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La  libertad  de  pensar 


Maura  y  Gelabert:  Importancia  de  la  restauración  de  la  filosofía 
escolástica.— La  libertad  de  pensar  (1). 


¡NXARGADOS  dc  cscribir  la  nota  bibliográfica  de  los 
substanciosos  discursos  citados  á  la  cabeza  de 
este  artículo,  la  importancia  de  los  temas  tratados 
en  ellos,  y  la  forma  eminentemente  filosófica  con  que  los  di- 
lucida el  autor,  limo.  Sr.  Maura,  nos  han  movido  á  optar 
por  exponer  sobre  el  mismo  asunto  nuestras  propias  obser- 
vaciones, haciendo  resaltar  los  principales  conceptos  del 
docto  Sr.  Obispo  de  Orihuela,  en  vez  de  ejercer  de  censo- 
res de  escritos  tan  recomendables.  El  limo.  Sr.  Maura  nos 
dispensará  de  que,  siguiendo  este  método,  no  podamos  ha- 
blar tan  directamente  como  en  un  juicio  bibliográfico  de  sus 
valiosos  discursos,  nada  necesitados  de  nuestros  elogios  y 
recomendaciones;  nuestros  lectores  tendrán  ocasión  de  po- 


(1)  Importancia  de  la  restauración  de  la  filosofía  escolástica  en 
estos  tiempos^  discurso  que  en  el  acto  general  de  filosofía,  celebrado 
el  día  8  de  Marzo  de  1890  en  el  colegio  de  Santo  Domingo  de  Orihue- 
la, pronunció  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Maura  y  Gelabert,  Obispo  de 
esta  diócesi. — Alicante.  Imprenta  de  Antonio  Seva,  W)^.— Discurso 
sobre  la  libertad  de  pensar,  pronunciado  en  la  primera  sesión  públi" 
ca  del  Congreso  católico  nacional  de  Zaragoza  el  día  6  de  Octubre 
de  1890  por  el  limo,  y  Revdmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Maura  y  Gelabert, 
Obispo  de  Orihuela.  Imprenta  de  Cornelio  Paya,  1890. 
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ner  ;'i  prueba  su  paciencia  leyendo  en  firido  artículo  lo  que 
podrían  leer  en  discursos  llenos  de  nervio  y  elocuencia;  y 
nosotros,  á  nuestra  vez,  nos  proporcionaremos  el  gusto  de 
tratar  un  asunto  designado  para  el  Congreso  catíMico  de 
Zaragoza,  ya  que  por  lo  incierto  de  nuestra  situación,  con 
escasa  é  intermitente  salud,  con  ocupaciones  variables  ó 
imprevistas,  perdimos  el  ánimo  para  pedir  y  tratar  ese  ni 
tema  otro  alguno  del  programa,  no  obstante  que  el  llama- 
miento de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  Xlíl  nos  parecía 
autorizar  ;t  tomar  parte  en  la  augusta  Asamblea  á  cuantos 
doctos  ó  medianamente  ilustrados  deseasen  trabajar  por  el 
reinado  social  de  Jesucristo  con  más  buena  voluntad  que 
ciencia. 

Los  temas  tratados  por  el  limo.  Sr.  Maura,  aunque  no 
nuevos,  son  todavía  de  mucha  actualidad.  Es  cierto  que  el 
racionalismo  propiamente  dicho,  el  consistente  en  endiosar 
la  razón,  en  absorber  en  ella  todas  las  facultades  cognosci- 
tivas del  hombre,  en  dejarla  discurrir  sin  trabas  por  todos 
los  órdenes  del  conocimiento  humano,  parece  haber  \a  pa- 
sado de  moda;  al  gusto  positivista  de  la  época  presente  le 
agrada  más  hacer  del  hombre  un  bruto  que  un  espíritu  puro 
ó  un  Dios;  enaltecer,  más  bien  que  la  fuerza  abstractiva  de 
la  inteligencia  humana,  las  facultades  que  nos  ponen  en  re- 
lación inmediata  con  la  naturaleza  sensible;  atarse,  en  fin, 
á  lo  material  y  lo  concreto  en  vez  de  afanarse  por  buscar 
soluciones  generales  y  metafísicas;  pero  no  es  posible  dudar 
de  que  en  las  teorías  modernas  permanece  latente,  como 
alma  de  todas  las  manifestaciones  naturalistas,  cierto  racio- 
nalismo positivo  que,  si  no  endiosa  la  razón,  sobrepone  el 
propio  sentir  á  toda  norma  de  fe,  relega  al  orden  de  lo  /den/ 
y  de  lo  fyoct/co  las  ideas  metafísicas  y  religiosas,  y  pone  en 
los  límites  de  lo  n.'itural  el  t(5rmino  de  todo  lo  que  tiene  exis- 
tencia conocida.  Hoy  se  desechan  las  verdades  dogmáticas, 
no  tanto  porque  sean  incomprensibles  á  la  razón,  como  por- 
que están  fuera  del  alcance  de  la  observación  y  la  experien- 
cia; ahora  no  se  cree  en  milagros  más  bien  que  porque  la 
razón  halle  en  ellos  nada  contradictorio  ó  repugnante,  por 
que  son  hechos  mal  conocidos  ó  no  bien  probados;  y,  en  fin. 
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en  las  teorías  actuales  se  prescinde  de  lo  sobrenatural,  no  ya 
porque  pierda  nada  la  razón  en  que  lo  sobrenatural  exista, 
sino  porque  cuanto  sobrepasa  la  naturaleza  excluye  el  carác- 
ter de  positividad  que  hoy  necesitan  las  verdades  para  ser  ad- 
mitidas como  ciertas.  Es  decir,  que  al  racionalismo  pasado, 
cuyas  negaciones  todas  cedían  directa  ó  indirectamente  en 
provecho  de  la  razón,  ha  sucedido  otro  racionalismo  inde- 
terminado que  rechaza  toda  imposición  dogmática,  proce- 
da del  orden  filosófico  ó  religioso,  sin  cuidarse  de  que  la 
razón  gane  poco  ó  mucho  con  ese  modo  de  pensar  individua- 
lista é  independiente. 

Que  el  racionalismo  actual  se  llame  racionalismo  ó  sin- 
plemente  natiivalismo^  que  es  como  debe  llamarse  y  como 
el  Sr.  Maura  le  llama  en  uno  de  sus  discursos,  importa  de 
todos  modos  mu\'  poco.  El  hecho  desconsolador  es  que  en 
las  escuelas  modernas  la  libertad  de  pensar  influye  tanto  ó 
más  que  en  las  pasadas,  que  se  preciaban  de  racionalistas. 
;De  dónde  nace,  si  no,  el  desconcierto  que  se  advierte  en  las 
actuales  teorías  filosóficas?  Se  ha  creído  que,  exigiendo  cier- 
to género  de  positividad  en  loy  conocimientos  humanos,  se 
cerraba  la  puerta  á  las  originalidades  de  imaginaciones 
soñadoras  y  entendimientos  atrevidos,  y  la  verdad  es  que 
se  ha  introducido  un  modo  de  pensar  esencialmente  indivi- 
dualista, dpnde  la  falta  de  principios  determinados  deja  á 
cada  uno  en  libertad  de  entender  la  realidad  de  las  cosas 
conforme  á  sus  propias  miras  estrechas  y  particulares. 
Quien  reflexione  un  poco  sobre  la  situación  actual  de  las 
escuelas  filosóficas,  no  podrá  menos  de  convenir  en  que 
bajo  tendencias  comunes  generalísimas  se  discurre  con  cri- 
terio enteramente  privado,  que  no  cuidándose  más  que  de  lo 
que  ve  por  sí  propio,  resuelve  las  grandes  cuestiones,  no  de 
un  modo  concreto,  sino  incompleto  y  parcial:  sin  principios 
determinados,  sin  criterio  común,  sin  fin  debidamente  cono- 
cido, nada  extraño  es  que  la  filosofía  se  halle  en  un  estado 
caótico,  donde  es  imposible  ó  poco  menos  toda  determina- 
ción y  clasificación  doctrinal,  porque  se  hallan  opiniones  y 
no  teorías,  agrupaciones  de  filósofos  y  no  escuelas.  Es,  pues, 
la  libertad  de  sentir,  el  espíritu  de  insubordinación  contr  a 
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el  vul:u  de  la  autoridad  dotímática  lo  que  ha  introducido, 
mantiene  y  acrecienta,  sin  límites  previstos,  el  desorden  y 
contusión  reinantes  en  la  filosofía  moderna. 

-V  puede  justilicarse  con  nada  esa  manera  de  pensar? 
Aun  prescindiendo  de  sus  desastrosos  efectos,  ¿hay  título 
alííuno  en  cuya  virtud  pueda  exigirse  la  libertad  de  sentir 
sin  trabas  ni  limitaciones?  ¿Es  posible  siquiera  pensar  con 
esa  libertad  absoluta  que  tienen  algunos  por  derecho  sagra- 
do é  inalienable?  El  Sr.  Maura  hace  ver  con  argumentación 
vigorosa  y  concluyente  que  la  decantada  libertad  de  pen- 
samiento se  reduce  á  pura  ilusión,  cuando  se  estudia  nuestra 
manera  de  conocer  en  la  naturaleza  de  nuestras  facultades 
y  en  las  leyes  á  que  están  sometidas  en  su  ejercicio.  Por 
nuestra  parte,  creemos  que  la  libertad  de  pensar  no  puede 
nunca  tener  razón  de  derecho,  ni  alienable,  ni  necesario,  ni 
natural,  ni  adquirido,  entendida  esa  libertad  tal  como  la  re- 
claman ó  suponen  las  escuelas  modernas.  Hay  en  el  hom- 
bre, más  que  el  derecho,  la  obligación  de  pensar  conforme 
á  las  leyes  de  la  inteligencia;  y  de  esta  manera  de  ser,  ra- 
cionalmente necesaria,  brota  el  derecho,  muy  natm'al  y 
muy  justo,  de  rechazar  cuanto  en  el  ejercicio  de  nuestras  fa- 
cultades cognoscitivas  nos  oblige  en  realidad  á  violentar  6 
torcer  esas  leyes.  No  hay  título  alguno  por  el  cual  pueda 
imponerse  al  hombre  un  criterio  que  esté  en  verdadera  con- 
tradicción   con  su  modo  natural  y  legítimo  de  sentir;  el 
hombre  es  muy  libre  para  desentenderse  de   imposiciones 
que  desnaturalicen  su  manera  de  ser,  que  vulneren  substan- 
cial ó  accidentalmente  los  derechos  emanados  de  la  esencia 
misma  de  la  naturaleza  racional.  Cuando  trata  de  imponer- 
se á  la  inteligencia  humana  lo  evidentemente  absurdo,  no 
sólo  habrá  derecho  á  reclamar  la  libertad  de  pensar  contra 
semejante  imposición,  sino  que  seríl  imposible  al  hombre 
someterse  á  ésta  con  verdadero  rendimiento  de  juicio. 

Si  no  se  entendiese  otra  cosa,  al  pedir  la  libertad  de  pen- 
samiento, que  el  poner  á  salvo  de  ataques  6  invasiones  lo.s 
legítimos  derechos  de  la  razón,  que  el  sacar  la  inteligencia 
humana  de  la  esclavitud  á  que  la  reducen,  con  sus  prejuicios, 
errores,  pasiones  y  sofismas,  la  mala  dirección,  la  instrucción 
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falseada,  la  falta  de  principios,  las  extraviadas  tendencias, 
los  sistemas  infundados,  desde  luego  la  petición  sería  muy 
justa  y  digna  de  ser  atendida.  ¿Pero  es  tal  la  libertad  de 
sentir  exigida  por  la  filosofía  moderna?  Ciertamente  que  no. 
No  tenemos  por  tan  candidos  á  los  pensadores  racionalistas 
que  podamos  convencernos  de  que,  obligados  á  formular  su 
doctrina  sobre  este  punto  en  conclusiones  claras  y  terminan- 
tes, exigieran  el  derecho  á  pensar  caprichosamente,  sin  ley, 
orden  ni  concierto;  su  principal  error  está  en  creer,  formán- 
dose idea  equivocadísima  del  proceso  racional  del  conoci- 
miento humano,  que  no  hay  cognoscibilidad  alguna  que  se 
halle  fuera  del  alcance  natural  de  la  razón;  que  la  opinión 
errónea^  convertida,  si  así  puede  decirse,  en  verdad  subjeti- 
va, es  tan  acreedora  al  respeto  y  á  la  consideración  como 
la  misma  verdad;  y,  en  fin,  por  lo  que  hace  al  racionalismo 
naturalista  moderno,  que  la  positividad  es  nota  esencial  del 
conocimiento  cierto,  y  cuanto  no  la  lleve  debe  darse  por 
incierto  ó  incognoscible.  Pero,  ¿cómo  dudar  de  que  en  la 
aplicación,  brotando  más  ó  menos  inmediatamente  de  estos 
prejuicios,  se  tocan  á  cada  paso  en  la  filosofía  moderna  los 
efectos  de  una  libertad  desenfrenada  y  caprichosa,  que  se 
desentiende  de  los  principios  más  racionales,  que  sacude  el 
3^ugo  de  toda  autoridad,  que,  en  fin,  salta  por  leyes  y  condi- 
ciones del  orden  lógico  sin  fijarse  en  que  están  fundadas  y 
exigidas  por  la  misma  naturaleza  racional  del  hombre? 

Para  ver  cuan  absurdamente  se  entiende  ó  se  practica  la 
libertad  de  pensar,  conviene  fijarse  en  los  casos  particula- 
res en  que  con  mayor  interés  se  reclama.  Contra  lo  que 
principalmente  se  rebelan  tanto  el  racionalismo  antiguo 
como  el  naturalismo  contemporáneo,  es  contra  las  justas  li- 
mitaciones impuestas  á  la  indagación  filosófica  por  el  dog- 
matismo religioso;  á  nombre  de  la  razón  se  pide  el  derecho 
imaginario  de  inquirir  y  comprender  cuanto  entra  en  el  or- 
den general  de  lo  verdadero  y  cognoscible,  y  con  el  pretexto 
de  dar  positividad  al  conocimiento  humano  se  rechaza  como 
imposición  injusta  la  creencia  en  lo  sobrenatural  y  supra- 
científico.  ¿Puede  exigirse  todo  eso  al  amparo  de  una  liber- 
tad de  sentir  justa  y  razonable?  No  diremos  nosotros  que  la 
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raz<')n  se  vea  precisada  siempre  á  admitir  las  verdades  de  fe, 
ni  ;i  reconocer  en  muchos  casos  lo  sobrenatural,  porque  las 
verdades  de  fe  y  lo  sobrenatural  es  bien  sabido  que  no  son 
para  el  hombre  objeto  de  evidencia  intrínseca  é  inmediata,  y 
hasta  comprendemos  que  en  puntos  secundarios  el  indujo 
de  la  mala  educación  sea  tan  preponderante  que  haj^a  pa- 
recer improbables  las  sólidas  enseñanzas  del  dogmatismo 
religioso;  pero  es  cierto  que  sólo  en  virtud  de  una  libertad 
irracional,  de  un  abuso  de  la  libertad  parecido  al  que  se 
comete  por  parte  de  la  voluntad  en  la  acción  pecaminosa, 
se  puede  sacudir  el  yugo  de  la  autoridad  dogmática  tan  sua- 
vemente impuesto  en  el  credo  católico.  Para  quien  tenga 
abiertos  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  será  evidente  que 
el  traspaso  de  los  límites  señalados  por  nuestra  fe  á  la 
indagación  filosófica  tiene  por  fuerza  que  ir  acompañado 
de  graves  transgresiones  de  las  leyes  del  buen  raciocinio; 
así,  deducir  la  falsedad  de  una  cosa  de  su  incomprensibili- 
dad, la  no  existencia  de  un  orden  de  su  no  manifestación 
normal  y  ordinaria,  la  repugnancia  de  un  principio  del  des- 
conocimiento de  sus  términos,  son  otras  tantas  faltas  gra- 
vísimas de  lógica,  en  que  el  racionalismo  se  ve  precisado  á 
incurrir  por  ese  su  inconcebible  empeño  de  vivir  indepen- 
diente de  toda  limitación  dogmática. 

Si  la  cuestión  no  se  hubiera  propuesto  tantas  veces,  si 
entre  los  partidarios  del  racionalismo  naturalista  no  hubie- 
ra habido  ni  hubiera  ahora  hombres  de  indudable  talento, 
creeríamos  nosotros  que  las  exigencias  de  los  racionalistas 
se  fundaban  en  la  mala  inteligencia  del  asunto,  y  que  todos 
sus  razonamientos  se  reducían  á  un  parahjgismo  ó  sofisma 
originado  del  desconocimiento  de  los  términos  de  la  cues- 
ii(')n.  lín  el  racionalismo  recúsase  el  criterio  de  autoridad 
porque  se  le  juzga  invasor  y  represivo  del  alcance  de  la  ra- 
zón humana,  y  las  verdades  de  fe  se  proponen  en  el  dogma 
católico  como  ampliación  del  conocimiento  racional,  como 
objetos  que  la  razón  no  podría  conocer  p(»r  sí  misma  ó  no 
podría  conocerlos  con  el  carácter  especial  de  la  creencia 
religiosa;  los  racionalistas  rechazan  los  misterios  y  las  ver- 
dades dogmáticas  porque,  según  dicen,  no  creen  en  lo  ab- 
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surdo,  y  se  admirarían  de  oir  que  en  la  teología  y  la  filoso- 
fía católicas  se  juzga  igualmente  que  lo  absurdo  no  puede 
ser  objeto  de  creencia  racional,  porque  lo  absurdo,  como  la 
verdad,  es  de  naturaleza  inmutable,  y  para  ninguna  inteli- 
gencia.puede  ser  nunca  razonable  ó  cierto;  defienden  los  ra- 
cionalistas que  la  razón  no  puede  someterse  á  una  imposi- 
ción dogmática  sin  que  le  conste  de  la  verdad  de  la  doctri- 
na impuesta,  y  en  el  credo  católico  y  en  la  filosofía  cristiana, 
lejos  de  exigirse  una  fe  instintiva,  se  ofrecen  motivos  de  cre- 
dibilidad y  garantías  de  certeza  que  hacen  imposible  la 
intrusión  de  falsos  dogmas.  De  manera  que  los  grandes 
principios,  con  cuya  virtud  quieren  escudarse  los  pensado- 
res racionalistas  para  rechazar  el  dogmatismo  religioso  y 
hacer  á  la  razón  absolutamente  autónoma,  se  invocan  en 
vano  contra  el  criterio  de  autoridad  de  la  teología  y  filoso- 
fía católicas,  que  los  reconocen  y  los  aplican  con  mayor  sen- 
satez que  el  racionalismo  antiguo  y  moderno. 

A  pesar  suyo,  el  racionalismo  tiene  que  llevar  sus  recla- 
maciones por  la  libertad  de  sentir  á  un  orden  más  concreto 
y  menos  elevado.  Si  es  cierto  que  las  verdades  todas  del 
orden  natural  pueden  considerarse  como  objeto  propio  de 
la  razón,  aunque  de  hecho,  por  una  ú  otra  causa,  perma- 
nezcan ignoradas  ó  desconocidas,  ¿lo  es  que  no  haya  más 
verdades  ni  objetos  cognoscibles  que  los  que  forman  el  or- 
den natural?  Si  es  indudable  que  lo  absurdo  no  debe  im- 
ponerse como  verdad  á  la  inteligencia  humana,  porque 
respecto  de  ninguna  inteligencia  puede  tener  razón  de  ver- 
dad, ¿lo  es  que  dogma  alguno  católico  resulte  contradicto- 
rio y  absurdo?  Si  es  evidente  que  la  razón  no  debe  admitir 
como  verdad  aquello  de  cuya  verdad  no  le  consta,  ¿lo  es 
que  no  haya  esa  certeza  racional  en  el  asentimiento,  á  las 
verdades  dogmáticas  del  credo  católico?  Así  expuesta  la 
cuestión  entre  el  dogmatismo  religioso  de  la  filosofía  cris- 
tiana y  el  racionalismo  naturalista,  se  formula  en  unas  cuan- 
tas proposiciones  concretas  con  cierto  carácter  positivo  y 
de  hecho,  donde  no  vale  alardear  de  grandes  pensadores. 
Extiéndanse  cuanto  se  quiéralos  límites  del  orden  natural; 
más  allá  de  esos  límites  la  razón  se  halla  fuera  de  su  propio 
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terreno,  y  no  se  rebaja  ni  abdica  de  derecho  alí^uno  recono- 
ciendo el  término  de  su  jurisdicción  y  admitiendo  como  po- 
sible la  existencia  de  otro  orden  donde  no  le  sea  dado  pene- 
trar por  sí  propia.  El  racionalismo  anticuo  nos  diría  que  el 
orden  natural  no  tiene  límites,  que  no  es  posible  señalar 
término  ít  la  indajíación  humana;  pero  estas  afirmaciones 
del  racionalismo  antii^uo,  cuando  no  estuviesen  contradi- 
chas por  la  propia  experiencia,  como  conceden  los  positi- 
vistas, excluirían  hasta  la  posibilidad  de  intelitíencias  con 
virtualidad  y  modo  de  conocer  distintos  ó  superiores  á  los 
del  hombre;  establecerían  una  ecuación  completa  entre  el 
orden  lógico,  formado  de  toda  clase  de  verdades,  y  el  en- 
tendimiento humano,  que  es  una  simple  facultad  cognosci- 
tiva de  naturaleza  particular;  y,  en  fin,  desconocerían  las 
relaciones  de  proporción  que  deben  existir,  y  por  experien- 
cia vemos  que  existen  siempre,  entre  las  facultades  y  sus 
objetos  propios. 

Basten  esas  indicaciones  por  lo  que  toca  al  racionalis- 
mo antiguo.  Hoy  difícilmente  se  hallará  quien  sienta  de  este 
modo,  si  ya  no  se  pone  en  contradicción  con  las  principales 
afirmaciones  de  la  filosofía  de  nuestra  época.  Ahora,  que  á 
cada  paso  se  toca,  aun  dentro  del  orden  filosófico,  con  lo 
incognoscible^  ;tendrá  nadie  derecho  á  suponer  usurpadas 
las  atribuciones  de  la  razón  por  el  dogmatismo  religioso? 
¿No  habrá  medio  de  conocer  lo  que  la  misma  razón  declara 
por  sí  misma  incognoscible?  ¿El  orden  de  lo  incognoscible 
estará  formado  por  verdades  absolutamente  perdidas  para 
la  inteligencia  humana?  A  ía  luz  de  un  criterio  realmente 
positivo,  la  libertad  de  sentir  reclamada  por  el  naturalismo 
racionalista  de  nuestro  tiempo  será  siempre  inaceptable. 
Hay  por  un  lado  el  hecho,  bien  positivo,  de  que  la  indaga- 
ción filosófica  tropieza  con  ciertos  límites,  más  allá  de  los 
cuales  presiente  la  existencia  de  algo  que  por  confesión 
prgpia  no  conoce  con  distinción.  Por  otra  parte,  el  dogma- 
tismo religioso  de  la  escuela  católica  presenta  sobre  lo  in- 
cognoscible sobrenatural  una  serie  de  proposiciones,  entre 
cuyos  términos,  á  la  luz  de  la  razón,  no  se  hallan  repugnan- 
cias ni  contradicciones,  y  en  cuyo  favor  se  aducen  datos 
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positivos  del  orden  natural,  históricos,  racionales,  de  pro- 
pia experiencia,  que  no  es  posible  recusar  examinados  im- 
parcial aunque  severamente;  con  tales  antecedentes,  ¿habrá 
derecho  para  pensar  como  se  quiera?  ¿Podrá  racionalmente 
desentenderse  el  hombre  de  todo  esO;  á  pretexto  de  que  no 
es  positivo  ni  comprobable  por  medios  obvios,  para  pensar 
libremente  sin  tenerlo  en  cuenta?  ¿Será  libre  la  razón  para 
ver  ó  dejar  de  ver  en  ello  determinada  probabilidad,  supues- 
tos los  datos  que  la  misma  razón  nos  proporciona?  Cree- 
mos que  los  principios  religiosos  se  hallan  encaso  semejan- 
te ó  igual  al  de  las  verdades  metafísicas:  todos  los  esfuerzos 
del  positivismo  son  impotentes  para  obligar  al  hombre  á 
desentenderse  de  cuestiones  de  gravísimo  interés,  donde  la 
metafísica  3^  la  religión  aducen  en  prueba  de  sus  respecti- 
vas conclusiones  razones  ó  motivos  de  credibilidad  que, 
aun  examinados  con  criterio  positivista,  tienen  valor  muy 
considerable.  Quiérase  ó  no,  los  problemas  religiosos  se 
ofrecerán  al  espíritu  humano;  y  sino  se  tuercen  las  leyes  del 
pensamiento  y  de  la  lógica,  no  se  podrá  menos  de  recono- 
cerlos con  todo  el  fundamento  y  probabilidad  que  tienen  á 
los  ojos  de  la  misma  razón. 

El  dogmatismo  religioso  se  extiende  á  veces  á  verdades 
que  bajo  otro  aspecto  pueden  ser  objeto  natural  y  propio 
del  entendimiento  humano.  ¿Hay,  por  lo  menos,  entonces 
usurpación  de  derechos?  La  habría  si  en  virtud  de  la  fe  se 
impusiera  como  verdadero  lo  que  á  los  ojos  de  la  razón  es 
falso,  ó  si  se  vedara  á  la  razón  el  examen  y  esclarecimiento 
de  las  verdades  impuestas  por  el  dogma  en  lo  que  tienen 
de  naturales  y  racionalmente  cognoscibles.  Pero  la  autori- 
dad dogmática  se  ejerce  aquí,  como  en  todos  los  puntos  del 
credo  católico,  con  suavidad  y  prudencia  admirables.  De 
todas  esas  proposiciones  que  pueden  ser  á  la  vez  objeto  de 
convicción  y  de  creencia,  no  hay  seguramente  una  sola  en 
que  la  fe  y  la  razón  no  estén  de  acuerdo;  y  estándolo,  la  fe 
no  se  opone  á  que  la  razón  ahonde  cuanto  guste  en  la  con- 
sideración de  ellas  por  su  lado  natural.  ¿Qué  usurpación 
cabe  en  que  el  dogmatismo  religioso  imponga  como  verdad 
lo  que  á  los  mismos  ojos  de  la  razón  lo  es,  ó  en  que,  permi- 
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tiendo  el  estudio  de  la  verdad  natural,  condene  la  duda  irra- 
cional ó  la  contradicción  sistemática  ;1  la  creencia?  Cuando 
en  el  do.ííma  católico  se  propone  como  verdad  de  fe  la  que 
ya  lo  es  de  razón,  no  se  hace  otra  cosa  que  aducir  un  nuevo 
tÍLulo  por  donde  debemos  prestar  á  esa  verdad  nuestro 
asentimiento;  esa  verdad  lo  es  porque  se  nos  presenta  con 
evidencia  inne^^able,  mediata  ó  inmediata,  porque  nuestra 
razón  no  puede  sustraerse  al  influjo  de  su  evidencia;  pero 
lo  es  asimismo  porque,  en  su  favor  tenemos  el  testimonio 
de  una  inteligencia  suprema,  infalible,  fuente  de  toda  ver- 
dad. Aduzca  la  razón  en  favor  de  estas  verdades  todos  los 
arqumentos  que  quiera:  sin  que  los  contradiga  ni  desvirtúe 
el  dogmatismo  religioso,  vendrá  á  darles  su  sanción  sagra- 
da, sanción  que  no  es  íacil  rechazar  á  nombre  de  la  lógica. 
Hablar  ahora  de  libertad  de  sentir  es  un  despropósito;  si  no 
admitimos  tal  verdad  porque  la  fe  nos  la  impone,  tendremos 
que  admitirla  porque  nos  la  impone  la  razón. 

Después  del  dogmatismo  religioso,  el  puramente  huma- 
no y  doctrinal  es  también  muy  digno  de  respeto.  Concede- 
remos sin  dificultad  que  mal  ejercido,  como  sucede  "con  el 
mismo  dogmatismo  religioso  en  las  sectas  y  religiones  fal- 
sas, más  sirve  para  entorpecer  y  esterilizar  los  esfuerzos  de 
la  razón  que  para  dirigir  la  investigación  humana  por  los 
consejos  de  una  trad¡ci(')n  prudente  y  docta.  Pero  una  cosa 
son  los  abusos,  y  otra  el  medio  de  que  se  abusa.  Si  por  las 
exageraciones  á  que  est;l  expuesto  en  niant)s  de  escuelas  y 
filósofos  apasionados  hubiera  de  desdeñarse  todo  crite- 
rio en  sí  racional  y  just«,  ;no  sería  el  de  la  libertad  de 
sentir  el  primero  que  habría  de  proscribirse?  Está  muy 
bien  que  se  i)ida  la  libertad  de  pensamiento  contra  ese 
dogmatismo  doctrinal  que  convierte  las  escuelas  en  par- 
tidos, que  ahoga  la  voz  de  la  razón  con  las  exigencias 
de  un  sistema,  que  vende  el  voto  de  la  propia  inteligen- 
cia por  el  dicho  ó  la  observación  de  un  hombre.  Nosotros 
pedimos  también  esa  libertad  de  pensar  (no  se  olvide  que 
hablamos  del  dogmatismo  humano  y  en  materias  raciona- 
les), aunque  la  pedimos  con  maj'or  equidad  y  consecuencia 
que  el  racionalismo  antiguo  y  ]q\  naturalismo  contemporá- 
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neo.  Si  en  las  escuelas  cristianas  se  ha  pecado  alguna  vez, 
nosotros  así  lo  creemos  y  hemos  lamentado  en  otros  luga- 
res, por  exceso  de  dogmatismo  filosófico,  ese  exceso  ha  sido 
un  atentado  contra  la  justa  libertad  de  sentir,  de  que  hace- 
mos responsables,  no  á  los  principios  de  filosofía  cristiana, 
sino  á  los  hombres  que  los  expusieron  y  á  las  circunstan- 
cias de  la  época,  que  no  los  dejaron  ver  con  claridad.  Pero 
reclamamos  asimismo  esa  libertad  de  sentir  contra  el  dog- 
matismo doctrinal,  filosófico  y  científico,  ejercido  hoy,  ya  lo 
hace  notar  el  limo.  Sr.  Maura,  con  tanta  ó  mayor  tiranía  que 
nunca,  por  las  mismas  escuelas  naturalistas  ó  librepensado- 
ras; porque  dejar  la  dirección  de  filósofos  acreditados  por 
el  maestrazgo  de  hombres  de  mérito  discutible,  encumbra- 
dos en  fuerza  de  audacia  por  parte  de  ellos  y  de  ignorancia 
ó  pasión  por  la  de  sus  seguidores,  nos  parece  una  liber- 
tad de  sentir  muy  dudosa.  Puede  disculparse  que  en  la  tra- 
dición escolástica,  donde  nadie  ha  alardeado  de  librepensa- 
dor, el  prestigio  justísimamente  adquirido  por  Santo  Tomás 
y  Aristóteles  indujera  á  excesos  de  dogmatismo;  pero  ¿qué 
disculpa  habrá  en  el  naturalismo  racionalista  de  nuestros 
tiempos,  que  tanto  se  precia  de  pensar  despreocupc^damen- 
te,  para  ese  servilismo  con  que  se  sigue  el  criterio  filosófico 
de  pensadores  tan  medianos  como  un  Comte  ó  un  Wundt? 
Y  reprobados  con  imparcialidad  todos  los  abusos  de  dog- 
matismo antiguos  y  modernos,  es  justo  reconocer  que  en 
sí  mismo  el  dogmatismo  doctrinal  es  más  ó  menos  necesa- 
rio, según  las  materias  y  cuestiones  en  que  deba  intervenir, 
pero  siempre  útilísimo  y  en  nada  opuesto  á  las  atribuciones 
de  la  razón.  La  ciencia  humana  está  compuesta  de  verdades 
de  diverso  origen,  de  distinta  naturaleza,   de  aplicaciones 
diferentes;  y  aun  cuando  en  último  resultado  la  razón  es  la 
llamada  en  el  hombre  á  utilizarlas,  á  exponerlas,  á  formar 
con  ellas  un  cuerpo  doctrinal,  no  deben  perderse  de  vista 
esas  distinciones  de  procedencia  y  carácter  para  fundirlas 
en  un  solo  género  de  verdad  puesta  al  inmediato  alcance  de 
la  razón.  Hay  verdades  históricas,  verdades  de  experien- 
cia, verdades  de  intuición,  verdades  de  raciocinio;  exigir  en 
el  conocimiento  de  todas  ellas  la  misma  libertad  de  pensar 
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contra  el  intkijo  del  criterio  dunmático,  sería  introducirla 
confusión  más  lamentable  donde  lo  primero  debe  ser  el  or- 
den y  la  claridad.  Cuanto  á  las  verdades  históricas,  los  alar- 
des de  libertad  de  sentir  serán  siempre  sobremanera  absur- 
dos: si  no  ha  de  renunciarse  al  conocimiento  de  lo  pasado, 
.{podrá  menos  de  acogerse  el  hombre  pensador  y  de  buen 
sentido  al  amparo  de  la  autoridad  dogmática,  con  las  pre- 
cauciones señaladas  por  la  crítica  para  el  recto  uso  de  este 
medio  de  conocer?  En  hora  buena  que  la  razón  aquilate  las 
circunstancias  todas  de  donde  se  deriva  la  probabilidad  del 
hecho-,  y  que,  si  hasta  ese  punto  quiere  llevar  su  escrupulo- 
sidad, estudie  la  posibilidad  misma  de  lo  narrado  cuando  se 
trata  de  hechos  extraordinarios  ó  poco  comunes;  pero",  su- 
puesta la  posibilidad,  la  razón  no  tendrá  más  remedio  que 
rendirse  á  la  fuerza  del  testimonio  histórico,  porque  la 
verdad  de  la  historia  no  depende  de  intuiciones  ni  racioci- 
nios. 

Aunque  no  pueda  decirse  otro  tanto  de  las  que  hemos 
llamado  verdades  de  experiencia,  y  pudiéramos  llamar  cien- 
tíficas, es  cierto  que  la  autoridad  dogmática  tiene  en  ellas 
valor  muy  considerable:  está  bien  que  cada  uno  se  certifi- 
que individualmente  de  ellas  por  sí  mismo,  que  las  someta 
á  observación,  que  desee  conocerlas  con  experiencia  propia; 
pero  semejante  verificación,  además  de  no  ser  necesaria,  es 
muchas  veces  imposible,  ya  porque  se  trata  .1  veces  de 
fenómenos  raros  y  locales  que  no  es  dado  observar  cuando 
se  quiera,  sino  cuando  y  donde  acaecen,  ya  porque  en  el  es- 
tado actual  de  expansión  de  las  ciencias,  la  Ncrilícación  de 
todas  las  verdades  de  este  orden  por  sí  propio  sería  una  em- 
presa titánica,  píira  la  cual  no  bastan  la  vida  y  fuerzas  de 
un  solo  hombre.  Si  no  hemos  de  estar  siempre  comenzando, 
es,  pues,  de  absoluta  necesidad  acogerse  en  estas  materias 
al  criterio  dogmático,  cuando  las  enseñanzas  que  se  nos  dan 
y  los  datos  que  se  nos  suministran  sobre  puntos  que  no  po- 
demos estudiar  por  nosotros  mismos  tienen  todas  las  garan- 
tías que  pueden  exigirse  de  bien  observados,  fielmente  ex- 
puestos, rectamente  inducidos,  conformes  ó  no  contrarios  á 
verdades  ya  comprobadas. 
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Aun  en  el  orden  especulativo  y  puramente  racional  for- 
mado de  verdades  de  intuición  y  discurso,  el  dogmatismo 
filosófico  tiene  su  razón  de  ser.  La  humana  inteligencia  po- 
drá conocer  todas  y  cada  una  de  las  verdades  de  este  orden, 
que  es  el  propio  suyo;  pero  es  un  hecho  positivo,  innegable, 
que  no  las  conoce:  cada  hombre  será  capaz  de  toda  la  cul- 
tura intelectual  que  se  quiera;  pero  es  también  un  hecho 
positivo,  patente,  que  la  mayor  parte  ignora  casi  en  su  to- 
talidad la  multitud  de  verdades  que  forman  el  tesoro  de  la 
-ciencia  humana:  prescíndase  de  la  clase  privilegiada  de  los 
sabios  y  personas  realmente  doctas,  que  están  en  insignifi- 
cante minoría,  y  todos  los  demás,  que  es  el  género  humano, 
gracias  que  sepan  darse  cuenta  de  las  verdades  más  comunes 
délas  ciencias  racionales.  ¿De  nada  servirán  los  conocimien- 
tos acumulados  en  fuerza  de  inteligencia  y  de  trabajo?  Las 
verdades  adquiridas,  ¿serán  de  interés  puramente  individual, 
sólo  provechosas  para  los  que  han  tenido  la  fortuna  de  in- 
quirirlas ó  comprobarlas?  ¿Ningún  derecho  dará  la  ciencia 
á  las  personas  sabias  para  ejercer  su  magisterio  sobre  la 
gente  indocta  ó  necesitada  de  ilustración?  Difícil  se  nos  ha- 
ce que  el  racionalismo  antiguo,  y  menos  el  naturalismo  ac- 
tual, lleven  hasta  ese  punto  sus  exigencias;  no  puede  pedirse 
al  hombre  indistintamente  el  estudio  y  conocimiento  propio 
de  las  verdades  inquiridas,  y  menos  de  todas  las  verdades 
del  orden  racional,  porque  ni  la  educación,  ni  el  destino,  ni 
la  capacidad  intelectual,  tan  repartida  y  variable,  permiti- 
rían á  todos  los  hombres  llegar  á  un  mismo  grado  de  cono- 
cimiento; y  tampoco  puede  dejársele  en  libertad  de  pensar 
como  quiera,  de  negar  esas  verdades,  porque  eso  equival- 
dría á  hacer  á  la  verdad  dependiente  del  ingenio  del  hom- 
bre ó  á  darle  un  valor  puramente  subjetivo,  por  el  cual  fue- 
ra verdad  para  el  que  la  comprende  3^  no  lo  fuera  para  el 
que  la  ignora.  De  consecuencia  en  consecuencia,  vendría- 
mos á  concluir  por  ese  camino  que  la  ignorancia  3^  la  estu- 
pidez darían  derecho  para  negar  los  principios  filosóficos  y 
científicos  que  la  ciencia  con  todos  sus  poderosos  medios 
de  enseñanza  y  convicción  no  es  capaz  de  hacer  entrar  en 
la  cabeza  de  ciertos  hombres.  El  dogmatismo,  pues,  se  im- 
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pone,  aunque  no  sea  más  que  por  razones  justiticadísimas 
de  conveniencia,  en  las  mismas  materias  racionales. 

Hay  otras  consideraciones  de  orden  moral  que  hacen  más 
apreciable  el  do^^matismo  humano, hábilmente  expuestas  por 
el  limo.  Sr.  Maura,  aunque  nosotros  nos  ceñiremos  á  indi- 
carlas, tanto  porque  ya  nos  hemos  extendido  más  de  lo  que 
nos  proponíamos,  como  porque  son  menos  propias  del  orden 
filosófico  en  que  queríamos  mantenernos  para  rehuir  el  que 
se  nos  dijese,  como  ^''a  se  ha  dicho  en  el  naturalismo  racio- 
nalista, que  una  cosa  es  la  verdad  y  otra  cosa  la  convenien- 
cia que  pueden  tener  en  las  instituciones  sociales  ciertas 
ideas  y  creencias  arraií^adas.  Es  un  hecho  que  en  la  vida 
social  el  buen  orden  y  las  relaciones  cordiales  están  exi- 
ííiendo  á  cada  paso  el  ejercicio  de  la  autoridad  dogmática: 
sin  buena  fe,  sin  cr(?dito,  sin  una  confianza  razonable  en  la 
rectitud  de  ideas  y  procederes  ajenos,  el  trato  social  de  in- 
dividuos y  pueblos  se  hace  imposible;  y  cualesquiera  que 
sean  nuestras  propias  ideas  sobre  el  asunto,  en  la  práctica 
no  se  puede  menos  de  obrar  con  ese  espíritu  de  considera- 
ción para  con  nuestros  semejantes  que  de  consuno  nos  im- 
ponen la  sana  filosofía,  nuestra  propia  condición  social  y  kis 
justísimas  leyes  de  urbanidad  y  educación.   Aplicada  sin 
límites  la  libertad  de  sentir,  se  lleiíaría  en  este  punto  hasta 
la  disgrej^ación  de  los  elementos  esenciales  de  toda  socie- 
dad, porque  las  relaciones  de  enlace  entre  superior  y  sub- 
ditos traen  por  consecuencia  necesaria  cierta  aplicación  de 
do^ímatismo  en  el  deber  de  aceptar  como  justas  sin  protesta 
las  disposiciones  encaminadas  al  buen  réj^imen  del  pueblo. 
Si  toda  determinación  careciese  por  sí  misma  de  virtud  le- 
í^al,  si  el  valoree  las  leyes  dependiera  de  la  aceptaci(')n  de 
los  subditos,  si  se  dejara  á  los  pueblos  en  libertad  absoluta 
de  someterse  ó  no  someterse  á  una  ley,  ¿sería  posible  siquie- 
ra la  vida  política  de  las  naciones?  ^'  Iucíío  las  múltiples  vías 
abiertas  por  la  civilización  al  proírrcso  social  han  hecho 
•siempre,  pero  hoy  masque  nunca,  absolutamente  necesaria 
en  los  pueblos  cultos  la  mediación  del  criterio  doí,'^mático; 
en  la  imposibilidad  de  examinarlo  todo,  de  darse  cuenta  de 
todo,  de  comprender  y  dominar  las  variadísimas  tendencias 
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en  que  se  reparte  ahora  la  actividad  humana,  tanto  el  bien 
propio  como  el  común  están  pidiendo  la  limitación  de  los 
esfuerzos  individuales  á  ciertos  ramos,  descansando  para 
todo  lo  demás  en  la  confianza  que  deben  inspirarnos  los  es- 
tudios hechos  por  otros  con  el  propio  acierto  ó  desinterés 
con  que  pudiéramos  haberlos  hecho  nosotros  mismos.  De 
este  como  reparto  del  trabajo  intelectual,  de  esta  apropia- 
ción del  trabajo  ajeno  mediante  la  enseñanza,  resultan  los 
notabilísimos  bienes  de  hacer  más  intensivo  y  fructuoso  el 
impulso  personal,  y  por  la  coadunación  harmónica  de  las  vo- 
luntades y  esfuerzos  aislados  de  llegar  á  un  resultado  colec- 
tivo tan  rico  en  la  extensión  como  en  la  seguridad  y  profun- 
didad de  los  conocimientos:  si  la  libertad  de  sentir  se  apli- 
cara incondicionalmente  en  este  punto,  y  por  fortuna  nunca 
se  aplicará,  veríamos  al  fin  muerta  ó  estancada  la  civiliza- 
ción, que  es  producto  de  la  variedad  de  aptitudes  é  inclina- 
ciones humanas,  más  bien  que  de  un  mismo  é  idéntico  es- 
fuerzo; de  la  razón  común,  si  así  puede  decirse,  con  sus  va- 
riadas iniciativas,  más  bien  que  de  la  razón  individual,  única 
á  que  atiende  el  racionalismo  naturalista,  aunque  tampoco 
ella  saldría  ganando  con  la  aplicación  absoluta  de  la  liber- 
tad de  sentir.  Todo  esto  debe  tenerlo  muy  en  cuenta  el  ra- 
cionalismo naturalista,  ya  que  tanto  se  empeña  en  llevar  su 
modo  de  ver  al  orden  sociológico. 

Hemos  examinado  la  teoría  naturalista  del  libre  pensa- 
miento con  relación  á  los  casos  en  que  puede  darse,  y  se  da 
legítimamente,  sumisión  de  la  razón  á  las  indicaciones  de  un 
criterio  externo; porque  en  nuestro  juicio,  como  en  el  del  Ilus- 
trísimo  Sr.  Maura,  que  lo  reconoce  de  paso,  es  donde  ten- 
dría más  aplicación  la  libertad  de  sentir  pedida  por  los  ra- 
cionalistas. Repetimos  que,  cualesquiera  que  sean  las  trans- 
gresiones de  la  lógica  en  que  prácticamente  incurre,  el 
racionalismo  no  constituye  en  sistema  el  capricho  en  el  pen- 
sar, el  pensar  sin  orden  ni  concierto;  la  libertad  de  sentir 
racionalista,  más  bien  que  una  libertad  que  pudiéramos  lla- 
mar de  necesidad,  que  hiciera  inmune  á  la  razón  de  todo 
impulso  interno,  que  la  absolviera  de  toda  condición  en 
asentir  ó  no  asentir,  es,  eso  por  lo  menos  nos  parece,  una  li- 
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bertad  extrínseca  que  pon^a  la  razón  á  cubierto  de  influjo  é 
imp« )siciones  externas,  que  la  mantenoa  independiente  de  tra- 
bas y  limitaciones  exteriores.  Por  lo  demás, es  ciertísimo  que 
la  raz(3n  tiene  necesariamente  que  conformarse  en  su  ejerci- 
cio con  las  condiciones  de  su  propia  naturaleza,  y  que  hay  le- 
yes en  el  conocimiento  racional  á  que  no  puede  menos  de  es- 
tar sometida.  Podrá,  cej^ada  en  fuerza  de  prejuicios,  no  reco- 
nocer la  verdad  obscurecida,  dar  por  probable  lo  que  no  lo  es 
ó  rechazar  por  improbable  lo  que  está  lleno  de  probabilidad, 
si  se  quiere  hasta  dudar  de  la  verdad  de  lo  objetivamente 
evidente;  de  ahí  todos  esos  fenómenos  lógicos  ó  psicológicos 
de  que  anden  á  veces  divorciadas  la  verdad  y  la  certeza,  de 
que  para  unos  sea  probable  loque  parece  improbable  á  otros, 
de  que  unos  vean  con  evidencia  subjetiva  lo  que  para  otros 
ni  siquiera  tiene  razón  de  verdad.  Pero  considerado  el  cono- 
cimiento por  su  lado  subjetivo,  en  cuanto  actualmente  de- 
pende de  la  razón,  será  el  hombre  libre  y  muy  culpable  en 
haber  amontonado  esas  nieblas  que  no  le  dejan  ver  con  cla- 
ridad, en  haber  desechado  los  medios  que  le  hubieran  dis- 
puesto para  pensar  con  rectitud;  pero  en  el  acto  m'ismo  su 
manera  de  conocer  es  absolutamente  necesaria,  y  no  podrá 
menos  de  ver  como  evidente  lo  que  le  parece  evidente,  conií^ 
verdad  lo  que  se  le  presenta  como  verdad,  como  simple- 
mente probable  lo  que  juzga  nada  más  que  probable;  no 
hay  otro  remedio  que  contemplar  la  cosa  con  t^da  la  proba- 
bilidad con  que  se  nos  aparece,  supuesto  el  proceso  racio- 
nal con  que  ha  llegado  al   dictamen  de  la  razón,  porque 
en  el  acto  interno  y  propiamente  intelectual  no  caben  efu- 
gios ni  simulaciones.  Otras  consideraciones  podríamos  aña- 
dir á  lo  dicho;  pero  renunciamos  á  ellas  porque  el  ílustrísi- 
mo  Sr.  Maura  ha  tratado  todo  esto  con  singular  lucidez  en 
^us  estimables  discursos,  que  de  seguro  hojearían  nuestros 
lectores  con  gusto  y  con  provecho. 

fn.  ^lARCELINO    (jUTIÉRREZ, 
AtruRtiniano. 


■3' 


Ensayo  sobre  la  Estética  de  la  Música 


RAJÁNDOSE  de  Estética  aplicada,  como  de  toda  cien- 
cia que  aún  no  se  ha  logrado  reducir  á  un  plan 
regular  y  ordenado ,  la  primera  cuestión  que  se 
presenta  es  la  del  método.  ¿Han  de  subordinarse  las  estéti- 
cas particulares  á  la  general,  ó  sea  á  la  teoría  general  de 
la  belleza?  Indudablemente  ,  la  belleza  es  una  como  la  ver- 
dad, y  no  puede  verse  en  contradicción  consigo  misma;  idén- 
ticas serán,  pues,  las  razones  objetivas  que  determinan  lo 
bello  en  una  ó  en  otra  forma.  Lo  cual  es  decir  que,  en  últi- 
mo término,  la  Estética  general  ha  de  ser  centro  de  fecunda 
irradiación ,  punto  de  convergencia  y  la  razón  última  de 
cuanto  en  nosotros  produce  emoción  estética.  Hasta  aquí 
nada  hay  que  no  sea  obvio  y  elemental.  Luego  ¿será  preci- 
so que  para  establecer  las  bases  de  la  Estética  de  la  Música 
tomemos  por  punto  de  partida  alguna  de  esas  generalísi- 
mas teorías  ampliamente  discutidas,  ó,  en  otros  términos, 
impondremos  la  le}^  al  arte  en  nombre  de  la  especulación 
metafísica?  Nada  hay  que  sea  tan  brillante  y  deslumbrador 
como  el  excogitar  una  teoría  estética  y  burlar  todo  género 
de  obstáculos  haciendo  entrar  por  absorción  en  un  plan  pre- 
concebido todos  los  casos  particulares ,  toda  manifestación 
que  se  quiera  suponer  bella.  La  ductilidad  de  los  principios,. 
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junto  con  cierta  flexibilidad  de  ingenio,  bastan  para  salir 
airosamente  del  paso.  Por  poco  que  se  esfuerce  la  razón,  ha- 
llará donde  quiera  variedad  en  la  unidad,  proporción  har- 
mónica, resplandor  de  la  forma;  todo  lo  que  se  quiera  lla- 
mar bello  constará  de  tantas  ó  cuantas  propiedades,  llenan- 
do la  medida  de  nuestro  plan.  ¿Cabe  aplicar  esas  teorías  y 
deducir  de  ellas  conclusiones  prácticas,  y  explicar  a  prior  i 
los  principios  inmediatos  de  lo  bello  en  cada  caso?  ¿Podría- 
mos estar  seguros  de  la  firmeza  y  legitimidad  de  nuestras 
deducciones? 

Optamos  por  el  procedimiento  opuesto,  el  del  análisis 
experimental  rectamente  entendido.  Al  fin,  de  lo  que  se  tra- 
ta aquí  es  de  establecer  una  legislación  artística  más  alta 
que  la  técnica,  y  donde,  como  en  abundoso  manantial,  ten- 
gan principio  las  reglas  del  buen  gusto  aplicado  á  tal  arte 
en  particular,  no  de  fundir  moldes  espaciosos  y  holgados  á 
toda  corruptela.  El  no  entender  así  la  Estética  aplicada  es, 
;í  nuestro  parecer,  dejar  el  arte  encomendado  á  caprichosos 
devaneos,  permitir  que  la  crítica  continúe  siendo  instintiva 
ó  sistemática,  y  esterilizar  todo  vuelo,  toda  tentativa,  toda 
buena  dirección.  El  mejor  medio  de  hacer  que  un  campo  flo- 
rezca é  irradie  hermosura,  es  cultivar  con  esmero  cada  una 
de  sus  parcelas.  Cultívese,  pues,  cada  una  de  las  artes  aten- 
diendo á  su  respectivo  fin  próximo  y  á  los  medios  de  expre- 
sión ó  formas  peculiares  de  belleza,  y  tendremos  estéticas 
parciales  que  sirvan  de  luminosa  y  necesaria  introducción 
;í  la  íístética  general. 

Jis  cierto  que  los  datos  adquiridos  por  sola  la  experimen- 
tación subjetiva,  individual,  no  constituyen  materia  suficien- 
te para  que  la  razón  se  eleve  al  conocimiento  evidente  de 
los  principios  informadores  de  la  belleza,  adonde  no  llega 
sino  después  de  maduros  y  reflexivos  juicios  y  razonamien- 
tos muy  complexos,  aunque  basta  muchas  veces  para  la 
simple  percepción  un  juicio  espontáneo  ó  una  clarividencia 
iimata,  efecto  de  las  leyes  harmónicas  del  entendimiento. 
Con  el  juicio  individual  podré  ó  no  llegar  al  dcsiderátimí, 
y  en  absoluto  no  hay  duda  que  puedo;  pero  tratándose  de 
establecer  levos  generales  que  tengan  su  fundamento  en  lo 
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objetivo,  en  los  constitutivos  de  la  belleza  que  no  dependen 
de  nuestra  comprensión;  y  dado  nuestro  modo  de  ser,  los 
móviles  y  causas  diversas  que  influyen  en  nuestras  tenden- 
cias, ¿podremos  gloriarnos 'de  discernir  con  certeza  metafísi- 
ca los  grados  de  belleza  por  los  de  la  emoción  estética?  In- 
dudablemente que  no :  necesitamos  desconfiar  de  nuestras 
fuerzas,  tanto  más  cuanto  que  otros  de  idéntico  análisis  de- 
ducen consecuencias  distintas ;  necesitamos  cerciorarnos  de 
no  habernos  engañado  cediendo  más  de  lo  justo  á  las  cir- 
cunstancias; de  no  haber  adoptado  un  criterio  convencional 
y  acomodaticio,  juzgando  esenciales  las  formas  adherentes 
y  advenedizas. 

Deberemos,  pues,  sumar  comparativamente  los  resulta- 
dos de  la  experiencia  subjetivo-personal  con  los  del  consen- 
timiento universal,  entendido  cum  mica  salís ^  como  des- 
pués diremos,  no  concretando  el  examen  á  una  época  deter- 
minada, sino  extendiéndolo  á  la  universalidad  de  tiempos, 
evoluciones  y  vicisitudes  artísticas. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  la  base  acordada,  he  aquí  los 
tres  puntos  á  que  reducimos  nuestro  plan: 

1.°  Desprendiéndonos  de  todo  prejuicio  y  de  toda  teoría, 
asistir  como  meros  espectadores  al  origen  del  arte,  á  su 
lento  y  sucesivo  desenvolvimiento  en  el  curso  de  los  siglos; 
estudiar  con  serenidad  de  juicio  lo  que  en  todo  tiernpo  apa- 
rece con  carácter  de  permanencia,  lo  que  se  transforma  con 
lentitud  y  lo  que  cambia  y  desaparece  con  las  vicisitudes  y 
tendencias  más  acentuadas  de  la  vida  humana.  Con  esto  sa- 
bemos que  hay  belleza  ideal,  formas  que  la  traducen  y  que 
le  son  esenciales,  y  finalmente,  formas  advenedizas  que 
aclaran  ó  enturbian  el  caudal  de  los  medios  de  expresión. 

2.°  El  examen  de  la  vida  interior,  descartando  de  nues- 
tro ser  toda  afición  que  nazca  del  predominio  de  uno  ú  otro 
temperamento,  ó  de  hábitos  adquiridos;  anatomía  compa- 
rada de  la  facultad  receptora  de  la  emoción  estética  y  de 
las  facultades  neutrales,  observando  qué  género  de  revela- 
ción surge  en  nuestra  fantasía  al  contemplar  un  objeto  que 
llamaremos  bello;  qué  grado  de  luz  hinche  los  senos  del 
alma  durante  la  emoción  estética. 
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3°  Generalizar  ese  anítlisis  individual  de  modo  que  lle- 
gue á  ser  específico,  viendo  las  coincidencias  y  estudiando 
las  causas  de  las  disidencias.  Este  procedimiento  viene  á  ser 
análogo  al  de  la  siiperposic/dn  de  figuras  en  Geometría:  la 
coincidencia  ó  la  proporcionalidad  deciden  respectivamente 
de  la  igualdad  ó  semejanza. 

Sin  este  triple  procedimiento  no  es  posible  fundar  nada 
estable  con  carácter  de  demostración  científica  en  la  teoría 
de  lo  bello  en  sus  aplicaciones  á  las  artes,  aunque  la  intui- 
ción pueda  adivinar  y  exponer  con  lucidez  ciertos  puntos. 
Las  áíntesis  estéticas  fundadas  en  vaguedades  han  contri- 
buido muchas  veces  á  dar  impulso  y  buena  dirección  .á  las 
manifestaciones  artísticas,  pero  siempre  en  sentido  muy  li- 
mitado y  por  virtud  sugestiva^  más  bien  que  por  acción  di- 
recta. Así  es  también  cómo  la  crítica,  fundada  en  teorías  ge- 
nerales, hace  en  las  artes  el  oficio  de  luz  difusa  que  dirige, 
encamina  y  esclarece  con  saludable,  pero  no  eficaz  influen- 
cia, nunca  el  de  foco  inmediato  que  vivifica  con  rayos  per- 
pendiculares. Ni  más  ni  menos  que  porque  sólo  un  estudio 
analítico  concienzudo  puede  dar  firmeza  á  la  ciencia  hacién- 
dola demostrable.  Es  cierto  que  una  ley  estética  de  cual- 
quier orden  que  sea  no  se  demuestra  con  la  íiparentc  contun- 
dencia que  una  le}"  de  Física;  que  todos  cuantos  tengan  ojos 
corporales  podrán  convencerse  de  que  los  líquidos  tienden 
á  ponerse  en  nivel,  por  ejemplo,  al  paso  que  hay  muchos 
espíritus  ciegos  ó  entenebrecidos  ante  los  resplandores  de 
la  belleza;  pero  cabe  á  lo  menos  elevar  el  arte  á  una  emi- 
nencia desde  donde  se  imponga  á  la  consideración  y  acata- 
miento universales,  y  donde  la  veamos  en  su  faz  verdadera 
para  reconocerla  después  si,  por  ventura,  la  hallamos  con- 
fundida entre  las  turbas. 

.\un  está  la  Estética  musical  atravesando  períodos  de 
formación,  en  el  período  del  análisis  que  debe  preceder  á  las 
grandes  síntesis.  La  obra  que  nos  corresponde  es  acarrear 
materiales  de  construcción,  no  sin  .^er  útiles  entretanto,  y 
deducir  reglas  oportunísimas  para  la  práctica.  Cuando  la 
obra  esté  concluida,  es  decir,  cuando  la  música  tenga  filo- 
sofía propia,  entonces  será  tiempo  de  abrir  todos  los  cauces 
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de  la  vena  artística  sin  temor  á  inundaciones,  porque  correrá 
pletórica,pero  regulada,  dentro  de  su  álveo;  ni  de  las  corrien- 
tes extrañas  recibirá  maléficas  influencias,  como  hasta  ahora 
se  mezclan  por  desgracia,  cediendo  al  empuje  de  los  vientos 
reinantes  de  novedad.  Así  tiene  el  naturalismo  cánones  en 
todas  las  artes  sin  más  fundamento  que  el  impulso  hacia  lo 
nuevo  y  extraño,  y  sin  otro  pretexto  que  la  ausencia  de  doc- 
trina teórica  completa  para  cada  una  de  ellas.  No  es  esto  decir 
que  con  la  ingerencia  de  tales  elementos  pueda  la  música  lle- 
gar á  impersonalizarse,  áser  campo  abierto  átoda  extrava- 
gancia y  degenerar  en  su  finalidad,  que  es  la  manifestación  de 
la  belleza,  para  ser  una  rama  del  árbol  del  positivismo.  Ten- 
go la  fe  exaltada  de  un  verdadero  creyente  en  la  vitalidad 
inagotable  del  arte  para  formar  coro  con  los  que  auguran 
ya  su  muerte  por  anacronismo,  consunción  ó  agotamiento, 
ni  con  los  modernos  corifeos  del  utilitarismo  que  celebran 
en  son  de  triunfo  la  transformación  del  arte  bello  en  arte 
útil,  ni  con  los  que  piensan  que  la  música  acabará  por  ser 
absorbida  en  la  Física.  Media  docena  de  verdaderos  artis- 
tas que  vivan  en  cada  siglo  (y  no  han  faltado,  ni  faltarán) 
bastan  para  mantener  al  arte  en  la  integridad  de  sus  domi- 
nios y  hacer  que  jamás  descienda  de  aquella  alma  región 
luciente  donde  siempre  vivirá,  aunque  por  lo  bajo  haya  ru- 
mores de  tormenta. 

Pero  esos  genios,  que  son  la  guardia  de  honor  del  arte, 
no  le  preservan  de  ciertas  adherencias  externas,  ni  acaso 
dan  de  sí  todos  los  frutos  que  de  ellos  podrían  esperarse  de 
haber  tenido  el  auxilio  de  la  ciencia  estética  para  aprender 
el  camino  derecho  que  conduce  á  los  verdaderos  ideales. 
Concretándome  á  la  música,  yo  creo  en  su  progreso  al  mis- 
mo tiempo  que  sé  que  hay  en  ella  algo  de  inmutable  é  inme- 
jorable, y  que  desmerece  si  se  le  viste  con  postizos  atavíos. 
Hay  formas  de  expresión  que  pueden  progresar  y  desenvol- 
verse variadamente ,  poblando  el  mundo  de  la  fantasía  y 
acrecentando  unas  veces  y  disfrazando  otras  de  mala  mane- 
ra la  clara  y  serena  hermosura  del  arte  primitivo  y  espontá- 
neo. jCuán  límpido  y  sosegado  corre,  sin  embargo,  el  río  de 
la  inspiración  en  el  arte  antiguo  antes  de  que  se  le  allegaran 
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esos  afluentes!  ¿Afluentes  dije?  Mejor  se  compararían  las 
formas  artísticas  alleiíadas  ;i  la  vegetación  más  ó  menos 
frondosa  que  borda  y  hermosea  la  orilla. 

Dado  nuestro  punto  de  partida,  nu  cabe  otro  método  que 
el  inductivo  según  el  triple  procedimiento  ya  expuesto:  si 
los  datos  arrojan  de  sí  luz  suficiente  para  encumbrarnos  á 
la  altura  de  las  teorías,  allá  nos  remontaremos;  pero  no 
para  conseguirlo  en  apariencia  hemos  de  rehuir  las  dificul- 
tades, sino  darles  la  importancia  que  se  merecen,  que  al  fin 
el  no  hallar  solución  á  todas  y  cada  una  de  ellas,  puesto 
caso  que  la  teoría  aparezca  bien  razonada,  sólo  arguye 
insuficiencia  de  luces  ó  de  datos.  Si  bien  se  mira,  tan\bién 
en  el  orden  natural  hay  misterios  que  ejercitan  sin  resul- 
tado positivo  la  actividad  humana.  Y  la  música  los  tiene 
altísimos  cuando  queremos  remontarnos  á  las  causas  de  sus 
efectos,  en  cuanto  es  expresión  de  un  mundo  ideal  que  no 
cae  en  la  esfera  del  sentido,  en  cuanto  con  frecuencia  se  in- 
terna en  los  tabernáculos  de  lo  infinito,  que  es  cuando  ex- 
presa con  sublimidad. 

Quizá  no  será  desconocido  al  lector  un  tratado  que  se 
intitula  La  hcUe::a  en  la  Música  de  Eduardo  Hanslick,  que 
escrito  primeramente  en  alemán,  y  traducido  más  tarde  al 
español  por  Doña  Elisa  de  Luxán,  ha  tenido  en  España  la 
boga  que  pueda  alcanzar  ese  género  de  libros.  En  este  mi 
opúsculo  ha  de  aparecer  más  de  cuatro  veces  el  nombre 
Hanslick;  pero  siendo  ya  tan  rara  la  edición  española,  y  el 
libro  el  único  que  ha  circulado  en  nuestra  patria  con  apa- 
riencias de  Estética  musical  completa,  no  puede  omitirse 
impunemente  t?n  este  lugar  un  juicio  razonado  que  á  él  se 
refiera. 

Declaro  ingenuamente,  y  por  propia  experiencia,  que  La 
hcl¡c::a  ni  la  Música  subyuga  por  el  sereno  razoníir  y  el 
nunca  desfallecido  ingenio  de  Hanslick,  que  muestra  además 
otras  excelentes  dotes,  tales  como  entusiasmo  sincero  y 
amor  al  arte  purísimo,  acendrado  y  desinteresado.  Se  le  lee 
con  fruición  cariñosa,  y  fuera  de  alguno  que  otro  punto, 
se  le  sigue  de  perfecto  acuerdo  hasta  el  fin.  Tampoco  es  li- 
bro de  pura  abstracta  teoría,  sino  fecundo  en  consecuen- 


ENSAYO    SOBRE    LA    ESTÉTICA    DE  LA    MÚSICA  27 

cias  aplicables  á  la  música,  aunque  por  no  haberse  tomado 
el  autor  la  molestia  de  deducirlas  debe  pedírsele  segunda 
parte,  que,  por  esta  vez,  contra  lo  que  suele  decirse^  había 
de  ser  buena.  En  una  palabra,  el  librito  de  Hanslick  es  un 
librito  de  oro. 

Sin  embargo,  todas  esas  buenas  prendas  de  La  belleza 
en  la  Música  no  han  logrado  borrar  su  pecado  de  origen, 
que  es  el  falso  principio  latente  de  que  dimana  todo  aquel 
vigoroso  razonamiento.  Hanslick  sólo  estudia  la  música  se- 
gún existe  en  la  actualidad,  sin  cuidarse  de  que  tuvo,  como 
todas  las  cosas,  su  estado  de  pura  naturaleza.  Si  hubiera 
reparado  en  que  la  música  en  su  origen  no  fué  ni  más  ni 
menos  que  la  acentuación  del  lenguaje,  no  la  habría  eman- 
cipado con  tanto  desenfado  de  todo  simbolismo,  de  todo 
sentimiento,  que  ciertamente  la  artificiosa  trabazón  de  la 
música  moderna  no  dejan  entrever  tan  á  las  claras.  Le  falta, 
pues,  ai  autor  alemán  el  espíritu  analítico  que  sabe  tomar 
las  cosas  ab  ovo^  por  más  que  le  sobre  talento  y  sagacidad 
de  observación.  Le  ha  pasado  lo  que  le  sucedería  á  un  ar- 
quitecto que  viendo  en  su  mente  la  idea  ejemplar  de  un  her- 
moso edificio  de  estructura  intachable,  y  con  un  lujo  de  de- 
talles primorosísimos,  quisiese  realizarlo  sin  tener  en  cuenta 
la  tosca  pero  indispensable  labor  de  los  cimientos.  De  ahí 
que  como  obra  fragmentaria  juzguemos  valioso  el  librito  de 
Hanslick,  mas  no  como  tratado  completo  de  Estética  de  la 
música;  de  ahí  también  que  para  leerlo  con  fruto  se  necesi- 
ten ciertas  reglas  prácticas,  por  ejemplo,  entender  en  sen- 
tido muy  limitado  las  consecuencias  generales,  referir  to- 
das ó  la  mayor  parte  de  las  proposiciones  dogmáticas  (que 
no  escasean)  á  las  formas  puramente  modernas,  es  decir,  á 
la  música  polifónica  encasillada  en  el  compás  y  ribeteada  de 
cromatismos. 

El  extracto  más  luminoso  y  comprensivo  que  he  visto  de 
ese  tratado  es  el  que  da  Menéndez  Pelayo  en  aquellas  pala- 
bras: "Entre  los  estéticos  musicales  de  la  escuela  realista 
merece  singular  consideración  Eduardo  Hanslick,  autor  de 
un  notable  libro  sobre  La  belleza  en  la  Música,  que  obtuvo 
extraordinarios  elogios  de  parte  de  hombres  tales  como 
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X'ischer,  Strauss,  Lotze,  Lazarus  y  Helmholtz.  Hl  pensa- 
miento del  libro  de  Hanslick  se  reduce  á  esto:  hasta  la  hora 
presente  la  música  ha  sido  considerada  como  arte  de  senti- 
miento] yo  no  niego  que  la  música  despierte  y  excite  senti- 
mientos, pero  creo  que  la  obra  musical^  en  la  sola  rela- 
ción de  los  sonidos,  posee  ya  un  valor  estético  indepen- 
diente del  sentimiento. 

"Para  que  el  estudio  de  lo  bello,  dice  Hanslick,  no  con- 
„duzca  il  una  pura  ilusión,  es  necesario  que  se  aproxime  al 
„mc'todo  científico  natural,  3^  atienda  á  la  parte  objetiva  sin 
^encerrarse  en  el  sentimiento,  que  sólo  puede  servir  de  base 
„á  una  estética  subjetiva...  Todo  arte  es  digno  de  ser  estu- 
„diado  en  su  valor  técnico  propio  sin  sujeción  á  una  obscu- 
„ra  metafísica  de  lo  bello. „ 

„Hanslick  empieza  por  afirmar,  como  todos  los  herbar- 
tistas,  '^que  la  belleza  no  se  propone  nada  porque  no  es  más 
^ijne  una  forma,  y  los  sentimientos  que  excita  nada  tienen 
„que  ver  con  la  belleza  considerada  en  sí  misma.  Lo  bello  es 
„}'  será  eternamente  bello  aunque  no  despierte  emoción  al- 
aguna. Xo  ha3^  pues,  fin  ni  propósito  alguno  en  la  música.  La 
„facultad  estética  no  es  el  sentimiento,  sino  la  imaginación; 
„es  decir,  la  contemplación  pura.  Todo  lo  que  sea  ajeno  á 
„csta  pura  contemplación  pertenece  al  dominio  de  la  psicolo- 
„gía,  no  al  de  la  estética- „  La  belleza  no  puede  juzgarse  por 
el  efecto  incierto  y  variable  que  en  nosotros  produce;  esto 
sería  razonar  de  lo  condicionado  á  lo  incondicionado,  y  juz- 
gar de  las  piezas  musicales  por  los  títulos  disparatados  que 
suelen  llevar  y  que  tienen  un  valor  puramente  convencional. 

„Ademíís,  la  expresión  del  sentimiento  (íeterminado  ciiq 
fuera  de  los  límites  y  recursos  de  la  música.  Si  la  música 
no  expresa  ¡deas  por  su  carácter  definido  y  concreto,  tam- 
poco puede  expresar  sentimientos,  porque  el  sentimiento 
tiene  no  menor  determinación  que  la  idea,  y  no  puede  sepa- 
rarse artificialmente  de  ella.  Los  pensamientos  que  expresa 
el  compositor  son  pensamientos  musicales.  Lo  único  que  del 
sentimiento  puede  expresar  la  música  es  su  carácter  dina- 
mico,  lento  ó  vivo,  suave  ó  fuerte.  Pero  el  dinamismo  es  un 
atributo  del  sentimiento,  no  el  sentimiento  mismo.  "La  mú- 


ENSAYO   SOBRE   LA   ESTÉTICA   DE   LA   MÚSICA  29 

..sica  no  expresa  el  amor,  sino  un  movimiento  que  puede 
„producirse  cuando  se  siente  amor  ó  una  impresión  análo- 
,,ga.„  El  amor  es  una  idea  abstracta,  inasequible  á  toda  com- 
binación de  sonidos.  Si  creemos  otra  cosa,  es  porque  damos 
á  los  sonidos,  lo  mismo  que  á  los  colores,  un  valor  simbólU 
co  (simbolismo  délas  tonalidades,  en  Schubart).  En  la  mú- 
sica vocal  somos  víctimas  de  una  ilusión  producida  por  las 
palabras,  únicas  que  contienen  el  sentimiento.  Más  bien  ex- 
presa la  música  los  fenómenos  exteriores  (cuando  están  so- 
metidos á  la  ley  del  movimiento),  que  su  impresión  en  el 
alma.  Las  percepciones  auditivas  se  sustituyen  á  veces  á  las 
percepciones  ópticas;  nunca  se  sustituyen  al  sentimien- 
to... (1).,  El  Sr.  Menéndez  Pelayo  refuta  á  continuación  el 
sistema  expuesto  con  reflexiones  atinadas  y  oportunas,  que 
no  reproducimos  ahora  porque  hemos  de  volver  sobre  la 
materia. 

En  lo  que  á  mi  parecer  no  discurre  con  acierto  el  emi- 
nente crítico,  es  acerca  de  las  causas  de  la  tendencia  seña- 
lada en  Hanslick,  á  la  no  sé  si  diga  habilitación  ó  rehabili- 
tación de  \3.  forma.  "La  aparición  de  una  teoría  como  la  de 
Hanslick,  dice,  no  se  comprendería  si  no  tuviésemos  muy 
en  cuenta  los  maravillosos  trabajos  verificados  en  estos  úl- 
timos años  por  H.  Helmholtz  sobre  la  naturaleza  del  sonido, 
su  carácter  compuesto,  su  propagación,  intensidad  y  eleva- 
ción, el  análisis  del  timbre,  las  propiedades  harmónicas  de 
los  instrumentos  y  la  formación  de  las  gammas  (2).„  Como 
influencia  directa,  acaso  pueda  ejercerla  mayor  la  doctrina 
y  descubrimientos  de  Helmholtz  sobre  la  teoría  que  Hans- 
lick llamaría  del  sentimiento,  y  no  sobre  la  suya  propia,  en 
que  á  lo  sumo  cabe  á  la  acústica  influencia  sugestiva.  Hans- 
lick considera  las  formas  ya  constituidas  prescindiendo  de 
los  últimos  adelantos,  y  las  estudia,  no  según  las  combina- 
ciones ideadas  por  esos  hombres  beneméritos  de  la  música 
llamados  Savart,  Helmholtz,  Tyndall,  Blaserna  y  Guerault, 
sino  según  las  de  Beethoven  y  Mozart,  los  cuales,  cierta- 


(1)  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  tomo  IV,  volumen  I, 
pág.  497  Y  siguientes. 

(2)  Ib'id. 
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mente,  entendían  poco  de  acústica.  No  puede  dudarse  de  la 
sinceridad  con  que  Hanslick  reconocía  que  la  estética  em- 
piezíi  donde  termina  la  teoría  acústica,  ni  de  las  efusiones 
de  espiritualismo  que  se  ven  á  cada  paso  en  su  librito,  por 
más  que  entre  su  teoría  y  las  tendencias  novísimas  de  los 
acústicos  haya  cierta  aproximación  material  y  aun  paren- 
tesco remoto  si  se  quiere,  pero  no  comunicación  íntima,  ni 
participación  de  la  misma  savia. 

En  la  teoría  psicológica  es  donde  entra  holgadamente  el 
sistema  científico  de  Helmholtz,  esclareciendo  muchos  mis- 
terios musicales  que  sólo  podían  tener  explicación  en  el  mu- 
tuo influjo  del  alma  y  el  cuerpo,  en  las  corrientes  de  harmo- 
nía y  correspondencia  establecidas  entre  las  dos  manifes- 
taciones de  la  vida  humana.  Es  cierto  que  el  positivismo 
tuerce  y  bastardea  el  sistema  al  querer  elevar  á  la  catego- 
ría de  estética  lo  que,  teniendo  sólo  alcance  fisiológico,  no 
puede  constituir  sino  estudio  preparatorio;  pero  no  es  posi- 
ble desconocer  que,  como  ciencia  auxiliar,  ha  prestado  la 
Acústica  excelentes  servicios  al  arte,  ya  con  la  demostra- 
ción palmaria  de  lo  racional  y  ajustado  á  las  leyes  natura- 
les de  los  procedimientos  empleados  por  el  instinto  al  des- 
envolver el  simple  acento,  ya  haciendo  patentes  los  elemen- 
tos de  orden  y  proporción  que  existen  en  toda  polifonía 
reconocida  com*)  legítima;  ora  señalando  límites  á  la  har- 
monía (1)  racional  y  haciendo  ver  nuevos  gérmenes  que 
pueden  desarrollarse  y  enriquecerla,  ó  ya  también  con  el 
caudal  siempre  creciente  de  sonoridades  que  realzan  la  mú- 
sica más  de  lo  que  se  puede  imaginar,  3^  donde  las  leyes  del 
timbre  tienen  campo  espacioso  para  sus  aplicaciones.  Al 
lado  de  esos  sistemas,  y  mejor  dicho  antes  que  ellos,  se  han 
disputado  el  imperio  de  la  estética  musical  otras  escuelas 
que  pudiéramos  clasificar  con  los  nombres  de  scnsiialisuio, 
})i(ili'n<iIisi)io  é  idealismo,  no  como  cuerpo  de  doctrina,  ni 


(1)  l:,mplco  esta  palabra  en  su  sentido  técnico,  es  decir,  en  el  de 
polifonía  ó  continuación  simultánea  afíradablc  de  sonidos.  Dígolo  pol- 
los lectores  no  mú'^iros  que  usan  indistintamente  las  voces  ?nelod¡u, 
hantionltt,  etc. 
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como  ley  generalmente  observada,  sino  de  un  modo  frag- 
mentario, como  resabios  de  doctrinas  por  sus  corifeos  sos- 
tenidas en  otro  orden  de  conocimientos,  aplicaciones  incom- 
pletas de  la  Filosofía  reinante.  Y  es  un  hecho  curioso  en  la 
historia  de  la  música  que  mientras  los  vendedores  de  nue- 
vas doctrinas  no  se  lanzaban  decididamente  al  campo  de  ba- 
talla, es  decir,  al  de  la  práctica  ó  composición,  jamás  ó  muy 
rara  vez  han  tenido  cooperadores  prácticos.  Así,  por  ejem- 
plo, el  sensualismo  de  la  centuria  pasada,  que  tuvo  repre- 
sentantes más  ó  menos  mitigados  pero  poderosos  en  música, 
no  llegó,  á  madurar  en  el  terreno  de  la  práctica,  al  mismo 
tiempo  que  se  contagiaba  la  música  española  con  el  churri- 
guerismo de  la  arquitectura  por  ley  de  asociación  artística 
y  por  ley  de  fraternidad  con  la  música  italiana. 

¿Cuál  hubiera  sido  el  alcance  de  la  revolución  wagne- 
riana  ó  idealista  de  haberse  contentado  Wagner  con  sus  fu- 
rores declamatorios  y  no  haber  producido  los  milagros  de 
sus  óperas? 

fB..     ^USTOQUIO    DE   JJrIARTE, 
Agustiniano. 


(Continuará.) 
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Santo  Tomás  de    Villanue\^a 

Y  EL  MOVIMIENTO  LITERARIO  DEL  SIGLO  XYI 


r.cíA.Mos  en  un  artículo  acerca  de  las  Co/iciones  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  publicado  en  esta 
nuestra  Revista  allá  por  el  año  de  1881  (1),  época 
en  que,  recogidas  las  firmas  de  la  mayor  parte  de  nuestros 
Prelados  y  de  otros  muchos  del  Extranjero,  se  trató  de  in- 
troducir la  causa  en  la  Sai^rada  Congref(£ición  para  que  se  le 
declarase  Doctor  de  la  Iglesia,  ''que  no  es  de  maravillar  que 
Santo  Tomás  de  Villanueva  sea  más  conocido  por  su  s.mti- 
dad  admirable  que  por  su  ciencia,  no  pcqucfía  en  verdad, 
pero  que,  puesta  en  parangón  con  las  heroicas  virtudes  que 
en  él  resplandecieron,  queda  como  deslucida,  á  la  manera 
que  los  tenues  resplandores  de  las  estrellas  quedan  anubla- 
dos y  desvanecidos  ante  la  luz  esplendorosa  del  sol„.  Esto 
sólo  puede  explicarnos  el  que,  mereciendo  el  Santo  ser  con- 
siderado entre  los  sabios  más  ilustres  de  nuestra  patria,  sea 
tan  poco  conocido  aun  entre  los  hombres  de  letras.  Hora  es 
ya  de  que  se  le  haga  justicia,  y  de  que  salga  del  incompren- 
sible olvido  en  que  hasta  hora,  por  causas  inexplicables,  se 
le  ha  tenido. 

Condoliéndose,  sin  duda,  de  esto  el  Hmmo.  Sr.  Cardenal 


(1)    /Revista  Affusiinidfta,  año  I,  núm.  XI. 
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Monescillo,  Arzobispo  de  Valencia,  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Fray 
Tomás  Cámara,  Obispo  de  Salamanca,  y  nuestro  Rmo.  Pa- 
dre Vicario  General  Fr.  Manuel  Diez  González,  han  eleva- 
do á  Su  Santidad  humilde  y  reverente  exposición,  firmada 
por  nuestro  dignísimo  Episcopado,  suplicándole  "que  á  San- 
to Tomás  de  Villanueva,  Prelado  que  fué  de  la  ilustre  Igle- 
sia metropolitana  de  Valencia,  rigiéndola  y  gobernándola 
pía  y  sabiamente,  y  que  brilló  por  lo  insigne  de  su  ciencia  y 
por  lo  eminente  de  su  santidad,  se  digne  Su  Santidad,  en 
virtud  de  su  Autoridad  Apostólica,  á  la  cual  únicamente 
compete  este  derecho,  declararle  Doctor  de  la  Iglesia  uni- 
versal, y  mandar  que  como  tal  sea  por  todos  tenido  y  re- 
putado. 

Si  todos  conociesen  el  abundante  y  riquísimo  tesoro  de 
ciencia  que  el  santo  Arzobispo  nos  legó  en  sus  hermosas 
Condones^  seguros  estamos  de  que  aplaudirían  con  entusias- 
mo la  pretensión  de  los  ilustres  Prelados;  pero  como,  por 
desgracia,  son  muy  contados  los  que  tienen  noticia  de  la  sana 
y  excelente  doctrina  expuesta  por  el  Santo,  justo  nos  parece 
consagrar  nuestros  desvelos  á  hacer  ver  los  sólidos  moti- 
vos que  existen  para  acudir  á  la  Santa  Sede  en  demanda 
de  una  nueva  corona  para  el  Padre  de  los  pobres.  Claro  es 
que  en  el  estudio  que  vamos  á  comenzar  no  hemos  de  des- 
cender á  pormenores  enojosos;  sólo  nos  concretaremos  á  lo 
absolutamente  necesario  para  que  puedan  colegirse  los  co- 
nocimientos teológicos  Y  escriturarios  que  enriquecen  los 
escritos  de  nuestro  Santo.  A  este  fin  le  consideraremos 
como  teólogo,  moralista ,  ascético  y  expositor,  sin  olvidar- 
nos de  recomendar  muy  de  veras  á  todos  los  que  se  dedican 
á  la  predicación  la  asidua  lectura  de  sus  obras,  en  las  cua- 
les, no  sólo  encontrarán  perfectísimo  modelo  que  imitar, 
sino  materia  abundantísima,  expuesta  con  el  abrasado  celo 
de  un  apóstol,  para  sus  sermones. 

Mas  antes  de  dar  comienzo  á  nuestro  trabajo  creemos 
oportuno  decir  algo  de  la  significación  é  importancia  del 
sabio  y  humilde  profesor  de  Alcalá,  y  de  la  influencia  que 
ejerció,  tanto  en  el  adelantamieno  de  los  estudios  teológi- 
cos, como  en  la  reforma  de  las  costumbres;  para  lo  cual 
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nos  bastíird  recordar  algunos  pasos  de  su  vida,  en  los  que  no 
se  ha  lijado  bastante  la  atención,  y  que,  á  nuestro  juicio,  me- 
recen detenido  examen. 


I 


Último  Padre  de  la  Iglesia  española  llama  á  Santo  To- 
más de  \^illanueva  el  sabio  y  piadoso  Sr.  Martínez,  Obispa 
de  la  Habana.  Xo  puede  hacerse  elogio  más  cumplido  del 
insigne  Arzobispo  de  \'alencia  en  menos  palabras.  A  juicio 
de  tan  renombrado  escritor,  figura  Santo  Tomás  al  lado  de 
San  Isidoro,  San  Leandro,  San  Eugenio  y  otros  mil  qué  con 
sus  escritos,  predicación  y  virtudes  alimentaron  la  fe  de 
nuestros  mayores,  defendiéndola  de  los  ataques  de  sus  ene- 
migos é  ilustrándola  con  vigorosos  razonamientos.  La  Igle- 
sia española,  merced  al  poderoso  ingenio  de  San  Isidoro, 
brilló  con  inusitado  esplendor  en  la  última  época  del  impe- 
rio visigodo;  y  á  no  sobrevenir  la  terrible  catástrofe  del 
(xuadalete,  hubiera  alcanzado  un  período  tal  de  prosperidad 
y  grandeza  que  nada  tendría  que  envidiar  á  la  Grecia  de 
San  Juan  Crisóstomo,  San  Basilio  y  los  dos  Gregorios,  ni  á 
la  Italia  de  San  Ambrosio  y  San  León.  Los  Concilios  tole- 
danos, asambleas  grandiosas  en  que  lo  más  ilustre  y  sano 
de  Lspaña  se  reunía  para  dictar  leyes,  así  eclesiásticas  como 
civiles,  encaminadas  al  engrandecimiento  material  y  moral 
de  aquel  pueblo  vigoroso  y  creyente,  nos  dan  una  ligera  idea 
del  prodigioso  movimiento  intelectual  que  se  había  iniciado 
en  nuestra  patria,  movimiento  que  hubiera  adelantado  al- 
gunos siglos  las  glorias  y  triunfos  del  XVI,  si  la  iinasión 
sarracena  no  viniera  á  segar  en  ílor  tan  halagüeñas  y  fun- 
dadas esperanzas. 

Pero  .si  ocho  siglos  de  constante  lucha  con  los  enemigos 
de  la  Cruz  retardaron  el  crecimiento  y  desarrollo  de  la  pre- 
ciosa semilla  arrojada  en  nuestro  suelo  por  la  escuela  isido- 
riina,  no  fueron  suficientes  para  hacerla  morir.  Constituida 
l:i  unidad  nacional  por  el  enlace  de  Fernando  é  Isabel,  y 
afianzad:!  por  el  triunfo  completo  y  decisivo  de  la  Media  Lu- 
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na,  álzase  España  pujante  y  gloriosa,  y  sintiéndose  ya  libre 
y  sin  trabas,  despliega  sus  alas  poderosas,  y  lleva  su  inma- 
culada bandera,  junto  con  su  fe  y  los  gérmenes  de  la  civi- 
lización cristiana,  á  los  últimos  confines  de  la  Tierra.  Gue- 
rreros, artistas,  teólogos,  poetas,  jurisconsultos,  canonistas 
y  escriturarios  brotan  á  millares  de  su  seno,  y  ni  uno  solo  de 
los  múltiples  ramos  del  saber  humano  deja  de  recibir  luz  y 
maravilloso  impulso  del  ingenio  español.  Diríase  que  el  cielo 
se  complacía  en  premiar  la  constancia  y  ardiente  fe  de  nues- 
tros padres,  derramando  sobre  sus  hijos  tesoros  de  ciencia, 
sabiduría  y  heroísmo.  Y  en  esa  explosión  del  genio  patrio, 
en  esa  brillante  manifestación  del  espíritu  cristiano,  ¿qué 
parte  cupo  á  Santo  Tomás  de  Villanueva?  iCowtribuyó  de 
modo  especial  y  concreto  á  ese  movimiento  intelectual  y 
moral  que,  iniciado  por  Isabel  y  Cisneros,  llegó  á  su  apogeo 
en  tiempo  de  Felipe  II?  Quizá  me  ciegue  la  devoción  y  acen- 
drado cariño  que  profeso  al  Santo;  tal  vez  el  honor  del  há- 
bito que  visto  me  haga  ver  las  cosas  de  modo  muy  dis- 
tinto del  que  son  en  realidad;  pero  si,  como  asegura  el  insig- 
ne IMenéndez  Pelayo  (1),  la  reforma  intelectual  y  moral  bri- 
llaron en  todo  su  esplendor  cuando  honraban  la  mitra  Pre- 
lados como  Santo  Tomás  de  Villanueva;  si  le  corresponde 
el  nobilísimo  título  de  último  Padre  de  la  Iglesia  española, 
como  le  llama  el  ilustre  Obispo  de  la  Habana;  si  á  la  mane- 
ra que  el  sol,  brilla  el  humilde  agustino  entre  los  esplendo- 
rosos astros  de  la  ciencia  patria,  como  escribe  el  sabio  Car- 
denal Aguirre  (2) ;  si  fué  el  oráculo  y  apóstol  de  España  en 
su  tiempo,  como  le  denominan  ciertos  escritores,  no  se  me 
tachará  de  exagerado  si  me  atrevo  á  afirmar  que  influyó  po- 
derosamente ,  tanto  con  su  ejemplo  y  virtudes  como  con  su 
extraordinario  saber,  en  el  maravilloso  movimiento  científi- 
co, literario  y  religioso,  que  tan  alto  puso  el  nombre  espa- 
ñol, y  nos  conquistó  tantas  y  tan  esclarecidas  glorias. 

Acababa  el  inmortal  Cisneros  de  fundar  en  Alcalá  el  Co- 
legio lldefonsiano ,  escuela  de  insignes  varones  y  teatro  en 


(1)  Heterodoxos,  t.  II,  preámb.,  pág-.  25. 

(2)  Collect.  Concilior.,  t.  IV,  introduct. 
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que  brillaron  los  más  doctos  maestros  ;  y  deseoso  de  que  los 
primeros  alumnos  de  ese  Colei^io  se  distin<j^uiesen  por  sus 
prendas  tanto  morales  como  intelectuales,  quiso  que  Tomás 
fuese  uno  de  los  aiíraciados  en  vista  de  los  eloi^ios  que  le 
tributaban  cuantos  le  conocían.  Los  adelantos  del  joven  es- 
tudiante y  su  rccojLíimiento  y  piedad  llamaban  tanto  la  aten- 
ci'^n  á  sus  compañeros  y  maestros,  que  unos  y  otros  le  res- 
petaban y  admiraban,  hasta  el  punto  de  llcjuar  Juan  de  Ver- 
ííara,  esclarecido  profesor  de  aquel  centro,  á  ensalzar  sus 
virtudes  públicamente  y  proponerle  desde  el  pulpito  como 
modelo  de  la  juventud  estudiosa.  Huelgan  aquí  las  conside- 
raciones que  pudieran  hacerse  acerca  de  la  eficacia  del  buen 
ejemplo,  piíes  nadie  desconoce  el  estímulo  que  un  joven  es- 
tudioso, reco^íido  y  modesto  excita  entre  sus  compañeros, 
máxime  si  en  ese  joven  se  encuentran  las  hermosas  prendas 
que  en  Tomás. 

Pero  no  se  limitó  el  Santo  á  educar  aquella  juventud  sólo 
con  su  buen  ejemplo;  contribu3'ó  también  de  manera  más  ac- 
tiva y  directa.  Terminada  su  carrera  y  c^raduado  de  bachi- 
ller en  Artes  y  licenciado  en  Teología,  se  le  encomendó  la  cá- 
tedra de  Filosofía,  cargo  que  desempeñó  con  tal  lucimiento 
que  se  hizo  acreedor  á  los  plácemes  de  todo  el  Profesorado. 
Sus  discípulos,  entre  los  cuales  merecen  especial  mención  el 
insigne  Maestro  Hernando  de  Encinasy  el  sapientísimo  fray 
Domingo  Soto,  se  distinguían  de  los  demás,  no  sólo  por  su 
aprovechamiento,  sino  también  por  sus  virtudes  cristianas; 
pues  el  piadoso  profesor,  sin  descuidar  la  ilustración  del  en- 
tendimiento, cuidaba  de  formar  la  voluntad,  comprendiendo 
que  el  desequilibrio  entre  esas  dos  facultades  puede  acarrear 
tr.i>tornos  muv"^  funestos. 

Acaeció  por  entonces  un  hecho  muy  significativo  y  de 
gran  interés  para  lo  que  nos  proponemos,  pues  nos  demues- 
tra la  fama  y  renombre  del  .Santo,  no  sólo  en  Alcalá,  sino  en 
el  centro  mismo  de  las  letras ,  en  la  pequeña  Atenas  ,  como 
entonces  .se  llamaba  á  .Salamanca.  Se  encontraba  vacante 
en  ese  centro  universitario  la  cátedra  de  Filosofía,  y  para 
proveerla  reunióse  el  Claustro  de  doctores.  Después  de  pro- 
longadas y  ruidosas  discusiones  por  la  parte  que  en  la  elec- 
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ción  tenían  los  estudiantes ,  se  determinó  por  unanimidad 
ofrecérsela  á  Tomás  de  Villanueva  como  á  sujeto  dignísimo 
y  distinguido  profesor,  capaz  de  desempeñarla  con  fruto  y 
honrar  con  sus  vastos  conocimientos  aquellas  venerandas 
aulas  en  que  había  resonado  la  voz  de  los  hombres  más  ilus- 
tres. Altísimo  concepto  debían  tener  aquellos  renombrados 
y  nada  transigentes  doctores  de  la  ciencia  y  erudición  del 
joven  filósofo  para  tomar  un  acuerdo  tan  inusitado,  y  del  que 
quizá  no  haya  otro  ejemplo  en  la  historia  de  esa  Universi- 
dad ;  pero  por  lo  mismo  es  para  nosotros  un  dato  precioso 
que  recogemos  con  fruición,  por  ser  una  prueba  concluyen- 
te  de  la  estimación  y  aprecio  en  que  se  tenía  al  Santo  y  de 
la  importancia  que  se  daba  á  sus  explicaciones. 

No  entraba  en  los  cálculos  del  humilde  catedrático  lucir 
sus  talentos  en  las  aulas  de  Salamanca ;  ya  para  entonces 
tenía  dispuesto  renunciar  á  todo  lo  mundano  vistiendo  el 
hábito  religioso,  como  lo  verificó  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  esa  ciudad  con  gran  consuelo  de  su  espíritu  y 
no  poco  contentamiento  de  los  celosos  y  prudentes  reli- 
giosos que  en  él  vivían.  Encomendósele  al  poco  tiempo  de 
profesar  la  explicación  de  la  sagrada  Teología ,  cargo  que 
aceptó  gustoso  y  desempeñó  á  medida  de  los  deseos   de 
todos,   sacando  discípulos  muy  aventajados,  que   fueron 
luego  decoro  y  honra  para  nuestra  sagrada  Orden,  tanto 
por  su  sabiduría ,  como  por  su  virtud.  No  hemos  de  pasar 
en  silencio  que  de  estos  jóvenes  amamantados  á  sus  pechos 
escogió  más  tarde,  siendo  visitador  de  la  provincia  de  An- 
dalucía, á  los  Padres  Jerónimo  Jiménez,  Cristóbal  de  San 
Martín,  Pedro  de  Pamplona  y  Juan  de  la  Cruz,  para  enviar- 
los á  las  misiones  de  América,  en  donde  dieron  evidentes 
pruebas  de  su  prudencia,  religiosidad  y  celo  con  las  obras 
heroicas  que  realizaron,  obras  que,  leídas  hoy,  nos  parecen 
fabulosas  por  lo  extraordinarias.  Aun  cuando  las  explica- 
ciones del  Santo  eran  privadas ,  no  tardó  en  divulgarse  por 
Salamanca  la  profundidad  y  solidez  de  sus  razonamientos 
y  la  claridad  de  sus  ideas,  aun  en  aquellos  puntos  más  obs- 
curos y  difíciles  de  la  Teología  ;  por  lo  que ,  deseosos  mu- 
chos de  comprobar  por  sí  mismos  lo  que  se  decía,  y  llevados 
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Otros  por  el  espíritu  censurador  y  crítico,  acudieron  á  la  cá- 
tedra del  Santo,  saliendo  de  allí  todos  prendados  de  su  elo- 
cuencia \'  admirados  de  tanto  saber.  Mérito  extraordimirio 
supone  aplauso  tan  unánime  y  j^eneral,  máxime  teniendo  en 
cuenta  ciertas  rivalidades  y  poco  santas  emulaciones  pro- 
pias y  casi  inevitables  entre  los  hombres  de  letras,  á  no  te- 
ner  una  virtud  heroica,  lo  cual  no  es,  por  desi^racia,  cosa 
que  abunda. 

Pero  donde  se  pusieron  de  manifiesto  todas  las  cualida- 
des del  Santo  ,  donde  brilló  en  todo  su  esplendor  esa  antor- 
cha luininosa,  fué  en  el  pulpito.  Si  en  las  aulas  universita- 
rias cautivaba  por  su  doctrina  y  por  los  altísimos  vuelo§de 
su  privile.oiada  intelioencia,  desde  la  sagrada  cátedra  arre- 
bataba los  corazones  por  la  maravillosa  unción  de  sus  dis- 
cursos y  el  celo  abrasador  de  su  elocuencia.  Saetas  encen- 
didas eran  sus  palabras,  y  espadas  de  dos  filos  que  llegaban 
hasta  la  división  del  alma  y  del  espíritu  sus  sentencias.  Desde 
los  primeros  sermones  conmovió  tan  hondamente  á  los  oyen- 
tes, que  en  breve  se  extendió  su  fama  por  toda  la  ciudad;  y 
atraídos  por  las  maravillas  que  de  él  se  contaban,  iban  á  es- 
cucharle los  varones  más  doctos  de  aquel  centro  universi- 
tario. Resonaba  su  voz  en  los  ámbitos  del  templo  como  la 
trompeta  del  juicio  final  ;  removía  las  conciencias  y  ablan- 
daba los  corazones  de  los  pecadores  más  endurecidos;  levan- 
taba tempestades  interiores  tan  violentas  que ,  emocionado 
vivamente  el  auditorio,  prorrumpía  en  hondos  suspiros  y  de- 
rramaba abundantes  higrimas.  No  era  posible  resistir  á 
aquella  .arrebatadora  elocuencia;  las  dificultades  más  serias, 
los  obstáculos  más  insuperables  quedaban  deshechos  por  los 
razonamientos  del  celoso  predicador,  como  se  deshacen  las 
nubes  á  impulso  de  vigoroso  cierzo;  las  excusas  de  la  pasión 
y  sutiles  argucias  del  vicio  con  que  pretende  el  pecador  co- 
honestar su  proceder  ,  eran  hábilmente  descubiertas  por 
aquel  enviado  de  Dios  para  ser  luz  del  mundo  y  salud  de  las 
gentes ;  ante  la  vigorosa  lógica  del  Santo  no  quedaba  á  los 
extraviados  otro  medio  que  el  de  rendirse  ó  rebelarse. 

Xo  es  maravilla  que  con  tan  relevantes  dotes  fuesen  ex- 
traordinarios los  frutos  de  su  predicación ;  ni  teniendo  esto 
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en  cuenta  se  hace  increíble  lo  que  nos  refiere  el  Padre  Mu- 
ñatones,  testigo  ocular  de  los  prodigios  obrados  por  el 
siervo  de  Dios.  Dícenos  ese  venerable  Padre  que,  siendo 
Salamanca  una  ciudad  disoluta  y  revoltosa  antes  de  comen- 
zar el  Santo  su  ministerio  apostólico,  se  transformó  por 
completo,  merced  al  benéfico  influjo  de  sus  sermones,  en  pa- 
cífica 3'  recogida,  hasta  el  punto  de  asemejarse,  más  que  á 
una  ciudad,  á  convento  de  religiosos  muy  austeros.  Aun  su- 
poniendo exageradas  esas  palabras,  no  por  eso  dejan  de  ma- 
nifestarnos la  eficacia  y  poder  de  la  palabra  de  ese  nuevo 
Elias,  suscitado  por  Dios  para  anunciar  su  ley  á  los  pueblos 
y  corregir  los  vicios  de  aquella  sociedad ,  cre^^ente  y  fiel  á 
las  sanas  doctrinas,  pero  harto  olvidada  de  ajustar  su  con- 
ducta á  las  máximas  evangélicas. 

Cuéntanos  también  el  Padre  Muñatones  que  hasta  en  los 
estudiantes,  gente  entonces,  como  ahora,  poco  aprensiva  y 
nada  escrupulosa ,  se  operó  un  cambio  notabilísimo ,  siendo 
muchos  los  que  movidos  por  las  exhortaciones  del  Santo, 
no  sólo  mudaron  de  conducta,  sino  que  se  resolvieron  á  en- 
trar religiosos.  Y  fueron  tantos"  los  que  tomaron  esa  resolu- 
ción, que,  como  atestigua  dicho  Padre,  uno  de  los  conver- 
tidos, no  bastaron  los  conventos  de  Salamanca,  y  eso  que 
eran  muchos  los  que  entonces  había,  para  satisfacer  los  de- 
seos de  los  pretendientes,  sino  que  tuvieron  que  acudir  á 
otros  puntos  para  poder  realizar  sus  propósitos.  La  impor- 
tancia y  transcendencia  de  este  suceso  no  se  ocultan  á  nues- 
tros lectores;  muchos  de  los  que  movidos  por  las  palabras 
del  celoso  predicador  trocaron  la  libertad  del  mundo  por  la 
sujeción  del  claustro,  son  hoy  lumbreras  de  la  ciencia.  Y 
véase  cómo  Santo  Tomás  contribuyó  eficazmente  tanto  á  la 
reforma  de  las  costumbres  como  al  movimiento  científico, 
induciendo  con  su  predicación  á  los  mejores  ingenios  á  bus- 
car en  los  claustros  la  quietud  y  sosiego  de  espíritu,  com- 
pañeros inseparables  de  las  grandes  obras,  y  sin  los  cuales 
es  difícil,  si  no  imposible,  llevar  á  cabo  empresa  alguna  que 
exija  profundas  meditaciones. 

No  tardó  en  llegar  á  otros  puntos  la  noticia  de  lo  acon- 
tecido en  Salamanca;  y  deseosos  los  pueblos  de  escuchar 
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al  esclarecido  predicador,  acudieron  solícitos  al  Superior 
de  los  Agustinos  para  que  se  le  enviase  á  anunciar  las  ver- 
dades eternas  y  á  repartir  el  pan  de  la  divina  palabra.  En 
todas  partes  donde  se  dejaba  oir  causaba  idénticos  efec- 
tos, porque  á  todas  partes  le  acompañaba  el  celo  por  la  glo- 
ria de  Dios  y  el  deseo  de  la  salvación  de  las  almas.  Con  el 
mismo  espíritu  predicaba  ante  los  sabios  que  ante  los  igno- 
rantes; porque,  movido  por  la  caridad,  no  buscba  aplausos, 
ni  las  vanas  alabanzas  de  los  hombres ,  sino  la  conversión 
de  los  extraviados  y  la  perfección  de  las  almas  justas.  Y 
precisamente  en  esto  hemos  de  buscar  la  causa  del  fruto  de 
sus  predicaciones,  prescindiendo  de  la  acción  especial  de  la 
gracia,  la  cual  puede  Dios  comunicar,  y  de  hecho  comunica 
muchas  veces,  sin  atender  á  disposición  alguna  humana, 
por  más  que  no  sea  ése  el  modo  ordinario  de  conferir  á  los 
hombres  sus  bondades  y  misericordias.  De  día  en  día  iba 
creciendo  la  fama  del  nuevo  apóstol,  y  bien  pronto  su  nom- 
bre era  pronunciado  con  profunda  veneración  en  toda  Espa- 
ña. Burgos  y  \'alladolid  participaron  de  la  benéfica  influen- 
cia de  su  celo  por  haber  sido  nombrado  Superior  de  los  con- 
ventos que  allí  tenía  la  Orden;  en  una  y  otra  ciudad  renovó 
las  maravillas  de  Salamanca,  y  en  ambas  dejó  memoria  im- 
perecedera. Pedicando  en  Valladolid,  Corte  á  la  sazón  de 
España,  03'óle  Carlos  V,  dotado  de  gran  perspicacia  para 
comprender  el  mérito  de  los  hombres,  y  tanto  le  agradó,  así 
por  su  doctrina  como  por  la  santa  libertad  con  que  anuncia- 
ba el  Evangelio,  que  le  nombró  predicador  suyo,  ordenan- 
do al  Superior  Provincial  que  no  mudase  de  conventua- 
lidad al  Santo  sin  autorización  suya.  Dícese  que  desde  en- 
tonces no  perdía  el  ¡lustre  César  ocasión  alguna  de  oirle,  y 
que  si,  por  ventura,  predicaba  en  otras  iglesias  donde  no  so- 
lía ir  la  Corte,  disfrazábase  para  no  privarse  de  las  celes- 
tinles  enseñanzas  del  humilde  religioso. 

Tanto  estimaba  al  Santo  el  Emperador  invicto,  y  tal  con- 
fianza tenía  en  sus  consejos,  que  si  traía  entre  manos  la  re- 
solución de  algún  asunto  de  importancia,  no  se  decidía  nunca 
á  tomar  una  determinación  definitiva  sin  consultar  antes 
con  el  prudente  Prior  de  San  Agustín,  á  cuyas  luces,  más 
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divinas  que  humanas,  fiaba  el  buen  resultado  de  gravísimos 
asuntos.  Quien  conozca  la  intervención  de  los  Reyes  en 
aquellos  tiempos,  así  en  las  cosas  civiles  como  eclesiásticas, 
podrá  apreciar  en  su  justo  valor  la  importancia  y  significa- 
ción de  un  consejero  de  las  condiciones  del  Santo.  No  nos 
constan  los  asuntos  en  que  intervino  con  sus  consejos  el  fer- 
voroso predicador;  pero  ventilándose,  como  entonces  se  ven- 
tilaban, negocios  tan  íntimamente  ligados  con  los  intereses 
morales  y  religiosos  de  Europa,  creíble  es  que  tantos  bue- 
nos acuerdos  tomados  por  el  cristiano  César  se  deban  á  los 
prudentes  y  sabios  avisos  de  Tomás.  Quién  sabe  si  el  Con- 
cilio de  Trento,  tan  necesario  para  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres y  para  poner  un  dique  á  las  doctrinas  protestantes, 
en  cu^^a  celebración  parte  tan  activa  tuvo  Carlos  V,  sea 
fruto  de  los  consejos  é  insinuaciones  del  humilde  agustino; 
pues  aun  cuando  el  Papa  y  la  Iglesia  entera  clamaban  por 
la  reunión  de  un  Concilio ,  no  fueron  pocas  las  dificultades 
que  hubieron  de  vencerse ,  dificultades  que  hubieran  sido 
insuperables  sin  el  apoyo  del  Emperador,  en  cuyo  real  áni- 
mo tanto  pesaban  las  decisiones  del  santo  religioso. 

Y  no  era  sólo  Carlos  V  quien  sabía  estimar  las  hermo- 
sas prendas  de  virtud  y  ciencia  del  nuevo  apóstol;  también 
el  piadoso  D.  Juan,  Rey  de  Portugal,  á  cuya  noticia  habían 
llegado  los  prodigios  de  la  predicación  del  Santo,  deseaba 
tenerle  á  su  lado  para  escuchar  su  elocuente  palabra  y  ha- 
cer á  su  pueblo  participante  de  aquel  tesoro  de  sabiduría. 
Rogó  y  suplicó  con  vivas  instancias  á  los  Superiores  de  la 
Orden  que  se  le  enviasen  á  su  corte  por  algún  tiempo;  y 
aprovechando  la  ausencia  del  Emperador,  accedieron  á  sus 
repetidas  súplicas;  pero  el  pueblo  de  Valladolid,  deseoso  de 
conservar  en  su  seno  aquella  joya  tan  valiosa,  y  no  pudien- 
do  acostumbrarse  á  pasar  sin  las  saludables  doctrinas  de 
sus  sermones,  acudió  á  Carlos  V  pidiéndole  que  interpusie- 
se su  autoridad  para  que  cuanto  antes  se  le  restituyese  va- 
rón tan  esclarecido  y  tan  necesario  para  la  conservación  de 
los  intereses  morales  de  la  ciudad.  Agregúense  á  éstos  los 
trabajos  del  confesionario,  en  el  cual  encontraban  tantas 
almas  documentos  celestiales  para  su  aprovechamiento  es- 
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piritual,  y  los  anejos  ú.  los  cargos  que  la  Orden  le  confiaba, 
y  se  comprenderá  la  importancia  de  ese  hombre  extraordi- 
nario, suscitado  por  Dios  para  renovar  el  espíritu  cristiano 
y  reproducir  los  prodigios  de  los  primitivos  tiempos  de  la 
Iglesia.  Con  razón  le  decía  el  Cardenal  Scripando,  siendo 
General  de  la  Orden,  que  no  cesaba  de  alabar  á  Dios  por 
haber  reunido  en  él  todos  los  dones  que  acostumbra  á  dis- 
tribuir por  partes,  dando  á  unos  la  virtud  y  á  otros  la  sabi- 
duría, pues,  íl  la  vez  que  predicador  celoso  y  sapientísimo 
intc^rprete  de  las  Escrituras,  era  dechado  perfectísimo  de 
santidad  (1). 

Pero  si  la  predicación  del  Santo  contribuyó  tan  podero- 
sa y  eficazmente  á  la  reforma  de  las  costumbres  y  al  ade- 
lanto de  las  letras,  como  hasta  aquí  hemos  visto,  'creció  su 
influencia  bienhechora  con  el  nombramiento  de  Arzobispo 
de  \'alencia.  El  primer  cuidado  después  de  la  toma  de  po- 
sesión fué  el  de  corregir  los  abusos,  reformar  las  costum- 
bres, instruir  al  pueblo  cristiano  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  }'  cuidar  de  que  los  ministros  del  Señor  fuesen  mo- 
delos de  virtud  y  ciencia.  Consejos,  advertencias,  instruc- 
ciones pastorales,  Concilios  sinodales  y  perpetua  vigilan- 
cia fueron  los  medios  de  que  se  valió  para  cortar  ciertos 
inveterados  abusos  y  restituir  la  disciplina  á  su  antigua  pu- 
reza. El  abandono  en  que  había  estado  Valencia  durante 
mucho  tiempo  por  no  residir  en  ella  los  Prelados,  exigía  un 
Pastor  celoso  que  sin  miramientos  humanos,  y  atendiendo 
sólo  al  bien  de  la  Iglesia  y  provecho  espiritual  de  las  almas, 
velase  por  la  observancia  de  los  cánones  y  abrogase  las 
frecuentes  corruptelas  introducidas  en  el  régimen  eclesiás- 
tico. No  pocos  disgustos  le  ocasionaron  las  prudentes  medi- 
das que  se  vio  precisado  á  tomar  para  corregir  tantas  in- 
observancias y  abusos;  pero  guiado  del  espíritu  de  Dios  lo- 
gró restablecer  el  orden,  no  sin  resentimiento  de  algunos  á 
quienes  alcanzaba  la  reforma,  cosa  muy  natural  por  ser  la 
llaga  profunda  y  el  remedio  doloroso. 


(l^    \'éase  la  carta  en  Salílm,  ÍVrfa  de  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va,  cap.  XV. 
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Para  consolidar  las  reformas  hechas  y  atendej-  á  otras 
varias  necesidades  que  durante  la  visita  pastoral  había  co- 
nocido, se  determinó  á  reunir  un  Concilio  sinodal,  compren- 
diendo que  era  el  medio  más  adecuado  para  no  herir  sus- 
ceptibilidades y  poder  realizar  mejor  lo  que  se  proponía. 
En  ese  Sínodo,  celebrado  el  12  de  Junio  de  1648,  estableció 
reglas  muy  saludables  y  provechosas,  tanto  para  el  clero 
como  para  el  pueblo,  en  las  cuales  se  descubren  las  altas 
dotes  de  sabiduría  3^  prudencia  que  le  adornaban  y  el  ar- 
diente celo  que  le  consumía.  Confirmólas  constituciones  de 
la  Iglesia  de  Tarragona,  por  las  cuales  se  regía  la  de  Va- 
lencia; derogó  todas  las  penas  y  censuras  sinodales  ante- 
riores, v  estableció  otras  nuevas  más  adecuadas  á  las  cir- 
cunstancias  en  que  se  hallaba  su  diócesi;  prohibió  que  se 
bautizase  á  los  adultos  convertidos  del  mahometismo  sin 
haberlos  antes  instruido  en  la  doctrina  cristiana,  para  con- 
seguir lo  cual  ordenó  á  los  vicarios  de  los  pueblos  en  que 
abundaban  esas  conversiones  que  residieran  personalmente 
en  ellos,  que  tuvieran  todos  los  días  festivos  la  explicación 
del  catecismo,  y  que  velasen  por  que  los  recién  convertidos 
cumpliesen  con  todos  los  deberes  cristianos.  Determinó  que 
todos  los  párrocos  habitasen  en  sus  parroquias,  recomen- 
dándoles la  pureza  y  santidad  de  vida  y  la  obligación  es- 
tricta que  tienen  de  cuidar  de  la  grey  que  se  les  ha  enco- 
mendado, instruyéndola  en  la  sana  doctrina  y  corrigiendo 
á  los  pecadores,  á  quienes,  si  después  de  las  debidas  admo- 
niciones no  se  enmiendan,  manda  que  se  le  denuncien  para 
proceder  contra  ellos  conforme  á  derecho.  Dispuso  que  los 
clérigos  llevasen  siempre  el  traje  talar,  que  no  se  mezclasen 
en  asuntos  profanos  y  cuidasen  de  dar  siempre  buen  ejem- 
plo á  los  ñeles  con  su  conducta  intachable;  disminuyó  los 
días  festivos;  prohibió  las  reuniones  públicas  de  noche  en 
las  iglesias  por  los  abusos  qne  se  cometían,  y  tomó  otras 
varias  disposiciones  encaminadas  todas  al  aumento  de  la 
piedad  y  reforma  de  las  costumbres  (1). 


(1)    El  texto  ínteo^ro  del  Concilio,  así  como  la  respuesta  que  dio  á 
ciertas  peticiones  hechas  por  el  Cabildo  de  Játiva  y  el  testamento  del 
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Xu  luL-mos  de  pasar  en  silencio  que  la  mayor  parte  de 
estas  determinaciones  las  presentó  al  Santo  Concilio  de 
Trento  por  medio  de  los  Obispos  españoles  que  á  él  asistie- 
ron, los  cuales,  según  refieren  los  biógrafos  del  Santo,  no 
quisieron  presentarse  ante  tan  ilustre  Asamblea  sin  aconse- 
jarse del  que  en  opinión  de  todos  era  modelo  de  Prelados  y 
varón  de  consumada  prudencia.  De  buen  grado  hubiera  el 
santo  Arzobispo  asistido  personalmente  á  aquella  reunión 
de  sabios  3'  santos;  pero  así  las  necesidades  de  la  diócesi, 
como  su  quebrantada  salud,  y  sobre  todo  la  insistencia  del 
pueblo  valenciano  en  que  no  asistiera,  para  conseguir  lo 
cual  escribió  á  Carlos  V  suplicándole  no  permitiese  ausentar- 
se del  arzobispado  al  que  con  tanto  celo  había  comenzado  la 
reforma  eclesiástica  tan  necesaria  como  provechosa  para  el 
bien  público  y  privado,  se  lo  impidieron  con  harto  senti- 
miento suyo  (1).  Esto  no  obstante,  contribuyó  eficazmente 
con  las  advertencias  que  hizo  á  los  Obispos  y  teólogos  es- 
pañoles, y  las  notas  que  por  ellos  mandó,  á  dar  luz  á  los  Pa- 
dres del  Concilio,  para  el  mejor  acierto  en  sus  decisiones. 

Arregladas  las  cosas  más  necesarias  para  el  buen  régi- 
men de  la  diócesi,  pensó  en  proporcionar  á  la  clase  menes- 
terosa medios  para  que  algunos  de  sus  hijos  con  vocación 
al  sacerdocio,  pudieran  hacer  su  carrera  sin  extorsión  algu- 
na de  sus  familias.  De  las  rentas  del  arzobispado,  de  las 
cuales  eran  los  pobres  los  que  más  se  aprovechaban,  por- 
que la  caridad  del  santo  Arzobispo  para  con  ellos  no  tenía 
límites,  separó  una  porción  para  fundar  un  colegio  con 
cierto  número  de  becas.  Este  colegio  mayor,  único  existen- 
tente  ho}'  en  España,  para  el  cual  escribi(')  el  Santo  unas 
constituciones  admirables,  ha  sido  semillero  fecundo  de  hom- 
bres ilustres,  y  continúa  aún  dando  á  la  iglesia  ejemplares 
.sacerdotes,  éntrelos  cuales  merece  especial  mención  el  ac- 


Santo,  pueden  verse  en  los  apéndices  \',   \'I  y  VIII  del  primer  tomo 
del  Viaje  literario  de  \'¡Ilanueva. 

(1)  Pueden  verse  las  cartas  que  con  tal  motivo  se  cruzaron  entre 
Santo  Tomás,  Carlos  \',  los  Estamentos  de  \'alencia  }•  el  Virrey 
D.  Fernando  de  Aragón  en  la  nota  (Bj  de  la  Vida  del  Santo  publica- 
da en  Manila  el  año  de  1880. 
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tual  Sr.  Obispo  de  Palma  de  Mallorca.  De  él  han  salido  nu- 
merosos religiosos  dechados  de  virtud,  trescientos  cuaren- 
ta y  nueve  doctores  en  Teología,  diez  en  Jurisprudencia, 
nueve  en  Cánones,  dos  en  Medicina  y  ciento  setenta  y  siete 
en  Filosofía.  La  Universidad  de  Valencia  cuenta  entre  los 
más  reputados  profesores  de  su  Claustro  diecinueve  de 
Teología,  cincuenta  y  siete  de  Filosofía,  uno  de  Leyes,  dos 
de  Árabe,  siete  de  Hebreo,  cuatro  de  Griego,  cinco  de  Ma- 
temáticas, uno  de  Física  experimental,  uno  de  Mecánica, 
dos  de  iVstronomía  y  nueve  pabordes,  hijos  todos  de  ese 
ilustre  Colegio,  de  entre  los  cuales  buscó  y  escogió  la  san- 
ta Inquisición  dos  de  sus  más  distinguidos  Secretarios  y  tres 
de  sus  más  sabios  Calificadores.  Muchos  de  los  que  se  han 
educado  en  ese  Colegio  se  han  distinguido  por  su  elocuen- 
cia, no  pocos  por  sus  sabios  escritos,  y  algunos  por  su  nu- 
men é  inspiración  poética.  No  hemos  de  pasar  en  silencio 
que  honran  á  esa  fundación  cinco  Obispos,  siete  dignidades 
eclesiásticas,  veintisiete  Canónigos  de  oficio  y  Prebendados, 
un  Comisario  general  de  la  Cruzada,  dos  Capellanes  de  ho- 
nor, veintiún  Beneficiados  de  la  catedral  de  Valencia,  cua- 
tro Freires  del  Orden  de  Montesa  y  cuatrocientos  siete 
sacerdotes  consagrados  al  servicio  parroquial  (1).  Estas  ci- 
fras hablan  muy  alto,  y  son  el  testimonio  más  irrecusable  de 
que  si  el  santo  Arzobispo  inñuyó  poderosamente  con  sus 
virtudes  3^  predicaciones  en  la  reforma  de  las  costumbres, 
contribuyó  con  no  menor  eficacia  al  movimiento  científico 
del  siglo  XVI,  tanto  con  la  sana  y  abundante  doctrina  de  sus 
inmortales  escritos,  como  con  la  fundación  de  este  Colegio, 
tan  beneficioso  para  la  Iglesia. 

Después  de  lo  que  llevamos  dicho,  no  se  nos  tachará  de 
exagerados  si  insistimos  en  afirmar  que  la  nobilísima  figura 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva  descuella  entre  las  más  nobles 
é  ilustres  de  aquel  siglo  de  gigantes  como  robusta  y  empinada 
encina  entre  los  arbustos  que  la  rodean,  y  que,  merced  á  su 


(1)  Los  que  deseen  más  pormenores  acerca  de  esto, pueden  ver  el 
sermón  que  el  21  de  Noviembre  de  1878  predicó  el  Dr.  D.  Enrique  de 
Rivera  y  de  Palma  en  dicho  Colegio.  Valencia,  1878. 
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poderoso  influjo,  se  inició  en  España  aquella  época  de  gloria, 
admiración  de  propios  y  extraños.  Mientras  las  demás  nacio- 
nes se  lanzaban  á  empresas  temerarias  y  reformas  mal  enten- 
didas, sacudiendo  el  suave  yugo  de  la  religión  católica,  Es- 
paña, constituida  en  defensora  de  la  Iglesia,  excitaba  á  sus 
hijos  á  poner  al  servicio  de  esa  sociedad  divina  las  fuerzas 
todas  de  su  corazón  y  de  su  inteligencia.  Y  á  empresa  tan 
gloriosa  contribuyó  tanto  como  el  primero  el  ilustre  Arzo- 
bispo de  Valencia,  dechado  de  virtudes  cristianas  y  apóstol 
infatigable  de  las  verdaderas  doctrinas.  La  poderosa  voz 
de  su  elocuencia  y  la  heroica  santidad  de  su  vida  eran  estí- 
mulo constante  para  que  los  hombres  más  ilustres  de  Espa- 
ña consagrasen  sus  talentos  á  la  defensa  de  las  verdades 
católicas,  rudamente  combatidas  por  los  iniciadores  de  la 
Reforma.  '^Extraño  y  singular  contraste,  dice  un  grave  his- 
toriador, presentan  en  este  siglo  España  y  Alemania:  ésta 
es  escandalizada  y  pervertida  por  los  errores  de  un  agusti- 
no, el  apóstata  Lutero,  al  paso  que  aquélla  es  edificada  y 
santificada  por  otro  agustino,  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va  (1).„  V  el  mismo  historiador,  después  de  referirlos  inge- 
niosos y  suaves  medios  de  que  se  valía  el  santo  Aj^zobispo 
para  corregir  las  costumbres  de  su  clero  y  pueblo,  concluye 
diciendo:  "De  estas  santas  industrias  se  valía  el  agustino 
español,  .Santo  Tomás  de  \'illanueva,  para  reformar  á  su 
clero  y  pueblo,  trocándole  de  malo  en  bueno  y  de  bueno  en 
mejor;  mientras  que  bajo  el  engañoso  nombre  de  reforma 
arrojaba  á  Alemania  en  la  anarquía  religiosa,  intelectual  y 
social  el  agustino  alemíla  Martín  Entero  (2).„ 

Si  es  exacta  la  antítesis  formada  entre  Santo  Tomás  y 
Lutero  por  el  juicioso  historiador,  y  basta  para  comprender 
su  exactitud  atender  á  lo  que  llevamos  dicho,  no  es  posible 
poner  en  duda  que  el  insigne  Arzobispo  de  Valencia  concu- 
rrió á  labrar  la.  corona  de  gloria  y  esplendor  que  España 
ostenta  con  orgullo  en  ese  siglo  verdaderamente  de  oro,  no 
de  un  modo  cualquiera,  sino  en  las  mismas  proporciones 


O)    Kohrbacher,  líisí.  Universal^  tomo  XXIll,  libr.  S4.  l'arís,  1S52. 
(2)    Id.,  ibid. 
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en  que  concurrió  el  fraile  de  Witemberg  á  la  decadencia  y 
ruina  de  z\lemania;  y  así  como  éste  era  el  alma  y  principal 
apoyo  de  su  obra  de  destrucción,  así  era  Santo  Tomás  el 
alma  3^  la  vida  de  su  obra  de  reparación.  Si  los  trastornos 
políticos  y  religiosos  que  conmovían  á  Europa  no  lograron 
causar  desorden  alguno  en  nuestro  suelo,  debido  fué  en  gran 
parte  á  la  benéfica  influencia  del  ínclito  y  humilde  hijo  de 
San  Agustín.  Acreedor  es,  por  tanto,  á  que  España  le  honre 
y  veilere,  y  trate  de  engrandecer  su  nombre  trabajando  con 
decisión  y  entusiasmo  para  que  la  aureola  de  doctor  ciña 
cuanto  antes  su  frente. 

^R.  Jomas  JIodríguez, 

Agustiniano. 
{Continuará.) 
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Historia  de  una  caja  de  cerillas 


[nzAs  porque  es  el  único  de  mis  buenos  amigos  de 
la  infancia  que  duerme  el  sueño  de  los  muertos, 
de  ninííuno  conservo  tan  viva  y  grata  [memoria 
como  de  mi  querido  Pepe.  ¡Pobre  Pepito!  Algunos  lustros 
han  pasado,  y  parece  que  í\xé  ayer  cuando,  alegres  }'  corre- 
tones, saltííbamos  por  los  amenos  jardines  de  la  Soledad  de 
Soria,  aspirando  con  delicia  el  aroma  de  las  azucenas  y 
acechando  los  movimientos  del  jardinero  para  echar  el 
guante  d  los  tentadores  capullos  de  rosa,  que  nos  mostra- 
ban su  seno  virginal  entreabierto,  fresco  y  colorado.  ¡Qué 
placer  experimentábamos  en  nuestros  ejercicios  gimnásti- 
cos sobre  la  tupida  yerba,  y  en  la  caza  de  grillos  dr  hi  pe, 
sacados  de  su  escondite  por  medio  de  una  pajita,  y  que,  en- 
cerrados luego  en  la  grillera  de  barro,  nos  obsequiaban 
después  con  sus  serenatas  monótonas,  entonces  tan  sabro- 
sas á  nuestros  oídos!  Cuando  la  nieve  cubría  las  calles  de 
la  vetusta  é  histórica  ciudad  que  nos  sirvió  de  cuna,  ¡qué 
dicha  experimentábamos  en  hacer  bolas,  qué  satisfacción 
en  ver  aumentada  en  un  par  de  palmos  nuestra  estatura  con 
empinados  zancos,  qué  gusto  en  chupar  los  caramelos  que 
en  forma  de  estalactitas  pendían  de  las  canales,  ó  en  dejar- 
nos resbalar  patinando  por  la  tersa  superficie  del  hielo! 
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En  uno  de  estos  ejercicios  invernales  contrajo  precisa- 
mente mi  amigo  la  traidora  enfermedad  que  en  pocas  horas 
le  llevó  al  sepulcro,  y  quizás  por  eso  están  en  mi  memoria 
más  íntimamente  unidos  á  su  recuerdo  que  los  alegres  jue- 
gos de  la  primavera  y  del  verano.  Siempre  que  me  figuro  á 
Pepito,  me  parece  verle  como  le  vi  la  última  vez,  aforrado 
en  su  gabán,  despidiendo  aliento  que  se  condensaba  en  la  at- 
mosfera, y  tendiéndome  su  mano  enguantada  por  la  venta- 
nilla del  coche  en  donde  iba  yo  á  un  breve  viaje.  El  coche 
partió,  y  hasta  que  nos  perdimos  de  vista  nos  estuvimos 
despidiendo  cariñosamente  con  la  mano.  Había  yo  notado 
alguna  palidez  en  su  semblante  moreno  y  gracioso,  no  sé 
qué  temblor  en  sus  labios,  y  cierto  velo  de  tristeza  en  sus 
negros  y  expresivos  ojos;  pero  con  la  irreñexión  propia  de 
la  niñez,  ni  él  ni  yo  dimos  importancia  á  tales  síntomas,  ni 
al  dolorcillo  de  costado  que  empezaba  á  molestarle.  Cuando 
á  los  dos  días  volví  yo  de  mi  excursión,  mi  pobre  Pepito 
estaba  en  el*  cementerio,  en  aquel  mismo  cementerio  á  cuya 
puerta,  llenos  de  miedo  y  llorando  él  de  emoción,  habíamos 
pocos  días  [antes  rezado  de  rodillas  un  Padrenuestro  por 
el  alma  de  su  madre,  allí  enterrada.  ¡Muerto  á  los  quince 
años,  él,  que  era  soñador  y  tenía  en  la  cabeza  un  mundo  de 
ideas  confusas,  esperando  la  varita  mágica  de  la  ciencia 
que  les  diese  alas  3^  las  echase  á  volar! 

El  alma  de  Pepito  encerraba,  sin  sospecharlo,  el  germen 
de  la  metafísica:  era  un  gran  filósofo,  como  se  puede  ser 
filósofo  á  los  quince  años.  Yo  mostraba  inclinación  á  la 
poesía,  inclinación  más  clara  en  cuanto  significaba  hacer 
versos;  pero  no  menos  inconsciente  y  confusa  respecto  de 
mil  cosillas  con  ella  relacionadas  queme  bullían  en  la  cabeza 
y  me  escarbaban  en  el  corazón.  Los  dos,  cada  uno  á  nuestro 
modo,  encontrábamos  infinitos  misterios  en  cuanto  veíamos, 
misterios  que  nos  comunicábamos  también  á  nuestra  manera, 
y  cuya  solución  nos  echábamos  á  buscar  enfrascándonos  en 
filosofías  imposibles  de  clasificar  en  ninguna  escuela  cono- 
cida. Ya  puede  suponerse  lo  que  volarían  aquel  par  de  pá- 
jaros sin  alas;  pero  hacíamos  lo  que  podíamos  y  deseábamos 
lo  que  no  alcanzábamos.  Y  acontecía  que,  pensando  cada  cual 
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á  SU  manera,  coincidíamos  no  pocas  veces  en  nuestras  apre- 
ciaciones, y  el  metafísico  se  convertía  en  poeta,  y  el  aficiona- 
do á  versos  se  volvía  metafísico.  Pensando  después  en  este 
fenómeno,  he  llegado  á  entender  que  la  Metafísica  y  la  Poe- 
sía, al  parecer  tan  opuestas,  son  en  realidad  hermanas.  No 
concibo  un  buen  poeta  que  no  tenj^a  algo,  no  ya  sólo  de 
filósofo,  sino  de  metafísico,  ni  tampoco  un  gran  filósofo  que 
no  tenga  sus  vislumbres  de  poeta. 

Recuerdo  principalmente  de  una  frase  de  Pepito  que  me 
hizo  mucho  pensar.  Era  una  de  aquellas  deliciosas  tardes 
dominicales  en  que,  libres  de  los  apuros  del  Instituto,  aspi- 
rábamos á  nuestras  anchas  el  aire  campestre  saturado  de 
aromas  de  tomillo  y  de  cantueso,  y  también  ...el  humo  de 
los  primeros  cigarros  con  que  empezábamos  á  echarla  de 
hombres,  y  que  eran  para  nosotros  doblemente  sabrosos 
por  ser  fruta  prohibida.  Charla  que  te  charla,  y  chupa  que 
te  chuparás,  seguíamos  nuestro  paseo  por  las  orillas  del 
Duero,  cuando,  después  de  una  breve  interrupción  en  el 
diálogo,  mirándome  Pepito  con  ese  especial  fulgor  de  los 
ojos,  signo   de  la  inspiración  ,   me  dijo  á  la  vez  que  ponía 
nerviosamente  un  pie  sobre  una  piedra: 
— ;No  querrías  tú  saber  /o  que  tiene  dentro  esa  piedra? 
Sorprendióme  la  pregunta  pensando  en   lo  que  querría 
decir  un  pájaro  que  cantaba,  y  le  respondí  distraído: 
— Eso  fácil  es  saberlo.  ¡Con  romperla!... 
— No  es  eso— me  replicó, — yo  quiero  saber  lo  que  tiene 
dentro,  dentro;  yo  quisiera  volverme  un  momento  piedra 
p;ira  ver  ijm'  es  ser  piedro. 

¡.Ahí  era  un  grano  de  anís  la  peliaguda  cuestión  que 
proponía  Pepito!  W  un  horizonte  para  mí  desconocido,  y 
nos  echamos  los  dos  á  discurrir  sobre  lo  ijne  tenían  deiüro 
las  cosas,  indudablemente  existiría  alguna  ciencia  que  lo 
(  nse'ñ.'iría,  y  el  día  que  lo  supiéramos^  el  día  que  las  cosas 
fucr.'in  á  nuestra  vista  transparentes  y  viésemos  claro  como 
la  luz  todo  lo  que  tenían  dentro,  aquel  día  sí  que  seríamos 
unos  sabios.  ¡Pobre  Pepe!  ¡Bien  hizo  Dios  en  llevarte  si  con 
esa  sed  de  saber  habías  de  aplicar  tus  labios  á  la  mezquina 
fuente  de  la  ciencia!  He  estudiado  la  metafísica,  cuya  exis- 
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tencia  entonces  vislumbrábamos,  y  donde  se  llama  esencia 
á  eso  que  tienen  dentro  las  cosas^  y  pocos  más  pasos  he 
adelantado  en  la  solución  de  tu  problema.  Pero  hoy  entien- 
do cosas  que  entonces  no  entendía,  y  que  al  reflexionar  so- 
bre estos  y  otros  rasgos  tuyos  grabados  en  mi  memoria,  me 
hacen  exclamar:  ¡Qué  gran  metafísico  perdió  la  ciencia  con 
tu  muerte! 

Mi  amigo  murió  como  un  ángel,  porque  á  su  precoz  in- 
teligencia unía  un  corazón  hermosísimo.  De  él  podrá  for- 
marse idea  por  el  caso  que  voy  á  contar,  del  cual  soy  acaso 
el  único  testigo.  Tratándose  de  niños,  es  claro  que  ha  de  ser 
una  niñería  que  podrán  pasar  por  alto,  si  gustan,  los  que 
busquen  cosas  graves;  pero  es  una  niñería  que  retrata  un 
alma  3^  demuestra  lo  que  hubiera  sido  el  hombre.  Perdóna- 
me, mi  querido  Pepe,  si,  aunque  con  nombre  supuesto  al 
tuyo  verdadero,  me  atrevo  á  llevar  ala  pluma  y  á  la  prensa 
lo  que  nunca  me  atreví  á  llevar  á  los  labios:  el  recuerdo 
de  una  faltilla  infantil  purgada  con  el  primero,  quizás  con 
el  único  remordimiento  de  tu  vida. 


II 


Como  habrá  visto  el  lector,  Pepito  y  yo  éramos  reflexi- 
vos y  teníamos  verdadero  anhelo  de  saber,  lo  cual  no  im- 
plica que  fuésemos  hoscos  y  taciturnos,  ni  siquiera  más  jui- 
ciosos de  lo  que  á  nuestra  edad  lo  suelen  ser  los  muchachos; 
muy  al  contrario,  puestos  á  enredar,  dejábamos  tamañitos 
á  los  más  bulliciosos  y  saltarines,  y  no  rehuíamos  ni  siquie- 
ra una  pedrea  si  se  ofrecía  la  co3^untura.  Nuestro  carácter, 
que  nos  inclinaba  á  resolver  el  problema  del  movimiento 
perpetuo,  á  vueltas  de  los  inconvenientes  que  ofrecía  para 
el  calzado  y  la  ropa,  para  la  cabeza,  tal  cual  vez  agujerea- 
da por  un  guijarro,  y  para  los  pies,  que  no  pocas  veces  tu- 
vieron que  convertir  su  movimiento  en  acelerado  para  huir 
de  los  guindillas  por  jugar  á  la  pelota  donde  estaba  prohi- 
bido, romper  un  farol  del  alumbrado,  ó  el  cántaro  de  algu- 
na maritornes  distraída  que  esperaba  la  ves  charlando  jun- 
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to  íí  la  fuente  con  un  soldado,  tenía  en  cambio  una  ventaja, 
y  era  el  horror  con  que  miríibamos  la  baraja  y  las  clidpas, 
innobles  jueíjos  que  encanallan  á  los  niños,  y  especialmente  "^ 
á  los  estudiantes.  No  comprendíamos  la  cachaza  con  que 
otros  niños  de  nuestra  edad  se  pasaban  las  horas  muertas 
viendo  los  pies  á  una  sota  ó  las  narices  á  Fernando  V^II. 
Para  nosotros,  juego  que  no  requiriese  mucho  movimiento 
ó  mucho  ruido,  ó  ambas  cosas  á  la  vez,  no  tenía  pizca  de 
substancia. 

Una  de  las  ruidosas  manifestaciones  de  este  nuestro  ca- 
rácter fué,  en  los  primeros  años  de  nuestro  amistoso  trato, 
entre  los  seis  y  los  diez  de  edad,  el  estallido  de  las  cerillas 
(Ir  ruido.  Teníamos  dos  sistemas.  El  primero  consistía  en 
girar  sobre  el   pie  derecho  apoj'ado  en   una  teja,  entre  la 
cual  y  el  suelo  bien  liso  habíamos  previamente  puesto  la  ca- 
beza de  una  cerilla.  \l\  ruidoso  estallido  del   fósforo  nos  en- 
l<:»quecía  de  entusiasmo,  y  allí  era  el  saltar  y  el   chillar  y  el 
palmotear  de  alegría.  El  segundo  procedimiento  consistía 
en  prender  fuego  á  una  bolita  envuelta  en  un  papel  y  forma- 
da con  la  cerilla  doblada  repetidas  veces  sobre  su  cabeza, 
hasta  ocultarla  completamente  y  resultar  una  bomba  en 
miniatura.  Este  sistema  era  menos  estrepitoso  y  más  caro, 
pues  exigía  el  enorme  gasto  de  dos  cerillas,   que  era  para 
nosotros  un  juicio;  pero  tenía,  en  cambio,  sus  visos  de  piro- 
tecnia, y  por  eso  era  el  preferido  de  noche,  é   insustituible 
cuando,  jugando  al  toro,  teníamos  que  poner  banderillas  de 
fuego.  Se  reirán  los  que  no  hayan  estudiado  á  fondo  el  alma 
de  los  niños;  pero  la  verdad  era  que  nosotros  teníamos  has- 
ta exaltadísima  pasión  por  ese  ejercicio.  Para  nosotros  el 
tener  ó  no  tener  cerillas   de  ruido  era  tan  transcendental 
como  para  un  fumador  legítimo  el  tener  ó  no   tabaco,  y  el 
gran  problema  era  ver  el    modo   de  saquear  la   caja  que 
nuestras  madres  cuidaban  de  poner  á  buen   recaudo,  ó  ha- 
cernos con  un   cuarto  para  comprarl.a.  Porque  teníamos 
también  en  esto  nuestro  sibaritismo,  y  distinguíamos,  aun 
en  las  de  ruido,  entre  cerilla  y  cerilla.    Habíalas  que  en  el 
segundo  procedimiento,  cuando  esperábamos  con  ansia  el 
golpe  de  cforto   rnrinrír.  vn  noi  lo  anunciaban   próximo  las 
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coloraciones  azuladas  de  la  llama,  se  descolgaban  con  un 
sosísimo  bufido  que  nos  dejaba  helados.  Las  que  no  fallaban 
nunca  eran  las  cerillas  de  las  cajas  de  á cuarto.  ¡Aquellas sí 
que  eran  buenas!  Estábamos  á  matar  con  las  cerillas  sor- 
das, cuya  invención  era  para  nosotros  la  ignominia  del  si- 
glo XIX,  y  á  cuyo  inventor  hubiéramos  desterrado  á  la  isla 
de  los  Lagartos  por  hombre,  cuando  menos,  de  mal  gusto. 
¡Se  había  lucido,  por  cierto,  con  su  invención!  ¡Cosa  más 
sosa!  Porque  si  una  cerilla  no  servía  para  meter  ruido  por 
cualquiera  de  los  dos  procedimientos,  ¿para  qué  diablos  ser- 
vía? (Ha}^  que  advertir  que  á  la  sazón  todavía  no  fumába- 
mos.) En  fin,  que  las  clasificábamos  entre  las  mil  cosas  in- 
útiles que  encontrábamos  en  el  mundo,  así  como  toda  ceri- 
lla de  ruido,  y  más  si  era  de  á  cuarto,  empleada  en  otro 
uso,  era  una  cerilla  lastimosamente  desperdiciada,  que  no 
había  cumplido  su  verdadera  misión. 

He  dicho,  y  va  de  digresión,  que  encontrábamos  mu- 
chas cosas  inútiles  y  desperdiciadas  en  la  vida,  y  así  era, 
pues  antes  de  extender  nuestra  meditación  filosófica  á  lo  que 
tienen  dentro  las  cosas^  la  habíamos  ido  ensayando  gra- 
dualmente en  otros  muchos  misterios  que  ya  por  entonces 
se  nos  ocurrían.  Veíamos,  por  ejemplo,  un  yesero,  molinero 
ó  gitano  montado  en  la  misma  extremidad  posterior  de  su 
pollino,  como  si  se  le  escatimase  cabalgadura  ó  quisiese 
aprovechar  la  menor  cantidad  posible  de  burro,  y  decíamos 
nosotros: 

— Pero,  señor,  ¿para  qué  querrá  ese  hombre  tanto  burro 
desperdiciado  por  delante? 

Y  nos  quedábamos  tan  anchos,  creyendo  que  habíamos 
hecho  una  observación  que  no  tenía  vuelta  de  hoja. 

Aplicando  este  criterio  á  los  fósforos,  lamentábamos, 
como  una  de  tantas  deficiencias  en  el  arreglo  del  mundo, 
que  nuestros  padres  llevasen  constantemente  cerillas  en  el 
bolsillo,  ellos  que  tenían  el  mal  gusto  de  no  usarlas  sino 
para  encender  el  cigarro,  y  en  cambio  nos  escaseasen  á  nos- 
otros, que  les  dábamos  su  legítimo  empleo.  Eso  no  podía  pa- 
sar, porque  era  dar  pañuelo  á  quien  no  tiene  narices.  Yo, 
por  mi  parte,  hice  firme  propósito  de  que  el  día  que  fuese 
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mí)/(»  y  tuviese  á  mi  disposición  las  cerillas,  me  había  de 
dar  cada  atracón  de  estallidos  y  bombazos  que  cantase  el 
credo. 

Perdona,  lector  querido,  que  abuse  de  tu  paciencia  con 
tan  ridiculas  puerilidades.  Pero  si  bien  lo  reflexionas,  la 
cosa  tiene  más  miíja  de  lo  que  parece.  ;Es  acaso  de  otro 
modo  el  discurrir  de  los  hombres?  Varían  los  datos,  pero  el 
procedimiento  es  el  mismo.  ¡A  cuántas  naderías  da  el  hom- 
bre importancia  que  no  tienen!  ¡Cuántas  cosas  estimamos 
fírandes  simplemente  porque  nosotros  somos  pequeños!  Hoy 
me  río  de  aquel  mi  infantil  afán  de  cerillas,  y  al  mirar  las 
cosas  desde  cierta  altura,  me  río  también  del  afán  con  que 
los  hombres  luchan  por  conseguir...  un  puñado  de  cerillas 
para  el  caso...  honores,  placeres,  riquezas,  que  son  en  re- 
sumen un  poco  de  viento  ó  un  poco  de  barro.  ¿No  es  pareci- 
dísimo á  nuestro  modo  de  filosofar  sobre  los  fósforos  el  del 
miserable  reptil  que,  erijíiendo  su  pobre  intelic^encia  en  juez 
inapelable,  pide  la  razón  de  los  misterios  divinos  y  se  atreve 
;l  enmendar  la  plana  al  divino  Creador,  tachando  como  de- 
ficiencias de  la  creación  todo  lo  que  no  comprende?  Al  es- 
cuchar ciertas  arroí^ancias  de  nuestra  pobre  razón,  es  se- 
íjuro  que  inteligencias  superiores,  los  ángeles  ó  los  bien- 
aventurados, por  ejemplo,  no  podrán  contener  la  misma 
sonrisa  con  que  el  hombre  grave  hubiese  escuchado  nues- 
tros fallos  decisivos  sobre  el  verdadero  destino  de  las  ceri- 
llas. Sonreímos  hoy  también  al  considerar  la  credulidad  con 
que  antiguos  autores  nos  hablan  del  ave  fénix,  del  unicornio 
y  de  los  duendes  y  trasgos,  y  reputamos  aquella  sociedad 
en  la  infancia.  Día  vendrá  en  que  los  venideros  nos  pagarán 
en  la  misma  moneda,  á  nosotros,  los  hombres  del  siglo 
Xl.\,  las  inteligencias  adultas,  las  sociedades  llegadíis  á 
la  madurez.  Seamos  francos,  querido  lector,  y  reconozca- 
mos que  somos  perpetuamente  niños,  que  el  objeto  de  todas 
nuestras  ambiciones  en  la  tierra  allá  .se  anda  en  valor  con 
una  caja  de  cerillas  de  á  cuarto,  y  que  la  tercera  parte 
cuando  menos  de  nuestra  filosofía  allá  se  va  en  lo  sólida  y 
discreta  con  nuestras  filosofías  fosfóricas. 
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III 

Pero  la  cosa  se  va  poniendo  demasiado  seria,  y  si  no 
suelvo  la  hoja,  Dios  sabe  adonde  me  llevaría  este  género 
transcendental  de  consideraciones.  Hora  es  de  volverme  á 
mi  habitual  estilo  llano  y  de  justificar  el  título  de  esta  quisi- 
cosa, que  no  sé  si  llamar  cuento  ó  sucedido,  y  por  eso  la 
dejé  sin  calificación  para  que  tú,  querido  lector,  le  des  la 
que  más  te  pete. 

Estábamos  á  la  sazón  en  que  ocurrió  lo  que  voy  á  rela- 
tar, en  una  época  de  crisis  fosforil,  suscitada  por  la  maldi- 
ta invasión  de  los  nuevos  ideales,  digo  de  las  cerillas  sor- 
das, que,  favorecidas  por  las  tendencias  positivistas  de 
nuestros  padres,  iban  arrumbando  en  nuestras  casas  los 
antiguos  organisnios^  quiero  decir,  á  las  de  ruido.  Crisis 
que,  complicada  con  nuestros  3.pu.vos/inancieros,  se  fué  pro- 
longando hasta  ponernos  al  borde  de  la  desesperación,  de 
que  nos  salvó  más  adelante  la  revolucionaria  invención  de 
los  guijarros  forrados  con  papel  empapado  en  fósforo,  que 
suplían  con  ventaja  el  estruendo  de  las  cerillas,  y  hasta  las 
destronaron  en  nuestro  concepto  por  haber  cesado  en  su 
jnisión  y  no  tener  ya  rasón  de  ser. 

Pero  no  adelantemos  los  sucesos,  como  dicen  los  nove- 
listas cursis.  Digo,  pues,  que  nos  hallábamos  en  la  ya  refe- 
rida crisis,  y  era  una  tarde  de  invierno,  día  de  mercado  por 
más  señas,  y  en  que  no  sé  si  por  esta  circunstancia,  ó  por 
otra  que  no  consta  en  los  archivos,  no  teníamos  escuela.  La 
tarde  era  hermosa,  una  de  esas  brillantes  tardes  de  paseo 
con  que  de  cuando  en  cuando  nos  obsequia  en  invierno  el 
espléndido  cielo  de  Castilla.  La  calle  de  Collado,  la  más 
amplia  y  hermosa  de  Soria,  y  comparable  con  las  mejores 
de  ciudades  más  importantes,  presentaba  animado  y  pinto- 
resco aspecto  con  la  multitud  de  puestos  portátiles,  compues- 
tos de  cuatro  tablas  sobre  dos  banquillos  y  protegidos  con- 
tra la  lluvia  y  el  sol  por  e\.  perigallo,  ó  cubierta  de  lienzo  á 
modo  de  gigantesco  paraguas  de  construcción  primitiva; 
con  el  ir  y  venir  de  los  ciudadanos  que  invadían  las  aceras 
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y  de  los  aldeanos  que  echaban  despreocupadamente  por  en 
medio  del  arroyo;  con  el  chirriar  de  las  carretas  que  en  lar- 
gas illas  venían  por  la  carretera  de  Madrid  conducidas  por 
calmosos  bueyes  y  no  menos  cachazudos  carreteros;  con  el 
bullir  de  aquella  población  pintoresca  y  variadísima  en  sus 
trajes,  que  constituyen  un  verdadero  mosaico,  donde  pue- 
den verse  todas  las  insensibles  gradaciones,  desde  el  vestir 
del  corazón  de  Castilla  y  el  airoso  atavío  de  las  serranas, 
hasta  el  traje  navarro,  riojano  y  aragonés. 

Jugaba  yo  con  varios  muchachos  al  toro  en  los  jardines 
de  la  Soledad,  donde  viene  á  morir  la  calle  del  Collado, 
cuando  hete  aquí  á  mi  Pepito,  que^e  acercaba  por  la  acera 
adelante  culebreando  entre  la  multitud  entre  la  cual  apare- 
cía y  desaparecía  deslizándose  como  una  anguila,  y  ora  co- 
rriendo como  un  loco,  ya  saltando  (f  Id  ¡nita  coja,  ó  bien 
contando  las  losas  de  la  acera,  y  dando,  según  lo  exigían 
sus  diversas  dimensiones,  pasitos  menudos  ó  descomunales 
zancadas.  De  repente  hizo  alto  enfrente  de  uno  de  los  pues- 
tos; era  que  debajo  de  él  estaba  su  antiguo  conocido  el  pe- 
rro Cíuiclo,  que  tenía  por  costumbre,  nacida  sin  duda  de 
antiguos  escarmientos,  ponerse  en  guardia  con  el  ojo  avi- 
zor, la  oreja  levantada  en  actitud  de  alarma,  fruncido  el  ho- 
cico y  arremangado  el  colmillo  en  cuanto  se  acercaba  el 
muchacho,  jamás  pasaban  el  uno  junto  al  otro  sin  armar  un 
dúo  de  gruñidos. 

Asomóse  Pepito  debajo  del  tinglado  que  sostenía  las  mil 
baratijas  de  los  puestos  de  esc  género,  hiladillos,  botones, 
corchetes,  etc.,  etc.,  y  dio  el  correspondiente  gruñido,  al 
cual,  como  era  de  rúbrica,  contestó  Canelo  redoblando  con 
un  sorbetón  el  que  ya  tenía  preventivamente  comenzado. 
Cuando  se  disponía  Pepe  á  repetir  el  ensayo,  frustróse  re- 
pentinamente su  gruñido,  y  el  dúo  quedó  convertido  en  solo 
de  perro  que  sacaba  los  rcgi.stros  más  escogidos  de  su  re- 
pertorio. ¡\-pito quedó  extático  mirando  debajo  del  tinglado» 
donde,  al  lado  precisamente  del  perro,  había  distinguido  un 
objeto  que  excitaba  vivamente  su  curiosidad.  Miró  y  remi- 
ró; el  objeto  era  estrecho  y  larguirucho,  blanco,  con  una 
figura  azul  que  bailaba.  Bailábanle  también  los  ojos  al  mu- 
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chacho,  que  ya  no  hacía  maldito  el  caso  de  los  historiados 
gruñidos  de  Canelo.  Cambió  de  color  y  se  puso  tembloroso, 
como  agitado  por  una  lucha  interior. 

—  No  hay  duda — pensaba;  —  es  nuevecita  y  está  llena; 
como  que  se  ha  caído  del  tinglado. 

Porque  el  objeto  tentador  era,  en  resumen...  ¡una  caja  de 
cerillas!...  ¡una  caja  de  cerillas  de  á  cuarto!... 

^R.     pONRADO    yVluiÑOS    jSÁENZ, 
Agustiniano. 


(Concluirá.) 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS   CONGREGACIONES 


ll<'  la  Sa;;-i*a(1a   4'nii«;-i>e^'a4>Í4»ii  del  <^oii«>¡l¡o. 


JRF.vAyKS.—J¡ífisp(ityottatus.—Bajo  el  epígrafe  y  título  trans- 
critos se  presentaron  á  la  Saí^rada  Congreiíación  del  Conci- 
jLB^^j  lio,  en  14  de  Diciembre  de  1S.S9,  dos  dudas  del  tenor  siguiente: 
"1."  An  et  ciii  conipctat  jíis.  patronalns  activiDii  in  casa;  2.'^  Aii  et  ciii 
sit  adjudicaudns  caiionicatus  in  casii,  que  ella  resolvió  en  estos  tér- 
minos: A(i  I.  AfJirDiiitive  favore  dnarmn  div;nit<itu}}i:  Ad  II.  Afjir- 
mative  favore  Sacerdotis  La  Via.  El  caso  á  que  se  alude  en  la  reso- 
lución es  éste. 

El  sacerdote  Salvador  Morello  fundó  un  canonicato  en  la  iglesia 
de  San  Lorenzo  de  Trápani,  determinando  en  las  tablas  de  fundación 
de  14  de  Agosto  de  \~b'\  que  se  reservaba  perpetuamente,  para  sí  y 
para  sus  herederos,  el  derecho  de  patronato  y  la  facultad  de  elegir 
el  canónigo.  Quiso  además,  suponiendo  la  concesión  apostólica,  ser 
él  el  primer  canónigo  y  poder  nombrar  en  vida,  ó  en  artículo  de 
muerte,  el  canónigo  sucesor,  y  todo  se  le  otorgó  según  sus  deseos, 
como  consta  de  las  Bulas  de  erección,  en  que  queda  instituido  canó- 
nigo con  la  facultad  de  presentar  al  Obispo  una  sola  vez  en  vida,  ó  en 
muerte  al  canónigo  sucesor,  pasando  si  no  esta  facultad  á  sus  herede- 
ros. Muerto  Morello  en  1740,  dejó  por  heredera  fiduciaria  en  todos 
sus  bienes  temporales  á  su  madre,  y  en  sustitución  al  Cabildo,  y  en 
el  patronato  á  su  hermana  Francisca,  casada  con  Luparello,  y  á  los 
hijos  é  hijas  de  ésla  por  orden  de  nacimiento,  empezando  por  los  va- 
rones, y  muertos  todos,  al  Cabildo. 

El  primer  sucesor  en  el  canonicato  nombrado  en  vida  del  funda- 


DE   LAS    SS.    COXGREGACIOXES  5^ 

dor,  fué  el  sacerdote  González,  al  que  sucedió  Domingo  Luparello  y 
Juan  Adragna,  sobrinos  ambos  del  fundador,  elegidos  por  la  herma- 
na é  hijos  de  ésta.  Muerto  Adragna  y  la  hermana  del  fundador  con 
todos  sus  hijos,  el  Capítulo  se  creyó  llamado,  en  fuerza  del  testamen- 
to, á  elegir  canónigo,  como  lo  verificó  en  11  de  Septiembre  de  1808, 
presen  tando  al  Obispo  á  Francisco  Adragna,  sobrino  segundo  del  fun- 
dador, que  fué  investido  con  la  prebenda  sin  que  nadie  reclamase. 
No  sucedió  así  en  1834. 

En  dicho  año  presentó  el  Cabildo,  á  la  muerte  de  Francisco  Adra- 
gna, al  sacerdote  Roasi,  y  Rosario  Adragna,  consanguínea  de  la  her- 
mana del  fundador,  al  sacerdote  Siracusa.  Llevada  la  controversia 
al  tribunal  de  Trápani,  éste  declaró  en  13  de  Septiembre  de  1834  que 
el  patronato  activo  pertenecía  al  Cabildo;  pero  apelando  Rosario  á 
la  curia  superior  de  Palermo,  ésta  anuló  la  sentencia  anterior  y  ad- 
judicó el  patronato  á  Rosario.  No  apelando  de  esta  sentencia  el  Ca- 
bildo, pasados  los  diez  días  se  dio  la  institución  canónica  al  sacerdote 
Siracusa. 

Muerta  Rosario  en  1845,  dispuso  en  su  testamento  que  el  derecho 
de  patronato  pasase  al  Chantre  y  Deán  de  la  catedral;  y  cuando 
en  1885  murió  Siracusa,  la  cuestión  se  hizo  más  complicada.  El  Deán 
y  Chantre,  creyéndose  patronos  absolutos  según  el  testamento  de 
Rosario,  presentaron  para  el  canonicato  á  Pablo  La  Via,  extraño  á 
la  cognación  del  fundador,  y  el  Cabildo,  que  juzgaba  tener  este  dere- 
cho en  virtud  de  las  tablas  de  fundación,  y  que  la  sentencia  panormi- 
tana  era  nula,  presentó  á  Juan  Sanmartano,  consanguíneo  del  funda- 
dor, y  preferible  por  lo  tanto  á  La  Vía.  En  estas  dudas,  el  Obispo  se 
abstuvo  de  dar  á  ninguno  la  institución  canónica,  y  recurrió  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  cual,  examinadas  detenida- 
mente las  razones  de  las  partes  contendientes^  decidió  la  causa,  como 
se  ve  en  la  resolución  transcrita  al  principio,  á  favor  de  los  patronos 
nombrados  por  Rosario,  contra  los  que  parecían  ser  tales  por  el  tes- 
tamento del  fundador. 

Tres  son  los  que  defienden  su  derecho  en  la  causa:  el  Cabildo,  el 
sacerdote  Sanmartano  y  el  sacerdote  La  Vía.  El  Cabildo  aduce  pri- 
mero las  palabras  del  testamento,  en  que,  muerta  la  hermana  del 
fundador  y  los  hijos  é  hijas  de  éstos,  es  él  llamado  al  Patronato  acti- 
vo, quedando  desde  entonces  convertido  en  Patronato  eclesiástico. 
Las  palabras  del  testador  quedan  desvirtuadas  por  no  haber  sido  el 
Cabildo  heredero  universal,  pues  fué  privado  de  este  derecho  por  la 
malicia  de  la  heredera  fiduciaria,  que  vendió  todos  los  bienes  del  fun- 
dador. A  pesar  de  esto  ejerció  el  derecho  de  presentación  en  1808 
y  en  1834  apoyándose  en  las  palabras  del  testamento,  que  separan 
con  toda  claridad  la  herencia  universal  de  la  herencia  del  Patronato. 
En  segundo  lugar,  combate  la  sentencia  del  tribunal  civil  panormita- 
no,  afirmando  que  es  nula  por  falta  de  competencia,  tanto  según  los 
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cánones  ^íeneralcs  de  la  Iglesia,  como  según  las  leyes  especiales  de 
Sicilia,  donde  se  reconocía  en  aquel  tiempo  que  las  cuestiones  de  Ta- 
tronato  pertenecían  á  la  jurisdicción  eclesiílstica. 

El  sacerdote  Sanmartano  invoca  también  las  palabras  del  testa- 
mento, según  las  cuales  el  Patronato  pasivo  pertenece  á  los  consan- 
guíneos del  fundador,  y  afirma  que  por  este  título  sólo,  aunque  el 
Cabildo  no  fuese  el  verdadero  patrono,  le  pertenecería  el  canonicato, 
pues  es  canon  de  jurisprudencia  que  en  el  Patronato  pasivo  el  clérigo 
llamado  por  el  fundador  y  omitido  por  el  patrono  debe  ser  instituido 
por  el  Obispo  cuando  consta  de  su  idoneidad  (1). 

Contra  éstos  arguye  el  defensor  del  sacerdote  La  Vía  presentan- 
do, primero  á  la  Sagrada  Congregación  los  documentos  que  demues- 
tran la  validez  de  su  presentación,  y  sosteniendo  que  ni  el  Cabildo  ni 
Sanmartano  pueden  presentarse  en  juicio  acerca  de  esta  cuestión, 
aquél  por  no  haber  presentado  apelación  ó  recurso  contra  la  senten- 
cia panormitana,  y  subsistiendo  ésta  es  indiscutible  la  validez  de  su 
propia  presentación,  y  éste  porque,  siendo  religioso  de  los  Menores 
observantes  de  San  l^rancisco,  no  puede  ser  presentado  para  cano- 
nicatos de  catedrales  sin  indulto  apostólico,  que  no  tiene  y  que  no 
suele  concederse. 

Pasa  á  demostrar  la  validez  de  la  sentencia  panormitana;  y  reco- 
nocida y  aceptada  la  regla  general  de  que  las  causas  de  Patronato 
han  de  ser  dirimidas^  no  por  juez  laico,  sino  por  juea  eclesiástico, 
añade  que,  \  pesar  de  esta  regla  general,  fue  reconocida  la  competen- 
cia del  tribunal  civil  en  aquellas  causas  en  que  se  trata  incidental- 
mente  el  Patronato,  y  principalmente  los  feudos^  los  legados  y  las 
sucesiones  hereditarias;  y  como  en  el  caso  presente  el  fundador  con- 
cedió al  Cabildo  el  Patronato  sólo  de  un  modo  accesorio,  si  ¡nodo 
Itaeres  universalis  evaderet ,  éste  quedaba  sujeto  al  tribunal  civil 
como  cosa  unida  á  la  herencia  y  á  la  totalidad  de  los  bienes.  Esto, 
prosigue  el  defensor,  sin  tener  en  cuenta  los  privilegios  concedidos  á 
la  Monarquía  de  Sicilia  por  Urbano  II,  ni  el  Concordato  de  Benedic- 
to XI\'  con  Carlos  lll,  en  que  se  determinó  perteneciesen  á  la  juris- 
dicción eclesiástica  causae  hene/iciales,  exceptis  juris  Patronatus 
ref;ii  vel  feudalis,  ct  illis  causis  (¡uaruní  sententia  dependet  ab  exa- 
mine utrunt  Patronatus  sit  adnexus  feudo,  aut  de  uítiversitate  bo- 
ñor  uní  in  aliis  laica  libus  Patronatibus. 

Puesta  á  salvo  la  sentencia  panormitana,  termina  el  defensor,  de- 
cae el  Patronato  activo  del  Cabildo  La  Vía,  y  el  pasivo  de  los  con- 
sanguíneos, y  subsiste  su  derecho,  así  como  también  se  evitan  las  di- 
ficultades qne  sobrevendrían  por  parte  del  Gobierno,  á  quien  habría 


(i)      Lambcrtini,  I.  2,  part.    i,  quo  8,  art.  4.  num.  11.  Pitonius  Alltg.  82,  num.   10 
Card    De  Luca   Diccp.,  18  de  Jurep.,  num.  3. 
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que  recurrir  para  obtener  el  placel  reghim  si  se  anulase  la  senten- 
cia del  tribunal  de  Palermo. 

Aunque  esta  razón  no  tiene  fuerza  alguna  en  justicia,  como  no  la 
tiene  tampoco  la  violencia,  las  otras  son  tan  concluyentes  que  incli- 
naron los  ánimos  de  los  Emmos.  Intérpretes  del  Concilio  á  dar,  con- 
forme á  ellas,  su  resolución.  Réstanos  sólo,  para  mayor  claridad  de 
la  sentencia  y  la  dificultad  que  presenta  la  ingerencia  del  tribunal 
civil  en  materias  al  parecer  eclesiásticas,  transcribir  los  sabios  Co- 
lliges  de  las  canonistas  romanos,  que  dicen  así: 

I.  Compertissimi  juris  esse,  quod  si  copulative  plures  conditiones 
adjectse  sint  in  fundatione,  omnes  sint  adimplendíE. 

II.  Judicem  laicum  de  jurispatronatus  causis  cognoscere  haud  pos- 
se,  licet  judicium  directe  immediate  rem  temporalem  afficeret,  quia, 
cum  res  temporalis  spií-ituali  sit  adnexa  magis  dignum  trahit  ad  se 
minus  dignum,  et  res  temporalis  desinit  esse  talis  quamprimum spiri- 
tuali  adnexa  sit. 

III.  Posse  tamen  judicem  laicum  de  hujusmodi  causis  cognoscere, 
quando  juspatronatus  incidenter  el  accessorie  tractatur,  principali- 
ter  vero  de  feudis  et  legatis  ac  successionibus  hasreditatum  agitur, 
quibus  juspatronatus  inseparabiliter  adhasret. 

IV.  In  vim  conventionis  inter  Benedictum  XIV  et  Carolum  III 
utriusque  Siciliie  regem  initae,  ecclesiasticas  jurisdictioni  causas  be- 
neficíales reversatas  fuisse ,  exceptis  jurispatronatus  regii  vel  feuda- 
lis  et  illis  causis,  quarum  sententia  dependet  ab  examine  utrum  patro- 
natus  sit  adnexus  feudo,  aut  de  universitate  bonorum  in  alus  laicali- 
bus  patronatibus. 

V.  Ex  leg.  22  ff  deverh.  signific.  filii  appellatione  saepe  nepotes 
accipi  et  omnes  qui  descendimt  contineri. 

VI.  Tacitam  haereditatis  aditionem,  quíE  habetur  cum  quis  se  ge- 
rit  pro  haerede,  a  lege  permitti  ac  validam  haberi. 

VIL  Clericum  a  fundatore  vocatum,  ab  ipso  Ordinario  eligendum' 
et  instituendum  esse,  etsi  a  patrono  in  preesentatione  fuerit  omissus, 
dummodo  aliunde  de  ipsius  idoneitate  constet. 

VIII.  Quandoquidem  Sacri  Cañones,  quemmadmodum  ad  allicien- 
dos  fideles  largiti  sunt  fundatoribus  juspatronatus  in  parte  activa  no- 
minandi,  ita  multum  inclinant  ad  prseferendum  sanguinem  et  descen- 
dentes ab  eisdem  fundatoribus  in  altera  parte  passiva. 

IX.  Fundatorem  cum  consensu  Ordinarii  posse  extra  limen  funda- 
tionis  addere  patronatum  passivum  in  favorem  familiae  domus  suse, 
vel  concivium  vel  collegialium  ecclesise,  quia  talem  conditionem  non 
juri  contrariam  sed  consonam  pronunciavit. 

X.  Cessante  alterius  príEJudicio  suis  fere  legibus  sive  ante  sive 
post  episcopalem  assensum,  fundatorem  haud  adstringi,  qui  valet  ob 
id  praesentare  clericum,  qualitates  in  fundatione  prsescriptas  non  ha- 
bentem,  aliaque  onera  et  requisita  abrogare  aut  patronatum  haere- 
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ditariutn  convertere  in  familiarem  et  g^entilitium  vel  ei  superaddere 
patronatum  passivuni. 


CoxcoRDiE.v.  Divisioiiis  piH'wcife  ct  ^;'t't7/(>;//5.— Esta  cuestión  fué 
propuesta  }•  examinada  en  S  de  Junio  de  ISS'í  (1)  bajo  esta  duda:  un 
et  (¡ttomoílo  (innitefidiim  si'í  pyccibus  pro  divisione  ecdesiic  paro- 
chialis  S.  M(irti)ii  de  Asió  et  erectioñc  ¡lovuntiu  paraxiarmn ,  que 
lué  resuelta:  afjirinative  prudenti  judicio  Episcopio  dununado  cau- 
tuin  sit  de  cotivenienti  congrua  pro  singiilis  parcrciis  crigcndis; 
pero  no  terminó  con  esto  la  cuestión,  sino  que  cambió  de  objeto.  Se 
dudó  si  la  palabra  división  indicaba  erección  de  nuevas  parroquias 
con  la  supresión  de  la  de  San  Martín,  ó  sólo  desmembración,  quedan- 
do con  su  matricidad  la  iglesia  de  San  Martín.  El  Obispo  creía  que  se 
indicaba  la  total  supresión  de  San  Martín  y  erección  de  nuevas  pa- 
rroquias, y  el  Municipio  de  Clauceto  sólo  la  desmembración. 

Para  aclarar  las  dudas  recurrió  el  Obispo  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción suplicándole  se  dignase  declarar  lo  que  había  querido  significar 
con  la  mencionada  palabra  .  toda  vez  que  el  Municipio  de  Clauceto 
instaba  de  palabra  y  por  escrito  para  que  no  se  suprimiese  la  antigua 
parrociuia,  sino  que  se  conservase  como  tal,  no  sólo  para  Clauceto, 
sino  también  para  las  demás  iglesias  que  con  éste  no  llevaban  á  bien 
separarse  de  su  matriz. 

Movida  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  por  esta  súplica,  vol- 
vió á  introducir  segunda  vez  la  causa  en  los  siguientes  términos:  An 
et qnoniodo rescriptiim  dici  -V  Junii  1889  qiioad diiisionetn S.  Marii- 
ni  de  Asia  el  novar  uin  paneciantin  divisiortcnt  intérpretanduiu  sit  in 
casit,  y  la  resolvió  con  fecha  7  de  Septiembre  de  188^)  diciendo:  Af/ir- 
ííuitive  in  sensií  divissionis  ctiain  rcditun\u,Jiruia  tnanentc  anti<¡¡í(i 
mal  rice  S.  Marti  ni. 

Las  razones  aducidas  en  la  nueva  vista  de  la  causa  han  sido  por 
parte  del  Obispo,  que  defiende  la  total  supresión  de  la  parroquia  de 
San  Martín,  además  del  decreto  ó  sentencia  anterior  que  parece  in- 
dicarlo así  la  equidad  y  la  prudencia. 

Aquélla  e.xigtí  que  siendo  el  territorio  tan  extenso,  como  se  vio  en 
en  el  primer  examen  de  la  causa  (2),  )•  estando  dividido  ya  en  peque- 
ños pueblos  con  sus  iglesias  y  vicarios,  se  divida  en  parroquias  inde- 
pendientes, cuyos  párrocos  cuiden  de  sus  fieles  como  prescribe  el  de- 
recho. Esta  división,  al  arreglar  la  administración  espiritual,  se  amol- 
daría mejor  á  la  disposición  natural  del  terreno  y  á  la  división  civil 


(i)     Véase  largamente  tratada  en  cl  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al 
3  de  Marzo  del  año  que  acaba  de  terminar, 
(a)     Véase  el  número  antes  citado. 
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de  los  pueblos,  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta  para  evitar  las  con- 
tiendas y  reyertas  que  pueden  surgir,  3'  de  las  cuales  se  hizo  mención 
en  la  vista  anterior  de  la  causa,  como  generalmente  se  atiende  en  la 
creación  tanto  de  Obispados  como  de  parroquias. 

La  prudencia  aconseja  también  que  no  se  declare  matriz  la  igle- 
sia de  San  Martín;  porque  no  estando  situada  en  el  territorio  de  Clau- 
ceto,  sino  en  el  de  Asió,  á  cualquiera  de  los  dos  que  se  le  atribuyera 
daría  margen  á  muchas  contiendas,  que  se  evitarían  dejándola  neu- 
tral. De  todo  lo  cual  deduce  el  Obispo  que  el  rescripto  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  debe  de  entenderse  por  la  supresión  total 
de  San  Martín,  y  no  por  simple  desmembración. 

Los  de  Clauceto  se  oponen  á  la  supresión:  1.*^,  porque  en  tal  caso  se 
impondría  á  Clauceto  la  carga  de  asignar  congrua  al  párroco  y  álos 
capellanes,  la  que  no  puede  cumplir  por  hallarse  lleno  de  deudas,  ni 
podría  sustituirla  con  las  décimas  por  prohibirlo  la  ley  civil,  aunque 
por  su  parte  tienen  intención  de  pagarlas.  2."^  Porque  quedaría  aban- 
donada la  iglesia  de  San  Martín,  que  merece  ser  conservada  por  los 
monumentos  y  obras  estimables  que  encierra,  y  la  cual  se  halla  do- 
tada de  todo  lo  necesario  para  el  culto  y  no  necesita  reparo  alguno. 
3.^  Porque  con  esta  división  se  haría  injuria  á  más  de  tres  mil  fieles, 
sin  beneficio  alguno  para  las  iglesias  filiales,  y  Clauceto  perdería  los 
derechos  y  dignidad  de  que  disfruta  hace  once  siglos. 

Recuerdan  además  la  ley  civil  que  prescribe  que,  cuando  dos 
pueblos  pertenecen  á  una  sola  parroquia,  no  se  han  de  dividir  sino 
por  mutuo  convenio,  el  cual  no  existirá  nunca  por  parte  de  Clauceto 
sin  las  condiciones  dichas. 

En  último  lugar  presentan  este  argumento.  El  beneficio  de  San 
]\íartín  se  constituía  con  las  décimas,  3-a  fuesen  sacramentales,  ya 
dominicales.  Si  la  parroquia  no  se  suprime,  siendo  las  décimas  sacra- 
mentales, el  Gobierno  constituiría  la  pensión  civil  del  párroco,  y  si 
son  dominicales,  cada  uno  de  los  fieles  contribuiría  á  formar  las  déci- 
mas con  un  subsidio  pecuniario;  pero,  extinguida  la  parroquia,  tanto 
el  gobierno  como  los  particulares  podrían  creer  que  habían  cesado 
sus  obligaciones  y  que  no  estaban  obligados  á  dar  por  las  nuevas 
parroquias  lo  que  era  propio  de  la  de  San  Martín. 

Con  estas  razones,  sin  duda,  la  Sagrada  Congregación  se  deter- 
minó á  explicar  el  anterior  decreto  en  el  sentido  de  mera  desmem- 
bración, y  no  de  total  supresión,  como  el  Obi.ipo  defendía  y  á  nos- 
otros nos  parecía  también,  como  puede  verse  en  los  lugares  citados 
en  las  notas. 


Ei^SEy .—Canomcalis.— Entre  las  más  amargas  quejas  acerca  del 
estado  lamentable  á  que  han  sido  reducidos  los  canónigos  en  la  veci- 
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na  República,  dice  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  Obispo 
Elnense  que  "su  Cabildo,  compuesto  ordinariamente  de  ocho  capitu- 
lares, ha  perdido  tres,  otros  dos  se  hallan  acometidos  de  una  enfer- 
medad grave  <5  incurable,  y  los  tres  restantes,  de  edad  muy  avanza- 
da, carecen  de  tuerzas  para  el  trabajo.  Itn  este  triste  estado,  prosigue, 
siguiendo  el  ejemplo  de  muchos  Obispos  franceses,  he  presentado  A  la 
aprobación  del  Gobierno,  que  al  exigirla  rehusa  pagarles  su  asigna- 
ción, tres  sacerdotes  recomendables  por  su  piedad  \'  por  su  ciencia 
para  canónigos  de  la  catedral,  y  ahora  me  hallo  que  no  tienen  esti- 
pendio alguno,  ni  en  la  catedral  existe  prebenda  ni  beneficio  con  que 
socorrerles.  Creo  que  no  me  engaño  al  decir  que  de  este  estado  nada 
se  establece  en  el  derecho,  y  por  tanto  recurro  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  los  Emmos.  Cardenales  intérpretes  del  Concilio  Tridentino, 
suplicando  la  solución  de  las  siguientes  dudas.,,  Aquí  vienen  las  du- 
das, que  veremos  al  proponer  la  resolución,  después  de  las  cuales 
termina  rogando  á  la  Sagrada  Congregación  que  co'nceda  á  los  canó- 
nigos elegidos  ahora  y  A  los  que  se  elegirán  en  lo  sucesivo,  mientras 
dure  el  actual  estado  de  cosas  y  se  vean  privados  de  sus  prebendas, 
el  no  tener  obligación  estricta  y  de  conciencia  de  hacer  el  servicio 
coral  y  de  aplicar  la  Misa  por  los  bienhechores. 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  para  examinar  cual  se 
merecen  las  graves  cuestiones  propuestas  por  el  Obispo  Elnense,  3' 
darles  solución  oportuna  y  justa,  las  concretó  A  las  cuatro  dudas  si- 
guientes: "/.  Afi  cattonici  sine  prcebenda  et  siíie  stipendio  ¡loiní- 
nati,  lili  veri  canonici  habendi  si)tt  i)i  casn:  II.  An  o>nnihits  jini- 
bits  ct  privilegiis  ad  cauonicatuin  pertinoxtibiis,  sede  Episcopali, 
íiini  plena  tuin  vtKUUile,  fniniitiir  in  casii:  III.  An  slricte  et  in 
eonscieiilid  (id  residenlinni,  ad  chórale  servitiiiin,  ad  applicalionein 
tnissariDii  pro  benefactoribus,  et  ad  alia  onera  caiionicis prabeiida 
doiialis  prapria,  teueantnr  in  casti,  et  quatenus  alfirmative.'  VI.  Aii 
et  quoniodoin  eoruindcnifavoreni,  locas  si t  rentissioniet  redncíioni 
oneriini  in  casii^,  que  resolvió  en  2*^)  de  Marzo  de  18^)0  diciendo."  Ad  I. 
A/prinativc.  Ad  II.  Affirniative.  Ad  III.  Providebitur  in  IV.  Ad  IV. 
Pípiscopo  ciini  faciiltatibns  tiecessariis,  itl,  pcrdii ranfibiis  circums- 
íiintiis  pro  snaconscientia ,  dispensare  valeat  ab  onere  applicandi 
Misstini  convcntiialein  et  rediirendi  onera  rcsidentiic  et  senitii 
rltoralis  ad  di>'<  <nleniniores  el  >ilii><;  sibi  benevisos,  /acto  verbo 
en  ni  SSnio. 

Son  tan  manifiestas  las  razones  aducidas  en  la  causa  que  no  cree- 
mos necesario. repetirlas,  pues  por  sí  mismas  se  ocurrirán  A  los  que 
leyeren,  y  emplearemos  el  corto  espacio  que  nos  queda  en  el  com- 
pendio de  otras. 
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Ferrarien  Matyimomt.—MxG^io  VABABmR^.—Matrimonn.—Uni- 
mos  estas  dos  causas  por  evitar  repipticiones ,  y  porque,  además  de 
ser  idénticas  en  todo  menos  en  los  motivos  ó  fundamentos  de  la  reso- 
lución, ofrecen  así  reunidas  los  males  á  que  se  expone  á  los  jóvenes 
cuando  por  miras  mundanas  y  terrenas  se  les  obliga  á  contraer  ma- 
trimonio contra  su  voluntad,  forzando  para  ello  inclinífciones  y  deseos. 

En  las  dos  se  propone  la  cuestión  bajo  la  conocidísima  fórmula: 
An  sit  co)isulenduui  SSnio.  snper  dispensatione  a  niatrUnonio  rato 
et  non  consummato  in  casUj  y  en  ambas  se  responde  affirtnative ^ 
aunque  á  esta  decisión  se  llega  por  distintos  caminos. 

En  la  causa  de  Ferrara  se  trata  de  una  joven  que,  sorprendida  por 
su  padre  en  tratos  amorosos  con  un  médico  militar,  tiene  que  contraer 
matrimonio  con  él,  que  es  asimismo  obligado  á  contraerle  ó  aceptar 
un  desafío,  pero  con  la  condición  de  no  cohabitar  con  su  mujer 
hasta  no  haber  reunido  la  dote.  Verificado  el  matrimonio  con  dis- 
pensa de  proclamas  el  24  de  Abril  de  1864  en  la  metropolitana  de 
Genova,  la  joven  se  fué  á  casa  del  padre  y  después  á  una  casa  reli- 
giosa, donde  estuvo  siete  años  recibiendo  cartas  de  su  esposo,  en  que 
generalmente  no  la  hablaba  más  que  de  la  dote  5'  de  que  no  podría 
tenerla  en  su  casa  hasta  no  haberla  reunido.  \'uelta  á  la  casa  pater- 
na el  1871,  y  muerto  poco  después  su  padre,  se  interesó  por  ella  el  jo- 
ven Juan  Balboni,  con  quien  á  los  pocos  meses  se  unió  ilícitamente- 
teniendo  en  esta  unión  ilegítima  sucesión.  Conocido  esto  por  el  ver- 
dadero marido^  se  creyó  éste  libre  de  todo  compromiso;  y  obtenido  el 
testimonio  de  libertad,  contrajo  segundo  matrimonio,  que  comunicó  á 
su  primera  mujer  en  1880.  Entonces  ésta  recurrió  á  la  Sagrada  Con- 
gregración  del  Concilio  pidiendo  se  la  dispensase  del  matrimonio  pri- 
mero para  contraerlo  con  Balboni,  como  lo  consiguió  después  de  va- 
rias dilaciones  en  7  de  Septiembre  de  1889. 

El  otro  caso  es  de  una  joven  de  dieciséis  años  que  dominada  por 
su  madre,  y  para  poner  término  á  las  molestias  que  ésta  la  causaba, 
y  también  con  la  esperanza  de  cambiar  de  fortuna,  se  casa  canóni- 
camente con  el  Barón  Federico  Bors,  y  vive  con  él  algunos  años  con- 
vencida de  no  poder  llegar  á  ser  madre,  pero  obligada  á  callar  por 
el  pudor  mujeril,  la  reputación  del  esposo  y  el  honor  de  las  familias, 
y  además  por  su  triste  condición  económica.  Así  pasó  desde  el  año 
1881  hasta  el  88,  en  que,  movida  á  compasión  una  tía  suya,  la  recibió 
en  su  casa  y  la  acogió  bajo  su  tutela.  Libre  ya  la  joven,  trató  de  rom- 
per los  lazos  que  la  unían  al  Barón  y  obtuvo  sentencia  favorable  en 
el  tribunal  civil;  pero,  como  católica,  recurrió  también  á  la  curia  ecle- 
siástica, y  ésta,  sin  obtener  delegación  apostólica,  instruyó  el  proceso 
sobre  la  no  consumación  del  matrimonio  y  las  causas  que  movían  á 
la  dispensa  guardando  en  lo  substancial  la  Const.  Benedictina  Dei 
niiseratione,  pero  omitiendo  el  oir  á  los  testigos  septimoe  maniis. 
Tres  médicos  elegidos  por  el  tribunal  depusieron  bajo  juramento  la 
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integridad  de  la  joven,  y  el  tribunal  dio  sentencia  favorable  A  ésta  y 
mandó  la  causa  A  la  Sae^rada  Gf>ng^re<í ación,  la  cual,  dado  el  decreto 
de  sanación  acerca  del  defecto  de  la  delectación  apostólica,  y  exami- 
nada nuevamente  la  causa,  libró  á  la  joven  del  matrimonio  que  había 
contraído  por  fuerza  y  jamás  había  consumado. 


AyERS.\y.\.—Con¡ninfntfouisvo/u/itafís.—'En  esta  causa,  examina- 
da per  suwtiiayjn  prectim,  se  pide  á  la  Sagrada  Cons^resración  ceda 
los  bienes  legados  para  una  Misa  cuotidiana  <i  la  iglesia,  y  que  no  han 
entrado  todavía  en  su  poder,  á  los  herederos  del  legante,  ;1  cambio 
de  lO.OX)  francos,  que  se  entregarán  á  la  iglesia  para  los  fines  piado- 
sos del  fundador.  El  párroco  no  tiene  nada  que  oponer  á  la  concesión, 
y  el  Obispo  la  encuentra  muy  justa,  ya  porque  dicha  suma  dará  poco 
más  ó  menos  el  mismo  fruto  que  darían  los  bienes,  ya  porque,  no 
teniendo  oíros  los  suplicantes,  vivirían  miserablemente  sin  ellos. 

La  Sagrada  Congregación  tampoco  encontró  en  esto  dificultades, 
y  respondió  á  la  súplica  en  2."^  de  Enero  del  90  diciendo:  Pricvia  ab- 
solutionc  qiioad  pncieritum,  cclebraío  aliqíio  /inniero  niissnnmi, 
fyro  gi'(i/í(i  cxofierationis,  so//t/is,  brcvi  inann,  tribus  aunáis  rufis, 
libcliis  (icceni  nii/libus,  cante  et  ntilitcr  ab  Ordinario  in'certiendis 
J'aiore  ransfr  pi(C, /acto  verbo  rinn  SSino. 


Ble   la   Sa<;'i>a<la   <'4»iB^-i*«>;¡fa«-i<iii   «!«'   4ll»i.'S|in.<v     y   Ifi4';;'iila ■•<'%. 

I  lii^DEsiiMiMEX.  SFX*  SouTUWARCKX.— /?í'.s//7////o;//s  vel  cofnpe/isa- 
tin/iis. — La  Sagrada  Congregación  citada  examinaba  en?  de  Marzo 
de  1S9)  la  cuestión  siguiente:  An  et  gna  f/<ini  Jura  nionia/ibns  Ursnli- 
nis  in  Gkeexwich  degentibns  conipetant  (¡iioad  aenobiniu  Diiders- 
l  lidíense  ejusque  boria  inmiobiliii  al  que  inalienabilia  et  qnnad  snbsi- 
dinni  a  Cnbernio   bornssico  exhibitinn  in  eiisn\,,  y  resolvía  de  este 
modo:  Xegative^in  ómnibus  et  ntnplins.  El  caso  á  que  se  alude  en  la 
resolución  húbose  así:  En  la  ciudad  de  Duderstad,  de  la  diócesi  de 
'  lildcsheim,  en  I'rusia,  existía  antes  de  1.S75  un  convento  de  ursulinas 
consagrado  á  la  educación   de  las  jóvenes  de  la  ciudad,  y  para  ello 
dotado  de  bienes  inmuebles.  I^ublicadas  las  infaustas  leyes  de  31  de 
Mayo  de  1S7.5,  las  ursulinas  de  Hildcsheim,  hijas  del  susodicho  con- 
vento, vendieron  todo  lo  que  tenían  y  se  fueron  á  la  pequefia  villa  de 
Baufe,  en  Bélgica.   Las  de   Duderstad   vendieron  el    convento  en 
40.000  francos,  y  quisieron  hacer  lo  mismo  con  sus  bienes;  pero  se  lo 
prohibió  el  Gobierno  por  estar  destinados  á  la  educación  de  las  jóve- 
nes, y  las  arrojó  del  convento.  Ellas  se  fueron  á  Inglaterra,  al  pueblo 
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de  Greenwich;  y  como  el  mal  estado  de  cosas  en  Alemania  duraba 
mucho,  las  ursulinas  procedentes  de  Duderstad,  excepto  dos,  se  fue- 
ron á  la  Australia. 

Admitidas  otra  vez  las  Congregaciones  de  mujeres  dedicadas  á  la 
enseñanza  por  la  le}^  de  1887,  el  Obispo  de  Hildesheim  llamó  en  segui- 
da á  las  ursulinas;  y  no  pudiendo  entregarles  sus  tres  antiguas  Ca- 
sas, quiso  al  menos  adquirías  el  convento  de  Duderstad  y  que  volvie- 
sen á  la  enseñanza.  Las  ursulinas  de  Baufe,  doce  de  las  cuales  esta- 
ban autorizadas  por  el  Gobierno  para  enseñar,  accedieron  á  los  deseos 
del  Obispo,  y  también  las  que  residían  en  la  Australia;  pero  cedieron 
sus  derechos  en  las  de  Baufe.  Las  dos  ursulinas  de  Greenwich  recu- 
rrieron al  Gobierno  y  al  Municipio  reclamando  sus  derechos  sin  sa- 
berlo el  Obispo;  mas  no  fueron  atendidas.  Entonces  el  Obispo  dio  po- 
sesión á  las  de  Baufe  del  convento  de  Duderstad,  y  determinó  que  las 
dos  de  Greenwich  fuesen  admitidas  como  Hermanas ,  si  lo  solicita- 
ban, llevando  sus  dotes,  y  que  se  les  diese  para  su  sustento  de  los  bie- 
nes del  monasterio,  quedando  éstos  propiedad  del  mismo. 

Recurrieron  las  de  Greenwich  al  Obispo;  pero  no  pudiéndole 
atraer  á  su  favor,  acudieron  a  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos y  Regulares,  pidiendo:  1.",  que  se  les  diese  posesión  de  su  anti- 
guo convento;  y  si  esto  no  era  posible,  2.'',  que  se  les  diese  el  dinero 
restituido  por  el  Gobierno;  y  3.°,  que  de  los  fondos  devueltos  se  les 
diese  el  precio  si  se  vendían,  ó  los  réditos  si  se  arrendaban,  y  al 
mismo  tiempo  una  pensión  pagada  por  las  religiosas  que  habitasen 
el  convento. 

La  Sagrada  Congregación  examinó  las  razones  de  ambas  partes, 
y  desechó  como  infundadas  las  peticiones  de  las  ursulinas  de  Green- 
wich, como  se  ve  por  la  resolución. 


Contiene,  además,  el  fascículo  XI  del  vol.  XXII  del  Acta  Sanctoc 
Sedis  compendiado  en  este  número,  tres  decretos  de  beatificación; 
dos  de  26  y  27  de  Febrero  respectivamente,  y  uno  de  27  de  Marzo 
de  1890.  El  de  26  de  Febrero  es  acerca  del  A'enerable  Francisco  de 
M.  Castelli,  de  la  Congregación  de  los  Barnabitas;  el  segundo,  del 
Venerable  Andrés  Huberti  Fournet,  fundador  de  la  Congregación  de 
las  Hijas  de  la  Cruz,  y  el  tercero,  de  la  "Venerable  María  Margarita 
Dufrort,  fundadora  y  primera  Superiora  de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad de  Marianópoli.  Dios  nos  conceda  á  todos  venerarlas  en  los  alta- 
res, y  especialmente  á  las  Congregaciones  en  que  se  santificaron. 
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ROMLA 

■'«■NTKA  lo  que  una  y  otra  vez  ha  propalado  la  prensa  liberal,  Su 
Santidad  el  Papa  León  XIII  g;ozci  de  excelente  salud  á  pesar 
3i  de  su  avanzada  edad  y  de  las  amarguras  de  su  cautiverio.  El 
día  24  de  Diciembre  recibió  al  Colegio  Cardenalicio,  y  al  mensaje  del 
Cardenal  decano,  en  que  le  manifestaba  los  vivos  deseos  de  que  todos 
estaban  animados  por  l.i  paz  del  mundo  y  por  la  prosperidad  de  la 
Iglesia,  juntamente  con  el  restablecimiento  en  Italia  de  aquella  santa 
harmonía  de  los  pasados  tiempos,  contestó  el  Soberano  Pontílicc  con 
un  hermoso  discurso.  Ciratamente  impresionado  León  XIII  por  el  re- 
sultado de  las  últimas  elecciones  municipales  de  Roma,  no  trató  de 
ocultar  la  satisfacción  que  le  había  producido  este  suceso;  conviene 
á  saber:  el  hecho  de  que,  habiéndose  presentado  2.')  candidatos  católi- 
cos, todos  ellos  salieron  elegidos  sin  esfuerzo  ninguno;  prueba  feha- 
ciente, si  las  hay,  del  amor  inquebrantable  del  pueblo  romano  á  sus 
gloriosas  tradiciones  y  del  poquísimo  entusiasmo  que  siente  hacia  la 
Italia  oficial  A  pesar  de  los  falsos  resplandores  de  grandeza  con  que 
le  quieren  ofuscar.  Entre  los  elegidos  figuran  nombres  muy  ilustres, 
como  el  insigne  arqueólogo  Juan  B.  Rossi,  perteneciente  á  la  alta 
aristocracia  fiel  al  Papa;  los  Príncipes  Altieri  y  Boncompagni;  ilus- 
tres arquitectos  como  el  conde  Vcspignani;  médicos  como  Ceccare- 
lli,  que  lo  es  de  Su  Santidad;  publicistas  católicos  como  el  comenda- 
dor Pacelli,  antiguo  director  de  La    Voce  de  la    J'cn'lá;  honrados 
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comerciantes  como  Bianchi,  hermano  del  Cardenal  de  este  nombre, 
etcétera,  etc.  Lo  notable  y  digno  de  consideración  es  que  esta  candi- 
datura ha  sido  recibida  con  aplauso,  no  sólo  por  los  católicos,  sino 
también  por  los  liberales  más  caracterizados  que  aún  conservan  un 
resto  de  amor  á  la  justicia  y  á  la  buena  administración,  confesando 
sin  ambajes  que  si  en  lugar  de  25  hubieran  sido  60  los  candidatos,  con 
igual  facilidad  hubieran  triunfado. 

—Sabido  es  que  el  ministro  de  Cultos  de  Hungría  ha  provocado  la 
protesta  de  los  católicos  con  sus  disposiciones  acerca  del  bautismo  de 
los  hijos  de  los  matrimonios  mixtos,  obligando  á  los  ministros  católi- 
cos á  que  dieran  parte  á  los  de  otros  cultos  de  los  bautismos  adminis- 
trados en  las  condiciones  indicadas.  Con  este  motivo  han  mediado 
varias  cartas  entre  el  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  y  el  Car- 
denal Simur,  Primado  de  Hungría,  acerca  de  la  conducta  que  debía 
observar  el  Episcopado  y  el  clero  húngaro.  Francisco  II  ha  tomado 
cartas  en  el  asunto  informando  directamente  al  Vaticano,  y  el  propio 
Emperador  está  dispuesto  á  favorecer  una  solución  pronta,  pacífica 
y  satisfactoria. 

— Dice  un  periódico  liberal:  "León  XIII  es  indudablemente  el  sobe- 
rano de  Europa  que  más  ocupado  está  siempre.  Últimamente  se  ha 
consagrado  con  gran  ardor  á  restablecer  el  célebre  Observatorio  del 
Vaticano,  y  en  sus  esfuerzos  por  conseguirlo  no  omite  ni  gasto  ni  tra- 
bajo. Este  Observatorio,  dirigido  antes  por  el  célebre  Padre  Secchi, 
es  considerado  entre  los  más  afamados  del  mundo.  En  la  actualidad 
se  prepara  un  plano  de  todo  el  firmamento,  y  lo  que  presta  mayor  in- 
terés á  este  trabajo  es  la  parte  que  desempeña  la  fotografía.  Su  co- 
operación contribuirá  en  gran  parte  al  buen  éxito  de  la  empresa,  la 
cual  está  apo3'ada  por  muchos  centros  científicos  de  Europa.  Cada 
Observatorio  tiene  destinada  una  sección  diferente  del  firmamento,  á 
que  dedican  sus  estudios.,. 

Se  recomienda  este  párrafo,  en  el  que  por  cierto  no  están  nada 
exageradas  las  noticias,  á  la  consideración  de  aquellos  amables  se- 
ñores para  quienes  el  Papa  y  la  Iglesia  que  preside  se  espantan  de 
todo  adelanto  científico. 

—Porque  el  Papa  ha  establecido  el  derecho  de  un  franco  por  la  en- 
trada en  los  Museos  del  Vaticano  á  todas  las  personas  que  gusten  vi- 
sitarlos, el  periódico  La  Rifoyma  ha  publicado  un  furibundo  artículo 
diciendo  que  los  bienes  pontificios  sólo  dan  á  Su  Santidad  el  derecho 
de  disfrutarlos,  sin  que  pueda  en  manera  alguna  hacerlos  objeto  de 
especulación.  Dicho  periódico  añade  que  el  Gobierno  italiano  debe 
aprovechar  esta  ocasión  para  modificar  la  ley  de  garantías  entre  el 
Quirinal  y  el  Vaticano. 

Los  liberales  nos  tienen  acostumbrados  á  infinidad  de  cosas  que, 
si  hubieran  de  calificarse  cual  se  merecen,  nos  harían  emplear  pala- 
bras durísimas;  pero  esta  de  que  nos  habla  el  periódico  romano  es  de 
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lo  mAs/iícrfe  que  hemos  leído;  y  no  decimos  de  lo  m;\s  cínico,  y  es- 
túpido y  desver.iíonzado,  porque  son  palabras  que  de  todas  suertes 
disuenan  en  oídos  bien  educados.  Todas  las  leyes  divinas  y  humanas 
en  perfecto  acuerdo  con  la  razón,  hasta  la  misma  ley  de  garantías, 
autorizan  al  Romano  Pontífice  para  disponer  de  lo  que  tiene  en  su 
casa;  pero  el  diario  citado  liberal  ¡qué  otra  cosa  había  de  ser!,  A  lo 
ancho,  A  lo  largo  y  á  lo  profundo,  entiende  que  no  es  así.  De  seguir 
las  cosas  estos  derroteros,  será  preciso-que  todos  llamemos  á  voz  en 
cuello  al  socialismo  como  el  único  salvador  de  esta  sociedad;  porque 
esto  que  proclama  La  Riforma  es  algo  mucho  peor  que  todos  los  so- 
cialismos. A  lo  menos  en  el  auténtico  algo  nos  había  de  tocar. 

—En  Carpineto,  patria  de  León  Xlli,'se  ha  inaugurado  un  hospicio 
debido  en  gran  parte  al  desprendimiento  de  Su  Santidad.  La  cere- 
monia fué  presidida  por  el  eminente  y  celebérrimo  filólogo  Padre 
Ciasca,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  que  pronunció  un  bello  discur- 
so acerca  de  la  historia  y  utilidades  de  los  asilos  de  niños.  El  que  se 
ha  inaugurado  en  Carpineto  ofrece  hospitalidad  á  200. 


II 
EXTRANJERO 

Alk.manía.— Es  difícil  formarse  idea  exacta  de  las  aspiraciones  de 
Alemania.  Está  bastante  generalizada  la  opinión  de  que  los  inmensos 
preparativos  militares  que  en  aquel  imperio  se  hacen,  y  las  alianzas 
que  se  procuran,  tienden  á  algo  más  que  á  sostener  la  paz  amenazada 
por  I'rancia,  según  cuentan  los  alemanes;  pero  al  propio  tiempo  se 
observa  que  una  buena  parte  de  la  prensa  alemana  propone  la  recon- 
ciliación con  la  vecina  República,  compensando  la  pérdida  de  la  Al- 
sacia  y  la  Lorena  con  la  cesión  de  las  posesiones  alemanas  de  la  cos- 
ta oriental  de  África.  Por  supuesto  que  los  franceses  rechazan  seme- 
jante idea  porque  este  regalo,  dicen,  vale  poca  cosa,  primero  porque 
á  l'Yancia  le  sobran  territorios  en  África,  y  en  segundo  lugar  porque 
heredaría  dificultades  y  complicaciones  con  Inglaterra,  y,  en  fin,  por- 
que l-rancia  no  aspira  á  la  cantidad,  sino á  la  calidad  de  su  territorio. 
Todo  lo  que  sea  pretender  que  Francia  se  satisfaga  con  otros  terri- 
torios que  los  perdidos  á  consecuencia  de  la  guerra  del  70,  es  perder 
el  tiempo.  Ahí  está  su  honor  para  ellos,  y  no  se  darán  por  contentos 
mientras  no  lo  recobren. 

—Las  peticiones  al  Reichstag  alemán  á  propósito  de  la  ley  contra 
los  Jesuítas,  se  han  hecho  generales.  La  Alemania  católica  ha  firma- 
do, según  dijimos  en  su  día, ,120  peticiones  pidiendo  la  abolición  de  la 
ley.  La  Alemania  protestante  y  judaica,  y  la  Alemania  masónica  y 
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atea,  ha  firmado  188  peticiones  pidiendo  que  se  mantenga  la  ley.  La 
mayor  parte  de  estas  peticiones  provienen  de  regiones  que  no  han 
Tisto  jam.ás  á  un  jesuíta  ni  conocen  á  la  Compañía  de  Jesús  á  no  ser 
por  las  calumnias  de  los  sectarios.  Tales  peticiones  es  seguro  que  no 
tendrán  valor  alguno  ante  las  decisiones  de  los  legisladores.  Todos 
los  católicos  alemanes  piden  la  vuelta  de  los  jesuítas,  y  entre  ellos  se 
hallan  los  nombres  más  ilustres  de  la  aristocracia,  de  la  magistratu- 
ra, de  los  Municipios,  de  las  ciencias  }'■  artes  de  la  Alemania  católica. 

—Hablase  con  insistencia  en  Berlín  de  una  nueva  iniciativa  debida 
al  joven  Emperador  alemán.  Según  se  dice,  Guillermo  II  trata  de  re- 
unir en  BerHn,  ea  la  próxima  primavera,  á  todos  los  soberanos  de  Eu- 
ropa para  cambiar  personalmente  sus  impresiones  sobre  las  cuestio- 
nes internacionales  pendientes  y  proponer  un  desarme  general.  Esta 
reunión  de  soberanos  sería  seguida  de  un  Congreso  europeo.  Parece 
ser  que  el  Emperador  de  Alemania,  aprovechando  su  entrevista  con 
el  de  Austria  con  motivo  de  las  grandes  maniobras,  le  expuso  esta 
idea,  y  se  asegura  en  círculos  que  suelen  hallarse  bien  informados 
que  aquél  ha  renovado  recientemente  su  proposición  al  Emperador 
Francisco  José. 

La  realización  de  este  pensamiento  sería  un  digno  pendant  á  la 
tentativa  del  Emperador  alemán  para  llegar  á  la  reglamentación  in- 
ternacional del  trabajo.  Pero  en  tanto  que  las  naciones  y  los  sobera- 
nos no  reconozcan  una  autoridad  superior  á  todos,  que  sepa  ahogar 
orguUosas  susceptibilidades,  es  muy  de  temer  que  no  se  llegue  á  en- 
tronizar otro  régimen  más  racional  y  humano.  Esto  tan  sólo  puede 
realizarlo  una  gran  fuerza  moral,  un  poder  de  carácter  espiritual; 
vuelvan  los  pueblos  sus  ojos  al  Pontificado,  pongan  la  solución  de  sus 
litigios  en  manos  de  quien  es  padre  de  todos,  y  bien  pronto  desapare- 
cerán esos  armamentos  terribles,  causa  principalísima  de  la  ruina  de 
los  pueblos. 


Inglaterra.— No  se  ha  adelantado  un  paso  en  el  litigio  entre  par- 
nellistas  y  antiparnellistas.  Se  tenía  alguna  esperanza  de  que  O'Brien, 
■de  vuelta  de  su  expedición  á  los  Estados  Unidos,  vencería  tal  vez  la  in- 
verosímil tenacidad  de  MísterParnell;  pero  no  ha  sido  así:  en  las  con- 
ferencias que  han  celebrado  en  Francia  (ya  saben  nuestros  lectores 
que  O'Brien  está  reclamado  por  un  tribunal  irlandés  por  delitos  polí- 
ticos)se  ha  perdido  la  última  esperanza  de  reducir  á  Parnell.Ello  será 
todo  lo  insensato  que  se  quiera,  pues  se  ve  como  la  luz  del  medio  día 
que  Parnell,  con  su  pertinacia,  si  irroga  gravísimos  peijuicios  á  la 
■causa  irlandesa,  se  coloca  en  tal  situación  que  nada  útil  puede  hacer; 
pero  así  son  las  humanas  pasiones,  y  prefiere,  como  Sansón,  morir 
matando  que  dar  oídos  á  la  voz  de  la  verdad. 
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— El  jcle  del  partido  liberal  inglés,  Mr.  Gladstono,  ha  cumplido 
anteayer  ochenta  y  un  años  de  edad.  Hace  cincuenta  y  ocho  que  es 
diputado  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  donde  ha  representado  suce- 
sivamente A  Newark,  á  la  Universidad  de  Oxford,  á  Soutk  Lancashi- 
re,  il  Grcenwich.  3', por  fin,  A  Midlothian (condado  de  Edimburgo).  Mís- 
ter  C.ladstone  es  uno  de  los  decanos  del  parlamentarismo  europeo. 

Es  el  hombre  más  popular  de  Inglaterra  y  el  único  que  ha  podido 
hacer  aceptar  al  pueblo  inglés  la  idea  del  Home  rule.  A  pesar  de  la 
división  producida  en  esta  cuestión  entre  los  parnellistas  y  gladsto- 
nianos,  es  seguro  que  Mr.  Gladstone  la  llevará  á  la  realización  una 
vez  que  sea  llamado  á  regir  los  destinos  de  su  nación,  porque  él  mis- 
mo ha  asegurado  que  se  trata  de  una  idea  que  encaja  perfectamente 
en  su  "programa  político. 

—  Una  huelga  importantísima  se  ha  verificado  en  Escocia:  la  de  los 
empleados  de  los  caminos  de  hierro,  en  número  de  ^.000  de  los  ll.(X)(> 
á  que  asciende  el  total  de  empleados.  Los  ferrocarriles  del  Norte  del 
Reino  Unido  han  estado  paralizados  en  una  extensión  de  1.900  kiló- 
metros, que  representan  un  capital  de  IbO  millones  de  pesetas.  Ya  co- 
menzaba á  faltar  el  carbón  hasta  para  los  usos  domésticos,  y  en  la 
cuenca  hullera  de  la  Clyde  se  ha  suspendido  el  trabajo  de  extracción 
de  carbón  por  la  imposibilidad  de  expedirlo.  De  aquí  ha  resultado 
que  la  huelga  de  los  empleados  dichos  ha  estado  á  punto  de  producir 
un  conflicto  gravísimo,  porque  los  mineros  se  han  visto  sin  jornal  en 
la  estación  más  rígida  del  año.  Las  últimas  noticias  de  Inglaterra  son 
más  tranquilizadoras,  esperándose  un  pronto  arreglo,  que  impida  ul- 
teriores desgracias. 

* 
*  * 

Francia.— La  mayoría  republicana,  lo  mismo  que  el  Ministerio 
francés,  se  encuentran  divididos  en  el  modo  de  apreciar  la  cuestión 
religiosa.  El  Presidente  del  Consejo,  no  nada  afecto  á  los  católicos, 
está  á  punto  de  conceder  á  los  radicales  la  realización  de  alguna  de 
sus  aspiraciones,  como,  por  ejemplo,  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  mientras^los  republicanos  moderados  están  disgustadísimos. 

—  El  Emmo.  Sr.  Lavigerie  ha  escrito  una  carta  al  director  del 
Bolctin  de  las  Misiones  en  África  rectificando  la  falsa  interpreta- 
ción que  se  dio  á  su  brindis  de  Argel.  En  primer  lugar,  rechaza  el 
referido  Cardenal  que  haya  jamás  pensado  en  reunir  á  los  católicos 
franceses  en  torno  de  la  República  actual,  adhiriéndose  á  todos  sus 
actos,  cuando  él  sólo  se  adhería  á  la  forma  política  y  legal  de  este 
Gobierno.  Rechaza  también  el  sentido  que  se  ha  dado  á  la  ejecución 
de  la  Marsellesa,  que  no  la  tocan  los  llamados  Pí/íZ/ts  Blancos,  como 
se  ha  dicho,  sino  los  alumnos  de  la  escuela  de  San  Eugenio.  V  prosi- 
gue el  eminente  purpurado: 
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"Ya  conocéis  lo  que  ocurre  respecto  al  particular  en  el  Extran- 
jero: la  Marsellesa  no  tiene  el  mismo  sentido  revolucionario  que 
tiene  en  Francia:  es  simplemente  el  canto  nacional,  cuyo  aire,  que 
es  el  único  generalmente  reconocido  por  todos,  es  hoy  el  símbolo  de 
la  patria  francesa.  Es  necesario,  pues,  ó  resignarse  á  no  tributar  ja- 
más un  recuerdo  público  á  Francia,  ni  hacer  honor  á  los  que  la  repre- 
sentan, ó  adoptar  un  nuevo  carto  desconocido  para  todo  el  mundo. 

,,En  nuestros  colé  gios  se  canta  la  Marsellesa,  y  este  es  el  himno 
que  se  toca  en  los  de  Argel,  Jerusalén  y  Malta,  y  cuando  reciben  so- 
lemnemente á  nuestros  misioneros,  son  saludados  con  la.  Marsellesa. 

„E1  mismo  Mr.  Livinhac,  mi  venerable  coadjutor  y  jefe  de  nues- 
tras misiones,  cuando  volvió  á  Zancívar  de  Uganda,  después  de  es- 
capar de  todos  los  peligros,  fué  asimismo  saludado  por  la  Marse- 
llesa al  presentarse  con  nuestros  Padres  en  la  audiencia  solemne 
del  Sultán  de  Zancívar. 

..También  habréis  notado,  sin  duda  alguna,  que  Mr.  Le  Mj're  de 
Villers,  antiguo  director  general  de  los  asuntos  civiles  de  Argelia, 
que  ha  residido  también  en  Madagascar,  en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes de  la  Cámara,  ha  atestiguado  la  universalidad  de  esta  costum- 
bre, y  ha  recordado  que  los  discípulos  del  colegio  de  los  Padres  Je- 
suítas de  Madagascar  ejecutaban  en  su  honor  la  Marsellesa  cuantas 
veces  le  recibía  ó  les  devolvía  la  visita. 

.,E1  pasmo  y  la  admiración  que  han  demostrado  algunos,  y  de  qué 
modo  desleal  han  intentado  otros  explotar  el  asunto,  no  prueba  en 
resumidas  cuentas  sino  la  ignorancia  de  unos  y  la  malicia  de  otros. 

—El  Cardenal  Lavigerie  se  halla  en  la  actualidad  en  Biskra,  don- 
de va  á  instalar  los  "Hermanos  del  Sahara,,,  alistados  voluntariamen- 
te para  la  conquista  pacífica  del  Sahara.  Estos  valientes,  en  número 
de  50,  elegidos  entre  700  que  se  han  presentado  al  llamamiento  del 
Cardenal,  van  á  permanecer  quince  meses  en  Biskra,  preparándose 
á  emprender  su  extraordinario  apostolado.  Dedicarán  dicho  tiempo 
al  aprendizaje  de  los  dialectos  del  Sahara  y  del  Sudán,  á  faenas  agrí- 
colas y  al  manejo  de  las  armas  para  su  defensa.  Los  Hermanos  se  in- 
ternarán entonces  en  el  desierto,  se  detendrán  en  el  lugar  provisto 
de  agua  y  crearán  un  oasis,  elevando  en  él  el  Bit  Allah,  la  casa  de 
Dios,  que  estará  abierta  á  todo  ser  humano.  Se  dividirán  en  grupos: 
constructores,  agricultores,  cazadores,  etc.,  y  estarán  acompañados 
por  dos  misioneros  y  un  médico  negro,  esclavo  rescatado,  iniciado 
en  la  Medicina.  El  Cardenal  Lavigerie  funda  grandes  esperanzas  so- 
bre esta  institución,  que  será  ampliada  si  produce  resultado  para 
habituar  á  una  vida  pacífica,  asegurada  por  la  agricultura,  á  las  tri- 
bus del  desierto  que  no  tienen  más  que  el  pillaje  como  medio  de  exis- 
tencia; espera  así  llegar  á  suprimir  la  trata  de  esclavos  que  los  habi' 
tantes  del  desierto  hacían  en  sus  excursiones  en  el  Sudán,  para  ven* 
derlos  después  en  Marruecos,  Trípoli,  Egipto  y  Turquía. 
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A.MKRiCA.— Hl  presidente  de  los  Estado-Unidos  acaba  de  anunciar 
oficialmente  la  celebración  de  la  Exposición  universal  para  el  1."  de 
Mayo  de  1893.  Aunque  no  han  comenzado  los  trabajos  3'  el  capital  es 
todavía  un  mito,  la  especulación  ha  entrado  en  campaña;  y  en  pers- 
pectiva de  la  Exposición,  lo  primero  que  se  ha  inaugurado  en  Chica- 
^íó  es  un  templo  masónico  que  tiene  14  pisos,  80  metros  de  altura  y 
puede  contener  en  su  recinto  SO.OOO  francmasones!!!  El  edificio  no 
será  todo  para  ritos:  de  los  14  pisos,  10  se  destinan  A  bazares,  y  sólo 
cuatro  se  consagran  íl  las  ceremonias  del  mandil.  Con  este  motivo  se 
ha  hecho  un  recuento  de  masones  en  los  Estados  Unidos  y  en  el  Ca- 
nadá, y  la  estadística  ha  arrojado  la  enorme  cifra  de  675.000  adictos. 
Fácil  es  comprender  que  los  bazares  del  nuevo  edificio  no  estarán 
desanimados  durante  la  Exposición  si  los  Grandes  Orientes  reco- 
miendan á  sus  hermanos  no  comprar  más  que  en  ellos.  Pero  ;y  los 
demás  concurrentes  que  asistan  á  la  Exposición? 

—De  nuevo  han  surgido  no  sabemos  qué  diferencias  entre  los  in- 
dios y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Corrieron  ha  pocos  días 
noticias  alarmantes  acerca  de  un  encuentro  que  había  ocurrido,  con 
numerosas  bajas  de  una  y  otra  parte;  pero  los  últimos  despachos  sor» 
más  tranquilizadores.  Ahora  como  siempre,  los  indios  serán  los  pa- 
ganos, y  éste  será,  es  de  creer,  uno  de  los  últimos  pasos  que  dé  la 
gran  república,  ó  para  someter  de  una  vez  ó  para  exterminar  la 
raza  india,  cuya  decadencia  es  evidente  á  medida  que  la  raza  blanca 
va  formando  uno  de  los  Estados  más  llorccientes  del  mundo. 


China.— El  soberano  del  Celeste  Imperio  ha  notiíicado  á  las  poten- 
cias que  tienen  representación  en  Pekín  un  decreto,  que  lleva  la  fe- 
cha del  12  de  Diciembre  último,  para  reglamentar  las  recepciones 
acordadas  al  cuerpo  diploniiitico.  Se  da  grande  y  excepcional  impor- 
tancia á  este  hecho,  3'  muchos  creen  cercano  el  día  en  que  el  Imperio 
chino  vendrá  á  ser  como  cualquiera  otro  de  los  países  civilizados  en 
que  se  otorgan  amplias  libertades  religiosas,  comerciales,  etc.,  etc. 
No  es  de  exrañar  nada  de  esto:  ahí  está  el  Imperio  del  japón,  que,  dí- 
gase lo  que  se  quiera,  no  hace  muchos  años  se  diferenciaba  poco 
del  chino,  y  ho3'  le  vemos  rivalizando  con  los  Estados  de  la  antigua 
Europa  en  libertad  c  ilustración,  y  natural  es  que  algo  de  esto  ha3'a 
llegado  á  los  encantados  palacios  del  jerarca  Supremo  de  los  sefio- 
¡las  y  juzgue  bochornoso  para  su  celeste  grandeza  ir  á  la  zaga  de  su 
émulo  el  emperador  japonés.  Habrá  también  contribuido  no  poco  á 
esta  innovación  el  conocimiento,  que  cada  día  se  generaliza  más,  de 
la  civilización  de  los  Estados  europeos,  cu3'os  naturales  se  le  van 
metiendo  en  casa. 
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—Otra  de  las  noticias  referentes  á  China,  es  que  el  Emperador 
quiere  se  construyan  vías  férreas,  pero  á  condición  de  que  en  su 
construcción  se  empleen  materiales  chinos.  Hay  que  advertir  que  la 
única  vía  hoy  existente  está  hecha  con  materiales  llevados  de  Ingla- 
terra. Ahora  quiere  S.  M.  el  Emperador  que  los  materiales  sean  tam- 
bién chinos;  pero  esto  importa  poco,  si  no  es  exactamente  igual  á 
aquello,  puesto  que  siempre  serán  ingleses,  y  si  no  franceses  ó  alema- 
nes, los  directores;  y  con  establecer  en  China  las  industrias  necesa- 
rias, las  utilidades  principales  no  serán  seguramente  para  los  hijos 
del  Celeste  Imperio.  No  es  esto  decir  que  los  chinos  sean  ranas  en  lo 
de  comerciar,  pues  son  muy  capaces  de  hacerlo  con  el  aire  que  res- 
piran, sino  que  cierto  género  de  comercio  é  industria  sólo  está  al  al- 
cance de  ciertos  ingenieros  que  no  se  estilan  hasta  ahora  entre  los 
chinos. 


III 


Con  fecha  29  de  Diciembre  último  se  ha  publicado  el  decreto  de- 
clarando disuelto  el  Congreso  de  los  diputados  y  la  parte  electiva 
del  Senado.  En  el  mismo  decreto  se  dispone  que  se  reúnan  las  Cor- 
tes el  día  2  de  Marzo,  debiendo  verificarse  las  elecciones  de  diputa- 
dos el  día  1.°  de  Febrero,  y  las  de  los  senadores  el  día  15  del  mismo. 

Con  la  disolución  de  las  Cortes  puede  también  darse  por  disuelta 
la  Junta  del  Censo,  que  ha  de  haber  dado  más  de  cuatro  malos  ratos 
al  Gobierno.  La  Junta,  á  lo  menos  de  nombre,  aún  subsiste,  y  legal- 
mente  mucho  tendría  que  hacer,  puesto  que  no  se  han  hecho  las 
elecciones,  y  para  resolver  las  dudas  que  acerca  de  ellas  ocurran 
fué  establecida;  pero  habiendo  perdido  toda  su  virtud  como  arma 
política,  dicho  se  está  que  ya  para  poco  ó  nada  sirve. 

— Se  ha  tratado  muy  en  serio  de  la  coalición  electoral  entre  re- 
publicanos y  fusionistas;  pero  el  Sr.  Sagasta,  que  no  tiene  inconve- 
niente en  unirse  con  los  posibilistas  por  sus  tendencias  pacíficas 
y  hasta  por  sus  indudables  simpatías  hacia  las  Instituciones,  no  se 
ha  (íecidido  á  reunirse  á  los  demás  republicanos.  Téngase  en  cuenta, 
sin  embargo,  que  en  muchas  localidades  les  importa  poco  á  unos  y  á 
otros  por  lo  que  resuelvan  en  Madrid  sus  jefes  respectivos,  y  se  uni- 
rán ó  no,  según  las  circunstancias  de  la  localidad  les  aconsejen.  Can- 
sados estamos  de  ver  en  muchas  partes,  sin  que  para  nada  suene  la 
voz  coalición,  cómo  se  unen  cuando  les  parece,  ó  se  hacen  cruda 
guerra  á  pesar  de  todas  las  órdenes  dimanadas  de  Madrid.  Lo  peor 
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es  que  en  algunos  puntos  hasta  los  mismos  católicos  apoyan  A  dipu- 
tados abiertamente  liberales  por  mal  entendidos  compromisos  que 
deben  desaparecer  ante  lo  que  sabiamente  han  ordenado  los  Prela- 
dos todos  en  las  reglas  que  para  la  dirección  de  los  fieles  dictaron  en 
el  Coni^reso  católico  de  Zaraiíoza. 

—  Ya  creemos  haber  indicado  en  anteriori's  números  que  todos 
los  partidos  y  partidillos  y  grupitos  se  aprestan  íl  la  lucha  electoral 
próxima,  manifestando  casi  todos  ellos  grandes  esperanzas  de  triun- 
fo. Nosotros  pasamos  aún  mucho  más  adelante,  y  aseguramos  con 
toda  formalidad  que  todos  ellos  triunfarán...  como  triunfaron  en  las 
elecciones  provinciales.  Con  que  ya  pueden  alegrarse  por  adelanta- 
do, ya  que  es  imposible  una  derrota.  Los  unos  cantarán  su  victoria 
real  y  verdadera,  que  consistirá  en  sentarse  en  los  escaños  del  Con- 
greso, y  los  otros  se  consolarán  pensando  que  moralmcnte  ellos  son 
IOS  verdaderos  representantes  del  pueblo.  ¡V  después  dirán  que  no  es 
verdad  lo  que  reza  el  refrán  castellano!  El  que  no  se  consuela  es  por- 
que no  quiere. 

—  Una  Comisión  nombrada  por  el  ministro  de  Estado  ha  salido  en 
dirección  á  París  para  negociar  con  los  representantes  del  Gobierno 
francés  la  cuestión  de  los  límites  de  nuestras  posesiones  en  el  Golfo 
de  Guinea.  Los  documentos  de  que  van  provistos  los  comisionados 
como  antecedentes  de  la  cucsti(>n,  prueban  hasta  la  evidencia  el  de- 
recho de  España  en  los  territorios  del  Golfo  indicado.  Si  el. Gobierno 
francés  no  reconociera  desde  luego  este  derecho  de  España,  los  co- 
misionados firmarán  el  protocolo  en  que  consten  estas  declaraciones, 
y  éste  servirá  de  base  para  recurrir  á  un  arbitraje 

—Ello  es  que  líspaña  tiene  un  conflicto  cada  lunes  y  cada  martes 
en  África,  sin  que  de  lo  que  nos  pertenece  saquemos  más  provecho 
que  frecuentes  quebraderos  de  cabeza.  No  zanjadas  aún  las  diferen- 
cias con  la  nación  vecina,  sobreviene  nuevo  conllicto  con  Marruecos 
con  motivo  del  apresamiento,  y  algunos  añaden  que  saqueo,  del  laúd 
español  Sati  Fraticisco.  Quisieran  muchos  que  el  Gobierno  español 
hubiera  reclamado  enérgica  y  prontamente  del  marroquí  el  desagra- 
vio, indemnización  ó  lo  que  fuera  procedente  en  el  caso;   pero  el  Go- 
bierno se  ha  contentado  con  mandar  que  se  abra  una  información  para 
averiguar  si  dicho  laúd  llevaba  ó  no  contrabando,  y  por  lo  tanto,  si 
hubo  ó  no  motivo  razonable  para  su  apresamiento.  Así  están  las  cosas: 
las  oposiciones  recriminando  al  C»obicrno  su  apatía  y  debilidad,  v  el 
Gobierno  dando  á  entender  que  en  negocios  internacionales,  aunque 
parezcan  muy  menudos  y  de  poca  importancia,  es  preciso  andar  con 
pies  de  plomo. 

—Se  ha  practicado  la  tasación  de  costas  en  la  causa  de  la  calle  de 
Fuencarral.  Las  cantidades  que  viene  obligada  á  satisfacer  la  acción 
popular  ascienden  á  unas  20.^)00  pesetas  por  las  costas  de  la  Audien- 
cia y  18.000  por  las  del  Supremo.  Las  minutas  de  los  letrados  ascicn- 
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den:  á  5.000  pesetas  las  de  los  Sres.  Díaz  Cobeña  y  Rojo  Arias,  y  á 
6.000  las  de  los  Señores  Ballesteros  y  Ruiz  Jiménez  por  los  honorarios 
devengados  en  el  Tribunal  Supremo.  Por  los  devengados  en  la  Au- 
diencia se  ha  fijado  en  40.000  pesetas  por  los  Sres.  Díaz  Cobeña,  Bote- 
lla, Ruiz  Jiménez  y  Ballesteros,  y  en  95.000  por  el  Sr.  Rojo  Arias.  Esta 
última  minuta  parece  que  será  impugnada  por  los  ejercitantes  de  la 
acción  popular,  y  tendrá  que  pasar  á  regulación  del  Colegio  de  abo- 
gados de  Madrid.  Un  amigo  nuestro,  al  tener  noticia  de  las  sumas  pre- 
cedentes, quería  apostar  doble  contra  sencillo  á  que  no  volvía  á  ejer- 
citarse en  España  en  lo  que  falta  de  siglo  otra  acción  popular.  Puede 
que  nuestro  amigo  esté  en  lo  firme. 

—El  día  de  la  Epifanía  del  Señor,  según  lo  prescripto  por  Su  San- 
tidad en  su  carta  circular  á  los  Prelados  del  mundo  católico  sobre  la 
abolición  de  la  esclavitud,  se  hará  una  colecta  en  todas  las  iglesias 
del  mundo.  El  dinero  recogido  en  este  día  se  enviará  á  Roma,  al  Con- 
sejo de  Propaganda,  y  á  él  pertenece  el  cuidado  de  repartir  las 
ofrendas  entre  las  misiones  instaladas  ó  que  se  instalen  en  las  regio- 
nes del  África />«;'«  ¿¿^s/rzíí>  especialmente  la  esclavi/iid.  'La.  regla. 
de  esta  partición  es  que  el  dinero  procedente  de  las  naciones  que 
cuenten  misiones  católicas  que  tienenjpor  objeto  la  libertad  de  los 
esclavos,  se  aplique  á  sostener  y  a5'udar  estas  misiones.  El  resto  de 
la  limosna  será  distribuido  con  el  mayor  esmero  entre  las  misiones 
más  pobres  por  el  Consejo  de  Propaganda,  que  está  al  tanto  de  las 
necesidades  de  estas  misiones. 
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AD\'ERTENCIA 


Con  el  traslado  de  nuestra  Revista  á  Madrid  interrumpimos  la 
publicación  de  los  resúmenes  mensuales  de  observaciones  meteoro- 
lógic5is  de  \''alIadolid  y  La  \'id,  que  hace  años  veníamos  publicando. 
Con  el  fin  de  que  resulten  bien  unidos  todos  los  eslabones  de  la  ca- 
dena de  fenómenos  atmosféricos  observados  en  las  dos  mencionadas 
localidades,  para  que  los  estudios  que  sobre  ellos  se  hagan  resulten 
más  completos,  publicamos  hoy  el  resumen  que  precede,  y  en  el 
cual  pueden  apreciarse  los  más  importantes  meteoros  que  en  el  seno 
del  aire  se  han  realizado  durante  los  doce  meses  que  el  cuadro  con- 
tiene. 

En  el  número  próximo  publicaremos  un  resumen  análogo  corres- 
pondiente al  mismo  período  de  tiempo  de  las  observaciones  efectua- 
das en  nuestro  colegio  de  La  \'id.  Por  no  haber  llegado  á  tiempo  el 
resumen  de  Diciembre  auterior,  no  se  han  incluido  en  el  cuadro  ge- 
neral. Cuando  el  tiempo  nos  lo  permita  pensamos  hacer  un  estudio 
climatológico  de  ambas  localidades,  fundándonos  en  las  observacio- 
nes hechas  desde  que  se  instalaron  los  Observatorios.  Por  esta  razón 
prescindimos  de  hacer  otras  consideraciones  acerca  del  resumen 
que  hoy  publicamos. 
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La  novela  histórica  en  España 


Datos  preliminares. — Pi-iineras  tradnccicnes  é  imitaciones  de  Walter-Scott. 
López    Soler,  Vaj'o,   Larra.  Espronceda.  Villalta,  Escosnra,  E.  Calderón,  Martínez 

de  la  Rosa,  Enrique  Gil,  etc. 


¡ADA  más  desmedrado  y  estérilmente  fecmido  que  la 
novela  española  en  las  tres  primeras  décadas  del 
siglo  actual,  informada  exclusivamente  por  el  sen- 
timentalismo lacrimoso  3^  las  moralidades  soporíferas.  Ri- 
chardson,  J.-J.  Rousseau  y  Marmontel  (1)  formaban  parte 
principalísima  del  repertorio  en  boga;  tenía  su  numerosa  tur- 
ba de  admiradores  el  caballero  Florián,  reformador  ignaro  de 
Cervantes,  y  de  quiensetradujeronlasmal  llamadas  historias 
españolas  y  portuguesas  (2);  alcanzaban  la  misma  suerte, 
aunque  harto  más  merecida,  la  Átala,  Rene,  Las  aventuras 


*    Del  libro  en  prensa  La  literatura  española  en  el  siglo  XIX. 

(1)  De  Clara  Harloive  se  hizo  una  reimpresión  en  nueve  tomos 
(Madrid,  1829);  se  acercan  á  media  docena  las  de  Julia  ó  la  nueva 
Heloisa,  sumadas  las  dos  versiones  de  Marchena  y  D.  José  Mor  de 
Fuentes;  del  Belisario  hay  una  anónima  (Burdeos,  1820),  descontan- 
do las  del  siglo  XVIII. 

(2)  Gonzalo  de  Córdoba  ó  la  conquista  de  Granada,  escrita  por  el 
caballero  Florián.  Publícala  en  español  D.  Juan  Lopes  de  Peñal- 
ver  .Tercera  edición.  Madrid,  1826. 
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del  último  Abcuccrrajcy  Los  Xaíc/iej,ác  Chateaubriand  (1); 
cundían  profusamente  los  ejemplares  de  Pablo  y  Virgi- 
nia (2),  alternando  con  las  truculentas  visiones  de  Ana  Rad- 
cliffe  (3):  en  suma;  quedó  al  alcance  de  todas  las  aficiones 
y  fortunas  cuanto  de  bueno  y  malo  producían  en  esta  parte 
Francia  é  In,u:laterra. 

La  actividad  incomparable  de  D.  Pedro  alaría  Olive,  no 
agotada  aún  con  el  sostenimiento  de  tres  publicaciones  pe- 
riódicas, se  manifestó  en  una  Biblioteca  universal  de  nove-' 
las, .cuentos  é  historias  (1816-1(S10),  en  la  que  se  incluye  un 
arreglo  de  Corina  ó  la  Italia,  de  Mad.  Stael.  Entretanto» 
apenas  se  divisa  un  solo  libro  de  entretenimiento  (como  de- 
cían entonces)  escrito  originalmente  en  castellano,  como  no 
sea  la  Serafina  de  Mor  de  Fuentes  ú  otros  del  mismo  pafío. 

Con  las  novelas  traducidas  de  Mad.  Cotún  fA/at ilde  d  las 
Cruzadas  (4),  Malvina  (5),  Amalia  Mansjield  (6) ,  etc.)  y 
Mad.  C.enlis,  (La  princesa  de  Clermont  {7),  El  sitio  déla 
Rochela  (S),  A¡fo)iso  ó  el  lujo  natural  (9),  Veladas  de  la 
quinta  (10)),  entramos  en  el  terreno  de  la  novela  histórica, 
creada  ya  para  entonces  por  el  inmortal  Walter-Scott. 

(1)  Átala  ó  los  amores  de  dos  salvajes  e>i  el  desierto  (traducción 
de  S.  Robin.són).  París,  1801.  Segunda  edición,  \'alcncia,  1S03;  terce- 
ra edición,  \'alencia,  1813;  con  otras  cuatro  posteriores  hechas  en 
Valencia  y  Madrid.— y?f«í?,  novela  americana;  Celitta,  novela  ame- 
ricana, sacada  de  Los  Natchez,  por  Chateaubriand.  Barcelona,  1832. 
D.  Mariano  Josó  .Sicih'a,  tan  conocido  como  tratadista  de  métrica 
castellana,  publicó  una  refundición  de  Los  Natcliez  (París,  18,30). 

(2)  \'ah-ncia,   1S1(».  La   mejor  y  m.is  conocidn  traducci<'>n  f<;  In  del  • 
abate  D.  José  Mij^ucl  de  Alca. 

(3)  El  castillo  de  yebelstein,  El  confesonario  de  los  penitentes 
negros.  Las  visiones  del  castillo  de  los  Pirineos,  etc. 

(4)  Matilde  6  memorias  sacadas  de  la  historia  de  las  Cricadas,. 
escrita  en  Irancés  pftr  Mad.  Cottin.  Traducidas  en  castellano  por  don 
M.  B.  íiarcía  Suelto.  Madrid,  1821.  May  muchas  ediciones  poste- 
riores. 

\  ah  ncia,  18:13. 
"I     \'alencía,  18.1'). 

(7)  Barcelona,  is .'r>. 

(8)  Barcelona,  1^     . 

(9)  Valencia,  18:i2. 

(10)  Esta  obra  corría  traducida  desde  los  primeros  años  del  si- 
glo XIX,  y  se  reimprimió  después  varias  veces. 
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Nadie  antes  de  él  había  interrogado  á  las  ruinas  con- 
servadas por  el  tiempo,  ni  á  la  tradición  oral,  con  aquella 
magia  adivinadora,  para  la  que  nada  hay  oculto  y  que  con- 
vierte lo  pasado  en  realidad  viva  y  elocuente.  Por  eso  In- 
glaterra palpitó  de  júbilo  como  un  solo  hombre  ante  las 
peregrinas  obras  del  novelista,  y  Francia  le  admiraba  por 
boca  de  Agustín  Tierry  con  la  célebre  frase:  Cest  niieux 
de  Vhistoive;  de  ahí  su  resonancia  europea  y  su  mérito  ex- 
cepcional; de  ahí  que  con  su  genio  avasallase  á  los  países 
cultos,  recorriéndolos  todos  con  sus  obras  y  arrastrando  en 
su  séquito  innumerables  imitadores,  en  los  que,  buenos  ó 
malos,  hemos  de  buscar  las  primeras  tentativas  para  dar 
vida  á  nuestra  decadente  novela. 

A  Walter-Scott  no  tardó  mucho  en  traducírsele;  pero  por 
lo  común  detestablemente  y  de  segunda  mano,  por  ser  en- 
tonces casi  desconocida  la  lengua  inglesa,  valiéndose  en 
cambio  de  las  versiones  hechas  en  francés  una  turba  de 
mercachifles  sin  conciencia,  atentos  sólo  al  interés  privado 
y  no  al  decoro  nacional.  Tal  plaga  de  galicismos  intolera- 
bles, tal  y  tan  ruda  impericia  en  el  arte  de  escribir,  tales 
muestras  de  precipitación  y  descuido  se  ven  en  el  estilo  y 
lenguaje  de  estas  traducciones,  que  sólo  sufren  comparación 
con  los  primores  del  fondo,  visibles  aun  en  medio  de  tanto 
desaseo.  Si  hay  excepciones  honrosas,  que  las  hay,  deben 
buscarse  en  las  novelas  traídas  directamente  del  inglés;  por- 
que entre  las  demás,  muy  pocas  llegan  á  una  medianía  tole- 
rable (1).  A  pesar  de  todo,  la  boga  de  AValter-Scott  en  Es- 
paña fué  inmensa,  y  sus  obras  muy  leídas;  excitándose  con 
ellas  un  febril  deseo  de  imitación,  tanto  más  extraño  cuanto 
mayor  era  entonces  el  desbarajuste  moral,  la  lucha  de  las 


(1)  La  edición  más  completa  y  que  más  cundió  figura  en  la  Nueva 
colección  de  novelas  de  diversos  autores,  traducidas  al  castellano 
por  una  sociedad  de  literatos,  que  comenzó  á  publicar  el  editor  Jor- 
dán (Madrid,  Abril  de  1831),  hasta  el  tomo  V,  en  el  que  se  varía  el  tí- 
tulo anterior  por  el  de  Nueva  colección  de  novelas  de  Sir  Walter. 
Scott,  tratucidas...  etc.  Consta  de  19  tomos,  y  terminó  en  Enero  de 
1832,  conteniendo:  Woodstock  ó  el  caballero.  El  pirata,  Las  cárceles 
de  Edimburgo,  Ivanhoe  y  El  anticuario.  Aunque  no  tanto  como  Wal- 
ter-Scott, lograron  mucha  fortuna  los  novelistas  históricos  de  otras 
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ideas  políticas  y  el  abandono  de  la  amena  literatura.  El 
.t;"usto  por  la  novela  histórica  rayó  en  delirio;  y  aunque  no 
fuera  muy  abundante  en  resultados,  como  que  entre  todas 
las  impresas  en  España  durante  aquel  período  apenas  se 
halla  una  comparable  con  las  del  modelo,  contribuyó  quizá 
Á  resucitar  muchas  de  nuestras  plvidadas  tradiciones  y  á 
introducirlas  en  la  poesía,  sustituyendo  con  ventaja  al  re- 
pertorio amanerado  y  pobrísimo  de  que  hasta  entonces  pu- 
dieron disponer  los  discípulos  de  Meléndez  y  Quintana. 

Ya  en  1818  comenzó  á  salir  de  las  prensas  de  Cabrerizo, 
en  Valencia,  una  Colección  de  novelas  en  la  que,  junto  á 
algunas  de  Mad.  Genlis,  Mad.  Cottin,  Chateaubriand,  Rodol- 
phc  y  Arlincourt,  se  encuentran  otras  de  autores  españoles 
como  El  hombre  /nvisif?le  ó  las  ruinas  de  MiinsterJiall, 
El  fianteóíi  de  Scianella  ó  la  urna  sangrienta,  Los  blancos 
y  los  negros,  ó  guerras  civiles  de  güelfos  y  gibelinos,  Ee- 
derico  ó  el  homicida  aparente,  y  Marcilla  y  Segura  ó  los 
amantes  de  1  cruel.  Esta  última,  impresa  en  1838,  es  origi- 
nal de  D.  Isidoro  \'illarroya,  y  las  dos  primeras  del  Padre 
escolapio  Pascual  Pérez,  compañero  y  amigo  inseparable 
de  Arólas,  y  que  ya  antes  había  publicado  sueltas  La  torre 
gótica  (1831)  y  La  amnistía  Cristiiui  ó  el  solitario  del  Pi- 
rineo (1833).  Más  adelante  hablarcmos  de  López  Soler  y  de 
la  única  obra  suN'a  incluida  en  esta  colección. 

Lo  que  Cabrerizo  en  \"alencia,  hacía  en  Barcelona  el 
conocido  filólogo  y  literato  D.  Antonio  Bergnes  de  las  Ca- 
'  con  su  Biblioteca  selecta,  portátil  y  económica  (18.31- 
i- j3),  que  después  se  llamó  Biblioteca  de  danms  (18.3M8«34). 
En  la  primera  serie  aparecieron  Kar  Osnuín  ó  .Uanorias 
dr  la  casa  de  Silva,  y  Jaime  el  Barbudo  ó  sea  la  sierra  de 


naciónos,  sin  contar  los  trauccst-s,  de  que  hablaremos  atlclanlo.  De 
leniínoreCoopcr  hay  traducciones  inipresascn  IKVJ;  de  Bulwcr  abun- 
dan más,  contándose  entre  ellas  dos  tan  esmeradas  como  la  de  Riaii- 
■I  último  tribuno  y  Los  últimos  días  de  Pompeya,  debidas  res 
pectivamente  á  Kerrer  del  Río  y  .^'úfle^  Arenas.  Las  más  conocidas 
de  Los  novios  son  tres:  una,  la  peor,  de  Knciso  y  Castrillón,  y  las  dos 
restantes  de  Gabino  Tejado  y  D.  Juan  Xicasio  Gallego.  Hasta  los 
novelistas  de  segundo  y  tercer  orden,  como  Grosii,  Azejílio  y  Cantú 
encontraron  numerosos  intérpretes. 
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Cvevillente,  novelas  de  D.  Gregorio  Pérez  de  Miranda, 
componiendo  el  resto  varias  traducciones  de  Walter-Scott, 
Fenimore  Cooper  y  otros.  Local  y  cronológicamente,  em- 
palma con  la  Biblioteca  de  Bergnes  la  del  editor  barcelonés 
J.  Oliva  (1836-1846),  aunque  en  ésta  predominan  los  novelis- 
tas franceses. 

Más  alta  significación  que  las  precedentes  alcanza  por  nu- 
merosos conceptos  la  Colección  de  novelas  históricas  origi^ 
nales  españolas,  publicada  en  Madrid  por  Repullés  ( 1833- 
1834),  y  que  honraron  con  sus  nombres  Villalta,  Escosura, 
Larra  y  Espronceda.  Colaboraron  también  en  ella  Cosca  y 
Vayo  y  el  antedicho  Pérez  de  Miranda,  este  último  con  El 
primogénito  de  Albur qner que  y  La  catedral  de  Sevilla 
(imitación  de  Nuestra  Señora  de  París  (1). 

Si  hemos  de  fijar  los  más  culminantes  en  esta  laberíntica 
confusión  de  nombres  propios,  bien  merecen  un  recuerdo 
D.  Ramón  López  Soler  y  su  novela  Los  bandos  de  Castilla 
ó  el  caballero  del  Cisjie  (2),  remedo  y  á  trechos  copia  de 
Walter-Scott,  bien  que  "procurando  dar  á  su  narración  y  á 
su  diálogo  aquella  vehemencia  de  que  comúnmente  carece 
por  acomodarse  al  carácter  grave  y  flemático  de  los  pue- 
blos para  quienes  escribe,,.  Estas  frases  del  Prólogo  valen 
por  un  programa,  y  aún  es  más  curiosa,  sin  ser  candida,  la 
siguiente  descripción  del  romanticismo:  "Libre,  impetuosa, 
salvaje,  por  decirlo  así,  tan  admirable  en  el  osado  vuelo  de 
sus  inspiraciones  como  sorprendente  en  sus  sublimes  desca- 
rríos, puédese  afirmar  que  la  literatura  romántica  es  el  in- 
térprete de  aquellas  pasiones  vagas  é  indefinibles  que,  dando 


(1)  Permítaseme  citar  aún  entre  los  primeros  vulgarizadores  y 
propagandistas  de  la  novela  histórica  al  sevillano  D.  Rafael  Humara 
y  Salamanca,  autor  de  Ramiro,  conde  de  Lacena  y  de  Los  amigos 
enemigos  ó  guerras  civiles  (Madrid,  1S34),  episodio  de  la  guerra  de 
sucesión  española  en  el  siglo  XVIII,  que  versa  sobre  los  desgracia- 
dos amores  de  una  hija  del  Conde  de  Cifuentes,  y  en  que  sólo  intere- 
san los  tonos  elegiacos  de  las  escenas  finales.  La  relación  es,  por  lo 
demás,  harto  desmañada  y  prolija,  entreverándose  en  ella  algunas 
poesías  de  escaso  valor. 

(2)  Valencia,  1830.  Tres  tomos  en  32. "^  Colección  de  novelas  de  Ca- 
brerizo. 
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al  hombre  un  sombrío  carácter,  lo  impelen  hacia  la  soledad, 
donde  busca  en  el  bramido  del  mar  y  en  el  silbido  de  los 
vientos  las  imáí^encs  de  sus  recónditos  pesares.  Así,  pul- 
sando una  lira  de  ébano,  orlada  la  frente  de  fúnebre  ciprés, 
se  ha  presentado  al  mundo  esta  musa  solitaria,  que  tanto  se 
complace  en  pintar  las  tempestades  del  universo  y  las  del 
corazón  humano;  así,  cautivando  con  m^frico  prestigióla 
lantasía  de  sus  oyentes,  inspírales  fervorosa  el  deseo  de  la 
venganza,  ó  enternéceles  melancólica  con  el  emponzoñado 
recuerdo  de  las  pasadas  delicias.  En  medio  de  horrorosos 
huracanes,  de  noches  en  las  que  apenas  se  trasluce  una  luna 
amarillenta,  reclinado  al  pie  de  los  sepulcros  ó  errando  bajo 
los  arcos  de  antiguos  alcázares  y  monasterios,  suele  elevar 
su  peregrino  canto,  semejante  á  aquellas  aves  desconoci- 
das que  sólo  atraviesan  los  aires  cuando  parece  anunciar  el 
desorden  de  las  elementos,  la  cólera  del  Altísimo  ó  la  des- 
trucción del  universo. „ 

l.a  prosa  lírica  de  este  fragmento  es  semejante  á  la  que 
estilan  los  personajes  en  las  situaciones  apuradas.  Como  la 
época  descrita  es  la  de  D.  Juan  II  de  Castilla,  abundan  los 
hechos  de  armas,  los  odios  inexpiables,  las  galanterías  amo- 
rosas y  toda  suerte  de  recuerdos  trovadorescos,  monásticos 
y  feudales.  López  Soler,  que  había  colaborado  en  El  Etiro- 
pro,  que  era  amigo  y  cliente  del  Duque  de  Frías,  conocedor 
de  Byron  y  Tomás  Moorc,  y  algo  poeta  asimismo,  quizá 
pecó  de  modesto  en  su  primera  tentativa  y  en  no  haber  pu- 
blicado las  demás  novelas  que  promete,  porque  hasta  las 
Mrnion'ífs  (id  Primipc  de  Wolfoi  (calcadas  sobre  el  Bar- 
/Kiheáe  ].  Janin)  salieron  á  luz  ya  después  de  su  muerte. 

En  el  mismo  afío  que  Los  bandos  de  CosiiUa  publicó  el 
historiador  de  Fernando  \'íl,  1).  ¡Estanislao  de  Cosca  y 
\'ayo,  la  relación  histórica  Grecia  ó  la  doiicrJla  de  Miso- 
¡(}njiíhi  (1),  á  laque  siguieron  La  conquista  de  Valencia  por 
el  Cid  (2),  Aventuras  de  un  elegante  ó  las  costumbres  de 


(l)     N'alencia,  l.s.ü». 

{'¿)    \alencia.  1831.  Obtuvo  los  elo^jios  de  D.  Serafín  V..  de  Calde- 
rón en  las  Cartas  españolas. 
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Jiogailo  (1),  Los  espatriados  Ó  Ziilema  y  Gamil  (2)  y  Juana 
y  Henriqíie,  Reyes  de  Castilla.  Se  distinguió  Cosca  y  Vayo 
por  cierta  pureza  de  estilo  y  de  lenguaje  que  disimulan  sus 
deficiencias  como  novelista. 

El  doncel  de  D.  Enrique  el  Doliente  (3),  novela  escrita 
por  D.  Mariano  José  de  Larra  en  el  período  de  su  mayor 
fama  y  sus  más  crueles  angustias,  es  de  lo  mejor  que  se  pu- 
blicó en  la  Colección  de  Repullés,  y  no  debe  compararse  ni 
por  un  momento  con  Enrique  de  Lorena,  La  catedral  de 
Sevilla,  El  primogénito  de  Alburquerque  y  otras  por  el 
estilo.  El  modelo  de  Larra  no  fué  Walter-Scott,  á  lo  menos 
exclusivamente;  antes  parece  haber  dado  la  preferencia  á 
Dumas  y  á  otros  autores  franceses,  aficionados  á  las  gran- 
des catástrofes  de  la  historia  y  á  los  dramas  íntimos  del 
alma,  y  para  eso  buscó  un  asunto  en  que  desbordase  la  pa- 
sión y  chocaran  violentamente  los  afectos  y  los  intereses, 
sin  detenerse  ante  la  apología  franca  del  pecado.  Condicio- 
nes psicológicas  bien  extrañas  le  hicieron  mirar  con  predi- 
lección y  simpatía  las  aventuras  de  aquel  infortunado  tro- 
vador, héroe  de  las  leyendas  populares  y  encarnación  de 
los  amores  imposibles,  de  aquel  Macías  á  quien  consagró  un 
drama  además  de  la  presente  novela,  y  en  cuyas  cantigas 
creyó  hallar  un  recuerdo  de  sí  mismo,  de  sus  luchas,  desva- 
rios y  contradicciones. 

Hay  en  la  novela  mucho'  más  calor  y  nervio  que  en  el 
drama;  y  si  bien  en  los  principios  es  desatada  y  monótona 
la  narración,  va  subiendo  de  punto  al  contacto  de  los  suce- 
sos y  llega  hasta  la  altura  de  lo  patético.  Los  que  la  califi- 
can de  lánguida  sin  distinciones  ni  atenuantes,  ó  no  la  han 
saludado,  ó  no  son  capaces  de  sentir  aquel  fraseo  tan  natu- 
ral, tan  conciso  y  desafectado  con  que  se  comunican  sus 
sentimientos  los  dos  amantes;  la  insistencia  de  Macías,  el 
desmayo,  los  paliativos  y  el  rendirse  á  discreción  de  Elvira 


(1)  Valencia,  1832. 

(2)  Madrid,  1834. 

(3)  Madrid,  1834.  Además  de  haberse  incluido  generalmente  entre 
las  Obras  completas  de  Fígaro,  hay  de  ella  reimpresiones  aparte,  y 
una  de  lujo  é  ilustrada.  (Madrid,  1852-54.) 
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al  apartarse  abiertamente  de  su  deber.  Todo  esto  debe  cen- 
surarse en  el  terreno  de  la  moral  y,  si  se  quiere,  en  el  de  la 
literatura;  pero  ¿cómo  llamar  hiníiuidez  alo  que  es  frenesí 
y  desbordamiento  de  la  pasión?  Que  ésta  resulte  siempre 
justirtcada,  irresistible  y  triunfante,  es  efecto  de  las  marañas 
y  tortuosidades  en  que  va  envuelta  como  en  un  velo  impe 
netrable;  pero  el  mismo  prevenir  y  fascinar  el  juicio  indica 
bien  lo  extremo  y  apremiante  de  la  ocasión,  que  sirve  para 
disculpar  la  caída.  Y  en  efecto;  los  amores  de  Macías  y  El- 
vira, y  los  obstáculos  que  se  les  oponen,  están  pintados  con 
íjrandísima  viveza  de  colorido,  y  parece  imposible  hacer 
más  antipático  y  repugnante  el  cumplimiento  de  una  obliga- 
ción, aunque  tan  imperiosa  y  transcendental.  T.a  «generosi- 
dad, la  apostura  y  las  nobles  prendas  del  doncel;  el  fascina- 
dor idealismo  que  envuelve  la  figura  de  Elvira;  el  empeño 
de  uno  y  otro  en  vengar  á  la  inocente  Condesa  de  Villena, 
á  quien  había  hecho  desaparecer  de  la  corte  su  propio  ma- 
rido; la  misma  aureola  de  la  desgracia  coronando  las  fren- 
tes de  los  dos  amantes,  bastarían  quizá  para  desarrugar  el 
ceño  de  un  censor  poco  escrupuloso. 

La  resistencia  que  Elvira  opone  á  las  declaraciones  del 
douQel  no  es  meramente  pasiva,  sino  cfue  se  funda  en  una 
sincera  voluntad  del  bien;  pero  las  maquinaciones  de  D.  En- 
rique y  de  sus  parciales  logran  explotar  para  el  logro  de 
bastardos  propósitos  la  recíproca  pasión  de  Macías  y  de  la 
infortunada  joven,  aproximando.se  los  destinos  de  entram- 
bos por  obra  de  cierto  fatalismo  que  resalta  en  toda  la  na- 
rración, gracias  á  la  pérfida  habilidad  del  novelista.  Por 
otra  parte,  ni  Fernán  Pérez  de  Vadillo,  ni  D.  Enrique  de  Vi- 
llena,  son  monstruos  ávidos  de  derramar  la  sangre  de  sus 
víctimas,  sino  más  bien  un  marido  á  quien  devoran  los  ce- 
los, y  un  ambicioso  que  quiere  ahorrar  crímenes  respectiva- 
mente. Si  á  esto  .se  añade  que  la  simpatía  despertada  en  el 
lector  por  la  Condesa  toca  también  á  sus  defensores,  es  de- 
cir, á  los  héroes  del  consabido  drama  amoroso,  y  que  la 
falta  cometida  por  ellos  no  desciende  á  la  grosera  realidad 
del  adulterio,  ya  se  comprenderá  que  Larra  empleó  los  más 
poderosos  recursos  del  arte  y  del  sentimiento  para  salir 
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airoso  del  problema  que  tan  desatinadamente  trataba  de 
involucrar. 

El  interés  que  se  funda  en  lo  determinado  y  vehemente 
de  los  caracteres,  palpita  en  todas  las  páginas  de  la  novela; 
la  complicación  y  aceleramiento  de  los  incidentes,  que  no 
es  cualidad  indispensable,  pero  tampoco  para  despreciada, 
no  desaparece  nunca   desde  que  comienza  á  despuntar.  No 
se  descubre  en  esto  al  discípulo  de  Walter-Scott,  pero  tam- 
poco se  sustrajo  Larra  á  su  influencia,  que  es  harto  visible 
en  las  descripciones  intercaladas  en  El  Doncel  y  en  los  co- 
nocimientos indumentarios,  de  guerra  y  de  lenguaje  con  que 
demuestra  sus  conatos  de  fidelidad  histórica.  No  quiero  de- 
cir que  sea  la  obra  una  de  esas  reproducciones  felicísimas, 
inconfundibles  y  al  por  menor  de  épocas  determinadas,  re- 
producciones en  que  no  tiene  rival  el  novelista  escocés;  sino 
sólo  que  no  están  tan  barajadas  las  costumbres  y  los  carac- 
teres como  en   Alejandro  Dumas  y  sus  secuaces.  Quizá  la 
fisonomía  moral  de  Macías  y  Elvira  no  encuadra  bien  en  su 
siglo,  perdiendo  con  la  rudeza  una  buena  parte  de  su  vigor; 
quizá,  y  sin  quizá,  el  D.  Enrique  de  Villena  que  finge  el  no- 
velista se  aparta  del  personaje  real  celebrado  por  la  historia 
y  por  la  tradición,  haciendo  el  papel  de  malvado  sin  mere- 
cerlo; pero  con  todos  esos  reparos  subsiste  en  el  novelista 
el  propósito  de  no  fijar  en  el  aire  su  relación,  y  de  acomo- 
darla á  los  datos  que  ofrece  la  historia  de  aquellos  días  (1). 

Sin  darse  cuenta  de  ello  obedeció  Larra  á  muy  encon- 
trados impulsos,  no  todos  procedentes  del  arte  y  sus  diver- 
sas teorías,  y  de  aquí  cierto  eclecticismo  de  que  no  saca  gran 
partido,  pero  que  pudiera  ser  fecundo,  á  no  ir  enlazado  con 
substanciales  defectos.  No  es  extraño  que  el  infelicísimo 
autor,  al  describir  escenas  y  lugares,  se  acordase  tanto  de 
sí  mismo,  haciendo  reflejar  á  sus  personajes  lo  que  con  tan- 
ta vehemencia  sentía  dentro  de  su  corazón;  ni  que  su  nove- 
la, sin  dejar  descrío,  fuese  al  mismo  tiempo  una  confesión 
íntima  y  dolorosa,  conservando,  á  falta  de  otro,  el  interés 


(1)  Las  aspiraciones  al  maestrazgo  de  Calatrava  y  el  divorcio  de 
D.  Enrique  de  Villena  y  doña  María  de  Albornoz,  son  hechos  riguro- 
samente exactos. 
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autobiogrático.  Si  los  reyes  de  la  sátira,  desde  Aristófanes 
y  Luciano  hasta  Swift  y  Voltaire,  han  ií^norado  por  lo  co- 
mún el  poder  del  sentimiento,  Fígaro  merece  contarse  entre 
las  excepciones  de  la  regia,  á  lo  menos  por  esta  obra,  ya 
que  tan  áridas  6  infelices  haj-an  sido  todas  sus  tentativas  de 
poeta  lírico  y  dramático. 

Aunque  por  muy  distinto  motivo  que  Larra,  tampoco  po- 
seía Espronceda  grandes  alientos  de  novelista,  y  así  resultó 
tan  pobre  el  Sanc/io  Saldaña  (1)  con  todas  las  incorreccio- 
nes que  se  notan  en  El  doncel  de  D.  Enrique  el  Doliente, 
y  sin  sus  buenas  prendas  y  espontáneos  arranques.  El  tem- 
peramento ardiente  é  indisciplinado  de  Espronceda,  tan  ma- 
ravillosamente apto  para  la  vehemencia  de  la  poesía  lírica, 
no  pudo  atemperarse  á  la  severidad  de  la  novela,  y  con  todo 
su  empeño  apenas  si  logró  salvar  una  de  las  muchas  dificul- 
tades que  hubieron  de  ofrecérsele.  Por  lo  común,  los  edito- 
res de  sus  obras  la  han  excluido  de  la  colección  como  indig- 
na de  figurar  al  lado  de  sus  versos,  y  hasta  el  público  la  ha 
mirado  con  desdén  á  despecho  del  nombre  de  su  autor,  con- 
servándose de  ella  solamente  una  ó  dos  canciones  que  nada 
pierden  separadas  del  conjunto. 

Este  se  enlaza  con  el  destronamiento  de  D.  Alfonso  X 
por  la  rebelión  de  Sancho  el  Bravo,  entre  cuyos  defensores 
se  encuentra  el  protagonista.  El  conflicto  que  obliga  á  Leo- 
nor de  íscar  á  optar  entre  el  desposorio  con  el  aborrecible 
Sancho  Saldaña  y  la  muerte  de  su  propio  hermano,  la  deli 
rante  pasión  de  Zoraida  la  mora,  y  algo  también  de  lo  que 
hacen  y  dicen  Ñuño,  Usdrobal  y  el  Velludo,  animan  con  co- 
lores trágicos  la  última  parte  de  la  obra. 

Al  año  siguiente  que  la  de  Espronceda,  sali(')  á  luz  otra 
novela  de  su  íntimo  amigo  y  compañero  D.José  Gíircía  Vi- 
llalta  (2),  muy  conocedor  de  la  lengua  castellana  y  no  me- 
nos de  la  inglesa;  pero  el  distinguido  intérprete  de  Shaks- 


(1)  Sancho  Saldaña  ó  el  castellano  de   Cnéllar,   novela  hislórica 
original  del  siglo  XIII.  Madrid,  18,34. 

(2)  El  golpe  en  vago.  Cuento  de  la  décimaoctava  centuria.  Ma- 
drid. 1835. 
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peare  tenía  más  de  hombre  paciente  y  erudito  que  de  escri- 
tor y  novelista. 

El  golpe  en  vago,  cuya  acción  se  supone  en  España  y  en 
el  siglo  XV'III,  como  lo  indica  el  título,  forma  un  panorama 
no  muy  harmónico  de  escenas  vulgares,  sazonadas  por  el 
chiste  volteriano  y  de  horrores  que  atacan  á  la  imaginación 
y  á  los  nervios.  El  Pedro  Facundo  de  Santisteban,  jefe  de 
los  alquimistas,  que  en  unión  con  la  falsa  Marquesa  de  E. 
trata  de  impedir  el  matrimonio  de  dos  jóvenes  apelando  á 
los  medios  más  criminales,  debió  de  ser,  en  la  intención  del 
autor,  la  caricatura  de  un  jesuíta. 

Fr.    J^RANCISCO     JSlANCO   pARCÍA, 
Agustiniano. 


(Continuará.. 
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El  Archipiélago  Filipino  ^^^ 


OBSERVACIONES  ACERCA  DE  SU  ESTADO   SOCIAL  Y   POLÍTICO 


(apuntes   PARA    UN    LlBRO) 

XI 

Por  qué  no  se  habla  el  castellano. 

|uE  el  conocimiento  y  uso  de  la  lengua  castellana 
están  muy  poco  extendidos  entre  los  indígenas,  es 
una  verdad  incontestable  y  harto  comentada  (2); 
las  causales  por  cuya  virtud  y  elicacia  subsiste  este  hecho 
tan  mortificante  para  el  prestigio  de  nuestra  dominación 
como  funesto  al  adelanto  social  de  aquellos  pueblos,  aunque 
manifiestas  y  patentes  á  los  ojos  de  todo  observador  impar- 
cial, son,  por  el  contrario,  poco  ó  nada  conocidas  para  mu- 
chos que,  vivamente  interesados  en  dar  solución  satisfacto- 
ria á  este  y  otros  problemas  filipinos,  más  que  por  el  propio 
estudio  y  observación  directa  de  las  cosas  suelen  guiarse 
por  la  autoridad  más  ó  menos  respetable  de  los  que  les  pre- 


(1)  Véase  la  páj;.  W2. 

(2)  Está  calculado  que  no  pasa  de  2(.KJ.0X)  el  número  de  indios  que 
entienden  el  castellano;  suponiendo  que  el  niiniínt/m  de  población 
indíg:cna  no  baje  de  á.fyOO.OOO,  resulta  que  sólo  un  3,63  por  100  conocen 
nuestra  Icníjua. 
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cedieran  tratando  el  mismo  asunto.  Al  discurrir  nosotros 
ahora  sobre  la  misma  importante  y  debatida  materia,  no 
abrigamos  la  pretensión  de  que  nuestras  explicaciones  sean 
las  únicas  exactas,  ni  menos  de  que  la  solución  que  habre- 
mos de  proponer  sea  la  única  posible  y  digna  de  tenerse  en 
cuenta.  Lejos  de  esto,  con  nuestro  modesto  trabajo  aspira- 
mos solamente  á  desvanecer  injustas  preocupaciones,  que 
existen  sólo  á  expensas  de  la  más  completa  ignorancia  de 
hechos  permanentes  y  de  comprobación  facilísima. 

Experiencias  repetidas,  y  ensayos  verificados  por  nos- 
otros mismos  en  circunstancias  las  más  favorables  que  pue- 
den reunirse  en  una  capital  de  provincia,  contando  con  bue- 
nos maestros  y  sin  economizar  gasto  alguno  por  nuestra 
parte,  autorízannos  para  afirmar  con  la  más  arraigada  con- 
vicción que  en  Filipinas  no  se  habla  ni  se  generaliza  en-- 
tve  los  indios  el  castellano  por  la  rasón  poderosísima  de 
que  su  estudio  y  uso  tropiezan  allí  con  obstácidos  natura-' 
les  V  positivos,  que  han  sido  insuperables  hasta  el  presen- 
te^ y  continuarán  siéndolo  todavía  por  mucho  tiempo. 

Si  el  lenguaje,  como  facultad  de  articular  los  sonidos,  es 
nota  característica  é  inherente  á  la  especie  humana,  las  len- 
guas, como  forma  externa  y  determinada  de  un  conjunto  de 
manifestaciones  del  pensamiento,  constituyen  también  algo 
tan  estrechamente  unido  á  nosotros  mismos,  tan  de  la  ínti- 
ma propiedad  de  la  personalidad  humana,  que  sólo  imposi- 
ciones muy  poderosas  ó  exigencias  muy  enérgicas  alcan- 
zan á  despojarnos  de  ellas;  y  esto  aun  en  el  caso  de  que  la 
sustitución  que  se  impone  ó  por  cualquier  título  se  reco- 
mienda ofrezca  muy  claras  y  reconocidas  ventajas. 

Lo  que  ocurre  en  nuestras  provincias  vascongadas  y 
en  otras  regiones  de  la  Península,  en  las  que  gran  número 
de  sus  habitantes,  y  desde  luego  la  mayor  parte  de  las  gen- 
tes del  campo,  ignoran  aún  nuestra  lengua  á  pesar  de  to- 
dos los  patrióticos  esfuerzos  que  para  vulgarizarla  han  he- 
cho los  poderes  públicos,  á  la  vez  que  demuestra  cuan  ar- 
dua empresa  es  la  de  hacer  que  un  pueblo  olvide  la  lengua 
que  hablaron  sus  padres,  puede  darnos  también  una  idea, 
aunque  muy  inexacta,  de  la  índole  y  fuerza  de  las  dificulta- 
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des  que  al  conocimiento  y  difusión  de  nuestro  idioma  nece- 
sariamente han  de  oponerse  en  Filipinas. 

La  raza  indígena,  no  obstante  la  diversidad  de  sus  nu- 
merosos dialectos  (1),  posee  en  el  Tagalog  una  lengua 
congénita,  abundante  y  cultivada,  que  por  la  sencillez  de 
su  filosófica  estructura,  por  la  naturalidad  de  su  sintaxis 
y  por  la  peculiar  graduación  de  su  prosodia,  responde 
con  precisión  admirable  á  las  exigencias  psicológicas,  psí- 
quicas y  orgánicas  del  indio.  En  ella  encarna  y  vive  una  li- 
teratura con  carácter  propio  y  que,  aun  cuando  se  muestra 
de  ordinario  insulsa  y  pedestre,  no  siempre,  sin  embargo,  ca- 
rece de  interés,  ni  es  del  todo  raro  hallar  en  ella  rasgos  ori- 
ginales y  bellezas  de  buena  ley  (2).  Con  ella  se  conserva 
además  un  valioso  caudal  de  sentencias  y  conocimientos 
populares,  formulados  en  refranes  y  modismos  que,  por 


(1)  Cuéntanse  treinta  y  cuatro  de  éstos;  y  aun  cuando  el  visaya  es 
el  primero  por  el  mayor  número  de  los  que  le  hablan,  considérase, 
sin  embarcío,  como  el  principal  y  más  importante  el  tagalog,  ya  por 
ser  el  propio  de  la  provincia  de  Manila,  ya  por  ser  el  más  generaliza- 
do y  conocido  en  todo  el  Archipiélago. 

(2)  El  Sr.  Barrantes,  escritor  competentísimo  en  esta  materia,  de- 
dicó al  examen  del  Teatro  tagalog  un  estudio  tan  razonado  como  eru- 
tlito.  En  él  se  demuestra  con  sólidas  razones  que  dicho  Teatro  no  tie- 
ne carácter  propio  ni  orit^inalidad  alp:una,yque  lo  más  selecto  y 
aplaudido  de  su  repertorio  son  plagios  desatinados  que  de  nuestras 
leyendas  }'  romances,  puestas  á  saco,  hizo  la  musa  indígena  sin  dis- 
cernimiento alguno,  sin  vislumbres  de  gusto  y  hasta  sin  sentido 
común. 

Estamos  en  completo  acuerdo  con  esta  opinión  del  docto  acadé- 
mico en  cuanto  A  la  literatura  dninnífira  (?),  Pero  creemos  que  no 
puede  decirse  lo  mismo  de  la  literatura  taíjala  en  los  géneros  orato- 
rio, epistolar  y  crítico.  Yin  éstos,  como  en  el  descriptivo,  que  tanto 
-.uelen  prodigar  en  sus  loas  é  invilacipnes,  es  donde,  á  nuestro  enten- 
der, el  poeta  indígena  vierte  con  gracia  y  espontaneidad  conceptos 
verdaderamente  literarios,  marcados  con  sello  propio  y  no  exentos 
de  cierta  originalidad,  sobre  todo  cuando  no  aspira  á  imitar  modelos 
castellanos;  en  esto  de  las  imitaciones  resultan  desdichadísimos,  }' 
cuando  menos  yerran  producen  momstruos  tan  iliterarios  como  Doña 
Inés  ruello  de  f^arza  y  El  Principe  Nicanor,  con  tanta  justicia  estig- 
matizado por  el  Sr.  Barrantes. 
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referirse  á  circunstancias  y  costumbres  características  de 
aquel  suelo  y  de  sus  habitantes,  son  de  todo  punto  intradu- 
cibies á  nuestro  idioma,  que  no  podrá,  por  tanto,  sustituir 
ventajosamente  al  tagalog  mientras  la  educación  social  de 
aquel  pueblo  no  experimente  profundas  y  radicales  transfor- 
maciones. Y  como  la  modificación  total  de  las  costumbres  y 
modo  de  ser  de  una  raza  no  es  obra  de  un  año,  ni  siquiera 
de  un  siglo ,  de  aquí  nuestra  firme  convicción  de  que ,  por 
grandes  que  sean  nuestros  esfuerzos  y  por  mucho  que  se 
exagere  la  afición  del  indio  al  castellano,  éste  no  será  nunca 
el  idioma  vulgar  de  Filipinas. 

Trabajar  constantemente  y  con  ahinco  por  que  nuestra 
hermosa  lengua  arraigue  y  ñorezca  en  aquellas  apartadas 
provincias  españolas,  constituye  una  aspiración  fecunda  y 
poderosa;  mas  el  pretender  que  la  totalidad  de  la  población 
indígena  olvide  su  propio  idioma,  ó  que  al  par  que  éste  co- 
nozca también  el  nuestro,  parécenos  exigencia  extremada  ó 
utópica  insensatez;  tanto  valiera  el  pretender  que  los  hechos 
se  sucedan  y  realicen  sin  causa  que  los  determine. 

En  el  actual  estado  del  Archipiélago,  ni  las  exigencias 
de  la  vida  social,  ni  mucho  menos  las  de  la  vida  privada, 
son  de  tal  índole  que  hagan  sentir  al  indio  la  necesidad,  ni 
siquiera  la  conveniencia,  de  imponerse  el  trabajo  y  moles- 
tias inherentes  al  estudio  de  una  lengua  extraña.  Sabido  es 
que  más  de  dos  tercios  de  la  población  filipina  no  tropieza 
en  las  relaciones  de  su  vida  con  más  españoles  que  el  pá- 
rroco. Si  por  rara  casualidad  tiene  que  tratar  algún  asunto 
con  los  representantes  de  la  administración  de  la  ley,  como 
el  Padre  conoce  perfectamente  su  idioma,  conoce  sus  nego- 
cios y  le  merece  además  omnímoda  confianza,  á  él  acude 
siempre  que  lo  necesita  y  de  él  hace  en  tales  ocasiones  su 
natural  intérprete  y  consejero  obligado. 

En  el  artículo  precedente  expusimos  la  triste  situación, 
el  abandono  en  que  por  múltiples  causas  yace  la  instrucción 
primaria  en  Filipinas;  ésta  es  otra  de  las  razones  que  nos 
asisten  para  creer  que  sólo  á  expensas  de  muchos  años  irá 
avanzando  entre  los  indios  el  conocimiento  de  nuestra  len- 
gua. Para  que  la  enseñanza  de  ésta  no  sea,  como  hasta  el 
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presente,  casi  completamente  estéril,  hácese  indispensable 
contar  antes  con  un  magisterio  que,  aun  suponiéndole  ce- 
loso y  competente,  no  por  eso  resultaría  eficaz  y  fecundo 
teniendo  que  luchar  con  obstáculos  tan  graves  é  inevitables 
como  son  los  que  entrañan  el  fraccionamiento  de  la  pobla- 
ción urbana  y  rural,  la  penuria  del  Tesoro  y,  sobretodo,  la 
corta  duración  de  la  vida  escolar,  que  no  es  plazo  suficiente 
para  que  un  niño  pueda  hacer  el  estudio  práctico  de  un  idio- 
ma cuando,  como  allí  sucede,  nada  encuentra  ni  existe  fue- 
ra de  la  escuela  que  fomente  ó  secunde  los  esfuerzos  del 
maestro. 

Cuando  una  numerosa  emigración  española,  tan  indis- 
pensable para  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  como 
conveniente  á  la  seguridad  de  nuestro  dominio  colonial,  cree 
centros  de  población  europea  en  aquellas  provincias,  en  la 
mayor  parte  de  las  cuales,  fuera  de  los  párrocos  y  elementos 
oficiales  residentes  en  las  cabeceras,  no  pasan  de  media  do- 
cena los  representantes  de  nuestra  raza,  y  lleve  con  su  legí- 
timri  inlluencia  y  honrado  trabajo  costumbres,  relaciones, 
exigencias  y  aspiraciones  nuevas  que  modifiquen  notable- 
mente el  medio  social  en  que,  más  bien  que  vivir  y  mover- 
se, parece  que  duermen  aquellos  pueblos,  entonces,  y  sólo 
entonces,  se  hará  posible  el  uso  de  la  lengua  castellana  en- 
tre los  indios.  Mientras  los  principales  factores  de  la  socie- 
dad filipina  sean  tagolos,  vlsayas,  ilocanos,  etc.,  tenemos 
que  resignarnos  con  que  ilocana,  visaya  ó  tagala  sea  su 
lengua  (1). 

Esta  convicción  nuestra,  y  que  no  dudamos  será  tambie'n 
la  de  todo  aquel  que  sin  preocupaciones  estudie  la  realidad 
de  los  hechos,  no  es  obstáculo,  ni  mucho  menos,  que  nos 
impida  aplaudir  con  sinceridad  y  cnfusinsmn  cuanto  se  haga 


(1)  hn  el  hoy  reducido  pueblo  de  Bon^abón,  ern  lince  treinta  años 
muy  considerable  el  número  de  indios  que  hablaban  el  castellano; 
debía>e  Cita  circunstancia  á  que  por  algún  tiempo  estuvo  allí  la  ca- 
becera (capital)  de  la  provincfa  de  Nueva  Ecija,  que  pasó  después  al 
pueblo  de  San  Isidro.  Hoy  ya  sólo  alguno  que  otro  anciano  habla  el 
iñol.  Es  un  dato  que  r.ecomendamos  á  los  que  encarecen  la  dcci- 
«lida  afición  del  indio  al  estudio  del  castellano. 
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oficial  y  privadamente  para  perpetuar  en  aquel  extremo 
Oriente  la  harmoniosa  lengua  de  Cervantes.  Y  aun  creemos 
que  el  medio  más  eficaz  para  cooperar  á  la  realización  de 
tan  levantados  propósitos  es  el  plantear  el  problema  en  sus 
verdaderos  términos,  sin  ocultar  dificultades  que  son  inevi- 
tables, ni  fomentar  aspiraciones  que  no  por  ser  altamente 
patrióticas  dejan  de  ser  irrealizables.  En  esto,  como  en  todo, 
para  proceder  con  acierto  y  llegar  á  resultados  serios  y  per- 
manentes, es  absolutamente  necesario  que  á  las  preocupa- 
ciones sistemáticas,  alas  declamaciones  hueras,  sustituyan  el 
estudio  detenido  de  lo  que  se  proyecta  y  la  apreciación  exac- 
ta de  los  medios  con  que  se  cuenta  para  llevarlo  á  cabo. 


XII 


Los  hechos  que  en  forma  de  otras  tantas  preguntas  deja- 
mos consignadas  al  terminar  el  décimo  de  estos  artículos, 
y  las  observaciones  que  en  el  presente  llevamos  hechas,  in- 
dican sobradamente  cuan  lejos  andan  de  la  realidad  de  las 
cosas  y  cuan  poca  autoridad  se  merecen  los  que,  por  rutina 
ó  por  malicia,  denuncian  á  las  Comunidades  religiosas  como 
únicas  responsables  de  que  los  indios  no  conozcan  y  hablen 
el  idioma  castellano.  Para  desvanecer  por  completo  esta 
preocupación,  que  no  por  carecer  en  absoluto  de  razonable 
fundamento  deja  de  ser  bastante  general,  tan  general,  por 
lo  menos,  como  es  la  superficialidad  }'•  ligereza  con  que  en 
más  de  un  caso  se  ha  pretendido  resolver  este  importante 
problema,  hemos  de  hacer  constar  que  Corporaciones  reli- 
giosas son  precisamente  las  encargadas  de  enseñar  el  cas- 
tellano en  los  Colegios,  Seminarios  y  Escuelas  Normales; 
que  individuos  y  miembros  distinguidos  de  estas  mismas 
Corporaciones  son  los  autores  de  gramáticas  y  diccionarios 
destinados  á  facilitar  á  los  indígenas  el  conocimiento  de 
nuestra  lengua,  y  que  bajo  la  inspección  y  amparo  de  los 
párrocos  regulares  existen  y  funcionan  en  muchos  de  los 
principales  pueblos  de  provincia  escuelas  privadas  en  las 
que,  mediante  insignificante  retribución,  se  da  la  enseñanza 
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del  latín  y  castellano.  Así  se  explica  que  el  80  por  ICK)  de  los^ 
indios  que  saben  castellano  deban  tal  conocimiento  á  la  ins- 
trucción que  recibieran  de  esas  mismas  Comunidades  á 
quienes  tan  injustamente  se  calumnia  suponiéndolas  hosti- 
les á  este  y  otros  adelantos  de  cuyo  fomento  y  vulf^ariza- 
ciún  hoy,  como  siempre,  son  ellas  las  más  eficaces  y  asi- 
duas colaboradoras. 

Al<40  existe,  sin  embargo,  en  el  fondo  de  este  asunto  que 
justifica  en  cierto  modo  el  error  en  que  han  incurrido  al- 
gunos al  sospechar  que  el  fraile  no  es  partidario  de  que  el 
indio  conozca  nuestra  leng^ua.  En  una  nota  puesta  á  nues- 
tras observaciones  sobre  el  estado  de  la  primera  enseñanza 
en  Filipinas  (véase  el  número  de  esta  Revista  20  de  Diciem- 
bre, pág.  599)  dejamos  ya  advertido  que  no  faltan,  efectiva- 
mente, entre  los  individuos  del  clero  regular,  como  no  faltan 
tampoco  entre  los  de  otras  clases  sociales,  quienes  juzguen 
aquel  conocimiento  ocasionado  á  consecuencias  poco  favo- 
rables á  los  intereses  morales  3'  políticos  de  la  colonia;. mas 
tales  aprehensiones,  hijas  unas  veces  de  un  excesivo  patrio- 
tismo, y  nacidas  otras  de  espíritus  tímidos  y  asustadizos,  no 
sirvieron  nunca  de  norma  de  conducta  ni  inspiraron  jamás 
los  procedimientos  generales  de  las  Corporaciones  religio- 
sas, que  con  nobilísimos  ideales,  amplio  criterio  y  generoso 
aliento  trabajan  en  dar  cimientos  sólidos  y  harmónicas  pro- 
porciones al  hermoso  edificio  de  la  civilización  hispano-fili- 
pina.  Pruébanlo  así  los  informes  oficiales  y  privados  emiti- 
dos por  los  Superiores  de  las  Ordenes  cuantas  veces  fueron 
consultados  sobre  asuntos  de  instrucción,  y  demuéstralo 
también  hasta,  la  evidencia  el  hecho  de  poder  asegurarse, 
sin  riesgo  de  que  lo  desmienta  el  archivo  de  la  Dirección 
civil  de  Manila,  que  no  hay  un  solo  religioso  que  al  llevar 
algunos  años  al  frente  de  una  parroquia  no  se  haya  visto 
precisado  á  elevar  á  las  autoridades  ya  razonadas  quejas, 
ya  enérgicasreclamaciones,  motivadas  por  el  olvido  y  aban- 
dono en  que  el  Estado  suele  tener  los  importantísimos  asun- 
tos de  la  enseñanza. 

Hechas  estas  aclaraciones,  réstanos  ahora  exponer  con 
toda  imparcialidad  y  franqueza  á  qué  es  á  lo  que,  en  puri- 


EL    ARCHIPIÉLAGO    FILIPLXO  99 


dad^  se  reduce  esa  tan  comentada  y  fantástica  oposición  del 
clero  regular  á  la  enseñanza  del  castellano.  He  aquí  lo  que 
pasa: 

Desde  que  D.  P.  de  laEscosura,  con  más  sinceridad  que 
acierto,  escribió:  "lo  más  á  que  puede  aspirarse  es  á  neu- 
tralizar la  opinión  de  las  Ordenes  religiosas,  á  conseguir 
que  no  estorben  la  enseñanza  del  castellano,,,  cuantas  dis- 
posiciones enderezadas  á  imponer  al  indio  el  estudio  del  es- 
pañol emanaron  de  la  autoridad  superior,  revelan  bien  cla- 
ramente que  al  dictarlas  túvose  muy  presente  esta  supuesta 
oposición  del  clero,  y  demuestran  al  mismo  tiempo  que,  á 
más  de  desconfiar  de  su  cooperación,  desconocieron  tam- 
bién, ó  por  lo  menos  no  quisieron  apreciar  en  su  justo  valor, 
las  serias  dificultades  contra  las  cuales,  y  sin  que  á  reme- 
diarlas fuese  suficiente  la  más  decidida  voluntad  del  clero, 
necesariamente  habían  de  estrellarse  las  órdenes  del  Go- 
bierno; creyeron,  por  el  contrario,  que  la  sola  fuerza  y  vir- 
tud de  un  ordeno  y  mando  que  en  las  escuelas  se  enseñe  el 
castellano  habría  de  bastar  para  que  al  cabo  de  muchos 
años,  como  por  arte  de  magia,  el  conocimiento  de  nuestro 
idioma  se  difundiese  por  todo  el  Archipiélago.  ]\las  los  re- 
sultados prácticos,  con  insistencia  inexorable,  empeñáronse 
en  patentizar  cuan  ilusorias  eran  aquellas  esperanzas. 

Las  escuelas  oficiales,  en  las  que  se  había  de  enseñar  en 
castellano,  empezaron  á  verse  desiertas  ó  no  lograron  con- 
tar un  solo  alumno  que  entendiese  dicha  lengua  (1).  Tal 
desastre  no  fué,  por  desgracia,  pasajero,  sino  que  continuó  y 
permanece  hasta  hoy  como  estado  normal  de  la  primera 
enseñanza,  sin  que  los  llamados  á  poner  remedio  se  ha3'an 
decidido  á  ensayar  otros  procedimientos  que  aconsejan  uná- 
nimes la  experiencia  y  el  buen  sentido.  No  es  extraño;  los 


(1)  Repetidas  veces  hemos  tenido  el  gusto  de  acompañar  á  los  ins- 
pectores provinciales  en  sus  visitas  á  las  escuelas  públicas,  y  pudi- 
mos observar  que  cuantas  veces  un  maestro  presentaba  algún  niño 
que  decía  saber  castellano,  hechas  las  oportunas  averiguaciones  re- 
sultaba siempre  que,  ó  lo  había  aprendido  en  Manila,  ó  que  sólo  co- 
nocía unas  cuantas  frases  hechas,  que  en  su  ignorancia  empleaba  con 
risible  desacierto. 
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que  tanto  alardearon  de  interesarse  en  el  fomento  de  la  en- 
señanza, los  que  tan  opimos  frutos  se  prometieran  del  plan- 
teamiento de  sus  fecundas  reformas,  antes  que  reconocer 
sus  yerros,  es  natural  que  prefieran  salir  del  atolladero 
atribuyendo  el  fracaso  al  obstáculo  t  y  adicional,  y  descar- 
riando una  vez  más  sobre  las  Corporaciones  reli<TÍosas  la 
yrave  responsabilidad  que  de  hecho  corresponde  á  las  cir- 
cunstancias sociales  en  que  viven  aquellos  pueblos,  á  las 
exageradas  exigencias  de  la  ley,  y  en  gran  parte  también  á 
la  falta  de  sentido  práctico  en  los  que  iniciaron  y  desenvol- 
vieron las  reformas. 

Por  otra  parte,  como  la  enseñanza  dada  en  castellano 
esterilizaba  por  igual  el  celo  de  los  maestros  y  el  trabajo  de 
los  discípulos,  que  terminaban  su  vida  escolar  recitando  me 
cánicamente  muchas  cosas,  pero  sin  entender  el  sentido  de 
una  sola  palabra,  los  párrocos,  cuyo  interés  por  la  enseñan- 
za inspírase  principalmente  en  el  estricto  deber  en  que  se 
hallan  de  velar  por  que  los  niños  reciban  una  buena  instruc- 
ción religiosa,  decidiéronse  á  fomentar  y  proteger  las  escue 
las  privadas  y  de  barrio,  en  las  que  las  explicaciones  del 
maestro,  hechas  en  los  respectivos  idiomas  del  país,  alcan- 
zaban resultados  superiores  á  los  obtenidos  en  las  escuelas 
oficiales.  Además,  mortificábales  vivamente  el  ver  cómo,  ;í 
pesar  de  la  sinceridad  con  que  secundaban  los  propósitos 
del  Gobierno,  éste  continuaba,  no  obstante,  considerando 
oficialmente  al  clero  como  remora  del  progreso  de  aquella 
misma  instrucción.  .1  cuyo  desarrollo  y  florecimiento  tan 
desinteresada  y  eficazmente  estaban  dispuestos  á  contri- 
buir; cedieron  mucho  en  su  antiguo  interés  por  las  escue- 
las, dejaron  apagarse  su  entusiasmo,  y  gran  número  de  pá- 
rrocos limitaron  su  intervención  en  la  enseñanza  á  firmar 
las  nóminas  presentadas  por  los  maestros,  vigilar  la  con 
ducta  moral  de  éstos  y  aconsejar  la  asistencia  de  los  niños 
á  aquellas  escuelas,  en  las  que  sabían  que  aprenderían  por 
lo  menos  la  doctrina  cristiana. 

'l'al  es  la  desnuda  y  sincera  exposición  de  los  hechos,  y 
de  cuya  completa  exactitud  podemos  responder  con  la  segu- 
ridad y  firmeza  que  da  la  propia  experiencia.  A  esto  se  re- 
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duce  la  tan  cacareada  oposición  de  los  frailes  á  la  enseñanza 
del  castellano.  Oposición  que,  después  de  todo,  no  es  otra 
cosa  que  el  retraimiento  impuesto  por  la  propia  dignidad  á 
todo  aquel  que  conoce  ser  inútiles  sus  esfuerzos  para  corre- 
gir errores  y  remediar  males  que  deplora  sinceramente. 

.  Sin  embargo,  justificada  y  todo  como  estimamos  que  lo 
está  esta  actitud  del  clero,  no  seremos  nosotros  quien  nie- 
gue que  ella  priva  de  un  valioso  elemento  á  la  instrucción 
elemental.  Sabido  es  que  el  indio  difícilmente  se  interesa  en 
asuntos  de  esta  índole  cuando  sabe  que  en  ellos  no  ha  de 
verse  sostenido  y  estimulado  por  la  constante  y  celosa  in- 
tervención del  Padre.  Considerada  bajo  este  aspecto  la 
cuestión,  y  atendiendo  á  la  importancia  transcendentalísima 
que  entraña  cuanto  se  refiere  á  la  enseñanza,  estimamos 
nosotros  que  un  alto  deber  de  patriotismo  exige  al  clero 
que  sobreponiéndose  á  vulgares  preocupaciones,  y  afron- 
tando, si  necesario  fuere,  censuras  é  ingratitudes  oficiales, 
preste  á  las  escuelas  urbanas  su  más  decidido  apoyo,  se- 
cundando con  todas  sus  fuerzas  los  propósitos  del  Gobier- 
no. Seguros  estamos  que  este  generoso  proceder  por  parte 
de  los  párrocos  produciría,  entre  otros  seguros  y  beneficio- 
sos resultados,  el  disipar  las  desconfianzas  y  suavizar  las 
asperezas  que  han  impedido  hasta  ahora  dar  forma  estable 
y  fecunda  al  hoy  desconcertado  organismo  de  la  instrucción 
primaria. 

Bien  conocidas  son  las  felices  aptitudes  que  posee  el  in- 
dígena para  la  adquisición  de  todos  aquellos  conocimientos 
que,  no  por  ser  elementales,  dejan  de  constituir  la  base  y 
fundamento  de  la  cultura  humana.  Si  la  instrucción  pública 
no  alcanza  aún  en  Filipinas  el  grado  de  prosperidad  de  que 
realmente  es  susceptible,  quizá,  más  que  á  otras  causas  ya 
indicadas,  es  debido  su  actual  estancamiento  á  la  falta  de 
paralelismo  en  las  fuerzas  consagradas  á  impulsarla  y  di- 
rigirla. 

Afortunadamente  no  es  imposible,  ni  siquiera  difícil,  el 
dar  una  solución  harmónica  é  igualmente  favorable  para 
los  distintos  intereses  que  en  este  asunto  se  disputan  la 
preferencia. 
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Para  que  las  Ordenes  relij^iosas  y  sus  individuos  los  pá- 
rrocos abandonen  í^ustosos  el  enojoso  retraimiento  á  que 
las  circunstancias  y  su  propio  decoro  les  han  obliíj^ado,  bas- 
taría sej^uramente  con  que  la  autoridad  llamada  A  legislar 
en  asuntos  de  enseñanza  descartase  de  sus  proyectos  lo 
nic/oi\  que  por  ahora  es  utópico,  y  concrete  sus  aspiracio- 
nes á  realizar  lo  hiicno  dentro  de  los  límites  y  variadas  con- 
diciones que  el  diferente  íjrado  de  adelanto  y  de  cultura  de 
aquellos  pueblos  lo  consienten.  Al  efecto,  en  luf^ar  de  Ie3''es 
y  decretos  que,  como  los  vigentes,  no  pueden  encarnar  en 
las  pr<ícticas  de  la  enseñanza  por  no  contar  ésta  con  orga- 
nismos  susceptibles  de  tanta  fuerza  y  alientos,  díctense  leyes 
de  menos  pretensiones  }'  más  carácter  práctico,  é  inspira- 
das en  un  criterio  bastante  amplio,  para  que,  sin  renunciar 
al  patriótico  ideal  de  difundir  la  lengua  castellana,  ni  pros- 
cribir tampoco  de  las  escuelas  públicas  los  idiomas  del  país, 
puedan  las  autoridades  provinciales  determinar  en  cada 
caso  concreto  en  qué  pueblos,  en  qué  clase  de  escuelas  y 
hasta  qué  grado  conviene  imponer  el  estudio  del  castellano. 
Transigiendo  así  con  la  realidad  de  los  hechos,  en  vez  de 
obstinarse  en  agotar  las  fuerzas  luchando  contra  l<^  impo- 
sible, es  como  podrá  lograrse  que  converjan  en  un  solo 
punto  los  esfuerzos  de  todos;  y  no  será  tampoco  difícil  que, 
á  pesar  de  la  indolencia  característica  de  la  raza,  broten  y 
se  mantengan  en  aquellos  pueblos  sentimientos  de  noble 
emulación  al  ver  que  se  les  dispensan  los  beneficios  de  la 
enseñanza,   no  con   igualdad   que  nada  justifica,  sino  con 
arreglo  á  sus  merecimientos  y  distinto  grado  de  cultura. 

Con  el  mismo  objeto,  y  en  atención  á  que  los  caracteres 
del  alfabeto  y  su  pronunciación  son  idénticos  á  los  del  cas- 
tellano, evitaríase  el  herir  ciertas  susceptibilidades  autori- 
zando para  que  los  rudimentos  de  la  lectura  y  escritura, 
así  como  el  estudio  del  catecismo,  puedan  hacerse  en  los 
respectivos  idiomas  del  país,  á  condición  de  que,  á  partir 
de  este  segundo  grado  de  la  instrucción  elemental,  haya  de 
dar  principio  el  estudio  teórico-práctico  del  castellano,  te- 
niendo por  texto  obligado  para  traducir  el  mismo  catecis- 
mo, que,  por  saberle  ya  de  memoria  y  conocer  su  contenido, 
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facilitaría  en  gran  manera  los  primeros  ejercicios  de  la  ver- 
sión española.  Con  tan  sencillo  procedimiento  creemos  po- 
drá lograrse  el  triple  resultado  siguiente:  evitar  á  los  indios 
imposiciones  en  muchos  casos  odiosas  y  casi  siempre  esté- 
riles, establecer  un  procedimiento  natural  y  lógico  para  el 
estudio  de  nuestra  lengua,  y  satisfacer  á  las  justas  aspira- 
ciones de  las  familias  que,  al  mandar  sus  hijos  á  la  escuela, 
anhelan  ante  todo  la  educación  moral  y  la  instrucción  reli- 
giosa (1). 

(Continuará.) 

^R.     ^RANCISCO     yALDÉS, 
Agustiniano. 


(1)  Después  de  escritas  estas  líneas,  hemos  sabido  que  en  el  minis- 
terio de  Ultramar  se  trabaja  activamente  para  reformar  el  ramo  de 
Instrucción  primaria  en  Filipinas.  Celebraremos  con  toda  el  alma 
que  la  reforma  que  hoy  se  prepara,  inspirándose  en  el  conocimiento 
del  estado  y  verdaderas  necesidades  del  país,  resulte  práctica  y  fe- 
cunda, y  cierre  para  siempre  el  desdichado  período  de  ensayos  y 
proyectos  que  tan  honda  perturbación  han  llevado  al  Archipiélago, 
y  que,  de  prolongarse  por  más  tiempo,  acabará  por  desprestigiar  y 
demoler  cuanto  de  español  y  de  cristiano  existe  en  aquella  colonia. 

Mucho  esperamos  de  la  inteligencia,  tacto  y  energía  del  Sr.  Fabié; 
y  si  corrigiendo  yerros  ajenos,  resistiendo  á  malévolas  sug'estiones 
y  vulgares  prejuicios  logra  organizar  la  Instrucción  primaria  en  Fi- 
lipinas en  condiciones  que  aseguren  su  estabilidad  y  fecundos  re- 
sultados, mucho  será  también  lo  que  á  su  iniciativa  y  patriotismo  de- 
ban los  intereses  de  nuestra  dominación  3'  el  progreso  de  aquellos 
pueblos. 


*  -  ■  f'  ^  -..«■  ('•  . ,« 
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A  distancia  r/ comprendida  entre  los  dos  puntos  fijos 
O  y  100  del  termómetro  puede  dividirse,  como  se  ha 
dicho,  en ;?  partes  i.^uales,  tanto  menor  cada  una  de 
ellas  cuanto  mayor  sea  el  número  ;/.  Cada  una  deesas  partes 
representa  un  grado  de  temperatura  cuj^a  expresión  general 

será  — .  Según  el  valor  que  se  dé  á  ;z,  así  la  escala  recibirá 

un  nombre  distinto.  Tres  son  las  que  principalmente  se  han 
usado  hasta  ahora:  la  de  Celsio,  la  de  Reamur  y  la  de 
Fahrenheit.  Celsio  propuso  en  el  siglo  anterior  la  escala 

centesimal,  dividiendo  ^en  cien  partes  iguales,  -tj^tt  ;  el  gra- 
do será  una  centésima  de  d.  Reamur  creyó  conveniente 
adoptar  la  escala  octogesimal,  dando  á  «el  valoreo.  Los 
grados  de  temperatura  en  esta  escala  son  mayores  que  en 

la  anterior.  Un  grado  de  Reamur  equivale  -o-  de  la  escala 
centígrada,  ó  sea  -.-,  y  un  centígrado,  con  relación  álaes- 


(1)    Véase  la  pág.  572. 
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cala   de  Reamur  es   "Tñrr^""^"-  Fahrenheit  escogió  para 

fijar  el  punto  cero  de  su  escala  el  grado  de  calor  que  posee 
una  mezcla  en  pesos  iguales  de  cloruro  de  amonio  machaca- 
do con  nieve,  y  para  el  punto  100,  lo  mismo  que  Celsio  3^  Rea- 
mur, la  temperatura  del  vapor  de  agua  hirviendo  á  la  pre- 
sión ordinaria  de  la  atmósfera.  Dividió  luego  la  distancia  en- 
tre dichos  puntos  en  212  partes  iguales.  Teniendo  en  cuenta 
que  la  temperatura  de  la  mezcla  frigorífica  indicada  descien- 
de hasta  32  grados  bajo  cero  del  termómetro  centígrado,  se 
deduce  que  al  cero  de  la  escala  de  Celsio  corresponden  32^ 
en  la  de  Fahrenheit,  y  que  100  grados  de  la  primera  equiva- 
len á  180  de  la  segunda,  porque  212  menos  32  es  180.  Resul- 

180 
ta  de  aquí  que  un  grado  centígrado  es  igual  á  -Trfr-  de  Fah- 

9 
renheit,  ó  sean  -_-  =  1,8;  y  viceversa,  un  grado  de  Fahren- 

heit  es  -g-  del  grado  centígrado,  ó  bien  0,555...  Estas  tres 

distintas  escalas  termométricas  suelen  indicarlas  con  las  ini- 
ciales C,  R  y  F  de  los  nombres  de  sus  respectivos  inven- 
tores. 

La  más  usada  de  las  tres  ha  sido  la  escala  centígrada, 
por  amoldarse  mejor  al  sistema  decimal  de  numeración.  En 
Holanda,  sin  embargo,  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte  de  i\mérica  se  han  guiado,  durante  mucho  tiempo 
y  casi  exclusivamente,  por  la  graduación  de  Fahrenheit.  A 
fin  de  relacionar  unas  con  otras  las  temperaturas  observadas 
en  los  distintos  países  con  termómetros  de  graduación  di- 
versa, se  ha  hecho  necesario  acudir  á  la  reducción  de  unas 
escalas  á  grados  termométricos  de  otras.  Esto  es  de  necesi- 
dad absoluta  en  los  Observatorios  meteorológicos,  en  que 
sería  imposible  la  comparación  de  los  datos  y  observaciones 
recibidas  diariamente  si  no  precediese  aquella  reducción,  que 
por  otra  parte  es  sumamente  sencilla  presupuestas  las  indi- 
caciones que  dejamos  apuntadas. 

Llamemos  respectivamente  c,  r,f,  los  grados  de  tempe- 
ratura centígrados  de  Reamur  y  de  Fahrenheit,  y  propon- 
gámonos en  primer  término  convertir  los  de  Reamur  en  gra- 
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dos  centesimales.  Hemos  dicho  que  un  í^rado  de  R  equivale 
á  -V-tle  C.  Así,  la  proporción  -^-  =—7-  nos  dará  r  6  c,  según 

,  4í-  ')/'      ^,.  .        , 

los  casos:  r  =  —=—  y  c  =  ~t—.  bi  suponemos  que  c  es  i<íual 

a  _\),  /'=  -^ —  =  4.0  =  JO;  viceversa,  isi   ;'  =  J0;  c=  — -. — 

5 
=  5.5  =  25''.  Análogamente,  siendo  un  grado  de  F  -¡y-  de 

9        r 
grado  centesimal,  resulta  -=-=^^;  fórmula  que  da  respec- 

tivamente/=— ^-  y  (^  =—¿--  Aplicándola  á  un  ejemplo,  su- 

9  "^5 
pongamos  que  ees  igual  ;i  25;"  resultará/=     '"    ;  ysimpli- 

5  45 
ficando/=  0.5  =  45^  y  poniendo  45  en  lugar  de  /,  c  =  —^ 

=  5.5  =  25'".  Los  grados  F  pueden  reducirse  á  los  de  R,  bien  di- 

4         r 
rectamente  aplicando  la  fórmula  -g-  =  — jr-,de  laque  resulta 

4/'  0;' 

inmediatamente  ''=-7)  y/=~T~'  ^  bien  reduciéndolos  pri- 
mero á  centígrados  y  después  á  grados  de  Reamur,  y  vice- 
versa. Por  último,  se  indican  además  los  grados  de  cada 
una  de  estas  escalas  poniendo  á  la  derecha,  y  en  la  parte 
superior  del  número  que  los  expresa,  las  iniciales  minúscu- 
las correspondientes.  Así,  los  números  25'",  2H'',  47^  indican 
respectivamente  25  centígrados,  2<S  de  Reamur  y  47  de  Fah- 
renheit,  aunque  para  los  centesimales  es  más  común  el  usar 
un  cero  en  lugar  de  una  c,  en  esta  forma:  25''.  Para  mayor 
esclarecimiento  de  este  punto  estableceremos  la  fórmula  si- 
guiente, que  es  general  para  la  conversión  de  grados  de 

Pahrenheit  en  centígrados,  y  viceversa,  í:  =  ' —  q—-  De 

ella  se   deduce  que/=-r- c -f- .^)2.   í^xpresioncs  que  sirven 

para  temperaturas  inferiores  á  cero,  con  tal  que  convenien- 
temente se  modifiquen  los  signos  de  c  y  de/. 
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Tal  como  lo  hemos  descrito,  el  termómetro  no  tiene  apli- 
cación ni  es  de  utilidad  alguna  sino  en  el  momento  de  ob- 
servarlo, puesto  que  no  deja  rastro  de  las  temperaturas  in- 
dicadas en  cada  instante,  según  las  oscilaciones  de  la  co- 
lumna termométrica.  Enlos  estudios  meteorológicos  referen- 
tes al  calor  es  de  necesidad  absoluta  el  conocimiento  de  los 
máximos  y  mínimos  de  la  función  temperatura  durante  un 
período  de  tiempo  más  ó  menos  largo,  ysl  que  es  difícil  el 
observar  y  obtener  las  temperaturas  correspondientes  á 
cada  instante  de  ese  mismo  período.  Y  aun  los  datos  máxi- 
mo y  mínimo  serían  insuficientes  si,  por  otra  parte,  no  dispu- 
siéramos de  medios  para  determinar  los  instantes  en  que  se 
realizan.  Para  obtener  prácticamente  las  coordenadas  ex- 
tremas de  esa  función  tan  importante,  cuya  variable  es  el 
calor,  se  han  ideado  termómetros  de  máxima  y  de  mínima 
que  en  una  ú  otra  forma  dejen  indicadas  las  temperaturas 
extremas  de  que  tratamos  durante  un  día  ó  una  noche,  ó  du- 
rante un  período  cualquiera.  Pero,  según  acabamos  de  in- 
dicar, no  basta  esto  si  las  observaciones  termométricas  han 
de  señalarnos,  no  sólo  los  puntos  extremos  de  la  oscilación, 
sino  también  la  marcha  sucesiva  de  la  temperatura  con  sus 
alteraciones  ó  retrocesos  bruscos  ó  pausados.  Si  para  con- 
seguir esto  último  hubiéramos  de  valemos  de  la  observa- 
ción  directa,  necesario  sería  que  un  observador  estuviese 
constantemente  con  la  vista  fija  en  el  termómetro;  método 
que  por  lo  sumamente  difícil  de  poner  en  práctica  raya  en 
lo  imposible.  Para  salvar  esta  dificultad  aunque  de  un  modo 
imperfecto,  han  venido  últimamente  los  termómetros  regis- 
tradores. Veamos  en  qué  consisten  los  unos  y  los  otros. 

Termómetros  de  máxima  y  de  w/«/;/2a.— Describiremos 
los  más  conocidos.  Rutheford  construyó  termómetros  de 
esta  clase  en  la  forma  siguiente.  Se  dobla  el  tubo  en  ángulo 
recto  por  un  punto  cerca  del  depósito.  Este  ángulo  tiene  por 
objeto  impedir  el  que  pase  ó  se  introduzca  en  el  depósito  un 
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índice  de  hierro  ó  esmalte  que  debe  recorrer  la  loní^itud  del 
tubo  capilar,  impulsado  ó  arrastrado  por  el  líquido  del  ter- 
mómetro. Para  termómetros  de  máxima  se  emplea  mercu- 
rio, y  como  índice  un  cilindrito  de  hierro  sulicientemente 
del  j^ado  para  que  con  facilidad  resbale  por  el  espacio  interior 
del  tubo.  Este  índice  debe  estar  todo  él  fuera  del  mercurio, 
y  solamente  uno  de  sus  extremos  tocando  con  el  extremo 
de  la  columna  termométrica.  El  termómetro  debe  colocar- 
se horizontalmente. Aféase  cómo  funciona.  Al  aumentar  la 
temperatura,  la  columna  mercurial  se  prolonga  é  impulsa 
á  ló  largo  del  tubo  al  cilindro  de  hierro;  pero  a!  descender 
el  calor  la  columna  se  contrae,  y  como  entre  el  mercurio  y 
el  índice  apenas  hay  adherencia,  éste  queda  estacionado, 
indicando  en  uno  de  sus  extremos  el  punto  máximo  á  que  el 
mercurio  alcanzó.  Al  observar  este  termómetro,  y  después 
de  anotar  la  máxima  indicada,  es  necesario  ponerlo  vertical 
para  que  el  índice  descienda  por  su  propio  peso  hasta  tocar 
con  el  extremo  superior  de  la  columna  termométrica,  y  vuel- 
to á  su  posición  horizontal  queda  en  estado  de  funcionar 
de  nuevo. 

Para  temperaturas  mínimas  empleaba  Rutheford  el  al- 
cohol, y  el  índice,  que  era  de  esmalte,  se  hallaba  todo  él  den- 
tro del  líquido.  Colocado  el  extremo  del  índice  coincidien- 
do con  el  extremo  de  la  columna  del  termómetro,  ésta,  al 
contraerse  por  la  diminución  de  temperatura,  arrastra  con- 
sigo al  cilindrito  de  esmalte  por  la  adherencia  que  hay  entre 
las  dos  substancias;  mas  al  aumentar  la  temperatura  y  cre- 
cer la  columna,  el  líquido  pasa  fácilmente  por  entre  el  ín- 
dice y  las  paredes  interiores  del  tubo,  quedando  inmóvil  el 
dicho  índice,  señalando  el  punto  más  bajo  á  que  la  columna 
descendió.  Análogamente  á  lo  dicho  antes,  se  coloca  verti- 
calmentc  el  termómetro  todas  las  veces  que  se  observa,  para 
que  el  índice  quede  en  la  posición  primitiva  y  dispuesto  el 
instrumento  para  funcionar  de  nuevo.  Estos  dos  termómetros 
suelen  íijar.se  en  una  armadura  común,  de  tal  modo  coloca- 
dos que,  una  vez  puesta  verticalmente  la  armadura,  los  dos 
índices  quedan  tocando  en  los  dos  extremos  de  las  columnas 
respectivas. 
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Aunque  los  termómetros  que  acabamos  de  describir,  de- 
bidos á  Rutheford,  señalan  con  bastante  exactitud  los  pun- 
tos extremos  de  las  oscilaciones  de  temperatura,  tienen  el  in- 
conveniente de  ser  mu}''  delicados  y  difíciles  de  transportar 
de  una  parte  á  otra,  exigiendo  la  mayor  atención  y  cuidado 
en  el  modo  de  manejarlos. 

Basta,  en  efecto,  un  movimiento  algún  tanto  brusco  para 
que  el  cilindro  de  hierro  se  introduzca  en  el  mercurio,  ó  el 
de  esmalte  se  salga  del  alcohol,  y  en  uno  y  otro  caso  el 
termómetro  queda  inútil  para  el  fin  á  que  se  destinaba,  sien- 
do difícil  su  recomposición.  Presentan,  además,  el  inconve- 
niente de  que  rara  vez  son  comparables  un  termómetro  de 
alcohol  con  otro  de  mercurio,  especialmente  pasado  cierto 
tiempo  después  de  construidos;  pero  este  defecto  es  inhe- 
rente á  todos  los  termómetros  de  líquidos  distintos,  aunque, 
recientemente  construidos,  estén  acordes. 

Negretti  y  Zambra  trataron  de  eliminar  el  inconveniente 
indicado  antes  para  los  termómetros  de  Rutheford,  supri- 
miendo los  índices  movibles,  y  lo  consiguieron  para  el  de 
máxima  y  mercurio.  Al  efecto  introducían  un  índice  de  cris- 
tal en  el  tubo,  y  aproximándolo  al  depósito  lo  fijaban  do- 
blándolo en  unión  con  el  tubo  del  termómetro.  Con  esto 
conseguían  que  el  paso  del  mercurio  por  aquel  estrecho  fue  ■ 
se  más  difícil,  aunque  no  tanto  que  impidiese  la  salida  del 
metal  líquido  cuando,  por  el  aumento  de  su  volumen  en  el 
depósito  del  termómetro,  se  desliza  alo  largo  del  tubo.  Pero 
al  contraerse  el  mercurio  la  columna  termométrica  se  divi- 
de por  el  punto  en  que  se  halla  el  pequeño  obstáculo,  con  lo 
cual  queda  la  parte  del  tubo  capilar  ocupada,  como  antes, 
por  el  mercurio  y  un  pequeño  espacio  vacío  cerca  del  depó- 
sito. Como  el  resto  de  la  columna  separada  no  ha  retroce- 
dido, siempre  se  halla  el  instrumento  en  disposición  de  leer 
la  temperatura  máxima  señalada;  hecha  la  lectura,  se  colo- 
ca verticalmente  el  termómetro,  y  el  mercurio,  por  su  peso, 
desciende  al  depósito  ó  bastan  ligeras  sacudidas  para  con- 
seguirlo. La  máxima  indicada  por  este  termómetro  no  es  ri- 
gurosamente exacta,  porque  la  columna  que  se  separa  del 
resto  del  metal  del  depósito  también  se  contrae;  pero,  aten- 
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dicndo  al  poco  volumen  de  mercurio  que  contiene,  estacón- 
tracción  es  insijínilicante  y  bien  puede  despreciarse  en  las 
observaciones  ordinarias.  Sin  embargo,  mediante  un  senci- 
llo cálculo  fácilmente  puede  determinarse  el  error  cometido. 
Repetidas  observaciones  demuestran  que  este  error  no  pasa 
de  una  décima  de  grado  por  cada  25°  de  diminución  en  la 
temperatura.  En  parte  se  ha  conseguido  ya  eliminar  este 
pequeño  error  sustituyendo  al  índice  sólido  y  fijo  otro  índi- 
ce móvil  y  de  aire,  que  conserva  siempre  dividida  la  colum- 
na de  mercurio  en  dos  partes.  Este  índice  debe  hallarse  bas- 
tante próximo  al  extremo  superior  de  la  columna.  Con  tal 
disposición,  y  colocado  el  termómetro  horizontalmente,  al 
contraerse  el  mercurio,  la  parte  separada  del  resto  por  la 
burbuja  de  aire  queda  estacionaria,  señalando,  como  se  ha 
dicho,  la  temperatura  máxima  que  haya  ocurrido.  La  can- 
tidad de  aire  debe  ser  lo  mínima  posible;  y  como  se  ha  con- 
tado con  ella  en  la  graduación  del  termómetro,  no  puede  ser 
causa  de  error  apreciable. 

Walferdin  es  autor  de  otro  termómetro  de  máxima,  lla- 
mado de  derrame  porque  la  maj^or  intensidad  de  calor  que 
ha  accionado  en  él  se  mide  por  la  cantidad  de  mercurio  que 
se  vierte  fuera  del  tubo  capilar  en  un  apéndice  ó  depósito 
colocado  en  el  extremo  superior  del  tubo,  y  de  donde  el  lí- 
quido no  puede  por  sí  solo  volver  á  salir,  al  contraerse  el 
que  queda  en  el  tubo  y  depósito  inferior.  Siendo  este  termó- 
metro de  menos  uso  y  más  incómodo  que  los  anteriores,  no 
nos  detendremos  en  describirlo.  Por  la  misma  razón,  3'  ade 
más  por  ser  sumamente  elevado  su  precio,  prescindimos  de 
la  descripción  del  termómetro  de  mínima  de  mercurio  idea- 
do y  construido  por  Casella,  y  sólo  indicaremos  el  termó- 
metro doble  de  Ik'llani,  que  en  un  ^olo  tubo  encorvado  á 
modo  de  vasos  comunicantes,  un  depósito  de  alcohol  y  un 
índice  ó  columna  doble  de  mercurio,  ha  logrado  reunir  en 
uno  los  dos  termómetros  de  máxima  y  de  mínima,  señaladas 
respectivamente  por  índices  de  hierro  análogos  al  de  Ruthe- 
ford,  y  colocados  uno  en  cada  extremo  de  la  columna  mer- 
curial. Este  termómetro  está  poco  generalizado,  y  á  nuestro 
modo  de  entender  con  razón,  porque  sus  indicaciones  dejan 
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mucho  que  desear.  Todo  cuanto  habernos  dicho  se  entiende 
de  temperaturas  que  no  excedan  mucho  de  100^,  pues  pa- 
sando de  aquí  ofrecen  poca  confianza.  Para  las  temperatu- 
ras más  altas,  como  son  las  de  los  hornos,  hácese  uso  de  los 
pirómetros,  si  bien  no  contamos  con  ninguno  que  merezca 
describirse  por  lo  inexacto  de  los  datos  que  suministran. 
Únicamente  el  termómetro  de  aire  es  el  que  se  utiliza  con 
más  ventaja  por  la  regularidad  con  que  este  gas  se  dilata  y 
contrae  aun  á  las  temperaturas  más  elevadas  y  por  su  ex- 
traordinaria sensibilidad.  De  los  termómetros  eléctricos  ó 
termoelectrómetros  nada  añadimos  á  lo  dicho  al  principio  de 
este  estudio.  Resta  añadir  dos  palabras  acerca  de  los  termó- 
metros registradores. 

IX 

Los  de  esta  clase  son,  sin  duda  alguna,  los  llamados  á 
llenar  los  grandes  vacíos  que  hasta  la  época  actual  han 
existido  en  la  determinación  precisa  de  las  oscilaciones  de 
la  temperatura  ya  en  una  localidad  determinada  del  globo, 
bien  en  toda  la  extensión  de  la  superficie  terrestre.  Tienden 
los  termómetros  en  cuestión  á  resolver  el  problema,  difícil 
en  la  práctica,  de  recoger  los  datos  todos  referentes  á  aque- 
llas oscilaciones,  dejando  señaladas  de  algún  modo,  y  en 
todos  sus  puntos,  los  accidentes  más  insignificantes  de  mar- 
cha y  retroceso,  de  aumento  ó  diminución  en  la  tempera- 
tura. La  idea  de  grabar  tales  fenómenos  es  muy  antigua; 
pero  se  ha  tropezado  con  graves  dificultades  para  realizar- 
la. En  el  barómetro  es  fácil  poner  en  comunicación  el  extre- 
mo libre  de  su  columna  con  un  sistema  de  palancas,  etc., 
que  comunique  el  movimiento  al  estilete  ó  punzón  grabador; 
esto  respecto  de  los  barómetros  de  mercurio;  y  en  cuanto  á 
los  aneroides,  es  aún  más  fácil  si  se  quiere.  No  sucede  lo 
mismo  con  los  termómetros  que  hasta  ahora  hemos  mencio- 
nado: la  columna  termométrica  de  mercurio,  de  alcohol,  de 
aire,  etc.,  por  hallarse  completamente  cerrada  no  se  presta 
á  un  mecanismo  semejante.  Los  termoelectrómetros  pudie- 
ran con  el  tiempo  resolver  la  dificultad;  pero,  hoy  porhoy, 
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no  está  resuelta  por  la  electricidad.  Únicamente  citaremos 
el  termómetro  metálico  de  Breguet,  descrito  más  arriba,  en 
el  cual,  perdiendo,  por  supuesto,  mucho  de  su  sensibilidad, 
pudiera  utilizarse  su  disposición  para  enlazar  sus  movimien- 
tos con  una  palanca  que  llevase  un  lápiz,  pluma, punzón,  etc., 
á  la  manera  que  se  comunican  á  la  aguja  que  en  el  mismo 
recorre  el  circuito  graduado.  No' sabemos  que  alguien  ha3\a 
utilizado  el  termómetro  de  Breguet  para  el  objeto  que  indica- 
mos. Fácil  es  imaginar  que  un  termómetro  registrador  que, 
además  de  indicar  el  estado  de  temperatura  en  un  momento 
cualquiera,  deje  consignadas  por  escrito  esas  mismas  indi- 
caciones, consta  de  dos  partes  esenciales  y  distintas  entre 
sí:  una  es  aquella  que  hace  de  termómetro  propiamente  di- 
cho ó  que  directamente  recibe  la  acción  del  calor,  y  otra 
aquella  en  que  quedan  grabadas  las  alteraciones  del  mismo. 
La  parte  en  que  se  escriben  las  variaciones  termométricas, 
que  viene  á  ser  parecida  en  todos  los  aparatos  registradores 
empleados  en  la  Meteorología,  puede  ser  de  muy  variadas 
formas. 

A  veces  es  un  cuadro  ó  tablero  en  posición  conveniente, 
dotado  de  un  movimiento  rectilíneo,  y  sobre  cuya  superficie 
va  pasando  la  punta  del  lápiz  ó  punzón,  dejando  á  su  vez  los 
trazos  ó  líneas  que  indican  las  variaciones  de  temperatura. 
Otras  es  un  cilindro  circular  que  gira  alrededor  de  un  eje 
mediante  un  mecanismo  de  relojería,  y  en  cuj'a  superficie  se 
arrolla  una  hoja  de  papel  preparada  al  efecto.  Por  ser  el 
más  reciente,  acaso  el  más  sencillo  y  el  que  quizá  mejor 
responda  á  las  exigencias  actuales  de  la  Meteorología,  va- 
mos á  de.scrib¡r  el  termómetro  registrador  de  Mr.  Richard. 

La  parte  de  este  instrumento,  que  constituye  el  termóme- 
tro propiamente  dicho,  está  formada  por  un  tubo  encorvado 
análogo  á  los  que  empleaba  Bourdon  en  los  barómetros  que 
llevan  su  nombre,  aunque  la  curvatura  de  los  tubos  emplea- 
dos por  Richard  en  la  construcción  de  su  termómetro  es 
menor,  á  la  vez  que  estos  tubos  son  más  cortos  y  de  maj'or 
diámetro.  Dicha  longitud  viene  á  medir  unos  10  centímetros, 
y  su  diámetro  interior  no  llega  á  20  milímetros.  Richard 
llena  estos  tubos  de  alcohol  ó  de  otro  líquido  cuj'o  punto  de 
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congelación  sea  mu}'"  bajo,  á  fin  de  que  puedan  apreciarse 
con  ellos  las  temperaturas  inferiores  á  cero  que  por  térmi- 
no medio  se  realizan  en  la  superficie  de  la  tierra  al  aire  libre. 
Uno  de  los  extremos  de  este  tubo  lo  fija  sólidamente  á  una 
barra  perteneciente  al  armazón  del  aparato,  y  el  otro  extre- 
mo está  limitado  por  una  sección  oblicua  que  constituye  una 
superficie  elíptica  y  que  cierra  herméticamente  el  tubo  lle- 
no del  mencionado  líquido.  En  el  centro  de  la  elipse  se  halla 
fija  una  biela  que,  enlazada  con  otra  palanca,  comunica  las 
oscilaciones  del  tubo  al  estilete  ó  lápiz  que  ha  de  señalarlas 
sobre  el  papel  arrollado  en  el  cilindro  receptor.  Este  cilin- 
dro ya  hemos  dicho  en  qué  consiste:  su  posición  en  el  apa- 
rato que  describimos  es  vertical,  y  la  manera  de  funcionar 
ambos  mecanismos  no  es  difícil  de  comprender.  Cuando  la 
temperatura  aumenta,  el  líquido  encerrado  en  el  tubo  se  di- 
lata y  el  tubo  tiende  á  enderezarse,  la  biela  se  mueve  é  im- 
pulsa la  palanca  en  cuyo  extremo  se  encuentra  la  pluma 
que  escribe.  Al  mismo  tiempo  el  cilindro  receptor,  envuelto 
por  la  hoja  de  papel,  gira  sobre  su  eje  y  los  trazos  de  la 
pluma  se  convierten  en  línea  continua.  Si  la  temperatura  es 
invariable  durante  un  espacio  de  tiempo,  la  línea  trazada 
marcha  en  la  misma  dirección,  y  su  transformada  es  una  recta 
ó  trozo  de  recta  después  de  desarrollar  la  hoja  de  papel  que 
recubre  el  cilindro.  Cualquiera  variación  en  el  estado  termo- 
métrico  alterará  la  posición  del  termómetro,  y  con  esto  ha- 
brá cambiado  también  la  biela  que  transmite  el  movimiento, 
así  como  la  palanca  y  la  pluma,  y,  por  último,  resultará  la 
modificación  correspondiente  en  la  línea  continua. 

Todo  esto  no  nos  indica  más  que  la  marcha  sucesiva 
de  los  múltiples  accidentes  que  la  temperatura  experimenta, 
y  es  necesario,  para  que  estos  resultados  sean  provechosos 
y  completamente  aplicables,  reducirlos  á  medida  numérica. 
Para  ello  deben  compararse  los  termómetros  registradores 
ó  sus  indicaciones  con  un  buen  termómetro  tipo  de  los  que 
arriba  dejamos  descritos,  para  por  este  medio  graduar  á  su 
modo  lo  termómetros  registradores.  Lo  que  en  realidad  se 
hace  es  cuadricular  el  papel  de  modo  que  cada  división  ho- 
rizontal del  mismo  corresponda  lo  más  exactamente  posi- 
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ble  á  un  grado  de  variación  en  el  calor,  y  las  divisiones 
verticales  deben  estar  en  harmonía  con  el   movimiento  de 
que  haya  de  estar  animado  el  cilindro.  Como  este  movi- 
miento puede  graduarse  á  voluntad,  fácilmente  se  concibe 
que  con  toda  exactitud  pueda  anticipadamente  determinarse 
el  momento  en  que  la  pluma  ó  lápiz  corta  á  una  de  estas 
divisiones  verticales  del  papel  cuadriculado,  y  viceversa,  se 
calcula  sencillamente  la  línea  correspondiente  cruzada  por 
el  lápiz  en  unahora  determinada.  Así,  por  ejemplo,  suponga- 
mos una  tira  de  papel  de  esta  clase  cuj^a  longitud  sea  igual 
á  la  de  la  circunferencia  base  del  cilindro,  y  supongámosla 
dividida  por  líneas  paralelas  en  veinticuatro  partes  iguales. 
Admitamos  además  que  el  movimiento  del  tambor  ó  cilindro 
sea  tal  que  durante  un  día  complete  exactamente  una  vuel- 
ta. Se  ve  evidentemente  que  si  al  principio  de  una  hora  cual- 
quiera la  punta  del  lápiz  está  sobre  una  de  esas  líneas,  á  la 
hora  siguiente  se  hallará  sobre  la  línea  inmediata.  Del  mismo 
modo  que  hemos  supuesto  el  papel  dividido  en  veinticuatro 
partes  iguales,  según  las  horas  del  día,  puede  subdivirse 
más  y  más,  de  forma  que  las  líneas  de  división  correspondan 
á  medias  horas,  cuartos  de  hora,  minutos,  etc.  Si  la  tempe- 
ratura permaneciese  invariable  durante  un  día,  cosa  que  no 
sucede  nunca,  el  trazo  sobre  el  papel  arrollado  en  el  cilindro 
sería  un  paralelo  horizontal;  si  partiendo,  de  una  tempera- 
tura dada,  creciese  ésta  regular  y  proporcionalmente   al 
tiempo,  la  curva  sería  una  liélice  cilindrica,  y  las  transfor- 
madas correspondientes  resultarían  rectas  en  la  superficie 
desarrollada,  como  resultado  de  verdaderas  líneas  geodé- 
sicas. En  los  demás  casos,  que  es  lo  ordinario,  se  obtienen 
curvas  sinuosas. 

Los  termómetros  registradores  construidos  por  Richard 
son  sumamente  sensibles;  tanto  que  á  veces  no  es  conve- 
niente tanta  sensibilidad.  Las  palancas  transmisoras  del  mo- 
vimiento están  de  tal  modo  dispuestas,  que  á  la  variación 
de  un  grado  centígrado  de  temperatura  corresponde  en  el 
papel  cuadriculado  1,5  milímetros  de  longitud  recorrido  por 
el  extremo  de  la  pluma.  Con  esta  disposición  se  pueden 
apreciar  á  simple  vista  las  décimas  de  grado.  La  pluma  em- 
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pleada  por  dicho  constructor  es  también  especial,  y  una  vez 
colocada,  da  tinta  y  sirve  para  bastante  tiempo.  Como  todos 
los  termómetros,  también  los  registradores  de  Richard  están 
sujetos  á  que,  después  de  cierto  tiempo,  sus  indicaciones  no 
son  comparables  con  las  obtenidas  en  losrecientemente  cons- 
truidos; pero  se  corrigen  fácilmente  por  medio  de  un  apén- 
dice del  aparato  que  permite  elevar  ó  bajar  la  posición  del 
tubo  encorvado  y  haciendo  una  nueva  comparación  con  el 
termómetro  tipo  ó  de  referencia.  Aunque  para  una  obser- 
vación del  momento,  en  que  el  observador  está  actualmente 
examinando  el  estado  de  temperatura,  no  hallamos  termó- 
metros más  á  propósito  que  los  ordinarios  de  mercurio  ó 
alcohol,  échase  de  ver,  con  todo,  lo  ventajosos  que  son  los 
termómetros  registradores  cuando  se  trata  de  apreciar  los 
cambios  regulares  ó  accidentales  que  el  calor  experimenta 
durante  un  período  de  tiempo  más  ó  menos  largo,  pues  la 
continuidad  del  fenómeno  es  uno  de  los  datos  más  impor- 
tantes. 

Los  Sres.  Richard  han  extendido  sus  conocimientos  me- 
cánicos á  la  construcción  de  muchos  otros  aparatos  gráfi- 
cos fundados  en  análogos  principios,  especialmente,  á  los 
empleados  en  observaciones  meteorológicas,  como  baróme- 
tros, psicrómetros,  pluviómetros.  Y  respecto  de  los  termó- 
metros mencionaremos  además  su  actinómetro  registrador, 
destinado  á  observar  los  cambios  de  las  acciones  térmicas 
de  los  rayos  directos  del  sol;  termómetros  especiales  desti- 
nados á  varios  usos  de  la  industria.  Guerra  y  Marina,  y  ter- 
mómetros de  laboratorio,  que  no  hemos  de  describir  por  no 
hacernos  más  pesados. 

Visto,  aunque  muy  á  la  ligera^  qué  se  entiende  por  el 
prodigioso  agente  el  calor,  sus  manifestaciones  más  impor- 
tantes, la  manera  de  determinar  y  reducir  á  medida  alguna 
de  ellas,  y  descritos,  por  fin,  los  instrumentos  que  con  tal 
motivo  se  han  ideado,  parécenos  oportuno  no  dar  por  con- 
cluido nuestro  estudio  sin  dedicar  algunos  párrafos  á  las 
aplicaciones  particulares  del  termómetro,  de  lo  cual  dedu- 
cirernos  su  gran  utilidad  en  las  necesidades  de  la  vida.  Por 
necesidad  el  artículo  siguiente  ha  de  resultar  incompleto, 
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toda  vez  que,  proponiéndonos  terminar  en  él,  nos  es  impo- 
sible encerrar  en  tan  estrechos  límites  tanta  abundancia  de 
materia,  que  para  ser  expuesta  como  debe  exige,  no  un  ar- 
tículo, sino  un  tratado  de  muchas  páginas.  Sin  embargo,  en 
los  artículos  sucesivos  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  pensamos 
ir  publicando  en  esta  Revista  más  ó  menos  relacionados 
con  la  Meteorología,  procuraremos  volver  sobre  lo  mismo 
y  que  las  aplicaciones  del  termómetro  ocupen  en  cada  caso 
el  lugar  que  les  corresponde.  Y  todo  ello,  no  para  enseñar 
cosas  nuevas  á  los  que  con  noble  empeño  se  dedican  á  estu 
dios  de  esta  índole,  porque  esto  sería  colocarnos  en  un  pues- 
to que  no  nos  corresponde,  sino  con  el  fin  exclusivo  de  vul- 
garizar conocimientos  de  suma  y  transcendentalHitilidad. 


I^R.     ^NGEL    J^ODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
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UCEDA  Y  GUERRERO  (Fr.  Pedro)  C. 

Natural  de  Toledo,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  Sa- 
lamanca, donde  profesó  en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Alonso 
de  Ávila  el  8  de  Julio  de  1544.  Fué  connovicio  del  insigne 
Fr.  Luis  de  León,  y  como  él  dotado  de  extraordinario  ta- 
lento, esmaltado  con  la  virtud.  "Como  fuese  mozo  de  grande 
y  muy  claro  ingenio,  dice  el  P.  Vidal,  la  Provincia  le  dedicó 
á  los  estudios,  y  salió  tan  excelente  en  todos  que  no  tardó 
el  Maestro  Fr.  Pedro  de  Aragón  en  darle  el  título  de  gravísi- 
mo 3^  elocuentísimo  maestro  y  catedrático,  y  el  Sr.  D.  Juan 
Muñatones  el  de  consumado  doctor  en  las  sagradas  y  es- 
colásticas letras.  Con  ellas  ilustró  muchas  Universidades. 
En  la  de  Sigüenza  recibió  los  grados  de  licenciado  y  doc- 
tor en  Teología.  En  la  de  Alcalá  leyó  con  grande  aplauso 
por  espacio  de  veinte  años.  En  esta  nuestra  de  Salamanca 
obtuvo  y  regentó  cátedra  con  el  mayor  honor  que  cabe  en 
un  opositor.^  Consistió  este  honor  en  que,  deseando  elClaus- 


(1)^    Véase  la  página  529  del  tomo  anterior. 
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tro  de  la  Universidad  de  Salamanca  tener  un  sujeto  de  tanta 
tama,  le  ofreció  por  sí  una  cátedra  de  Teología  de  las  que 
llaman  de  partido,  lo  cual  supone  el  gran  concepto  que  ha- 
bían formado  del  P.  Uceda.  En  1575  ganó  por  oposición  la  de 
Prima  de  Sagrada  Escritura,  y  por  ello  le  felicitó  el  Reve- 
rendísimo P.  General  desde  Roma,  dejando  consignado  en 
los  Registros:  Mdg.  Pctro  gratidati  su  mus  de  cathcdva, 
quaiu  tam  salarióse  ohtinnit.  El  1571  se  encontraba  de  Rec- 
tor, según  el  P.  Aste,  en  nuestro  Real  Colegio  de  Alcalá,  y 
una  de  las  gloriosas  empresas  que  traía  entre  manos  era  la 
impresión  de  las  Condones  de  Santo  Tomás  de  Villanueva. 
Ya  en  años  anteriores  el  P.  Juan  de  la  Vega  y  el  doctísimo 
P.  Ildefonso  de  Veracruz  se  habían  propuesto  imprimir  las 
dichas  Condones]  pero  ocupados  en  otros  gravísimos  nego- 
cios, no  pudieron  verlas  impresas.  Por  otra  parte,  elevado  á 
la  Silla  de  Segorbe  el  dignísimo  P.  Fr.  Juan  Muílatones,  que 
es  quien  poseía  los  autógrafos  del  Santo,  no  podía  atender 
como  hubiera  deseado  á  la  impresión  de  los  mismos.  Asilas 
cosas,  todos  se  fijaron  en  el  P.  Uceda,  en  quien  reconocieron 
competencia  y  talento  para  el  efecto,  y  á  él  le  encDmenda- 
r<Mi  la  revisión  é  impresión  de  los  originales  de  que  dispo- 
nía el  limo.  Muñatones.  En  1572  apíirecieron  por  vez  pri 
mera  impresas  en  Alcalá  las  deseadas  Condones  con  una 
dedicatoria  por  el  P.  Uceda  á  D.  Gonzalo  Fernández  de 
Córdova.  Lo  que  hizo  en  la  publicación  de  este  tomo  y  lo 
que  pensaba  hacer  en  la  publicación  de  los  demás,  lo  cual 
no  llevó  á  efecto,  lo  dice  él  mismo  en  carta  gratulatoria  que 
dirige  el  limo.  Muñatones  y  en  una  advertencia  que  pone  al 
final  del  tomo:  "l^quidem  quod  ad  me  attinet,  dice,  pro  vi- 
ril i  mea  portione  curavi,  ut  quam  emendatissimum  in  ma- 
nus  hominum  prodiret  opus.  A  verborum  autem  et  scnten- 
tiarum  mutatione  ita  abstinere  constituí,  ut  tamen  interim 
¡Iliberales  quasdam  voces,  et  quasi  plebei  ordinis,  aut  sus- 
tulerim,  aut  cum  alus  commutarim  et  orationes  praeterea 
nonnullas,  integrasque  pcryodos,  quas  illc,  ne  quid  impctum 
moraretur,  vernácula  lingua  latinee  concioni  libere  admis- 
cuerat,  ita  verterim,  ut  simili  filo  et  contextura  sermo  pro- 
cederet.„ 
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Al  final: 

"Selectiores  conciones  hactenus  tantuta  dedimus^  ñeque 
enim  omnes  authoris  commentationes,  uno  quasi  partu  ede- 
renobis  llcuit,  in  quidvis  aliud  quam  in  hoc  conscriptas,  quas 
nimirum  author  in  adversariis  tumultuarle,  et  in  litura  reli- 
querat,  et  quarum  plurimae  indignis  truncatse  modis  vix  in 
unum  orationis  corpus  coalescere  posse  videntur.  Dabimus 
operam  (Deo  suo  operi  aspiranti)  ut  cura  et  diligentia  nos- 
tra  eam  formam  propediem  accipiant,  ut  suum  authorem,  et 
decere  et  referre  quisque  judicet.  Sit  hic  tomus  Cceterorum 
antecursor...  „ 

No  hemos  podido  averiguar  por  qué  motivo  no  salieron 
más  tomos  en  vida  del  P.  Uceda,  que,  aunque  se  ignora  el 
año  en  que  murió,  sábese  vivía  por  los  años  de  1575  á  80. 

Escribió: 
i.     Silva  de  lecciones  sobre  el  Apocalipsis. 

2.  Muchas  lecturas  escolásticas,  de  las  cuales  se  apro' 
vechó  el  Mtro.  Aragón  para  su  obra  In  Sec.  Sec.  DiviThojn., 
como  él  mismo  lo  confiesa  en  el  prólogo. 

3.  "Fué,  dice  el  P.  Herrera,  elegante  poeta  en  latín.  He 
visto  unos  versos  suj^os  al  General  Fr.  Gregorio  de  Montel- 
paro...,,— El  mismo,  pág.  383.— Vid.  t.  I,  pág.  321. 

UGARTE  DE  LA  V.  DEL  PILAR  (Fr.  Miguel)  D. 

Pertenece  á  la  Provincia  de  Padres  Recoletos  de  Filipi- 
nas. En  el  vol.  XI  de  la  Revista  Agustiniana  publicó  un  • 
bosquejo  ó  reseña  histórica  de  la  dicha  Provincia  con  el  tí- 
tulo de 

1.  La  Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino  de  Agusti* 
nos  Recoletos  ó  Descalzos. 

2.  Retiro  santo  muy  lUil  para  toda  clase  de  personas, 
pero  acomodado  principalmente  para  religiosos  y  curas 
párrocos.  Escrito  por  Fr.  Miguel  ligarte  del  Pilar,  Agus- 
tino Descalzo  y  misionero  de  Filipinas.  Con  las  licencias 
necesarias.  Manila,  Establecimiento  tipográfico  de  Ramírez 
y  Giraudier.  1887.  Son  dos  tomos  en  4.°,  de  iv-693y  709  pá- 
ginas respectivamente. 
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ULLOA  (iL.Mo.  Sr.  D.  Fr.  Nicolás)  C. 

Nació  cii  Lima  á  mediados  del  siglo  XV'll  y  profesó  en 
el  convento  de  dicha  ciudad.  "Tantos  fueron  los  crc'ditos, 
dice  la  Crónica,  que  consiguió  en  las  aulas  públicas  la  su- 
blimidad de  su  literatura  y  la  regularidad  de  su  ingenio  en 
argüir  y  disputar,  que,  enamorada  de  él  la  insigne  Universi- 
dad de  San  Marcos,  le  codició  para  estrella  refulgente  de  su 
cielo...  Opúsose  después  de  algunos  añosa  la  cátedra  de 
Vísperas  de  Sagrada  Teología  con  uno  de  los  más  esforza- 
dos campeones  de  este  Ateneo,  y  sin  más  empeño  que  el  que 
hizo  el  gigante  de  su  sabiduría,  se  arrastró  con  suave  vio- 
lencia la  mayor  y  más  sana  parte  de  los  vocales...  vSus  ele-- 
gantes  escritos,  sus  eficaces  réplicas,  sus  doctísimos  pare- 
ceres y  plausibles  funciones  literarias,  fueron  la  celebridad 
de  la  Corte. „ 

Fué  prelado  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso  y  en  el  con- 
vento grande  de  Lima,  distinguiéndose  por  su  celo  en  pro- 
mover los  estudios  y  vigorizar  la  observancia.  El  Rey  Fe- 
lipe I\^  le  honró  con  la  mitra  auxiliar  de  Lima,  y  .después 
con  la  del  Tucumán,  donde  murió. 

Ignoro  cuáles  fueran  estos  escritos  elegantes  menciona- 
dos por  la  Crón.  MS.  del  Perú  en  su  segunda  parte. 

En  el  tomo  XVJI  de  Papeles  varios  de  la  Biblioteca  de 
San  Felipe  sé  encontraba  un  Memorial  por  la  Provincia 
de  Lima  escrito  por  el  limo.  UUoa. 

UNCILLA  (Fr.  Fkrmín). 

Nació  en  Izurza,  junto  á  Durango  de  Vizcaya,  el  23  de 
Julio  de  1^52,  y  pasó  el  noviciado  con  dispensa  pontificia  en 
nuestro  colegio  de  Santa  María  de  la  Vid,  donde  profes6 
el  ?f)  de  Julio  de  1-S74.  Ha  cultivado  con  esmero  el  estudio 
de  la  música,  en  la  que  posee  profundos  conocimientos, 
principalmejite  en  el  canto,  que  antes  de  tomar  el  hábito  ejer- 
citó en  la  catedral  de  Vitoria,  donde  obtuvo  por  oposición,^ 
á  los  dieciséis,  una  plaza  de  cantor.  Su  hermosa  voz  de  ba- 
rítono, que  sabe  modular  como  pocos,  hace  que  se  le  escuche 
siempre  con  suma  complacencia. 
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En  materias  literarias  no  es  menos  competente,  y  se 
distingue  por  su  excelente  criterio  y  delicadísimo  gusto. 
Ojalá  gozase  de  buena  salud  para  poder  dedicarse  con  ahin- 
co y  constancia  á  escribir  sobre  asuntos  literarios. 

Tiene  escrito: 

1.  Del  estudio  de  la  lengua  latina. 

Artículo  publicado  en  el  vol.  V  de  la  Revista  Agusti-- 
niana. 

2.  Vida  de  San  Agustín,  Obispo  de  Hipona,  Doctor 
eximio  de  la  Iglesia  y  fundador  de  la  Orden  Agustiniana, 
por  el  Revdo.  P.  Fr.  Fermín  de  Uncilla  Arroita  Jáuregui, 
del  Colegio  de  Padres  Agustinos  Filipinos  de  Santa  Ma-- 
ría  de  la  Vid.  Con  las  licencias  necesarias.  Madrid,  librería 
católica  de  Gregorio  del  Amo,  1887.  Un  tomo  en  8.°  de  452 
páginas.  Lleva  un  prólogo  del  P.  Conrado  Muiños. 

3.  Ha  sido  y  es  el  principal  redactor  en  nuestra  Revista 
de  la  sección  intitulada:  Crónica  general. 

4.  El  socialismo. 

Artículo  publicado  en  el  vol.  XXII  y  XXIII  de  La  Ciudad 
DE  Dios. 

5.  El  Congreso  católico  social  de  Lieja. 

Artículo  publicado  en  el  vol.  XXIII  de  La  Ciudad  de 
Dios. 

URBINA  (Fr.  Blas)  C. 

Nació  en  Vitoria  el  1689,  y  profesó  en  el  convento  de  Ba- 
daya  el  1707.  En  Filipinas  administró  á  los  infieles  que  lla- 
man mundos,  y  á  los  pueblos  de  Bolhoón,  Capiz,  Dumangas, 
Dumalug,  Jaro,  Otong  y  Cabatúan,  donde  murió  el  1751. 

Escribió: 

1 .  Sobre  las  idolatrías  de  los  infieles  llamados  mimdos. 
Un  tomo  folio  MS. 

2.  Guía  de  misioneros.  Un  tomo  folio  MS. 

Se  guardaban  en  el  convento  de  Otong. — Can.,  pág.  131. 

URBINA  (Fr.  Juan  de); 

Fué  Prior  del  convento  de  la  Magdalena  de  Sarria,  y 
Vicario  Provincial  en  Galicia.  Escribió  una  Memoria  acerca 
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del  mencionado  convento,  parte  de  la  cual  imprimió  Herr. 
en  su  Hi'st.,  pág.  325. 

URDAXETA  (Fr.  Axdrés  de)  C. 

Xació  en  Villafranca  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  el 
1408,  de  padres  nobles,  quienes  le  criaron  en  buenas  costum- 
bres, y  le  hicieron  cursar  latín  y'filosofía  con  el  fin  de  que 
siguiese  la  carrera  eclesiástica.  Dios  se  los  llevó  siendo 
Andrés  muy  joven,  y  éste  se  decidió  por  la  milicia.  Anduvo 
muchos  años  en  las  guerras  que  el  Emperador  Carlos  V 
mantenía  en  Alemania  é  Italia,  y  estando  en  esta  nación  se 
dedicó  con  ahinco  al  estudio  de  las  Matemáticas,  Astrología 
y  Cosmografía,  en  que  hallaba  sus  delicias.  Por  estos  estu- 
dios que  hizo  fué  admitido  en  la  expedición  que  el  1525  salió 
de  la  Coruña  al  mando  de  Loaysa  con  el  fin  de  descubrir  el 
Maluco  é  islas  de  la  Especería  por  la  demarcación  de  Cas- 
tilla. Al  cabo  de  once  años  volvió  á  España  en  compañía  de 
Sebastián  de  Elcano,  capitán  de  la  nao  Victoria,  primera 
que  dio  la  vuelta  al  mundo.  "Con  estos  arduos  viajes  y  pere- 
grinaciones, dice  Gaspar  de  San  Agustín,  llegó  á  ser  el  ma- 
yor hombre  que  en  su  tiempo  se  hallaba  en  el  arte  náutica, 
á  que  se  añadía  el  ser  tan  eminente  y  consumado  en  las  ma- 
temáticas, y  tan  capaz  de  las  cosas  tocantes  al  mar  del  Sur, 
que  parecía  había  examinado  sus  más  ocultos  senos,  y  fué 
el  primero  que  tuvo  conocimiento  del  viento  que  los  mari- 
neros llaman  huracán. „  Acudió  á  la  corte  para  comunicar 
al  Emperador  Carlos  V  el  descubrimiento  de  la  vuelta  del 
Maluco  por  la  Nueva  España;  pero  el  hallarse  entonces 
ocupado  en  la  facción  de  Túnez  y  la  Goleta,  hizo  que  no 
tuvieran  efecto  sus  pretensiones.  De  España  pasó  á  Méjico, 
en  donde  á  la  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años  vistió  el  há- 
bito de  San  Agustín,  con  determinación  de  gastar  el  resto 
de  su  vida  en  la  oración  y  demás  prácticas  virtuosas.  Reti- 
rado vivía  en  este  puerto  de  salvación,  ávido  únicamente  de 
ganancias  espirituales,  cuando,  noticioso  el  Rey  D.  Felipe 
de  la  experiencia  y  especiales  conocimientos  que  el  P.  Ur- 
daneta  poseía  en  el  arte  náutica,  le  escribió  una  honrosa 
y  atenta  carta,  encargándole  dirigiera  la  expedición  que  se 
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había  de  hacer  á  las  islas  del  Poniente.  Previa  licencia  y 
bendición  del  Provincial,  embarcóse,  en  compañía  de  otros 
tres  hermanos  de  hábito,  en  la  armada  que,  al  mando  del 
piadoso  no  menos  que  prudente  Legazpi,  partió  del  puerto 
de  la  Natividad  en  1564.  Después  de  muchos  trabajos  des- 
embarcaron en  Cebú  el  27  de  Abril  de  1565,  dando  la  vuelta 
para  Méjico  antes  de  acabado  este  año.  De  aquí  pasó  á  Es- 
paña con  el  fin  de  informar  al  Rey  del  descubrimient9  y  con- 
quista del  Archipiélago,  y  al  cabo  de  algunos  días  de  des- 
canso en  nuestro  convento  de  Valladolid,  donde  á  la  sazón 
se  encontraba  la  Corte,  se  hizo  á  la  vela  para  Méjico, 
donde  murió  lleno  de  méritos  y  virtudes  el  1568,  cuando  con- 
taba setenta  años  de  edad. 
Escribió: 

1.  Parecer  del  P.  Fr.  Andrés  de  Urdaneta  sobre  la  de-- 
marcación  del  Maluco  é  Islas  Filipinas. 

Es  uno  de  los  siete  que  se  dieron  en  Madrid  en  8  de  Octu- 
bre de  1566  sobre  si  las  Islas  Filipinas  estaban  ó  no  com- 
prendidas dentro  de  las  demarcaciones  del  Maluco,  señala- 
do al  Re}^  de  Portugal  conforme  á  íos  conciertos  estipulados 
entre  las  dos  Coronas  el  año  de  1494.  Una  copia  autorizada 
del  mismo,  existente  en  el  archivo  de  Indias,  se  publicó  en 
el  primer  volumen  de  la  Revista  Agustiniana. 

2.  Relación  del  viaje  de  las  Filipinas  que  se  dio  á  su 
Majestad  por  el  P.  Fray  Andrés  Urdaneta. 

Se  encuentra  en  un  códice  de  la  biblioteca  nacional  de 
París,  registrada  en  la  sala  de  MSS.,  núm.  325. 

3.  Relación  del  viaje  del  Comendador  Loaisa,  MS.  del 
Archivo  general  de  Indias. 

4.  Cartas  al  Rey  F elipe  II  con  descripción  de  los  puer- 
tos de  Acapulco  y  Navidad.  Ibid.— Ber.,  t.  III,  pág.  209. 

5.  Tabla  geográfica  del  mar  del  Sur,  con  todos  los  via-- 
jes  y  rumbos  descubiertos  hasta  entonces.  Un  tomo  en  4.°. 
MS.  lleno  de  mapas  pequeños. 

El  P.  Agustín  María,  en  su  Osario  Ven.^  dice  que  le  vio 
en  la  librería  del  convento  de  Manila  el  1759.  ¿Habrá  desapa- 
recido para  siempre  documento  tan  precioso? 
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URIARTE  (Fr.  Eustoquio)  C. 

Xació  en  Duran<í-o  de  Vizcaya  el  2  de  Noviembre  de  1863, 
y  profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  16  de  Diciembre 
de  liSyO.  Es  de  gusto  muy  delicado  para  la  música,  y  sobre 
l:i  misma  tiene  hechos  estudios  especiales.  Domínale  el  pen- 
samiento de  restaurar  en  nuestra  España  el  genuino  canto 
gregoriano,  y  á  conseguirlo  dirige  sus  esfuerzos.  Su  auto- 
rizada voz  en  este  punto  dejóse  oir  en  el  primer  Congreso 
católico  celebrado  en  Madrid,  y  sabemos  se  tuvieron  en 
cuenta  sus  atinadas  observaciones. 

Tiene  escrito: 

1.  La  música  según  San  Agustín. 

Este  trabajo  es  refundición  y  ampliación  de  un  discurso 
que  el  autor  leyó  en  la  velada  literaria  celebrada  en  honor 
de  San  Agustín  el  28  de  Agosto  de  IBKJ  en  nuestro  Colegio 
de  la  Vid.  Publicóse  en  los  vol.  IX  y  X  de  la  Ivcvísta  Agiis^ 
ti  ni  ana. 

2.  Goiinod  y  su  Himno  rí  San  Agustín. 
Publicado  en  el  vol.  XI  de  la  Revista  Agnstiniana. 

3.  La  expresión  en  ln  tuúsica. 

Este  trabajo,  publicado  en  los  vol.  XII  y  XIIT  de  la  Re- 
vista Agnstiniana,  dio  motivo  á  cinco  bien  escritos  artícu- 
los,áonác  el  P.  Uriarte  rebatió  de  manera  incontrastable  los 
reparos  que  sobre  La  expresión  en  la  música  escribió  Don 
Gregorio  Antón  del  Saz  en  La  Correspondencia  Musical  de 
Madrid,  donde  tambic^n  se  publicaron  los   dichos  artículos. 

4.  Rasgos  (le  muí  fisonomía.  Estudio  sobre  el  artista 
Beetlioven. 

Publicado  en  La  Correspondencia  Musical,  y  se  repro- 
dujo en  el  vol.  XIll  de  la  Revista  Agnstiniana. 
.5.     San  Agustín  músico. 
Artículo  publicado  en  el  vol.  XIll  áela.  Revista  Agus- 
tiniana,  en  el  número  dedicado   al   Centenario  de  la  Con- 
versión de  N-.  P.  San  Agustín. 

6.     El  canto  gregoriano  en  España.  Necesidad  de  re-^ 
forma. 

Artículo  publicado  en  el  vol.  XlV'de  la  Revista  Agus' 
ti  ni  ana. 
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7.  El  P.  Matías  Aróstegui. 

Reseña  biográfica  publicada  en  el  vol.  XV  de  la  Revis= 
ta  Agiistiniana. 

8.  El  Mosai't  español. 

Reseña  biográfica  y  crítica  acerca  del  compositor  bil- 
baíno Juan  Crisóstomo  Arriaga,  publicada  en  el  vol.  XV 
de  la  Revista  Agustiniana. 

9.  Dos  palabras  más  sobre  el  canto  gregoriano. 
Artículo  publicado,  ibid. 

10.  La  restauración  del  canto  gregoriano. — El  canto 
gregoriano  en  el  Congreso  de  Areso. — Proposiciones  so- 
bre  el  canto  gregoriano  presentadas  en  el  Congreso  de 
Areso,  y  fundadas  en  hechos  universahnente  admitidos 
por  los  arqueólogos,  por  el  R.  P.  Dom.  A.  Schmitt,  de  la 
Abadía  de  Solesmes.  Traducción  del  francés  por  el  Padre 
Eustoquio  de  Uriarte ,  agustiniano .  Valladolid,  1889.  Folle- 
to de  68  páginas  4.° 

11.  El  porqué  de  la  restauración  gregoriana.  Artículo- 
carta  publicado  en  el  vol.  XXI  de  La  Ciudad  de  Dios. 

12.  Importancia  del  canto  llano  ó  firme:  preferencia 
del  gregoriano. 

Sobre  este  tema,  propuesto  en  el  Congreso  católico  de 
Madrid,  publicó  una  Disertación,  leída  en  dicha  Asamblea, 
y  que  salió  en  el  segundo  volumen  de  los  publicados  por  el 
mismo  Congreso.  Reprodújose  en  el  vol.  XXII  de  La  Ciudad 
DE  Dios. 

13.  Idilios  en  prosa. 

Artículos  literarios  publicados  en  dos  números  de  dicha 
Revista. 

14.  Sobre  el  Dies  irse  de  Letamendi. 

15.  Juicio  critico  sobre  una  composición  del  Sr.  Mi' 
ralles. 

16.  Dos  cartas  musicales  dirigidas  desde  la  Abadía 
de  Silos  {Burgos)  al  Sr.  Miralles. 

17.  La  música  en  el  Congreso  católico. 

Artículo  de  reseña  publicado  en  La  Ilustración  Musical 
de  Barcelona. 

18.  Casos  r  cosas.  Ibid. 
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19.  J'an'os  artículos  satíricos  sobre  la  crítica  musical. 
Ibid. 

20.  Tratado  tcórico-práctico  de  canto  gregoriano  se* 
gini  la  verdadera  tradición,  por  el  P.  Eustaquio  de  Uriar- 
te,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Madrid,  imprenta  de  Luis 
Aguado,  4.°  Está  en  prensa. 

No  es  éste  uno  de  tantos  métodos  de  canto  llano  indisci- 
plinado y  reñido  con  la  Estética;  aquí  se  razonan  y  discuten 
ampliamente,  y  á  la  luz  de  la  tradición,  las  teorías  ya  olvi- 
dadas ó  desusadas  que  hacían  del  canto  gregoriano  uñarte 
racional,  cuando  nadie  soñó  todavía  en  presentarle  como 
emblema  del  aburrimiento,  sino  como  manantial  y  foco  de 
las  más  vivasemociones  del  espíritu.  En  eselibro  sedan  tam- 
bién las  nociones  necesarias  para  descifrar  todo  género  de 
manuscritos  antiguos  de  canto,  como  estudio  complementa- 
rio de  reconocida  utilidad. 

En  borrador,  y  ya  bosquejados,  tiene  también  los  siguien- 
tes trabajos: 

21.  Ensayo  sobre  la  estética  de  la  música. 

22.  Los  cantos  populares  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas. 

23.  La  música  religiosa  de  lo  por  venir. 

24.  Compendio  de  la  historia  de  la  miisica. 

QRQUIOLA  (Fk.  Vicente)  C. 

Natural  de  Panay,  obispado  de  Cebú,  en  las  Islas  Filipi- 
nas. Profesó  en  nuestro  convento  de  Manila  el  1699,  y  admi- 
nistró los  pueblos  de  Cabar,  Bolhoón,  San  Nicolás,  Passig, 
Mambusao,  Jaro,  Panay,  Laglag,  Dumalag  }'  Cápiz.  Murió 
en  1749. 

Escribió: 

1.  Margarita  preciosa.  En  lengua  panayana.  Un  to- 
mo 4.^  MS. 

2.  Diferencia  entre  lo  temporal  y  lo  eterno  por  el  Pa* 
drc  Xieremberg.  Obra  traducida  al  panayano  por  el  Pa- 
dre V.  Urquiola.  Un  tomo  4.°,  MS. 

.3.  Aprecio  y  estima  de  la  divina  gracia  por  el  P.  Nie- 
remberg,  traducido  al  patuiyano.  Un  tomo  4.°,  MS. 
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Todas  estas  obras  fueron  muy  bien  recibidas  por  su  asun- 
to, por  su  estilo  elegantísimo  y  lacónico^  y  es  lástima  que 
no  se  hayan  impreso.  Así  el  P.  María  en  su  Osario^  fol.  152. 

URQUIZU  (Fr.  Pedro)  C. 

Nació  en  Echariaranas  de  Navarra  el  1704,  y  profesó  en 
el  convento  de  Madrid  el  1723.  Pasó  á  Filipinas,  y  fué  des- 
tinado á  las  misiones  de  los  indios  bisayas.  Murió  en  Va- 
lladolid  el  1748. 

Escribió  tres  tomos  de  sermones  doctrinales  en  idioma 
bisaya. 

Jí'r.     ^ONIFACIO    ^ORAL, 

AguEtiniano. 
{Continuará.) 
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foLLETOs  i-iLiPi.vos,  por  Wenccslao  E.  de  Retana  (Desciigd- 
ños).—Ul.  Sinapismos.— 1\ .  Reformas  y  oíros  excesos.— ^[[X- 
drid,  Manuel  Minuesa  de  los  Ríos,  impresor,  1S%. 

Continuando  la  serie  de  folletos  con  que  el  Sr.  Retana  ha  empe- 
zado su  brillante  campaña  contra  el  filibusterismo  filipino,  y  de  la 
cual  hemos  hablado  otra  vez  en  esta  misma  sección  al  examinar  los 
dos  anteriores  folletos,  ha  publicado  recientemente  otros  dos  con  los 
títulos  arriba  apuntados. 

—Poco  diremos  de  S/napisnios,  porque  es  mucho  ni;ls  importante 
el  que  le  sigue;  pero  indudablemente  responde  á  maravilla  al  plan 
del  Sr.  Retana,  que  en  él  recoge  varias  muestras  de  la  literatura  in- 
dígena filipina  y  hace  la  semblanza  de  sus  autores  para  demostrar 
con  ejemplos  lo  falso  de  las  huecas  declamaciones  en  que,  pint«ln- 
donos  aquella  raza  como  capaz  de  todos  los  esplendores  de  la  civili- 
zación, se  piden  reformas  imprudentes  y  prematuras.  Sálvele  al  se- 
ñor Retana  esta  su  recta  intención;  pero  sería  de  desear  que  el  folle- 
to no  respondiese  tan  perfectamente  A  su  título,  ó  que  los  Sinapismos 
no  fueran  tan  enérgicos.  Hay,  sí,  gracia,  donaire  y  chispeante  estilo 
en  los  Sinapismos;  pero  degeneran  á  veces  en  personalidades  dema- 
siado concretas,  que  no  quisiéramos  encontrar  en  un  escritor  cuya 
campaña  no  puede  menos  de  ser  simpática  á  todos  los  españoles 
amantes  de  su  patria  y  de  nuestros  intereses  en  el  archipiélago 
filipino. 

— F'oco,  pero  bueno  }•  oportuno:  tal  es  la  impresión  que  hemos  sa- 
cado de  nuestra  lectura,  y  esa  misma  será  seguramente  la  que  habrá 
de  quedar  en  el  ánimo  de  todo  lector  imparcial  al  doblar  la  última  de 
las  cien  aprovechadas  páginas  de  Reformas  y  oíros  excesos.  Cono, 
ciamos  ya  al  Sr.  Retana  como  polemista  muy  distinguido,  Iranco  en 
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€l  ataque,  diestro  en  el  herir  y  gran  conocedor  del  flaco  del  adver- 
sario. El  nuevo  interesantísimo  trabajo  viene  á  demostrar  con  prue- 
bas irrecusables  que  á  las  condiciones  mencionadas,  y  que  tan  legí- 
timos triunfos  le  han  proporcionado  en  luchas  periodísticas,  reúne 
su  autor  otras  aún  más  estimables  y  propias  del  verdadero  soció- 
logo. Comprensión  amplia  y  sintética  que  le  permite  apreciar  con 
exactitud  la  tendencia  y  dirección  de  las  ideas,  vista  de  lince  para 
distinguir  las  causas  reales  de  las  aparentes,  sagacidad  crítica  en  el 
análisis  de  los  sentimientos  y  sus  genuinas  manifestaciones,  y  sobre 
todo,  esa  sana  independencia  de  juicio  que  no  admite  más  conclusio- 
nes que  las  lógicamente  deducidas  de  la  realidad  de  los  hechos,  son 
cualidades  que  resplandecen  en  este  folleto,  y  de  las  que  no  se  des- 
poja el  vSr.  Retana  ni  aun  al  tratar  temas  tan  delicados  y  espinosos 
como  el  de  la  inferioridad  relativa  de  las  razas  filipinas,  y  el  del  fili- 
busterismo  en  sus  causas  y  aspiraciones. 

Ref  orinas  y  otros  excesos  es  un  estudio  sintético  y  compendioso 
de  hechos,  ideas  y  tendencias,  cuyo  conocimiento  entraña  importan- 
cia excepcional  para  cuantos  se  interesan  por  el  presente  y  porve- 
nir político  social  del  ^archipiélago  filipino.  La  índole  del  asunto 
obligó  al  autor  á  consignar  en  sus  páginas  muchas  verdades  que  si 
es  sensible  resulten  rau}^  amargas  para  determinados  elementos,  son 
en  cambio  mu}-  de  agradecer  por  las  muy  saludables  advertencias 
que  contienen  para  cuantos  sobre  los  compromisos  de  la  secta  y  las 
exigencias  del  partido  están  dispuestos  á  colocar  siempre  los  sagra- 
dos intereses  de  la  patria. 

Posible  es  que,  á  juicio  de  algunas  personas  cuyo  optimismo  ra- 
yano de  la  candidez  no  les  permite  ver  sino  al  través  de  un  medio 
diáfano  j' apacible,  resulte  prematuro  este  alerta  del  Sr.  Retana,  é 
injustificada  la  alarma  que  en  sus  páginas  manifiesta  este  folleto; 
mas  estamos  bien  seguros  de  que  cuantos  tienen  ojos  y  serenidad 
para  ver  y  observar  aun  cuando  el  sol  se  nubla  y  la  atmósfera  está 
perturbada,  á  poco  que  reflexionen  habrán  de  convenir  con  el  señor 
Retana  en  que,  efectivamente,  amaga  estallar  una  tempestad  preña- 
da de  peligros  y  desastres;  que  en  Filipinas  no  cabe  más  política  que 
la  política  patriótica,  nacional,  española;  que  urge  rectificar  los  rum- 
bos allí  iniciados  por  las  reformas  progresistas  }'  asimilistas,  y,  por 
último,  dejarse  de  lujos  y  superfluidades  y  atender  como  se  merece 
á  las  legítimas  exigencias  del  país,  5^,  por  último,  convendrán  tam- 
bién forzosamente  en  que  si  no  se  acude  á  atajar  el  mal  cortando 
cuanto  antes  por  lo  sano,  implantando  con  decisión  y  energía  una 
reacción  política  que  devuelva  fuerza  y  prestigio  á  cuanto  allí  repre- 
senta la  pacífica  dominación  de  España,  que  moralice  la  administra- 
ción pública  3'  fomente  el  trabajo,  persiguiendo  sin  tregua  la  va- 
gancia y  el  juego  donde  quiera  que  se  hallen,  no  transcurrirán  se- 
guramente muchos  años  sin  que  la  honra  y  los  intereses  de  la  patria 
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ten?:an  que  lamentar  quebrantos  y  desdichas  que  no  se  supo  ó  no  se 
quiso  remediar  A  tiempo. 

El  modo  más  correcto  con  que  ciertas  autoridades  procedieron 
en  el  desempeño  de  sus  elevados  cargos,  y  la  conducta  incalificable 
que  algunos  personajes  peninsulares,  más  ó  menos  políticos,  obser- 
van en  los  asuntos  filipinos,  autorizan  y  aun  fuerzan  al  Sr.  Retana  á 
indicar  responsabilidades  que  serían  gravísimas  si  las  exigencias 
de  la  política  no  sofocasen  la  voz  de  la  justicia,  ó  si  entre  nuestros 
políticos  no  hubiese  algunos  para  quienes  la  dignidad  y  el  patriotis- 
mo son  tan  sólo  valores...  en  plaza. 

Muy  sensible  es,  ciertamente,  que  los  desaciertos  y  miserias  que 
desde  hace  años  caracterizan  nuestra  política  colonial  obliguen  á 
quien  desea  ahondar  en  estos  estudios  á  concretar  hechos  y  citar 
nombres  propios,  tan  ocasionadas  como  son  ambas  cosas  á  empeque- 
ñecer y  extraviar  la  discusión,  originando  apasionamientos  que  á 
todos  perjudican;  mas  este  proceder  está  justificado  en  el  presente 
caso  por  la  necesidad  de  relacionar  ciertos  acontecimientos  muy 
significativos  con  sus  causas  verdaderas  y  poco  conocidas  en  la  Pe- 
nínsula, así  como  por  la  índole  de  la  lucha  hoy  entablada,  cuyas  cir- 
cunstancias no  permiten  ya  andar  en  consideraciones  de  ningún  gé- 
nero, sino  que  exigen  que  se  tire  á  herir  en  medio  del  corazón: 

Razones  especiales  que  pocos  podrán  alegar  como  nosotros,  y 
gran  copia  de  datos  autorizadísimos,  permítennos  afirmar  aquí  que, 
por  graves  que  parezcan  algunos  de  los  cargos  formulados  por  el 
Sr.  Retana,  no  son  verdaderamente  más  que  una  exposición  fiel,  pero 
algo  atenuada,  de  realidades  que  aún  perseveran  y  de  hechos  que, 
por  lo  visto,  aún  hay  quien  trabaja  por  que  se  repitan. 

Una  sola  apreciación  hallamos  en  este  folleto  que  no  coincide  del 
todo  con  nuestros  informes;  cree  el  autor  que  los  mestizos  chinos 
politiquean  poco,  y  que,  aunque  conslitu3'en  un  peligro,  no  lo  son 
para  lo  presente,  sino  para  lo  futuro.  Será  así;  pero  ;ignora  acaso  el 
Sr.  Rctana  que  sangre  china  tienen  en  sus  venas,  y  chino  es  tambión 
el  odio  que  á  nuestia  raza  profesan  muchos  de  los  que  en  Madrid, 
Barcelona,  Hong-kong,  y  aun  dentro  del  mismo  Archipiélago,  traba- 
jan por  el  desprestigio  de  la  dominación  española?  No  puede,  en  ver- 
dad, ignorarlo  quien  tan  á  fondo  ha  estudiado  la  materia,  y  la  auto- 
ridad que  le  reconocemos  en  estos  asuntos  es  lo  que  nos  hace  dudar 
de  nuestras  propias  apreciaciones  y  nos  inclina  á  pensar,  como  él 
mismo  indica,  que  los  tales  laborantes,  más  que  representantes  de 
las  tales  tendencias  políticas  de  una  clase,  son  sólo  vividores  sueltos: 
la  verdad  es  que  los  que  personalmente  conocemos  y  hemos  tratado 
no  desmienten  tal  conjetura. 

Del  mérito  literario  del  substancioso  folleto  que  nos  inspira  las  re- 
flexiones transcritas  nada  decimos,  porque,  aun  cuando  es  mucho, 
pasa  casi  inadvertido  para  el  ánimo  hondamente  preocupado  con  la 
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importancia  del  asunto.  Baste  saber  que  está  escrito  con  el  mismo 
estilo,  fácil,  animado  y  correcto  que  distingue  otros  trabajos  del  mis- 
mo autor. 


Appexdix  ad  IA'  editioxem  Theologi.e  moralis,  aiictore  Aiigiistino 
Lehrnkuhl,  S.J.,  exhibens  additiones  et  miitationes  in  ed.  II  usqiie 
ad  Vlincl.  f actas.  — Ciini  approhatione  Archiep.  Fribitrg.  et 
Super.  ordinis.—¥r\h\XTgi  Brisgovise.  Sumptibus  Herder.— Typo- 
graphi  editoris  Pontificii.  18%.— Ejusdem  libreriae  aedes  sunt  \'indo- 
bona,  Argentorati,  Monachii  atque  in  urbe  S.  Ludovici  America- 
na.—Precio  en  rama,  0,50  francos. 

Después  de  lo  que  hemos  dicho  de  la  obra  moral  del  P.  Lehmkuhl 
en  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  5  de  Noviembre 
último,  excusado  nos  parece  añadir  cosa  alguna  acerca  del  Apéndice 
que  el  editor,  con  muy  buen  acuerdo,  ha  tirado  aparte  con  objeto  de 
que  puedan  enterarse  de  las  variaciones  introducidas  en  la  obra  hasta 
la  sexta  edición  aquellos  que  poseyeren  alguna  de  las  anteriores,  y  no 
quisieren  ó  no  pudieren  hacer  nuevos  gastos.  Por  el  módico  precio 
de  dos  reales  pueden  completar  la  obra  y  ver  por  sí  mismos  las  mu- 
taciones y  adiciones  que  el  autor  ha  hecho  en  ía  sexta  edición.  Las 
mutaciones  son  escasas  y  de  poca  importancia;  en  cambio  hay  adi- 
ciones de  gran  interés  }'  que  conviene  tener  muy  presentes. 


Vida  de  Sax  Bexito,  Patriarca  de  los  monjes  de  Occidente,  por 
Francisco  de  P.  de  Rivas,  presbítero,  licenciado  en  Derecho  civil 
y  canónico,  con  iin  prólogo  del  Ibno.  Sr.  D.  Mariano  Snpervia, 
Obispo  titular  de  Europo  y  Auxiliar  de  Zaragoza.— Z?íYSigoza.: 
Librería  de  Cecilio  Gasea.  1890. 

Generoso  pensamiento  en  verdad  el  de  ofrecer  á  la  consideración 
de  una  edad  tan  turbulenta  y  enamorada  de  fruslerías  como  la  actual 
la  olvidada  y  sobremanera  simpática  imagen  del  solitario  anacoreta 
de  Monte  Casino,  que  hoy  se  presenta  nuevamente  en  medio  del  trá- 
fago del  mundo  esparciendo  los  suaves  aromas  del  desierto  y  avi- 
vando los  recuerdos  y  la  poesía  de  la  vida  eremítica,  y  de  aquellas 
soledades  pobladas  de  cenobios  en  que  los  monjes  de  Occidente 
practicaban  el  retiro  y  la  contemplación,  cabalmente  cuando  resona- 
ban entre  las  brumas  del  Septentrión  los  vengadores  aullidos  de 
aquellas  hordas  de  bárbaros  que,  como  aludes,  cayeron  sobre  el  Im- 
perio. 

Nada  más  propio  para  contrarrestar  lo  frivolo  é  insubstancial  de 
las  innumerables  gacetillas  de  salón  y  revistas  consagradas  á  co- 
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mentar  las  peripecias  de  la  tauromaquia,  que  la  publicación  de  obras 
en  que  campeen  la  novedad  del  asunto  y  las  formas  de  una  dicción 
galana  y  atractiva,  incorporando  en  ellas  alijo  macizo  y  fecundo  que 
colme  las  ansias  de  novedades  }'■  la  predilección  hacia  lo  raro  é  inve- 
rosimil  que  tanto  distinguen  al  maj'or  número  de  lectores.  La  Vida 
de  San  Benito  es  uno  de  los  libros  que  más  poderosamente  pueden 
atraer  A  muchos  ánimos  á  la  admiración  de  la  piedad  y  á  la  simpatía 
hacia  la  virtud,  por  la  variedad  y  el  encanto  de  los  sucesos  en  sus 
páginas  referidos,  así  como  por  la  hermosura  y  elegancia  de  sus 
cláusulas  y  el  colorido  brillante  de  sus  descripciones.  El  autor  de 
este  libro  ha  mostrado  por  igual  el  delicado  criterio  al  espigar  en 
las  antiguas  crónicas  los  detalles  y  datos  bien  comprobados,  depu- 
rando con  atinado  análisis  el  elemento  legendario  y  entresacando  el 
fundamento  de  verdad  sobre  el  que  la  poesía  y  la  tradición  popular 
fabricaron  sus  leyendas  y  narraciones,  á  la  vez  que  las  dotes  espe- 
ciales del  buen  escritor  que  sabe  revestir  con  las  galas  de  un  estilo 
harmonioso  y  correcto  las  ideas  que  ofrece  al  público.  Por  ello  le  da- 
mos nuestra  sincera  enhorabuena,  rogándole  que  no  desista  de  tra- 
bajar con  igual  celo  y  fortuna  sobre  asuntos  tan  simpáticos  como 
provechosos. 


Fr.  Luis  dk  Grasada.— Ensayo  biogrd/ico  y  crítico  por  D.  José  Ig- 
nacio Va/ent I,  licenciado  en  Filosofía  y  Letras,  con  un  prólogo 
del  Excnio.  é  Ihno.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Ramón  M.  Vi  gil,  Obispo  de  Ovie- 
do. Con  coisura  y  aprobación  eclesiástica.  Palma  de  Mallorca  .im- 
prenta y  librería  de  Gelabert,  1SS8. 
La  inagotable  mina  de  los  escritores  místicos  y  ascéticos  del  siglo 
de  oro  de  nuestra  literatura  ha  encontrado  un  nuevo  explorador  en 
el  escritor  I ).  José  L  N'alentí,  bien  conocido  en  la  república  literaria 
por  sus  valiosas  y  sobresalientes   lucubraciones,  donde  campean 
siempre  el  buen  gusto  y  la  esmerada  y  selecta  erudición  del  bibliófilo 
y  humanista.  Parécenos  inútil  y  hasta  enojoso  agotar  aquí  los  voca- 
blos de  alabanza  y  encomio  tratándose  de  un  escritor  que  no  necesita 
de  nuestros  plácemes  para  su  reputación  de  notable  erudito,  y  sólo  nos 
concretaremos  á  hacer  una  sucinta  reseña  del  libro  que  hace  tiempo 
ofreció  al  público  ¡lustrado,  y  del  que  también  hace  tiempo  debiéra- 
mos haber  hablado. 

La  vida  verdaderamente  evangélica  del  indigne  Ir.  Luis  de  Grana- 
da se  ofrece  en  la  bien  cortada  pluma  del  Sr.  \'alentíá  la  admiración 
de  los  lectores  con  nuevos  y  delicados  perfiles,  exornados  con  ejem- 
plos sacados  de  sus  propios  libros  místicos,  con  trozos  escogidos  qu(; 
constituyen  la  más  bella  literatura.  Con  el  buen  gusto  literario  que  al 
.Sr.  \'alentí  caracteriza  va  discurriendo  por  las  obras  del  insigne  Gra- 
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nada,  y  sacando  trozos,  modelos  de  estilo,  de  gracia  y  ternura,  que 
cautivan  al  alma;  dándoles  también  nuevo  realce  los  comentarios 
breves,  pero  substanciosos,  que  hace  el  autor  de  este  hermoso  libro. 
Ha  tenido  buen  tino  D.  José  I.  ^'alentí  en  la  elección,  y  no  podemos 
menos  de  aplaudirle. 

Con  verdadera  y  escogida  erudición  el  autor  ha  hermoseado  la 
tercera  parte  de  su  libro  con  los  dictámenes  de  los  varones  más  cons- 
picuos que  han  hablado  de  las  obras  de  Fr.  Luis  de  Granada;  siendo 
esto,  á  mi  ver,  lo  mejor  de  la  obra,  no  sólo  por  el  conocimiento  que 
demuestra  de  los  autores  españoles  y  extranjeros,  sino  principal- 
mente por  las  noticias  curiosas  que  nos  da  acerca  de  las  relaciones 
íntimas  de  Fr.  Luis  con  los  prohombres  de  su  época,  y  la  admira- 
ción que  sus  obras  han  causado  en  cuantos  sabios  las  han  leído. 

Felicitamos  al  autor  por  los  trabajos  á  que  consagra  su  bien  cor-' 
tada  pluma  y  su  selecta  erudición,  deseando  que  nuevos  frutos  de  su 
ingenio  vengan  á  reanudar  la  serie  de  escritos  con  que  honra  la  re- 
pública de  las  letras. 


Fr.  Juax  Pérez  de  MARcn^yA.— Estudio  histórico  por  D.  José  I.  Va- 
lentí,  licenciado  en  Filosofía  y  Letras.  Palma  de  Mallorca,  1888. 
Folleto  de  44  páginas. 

Apenas  habíamos  concluido  de  saborear  el  pasado  estudio  que  el 
5r.  Valentí  hizo  de  Fr.  Luis  de  Granada,  cuando  otro  nuevo  é  intere- 
sante trabajo  del  mismo  autor  viene  gratamente  á  sorprendernos, 
demostrando  la  asidua  labor  del  infatigable  erudito  que  parece  se 
multiplica  para  dar  á  las  letras  nuevos  y  curiosos  frutos  de  su  inge- 
nio. Aunque  se  ha  escrito  mucho  acerca  de  Colón  y  su  entusiasta 
patronizadorP.  Marchena,  alma  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do, el  Sr.  Valentí  ameniza  su  trabajo  con  nuevos  y  curiosos  datos  so- 
bre la  vida  y  vicisitudes  del  tan  renombrado  franciscano,  viniendo 
á  resolver  con  pruebas  irrecusables  la  duda  que  tanto  ha  agitado  á 
los  eruditos,  sobre  si  Marchena  acompañó  á  Colón  en  su  primero  y 
atrevido  viaje  á  las  Américas. 

Nosotros,  que  vemos  siempre  con  vivo  interés  el  afán  nobilísimo 
del  Sr.  Valentí  en  aclarar  interesantes  y  obscuros  puntos  de  la  histo- 
ria patria,  no  podemos  menos  de  felicitarle  cordialmente  por  este 
nuevo  parto  de  su  talento  y  aplicación,  esperando  que  si  desde  su 
corta  edad  ha  enriquecido  á  las  letras  mallorquínas  con  valiosos  fru- 
tos literarios,  llegue  con  el  tiempo  á  ser  una  de.  las  primeras  glorias 
de  las  islas  Baleares,  si  es  que  no  ha  llegado  ya  á  ese  envidiable 
puesto. 
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Flores  y  esvisas.— Poesías  líricas  á  la  Satitísí)>ia  l'irgeti,  por  doña 
Leonor  R.  Caravantes  y  un  prólogo  del  Revdo.  P.  Conrado  Mniños 
Sáen::.— Madrid:  librería  de  Fernando  Fe.  1890.  Un  ionio  en  S.", 
w-^yj  págs.—\Jnt\  peseta  en  rústica,  y  6  reales  pasta. 

\'a  á  hacer  próximamente  un  año  que  se  publicó  este  hermoso  li- 
bro de  poesías  á  la  Santísima  X'irgen,  y  que  ha  valido  Á  su  autora  los 
encomios  m.1s  entusiastas  de  la  prensa  de  todos  los  matices.  Por  lo 
mismo  que  el  director  de  esta  Revista  es  el  autor  del  Prólog;o  no  he- 
mos querido  hablar  del  libro  hasta  ver  el  juicio  que  acerca  de  él  for- 
maba la  prensa;  y  en  verdad  que  con  sólo  copiar  lo  que  algunos  pe- 
riódicos han  dicho  de  tan  bellas  poesías  pudiéramos  salir  airosos  del 
paso  si  no  quisiéramos  emitir  nuestro  parecer  acerca  del  libro  que 
moiiva  estas  líneas. 

Desde  que  su  autora  consagró  su  estro  A  cantar  bellos  ideales, 
nueva  vena  de  inspiración  ha  corrido  por  su  pluma  fecundando  su  tier- 
no y  delicado  amor  á  la  Reina  de  los  Angeles,  á  quien,  á  juzgar  por  es- 
tas poesías,  ha  profesado  siempre  un  amor  verdaderamente  filial.  No 
viene  este  libro  á  llenar  ningún  vacío,  como  se  ha  dado  en  la  flor  de 
decir  por  algunos  gacetilleros  cursis;  pero  siéntese,  leyéndolo, revivir 
en  el  alma  ese  sagrado  fuego  que  todos  más  ó  menos  tenemos  hacia 
la  Inmaculada  Virgen;  porque  son  tan  delicadas  las  /lores  que  su 
autora  consagra  á  la  V'irgen,  que  hasta  el  corazón  más  duro  no  podrá 
menos  de  aspirar  el  suave  aroma  que  de  ellas  se  desprende. 

Así  como  la  lira  masculina  es  más  apta  para  cantar  asuntos  pa- 
trióticos y  guerreros,  queda  á  la  mujer,  por  su  delicado  sentimiento, 
el  don  de  penetrar  en  el  alma  y  conmover  las  más  delicadas  fibras, 
sorprendiéndonos  con  pensamientos  y  frases  que  al  hombre  nunca  se 
le  ocurren. 

El  numen  de  la  señora  Caravantes  no  es  de  los  que  propenden  á 
las  descripciones  más  ó  menos  bellas  y  casi  siempre  pesadas,  sino 
más  bien  á  la  poesía  que  tiene  su  asiento  dentro  de  nosotros  y  nos 
hace  pensar  en  nosotros  mismos  con  un  solo  verso,  que  hondamente 
nos  hiere  con  agradable  herida.  No  es,  en  una  palabra,  la  poesía  es- 
pléndida y  exuberante  de  Zorrilla,  sino  la  concisa  y  enérgica  de 
Bccquer,  al  cual  rinde  la  señora  Caravantes  culto  especial  de  admi- 
ración, y  de  quien  imita,  con  no  mediano  éxito,  los  versos,  con  ese 
grato  desaliño,  que  es  como  nace  del  alma  la  poesía,  sin  rebuscos 
ni  adornos  que  no  siempre  cuadran  bien. 

Si  los  libros  no  se  han  de  medir  por  el  volumen,  y  sí  por  el  mérito 
intrínseco  de  las  composiciones,  creemos  firmemente  que  la  señora 
Caravantes,  en  este  pequeño  libro, ha  hecho  un  libro  grande.  Mu}'  fá- 
cil nos  sería  entresacar  de  él  algunos  versos  que  evidenciaran  nues- 
tra afirmación;  pero  puede  convencerse  por  sí  mismo  el  lector  que 
quiera  saborear  todo  el  libro,  pues  de  seguro  nos  lo  agradecerá. 

Sólo  diirnin=í,  pnra  concluir,  que  el  libro  está  dedicado  á  las  Inían- 
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tas  Reales,  y  que  S.  M.  la  Reina  Regente  ha  tenido  frases  de  enco- 
mio para  su  autora,  como  prueba  del  alto  aprecio  que  hace  de  dichas 
poesías. 


Reclamaciones  legales  de  los  católicos  españoles.— Con  licencia  de 
la  Autoridad  eclesiástica.— Valladolid.  Imprenta  y  librería  de  la 
viuda  de  Cuesta  é  hijos,  Cantarranas,  38  y  40.  1890.— Opúsculo  de 
150  páginas  en  12. "'.—De  venta  en  todas  las  librerías  católicas  al 
precio  de  2  reales  ejemplar. 

Breve  pero  substancioso  opúsculo  que  convendría  leyesen  todos 
los  católicos  españoles,  y  mu}'  señaladamente  aquellos  que  pueden 
influir  de  algún  modo  en  los  destinos  de  la  patria.  El  autor  no  ha  te- 
nido á  bien  darnos  su  nombre;  pero  se  conoce  que  es  hombre  no  me- 
nos versado  en  la  doctrina  de  la  iglesia  que  en  la  legislación  españo- 
la, y  que  conoce  á  fondo  el  estado  de  las  cosas  en  España.  Una  de  las 
cosas  que  más  nos  agradan eneste  opúsculo, es  el  espíritupráctico  que 
le  distingue.  Sin  dejar  de  reivindicar  en  toda  su  plenitud  los  derechos 
de  la  Iglesia,  dirige  principalmente  la  atención  á  enumerar  y  expo- 
ner los  que  legalniente  pueden  ho}'  exigir  los  católicos  españoles,  al- 
gunos de  ellos  importantísimos,  como  los  referentes  á  la  unidad  cató- 
lica, la  propaganda  religiosa,  la  libertad  de  enseñanza  y  la  inmunidad 
eclesiástica.  Como  medio  único  para  que  los  católicos  puedan  reivin- 
dicar esos  derechos  propone  el  autor  el  único  que  también  nosotros 
encontramos:  la  unión  y  organización  de  las  fuerzas  católicas  para 
luchar  en  todos  los  terrenos,  y  muy  especialmente  en  las  Cámaras. 
Eso  es  lo  verdaderamente  práctico,  y  á  eso  deben  dirigirse  los  esfuer- 
zos de  todo  el  que  de  católico  y  español  se  precie.  La  enhorabuena  al 
autor  de  las  Reclamaciones  legales.^  tanto  más  sincera  cuanto  que 
nos  es  desconocido. 
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Revista  Científica 


i*4»|iioila(l!('M  t4»x.i<'i«<i<  «■«'  I»  ruriK'  iiii|ii*Otfiiti(ln  «Ir  Iiiisiki 
i8«'  í»l»aro.— Experimentos  minucipsos  y  prolongados  debi- 
dos A  M.  Bourrier,  dan  fácil  explicación  á  algunos  envene- 
namientos cuya  verdadera  causa  era  desconocida;  y  como-hoy  está 
tan  universalizado  el  uso  del  tabaco,  creemos  muy  del  caso  exponer 
los  resultados  obtenidos  por  el  químico  citado  para  evitar  acciden- 
tes, tanto  más  desagradables  cuanto  más  injustificada  parece  la 
causa  que  los  ocasiona. 

Sometió  un  gran  pedazo  de  carne  á  la  fumigación  con  humo  de 
tabaco;  prensó  en  seguida  una  parte  de  la  carne,  y  obtuvo  un  líquido 
en  gran  manera  venenoso;  pues  una  pequeña  cantidad  de  él  introdu- 
cida en  el  estómago  produce  náuseas,  vómitos  y  una  postración  sin- 
gular en  todo  el  organismo;  los  pájaros,  ratones,  conejos,  etc.,  some- 
tidos á  inoculaciones  subcutáneas  del  pernicioso  jugo,  han  muerto  al 
poco  tiempo  entre  horribles  convulsiones.  Asó  otro  pedazo  de  la  ter- 
nera ahumada  y  la  colocó  en  lugar  accesible  para  las  ratas,  y  todas 
las  que  se  atrevieron  á  probar  del  sabroso  plato  tan  liberalmente 
ofrecido,  fueron  víctimas  de  su  glototicria.  Al  contrario,  arrojó  un 
pedazo  crudo  á  los  perros,  y  después  de  olcrlo  una  y  otra  vez  no  se 
decidieron  á  hincarle  los  dientes.  En  vista  de  la  abstinencia  perruna, 
M.  Rourrier  acudió  á  otro  medio  ya  que  ése  no  daba  resultado,  é  in- 
trodujo al  efecto  la  carne  en  pequeñas  porciones  dentro  de  pedacitos 
de  pan,  que  engulleron  en  mala  hora  con  avidez  los  desgraciados  ca- 
nelos, pues  con  todos  los  síntomas  de  envenenamiento  sucumbieron 
no  mucho  después. 

La  mayor  ó  menor  facilidad  de  la  carne  para  adquirir  las  propie- 
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dades  tóxicas  por  el  humo  del  tabaco,  varía  con  la  manera  de  estar 
preparada  la  misma;  las  más  refractarias  al  envenenamiento  son  las 
saladas,  luego  siguen  las  muy  asadas,  luego  las  cocidas,  y,  por  fin, 
los  biftecs  y  demás  carnes  muy  blandas  y  esponjosas. 

Sabidos  los  componentes  que  entran  á  formar  la  estimada  solaná- 
cea  X  que  se  desprenden  de  su  combustión,  nicotina,  cales  de  ácido 
prúsico,  diversos  carbonatos,  etc.,  no  es  difícil  darse  cuenta  de  la 
causa  de  las  deletéreas  propiedades  adquiridas  por  la  carne  al  ser 
condensado  y  depositado  en  sus  poros  el  humo  del  tabaco. 

No  me  admira  esta  nueva  propiedad  del  tabaco,  pues  está  en  todo 
conforme  con  las  demás  virtudes  que  le  caracterizan,  como  son  el 
corromper  la  atmósfera  de  recintos  en  donde  se  detiene  por  algún 
tiempo  el  humo,  dar  un  olor  nauseabundo  y  que  corrompe  á  la  pipa, 
dedos,  boca,  ropa  y  demás  objetos  pertenecientes  al  fumador,  que 
solamente  puede  hacerse  soportable  por  medio  de  un  aseo,  limpieza 
y  ventilación  extraordinarias. 


Ex|io!«ieBÓii  aleaieaiía  á  liordu  del  <  Haiseí*  ^Villieliu».— Los 

alemanes,  que  merced  á  su  frío  temperamento  y  constancia  inque- 
brantable, y  no  por  su  excepcional  talento,  han  puesto  su  nación  al 
frente  de  todas  las  europeas  en  materias  científicas,  llegan  á  hacer 
verdaderos  prodigios  cuando  se  trata  de  orden  práctico  y  económi- 
co. Para  ellos  ya  es  una  antigualla  eso  de  las  grandes  exposiciones 
en  donde  la  ciencia,  la  industria,  el  comercio  y  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  actividad  humana  se  presentan  en  material  síntesis 
para  que  de  una  sola  ojeada  se  pueda  juzgar  del  progreso  material 
é  intelectual  del  universo,  y  en  donde  la  emulación  y  el  roce  de  las 
diversas  naciones  dan  como  resultante  colosal  empuje  al  bienestar 
físico  de  los  pueblos. 

Muchos  hay  que  no  concurren  á  las  exposiciones  por  los  grandes 
viajes  que  de  ordinario  es  preciso  emprender,  por  la  imprescindible 
necesidad  de  saber  idiomas  extranjeros,  y  los  grandes  gastos  origi- 
nados, ya  por  lo  largo  del  viaje,  j^a  por  la  carestía  de  todos  los  ar- 
tículos, sin  excluir  los  de  primera  necesidad,  motivada  por  la  aglo- 
meración extraordinaria  en  el  lugar  donde  se  verifique  la  exposición. 

Las  exposiciones  deben  tomar,  según  los  alemanes,  un  nuevo 
sesgo:  deben  ser  rf  ¿¿om/a7¿o^  para  que  todos,  sin  cuantiosos  gastos 
ni  grandes  molestias,  puedan  gozar  de  la  benéfica  influencia  de  ese 
soberbio  ciclorama  que,  sin  salir  de  un  pequeño  local,  hace  pasar 
por  delante  de  la  vista  del  observador  lo  más  saliente  de  las  con- 
quistas de  la  humanidad  sobre  la  materia. 

He  aquí  el  proyecto  de  la  Exposición  alemana  á  domicilio.  Un  co- 
losal buque,  cuj^o  nombre  será  Kaiser  Wilhelm,  con  tres  pisos  y  560 
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pies  de  largo  por  b'>  de  manga,  y  44  desde  la  quilla  hasta  cubierta, 
scr.-t  el  local  destinado  á  la  Exposición.  Ocho  grandes  salones  con 
galerías  situados  en  el  centro  del  puente  están  destinados  A  los  obje- 
tos que  se  han  de  exhibir;  lo  restante  se  distribuirá  para  dormitorios, 
corredores,  restaurants,  salón  de  música,  de  lectura,  de  fumar  y 
demás  adyacentes  útiles  para  hacer  con  toda  comodidad  los  viajes 
en  el  gran  buque.  La  iluminación  se  verificará  por  medio  de  la  elec- 
tricidad. Las  máquinas  que  hayan  de  .presentarse  al  público  se  las 
pondrá  en  movimiento.  El  buque  saldrá  de  Hamburgo  é  irá  reco- 
rriendo todos  los  principales  puertos,  deteniéndose  en  cada  uno  de 
ellos,  según  su  mayor  ó  menor  importancia,  de  tres  á  catorce  días, 
siendo  anunciada  con  anticipación  su  llegada  para  que  los  de  la  co- 
marca puedan  visitar  la  flotante  Exposición.  Aunque  como  fin  secun- 
dario, se  propone  x\lemania,  á  la  vez  que  exhibir  sus  productos,  el 
proporcionar  un  medio  muy  adecuado  para  hacer  viajes  alrededor 
del  mundo  con  toda  comodidad,  y  sobre  todo  con  gran  fruto  para  el 
estudio  é  ilustración  de  los  que  dispongan  de  suficiente  capital  para 
permitirse  ese  recreo,  el  más  inocente  y  provechoso  que  desearse 
puede. 


\ii<'\o  aiwíailor  «'líTírifo.  -Cualquiera  creerá  que  nada  signifi- 
ca un  aislador  más  poseyendo  á  la  sazón  tantos  y  tan  buenos  como 
la  seda,  el  cristal,  la  gutapercha,  etc.,  y  especialmente  sabiendo  que 
la  denominación  de  buenos  conductores  y  malos  ó  aisladores  es  pu- 
ramente relativa,  porque  todos  los  cuerpos  conocidos  conducen  la 
electricidad  más  ó  menos.  Pero  los  más  avisados  y  conocedores  de 
ese  gran  agente  de  la  naturaleza  que  hoy  absorbe  la  atención  de  to- 
dos y  la  actividad  intelectual  de  muchos,  considerarán  como  impor- 
tantísimo el  descubrimiento  si  reúne  las  condiciones  siguientes:  eco- 
nomía en  el  coste,  perfección  en  el  aislamiento  y  facilidad  en  la  apli- 
cación; pues  sabido  es  que  hoy  las  instalaciones  eléctricas  de  alta 
tensión  y  á  considerables  distancias  tienen  amortizados  y  enterrados 
muchos  miles  de  pesos  para  conseguir  un  aislamiento  no  siempre  tan 
perfecto  coniQ  sería  de  desear.  El  Sr.  \'erardini  no  duda  afirmar  que 
él  ha  descubierto  un  aislador  con  las  antedichas  condiciones. 

El  aislador  en  cuestión  es  una  substancia  resinosa  obtenida  del 
PifiNs  sylvestriSy  que  transforma,  nó  ha  dicho  si  por  disolución,  fu- 
sión, etc.,  en  un  líquido  en  el  que  se  empape  el  conductor  cubierto  de 
cartón  precisamente,  y  con  lo  cual  se  logre  el  apetecido  aislamiento; 
desde  luego  se  ve  lo  fácil  del  procedimiento  y  lo  abundante  de  la  ma- 
teria primera,  y  por  consecuencia  la  economía  del  coste.  La  primera 
e.vpcricncia  verificada  por  el  Sr.  Verardini  para  comprobar  el  aisla- 
miento, consistió  en  transmitir,  por  un  hazde  alambres,  así  aislados  co- 
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rrientes  de  diversas  tensiones  por  cada  uno  de  los  hilos  del  haz,  y  ob- 
servó la  total  ausencia  de  las  inducciones  que  se  producen  en  las  co- 
rrientes paralelas. 

No  se  contentó  el  inventor  con  esta  sola  experiencia,  sino  que  ha 
hecho  otras  muchas  y  muy  diversas,  y  todas  con  los  mismos  brillan- 
tes resultados. 

Una  de  las  más  concluyentes  es,  sin  duda  alguna,  la  siguiente:  en- 
terró á  unos  trenta  centímetros  de  profundidad  dos  cables  aislados 
por  su  procedimiento,  y  muy  próximo  á  éstos  otros  dos  también  ais- 
lados. El  trayecto  recorrido  por  los  cables,  que  era  de  15  á  20  metros, 
lo  regó  con  objeto  de  facilitar  y  aumentar  las  pérdidas;  después  de 
esto  hizo  pasar  por  dos  de  los  cables  una  corriente  producida  por  60 
elementos  Bunsen,  destinada  á  alimentar  una  lámpara  de  100  careéis; 
otro  de  los  cables  lo  aplicó  á  dos  aparatos  micro-telefónicos  de  in- 
ducción del  sistema  Blake-Bell,  y  el  restante  lo  destinó  á  hacer  fun- 
cionar dos  telégrafos  Morse.  Establecidas  todas  las  corrientes,  por 
supuesto  en  los  dos  últimos  casos  por  el  intermedio  de  la  tierra,  vio 
que  todos  funcionaban  con  independencia  absoluta,  sin  confundirse 
los  signos  de  cada  aparato,  prueba  del  perfecto  aislamiento  de  los 
conductores. 


Traiisportaflor  BK^uiaiático  y  eléctrico  «Ic  |ie<|ueBsos  obje- 
tos.—Ya  parecen  poco  á  este  siglo,  en  que  se  vive  en  gran  velocidad ^ 
los  trenes  expresos,  los  rápidos  ó  relámpagos;  no  le  bastan  el  teléfono 
y  telégrafo  para  saciar  esa  sed  febril  de  noticias;  se  busca  un  proce- 
dimiento más  rápido  que  el  de  los  trenes,  y  más  económico  y  reserva- 
do que  el  de  los  aparatos  telegráficos  y  telefónicos.  Es  el  problema, 
en  cuya  resolución  hoy  se  trabaja  con  grande  ahinco,  la  transmisión 
rápida  de  la  correspondencia  y  objetos  pequeños  sin  necesidad  de 
los  trenes,  que,  aunque  excelentes  medios  comparados  con  los  anti- 
guos, hacen  perder  la  paciencia  á  muchos  que  desearían  comunicar 
á  grandes  distancias  con  la  celeridad  del  rayo  sus  secretos  en  plie- 
gos cerrados  sin  acudir  á  los  parleros  aparatos  eléctricos,  á  los  que 
no  puede  confiársele  cosas  reservadas,  pues  lo  cuentan  á  todo  el  que 
quiere  oirlo. 

Dos  caminos  distintos  siguen  los  que  en  la  actualidad  se  ocupan 
en  dar  satisfactoria  solución  al  problema  planteado,  ninguno  de  ellos 
completamente  nuevo,  aunque  uno  mucho  más  trillado  que  el  otro. 
Unos  pretenden  aprovechar  como  motor  la  presión  del  aire  por  me- 
dio de  tubos  neumáticos,  y  otros  se  valen  del  motor  de  moda,  de  la 
electricidad. 

En  París  existen  instalaciones  de  tubos  neumáticos  para  el  envío 
de  la  correspondencia  en  el  interior  de  la  ciudad,  y  aun  para  trans- 
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mitir  pequeños  paquetes,  y  su  funcionamiento  es  bastante  bueno  por 
ser  insignificante  el  peso  de  los  objetos  trasmitidos,  no  muy  grande 
la  velocidad  y  relativamente  corto  el  trayecto  recorrido.  Mas  al  tra- 
tar de  aplicar  el  mismo  procedimiento  en  grande  escala,  se  tropieza 
con  gravísimas  dificultades.  Consisten  éstas  en  los  roces  tanto  del 
aire  como  del  vehículo  contra  las  paredes  del  tubo,  que  consumen  en 
un  calor  perjudicial  y  peligroso  el  impulso,  con  el  cual  debía  mar- 
char la  correspondencia  como  un  proyectil  lanzado  por  un  cañón. 
Son  de  tanto  peso  las  dificultades  expuestas,  que  á  ellos  es  debido  el 
fracaso  del  proyecto  de  un  gran  tubo  neumático  entre  París  y  Lon- 
dres para  el  transporte  de  la  correspondencia. 

Xo  obstante,  como  todo  tiene  remedio  menos  la  muerte,  según 
dice  el  adagio  castellano,  un  norte-americano  de  Filadelfia,  el  señor 
Leake,  afirma  haber  arreglado  el  difícil  asunto  de  la  transmisión 
neumática  á  gran  velocidad,  mejor  dicho,  con  asombrosa  velocidad 
sin  peligro  de  incendio  ni  cosa  parecida.  Se  compromete  A  esta- 
blecer un  gran  tubo  neumático  entre  Xueva  York  y  Filadelfia,  cu3''a 
distancia  es  de  unos  152  kilómetros,  y  que  será  recorrida  por  la  co- 
rrespondencia en  veinte  minutos,  es  decir,  á  más  de  100  metros  de  ve- 
locidad por  segundo.  De  vehículo  usará  una  pequeña  vagoneta,  cu- 
yas ruedas  se  moverán  en  cojinetes  guarnecidos  de  amianto  y  plom- 
bagina;  al  mismo  tiempo  se  propone  establecer  estaciones  interme- 
dias y  detener  aquella  verdadera  exhalación  en  medio  de  su  carrera 
sin  siniestro  alguno. 

Xo  da  pormenores  de  su  procedimiento,  fuera  de  las  ligeras  indica- 
ciones preinsertas,  insuficientes  para  poder  juzgar  del  bueno  ó  mal 
éxito  del  proyecto.  Mas  bueno  será  advertir  que  en  Marión  (Nueva 
jersey)  hace  cosa  de  un  año  que  se  hizo  un  ensayo  en  pequeño  con  mu}'' 
buenos  resultados:  se  afirma  haber  recorrido  el  transportador  un  tubo 
de  3<j0  metros  en  diez  segundos,  es  decir,  con  la  velocidad  de  30  me- 
tros por  segundo;  claro  está  que  en  la  presente  materia  nada  defini- 
tivo puede  deducirse  de  los  ensayos  en  pequeño,  puesto  que  las  difi- 
cultades se  centuplican  en  las  grandes  distancias  por  las  razones  ya 
expuestas.  Sin  embargo,  la  experiencia  fué  verdaderamente  lumino- 
sa y  notable  por  haber  disminuido  sobremanera  los  peligrosos  efec- 
tos del  roce.  La  esfera  de  330  kilogramos  de  peso  que  atravesó  el  tra- 
yecto no  tocaba  con  las  paredes  del  tubo  más  que  en  una  de  sus  cir- 
cunferencias máximas;  y  girando  sobre  el  diámetro  común  de  todas 
ellas,  dando  trece  vueltas  por  segundo,  resultaba  distribuido  el  calor 
del  frotamiento.en  toda  la  masa. 

El  mismo  problema  ocupa  hoy  la  atención  de  individuos  de  diver- 
sas naciones;  que  yo  sepa,  en  España,  Estados  Unidos  y  Francia. 
Hace  algunos  días  corrió  la  noticia,  no  desmentida,  de  que  un  cata- 
lán estaba  negociando  la  patente  de  invención  de  un  aparato  para 
transmitir  la  correspondencia  y  pequeños  paquetes  por  medio  de  la 
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electricidad,  asegurando  que  por  este  procedimiento  podría  llegar  la 
correspondencia  en  unas  nueve  horas  desde  Barcelona  á  Madrid. 
Tendremos  al  tanto  á  nuestros  lectores  de  lo  que  resulte  de  las  ase- 
veraciones del  barcelonés,  hasta  el  día  solamente  garantidas  por  la 
palabra  del  inventor,  cuyo  secreto  no  conocemos  todavía.  No  sucede 

10  mismo  con  los  trabajos  de  los  Sres.  Dolbear  y  T.  Williams,  que  el 

11  del  mes  pasado  permitieron  al  público  contemplarla  á  sus  anchas 
en  Boston,  donde  tiene  hecha  la  instalación. 

La  línea  para  las  experiencias  tiene  unos  3.000  pies  de  longitud 
con  curvas  y  pendientes,  resultando  su  conjunto  de  forma  ovalada; 
de  seis  en  seis  pies  existen  postes  de  unas  diez  pulgadas  cuadradas 
perfectamente  sujetos á  la  tierra;  en  éstas  van  apoyados,  y  de  canto, 
una  serie  de  tablones  por  cu5'o  centro  pasa  la  vía  á  poco  más  de  dos 
pies  del  suelo;  se  le  ha  dado  tan  poca  altura  para  poder  inspeccionar 
y  ejecutar  las  pruebas  cómodamente. 

Con  la  distancia  de  unos  seis  pies  entre  unos  y  otros,  existen  en 
toda  la  vía  de  madera  una  serie  de  grandes  carretes,  cuyo  diámetro 
interior  es  de  11  pulgadas,  donde  pasan  los  railes:  uno  por  la  parte 
superior,  y  otro  por  la  parte  inferior.  Los  terminales  del  dinamo 
están  en  comunicación  uno  con  el  rail  inferior,  y  otro  con  un  alambre 
de  plomo  paralelo  á  la  vía,  y  por  medio  de  pequeños  ramales  se  pone 
en  comunicación  con  las  diversas  secciones  del  rail  superior.  El  mis- 
mo vehículo,  antes  de  llegar,  cierra  el  circuito  entre  los  railes  supe- 
rior é  inferior  por  intermedio  de  los  carretes.  De  esta  suerte  es  atraí- 
do hasta  la  mitad  del  carrete,  en  donde  se  interrumpe  la  corriente 
para  transmitirla  al  carrete  próximo  que  le  sigue. 

Muy  próxima  á  la  vía  está  la  estación  con  todo  lo  necesario  para 
poner  en  movimiento  el  vehículo,  que  es  de  hierro  y  pesa  más  de  300 
libras.  Como  generador  de  fuerza  tienen  los  Sres.  Dolbear  y  \^illiams 
una  magnífica  caldera  tubular  horizontal,  que  pone  en  movimiento 
una  máquina  Sturtevant  de  20  caballos;  enlazada  ésta  con  un  dinamo 
Edco,  resulta  la  corriente  propulsora  á  la  tensión  de  1000  volts. 

El  transportado7'  eléctrico  recorrió  la  línea  en  noventa  segundos, 
llegando  á  ser  el  máximum  de  velocidad  de  más  de  40  pies  por  se- 
gundo. 

Aun  admitido  que  el  tiempo  sea  oro  y  de  la  más  pura  le}',  mucho 
se  ha  de  ahorrar  en  esa  nueva  é  impalpable  moneda  para  que  pueda 
considerarse  prácticamente  resuelto  el  problema,  especialmente  te- 
niendo que  hacerla  competencia  á  la  locomotora,  que  no  se  duerme 
ni  necesita  de  acicate. 


Ija!^  estufas.— Estamos  en  pleno  invierno,  y  al  escribir  estas  lí- 
neas la  nieve  está  alfombrando  las  calles  del  Escorial,  y  el  frío  está 
haciendo  de  las  suyas,  y  al  parecer  no  trata  de  despedirse  tan  pronto; 
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de  suerte  que  nunca  mejor  ocasión  para  hablar  de  las  estufas.  No  sé 
cuilntos  modelos  de  las  mismas,  con  no  sé  cuántos  nombres,  muchos 
de  ellos  advenedizos,  como  los  Chotihersky  y  otros  tales,  están  pres- 
tando, según  algunos,  calor  y  vida  á  la  humanidad  friolera,  y  según 
otros,  están  minando  muy  callandito,  pero  con  pavorosa  eficacia,  el 
pobre  y  desmoronado  edificio  de  la  existencia  humana. 

No  tengo  en  mi  liabitación  ni  estufa,  ni  brasero,  ni  calorífico  algu- 
no; no  soy  partidario  de  esas  temperaturas  artificiales  de  20  ó  24  gra- 
dos centígrados,  que  en  algunos  puntos  artificialmente  se  procuran; 
es  más:  las  conceptúo  un  verdadero  peligro,  y  no  por  la  mayor  ó  me- 
nor cantidad  de  óxido  y  anhídrido  carbónicos  que  puedan  existir  en 
la  atmósfera,  sino  por  lo  perjudicial  de  los  cambios  bruscos  de  tem- 
peratura. Pero  el  uso  moderado  de  la  estufa  en  los  países  en  donde 
la  temperatura  dentro  de  las  habitaciones  y  pasillos  es  inferior  á 
unos  8  ó  10  grados  centígrados,  lo  conceptúo  tan  conveniente  como 
todos  los  medios  usados  en  verano  para  tener  las  habitaciones  á  unos 
18  ó  20  grados. 

El  creer  que  las  estufas  buenas  y  bien  montadas  vician  el  ambien- 
te, es  una  verdadera  aprensión  ó  crasa  ignorancia  de  leyes  físicas 
muy  conocidas.  Claro  está  que  al  quemarse  el  carbón  produce  gases 
mu}'  nocivos  para  el  organismo  humano,  y  el  óxido  de  carbono  es  un 
verdadero  veneno;  es  también  cierto  que  dichos  gases  se  forman  á 
expensas  del  oxígeno  del  aire,  disminuyendo,  por  lo  tanto,  ía  parte 
activa  del  mismo,  pues  sabido  es  que  el  nitrógeno  no  tiene  otro  finen 
la  atmósfera  que  atenuar  los  efectos  demasiado  enérgicos  del  oxíge- 
no. Esto,  considerado  aisladamente,  es  lo  que  á  mi  entender  produce 
ese  horror  que  algunos  tienen  á  las  estufas,  considerándolas  como 
verdugos  de  la  humanidad.  Miradas  las  cosas  en  su  conjunto,  como 
son  en  sí,  todos  podrán  persuadirse  de  lo  infundado  del  miedo  al  uso 
de  las  estufas.  Porque  al  comenzar  la  combustión  se  va  calentando 
el  aire  del  aparato,  y  tiende  como  menos  denso  á  ocupar  la  parte  más 
alta,  atravesando  todo  lo  largo  de  la  chimenea  hasta  llegar  á  la 
atmósfera  libre,  donde  con  holgura  puede  dilatarse;  y  como  los  gases 
buscan  siempre  el  equilibrio,  desapareciendo  éste  por  la  salida  conti- 
nuada.del  aire  del  interior  de  la  estufa,  se  establece  una  corriente  de 
la  habitación  á  la  estufa,  y  de  ésta  por  la  chimenea  á  la  atmósfera  ex- 
terior. El  aire  que  constantemente  está  saliendo  de  la  habitación  por 
efecto  del  tiro  en  virtud  de  la  ley  antes  citada,  es  sustituido  por  el 
de  las  habitaciones  inmediatas,  y  el  de  éstas  por  el  de  otras,  hasta 
llegar  á  las  que  se  encuentran  en  comunicación  directa  por  medio 
de  ventanas  ó  puertas  con  la  atmósfera  exterior.  Por  manera  que 
las  estufas  son  verdaderos  ventiladores  que  renuevan  á  la  continua, 
y  sin  ser  notado,  el  ambiente  de  las  habitaciones.  Todos  los  gases 
producidos  por  la  estufa,  más  los  que  se  encuentren  en  la  estancia 
donde  se  halle  instalada,  son  arrojados  al  exterior  por  la  chimenea. 
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Comprendida  la  manera  de  funcionar  las  estufas,  no  es  necesario 
añadir  que  la  condición  fundamental  de  una  buena  estufa  es  el  buen 
tiro,  cuanto  mayor  sea  mejor,  y  que,  por  lo  tanto,  deben  considerarse 
como  sumamente  peligrosas  las  que  carezcan  en  todo  ó  en  parte  de 
este  requisito. 

Como  confirmación  de  lo  que  queda  dicho,  transcribiré  aquí  las 
conclusiones  prácticas  acerca  del  particular,  deducidas  por  la  Aca- 
demia de  Medicina  de  Francia: 

1.''^  No  debe  permitirse  el  uso  de  las  llamadas  "estufas  económi- 
cas,, de  poco  tiro,  ni  en  las  piezas  destinadas  á  dormitorios,  ni  en  las 
inmediatas,  debiendo  proscribirse  en  absoluto  el  empleo  de  las  mo- 
vibles. 

2.*  La  chimenea  debe  terminar  por  cima  de  todas  las  ventanas  del 
edificio;  y  de  usar  las  de  combustión  lenta,  se  procurará  que  aquélla 
sea  lo  suficientemente  ancha  y  alta  para  favorecer  el  tiro. 

3.*  Téngase  en  cuenta  que  las  perturbaciones  atmosféricas  pue- 
den interrumpir  la  marcha  normal  de  las  estufas  de  poco  tiro,  que- 
dando de  esta  suerte  todos  los  gases  nocivos  dentro  de  las  habita- 
ciones. 

4.-^  Después  de  cargar  las  estufas  de  combustión  lenta  se  cerrará 
en  seguida  la  puertezuela  por  donde  se  introduce  el  combustible,  ven- 
tilando bien  además  el  recinto. 

5.*^  En  las  estancias  donde  se  reúnan  muchas  personas  es  aún  más 
peligrosa  la  estufa  de  poco  tiro;  por  lo  tanto,  debe  proscribirse  en 
absoluto  en  todos  los  centros  docentes. 

6.*^  La  Academia  cree  un  deber  llamar  la  atención  del  Gobierno 
sobre  los  peligros  anexos  al  uso  de  las  estufas  móviles  y  de  combus- 
tión lenta,  no  sólo  para  los  dueños,  si  que  también  para  los  morado- 
res de  los  cuartos  inmediatos. 

De  todo  lo  expuesto  podemos  concluir  que  así  como  una  buena  es- 
tufa puede  usarse  sin  peligro  alguno,  así  también  es  cierto  que  el  uso 
de  las  estufas  económicas  son  más  nocivas  de  lo  que  algunos  se  ima- 
ginan. 

I^R.     ■JeODORO  JlODRÍGUEZ 
Agustiniano. 
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ROMA 

o  bastan  las  más  terminantes  declaraciones  de  la  prensa  cató- 
lica de  Roma,  ni  los  despachos  de  las  Agencias  dando  las  ma- 
yores seguridades  acerca  de  la  excelente  salud  de  que  goza, 
gracias  al  Señor,  Su  Santidad,  para  imponer  silencio  A  buena  parte 
de  la  prensa  europea,  que  sigue  discutiendo,  ú  falta  sin  duda  de  otros 
sucesos  con  que  entretenerse,  sobre  la  sucesión  eventual  del  Ponti- 
ficado. Lo  extraño  es  que,  sin  razón  alguna  plausible,  dan  por  su- 
puesto que  no  será  italiano  el  sucesor  do  León  Xlll;  y  después  de  ba- 
rajar los  nombres  de  Lavigerie,  Mermillod,  Gibbons,  Taschereau  y 
otros,  y  de  rechazarlos  por  diferentes  razones,  proponen  como  la  can- 
didatura preferible  á  todas  la  de  alguno  de  los  purpurados  españoles; 
porque  el  I'ontíficado,  dicen,  hallaría  en  España  un  apoyo  moral  que 
jam.ís  podría  ser  agresivo  ni  amenazador^  y  que,  por  el  contrario, 
vendría  A  confirmar  el  sentimiento  de  conciliación  que  predomina  en 
el  espíritu  de  toda  la  Iglesia. 

Realmente,  novólas  de  este  jaez  no  merecían  se  las  tomase  en  cuen- 
ta si  no  fuera  porque  hay  gentes  candidas  dispuestas  á  dar  erudito  á 
los  absurdos  más  monstruosos.  En  primer  lugar,  conviene  adviertan 
los  periodistas  que  la  cosa  no  urge  para  que  se  den  tanta  prisa  en  de- 
signar sucesor  al  inmortal  Pontífice  que  con  tanta  sabiduría  y  pruden- 
cia dirige  los  destinos  de  la  Iglesia  católica.  León  Xlll  goza  de  exce- 
lente salud;  y  aunque  sus  enemigos  se  empeñen  en  matarle,  como  él 
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lo  ha  dicho,  Dios  Nuestro  Señor  parece  que  nos  le  conserva  para 
burlarse  de  los  cálculos  de  quienes  tanto  se  interesan  por  la  futura 
suerte  de  la  Iglesia.  Por  lo  demás,  la  idea  de  que  uno  de  nuestros  dig- 
nísimos purpurados  pueda  ceñir  la  tiara  no  deja  de  halagarnos;  pero 
entendemos  que  ho}'  más  que  nunca  es  difícil  la  elección  de  un  Pon- 
tífice no  italiano  por  lo  mismo  que  los  enemigos  del  poder  temporal 
hallarían  ahí  una  razón  más  en  favor  de  Is  soluciones  que  defienden. 

— Habiendo  surgido  una  cuestión  entre  Bélgica  y  Portugal  acerca 
de  los  límites  del  Congo,  ambas  potencias  han  convenido  en  acudir 
al  arbitraje  de  León  XIlI,'que,  en  efecto,  se  ha  encargado  de  resolver 
la  cuestión.  Se  ha  hablado  también  de  que  España  y  Francia  somete- 
rían sus  diferencias  al  mismo  juez;  pero  es  más  probable  que  en  es- 
tas últimas  intervenga  Portugal.  Claro  está  que  en  el  Quirinal  todas 
estas  deferencias,  y  algo  más  que  se  tienen  en  el  Vaticano,  han  de 
producir  el  efecto  de  un  sinapismo. 

—La  Reina  Emma  de  Holanda  ha  anunciado  telegráficamente  á  Su 
Santidad  y  al  Emmo.  Lavigiere  la  adhesión  de  Holanda  á  las  resolu- 
ciones de  la  Conferencia  antiesclavista  de  Bruselas.  Dicha  Soberana 
ha  querido  que  el  primer  acto  de  soberanía  ejercido  en  nombre  de 
su  tierna  hija  fuese  una  obra  de  caridad  y  de  civilización.  León  XIII 
le  ha  contestado  dándole  las  gracias  é  implorando  las  bendiciones 
del  cielo  para  la  nueva  Reina. 

— La  cuestión  tan  lamentablemente  suscitada  por  un  diario  minis- 
terial, amenazando  hasta  con  las  medidas  del  Gobierno  al  Vaticano 
porque  éste  en  interés  de  la  regularidad,  y  para  evitar  abusos  daño- 
sos á  los  extranjeros,  había  establecido  un  levísimo  derecho  de  en- 
trada en  los  Museos  Vaticanos,  ha  concluido  en  medio  de  una  repro- 
bación casi  unánime  de  la  prensa  romana  y  de  la  mayoría  de  los 
órganos  sensatos  de  Italia,  sin  hablar  de  las  censuras  del  periodismo 
católico  5"  no  católico  de  Europa. 

— Se  ha  publicado  una  obra  importantísima  para  el  estudio  de  la 
historia  eclesiástica  y  del  arte  cristiano;  es  la  del  alemán  Wilpert, 
Las  pinturas  de  las  Catacumbas  y  sus  antiguas  copias.  Ya  se  ha- 
bían dado  á  luz  algunas  en  un  antiguo  Códice  latino  del  \'aticano,  y 
en  otro  de  la  librería  ^"alliceliana.  Refiérese  el  primero  á  la  época  en 
que  inauguró  estos  trabajos  el  insigne  arqueólogo  español  Chacón, 
que  con  nombre  latinizado  se  llamaba  Ciaconio.  Mas  el  procedimien- 
to usado  para  las  copias  era  muy  imperfecto,  y  por  lo  mismo  no  se 
podía  asegurar  que  las  pinturas  fuesen  como  se  representaban.  El 
segundo  Códice  corresponde  á  las  exploraciones  del  insigne  Bosío, 
y  no  es  más  perfecto  que  el  primero,  dando  lugar  á  equivocaciones 
lamentables.  Otras  copias  hechas  por  el  holandés  Winghe  no  mere- 
cen calificación  más  lisonjera.  Pero  la  obra  del  Prelado  alemán  IMon- 
señor  José  Wilpert  ha  sido  elogiada  sin  reservas  por  el  insigne  ar- 
queólogo romano  Rossi,  estimulando  al  mismo  tiempo  al  inteligente 
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}•  piadoso  autor  ;1  que,  utilizando  sus  descubrimientos,  publique  ui> 
manual  completo  de  arqueología  cristiana. 

—El  día  39  de  Diciembre  último  se  reunieron  en  junta  antiprepara- 
toria los  consultores  de  la  Sagrada  Conoregación  de  Ritos  para  dis- 
cXitir  acerca  de  las  virtudes  en  grado  heroico  del  venerable  siervo  de 
Dios  Esteban  Pellegrini,  del  Orden  Agustiniano,  qne  fué  párroco  de 
Castello  de  Genzano:  el  Cardenal  Monaco  es  el  relator  de  dicha 
causa. 


II 
EXTRANJERO 

Alkm.wia.— Sigue  hablándose  de  las  corrientes  de  simpatía  que  en 
las  altas  esferas  de  Berlín  se  sienten  hacia  nuestros  vecinos  los  fran- 
ceses. Los  que  pasan  por  bien  enterados  en  estos  achaques,  aducen 
como  razón  convincente  de  esto  la  supresión  dé  los  pasaportes  en  la 
frontera  franco-alemana,  que  en  adelante  evitará  grandes  molestias 
á  los  viajeros,  contribuyendo  poderosamente  á  la  mayor  cordialidad 
de  relaciones  entre  estas  dos  potencias.  Coinciden  con  estas  noticias 
los  datos  que  publica  un  periódico  francés  acerca  del  número  de  sol- 
dados de  que  pueden  disponer  por  una  parte  las  potencias  que  com- 
ponen la  triple  alianza,  y  por  otra  Francia  y  Rusia,  presuntos  riva- 
les de  aquélla.  He  aquí  los  datos:  Alemania  puede  poner  en  línea  de 
batalla  de  2.8W.000  á  2.9(J(J.0<X)  hombres ,  comprendiendo  1.770.000  que 
están  actualmente  en  la  reserva.  Con  este  efectivo  va  detrás  de  Fran- 
cia en  200  ó  300  hombres.  Los  efectivos  de  las  potencias  que  forman  la 
triple  alianza  son:  Austria-Hungría,  l.lfjíJ.OiJO  hombres;  Italia,  l.OSKJ.ÜOO 
hombres;  Alemania,  2.'>00.oi)0  hombres.  Total  general,  5.14<).00ü  hom- 
bres. Rusia  con  2.r)7*>.0CK)hombres,  y  Francia  con  3.22b.000  hombres,  for- 
man un  total  de  5.8^)5.000  hombres.  Dedúcese  de  estos  datos  que  estas 
dos  potencias  tienen  juntas  una  superioridad  numérica  de  6C0.00<J  hom  - 
bres  sobre  los  tres  ejércitos  aliados. 

* 

Inglaterra.— No  sabemos  aún  á  punto  fijo  qué  hay  de  jefaturas 
entre  los  nacionalistas  irlandeses:  l'aniell  ha  dimitido  á  lo  que  se 
asegura;  pero  á  condición  de  que  lo  suceda  Dillón  ú  O'Hrien,  y 
exigiendo  al  propio  tiempo  la  dimisión  del  que  fué  elegido  por  la  in- 
mensa mayoría  de  los  diputados  irlandeses  á  raíz  de  las  declaracio- 
nes del  Tribunal  contra  Parnell.  No  sabemos  qué  ventajas  se  podrán 
esperar  racionalmente  de  estas  nuevas  imposiciones  de  M.  Parnell, 
que  por  de  pronto  colocan  á  todos  en  una  interinidad  enojosa,  incom- 
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patible  con  la  influencia  y  autoridad  de  que  debe  gozar  un  jefe,  prin- 
cipalmente en  situaciones  difíciles  como  las  en  que  se  encuentran  los 
irlandeses. 

—La  cuestión  de  las  huelgas  de  Escocia  se  presenta  cada  vez  más 
graves,  considerándose  como  prólogo  de  las  grandes  perturbaciones 
que  el  problema  obrero  traerá  consigo.  Los  huelguistas,  resueltos  á 
impedir  el  tráfico  de  los  ferrocarriles  en  vista  de  las  resistencias  de 
las  Compañías  á  ceder  á  sus  pretensiones,  se  han  lanzado  ho\'  á  vías 
de  hecho  entrando  á  saco  en  varias  estaciones,  rompiendo  los  apa- 
ratos telegráficos  y  levantando  los  rails  en  diferentes  puntos,  lo  cual 
ha  dado  lugar  á  algunos  accidentes. 

Los  viajeros  se  retraen,  y  es  imposible  el  transporte  de  mercan- 
cías. Estos  sucesos  han  producido  alarma,  pues  si  unos  cuantos  cen- 
tenares de  obreros  ocasionan  tanta  perturbación,  el  día  que  se  gene- 
ralicen las  huelgas  las  consecuencias  pueden  ser  funestísimas. 

Francia.— Días  pasados  se  verificaron  en  la  vecina  República  las 
elecciones  para  la  renovación  de  una  parte  del  Senado,  triunfando  el 
Gobierno  poruña  gran  mayoría.  Esto  ya  era  de  esperar  dado  el  es- 
tado de  confusión  éincertidumbre  en  que  se  encuentran  los  ánimos 
entre  los  conservadores. 

—En  las  primeras  sesiones  de  la  Cámara  de  diputados,  las  dere- 
chas se  proponen  provocar  un  amplio  debate  acerca  de  la  cuestión 
religiosa.  En  primer  lugar  se  tratará  de  la  vuelta  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad  á  los  hospitales,  y  después,  de  la  conducta  seguida  por 
el  Gobierno  en  diferentes  asuntos  relacionados  con  el  clero.  Se  trata 
de  organizar  un  partido  única  y  exclusivamente  católico.  La  creación 
de  un  partido  exclusivamente  católico,  dice  un  periódico,  no  debe 
sorprendernos,  porque  en  muchos  departamentos  se  advierte  ya  , 
hace  tiempo  la  tendencia  de  los  católicos  de  agruparse  sólo  bajo  la 
bandera  de  la  Religión.  En  una  gran  parte  de  Francia,  en  presencia 
de  la  imposibilidad  de  establecer  distinciones  en  los  partidos  monár- 
quicos, no  existe  en  realidad  ante  las  urnas  electorales  más  que  dos 
partidos:  el  católico  y  el  radical. 

—Las  Hermanas  de  San  José  de  Remes  han  obtenido  dos  meda- 
llas de  oro  y  dos  de  bronce  en  el  concurso  de  Lorient;  una  medalla 
en  el  concurso  de  profesores  abierto  por  la  Sociedad  de  Agricultura 
é  Insectología,  después  de  haber  obtenido  dos  medallas  de  bronce  en 
la  Exposición  universal  de  París  de  1889. 

--i:     * 

Portugal.— Sin  perjuicio  de  un  arreglo  amistoso  con  Inglaterra, 
Portugal  ha  enviado  algunas  fuerzas  á  Mozambique  con  el  objeto  que 
indicó  el  joven  monarca  en  el  brindis  que  pronunció  en  un  banquete 
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ofrecido  á  las  fuerzas  expedicionarias.  "Xo  niarchilis,  les  dijo,  en 
busca  de  nuevas  riquezas  y  de  nuevas  conquistas;  vais  á  prestar  apo- 
yo á  nuestros  hermanos  de  Ultramar,  y  ú  conservar  aquellos  pedazos 
de  la  patria  portuí^uesa  que  tantos  sacrificios  y  tanta  sangre  nos  han 
costado  hasta  hoy.  Este  es  el  objeto  de  la  expedición,  y  podéis  estar 
seguros  de  que,  en  las  horas  felices  como  en  las  de  angustias,  aquí 
quedan  corazones  que  laten  Á  la  par  de  vuestros  corazones.  Brindo 
por  la  expidición.,. 

—Se  ha  publicado  el  programa  del  Congreso  católico  de  Hraga. 
Encabeza  la  serie  de  temas  la  necesidad  del  poder  temporal  de  los 
Papas,  lié  aquí  otros:  Doctrina  de  la  Iglesia  sobre  las  diferentes  for- 
mas de  gobierno  y  origen  del  poder  público.  Amplia  libertad  de  aso- 
ciación para  los  católicos  portugueses.  Necesidad  inmediata  d( 
las  Ordenes  religiosas  para  las  misiones  ultramarinas.  Deberes  de 
los  católicos  respecto  á  las  representaciones  de  obras  dramáticas. 
FA  servicio  militar  de  los  seminaristas.  Necesidad  de  fundar  eslu 
dios  de  Teología.  Fomento  de  los  de  Historia  eclesiástica.  Importan- 
cia de  los  pequeños  Seminarios.  Intervención  de  los  párrocos  en  la 
enseñanza  religiosa  y  moral  de  las  escuelas.  Medios  de  propagar  el 
estudio  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Causas  del  paupe- 
rismo en  Portugal,  y  especialmente  en  las  provincias  del  Norte.  Cris- 
tianización de  los  cuarteles.  Fundación  de  una  Sociedad  de  letrados 
defensores  del  clero.  La  cuestión  social  en  la  doctrina  católica. 


A.Mi.iucA.  — Después  de  algunos  encuentros,  en  los  cuales,  como 
era  de  esperar,  los  indios  siux  han  llevado  la  peor  parte,  bien  que 
las  tropas  federales  han  sufrido  mucho,  los  Estados  Unidos  han  lo- 
grado vencer  la  tenacidad  de  los  insurrectos,  puesto  que,  según  los 
últimos  despachos,  aquellas  tribus  temibles  se  han  puesto  á  disposi- 
ción del  general  en  jefe  de  las  tropas  expedicionarias. 

— Los  peruanos  no  quieren  ser  menos  que  los  salvadoreños,  guata- 
maltccos,  bonaerenses,  etc.,  en  lo  de  armar  una  asonada  en  cad.i 
lunes  y  en  cada  martes. 

Los  temores  que  se  abrigaban  desde  la  evasión  de  Piérola,  de  que 
intentara  perturbar  el  orden  en  la  capital  del  Perú,  .se  vieron  confir- 
mados en  los  primeros  días  de  Diciembre  último.  Fíl  3  al  anochecer, 
el  ex-prefecto  de  Lima  D.  Arturo  Morales  y  Toledo,  acompañado  del 
coronel  Illescas  y  de  otros,  se  presentó  en  el  cuartel  de  Santa  Cata 
lina,  donde  está  el  Parque  de  Artillería,  y  se  encuentra  alojada  l.i 
fuerza  del  arma  y  el  batallón  de  Ayacucho,  é  intentaron  al  grito  de 
¡viva  Piérola!  sublevar  las  tropas.  .Sea  que  éstas  no  estuvieran  com- 
prometidas, ó  que  por  motivos  desconocidos  hasta  ahora  se  anticipa- 
ra el  movimiento,  lo  cierto  es  que  fué  prontamente  sofocado  sin  que 
lo  secundara  el  pueblo.  No  por  eso  dejó  de  haber  alguna  lucha  y  bas- 
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tantes  muertos,  aunque  sólo  duró  aquélla  desde  las  siete  menos  cuar- 
to de  la  noche  hasta  las  siete  y  media,  entre  los  soldados  de  artillería 
y  los  deltoatallón  de  Ayacucho  por  una  parte,  y  las  tropas  subleva- 
das y  un  pelotón  de  gente  de  pueblo  por  otra.   El  único  oficial  com- 
prometido en  el  motín  era  el  capitán  de  la  guardia  del  cuartel,  Ale- 
jandro Palacios.  El  coronel  lUescas,  con  70  ú  80  hombres  que  tenía 
escondidos,  esperó  la  hora  del  revelo  en  que  Palacios  quedó  hecho 
jefe  del  cuartel  para  realizar  la  intentona.  Un  grupo  de  los  que  en- 
traron se  dirigió  á  las  habitaciones  de  los  jefes,  contra  quienes  dis- 
pararon á  quemarropa;  pero  los  oficiales  pudieron  tomar  sus  rifles,  y 
haciendo  inmediatamente  fuego  sobre  los  amotinados,  impidieron  que 
Illescas  se  apoderara  de  las  ametralladoras.  El  coronel  Morales  To- 
ledo, otro  de  los  sublevados  de  fuera,  ca5'^ó  mortalmente  herido  en 
uno  de  los  cuartos  de  los  oficiales,  y  expiró  llamando  traidor  y  cobar- 
de á  Piérola  porque  no  se  había  presentado  en  el  lugar  de  la  refrie- 
ga, teniéndolo  así  ofrecido.  D.  Enrique  Caravedo  murió  en  el  centro 
del  patio;  el  coronel  Águila  en  el  torreón  de  la  izquierda  que  da  á  las 
Charitas.  El  coronel  Illescas  y  el  capitán  Palacios  lograron  evadirse 
arrojándose  á  la  calle  desde  lo  alto  de  una  pared.  Aunque  la  refrie- 
ga duró  poco,  en  la  calle  de  Santa  Catalina  había  charcos  de  sangre 
producidos  por  la  lucha  trabada  entre  los  paisanos  y  las  tropas  de 
Ayacucho.  A  las  nueve  de  la  noche  se  habían  trasladado  26  muertos 
al  cementerio.  Algunos,  al  arrojarse  desde  los  muros  á  la  calle,  su- 
frieron fracturas  y  accidentes  de  consideración.  Aquella  noche  3^  al 
día  siguiente  se  hicieron  muchas  prisiones.  Por  la  tarde,  el  presiden- 
te general  Cáceres,  acompañado  de  los  ministros  Suárez  y  Quinta- 
na, visitaron  el  cuartel  y  gratificaron  á  los  artilleros  5'  ayacuchos.  No 
hubo,  pues,  complicidad  en  las  tropas,  y  el  movimiento  abortó  des- 
pués de  causar  dos  horas  de  alarma,  una  lucha  sangrienta  sin  resul 
tado  y  multitud  de  víctimas. 

— Tanibién  los  sesudos  chilenos,  que  tan  alta  y  merecida  fama  han 
logrado  conquistar,  han  dado  en  la  flor  de  armar  conflictos,  cuya 
transcendencia  nos  es  imposible  apreciar  por  falta  de  datos.  Ya  en  el 
mes  de  Agosto  último  llegaron  las  cosas  á  tal  extremo  que  era  inmi- 
nente una  sublevación  general,  y  sólo  el  apostólico  celo  del  venera- 
ble Arzobispo  de  Santiago,  y  el  gran  prestigio  de  que  goza  este  ilus- 
tre jefe  del  clero  chileno,  pudieron  aplacar  los  ánimos,  contribuyendo 
eficazmente  á  la  formación  de  un  Gabinete  que  inspirara  confianza. 
El  Ministro  de  Chile  en  París  ha  dado  algunas  explicaciones  acerca 
de  la  revolución  que  á  principios  de  este  mes  estalló  en  aquella  Re- 
pública. Según  el  Ministro  mencionado,  el  Presidente,  señor  Bal- 
maceda,  al  ver  que  no  podía  conseguir  de  las  Cámaras  la  aproba- 
ción de  los  presupuestos,  decretó  la  disolución  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores,  y  además,  por  decreto,  puso  en  ejecución  el  cobro 
de  ambos  impuestos.  Las  Mesas  de    ambas  Cámaras  protestaron 
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enérsficamente  contra  semejante  medida  anticonstitucional,  diri- 
giendo al  mismo  tiempo  un  Manifiesto  á  la  nación  denunciando  al 
Presidente  como  traidor  A  la  ley  fundamental.  Las  noticias  posterio 
riores  ya  son  al^o  confusas.  Según  un  despacho  de  Londres,  el  señor 
Balmaceda  continuaba  en  Santiago  en  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca. Lo  particular  del  caso  es  que,  según  informes  de  origen  autoriza- 
do, el  ejército  permanece  neutral,  no  queriéndose  declarar  por  el 
Presidente  ni  por  las  Cámaras.  Al  mismo  tiempo  se  sabe  que  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  diputados  se  ha  embarcado  en  un  buque  de 
la  escuadra  chilena,  la  cual  ha  salido  de  Valparaíso  con  rumbo  des- 
conocido. 

Según  los  últimos  despachos,  parte  por  lo  menos  de  la  escuadra 
se  había  declarado  contra  el  Gobierno,  proponiéndose  los  insurrec- 
tos desembarcar  en  Coquimbo.  Parece  ser  que  los  esfuerzos  de  las 
tropas  liek's  tendían  A  cercar  y  aislar  á  la  marina  sublevada  de  toda 
comunicación  con  las  localidades  cercanas  donde  mayor  era  el  mo- 
vimiento insurreccional.  Dícese  que  el  Presidente  de  la  República 
ha  declarado  en  un  Manifiesto  que  la  autoridad  rechaza  enérgica- 
mente todas  las  pretensiones  formuladas  por  los  insurrectos. 

—  Los  bonaerenses  tampoco  gozan  de  una  paz  muy  envidiable  que 
digamos.  Un  despacho  del  día  17  dice  que  acababan  de  ser  desarma- 
das las  fuerzas  insurrectas  de  Entre  Ríos,  habiendo  tomado  posesión 
de  su  cargo  el  nuevo  gobernador,  de  cuya  energía  esperab.in.mucho. 

* 

Jap«')\.— Este  Imperio,  que  de  un  salto  ha  querido  colocarse  á  la 
(illura  de  los  Estados  europeos,  ha  experimentado  bien  pronto  las 
ventajas  que  ofrecen  las  libertades  políticas  al  uso.  El  día  de  la  aper- 
tura de  la  Cámara  japonesa,  el  populacho,  bien  porque  no  viera  con 
•  ígrado  las  nuevas  instituciones  parlamentarias,  ó  bien  porque  quisie- 
ra manifestar  su  hostilidad  á  los  extranjeros,  apedreó  á  las  señoras 
del  Cuerpo  diplomático  reunidas  en  la  legación  de  Rusia  para  presen- 
ciar el  paso  de  los  diputados  y  de  la  comitivaque  se  dirigía  procesio- 
nalmente  al  pala<fio  de  la  representación  nacional.  Una  de  las  piedras 
fué  á  parar  á  la  cabeza  de  la  señora  del  ministro  de  Rusia  con  tan 
mala  suerte  para  ella,  que  se  encuentra  gravemente  enferma  de  re- 
sultas de  la  herida.  Parece  que  este  hecho  ha  motivado  una  reclama- 
*i<')n  de  todo  el  Cuerpo  diplomático  al  (iobiernojaponés,  y  en  particu- 
lar por  parte  del  ministro  ruso,  cuyo  domicilio  fué  ultrajado.  Se  espe- 
ra que  el  Gobierno  japonés  dará  completa  satisfacción,  aunque  no  haj' 
noticias  de  que  los  autores  del  atentado  hayan  recibido  todavía  el  cas- 
tigo que  merecen.  Además  de  las  señoras  del  Cuerpo  diplomático 
ocupaban  las  ventanas  de  la  legación  de  Rusia  las  principales  damas 
de  la  colonia  extranjera,  algunas  de  las  cuales  resultaron  también  con 
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íieridas,  aunque  menos  graves,  pues  la  repentina  acometida  del  po- 
pulacho no  dio  lugar  á  que  aquéllas  se  retiraran  á  tiempo. 


III 
ESPAÑA 

Si  buenas  actas  les  dan,  buenos  trabajos  les  cuesta,  podemos  decir 
■de  los  que  aspiran  á  ser  padres  de  la  patria.  Con  temperatura  glacial, 
vientos  huracanados  y  nieve  abundantísima  recorren,  los  que  á  tan 
alta  honra  aspiran,  sus  respectivos  distritos;  y  si  asomar  á  la  puerta 
de  la  calle  cuesta  una  pulmonía,  calculen  nuestros  lectores  qué  tra- 
bajos no  pasarán  nuestros  candidatos  al  recorrer  pueblo  por  pueblo 
y  casa  por  casa  los  más  olvidados  villorrios  de  nuestra  Península.  Y 
el  hecho  es  que  todos  los  partidos  están  dando  muestras  de  una  acti- 
vidad febril,  actividad  que  nosotros  alabamos  desde  luego  en  los  ca- 
tólicos, tanto  como  lamentamos  la  guerra  que  mutuamente  se  hacen. 
Varios  Prelados  han  publicado  elocuentes  cartas  pastorales  reco- 
mendando eficazmente  á  los  fieles  que  voten  á  los  candidatos  católi- 
cos y  recordándoles  que  en  manera  alguna  les  es  licito  cooperar  al 
triunfo  de  los  liberales.  Mas  como  los  católicos  dividan  sus  votos  en- 
tre diferentes  candidatos,  aunque  sean  adictísimos  á  la  Iglesia,  re- 
sultará que  los  liberales,  que  tal  vez  estaban  en  gran  minoría,  triun- 
farán fácilmente.  Este  es  un  punto  que  recomendamos  eficazmente  á 
la  consideración  de  los  católicos. 

—Ha  publicado  la  Gaceta  un  real  decreto  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  dando  á  conocer  los  festejos  que  han  de  hacer- 
se el  año  1892  con  motivo  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento 
de  América.  Consistirán  éstos  en  una  Exposición  de  objetos  ameri- 
canos, en  la  cual  se  demostrará  cómo  se  hallaban  los  pobladores  de 
América  por  los  días  del  descubrimiento.  Al  mismo  tiempo  que  ésta 
se  celebrará  otra  Exposición  (ambas  en  Madrid) ,  la  cual  ha  de  com- 
prender las  manifestaciones  todas  del  trabajo  y  la  cultura  peninsular 
desde  principios  de  la  restauración  visigoda  hasta  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI.  El  Congreso  de  americanistas  se  celebrará  en  Santa 
María  de  la  Rábida  (Huelva),  inmediato  á  Palos  de  Moguer.  Las  fies- 
tas de  Huelva  podrán  dar  principio  el  3  de  Agosto  de  1892,  al  amane- 
cer, y  dilatarse  hasta  el  3  de  Noviembre  del  mismo  año.  Las  Exposi- 
ciones y  festejos  de]\Iadrid  empezarán  con  iluminación  de  los  edificios 
públicos,  y  los  de  los  particulares  que  lo  tengan  á  bien,  en  la  noche 
del  11  al  12  de  Septiembre  del  citado  año. 

* 
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La  Real  Academia  Española,  deseando  contribuir  en  lo  posible  al 
esplendor  de  las  fiestas  con  que  todos  los  pueblos  civilizados  van  á 
celebrar  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 
ha  dispuesto  abrir  un  certamen  literario,  al  que  pueden  concurrir  los 
escritores  de  aquellos  países  donde  sea  idioma  nacional  el  caste- 
llano. La  obra  que  la  Academia  se  propone  premiar  ha  de  ser  en 
verso  y  en  dicho  idioma;  no  se  fija  el  género  lírico,  épico  ó  didáctico 
del  poema,  quedando  igualmente  su  e^xtensión  al  arbitrio  y  juicio 
atinado  de  los  autores.  El  que  lo  sea  de  la  composición  que  se  decla- 
re digna  del  premio  recibirá  8.000  pesetas  y  200  ejemplares  de  la  edi- 
ción de  su  obra  que  la  Academia  haga,  reservándole  su  propiedad. 
Habrá  asimismo  dos  accésits:  el  primero  de  4.000  pesetas,  y  el  segun- 
do dé  3.000  con  100  ejemplares  además  del  libro,  impreso  á  expensas 
de  la  Real  Academia,  en  el  que  se  incluyan  las  tres  composiciones 
laureadas.  Los  premios  se  entregarán  á  los  autores,  ó  á  quienes  estén 
autorizados  por  ellos,  en  junta  pública,  celebrada  con  dicho  fin  por  la 
Corporación.  Las  composiciones  que  aspiren  al  premio  se  enviarán 
al  ilustrísimo  señor  secretario  perpetuo  de  la  Academia  antes  de  fin 
de  Itnero  de  1892.  Todas  han  de  venir  en  pliego  cerrado,  con  un  lema 
ó  señal  en  el  sobre.  En  otro  pliego,  cuyo  sobre  tendrá  la  misma  señal 
ó  el  mismo  lema,  se  dirán  el  nombre  y  la  residencia  del  autor.  Estos 
pliegos  segundos,  salvo  los  que  acompañen  á  las  composiciones  lau- 
readas, se  quemarán  en  público  sin  abrirlos. 

También  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales ha  circulado  su  programa  de  premios  para  el  concurso  del 
año  1892,  Se  adjudicarán  tres  á  los  autores  de  las  Memorias  que  des- 
arrollen satisfactoriamente,  á  juicio  de  la  misma  Corporación,  los  te- 
mas siguientes:  1 ."  '"Tratado  general  y  completo  de  Astronomía,  aun- 
que elemental,  de  carácter  matemático,  que  pueda  servir  de  base  para 
el  estudio  fructuoso  de  los  trabajos  sueltos  sobre  materias  especiales 
y  Memorias  variadísimas  que,  referentes  á  la  misma  ciencia,  incesan- 
temente se  publican. „  2."  "ítlstudio  sistemático  de  las  ptomaínas  en 
general,  y  descripción  de  las  especies  químicas  pertenecientes  á  este 
grupo  investigadas  por  el  autor. „  3."  Descripción  geológico-agronó- 
mica  de  una  región  vitícola  de  nuestra  Península.,,  El  premio  consis- 
tirá en  un  diploma  especial  en  que  conste  su  adjudicación;  una  meda- 
lla de  oro  de  60  gramos  de  peso,  exornada  con  el  sello  y  lema  de  la 
Academia,  que  en  sesión  pública  entregará  el  Sr.  IMesidente  de  la 
Corporación  á  quien  la  hubiese  merecido  y  obtenido,  ó  á  persona  que 
lo  represente;- retribución  pecuniaria  al  mismo  autor  ó  concurrente, 
premiado  de  l..'iOO  pesetas;  impresión,  por  cuenta  de  la  Academia,  en 
la  colección  de  sus  Memorias  de  la  que  hubiese  sido  laureada,  y  en 
trega,  cuando  esto  se  verifique,  de  100  ejemplares  al  autor.  El  accé- 
sit consistirá  en  diploma  y  medalla  iguales  á  los  del  premio  y  adju- 
dicados del  mismo  modo,  }'  en  la  impresión  de  la  Memoria  coleccio- 
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nada  con  las  de  la  .academia,  y  entrega  de  los  mismos  100  ejempla- 
res al  autor.  El  concurso  quedará  cerrado  en  31  de  Diciembre 
de  1892. 

—Por  el  último  correo  de  Filipinas  se  han  recibido  noticias  detalla- 
das del  encuentro  que  tuvieron  nuestras  tropas  en  las  Carolinas,  j 
que  no  es  ni  más  ni  menos  que  el  de  que  ya  se  dio  cuenta  en  números 
anteriores.  Decímoslo  porque  algunos  periódicos,  apoyados  en  los 
partes  que  llegaban  del  Norte  de  América,  debidos  á  los  ministros 
metodistas  que  fueron  expulsados  de  las  Carolinas  por  el  apoyo  que 
prestaban  á  los  insurrectos,  han  asegurado  que  habían  ocurrido  nue- 
vos hechos  de  armas,  desdichados  para  nuestros  valientes  soldados. 
No  hay  nada  de  eso:  aunque  muy  costosa,  fué  brillantísima  la  victo- 
ria alcanzada  por  los  españoles.  He  aquí  algunos  pormenores  ex- 
tractados de  una  carta  de  Manila:  "Esta  mañana  ha  fondeado  en 
Bahía  el  Uranus,  que  salió  el  5  del  pasado  para  Carolinas,  condu- 
ciendo al  nuevo  jefe  de  la  expedición,  coronel  Serrano,  y  algunos 
refuerzos;  nos  desembarca  heridos  de  las  últimas  operaciones  y  nos 
trae  la  triste  nueva  de  que  en  ellas  hubo  numerosas  bajas.  La  opera- 
ción, militarmente  considerada,  ha  sido  brillante,  aunque  á  costa  de 
dolorosas  pérdidas.  Pero  como  en  Oúa  y  Mentalanín  no  hemos  tenido 
hasta  ahora  objetivo,  á  los  dos  días  nos  tuvimos  que  reembarcar,  }'  el 
enemigo  volvió  desde  las  montañas  á  ocupar  el  terreno,  devastado 
todo  lo  posible  por  nuestras  tropas.  Así  como  entre  el  vulgo  de  Es- 
paña no  hay  idea  de  que  estamos  operando  á  una  distancia,  desde  la 
base  de  operaciones  (Manila),  como  casi  desde  Cádiz  á  Puerto  Rico, 
pues  un  barco  que  anda  12  millas  por  hora  tarda  sobre  diez  dias  en 
llegar  á  Ponapé,  tampoco  se  tiene  ahí,  aun  entre  la  gente  ilustrada, 
conocimiento  de  aquel  intransitable  terreno,  con  el  cual  comparado 
la  manigua  de  Cuba  es  carretera  real  y  llana.  Bosque  impenetrable, 
lleno  de  precipicios  y  accidentes,  en  donde,  además  de  pelear  con  un 
enemigo  invisible,  se  pelea  aún  más  con  el  risco,  la  broza,  la  laguna 
y  la  maleza,  y  en  donde,  al  marchar  de  uno  en  fila  los  soldados,  aga- 
rrados unos  á  otros  para  ayudarse  en  las  constantes  caídas,  se  impo- 
sibilita todo  ataque  y  defensa,  siendo  blanco  de  tiros  certeros.  Resu- 
miendo, la  situación  no  ofrece  ni  complicaciones  ni  peligros  que  no 
sean  relativamente  fáciles  de  dominar.  Bien  fortificada  la  cabecera 
y  construido  el  nuevo  fuerte  de  la  isla  del  Re}',  que  es  la  posición  más 
importante,  puede  hacérseles  mucho  daño  á  loskanakas  y  vigilar  no 
se  reconstruya  Metalanín ,  aprovechando  los  relevos  de  guarnición, 
para  intentar  algún  nuevo  reconocimiento.  Si  se  autoriza  la  cons- 
trucción de  los  pailebots  de  vela  con  máquina  auxiliar  y  tres  caño- 
neros de  madera,  pueden  obtenerse  todos  los  resultados  apetecibles. 
Uno  de  éstos  se  puede  construir  desde  luego,  y  en  ello  creo  está 
nuestro  Gobernador  general,  con  el  dinero  que  ha  quedado  déla 
subscripción  para  el  cañonero  Filipinas. „ 
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—Se  ha  creído  por  algunos  días  que  Padlewski,  lamoso  autor  del 

asesinato  del  general  ruso  Seliverstoff,  habla  caído  en  manos  de  la 

policía  española  en  Olot;  pero  hoy  es  casi  general  la  opinión  de  que 

el  supuesto  Padlewski  es  algún  otro  pájaro  de  cuenta,  acaso  Calberg, 

-estafador  bien  conocido  en  la  prefectura  de  policía  de  París. 

—Ya  no  es  una  novedad  un  duelo  entre  las  personas  más  conspi- 
cuas de  la  política,  y  por  eso  sin  duda  ha  hecho  menos  ruido  que  el 
que  debiera  esperarse  de  tamaño  escándalo  el  que  han  veriticado 
Canalejas  (ex  ministro  de  Gracia  y  Justicia)  y  uno  de  los  hijos  de  Mar- 
tos.  El  hecho  fué  que  primero  se  dieron  de  palos  dentro  del  Congre- 
so, y  después  vino  el  ridículo  é  irracional  desafío.  Si  tantas  ganas 
tenían  de  medir  sus  fuerzas,  que  hubieran  seguido  propinándose  los 
(irginneiitos  con  que  empezaron,  y  asunto  concluido.  Pero  no  era 
aquél  sin  duda  el  campo  del  ]io>io¡\  y  se  retiraron,  después  de  haber 
mediado  las  explicaciones  indispensables  y  de  haber  escandalizado 
á  medio  mundo,  á  las  \'entas  del  Espíritu  Santo.  Entretanto  el  Códi- 
go penal  está  muerto  de  risa,  viendo  que  también  se  ríen  de  él  los 
sesudos  legisladores. 

—En  Cracovia  se  acaba  de  hacer  un  descubrimiento  de  gran  can- 
tidad de  escritos  españoles  desconocidos  en  nuestro  país,  y  de  mu- 
cho valor  histórico  y  literario.  Sólo  conjeturas  existen,  á  lo  que  pa- 
rece, respecto  al  origen  de  los  citados  documentos  literarios;  y  para 
esclarecer  este  punto,  así  como  para  examinar  éstos  y  otrps  recuer- 
dos de  las  letras  patrias  que  en  la  capital  de  la  Polonia  austríaca  se 
encuentran,  la  docta  Corporación  ha  acordado  por  unanimidad  que 
el  Sr.  Menéndez  Pelayo  emprenda  un  viaje  á  aquellos  países  del 
.\orte,  incluyendo  Rusia  y  la  Polonia  rusa,  que  será  indudablemente 
de  gran  utilidad  para  la  literatura  y  la  historia  patrias. 

—El  líxcmo.  Sr.  Obispo  de  .Salamanca  ha  publicado  en  el  Boletín 
Eclesiástico  de  aquella  diócesi  una  sentida  circular, en  la  cual  exhala 
muy  amaigas  quejas  por  el  estado  de  pobreza  ;i  que  ha  venido  á  pa- 
rar el  convento  y  templo  de  religiosas  carmelitas  de  Alba  de  Tor- 
mes,  donde  se  venera  el  sepulcro  de  la  insigne  doctora  mística,  San- 
ta Teresa  de  Jesús.  .Siendo  sus  reliquias  joyas  inestimables  y  de  legí- 
timo y  santo  orgullo  para  España,  podrán  llegar  en  breve  tiempo  á 
convertirse  en  ruinas  y  en  ocasión  de  vergüenza  si  la  piedad  inago- 
table de  los  españoles  no  acude  una  vez  más  á  remediar  con  sus  li- 
mosnas olvidos  tan  injustificados  como  depresivos  para  las  legítimas 
glorias  patrias. 

—Ha  muerto  con  la  muerte  délos  .Santos  la  Revda.  Madre  Vicenta 
-María  López  V^icuña,  fundadora  de  la  Congregación  religiosa  del 
Servicio  doméstico  de  María  inmaculada.  Su  cuerpo  ha  permaneci- 
do siete  días  insepulto,  sin  que  el  último  se  viese  síntoma  alguno  de 
descomposición,  según  lo  han  certificado  tres  médicos  bien  conoci- 
dos en  la  corte.  El  Sr.  O.  Joaquín  Torres  Asensio,  canónigo  lecto- 
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ral  de  Madrid,  ha  publicado  un  bien  escrito  y  edificante  artículo  en 
La  Semana  Católica  refiriendo  las  circunstancias  de  este  hecho,  y 
rebatiendo  victoriosamente  ciertas  especies  que  se  habían  divulga- 
do por  la  prensa. 

— El  Sr.  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  último  Presidente  del  Con- 
greso de  diputados,  ha  fallecido  después  de  breve  enfermedad.  Te- 
nía el  Sr.  Alonso  Martínez  sesenta  y  tres  años,  y  había  figurado  desde 
hace  más  de  treinta  años  en  la  política  española  como  uno  de  sus 
más  notables  representantes.  Siempre  fué  enemigo  de  extremos,  y 
por  eso  figuró  por  algún  tiempo  como  jefe  de  los  centralistas;  y  aun 
ahora,  que  estaba  afiliado  al  fusionismo,  era  el  contrapeso  de  ciertos 
elementos  avanzados  que  figuran  en  el  mismo  partido.  Xo  recordamos 
haber  visto  en  las  obras  ni  discursos  del  difunto  ataque  alguno  con- 
tra la  doctrina  católica;  pero  debe  decirse  que  la  Iglesia  tendrá  poco 
que  agradecerle. 

—También  ha  muerto  en  Roma  el  Revmo.  P.  Larroca,  General  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  á  la  edad  de  setenta  y  siete  años.  Era 
el  Sr.. Larroca  natural  de  San  Sebastián,  y  ha  estado  al  frente  de  la 
Orden  ilustre  de  los  Padres  predicadores  por  espacio  de  once  años, 
dirigiéndola  con  acierto  y  prudencia.— R.  I.  P. 
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Discurso  de  Su  Santidad  al  Sacro.  Colegio. 

El  Sacro  Colegio  no  podía  hacernos  felicitación  más  hermosa  y 
más  apropiada  á  las  necesidades  actuales  que  laque  acaba  de  expre- 
sarnos por  vosotros  el  señor  Cardenal.  Al  recogerla  con  la  más  viva 
satisfacción,  Nos  elevamos  también  ardientes  votos  al  cielo  para  que 
se  muestre  propicio  y  la  haga  práctica  en  la  mayor  medida  posible. 

Ciertamente,  la  alegría  que  trae  al  mundo  cristiano  la  vuelta  de 
estos  días  sagrados  el  nacimiento  del  divino  Redentor,  se  halla  turba- 
da desde  hace  muchos  años  por  las  múltiples  y  graves  tribulaciones 
que  sufre  la  Iglesia  en  el  mundo,  y  más  especialmente  en  las  nacio- 
nes sobre  las  cuales  ella  ha  derramado  sus  beneficios  con  más  lar- 
gueza. ¡Ah!  ¡Ojalá  que  con  las  puras  alegrías  que  resultan  de  este 
misterio  de  amor  y  salud  fuere  dado  al  mundo  regocijarse  de  nuevo 
con  aquella  paz  universal  que  gozaba  á  la  venida  del  Salvador! 

¡Ojalá  que,  desapareciendo  los  odios  }'  las  sospechas  contra  la 
Iglesia,  cesaran  de  combatirla  y  la  dejaran  libre  para  derramar  sobre 
la  tierra  el  consuelo  de  su  virtud  sobrenatural! 
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Pero  entretanto,  en  medio  del  furor  de  la  lucha,  Dios  no  cesa  de 
sostener  y  afirmar  á  los  que  combaten  fielmente  por  su  causa. 

V  para  Nos  también,  en  las  amarguras  de  la  hora  presente,  es  una 
alegría  y  un  consuelo  muy  grandes  ver  á  los  católicos,  iluminados 
por  nuestra  palabra,  conmovidos  por  lo  que  sucede  cada  dia  en  torno 
buyo,  mostrarse  á  la  altura  de  la  gravedad  del  peligro  y  entrar  re- 
sueltamente en  la  vía  deseada  por  Xos. 

Sobre  este  punto  Nos  sentimos  la  necesidad  de  insistir  de  nuevo, 
sobre  todo  en  lo  que  respecta  A  Italia;  porque  aquí,  donde  está  el 
centro  de  la  fe  y  de  la  religión  divina^  está  también  el  centro  de  las 
hostilidades  y  de  los  ataques  del  enemigo,  y  esta  condición  de  cosas 
impone  á  los  católicos  italianos  deberes  especiales. 

"A  qué  fin  tienden,  qué  camino  han  recorrido  y  qué  es  lo  que  se  debe 
esperar  de  ellos.  Nos  lo  hemos  demostrado  ampliamente  con  las  pro- 
pias palabras  de  los  adversarios  en  nuestra  reciente  Encíclica.  Cada 
día  que  pasa  trae  una  nueva  prueba  de  la  justicia  de  nuestras  previ- 
siones. Todo  lo  que  tiene  un  carácter  y  sello  católicos  se  ve  repudia- 
do hasta  el  punto  de  proclamarse  como  sagrado  el  odio  contra  los 
católicos,  á  quienes  se  considera  como  los  peores  enemigos  de  Italia. 

Así,  el  enemigo  de  Italia  no  es  el  que  siembra  de  tantas  maneras 
la  irreligión  en  medio  del  pueblo,  ni  el  que  con  mano  sacrilega  se 
atreve  á  arrebatar  los  inmensos  beneficios  que  son  fruto  de  la  cari- 
dad de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia;  el  enemigo  no  es  ya  aquel  que  se 
hace  dueño  y  propagador  de  la  inmoralidad  entre  las  muchedum- 
bres, ni  aquel  que  desata  las  pasiones  más  perversas  y  enseña  á  sa- 
cudir el  freno  de  toda  autoridad,  ni  aquel  que  empuja  á  la  nación  por 
una  vía  que  la  conduce  infaliblemente  á  la  miseria,  á  la  decadencia, y 
Dios  sabe  á  qué  catástrofes,  sino,  por  el  contrario,  el  enemigo  de  Ita- 
lia es  aquel  que,  sin  combatir  de  ningún  modo  su  grandeza  ni  aun  en 
el  orden  político,  quiere  ante  todo  salvar  la  fe  antigua  y  la  unidad 
religiosa,  fuente  de  su  prosperidad;  el  enemigo  es  aquel  que  quiere 
ver  florecer  en  todas  partes  la  santidad  de  las  costumbres;  el  que 
quiere  que  se  oponga  un  dique  á  la  licencia  desenfrenada  desborda- 
da por  todas  partes. 

He  aquí  el  enemigo  de  Italia.  Tan  profunda  subversión  délas 
¡deas  parece  increíble;  mas  lo  que  hace  que  muchos  piensen  así  es 
que  oyen  repetir  diariamente  este  lenguaje.  Loque  admira  más  en- 
tre los  italianos  de  buen  sentido  que  no  están  imbuidos  del  espíritu 
sectario,  es  que  su  inteligencia  se  cubra  con  un  velo  tan  espeso  por 
la  pasión  política  que  miren  indiferentes  los  destinos  de  la  nación 
basados  sobre  fundamentos  opuestos  de  hecho  á  sus  más  bellas  tra- 
diciones y  á  su  gloriosa  historia.  De  lo  que  no  nos  podemos  persua- 
dir es  de  que  tantos  hombres  sinceramente  deseosos  del  bienestar  y 
de  la  grandeza  de  su  patria  no  adviertan  que  esos  bienes,  no  sola- 
mente son  compatibles  con  el  respeto  á  la  Iglesia  y  la  obediencia 


MISCELÁXEA  15  y 


al  Pontífice  Romano,  sino  que  también  el  mejor  camino  para  obte- 
nerlos consiste  en  vivir  en  paz  con  el  Pontífice  y  con  la  Iglesia. 

En  tan  gran  subversión  como  agita  y  confunde  á  los  espíritus,  es 
deber  de  los  católicos  permanecer  firmes  en  sus  principios  y  oponer, 
mediante  la  concordia  y  la  disciplina,  toda  la  resistencia  de  que  son 
capaces  á  la  audacia  de  las  sectas.  No  se  trata  de  atacar  los  derechos 
de  nadie.  La  Iglesia  es  la  primera  en  respetarlos  todos,  é  inculca  á 
sus  hijos  á  que  los  respeten.  Es  más  bien  la  Iglesia  quien  tiene  moti 
vos  de  lamentarse  al  ver  durante  largo  tiempo  violados  y  oprimidos 
de  mil  maneras  los  derechos  más  sagrados  de  la  religión  y  de  la  con- 
ciencia cristiana.  Es,  pues,  un  derecho  legítimo  el  defenderlos,  y  es 
en  vano  que  se  ensaye  el  desnaturalizar  el  carácter  de  esa  lucha,  que 
consiste  en  poner  delante  losinter  eses  huma  nos  y  los  fines  políticos^ 
como  si  no  se  tratase  de  intereses  eminentemente  religiosos,  cuando 
Nos  revindicamos  la  soberanía  temporal  para  salvaguardia  de  la  in- 
dependencia del  Jefe  de  la  Iglesia  y  de  su  libertad. 

Que  los  católicos  no  caigan,  pues,  en  tales  emboscadas,  ni  se  inti- 
miden por  las  amenazas.  Los  hom^bres  de  buen  sentido  y  el  porvenir 
dirán  que  al  defender  la  causa  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia  los  ca- 
tólicos han  prestado  el  más  señalado  servicio  á  su  patria. 

Con  estos  sentimientos  Nos  invocamos  al  cielo  derrame  sus  favo- 
res divinos  sobre  el  Sacro  Colegio,  favores  de  los  cuales  son  garan- 
tía la  bendición  apostólica  que  del  fondo  del  corazón  Nos  concede- 
mos á  todos  y  á  cada  uno  de  sus  miembros,  así  como  también  á  los 
Obispos,  á  los  Prelados  y  á  todos  los  que  están  aquí  presentes. 
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EXPOSICIÓN  DE  NUESTRO  RIO.  P.  COMISARIO  APOSTÓLICO 


EATísiMO  Padre:  Entre  los  esclarecidos  varones,  no- 
tables por  su  santidad  y  doctrina,  que  el  Padre 
celestial  envió  en  el  siglo  XVI  á  cultivar  su  viña, 
á  saber,  la  Santa  Iglesia  católica,  ya  para  limpiarla  de 
abrojos  y  espinas,  ya  para  alejar  de  ella  los  insidiosos  erro- 
res de  las  herejías  que  intentaban  destruirla,  ocupa  un  lu- 
gar preferente,  en  opinión  común,  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  Arzobispo  de  Valencia  en  España. 

Porque,  hermoseado  con  todo  género  de  virtudes,  mer- 
ced á  la  ^divina  gracia  que  le  previno  desde  su  más  tierna 
edad,  lleno  de  sana  y  abundante  doctrina,  y  contado  entre 
los  maestros  de  Ciencias  en  la  Universidad  de  Alcalá,  fué 


Beatissime  Pater: 

ínter  pr£eclaros  viros,  sanctitate  ac  doctrina  prasstantes,  quos  Coe- 
lestis  ille  Pater,  ad  excolendam  vineam  suam,  Sanctam  scilicet  Ca- 
tholicam  Ecclesiara,  saeculo  XVI  mislt,  tum  ad  illam  a  vepribus  et  du- 
mis  peccatorum  purgandam,  tum  ad  arcendas  vulpes  errorum  sive 
haereses  eam  demolliri  cenantes,  prgecellens  locum,  omnium  quidem 
consensu  obtinet  Sanctus  Thomas  a  Villanova  Valentinus  in  Hispa- 
nia  archiepiscopus. 

Is  enim  virtutum  omnium  decore,  a  primis  annis  divina  gratia  prte 
ventus,  ac  singulari  doctriníe  supellectili  apprime  instructus,  inter 
Scientiarum  ^lagistros  inComplutensi  Universitate  cooptatus,  mirum 

La  CiuJaJ  de  Dios.--.Uio  XI. — Xúm.  163.  ii 


lt>2  EXPOSICIÓN    DE    NTRO.    K.    P.    APOSTÓLICO 

preclaro  ejemplo  de  la  juventud  estudiosa.  Pero  abandonan- 
do el  mundo  y  los  emolumentos  de  la  cátedra,  y  vistiendo 
el  hábito  en  la  Orden  de  San  A<Tustín,  consaí^róse  á  la  pre- 
dicación con  tan  buenos  auspicios,  que  de  todas  partes  acu- 
día innumerable  muchedumbre  para  oir  sus  sermones,  y 
deseaban  vivamente  escucharle  ciudades.  Emperadores  y 
Rej'es,  pues  no  le  consideraban  hombre;SÍno  ángel  enviado 
del  cielo,  por  lo  que  tomaban  nota  de  sus  sermones,  repu- 
tándolos riquísimo  tesoro  de  piedad  y  devoción,  y  singular 
antídoto  contra  las  herejías,  especialmente  las  de  los  refor- 
madores, tan  en  boga  en  aquella  época. 

Pero  elevado,  aunque  contra  su  voluntad  y  sólo  por  obe- 
diencia, á  la  dignidad  episcopal,  difundió  por  todo  el  mundo 
rayos  más  esplendorosos  de  piedad,  sabiduría  y  doctrina; 
porque,  como  dice  el  Sumo  Pontífice  Alejandro  VII  en  la 
Bula  de  su  canonización,  ^¡c  concedió  Dios  hi  inteligencia, 
é  invocó  y  vino  sobre  d  el  espíritu  de  Sahidnria,  lleno  del 
cual,  derrcunó  como  lluvia  las  palabras  de  su  sabidi/rfa^, 
ó  ilustró  toda  la  Iglesia  de  Dios,  como  lo  atestiguan  sus 
obras;  en  las  cuales,  no  sólo  dejó  á  los  predicadores  de  h\ 


in  modum  juventuti  studios<x  pr;uluxit.  Sed  mundo  ac  Cathcdra;  emo- 
lumentis  valediccns,  et  Ordinem  Rcligiosorum  Sancti  Augustini  in- 
gressus,  verbi  I  )ci  pra^dicationi,  co  quidem  successu,  incubuit,  ut  un- 
díquc  ad  eum  sermones  ejus  audituri,  innúmera  conflueret  hominuní 
multitudo,  cunctíL'que  civitates,  Iniperatores  ac  Reges  audire  concio- 
nantem  percuperent,  quippe  qui  illum  non  ut  honiinem,  sed  veluti  An- 
gelum  de  cíjl'Io  missum,  suspicere  consueverant,  ac  ejus  sermones 
certatim  cálamo  a  pluribus  excipiebantur,  velut  excellenspielatis  at- 
quc  dcvoiionis  thesaurum,  et  siníjularo  advcrsus  h.trescs.príEsertini 
novatorum  ea  tempestatc  enrasantes,  antidntum. 

Sed  ad  episcopaiem  Cathcdram  invitus  quidem  ac  non  nisi urgente 
obedientia  evectus,  splendidiores  pietatis,  sapientia;  ac  doctrinjc  ra- 
dios, circumquaque  diffudit.  Nam  ut  optime  inquit  Summus  Pontifex 
Alexander  Vil  in  I^ulla  Canonizationis  ejus,  ^dalus  est  divinitus  //// 
sensus;  invocaiñt  et  vctiit  stif^cr  eum  sfiri/ns  Sapicníice^,  quo  reple- 
tus,  ipse  títinr/ninn  iinhns  niisit  cloquia  sdpioifw  sikc,  ac  totam  illus- 
travit  Ecclesiam  Del,  quantum  ejus  testantur  opera.  In  iis  cquidem 
non  modo  apiissimum  Sacras  litteras  interpí  atandi  verbi  Üei  príeco- 
nibus  exemplar  ac  normam  prítbuit;   verum  etiam  universam  catho- 


EXPOSICIÓN   DE    XTRO.    R.    P.    APOSTÓLICO  163 

palabra  de  Dios  un  modelo  perfectísimo  para  interpretar  las 
Sagradas  Escrituras,  sino  que  ilustra  y  expone  la  doctrina 
católica  distinta,  clara  y  hermosamente;  confirma,  robuste- 
ce y  defiende  con  admirable  destreza  los  sagrados  dogmas, 
imitando  á  Santo  Tomás  de  Aquino,  ya  con  argumentos  de 
autoridad,  particularmente  de  la  Sagrada  Escritura,  ya  con 
los  de  razón,  y  rebate  con  valentía  y  oportunidad  los  erro- 
res de  los  herejes  tanto  antiguos  como  modernos.  Por  lo 
cual  no  es  de  maravillar  que  Santo  Tomás  de  Villanueva 
sea  ensalzado  por  el  Cardenal  Seripando,  Domingo  Soto, 
San  Alfonso  María  de  Ligorio  y  por  todos  los  escritores 
eclesiásticos  posteriores  á  él,  y  que  se  le  crea  enviado  por 
Dios  como  el  principal,  ó  por  lo  menos  como  uno  de  los 
principales  atletas  de  la  Religión  y  de  la  Fe,  y  como  Maes- 
tro y  Doctor  de  la  sana  doctrina  en  el  siglo  XVI. 

En  virtud  de  lo  dicho,  el  orador,  humildemente  postrado 
á  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  encarecidamente  suplica  que 
se  digne  declarar  solemnemente  Doctor  de  la  Iglesia  á 
Santo  Tomás  de  Villanueva. 

JPr.    yVlANUEL   piEZ  pONZÁLEZ, 

Comisario  Apostólico   de  la  Orden  de    San   Agustín 
en  España  y  sus  dominios. 


licam  doctrinam  illustratac  proprie,  dilucide,  luculenterque  exponit; 
sacra  dogmata  tum  auctoritate  praesertim  SS.  Scripturarum,  tum  ra- 
tione  mira  dexteritate,  S.  Thomam  Aquinatem  imitatus,  confirmat, 
roborat  in  tutoque  collocat,  hcereticorum  errores,  tum  antiquos,  tum 
recentiores,  data  occasione  perstringit,  valideque  refellit.  Unde  non 
mirum  si  Sanctus  Thomas  summis  laudibus  celebretur  a  Cardinali 
Seripando,  Dominico  Soto,  S.  Alphonso  Maria  de  Ligorio,  et  ab  óm- 
nibus fere  ecclesiasticis  scriptoribus,  qui  post  illum  vixere,  et  datus 
credatur  divinitus,  velutprascipuus,  vel  saltem  unus  e  prsecipuis  sse- 
culo  XVI  Religionis  ac  Fidei  atleta,  doctrinse  Magister,  ac  Doctor. 

Quapropter  orator,ad  pedes  Beatitudinis  Vestr^e  humilliter  provo- 
lutus,  suppiiciter  orat  ut  Sanctitas  Sua  dignetur  Sanctum  Thomam 
a  Villanova  Ecclesiae  Doctorem  solemniter  declarare. 

Et  Deüs  etc. 

Fr.  Emmanuel  D.  González, 

Commissarius  Ápostolicus  Ord.  S.  A  ug.  in  Hispania 
ejusqne  ditivnibtis. 
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La  Religión  del  porvenir 


|x  la  Revista  Europea,  riquísimo  arsenal  de  blas- 
femias y  herejías,  se  publicaron  unos  artículos  de 
Hartmann,  el  filósofo  de  lo  inconsciente,  con  el 
mismo  título  que  encabeza  estas  líneas;  artículos  en  que  no 
sabe  uno  qué  admirar  más,  si  lo  «gratuito  de  las  afirmacio- 
nes ,  ó  la  impiedad  descocada  que  los  informa.  El  ánimo  se- 
reno é  imparcial  no  acierta  á  explicarse  cómo  hay  quien 
pueda  dar  fe  á  escritos  cuyas  pruebas  no  son,  en  último  re- 
sultado, otra  cosa  que  un  cúmulo  de  simples  afirmaciones, 
dichas,  eso  sí,  por  als^uno  de  los  filósofos  (!)  afortunados 
que  se  estilan  ó  se  estilaron  allá  por  Alemania.  Con  todo, 
es  un  hecho  cu3-a  evidencia  se  impone  el  de  que  abundan,  y 
en  grande  escala,  los  que,  llamándose  racionalistas,  son  cie- 
gos secuaces  de  todo  cuanto  la  razón  condena,  y  el  de  que 
las  obras  contra  la  verdadera  religión  se  pr(jpagan  rápi- 
damente en  todas  partes,  logrando  extraviar  muchas  inteli- 
gencias y  pervertir  muchos  corazones.  Pocos  serán  los  que 
en  determinados  centros  escolares  hayan  oído  hablar  de  cé- 
lebres escritores  católicos;  pero  en  cambio  no  habrá  mu 
chí)s  para  quienes  sean  desconocidos  los  nombres  de  Kant, 
Ilegel,  Schleiermacher,  Strauss,  Vera,  Stuart  Mili,  Dra- 
per  y  Ilartínann,  cuyas  obras,  al  decir  de  un  krausista  es- 
panol,  promueven  honda,  universal  agitación  y  van  de  pue- 
blo en  pueblo  deiando   luminosas  huellas  en  la  conciencia 
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humana;  aunque  la  luz  que  despiden,  con  perdón  del  tal 
krausista,  no  sea  la  luz  pura  de  la  verdad,  sino  la  luz  funes- 
ta del  error. 

De  Hartmann  decía  Bourdeaux  en  1877  que  era  un  filó- 
sofo de  moda;  y  por  cierto  que  las  repetidas  ediciones  de 
sus  obras,  sobre  todo  de  la  Filosofía  de  lo  inconsciente, 
confirman  el  dicho  del  escritor  francés.  Grande  fué  la  popu- 
laridad que  adquirió  por  su  pesimismo  á  lo  Schopenhauer 
el  autor  de  Estudios  y  Ensayos,  colección  de  artículos  es- 
parcidos por  diferentes  periódicos,  donde  ya  desde  muy  jo- 
ven se  había  dado  á  conocer  por  su  carácter  resuelto  y  su 
ánimo  atrevido.  Seguramente  que  la  osada  impiedad  de 
Hartmann  contribuyó  muy  mucho  á  su  celebridad,  tanto 
dentro  como  fuera  de  Alemania.  Sin  rodeos  de  ningún  gé- 
nero nos  dice  el  mismo  que,  aun  entre  sus  camaradas,  la 
audacia  de  las  ideas  y  la  incredulidad  respecto  á  todas  las 
autoridades  consagradas  excitaban  algunas  veces  un  silen- 
cioso horror.  No  sólo  en  filosofía  busca  regiones  desconoci- 
das, y  se  complace  en  andar  por  el  país  de  lo  inconsciente, 
sino  también  en  religión  inquiere  nuevos  derroteros  para 
dar  con  la  del  progreso  tal  como  él  la  sueña;  y  no  satisfe- 
cho con  las  existentes  por  ser  contrarias,  según  él,  al  espí- 
ritu de  la  civilización  actual,  traza  los  perfiles  de  la  suya, 
que  no  es  otra  que  la  religión  del  porvenir,  en  los  artículos 
que  bajo  el  mismo  título  publicó  la  Revista  Europea. 

Nada  hay  que  más  subleve  los  sentimientos  de  un  hijo 
que  ver  ultrajada  la  honra  de  su  madre  sin  justicia  y  sin  ra- 
zón, ni  ocupación  más  digna  que  la  de  vindicar  el  honor  de 
la  que  le  ha  dado  el  ser.  Y  como  el  blanco  principal,  por  no 
decir  exclusivo,  contra  el  cual  dirige  sus  tiros  el  racionalista 
berlinés  es  nuestra  madre  la  Religión  católica,  se  hace  im- 
posible callar  dejando  sin  correctivo  tales  audacias.  Cuando 
no  para  otra  cosa,  sirvan  estas  líneas  de  protesta  enérgica 
contra  las  calumnias  vertidas  en  dichos  artículos,  y  contra 
todos  los  insensatos  admiradores  de  Hartmann  y  de  otros 
filósofos  de  la  misma  laya,  admiradores  que  por  cierto 
abundan  en  España. 
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Xo  es  Hartmiinn  de  los  que  ningún  interés  reconocen  en 
las  cuestiones  reli<,nosas,  y  que  juzgan  mejor  y  más  digno 
empleo  el  de  investigar  alguna  insigniíicante  propiedad  en 
los  cuerpos,  que  el  de  conocer  las  cuestiones  relativas  á  la 
Religión.  Por  el  contrario,  juzga  indispensable  ese  lazo  de 
unión  entre  Dios  y  los  hombres,  ya  que  no  por  otros  moti- 
vos superiores,  cuando  menos  como  principal  medio  de  edu- 
cación ,  de  tal  manera  que  el  progreso  que  pretendiese 
abandonar  este  factor,  lejos  de  proporcionar  al  pueblo  una 
cultura  más  elevada  y  espiritualista,  favorecería  tendencias 
hostiles  á  la  civilización. 

La  indiferencia  religiosa  es  la  enfermedad  de  ciertas  al- 
mas anémicas,  incapaces  de  sobrellevar  las  fatigas  de  uno 
de  los  dos  grandes  partidos  que  desde  los  albores  de  la  hu- 
manidad se  disputan  el  triunfo  moral  del  mundo,  y  contraía 
posibilidad  de  las  cosas  quisieran  no  formar  en  ninguno; 
mas  ya  que  no  pueden  menos  de  ser  miembros  pasivos  del 
partido  contrario  al  de  la  virtud,  ponen  su  empeño  en  no 
pertenecer  á  él  como  elementos  activos.  Hartmann,  cuyo 
carácter  extremoso  era  el  más  natural  para  la  lucha  ardien- 
te, juzgaba  que  las  cuestiones  religiosas  son  délas  que  más 
imperio  ejercen  sobre  el  pueblo  y  de  las  que  más  agitan  á 
nuestro  siglo,  con  ser  y  todo  uno  de  los  más  irreligiosos;  y 
de  ahí  que  el  problema  religioso  se  imponga  á  la  considera- 
ción de  los  pensadores,  y  de  ahí  también  que  él  haya  dedi- 
cado sus  esfuerzos  á  la  resolución  del  mismo  problema,  aun- 
que con  el  poco  acierto  que  vamos  á  ver  y  por  un  camino 
imposible. 

Como  indica  el  título  de  sus  artículos,  ninguna  de  las 
confesiones  tradicionales  de  la  religión,  y  el  Catolicismo 
menos  que  otra  alguna,  pueden  aspirar  á  ser  la  religión  de 
los  pueblos;  porque,  no  harmonizándose  con  el  espíritu  mo- 
derno y  los  fines  de  la  civilización,  no  pueden  estar  á  la  al- 
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tura  de  su  misión,  que  no  es  otra,  según  Hartmann,  que  la 
de  procurar  la  educación  ideal  del  pueblo.  Es  decir,  que,  se- 
gún este  modo  de  pensar,  la  religión  no  es  ninguna  cosa 
estable  y  perfecta  positivamente  determinada  por  Dios,  sino 
una  de  tantas  cosas  humanas  que  varían  según  las  circuns- 
tancias; están  sujetas  al  progreso  indefinido  3^  se  fundan 
sólo  en  la  razón  del  hombre,  cuyos  esfuerzos  pueden  dar 
por  resultado  la  religión  verdadera.  Hasta  hoy,  muchos  de 
esos  esfuerzos  para  producir  una  religión  en  harmonía  con 
los  principios  fundamentales  del  espíritu  moderno  se  han 
dirigido  á  las  religiones  tradicionales  á  ñn  de  conservar  la 
continuidad  histórica,  que  como  bien  inapreciable  se  impo- 
ne á  la  conciencia.  Así  han  discurrido  algunos  de  los  pro- 
gresistas religiosos;  pero  Hartmann  juzga  que  ya  no  es  po- 
sible sostener  la  continuidad  histórica  en  un  sentido  estric- 
to respecto  á  la  religión,  porque  estamos  en  uno  de  esos 
momentos  de  la  historia  en  que  la  idea  religiosa  ha  recorri- 
do todas  las  fases  de  su  evolución  y  se  ve  irrevocablemente 
condenada  á  dejar  la  escena  para  ser  reemplazada  por  otras 
ideas  madres.  Para  conservar  la  continuidad  histórica  en 
un  sentido  más  amplio  basta  que  se  transmitan  á  la  nueva 
evolución  algunos  de  los  elementos  más  importantes  de  la 
antigua,  aun  cuando  se  verifique  la  ruptura  en  lo  demás. 
La  crítica  teológica,  histórica  y  filosófica,  merced  á  los  es- 
fuerzos de  Schopenhauer,  Strauss  y  Feuerbach,  ha  logrado 
hacer  ver  las  condiciones  insostenibles  del  edificio  religioso 
en  todas  sus  partes,  y  despertado  el  espíritu  de  investiga- 
ción de  nuevas  ideas  que  vengan  á  sustituir  con  ventaja  á 
las  que  ya  están  gastadas. 

Con  semejantes  consideraciones  á  la  vista  empieza 
Hartmann  á  indagar  si  el  protestantismo  Hberal  es  capaz  de 
indemnizarnos  de  las  pérdidas  que  hemos  experimentado,  ó 
en  qué  dirección  hemos  de  buscar  el  equivalente  de  los  bie- 
nes extinguidos.  Al  impugnar  las  apreciaciones  de  Hart- 
mann no  entra  ni  puede  entrar  en  mi  ánimo  hacer  la  apolo- 
gía de  ninguna  otra  religión  que  la  católica,  por  ser  la  úni- 
ca que  ostenta  los  timbres  de  verdadera,  y  en  la  cual  se 
cultiva  tan  sólo  el  árbol  de  la  vida  que  necesitan  el  indivi- 
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dúo  y  la  sociedad.  Antes  de  ver  cómo  nuestro  racionalista 
maneja  la  piqueta  demoledora  y  construye  su  religión  so- 
bre las  ruinas  de  las  tradicionales,  es  preciso  apreciar  los 
fundamentos  puestos  por  él  al  principio  de  su  trabajo. 

El  menos  lince  echará  muy  pronto  de  ver  que  esos  fun- 
damentos no  son  otros  que  los  comunes  á  todos  los  raciona- 
listas; es  decir,  la  independencia  y  aiitonomia  de  la  razón; 
la  suficiencia  de  la  misma  para  conocer  todas  las  verdades_ 
religiosas,  y  el  progreso  indefinido  de  la  humanidad,  en 
vii-tud  del  cual  el  conocimiento  de  las  verdades  morales  y 
religiosas  se  va  perfeccionando  merced  al  desarrollo  de  la 
razón  humana,  cultivada  sólo  históricamente.  Según  el  pri- 
mer principio,  no  está  conforme  con  la  excelencia  de  la  razón 
la  sumisión  de  ésta  á  otro  criterio  de  verdad  que  no  sea  ella 
misma;  no  hay  verdad  religiosa  que  por  sí  no  esté  al  alcan- 
ce del  hombre,  porque  la  razón  es  el  límite  de  la  verdad  y 
la  norma  única  á  que  debe  ajustarse  la  religión.  Las  verda- 
des, que  según  muchos  están  absolutamente  sobre  la  razón, 
no  pueden  estarlo  sino  de  un  modo  relativo,  ó  sea  mientras 
no  haya  sido  cultivada  debidamente  la  inteligencia;  mas 
cuando  la  razón  ha  obtenido  el  grado  de  desarrollo  que  le 
corresponde,  no  hay  ninguna  verdad  que  para  ella  sea  un 
misterio;  el  orden  que  llaman  sobrenatural  como  fantasma 
desaparece,  y  el  hombre,  si  no  quiere  abjurar  de  sus  dere- 
chos, debe  sacudir  el  yugo  de  la  fe  que  tratan  de  imponerle. 
Es,  pues,  la  razón  autónoma,  independiente,  y  no  hay  auto- 
ridad que,  siendo  legítima,  pueda  obligar  al  hombre  á  que 
admita  y  reconozca  la  existencia  del  orden  sobrenatural. 

Fácil  nos  será  hacer  ver  lo  gratuito  y  lo  absurdo  de  se- 
mejantes afirmaciones  ó  lugares  comunes  de  los  racionalis- 
tas que  de  esa  manera  saben  halagar  la  nativa  presunción 
humana.  Cierto  que  nuestra  razón  es  independiente  si  por  esa 
mágica  palabra  "independencia^  se  quisiera  entender  el  de- 
recho que  al  hombre  asiste  de  no  admitir  el  yugo  de  las  impo- 
siciones que  no  se  ajusten  á  la  regla  de  la  verdad,  y  la  facul- 
tad de  rechazar  las  enseñanzas  que  no  se  conformen  con  lo 
que  la  misma  razón  ha  demostrado  ser  cierto  y  evidente. 
Pero  en  cualquier  otro  sentido  es  inadmi.sible  porque  se  opo- 
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ne  á  la  naturaleza  de  la  razón.  Esta,  en  efecto,  no  es  una  po- 
tencia libre,  sino  necesaria,  y  como  tal  depende  bien  de  la 
voluntad,  que  es  la  que  ha  de  mover  al  entendimiento  á  la 
aplicación  de  su  actividad  á  un  objeto,  bien  del  mismo  objeto 
que  la  determina.  No  radica  la  esencia  de  las  cosas  en  la  in- 
teligencia humana;  sólo  Dios  es  la  fuente  de  la  verdad  en 
cuanto  que  en  Él  residen  las  ideas  madres  y  es  el  que  con  un 
acto  creador  les  da  la  realidad  física,  y  en  este  sentido  su 
razón  infinita  no  es  determinada  por  los  objetos,  que  en  tanto 
son  verdaderos  en  cuanto  se  conforman  con  las  ideas  de 
Dios.  Afirmar  déla  razóndel  hombre  estaindependenciaequi- 
valdría  á  identificarle  con  Dios,  y  es  demasiado  absurdo  el 
panteísmo  para  que  nuestro  racionalista  se  abrace  con  esta 
consecuencia.  Hartmann,  que  admite  la  necesidad  de  la  re- 
ligión, aunque  forjada  á  su  capricho,  reconocerá,  y  no  pue- 
de menos,  la  existencia  de  dos  extremos  unidos  por  tal  lazo, 
que  eso  significa  religión.  De  identificar  al  hombre  con  Dios, 
no  sería  necesario  unirlos  ni  física  ni  moralmente;  la  unión 
supone  siempre  cosas  distintas.  En  manera  alguna,  por  con- 
siguiente, puede  afirmarse  semejante  consecuencia  de  la  hu- 
mana razón. 

Ya  que  respecto  del  objeto  no  puede  convenirle  la  inde- 
pendencia, resta  ver  si  la  voluntad,  potencia  directriz  de  la 
inteligencia,  es  de  tal  modo  autónoma  que  pueda  dejar  á  la 
razón  libre  para  abrazar  ó  rechazar  indistintamente  la  ver- 
dad. Fuera  de  que  esa  autonomía  no  sería  de  la  razón,  sino 
de  la  voluntad  en  último  resultado,  pretender  afirmarla  se- 
ría reclamar  para  el  hombre  más  prerrogativas  que  para  el 
mismo  Dios,  dado  que  prerrogativa  pudiera  llamarse  la  li- 
bertad para  no  seguir  por  las  huellas  de  lo  verdadero.  La 
subordinación  es  ley  impuesta  á  toda  criatura;  en  virtud  de 
esta  ley  no  se  apartan  de  su  órbita  los  mundos  innumera- 
bles que  ruedan  por  el  espacio,  la  piedra  no  tiende  á  otra 
parte  que  al  centro  de  la  tierra,  y  todos  los  demás  seres 
cumplen  invariablemente  su  destino.  El  mismo  Dios  tiene 
que  ajustarse  en  sus  obras  á  las  exigencias  de  su  propia  na- 
turaleza; ¿y  ha  de  pretender  el  hombre  ser  independiente 
con  esa  independencia  que  proclama  el  racionalismo?  Lo 
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inferior  debe  estar  subordinado  á  lo  superior;  lo  ñnito  y  li- 
mitado á  lo  que  no  tiene  límites;  lo  accidental  á  lo  esencial, 
cuanto  es  derivado  al  principio  de  donde  dimana;  porque, 
de  lo  contrario,  el  mundo  sería  la  anarquía  más  completa. 
Dios  es  el  Ser  Supremo,  inñnito.  necesario,  principio,  fuen- 
te y  oriiíen  de  todo  cuanto  existe. y  existir  pueda;  es  la  ver- 
dad infinita  que  abarca  infinitas  verdades;  es,  en  una  pala- 
bra, lo  absoluto  aunque  no  en  el  sentido  de  los  panteístas. 
La  razón  humana  es  participación  de  la  divina;  como  par- 
ticipación, es  limitada,  accidental,  secundaria;  el  hombre  y 
todo  cuanto  hay  en  él  debe  estar  sujeto  á  Dios,  como  lo 
está  el  barro  en  manos  del  ollero,  al  decir  de  San  Pablo. 
En  consecuencia,  á  Dios  le  sobran  títulos  para,  con  razón, 
ordenar  al  hombre  cuanto  tenga  por  conveniente;  el  poder 
en  Dios  supone  obligación  en  el  hombre,  y  éste,  por  tanto, 
no  es  de  tal  manera  libre  ó  independiente  que  no  tenga  Dios 
derecho  á  exigirle  acatamiento  y  obediencia  á  sus  ense- 
ñanzas. 

Necesitamos  creer  aun  dentro  del  orden  natural,  porque 
no  todas  las  verdades  que  á  él  pertenecen  pueden  ser  cono- 
cidas inmediata  é  intrínsecamente;  de  manera  que  nuestra 
razón  depende  en  muchos  casos  del  testimonio  extrínseco. 
;Y  se  atreve  el  racionalista  á  proclamar  la  independencia  de 
la  razón  en  el  orden  religioso?  Si  fuera  cierto  que  la  razón 
humana  es  la  regla  única  de  la  religión  y  la  norma  supre- 
ma de  la  verdad,  nada  más  lógico  que  negar  la  existencia 
de  otras  verdades  que  no  pueda  conocer  el  hombre;  pero 
tan  absurdo  es  lo  primero  como  lo  segundo.  El  menos  apro- 
vechado de  los  estudiantes  de  Lógica  sabe  que  no  es  lo 
mismo  decir:  verdad  superior  á  la  razón,  que  verdad  contra 
la  razón.  Los  misterios  son  verdades  superiores  á  la  razón, 
pero  no  contrarias.  Estos  misterios  son  una  realidad,  pese 
á  los  racionalistas,  que  á  todo  trance  quieren  ocultarla  con- 
fundiendo para  ello  los  términos.  El  conocimiento  de  los 
misterios  no  puede  llegar  á  ser  patrimonio  de  la  humanidad 
sin  que  Dios  nos  los  manifieste;  y  una  vez  que  Dios  haga 
ver  al  hombre  por  testimonios  inequívocos  el  hecho  de  su 
divina  revelación  ó  enseñanza,  no  puede  darse  cosa  más  ra- 
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cional  que  admitir  las  verdades  por  él  manifestadas.  El  no 
reconocer  obligación  en  ^el  hombre  de  creer  á  Dios  podrá 
ser  cuanto  se  quiera,  pero  no  es  conforme  con  la  razón;  es 
juzgarse  capaz  de  poder  desmentir  á  Dios  y  de  enseñarle 
algo  que  no  sabe.  No  se  nos  oculta  que  hay  racionalistas 
que  niegan  á  Dios  la  facultad  de  manifestar  sus  ideas  á  los 
hombres,  cosa  que,  como  dice  Taparelli,  no  pueden  menos 
de  reconocer  en  la  más  despreciable  viejecilla.  Parece  in- 
creíble, pero  la  verdad  es  que,  no  contentos  con  rechazar  el 
hecho  de  la  revelación,  han  negado  hasta  su  posibilidad, 
ora  por  parte  del  objeto,  ora  por  parte  de  Dios.  No  juzgamos 
necesario  detenernos  á  dem^ostrar  verdades  cuya  evidencia 
se  impone  á  toda  razón  libre  de  preocupaciones.  Y  vamos 
al  segundo  principio  de  las  escuelas  racionalistas. 

I^R.    JgNACIO  yVlONASTERIO, 
Agustiniano. 


(Concluirá.) 


El  Termómetro  u) 


X 


>M0  aplicación  la  más  fecunda  del  termómetro,  ocu- 
pa el  primer  lugar  la  que  se  refiere  á  la  determina- 
ción del  clima  de  una  localidad,  de  un  país,  región, 
y  en  general,  de  los  diversos  climas  en  toda  la  extensión  de 
la  superficie  del  globo  terrestre.  Porque  si  bien  para  definir 
el  clima  de  una  comarca  cualquiera  es  necesario  tener  en 
cuenta,  no  sólo  la  temperatura  con  todas  sus  alternativas 
según  el  tiempo,  las  horas,  los  días,  las  estaciones  y  los 
años,  sino  también  el  complicadísimo  conjunto  de  otros  he 
chos,  tanto  físicos  y  geológicos  como  cosmográficos  y  me- 
teorológicos, tales  como  la  latitud  geográfica,  la  posición 
topográfica  del  terreno,  la  mayor  ó  menor  proximidad  de 
los  mares  y  la  elevación  sobre  el  nivel  de  éstos,  la  humedad 
del  aire  y  presión  atmosférica,  vientos  dominantes,  fuerza  é 
intensidad  de  los  mismos,  la  frecuencia  ó  escasez  de  tempes- 
tades, tensión  eléctrica,  transparencia  ú  opacidad  del  hori- 
zonte, insistencia  ó  carácter  pasajero  de  las  nubes,  su  altura 


(1)    Véase  la  pág.  104. 
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3'  forma,  y  mil  y  mil  circunstancias  más,  sin  embargo,  la 
temperatura,  que  bien  puede  decirse  que  es  el  producto  re- 
sultante de  la  combinación  de  todos  esos  factores,  es  consi- 
derada como  el  elemento  principal  en  la  determinación  de- 
finitiva de  eso  que  todos  conocemos  por  el  nombre  de  clima. 
Nuestro  globo  y  su  atmósfera,  comparado  con  lo  restante 
del  universo,  viene  á  ser  menos  que  una  gota  de  agua  en  el 
Océano,  un  ser  microscópico  en  el  seno  del  espacio;  y  no  es 
en  la  esfera  terrestre  la  en  que  debemos  buscar  exclusiva- 
mente la  causa  principal  que  produce  tanta  variedad  de  fe- 
nómenos como  en  nuestra  común  morada  se  realizan  y  su- 
jetan á  los  vivientes  á  su  influencia  inmediata.  El  Sol,  á  la 
vez  que  centro  de  fuerza  que  rige  los  movimientos  planeta- 
rios, es  el  núcleo  de  vida  para  todo  el  sistema  solar,  del  cual 
irradia  á  torrentes  con  la  luz  y  el  calor  esa  misteriosa  in- 
fluencia que  anima  y  desarrolla  y  vigoriza  los  gérm.enes  vi- 
tales, que  con  variadísimas  formas  embellecen  la  naturaleza 
creada.  Es  el  Sol  en  la  Meteorología,  concretándonos  á  este 
punto,  lo  que  el  corazón  humano  para  nuestra  vida  animal, 
y  como  la  caldera  en  que  se  forma  el  vapor  que  ha  de  mo- 
ver todas  las  ruedas  y  maquinaria  de  una  fábrica  destinada 
á  industrias  diferentes.  El  astro  del  día  es  el  foco  inagotable 
de  virtud  y  fuerza  que  pone  en  movimiento  y  da  la  vida  á  la 
maravillosa  máquina  de  nuestro  sistema  planetario  y  á  los 
diversos  organismos  que  en  cada  una  de  sus  partes  están 
contenidos.  Si  conociéramos  en  todos  sus  detalles  la  manera 
de  aplicarse  en  nuestro  globo  aquellas  energías  y  fuerzas 
colosales  que  del  Sol  recibe,  habríamos  resuelto  el  problema 
más  transcendental  en  el  estudio  de  los  fenómenos  terres- 
tres. Más  aún:  si  la  temperatura  fuese  el  medio  único  por 
el  cual  el  Sol  nos  comunica  su  influencia,  podríamos  aspirar 
á  la  determinación  del  calor  total  que  en  un  tiempo  dado 
recibe  laTierra  del  Sol,  y  la  cantidad  que  laTierra  misma  de- 
vuelve hacia  los  espacios  interplanetarios.  Pero  aunque  se 
concibe  la  posibilidad  de  obtener  estos  datos,  las  dificulta- 
des que  en  ello  se  encontrarían  superan  á  todas  las  espe- 
ranzas, y  en  la  práctica  resultarían  trabajos,  si  no  inútiles, 
harto  poco  ventajosos.  No  han  faltado,  sin  embargo,  quie- 
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nes  en  tales  cálculos  se  hayan  entretenido;  pero  estamos 
muy  lejos  de  tener  como  exactas,  ni  mucho  menos,  sus  fla- 
mantes conclusiones,  aunque  por  otra  parte,  teniendo  pre- 
sente aquello  de  "el  mentir  de  las  estrellas^,  unos  cuantos 
millones  de  millones  de  calorías  en  esta  cuestión  tienen  bien 
escasa  importancia.  Dejando  á  un  lado  todas  estas  cuestio- 
nes, que  nos  llevarían  muy  lejos,  y  aun  prescindiendo  de  los 
múltiples  fenómenos  ya  terrestres  ó  extratelúricos  que  po- 
drían señalarse  como  oríí^enes  ó  fuentes  naturales  de  calor, 
diremos,  en  resumen,  que  los  estudios  climatológicos,  por 
lo  que  á  la  temperatura  se  refieren,  concrétanse  á  la  deter- 
minación de  las  temperaturas  medias  observadas  en  las  lo- 
calidades de  que  se  trata,  así  como  á  las  máximas  y  míni- 
mas en  tales  puntos  registradas.  Los  períodos  de  tiempo 
durante  los  cuales  se  hayan  verificado  las  observaciones 
pueden  ser  más  ó  menos  largos;  pero  á  nadie  se  oculta  que, 
cuanto  más  dilatados  sean  y  más  continuadas  y  escrupulo- 
sas las  observaciones,  mayor  seguridad  de  acierto  puede 
tenerse  en  las  consecuencias  finales  que  de  los  datos  se  de- 
duzcan. Estas  consecuencias  no  pueden  extenderse  más  que 
á  decir  sencillamente  que  en  tal  ó  cuál  mes,  época  ó  esta- 
ción del  afío  la  temperatura  no  suele  traspasar  tales  ó  cua- 
les límites;  pero  no  podrá  afirmarse  que,  en  circunstancias 
imprevistas  y  excepcionales,  dicha  temperatura  no  pueda 
salirse  de  la  regla  común,  oscilando  entre  límites  m;ís  pró- 
ximos ó  más  distantes. 

XI 

Desde  Humboldt  hasta  nuestros  días  háse  trabajado  con 
insistencia,  y  se  han  multiplicado  prodigiosamente  las  obser- 
vaciones á  fin  de  determinar  los.  puntos  de  la  Tierra  en  que 
las  oscilaciones  del  termómetro  durante  el  año,  y  durante 
cada  una  de  las  estaciones  del  mismo,  se  verifican  aproxi- 
madamente entre  límites  iguales.  V  por  más  que  los  resul- 
tados obtenidos  no  sean  completamente  exactos  porque  el 
número  de  observaciones  es  todavía  pequeño  y  la  red  for- 
mada por  las  estaciones  meteorológicas  y  demás  puntos  de 
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observación  tiene  aún  sus  mallas  poco  compactas,  háse  lle- 
gado, no  obstante,  á  fijar  considerable  número  de  localida- 
des en  que  las  temperaturas  medias,  tanto  anuales  como  de 
verano  é  invierno,  vienen  á  ser  las  mismas  (1). 

Conseguido  esto,  se  procedió  á  la  formación  de  mapas  ó 
cartas  en  que  se  han  trazado  líneas  continuas  que  enlazan 
los  puntos  de  igual  temperatura  media,  denominadas  por 
esta  razón  líneas  isotermas,  isóteras  é  isoquhnenas,  según 
se  refieran  á  la  temperatura  media  anual,  de  verano  ó  de 
invierno.  Las  isóteras  representan  el  promedio  de  las  máxi- 
mas medias,  y  las  isoquímenas  la  media  de  los  promedios 
mínimos. 

Si  los  cambios  de  temperatura  en  la  superficie  del  globo 
obedeciesen  únicamente  á  la  mayor  ó  menor  inclinación  con 
que  sobre  ella  caen  los  rayos  del  Sol,  sin  tener  en  cuenta  las 
irregularidades  de  la  misma,  las  líneas  isotérmicas  serían 
más  uniformes  y  casi  vendrían  á  confundirse  con  los  parale- 
los geográficos.  Conócese  la  ley  general  de  que  la  tempe- 
ratura decrece  progresivamente  del  Ecuador  á  los  polos; 
pero  tal  decrecimiento  está  muy  lejos  de  ser  uniforme  y  pro- 
porcional á  la  latitud,  porque  á  las  modificaciones  que  dicha 
ley  experimentan  contribuyen,  además  de  la  longitud  y  lati- 


(1)  Observando  el  termómetro  durante  veinticuatro  horas  segui- 
das, sumando  los  resultados  y  dividiendo  la  suma  por  24,  ó  por  el  nú- 
mero de  observaciones,  se  obtiene  la  temperatura  media  de  un  día. 
Sumando  entre  sí  las  temperaturas  medias  de  todos  los  días  del  mes, 
y  dividiendo  esta  suma  por  30  ó  31,  se  obtendría  la  media  mensual,  y 
análogamente  con  los  doce  promedios  mensuales  deduciríamos  la 
media  anual,  y  los  promedios  de  muchos  años  vendrían  á  determinar 
la  media  ordinaria  de  una  localidad  cualquiera.  Dejamos  dicho  que 
la  observación  directa  del  termómetro,  seguida  sin  interrupción  du- 
rante uno  ó  más  días,  es  impracticable,  y  que  sólo  los  termómetros 
registradores  podrían  salvar  la  dificultad.  El  promedio  de  la  máxima 
y  mínima  está  muy  lejos  de  representar  la  temperatura  media  de  un 
día,  un,  mes  ó  un  año  con  la  exactitud  que  sería  de  desear.  Sin  em- 
bargo, á  falta  de  otros  datos  más  seguros  se  utilizan  éstos,  y  tal  ha 
sido  la  marcha  de  los  Observatorios  durante  muchos  años.  De  todo 
lo  cual  se  desprende  que  las  líneas  isotermas  no  pueden  considerarse 
más  que  aproximadas,  circunstancia  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta 
en  las  consecuencias  que  de  ellas  quieran  deducirse. 
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tud,  tantas  ó  más  circunstancias  como  decíamos  que  habían 
de  tenerse  en  cuenta  para  definir  el  clima  de  una  región  de- 
terminada. En  el  hemisferio  Sur,  esa  diminución  progresiva 
de  la  temperatura  á  medida  que  nos  alejamos  del  Ecuador 
es  más  regular,  sin  duda  por  la  mayor  extensión  que  cubren 
las  aguas  del  Océano,  sucediendo  lo  contrario  en  el  hemis- 
ferio Norte,  en  que  domina  la  parte  continental.  La  inclina- 
ción del  eje  de  la  Tierra  sobre  el  plano  de  la  elíptica  es  otra 
de  tantas  causas  que  contribu3xn  eficazmente  á  que  las  li- 
neas isotermas  no  sean  paralelas  al  Ecuador.  Respecto  de 
las  coincidencias  de  temperaturas  iguales  en  una  misma  lo- 
calidad durante  las  mismas  épocas  de  años  distintos,  hay 
tanta  incertidumbrc  y  obsérvanse  tantas  irregularidades, 
que  es  dificilísimo  y  aventurado  el  deducir  consecuencias 
generales.  Prueba  evidente  de  esto  son  los  mínimos  obser- 
vados en  los  últimos  días  del  próximo  pasado  Noviembre. 
\ln  Madrid,  por  ejemplo,  no  se  registran  temperaturas  tan 
bajas,  ni  con  mucho,  desde  hace  treinta  años  correspon- 
dientes al  citado  mes  de  Noviembre.  Lo  mismo  pudiéramos 
decir  de  las  temperaturas  máximas  de  las  épocas  de  calor; 
veranos  hemos  conocido  todos  cuyos  excesivos  calores  ape- 
nas tienen  comparación  con  los  que  les  preceden  y  les  siguen. 
Por  lo  curiosos,  y  por  ser  de  actualidad,  copiamos  del  Bo^ 
Ictíti  MctcoroIóí(ico  de  XoJicrlcsooiii  (núm.  'l'l)  los  siguientes 
datos  referentes  á  la  capirtal  de  España  3'"  al  mes  de  No- 
viembre: 


Temperaturas  niínlraas  del  aire  en  el  mes  de  Noviembre  desde  el  año  1860  á  1890. 
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Como  producto  de  los  estudios  indicados,  que  constitu- 
yen, por  decirlo  así,  la  parte  más  conocida  de  la  Meteoro- 
logía termométrica  práctica,  pero  insuficiente  aún  para  es- 
tablecer leyes  genéralos,  hánse  podido  clasificar  los  climas 
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y  determinar  con  relativa  aproximación  las  zonas  terrestres 
que  á  cada  uno  corresponde. 

Conocidos  son  ya  de  muy  antiguo  los  nombres  de  zona 
tórrida,  templada  y  glacial;  y  detallando  aún  más,  hánse 
dividido  los  climas  del  modo  siguiente:  1.^,  clima  glacial, 
que  es  aquel  en  que  la  temperatura  media  del  año  es  siempre 
inferior  á  cero;  2.°,  clima  muy  frió,  el  en  que  dicha  media 
oscila  entre  O*'  y  5"^  sobre  cero;  3.°,  frío,  entre  -i-  5°  }"  -f-  10"; 
4.^  templado, ^^  10°á  15";  5.",  apacible,  ^^  15"  á  20";  6.",  cá- 
lido, aquel  cu3^a  temperatura  media  anual  tiene  por  lími- 
tes +  20  y  -f-  25;  y,  por  último,  abrasador,  el  que  la  mínima 
media  nunca  es  inferior  á  25".  Fácil  es  comprender  que  esta 
clasificación  tiene  mucho  de  arbitraria  y  personal  si  se 
atiende  á  los  habitantes  de  distintas  latitudes.  Los  que  mo- 
ran en  la  Siberia  denominarán  muy  cálidos  á  nuestros  cli- 
mas que  calificamos  nosotros  de  templados,  y  viceversa;  los 
habitantes  del  Ecuador  consideran  nuestro  clima  como  ex- 
cesivamente frío.  La  extensión  comprendida  entre  cada  dos 
líneas  de  las  que  hemos  indicado  como  límites  de  tempera- 
turas medias,  se  llaman  las  zonas  correspondientes. 

De  todas  las  causas  influyentes  en  la  temperatura  sobre 
la  faz  de  la  Tierra,  es,  sin  duda  alguna,  la  más  importante  la 
ejercida  por  las  aguas  del  mar  y  los  lagos  repartidos  por 
todo  el  globo.  Por  esto  puede  decirse  que  el  Océano  es  el 
gran  regulador  termométrico  y  climatológico  de  los  conti- 
nentes, y  basta  para  convencerse  de  lo  mismo  fijarse  en  la 
suavidad  de  climas  en  las  costas  y  proximidades  del  mar, 
y  en  la  rigidez  y  dureza  que  se  experimenta  en  parajes  más 
lejanos.  El  desnivel  de  temperatura  entre  el  Ecuador  y  los 
polos  es  causa  de  que  en  la  masa  oceánica  se  establezca, 
por  decirio  así,  otro  desnivel  en  la  densidad  del  líquido,  y 
las  aguas  frías  del  polo  córrense  por  el  fondo  hacia  el  Ecua- 
dor, al  paso  que  las  que  en  el  Ecuador  flotan,  más  calientes 
y  menos  pesadas,  se  dirigen  constantemente  hacia  los  po- 
los. ¡Tan  constante  y  admirable  estableció  el  Criador  la  ley 
de  las  compensaciones! 

Existe,  además,  en  el  Océano  otro  hecho  singular  cu- 
yas causas  son  todavía  desconocidas,  hecho  que  contribuye 
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muy  poderosamente  á  la  modificación  de  los  climas,  en 
nuestro  continente  sobre  todo.  Nos  referimos  á  la  extraor- 
dinaria corriente  del  golfo,  que  arrastra  en  su  curso  una 
masa  considerable  de  ag^a  caliente,  transportándola  desde 
el  Ecuador  álos  mares  del  Norte,  haciendo  participantes  de 
induencia  A  las  regiones  por  donde  pasa.  El  agua,  así  como 
tarda  en  calentarse,  así  tarda  también  en  desprenderse  del 
calor  recibido;  por  esto  las  oscilaciones  term<M-nétricas  son 
más  regulares  y  de  menor  intensidad  en  la  superficie  del 
Océano. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  infiérese  sin  esfuerzo  el  partido 
ventajoso  que  del  uso  del  termómetro  puede  obtenerse  en 
las  necesidades  de  la  vida,  tanto  individual  como  social,  y 
más  aún  si,  después  de  lo  dicho  respecto  de  climatología, 
tratáramos  de  deducir  consecuencias  prácticas  y  de  aplica- 
ción inmediata,  tanto  á  la  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio, como  á  la  Higiene  y  Medicina,  habremos  de  contentar- 
nos con  brevísimas  indicaciones. 


XII 


La  Fauna  en  sus  diversas  manifestaciones,  la  Agricultu- 
ra en  general,  la  Flora  con  todas  sus  ramas,  la  Horticultu- 
ra, Floricultura,  etc.,  cuentan,  como  elemento  imprescindi- 
ble para  su  existencia  y  desarrollo,  la  temperatura  en  can- 
tidades tan  precisas  y  concretas,  que  á  cada  ser  viviente  ve- 
getal ó  animal  corresponde  una  temperatura  proporcionada 
á  las  exigencias  y  propiedades  de  la  naturaleza  que  á  cada 
ser  corresponde;  y  fuera  de  tales  condiciones  termométri- 
cas,  unidas  por  supuesto  á  otras  no  menos  importantes,  la 
vida  es  imposible.  \  la  dependencia  es  tan  asombrosa,  que 
una  semilla  determinada,  por  ejemplo,  arrojada  en  tierra  no 
se  desarrolla  sin  que  la  temperatura  que  la  rodea  y  penetra 
no  llegue  á  ser  exactamente  la  que  la  naturaleza  de  aquel 
germen  exige  para  desarrollarse.  Por  eso  hay  plantas  pro- 
pias de  cada  país,  como  animales  exclusivos  de  cada  re- 
gión. De  aquí  las  zonas  agrícolas  conocidas  de  tan  antiguo. 
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Para  determinar  éstas  y  trazar  sus  límites,  valiéronse  los 
antiguos  de  lo  que  en  la  vida  animal  y  vegetal  observaban; 
y  viendo  por  experiencia  que  el  olivo,  por  ejemplo,  no  se 
producía  más  que  en  ciertas  y  determinadas  latitudes^  con- 
cluían por  afirmar  que  la  región  del  olivo  se  extendía  entre 
tales  y  tales  límites.  Hoy,  con  el  termómetro  por  guía,  po- 
demos seguir  una  marcha  distinta;  y  conocida  por  su  medio 
la  temperatura  que  cualquiera  planta  ó  animal  exige  para 
vivir  y  desarrollarse,  podemos  asegurar  que  allí  donde  tal 
temperatura  reine  de  un  modo  análogo  podrán  existir  y 
desarrollarse  los  mismos  seres  vivientes,  con  tal  que,  por 
otra  parte,  no  sean  opuestas  las  demás  condiciones  climato- 
lógicas y  geográficas.  Mucho  se  ha  hecho  en  estudios  de 
esta  clase;  pero  falta  más  todavía  por  hacer  hasta  que  la 
fuente  más  caudalosa  de  las  riquezas  nacionales,  cual  es  la 
Agricultura,  dé  de  sí  cuanto  de  ella  debe  esperarse. 

Nada  diremos  de  las  aplicaciones  del  termómetro  en  la 
determinación  de  temperaturas  de  las  aguas  termales  para 
compararlas  las  unas  con  las  otras,  ni  de  su  empleo  cons- 
tante en  las  reacciones  químicas  y  demás  manipulaciones  de 
laboratorio,  en  donde  el  termómetro  es  el  auxiliar  más  po- 
deroso. Tan  sólo  llamaremos  la  atención  del  lector  acerca 
de  lo  que  este  instrumento  significa  en  manos  del  L'ábil  mé- 
dico, y  aun  en  las  de  cualquiera  otro  menos  ilustrado.  Cuan- 
do el  enfermo^  débil  y  sin  fuerzas,  se  halla  á  veces  á  punto 
de  asfixiarse  por  la  intensidad  de  la  calentura,  y,  por  otra 
parte,  la  agitación  del  pulso  apenas  se  hace  perceptible, 
sólo  el  termómetro  puede  anunciar  el  peligro  del  paciente. 
El  caso  no  es  de  los  más  frecuentes,  pero  se  observan  algu- 
nos, y,  de  todas  maneras,  para  apreciar  la  intensidad  de  la 
calentura'  en  el  enfermo  el  termómetro  es  lo  más  seguro, 
es  irreemplazable.  Cuando  la  temperatura  del  doliente  al- 
canza á  los  40*^,  se  produce  la  alarma;  si  pasa  de  este  punto, 
los  augurios  son  fatales. 

Uno  de  los  datos  meteorológicos  más  importantes  ade- 
más de  los  dichos,  es  la  humedad  del  aire  atmosférico,  la 
cantidad  de  vapor  de  agua  en  él  existente  en  un  punto  de- 
t^erminado   de  la  atmósfera.  Antes  de  dar  por  concluido 
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nuestro  artículo,  haremos  notar  hiparte  que  al  termómetro 
corresponde  en  hi  determinación  de  este  meteoro. 

XIll 

Existen  íntimas  relaciones  entre  la  evaporación  de  los 
líquidos  y  el  estado  de  temperatura,  entre  éstos  y  la  tensión 
del  vapor  resultante.  La  parte  de  la  Física  que  estudia  estas 
relaciones  para  deducir  la  cantidad  de  vapor  de  agua  en  un 
lugar  de  la  atmósfera,  ó  sea  lo  que  se  llama  humedad  rela- 
tiva y  absoluta,  conócese  con  el  nombre  de  Higrometría,  y 
los  aparatos  al  efecto  empleados  con  el  de  Jiigrómctros.  En 
todos  ellos  entra  como  elemento  y  parte  esencial  el  termó- 
metro. Entiéndese  por  estado  higrométrico  de  un  volumen 
de  aire  la  relación  entre  la  cantidad  de  vapor  acuoso  que 
contiene  y  la  que  contendría  si  estuviese  saturado  á  igual 
temperatura.  Como  consecuencia  de  la  ley  de  Mariotte,  re- 
ferente á  los  gases  no  saturados,  pueden  sustituirse  las  fuer- 
zas elásticas  del  vapor  de  agua  en  vez  de  las  cantidades 
respectivas  del  mismo,  y  decir  que  el  estado  higrométrico 
del  aire  es  la  relación  de  la  fuerza  elástica  del  vapor  de 
agua  contenido  en  el  volumen  de  gas  que  se  examina,  y  la 
fuerza  elástica  correspondiente  si  estuviese  saturado  y  la 
temperatura  fuese  la  misma.  De  forma  que,  si  llamamos  H 
al  estado  higrométrico,  T  la  tensión  del  vapor  que  el  aire 
contiene,  y  T'  la  tensión  del  mismo  vapor  en  estado  de  satu- 
ración \'  á  la  misma  temperatura,  podemos  establecer  la 

T 

fórmul.'i  U  =  -..7-  que  (\v  inmcdintnmonto  el  estado  higro- 
métrico conociendo  á  I  y  I  ,  <>  l)ien  cuaiquier¿i  de  las  tres 
cantidades  si  son  conocidas  las  otras  dos.  Los  valores  de 
T  y  T'  se  pueden  buscar  en  las  tablas  de  las  tensiones  del 
vapor  de  agua.  El  problema  no  es  tan  sencillo  como  á  pri- 
mera vista  se  presenta;  en  las  fuerzas  elásticas  del  vapor, 
además  de  la  temperatura,  hay  que  tener  en  cuenta  la  pre- 
sión atmosférica,  circunstancia  que  contribuye  á  complicar 
la  solución.  Por  otra  parte,  los  higrómetros  hasta  ahora  in- 
ventados dejan  mucho  que  desear  en  cuanto  á  la  exactitud 
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de  SUS  indicaciones.  Nada  diremos  de  ellos  á  fin  de  hacerlo 
respecto  del  psicrómetro,  inventado  por  Leslie  y  modificado 
por  Augusto,  puesto  que  es  el  más  usado  en  los  Observato- 
rios, y,  mediante  tablas  al  efecto  construidas,  el  más  cómo- 
do para  las  observaciones.  Consta  éste  de  dos  termómetros 
de  graduación  idéntica,  y  cuyas  indicaciones  son  iguales  en 
lo  posible.  Los  dos,  paralelos  entre  sí,  se  hallan  adaptados 
á  una  tabla  vertical  sostenida  por  un  soporte,  y  en  medio 
de  los  termómetros  lleva  un  tubo  destinado  á  contener  agua 
destilada  que,  poruña  torcida  de  algodón,  se  comunica  con 
la  superficie  exterior  del  depósito  de  uno  de  los  termóme- 
tros, rodeado  con  un  pañito  fino  de  muselina.  El  agua  que 
humedece  la  muselina  se  evapora  constantemente  en  razón 
directa  de  la  temperatura  del  ambiente,  é  inversa  de  la  pre- 
sión atmosférica,  resultando  la  tensión  del  vapor  en  función 
de  éstos  datos.  La  evaporación  del  agua  produce  un  enfria- 
miento en  el  termómetro  humedecido,  y  el  otro  indica  inva- 
ria-blemente  la  temperatura  del  aire.  La  evaporación,  y  por 
consiguiente  el  enfriamiento,  son  tanto  más  rápidos  cuanto 
la  cantidad  de  vapor  acuoso  del  aire  es  menor.  Teniendo 
en  cuenta  todos  estos  elementos,  y  ILimando  x  la  tensión 
del  vapor  en  el  aire  ambiente,  T  la  tensión  correspondiente 
del  vapor  saturado  á  la  temperatura  t'  del  termómetro  hu 
medecido,  siendo  P  la  presión  atmosférica  y  C  un  coeficien- 
te que,  según  experiencias  y  cálculos  de  Regnault,  puede 
oscilar  entre  0,00075  y  0,00130,  llega  á  deducirse  la  fórmula 
X  ==  F  —  C  (t  —  f)  P,  que  da  inmediatamente  el  valor  de  x^ 
conociendo  las  demás  cantidades.  F  se  encuentra  en  las  ta- 
blas de  tensiones  del  vapor  en  función  de  t',  t  y  t'  se  hallan 
observando  el  instrumento,  y  P  consultando  el  barómetro. 
En  cuanto  á  C,  puede  obtenerse  por  medio  del  higrómetro 
de  Regnault  buscando,  según  él,  el  valor  de  x  y  sustitu- 
yéndolo en  la  forma  precedente,  y  despejando,  por  último, 

F X 

C:  así  se  encuentra  C  =  ,  _  ^.n  p  •  No  sólo  la  temperatu- 
ra del  aire  y  la  presión  atmosférica  influyen  en  la  tensión 
del  vapor  de  agua,  sino  también  la  velocidad  del  viento  y 
las  condiciones  de  instalación  del  aparato,  etc.;  circunstan- 
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cias  todas  que,  al  mismo  tiempo  de  complicar  sobremanera 
la  solución  del  problema,  hacen  que  no  puedan  admitirse 
como  completamente  exactos  los  resultados  obtenidos  por 
medio  del  psicrómetro.  El  uso  de  alí^uno  de  los  hit^róme- 
tros,  particularmente  el  de  Regnault  y  el  llamado  químico, 
proporcionaría  datos  más  satisfactorios;  pero  las  operacio- 
nes resultan  muy  complicadas  y  difíciles.  El  Dr.  Augusto 
propuso  la  fórmula  siguiente  para  determinar  la  tensión  de 

,     ,              .       0,568  (t  —  f)  ,  r,  1. 

que  se  trata:  x  =  f "Trü) — f^ —    h,  y  que  Regnault  mo- 

0  4*^9  (t tO 

dificó  de  este  modo:  x  =  f '  ,,,, — -r—^  h.  En  una  y  otra, 

010  —  t 

f  representa  la  tensión  máxima  del  vapor  de  agua  á  la  tem- 
peratura t',  y  //  la  altura  del  barómetro  en  el  momento  de  la 
observación;  x,  t  y  t'  significan  lo  mismo  que  en  la  fórmula 
primera. 

Oportuno  sería  poner  á  continuación  una  serie  de  tablas 
psicrométricas  que,  en  función  de  los  datos  f,  t,  t'  y  h,  nos 
diesen  los  valores  de  x;  así  como,  conocidas  estas  cantida- 
des, otras  tablas  en  que  constasen  la  humedad  relativa  y 
absoluta  del  aire,  según  los  casos,  los  pesos  del  vapor,  etc.; 
pero  las  omitimos  gustosos  en  gracia  de  la  brevedad  y  para 
no  molestar  más  á  nuestros  lectores. 

j^R.     ^NGEL    JlODRÍGUEZ, 
Acuitiniano. 
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I  la  gloria  de  haber  deslindado  los  primeros  prin- 
cipios de  la  ciencia  económica  corresponde  al  im- 
pugnador de  los  sofistas  ó  al  filósofo  de  Stagira, 
al  autor  de  los  celebrados  Diálogos,  ó  al  de  las  Rentas  del 
África,  es  tarea  que  no  nos  incumbe  y  que  dejamos  de  buen 
grado  para  algún  partidario  de  la  escuela  histórica.  Ni  nos 
interesa  saber  cómo  y  cuándo  la  Economía  política,  for- 
mando un  conjunto  sistemático  de  doctrina  más  ó  menos 
determinado  y  concreto,  ha  penetrado  en  la  vida  íntima  de 
los  pueblos  acaso  sin  quererlo  y  saberlo  ellos  mismos,  y  sin 
que  fuese  obstáculo  la  divergencia  que  sobre  conceptos  fun- 
damentales del  orden  económico  existía  y  existe  aún  entre 
pensadores  notables  y  afamados  escritores  economistas. 
Hánse  suscitado  animadas  y  bien  sostenidas  controversias, 
no  ya  sólo  acerca  de  la  extensión  y  caracteres  de  la  ciencia 
de  la  riqueza,  y  de  la  realización  y  naturaleza  de  sus  leyes, 
sino  también  acerca  de  la  denominación  que  le  era  pro- 
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pia  (1)  y  de  la  deíinición  que  por  más  adecuada  y  exacta  le 
correspondía.  No  creemos  osado  afirmar  que,  después  de 
tantas  discusiones,  aquella  ciencia  está  aún  por  definir  (2); 
cada  cual  le  ha  mirado  por  la  faz  que  más  luz  pudiera  pro- 
yectar sobre  anheladas  soluciones  de  importantes  proble- 
mas económicos,  si  es  que  no  se  dejó  determinar  por  la  im- 
posición de  preconcebidas  teorías,  por  la  fuerza  toda  de  un 
sistema  ó  por  el  desconocimiento  de  la  unidad  científica. 
No  es  nuestro  propósito  rectificar  aquellas  definiciones,  ni 
pretendemos  hacer  una  con  todas  las  exigencias  de  la  ló- 
gica; sentamos  estos  precedentes  para  que  sirvan  de  base  á 
ulteriores  asertos. 

La  confusión  de  lo  puramente  especulativo  y  de  lo  prác- 
tico, de  las  leyes  y  de  los  fenómenos,  ha  sido  causa  de  que 
muchos  hayan  negado  á  la  Economía  política  el  honroso 
calificativo  de  ciencia,  relegándola  ala  humilde  categoría  de 
arte,  y  los  que,  extremando  aquel  carácter,  le  han  asigna- 
do un  lugar  entre  las  exactas,  franquearon  el  límite  que  se- 
para las  ciencias  sociales  y  políticas  de  las  naturales,  las 
que  se  dedican  á  la  contemplación  y  exposición  de  la  ver- 
dad sin  salir  de  la  esfera  de  lo  teórico,  con  las  que  tienen 
por  fin  ultimóla  inmediata  aplicación  de  sus  verdades  ó  pre- 
ceptos al  orden  de  los  hechos.  Estas  voluntarias  confusio- 
nes y  aquella  divergencia  ya  indicada  que  separa  á  los  es- 
critores economistas,  traen  su  origen  de  controvertidas 
cuestiones  filosóficas;  procedencia  nada  peregrina  ni  extra- 
ña para  cuantos  conocen  la  transcendencia  de  los  principios 
filosóficos,  que  por  su  carácter  de  generalidad  influyen  en 
los  constitutivos  de  todas  las  ciencias. 

Bien  podemos  afirmar  esto  sin  dar  á  la  ciencia  de  Pitá- 
goras  la  do'ímrdida  amplitud  que  cntraüa  la  pretenciosa  de- 


(1)  Economía  social,  Ciencia  económica,  Catal.íctica (ciencia  del 
cambio),  Plutología  (de  la  abundancia),  Crisolop^ía  (del  oro),  Fono- 
logía (de\  trabajo)  y  otras  denominaciones,  se  han  dado  á  la  que  co- 
múnmente se  llama  Economía  política. 

(2)  Puede  consultarse  sobre  este  punto  la  obra  del  Sr.  Olózaga, 
Tratado  de  Economía  politicüy  tomo  I,  cap.  XI. 
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finición  del  orador  romano  (1).  "Que  la  filosofía,  á  vuelta  de 
muchos  y  graves  errores,  ha  contribuido  poderosamente  al 
desarrollo  y  progreso  de  las  ciencias,  así  morales  y  polí- 
ticas, como  físicas  y  naturales,  las  cuales  todas  tienen  su 
base  y  reciben  sus  principios  de  aquélla;  que  viene  á  ser 
como  el  tronco  del  cual  derivan  todas  aquellas  ciencias  de 
una  manera  más  ó  menos  inmediata  y  directa,  es  cosa  ave- 
riguada(2).„  De  aquí  que  la  Economía  política  y  la  Filosofía 
tengan  sus  conexiones  y  puntos  de  contacto,  y  que,  si  bien 
distintas  por  el  objeto  formal  de  cada  una,  se  compenetran 
á  manera  de  dos  círculos  concéntricos,  correspondiendo  el 
de  mayor  área  ala  ciencia  de  las  últimas  causas,  y  el  otro  á 
la  ciencia  de  la  riqueza. 

No  de  otro  modo  se  explica  que  la  aberración  y  la  ver- 
dad, nacidas  en  el  campo  de  la  Filosofía,  se  transmita  con 
todo  su  vigor  al  orden  económico,  de  la  misma  manera  y  con 
la  misma  fuerza  lógica  que  la  verdad  y  falsedad  de  un  prin- 
cipio transciende  á  todas  sus  legítimas  consecuencias.  Así  se 
comprende  que  la  mayor  parte  de  las  escuelas  ecojiómicas 
tengan  sus  representantes  genuinos  en  la  ciencia  del  profe- 
sor de  Glasgow  (3). 

Que  ésta  se  llamara  Economía  política,  ó  Economía  so- 
cial. Crematística  ó  Plutología,  poco  importaba  siempre  que 
se  la  concediesen  los  honores  de  ciencia,  que  hoy  ya  no  se 
le  escatiman  ni  disputan,  con  visos  de  algún  fundamento. 
La  interminable  cuestión  del  método  vendría  á  confirmarlo 
decisivamente  si  ya  no  estuviera  probado  con  ineludibles 
argumentos  (4).  Más  que  inútil,  ridículo  sería  discutir  sobre 


(1)  Sabido  es  que  Cicerón  definió  la  Filosofía  rerutn  divinarum 
ct  hunianarum  causartanque,  quibus  hce  res  continentur  scientia^ 
y  que  algunos  filósofos  modernos  han  defendido  y  seguido  esta  pre- 
tensión. 

(2)  Emmo.  Cardenal  González,  Filosofía  elemental,  tomo  I,  pá- 
gina 10,  edición  4.^ 

(3)  Adam  Smith,  profesor  de  Moral  en  Glasgow,  fué  el  que  siste- 
matizó la  Economía  política"]  utilizando  los  materiales  de  los  siglos 
anteriores  á  partir  de  la  antigüedad  clásica. 

(4)  Casi  todos  los  autores  contemporáneos  dedican,  si  no  un  ar- 
tículo, buena  parte  de  él  á  probar  que  la  Economía  política  es  una 
ciencia. 
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el  método  propio  de  la  Economía  si  no  se  partiese  del  ca- 
rácter científico  de  la  misma;  y  es  de  advertir  que  si^  como 
indicado  queda,  se  han  suscitado  animadas  controversias 
acerca  del  nombre  y  caracteres  de  la  Ciencia  económica, 
éstas  se  han  acentuado  y  tomado  proporciones  de  mayor 
interés  por  lo  mismo  que  el  método  marca  uno  de  los  pun- 
tos de  división  entre  diversas  y  acaso  las  más  transcenden- 
tales escuelas  económicas.  Aquí,  como  en  otras  enseñanzas, 
dispútanse  la  preferencia  el  idealismo  y  el  empirismo,  re- 
presentado éste  por  la  escuela  histórica^  importada  del  De- 
recho á  la  Economía  por  Roscher  con  las  mismas  tenden- 
cias que  allí  la  imprimieron  Savigny,  Hugo  y  otros  en  Ale- 
mania, y  Burke  en  Inglaterra,  y  aquel  por  Stuart  Mili  prin- 
cipalmente, que  estima  la  Economía  como  ciencia  abstrac- 
ta, asignándola  el  método  exclusivamente  deductivo,  afir- 
maciones que  le  valieron  las  censuras  de  Macleod  (1).  Si  en 
toda  ciencia  es  censurable  el  empleo  exclusivo  del  método 
a  priori^  tratándose  de  las  sociales  y  políticas  lo  es  más 
por  su  carácter  eminentemente  práctico.  En  ellas  la  deduc- 
ción sola  conduce  á  la  utopía,  y  la  inducción  empleada  exclu- 
sivamente nos  lleva  á  la  rutina  y  exagerado  empirismo.  El 
empirismo,  dice  el  Sr.  Piernas,  "no  puede  conocer  en  el  orden 
social  más  que  el  presente,  y  á  lo  sumo  aquello  que  ya  pasó; 
el  porvenir  le  está  cerrado,  porque  las  leyes  del  mundo 
moral  no  son  fatales  como  las  del  mundo  físico  (2).„  El  aban- 
dono de  la  experiencia,  dice  también  Blumtschli  acaso  con 
alguna  exageración,  dando  un  valor  absoluto,  ó  por  mejor 
decir  único  á  la  idea,  produce  la  intransigencia  y  el  fana- 
tismo revolucionario;  el  empirismo  no  producirá  grandes 
conflictos,  pero  creará  grandes  dificultades  al  bien  pú- 
blico (3)„  Además,  el  empirismo  exagerado,  tal  como  le  han 
entendido  y  siguen  entendiendo  algunos  economistas,  des- 
cartado de  todo  principio  y  de  toda  idea  universal,  hace  im- 
posible la  ciencia,  en  cuyo  conjunto  harmónico  han  de  entrar 


(1)  Principios  de  la  Filosofía  económica,  pág.  40- 

(2)  Tratado  de  Hacienda  pública,  tomo  I,  pag.  26. 

(3)  Téorie  genérale  de  l'Etat.  Introduction. 
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como  elementos  necesarios  y  esenciales  aquellos  dos  cons- 
titutivos, ideas  universales  y  principios  generales.  Por  aquel 
procedimiento  podríase  obtener  gran  contingente  de  datos, 
y  si  se  quiere  una  enciclopedia  de  hechos  aislados  que,  por 
mucho  que  se  multipliquen,  si  no  se  les  somete  á  un  orden 
y  encadenamiento  lógico  que  arranque  de  aquellos  princi- 
pios, estarán  tan  lejos  de  formar  un  conjunto  sistemático  de 
conocimientos  de  verdad  científicos  ,  como  una  colección 
numerosa  de  recetas  está  muy  lejos  de  constituir  la  ciencia 
médica. 

El  exclusivismo  absoluto  en  cuestión  de  métodos,  suele 
ser  siempre  perjudicial  y  funesto  para  la  ciencia.  El  conve- 
niente empleo  del  analítico  y  sintético,  predominando  unoú 
otro  según  la  naturaleza  y  condiciones  de  aquélla,  pone  lí- 
mite á  censurables  extralimitaciones,  ya  en  la  esfera  ideal, 
ya  en  la  empírica.  Y  concretándonos  á  la  ciencia  que  nos 
ocupa,  siendo  de  inmediata  aplicación  práctica,  claro  está 
que  ha  de  predominar  templadamente  el  método  de  induc 
ción,  tan  útil  para  el  estudio  de  los  complejos  fenómenos 
económicos.  Ya  se  ha  dicho  muchas  veces  que  la  cuestión 
del  método  se  resuelve  como  la  duda  del  que  preguntase  si 
debía  caminar  con  el  pie  derecho  ó  con  el  izquierdo.  Inci- 
dentalmente  y  de  paso  tocamos  aquí  este  asunto,  para  que, 
con  las  indicaciones  anteriores,  sirvan  como  de  preliminar 
al  ligero  estudio  de  los  sistemas  explicativos  del  orden  eco- 
nómico, que  otros  llamanin  distintamente,  y  con  una  propie- 
dad que  no  discutiremos,  escuelas  económicas. 


II 


La  economía  política,  como  conjunto  sistemático  de  doc- 
trina autónoma  y  circunscrita  á  un  campo  bien  determi- 
nado de  indagación,  es  del  todo  moderna  y  cuenta  de  vida 
poco  más  de  cien  años  (1).  No  hay  consiguientemente  es- 


'    Cossa,  Guia  para  el  estudio  de  la  Economía  política,  traducción 
de  Ledesma.pág.  109. 
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cuelas  económicas  en  la  antigüedad,  sin  que  esto  implique 
negación  de  instituciones  más  ó  menos  benéficas  que  cono- 
cieron alíennos  pueblos  de  Oriente,  y  que,  económicamente 
consideradas,  representan  un  proi^reso  relativo.  Sirvan  de 
ejemplo  la  del  año  sabático,  jubileo  y  otras  bien  conocidas 
del  pueblo  judío.  En  los  filósofos  de  la  culta  Grecia  des- 
cúbrense  ya  algunos  destellos,  pensamientos  interesantes 
concernientes  á  aquella  ciencia.  Platón  en  su  República 
toca  algun¿is  cuestiones  económicas,  en  las  que  no  podía 
menos  de  inlluir  el  comunismo  presentado  y  defendido  por 
él  en  su  famoso  diálogo.  Ya  antes  el  impugnador  de  los  so- 
fistas y  maestro  del  filósofo  de  Egina  había  hablado  de  los 
fenómenos  de  la  riqueza,  revistiendo  estas  cuestiones  con 
el  carácter  ético  que  distingue  toda  la  doctrina  socrática. 
Las  teorías  del  Estagirita,  expuestas  en  su  Etica,  Politica 
y  Fxonouiia,  merecen  especial  atención,  principalmente  en 
lo  relativo  á  la  función  de  la  moneda,  al  concepto  del  capi- 
tal y  del  interés.  Su  Creniatlstica,  ó  teoría  de  la  riqueza, 
sin  ser  una  teoría  económica  aceptable,  presenta  datos  cu- 
riosos y  de  alguna  utilidad;  la  distinción  que  hizo  del  valor 
en  uso  y  valor  oi  ca¡nhio,  piedra  fundamental  de  la  moder- 
na Economía  política,  honrará  siempre  la  doctrina  aristoté- 
lica y  disculpará  algún  tanto  los  errores  en  que,  llevado  del 
espíritu  de  sus  tiempos,  incurrió  el  filósofo  de  Stagira.  T.;i 
división  del  trabajo  y  de  las  profesiones  como  medio  eco- 
nómico propuesto  por  Jenefonte  y  antes  por  Platón,  y  que 
muchos  siglos  después,  mejor  entendida  y  perfectamente 
realizada,  había  de  honrar  á  Smith,  es  otro  de  los  puntos 
cardinales  de  la  moderna  economía,  y  que  concluyó  con 
la  escuela  mercantil  y  fisiocrática.  Baste  lo  dicho  para  for- 
marse concepto  adecuado  de  lo  que  era  la  Ixonomía  en  la 
península  helénica:  la  esclavitud,  la  tan  singular  como 
equivocada  idea  de  la  dignidad  personal,  aparte  de  otros 
errores,  fueron  causa  del  poco  desarrollo  déla  agricultura, 
industria  y  comercio,  y  por  ende  del  poco  cultivo  de  estos 
estudios.  Grecia  y  Roma  sintetizan  y  condensan  en  sí  toda 
la  antigua  civilización;  pero  los  romanos,  en  cuestiones  eco- 
nómicas, no  fueron  más  adelante  que  los  griegos;  se  limita- 
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ron  á  imitarles  como  lo  hicieron  en  las  artes  bellas  y  li- 
berales. No  tuvo  grandes  y  originales  filósofos;  no  busque- 
mos notables  economistas;  sólo  en  el  Derecho  superaron  á 
todos  los  pueblos  de  la  antigüedad,  y  aun  hoy  forma  parte 
de  muchas  legislaciones  vigentes.  Algunos  pensamientos 
notables  de  Cicerón,  Séneca  y  algún  otro  afiliado  á  la  es- 
cuela del  Pórtico,  más  que  del  punto  de  vista  económico, 
hemos  de  considerarlos  como  máximas  morales  á  su  modo, 
inspiradas  en  la  doctrina  estoica- 

La  predicación  del  Cristianismo  cambió  por  completo 
la   antigua  sociedad,   sustituyendo  al   egoísmo  pagano  el 
sacrificio  y  el  desinterés,  á  la  esclavitud  la  fraternidad,  ala 
molicie  el  trabajo,  al  desconocimiento  de  la  dignidad  hu- 
mana su  aprecio  y  respeto,  y  al  excesivo  afán  de  riquezas 
la  caridad  cristiana  para  con  los  pobres.  Innovaciones  todas 
que  con  el  tiempo  habían  de  producir  efectos  saludables,  ya 
que  el  estado  de  lucha  entre  las  antiguas  y  nuevas  ideas,  la 
irrupción  de  los  bárbaros  y  la  agitación  reinante  no  eran 
circunstancias  favorables  para  verificarlo  entonces.  Aquel 
benéfico  inñujo  notóse  3^a  en  la  segunda  parte  de  la  Edad 
Media  con  la  emancipación  de  las  municipalidades  y  la  for- 
mación del  estado  llano,  confírmase  con  las  Cruzadas  y  se 
corrobora  con  los  trabajos  de  teólogos,  filósofos  y  juriscon- 
sultos católicos  en  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV,  que  en  sus 
obras,  sumas,  comentarios  y  sermones  trataron  de  la  mo- 
neda, del  cambio^  de  la  riqueza,  de  la  restitución  y  de  la 
usura.  No  negaremos  que  muchos  de  ellos  lo  hicieron  inci- 
dentalmente,  y  algunos  exageraron  el  principio  moral ;  mas  no 
por  eso  aquellos  escritores,  eclesiásticos  y  religiosos  en  su 
mayor  parte,  merecen  las  censuras  severas  é  irrespetuosas 
que  algunos,  más   dispuestos  á  calumniar  que  á  estudiar 
aquellos  trabajos,   se  han' permitido  lanzar  contra  ellos. 
Boccardo  entre  otros,  con  una  osadía  impropia  de  una  per- 
sona seria,  increpa  á  los  depositarios  de  la  ciencia  en  aque- 
lla época  en  estos  términos  tan  poco  cultos:  "Una  casta  (?) 
ostudiosa,  dice,  á  quien  hacían  venerables  las  insignias  sa- 
cerdotales, impuso  á  gentes  degradadas  y  estúpidas  (!)  su 
precepto  como  ley  divina,  fatal,  necesaria,  y  apagó  en  millo- 
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nes  de  millones  de  vivientes  el  sentido  de  lo  justo  y  de  lo  in- 
justo, de  lo  verdadero  y  de  lo  falso  (1).„  Suponemos  que  se  re- 
tiere  á  la  usura,  piedra  de  escándalo  de  todos  los  utilitarios, 
y  pase  lo  de  ¡ey  divina,  fatal,  necesaria,  que  para  él  signi- 
fica lo  mismo  que  natural;  lo  que  no  pasa  ni  puede  pasar  sin 
pruebas,  es  que  la  distinción  entre  las  cosas  fungibles  y  no 
fundibles  sea  inútil,  ó  por  mejor  decir,  un  ente  de  razón,  un 
fantasma,  al  cual  nada  corresponde  en  la  realidad.  El  que 
confunde  lo  divino  con  lo  fatal  y  con  lo  natural,  bien  pue- 
de confundir  aquellas  cosas  entre  las  cuales  hay  tanta  di- 
ferencia, como  entre  el  sacerdocio  católico  y  las  antiguas 
castas  sacerdotales,  entre  la  filosofía  de   Boccardo  y  sus 
adeptos,  y  la  del  Ángel  de  las  Escuelas,  Egidio  Colona 
y  Oresmes,  Obispo  de  Lisieux,  á  quien  llamó  Roscher  "^iin 
gran  economista  francés  del  siglo  XI V^,.  Tiene  sobrada  ra- 
zón al  decir  que  á  éstos  y  á  otros  muchos  hicieron  venera- 
bles  las  insignias,  no  sólo  sacerdotales,  sino  también  las 
episcopales,  como  á  San  Bernardino  de  Sena  y  San  Anto- 
nino,  Obispo  de  Florencia,  del  siglo  XV;  pero  debiera  aña- 
dir que  sus  trabajos  son  dignos  de  atención  en  lo  relativo  al 
capital,  causas  del  valor  y  naturaleza  del  mismo. 


III 

Los  grandes  descubrimientos,  notables  cambios  y  prodi- 
giosas invenciones  que  se  inician  en  el  siglo  XV  y  se  reali- 
zan en  el  siguiente,  habííin  de  influir  de  una  manera  directa 
y  positiva  en  la  Economía  política.  La  emigración  á  Amé- 
rica paraliza  la  agricultura  y  la  industria,  al  mismo  tiempo 
que  hace  abundar  el  oro  y  demás  metales  preciosos  en  todos 
los  mercados  europeos.  Vuelven  á  agitarse  con  este  motivo 
las  cuestiones  acerca  del  concepto  de  la  riqueza,  y,  exage- 
rada ó  mal  entendida  la  utilidadde  la  moneda,  dánse  sobrada 
importancia  á  aquellos  metales,  determinando  de  este  modo 
la  aparición  del  sistema  mercantil,  cuj'os  gérmenes,  incu- 


(1)     Tratado  ícórico-prdctico  de  Ecouomia  política. 
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bados  desde  la  antigüedad  clásica  y  harto  significados  en 
la  famosa  fábula  del  Rey  Midas,  adquieren  todo  su  desarro- 
llo en  los  tiempos  de  Luis  XIV.  Colbert,  su  primer  minis- 
tro, fué  el  principal  representante  y  el  que  más  empuje  dio 
á  este  sistema  (1),  causa  de  prolongadas  guerras  y  de  la 
mala  administración  en  nuestras  naciones,  principalmente 
en  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  España. 

El  mercantilismo^  partiendo  del  principio  que  la  moneda 
era  la  principal  riqueza,  y  consiguientemente  de  que  una 
nación  sería  tanto  más  rica  cuanto  más  abundase  en  ella  el 
oro  y  la  plata,  se  proponía  adoptar  todos  los  medios  para 
allegar  aquellos  metales,  que  sólo  podían  venir,  ó  del  seno 
de  la  tierra,  ó  del  comercio.  Las  naciones  que  carecían  de 
minas  habían  de  apelar  á  las  grandes  exportaciones  de  pro- 
ductos elaborados,  que  hacían  concurrir  á  ellas  la  moneda, 
al  mismo  tiempo  que  debían  recargar  las  importaciones  que 
la  llevaban  fuera.  De  aquí  las  primas  á  la  exportación  y  ve- 
jaciones á  la  importación  de  manufacturas,  y  de  aquí  la  falaz 
balanza  de  contercio,  que  debía  inclinarse  siempre  del  lado 
de  las  exportaciones,  y  acusar  más  entrada  que  salida  de 
oro  y  plata.  La  paralización  de  la  agricultura  (2),  vejato- 
rios tratados  de  comercio,  muchos  impuestos  por  la  fuerza, 
el  afán  de  colonias  para  hacerlas  mercados  exclusivos  de  la 
metrópoli,  y  grandes  conflictos  entre  las  naciones,  fueron 
los  resultados  del  colbertismo,  que  si  en  algún  país  excep- 
cional y  por  imposición  de  la  época  tuvo  razón  de  ser,  ho}^ 
que  se  ven  con  toda  claridad  sus  defectos  y  transcendentales 
consecuencias  confirmadas  en  la  práctica,  sería  imposible 
rehabilitarle  como  ideal  de  gobierno  económico,  siquiera 
se  conserven,  en  concepto  de  algunos,  inveteradas  reminis- 
cencias en  el   controvertido  proteccionismo.  Fuera  de  un 
oportunismo  más  ó  menos  discutible,  y  de  la  lógica  que  sus 
defensores  y  partidarios  mostraron  al  traducir  práctica- 


(1)  Por  eso  se  le  llama  también  colbertismo,  no  porque  él  le  in- 
ventase. 

(2)  Puede  verse  sobre  este  punto  á  'R^axx^Tr atado  de  Economía  na- 
cional^ par.  34. 
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mente  los  ideales  mercantüistas,  el  sistema  de  Colbert  ca- 
recía de  verdaderos  principios  y  sólidas  bases,  hasta  el 
punto  que  causa  extrañeza  pudiera  imponerse  por  mucho 
tiempo  A  pueblos  enteros.  Su  error  capital,  base  de  todo  el 
sistema,  fué  el  considerar  como  riqueza  lo  que  era  solamen- 
te una  parte  de  ella,  y  desconocer  el  carácter  de  la  moneda, 
dando  de  este  modo  exagerada  infiportancia  á  los  metales 
preciosos,  cuya  concentración  y  monopolio  era  el  anhelo 
constante  de  todos  los  afiliados  á  aquella  escuela,  de  un 
egoísmo  que  pugna  con  la  honradez  de  la  fundada  por 
Quesnay.  Equivocáronse  los  ¡tieycantilistas  en  la  idea  de  la 
riqueza,  confundiendo  los  dos  elementos  primordiales  que 
la  constituyen,  la  utilidad  y  el  valor;  en  virtud  de  la  pri- 
mera, el  conjunto  de  bienes,  á  que  llamamos  riquezas,  son 
aptos  para  satisfacer  inmediatamente,  sin  necesidad  deper- 
inuta,  las  necesidades  humanas;  el  segundo  mide  esa  utili- 
lidad.  y  se  llama  precio  cuando  se  estima  en  numerario.  El 
valor  viene  á  ser  la  expresión  de  una  relación  entre  las  ri- 
quezas, va  siempre  unida  á  éstas,  marcha  paralelamente, 
digámoslo  así,  con  ellas,  pero  se  distingue  de  la  utilidad 
como  el  precio  de  una  moneda  se  distingue  ó  puede  distin- 
guirse de  su  valor  intrínseco. 

Ni  el  oro,  ni  la  plata,  ni  los  demás  metales  preciosos  pue- 
den satisfacer  por  sí,  esto  es,  inmediatamente,  las  necesida- 
des del  hombre;  su  utilidad  es  en  cierto  modo  remota,  pues- 
to que  con  ellos  podemos  proporcionarnos  las  cosas  indis- 
pensables ó  convenientes  para  la  vida.  ¿Quién  duda  que 
pueden  existir  y  hay.in  existido  hombres  ricos  sin  poseer 
gran  suma  de  aquellos  metales,  y  viceversa,  que  aun  con 
ésta  puedan  ser  ptjbres  y  desgraciados  si  carecen  completa- 
mente de  las  cosas  necesarias?  Si,  pues,  el  oro  y  la  plata 
•constituyesen  exclusivamente  la  riqueza,  pudiera  realizar- 
se lo  que  acertadamente  llama  el  Stagirita  (1)  monstruoso 
absurdo:  ser-rico  y  morirse  de  hambre,  como  hubiera  acon- 
tecido al  Rey  Midas  de  la  fábula  si  no  renunciara  el  singu- 
lar privilegio  de  convertir  en  oro  todo  cuanto  tocaba.  Llá- 


(1)     Poliíic,  libro  I. 
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mase  vulgarmente  la  agricultura  fuente  de  riqueza,  no  tan- 
to porque  con  sus  productos  pueden  allegarse  crecidos  cau- 
dales metálicos,  sino  principalmente  porque  aquéllos  son 
inmediatamente  aplicables  y  útiles  para  llenar  las  exigen- 
cias de  nuestra  naturaleza.  Más  ricos  son,  dice  á  este  pro- 
pósito Santo  Tomás  (1),  los  que  abundan  en  cosas  necesa- 
rias para  la  vida  que  los  que  poseen  muchos  denarios  (2). 
Verdad  confirmada  por  el  sentido  común,  que  califica  á 
un  país  de  rico  cuando  sus  habitantes  viven  con  cierta  hol- 
gura, visten  decentemente,  habitan  en  casas  relativamente 
cómodas,  cada  cual  conforme  á  su  clase,  y  es  nulo  ó  muy 
escaso  el  pauperismo,  sin  cuidarnos  de  saber  la  masa  metá- 
lica que  poseen.  Y  es  que  el  sentido  común  no  confunde  el 
fin  con  el  medio,  el  cambio  con  el  consumo;  que  éste,  y  no 
aquél,  3  el  fin  de  la  riqueza,  porque  el  segundo,  y  no  el  pri- 
mero, satisface  inmediatamente  las  exigencias  de  la  vida 
humaría.  Dice  perfectamente  Adam  Smith  que  las  mercan- 
cía "  pueden  servir  á  fines  muy  distintos  que  la  adquisición 
de  dinero,  mientras  que  el  dinero  sirve  sólo  para  adquirir 
las  mercancías.  Por  consiguiente,  el  dinero  va  siempre  en 
seguimiento  de  éstas;  pero  éstas  no  van  siempre  ni  necesa- 
riamente en  busca  de  aquél.  El  hombre  que  compra,  no 
siempre  lo  hace  con  el  fin  de  vender  de  nuevo;  antes  muchas 
veces  intenta  usar  lo  comprado  y  consumirlo;  al  contrario, 
el  que  vende  siempre  intenta  comprar  de  nuevo  (3).  Y  añade 
el  profesor  de  Glasgow:  "Si  faltan  materiales  para  las  ma- 
nufacturas, se  para  la  industria;  si  faltan  víveres,  el  pueblo 
muere  de  hambre;  pero  si  faltase  dinero,  lo  supliría  la  per- 
muta de  unas  cosas  con  otras. „  Sabido  es  que  la  permuta 
es  la  primera  forma  del  cambio  que  hallamos  en  la  infancia 
de  todas  las  sociedades  y  en  los  pueblos  de  ninguna  ó  inci- 
piente civilización.  No  negaremos  que  aquel  procedimiento 


(1)  "Ditiores  sunt  qui  abundant  in  rebus  necesariis  ad  vitam  quam 
qui  abundant  in  denariis.,,  (In  libr.  I  Politic,  lee.  7.*^) 

(2)  Moneda  de  plata  muy  usada  entre  los  romanos  y  otros  pueblos 
de  la  antigüedad,  que  equivalía  al  dracma  próximamente. 

(3)  Investigaciones  sobre  la  naturalesa  y  causa  de  la  riqueza  de 
las  naciones^  lib.  IV,  cap.  I. 
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entríiña  graves  inconvenientes  y  crearía  al  comercio  muchos 
obstáculos,  no  tan  graves  hoy  por  el  desarrollo  transcen- 
dental del  crédito;  pero  si  de  los  hechos  á  la  posibilidad  vale 
la  deducción,  lógico  es  concluir  que  el  comercio,  siquiera 
fuese  embarazoso,  podría  absolutamente  existir  sin  interve- 
nir la  moneda,  cuyocarácter,  lo  mismo  que  el  de  la  riqueza, 
no  estudió  ó  no  comprendió  la  escuela  mercantil. 

Más  que   inútil  perjudicial,  sería  consiguientemente  con- 
sagrar toda  la  diligencia  de  los  Gobiernos  á  procurar  la  con- 
centración de  dinero  en  un  pueblo  civilizado.  Dediqúese  á 
promover  toda  clase  de  industrias  morales,  proporcionar 
abund[incia  de  productos  de  artes  y  desarrollar  la  agricul- 
tura, verdaderos  constitutivos  de  la  prosperidad  nacional  }' 
de  la  riqueza  pública.  Consérvese  la  cantidad  de  moneda 
necesaria  para  la  seguridad  y  práctica  del.  comercio;  pero 
cuídese  de  que  no  exceda  la  que  la  circulación  reclama;  la 
rapidez  de  ésta  y  la  necesidad  de  moneda  están  en  razón 
inversa;  cuanto  más  intensa  sea  aquélla,  menos  precisa  será 
ésta.  De  aquí  la  máxima  económica,  hoy  comúnmente  ad- 
mitida y  practicada,  que  conviene  hacer,  el  mayor  número 
de  cambios  con  la  menor  cantidad  posible  de  dinero  contan- 
te, porque  de  este  modo  se  facilitan  las  transacciones  y  pue- 
de destinarse  el  metálico  restante  á  otros  usos  productivos. 
Una  cantidad  excesiva  de  dinero  en  circulación  le  haría 
perder  de  su  precio,  sería  preciso  exportarle  á  otros  países 
donde  se  cotizase  más  ventajosamente.  Júzguense  á  la  luz 
de  estas  verdades  las  perniciosas  enseñanzas  de  la  escuela 
mercantil,  que  tanto  pugnan  con  las  razonables  investiga- 
ciones de  los  últimos  tiempos  y  con  la  práctica  déla  moder- 
na vida  económica,  que  no  permite  guardar  el  oro  y  la  pla- 
ta en  férreos  cofres  ó  en  el  seno  de  la  tierra,  como  no  ha 
mucho  lo  hacían  nuestros  antepasados,  cediendo  tal  vez  á 
secretas  é  inveteradas  reminiscencias  de  un  sistema  que 
hacía  consistir  la  riqueza  en  los  metales  preciosos. 

En  suma:  aparte  del  indicado  oportunismo  de  haber  dado 
á  la  Economía  el  carácter  de  ciencia  cameral,  honor  de  im- 
portancia discutible,  y  del  relativo  mérito  de  algunas  obras 
de  escritores  mercantilistas,  la  escuela  representada  por 
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Serra,  Montchretien,  Becher,  Tomás  Mun  y  Colbert,  ni 
por  su  carácter  filosófico,  ni  por  sus  tendencias  universal- 
mente  irrealizables,  inñuyó  en  la  constitución  y  progreso  de 
la  Economía  política;  y  salvo  raras  excepciones,  que  alcan- 
zan al  mismo  ministro  de  Luis  XIV  por  las  importantes  re- 
formas que  introdujo  en  la  Hacienda  francesa,  los  defenso- 
res de  este  sistema  no  ocuparán  en  la  ciencia  de  la  riqueza 
lugar  más  distinguido  que  el  asignado  á  los  arbitristas,  ver- 
dadera plaga  de  España.  Si  de  éstos  se  ha  dicho  acertada- 
mente "que  trataban  de  atajar  con  razonamientos  sutiles  la 
ruina  de  la  nación  (1)„,  de  aquéllos  bien  puede  asegurarse 
que  buscaban  su  engrandecimiento  por  medios  tan  científi- 
cos como  los  empleados  en  su  eterna  aspiración  por  los  utó- 
picos alquimistas,  alucinados  soñadores  de  la  piedra  filo- 
sofal. 

f^R-    /osé    de    las    pUEVAS, 
Águstiniano. 

(Continuará.) 


(1)    Discurso  leído  en  la  apertura  del  curso  académico  de  1890-1891 
en  este  Real  Colegio  por  j&\  Revdo.  P.  Fr.  Francisco  Blanco,  pág.  4. 
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fo  es  fácil  dar  á  conocer  en  breves  artículos  de  Re- 
vista el  mérito  y  valor  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
Di  nueva  como  teólogo,  porque  sería  preciso  ir  ana- 
lizando una  por  una  las  principales  verdades  de  nuestra  fe 
y  copiar  lo  que  acerca  de  ellas  se  encuentra  en  sus  admira- 
bles conciones;  sólo  así  podría  formarse  justa  y  cabal  idea 
del  eminente  saber  y  profundos  conocimientos  del  Santo  en 
materias  teoló(TÍcas.  Pero  ya  que  esto  no  sea  posible,  hemos 
de  procurar  cuando  menos  consignar  aquí  lo  que  respecto 
de  cuestiones  determinadas,  y  especialmente  las  debatidas 
entre  católicos  y  protestantes,  se  halla  en  las  obras  del  San- 
to, sino  con  el  método  y  orden  que  en  los  escritos  polémi- 
cos, sí  con  la  suficiente  claridad  y  solidez  de  razonamientos 
para  demostrar  las  verdades  cristianas  y  rebatir  los  erro- 
res á  ellas  opuestf)s.  V  queremos  hacer  resaltarla  doctrina 
del  Santo  t-n  los  puntos  controvertidos  por  los  iniciadores 
de  la  mal  llamada  reforiTia  con  objeto  de  que  se  comprenda 
el  interés  y  transcendental  importancia  que  en  aquella  época 
de  crisis  moral  y  reliijiosa  tenían  la  enseñanza  y  confirma- 
ción de  verdades  importantísimas,  por  más  que  hoy  las  crea- 
mos; tan  de  sentido  mmún  que  nos  parezca  imposible  haya 


1  >     N'éase  la  pát;.  47. 
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habido  cristianos  que  se  atrevieran  á  negarlas.  Aun  cuando 
la  rebelión  de  Lutero  y  las  nuevas  doctrinas  que  propalaba 
no  fueran,  al  parecer,  causas  suficientes  de  profundos  tras- 
tornos, el  insigne  y  virtuoso  agustino,  que  por  el  estado  de 
los  ánimos  y  la  relajación  de  costumbres  en  todas  las  clases 
sociales  presentía  el  voraz  incendio  que  aquella  insignifi- 
cante chispa  iba  á  levantar,  quiso  poner  de  su  parte  reme- 
dios eficacísimos  para  evitar  su  propagación  y  aminorar 


sus  estragos. 


La  máxima  más  corruptora  y  que  más  prosélitos  aca- 
rreó al  protestantismo,  fué  la  de  la  justificación  por  sola  la 
fe  sin  obras.  Nada  más  halagüeño  y  seductor  para  los  vicio- 
sos y  libertinos;  nada  más  adecuado  para  extender  entre 
las  muchedumbres  las  nuevas  doctrinas.  Cuantos  flaquea- 
ban  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos,  y  á  pesar 
de  los  remordimientos  de  su  conciencia  sentían  su  corazón 
sin  fuerzas  para  resistir  á  las  seducciones  del  pecado,  vie- 
ron en  esa  máxima  un  camino  amplio  y  seguro  para  con- 
fiar ea  su  salvación  sin  negarse  el  cumplimiento  de  sus  bru- 
tales apetitos  ni  la  satisfacción  de  sus  menguados  deseos. 
Con  creer  firmemente  que  sus  pecados  estaban  perdonados 
volvían  á  recobrar  los  derechos  de  hijos  de  Dios,  quedaban 
plenamente  justificados  sin  necesidad  de  penitencias  3^  mor- 
tificaciones, ni  tener  que  manifestar  sus  vicios  al  confesor. 
El  principio  sentado  por  el  apóstata  de  Wittemberg  de  Cre-' 
de  fovtiter  et  pecca  fovtiiis  es  el  colmo  del  libertinaje  y  de 
la  licencia,  y  dificulto  que  en  la  historia  de  las  aberraciones 
humanas  haj^a  ninguna  que  campo  más  ancho  abra  á  la  in- 
moralidad. Con  él  se  justifican  todos  los  crímenes,  se  santi- 
fican los  vicios,  se  sancionan  todas  las  vilezas,  y  no  hay  valla 
ni  freno  que  pueda  contener  al  hombre  en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  que  su  misma  dignidad  le  impone. 

Santo  Tomás  de  Villanueva  combate  en  varios  puntos 
de  sus  obras  esa  máxima  infernal,  no  sólo  recomendando 
las  buenas  obras  hechas  con  la  gracia,  sino  rebatiendo  di- 
rectamente los  fundamentos  en  que  se  apoyaba  Lutero  para 
establecerla.  El  heresiarca  aducía  como  pruebas  irrefraga- 
bles los  textos  en  que,  hablando  San  Pablo  de  la  fe,  parece 


l''^  SANTO    TOMÁS    DE    VILLAXUKVA, 

desii^narla  como  causa  única  de  nuestra  justificación  (1), 
excluyendo  las  obras.  Si  le  oponían  el  testimonio  del  Após- 
tol Santia(,''o,  en  que  de  la  manera  más  clara  y  terminante 
nos  asegura  que  la  fe  sin  las  obras  es  muerta  (2),  contesta- 
ba que,  estando  en  abierta  contradicción  con  San  Pablo,  no 
merecía  crédito  alguno,  y  que  eso  sólo  bastaba  para  decla- 
rar apócrifa  esa  epístola.  El  santo  Arzobispo,  abordando  de 
frente  la  cuestión,  que  califica  de  magna,  después  de  expo- 
ner lo  que  dicen  uno  y  otro  Apóstol,  escribe:   "Fácil  es  la 
concordia^  porque  no  es  posible  que  un  mismo  espíritu  re- 
vele cosas  distintas.  Ni  San  Pablo  excluye  las  obras,  ni 
Santiago  la  fe;  San  Pablo  afirma  que  el  hombre  se  justifica 
por  la  fe,  pero  por  la  fe  que  obra  mediante  la  caridad,  ó  sea 
la  que  se  llama  formada.  Santiago  tiene  en  poco  la  fe  infor- 
me, y  asegura  que  la  justificación  del  hombre  proviene  de 
las  obras,  pero  cooperando  la  fe...  No  hay,  pueS;  disensión 
entre  ellos,  sino  gran  conformidad,  porque  ambos  afirman 
que  ni  la  fe  sola,   ni  solas  las  obras,  justifican  al  hombre, 
sino  las  dos  juntas.  Evítense  dos  escollos  contrarios  para 
no  incurrir  en  el  error  de  los  pelagianos,  ó  en  el  de  los  lu- 
teranos, de  los  cuales  los  primeros  ensalzaban  tanto  el  libre 
albedrío  y  las  obras  que  excluían  la  gracia  y  la  fe;  y,  al  con- 
trario, los  otros  favorecen  tanto  á  la  fe   que  excluyen  las 
obras:  el  camino  medio  es  el  que  debe  seguir  quien  pretenda 
conservar  ilesa  la  le  católica  (3).„  Y  elogiando  esta  fe  que 
obra  por  la  caridad  y  constituye  al  hombre  en  verdadero 
cristiano,  dice:  "La  fe  refrena  los  vanos  deseos  y  los  des- 
ordenados apetitos,  apacigua  los  malos  movimientos  del 
corazón,  arranca  los  vicios,  planta  las  virtudes,  desprecia 
las  delicias,  tolera  las  cosas  ásperas,  no  se  engríe  en  la  pros- 
peridad, ni  se  desalienta  en  la  adversidad.  Finalmente,  nada 
hay  tan  duro,  ni  tan  arduo  que  no  lo   intente  por  amor  de 
Dios  quien  cree  en  Él  con  fe  viva  (4).  Con  tan  breves  y  sen- 


il)   Ad  Rom..  I  ct  IM. 

(!')     Epist.  S.  Jacob.,  c.  II. 

(3)  Conc.  1.'*,  S.  I/dc/>/ions.,  t.  \'.  Manila  1884.  Esta  es  la  edición  de 
que  nos  valdremos. 

(4)  Conc.  Dominic.  in  albis. 
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cillas  frases  deshace  Santo  Tomás  uno  de  los  errores  más 
perniciosos  y  deletéreos  del  protestantismo,  y  cuanto,  com- 
batiendo ese  mismo  error,  han  dicho  los  más  insignes  teó- 
logos, está  compendiado  en  esas  palabras. 

Esa  fe  que  justifica  sin  necesidad  de  las  buenas  obras, 
no  es,  según  los  protestantes,  la  virtud  santa  que,  obrando 
sobre  nuestro  entendimiento,  nos  hace  asentir  libremente,  y 
sin  género  alguno  de  duda,  á  las  verdades  reveladas  por 
Dios;  es  solamente  la  confianza  segura  é  indubitable  que 
concibe  el  pecador  de  haberle  sido  perdonados  sus  pecados; 
confianza  ófidiicia  que  difiere  mucho  de  la  fe,  porque  ésta 
radica  como  en  propio  sujeto  en  el  entendimiento,  y  aquélla, 
ó.  sea  la  confianza,  es  propia  déla  voluntad.  Refuta  esta  doc- 
trina el  santo  Arzobispo  explicando  con  sin  igual  maestría 
la  definición  que  San  Pablo  da  de  la  fe:  "La  fe,  dice,  según 
el  Apóstol,  es  la  substancia  ó  fundamento  de  las  cosas  que 
esperamos  y  argumento  de  las  que  no  vemos.  No  puede 
darse  mejor  definición  de  la  fe,  porque  ella  nos  enseña  lo 
que  hemos  de  esperar,  y  da  á  la  esperanza  su  solidez  y  fir- 
meza. Quita  la  fe,  y  la  esperanza  se  destruye,  porque  nadie 
espera  lo  que  no  cree...  Es  la  fe  argumento  de  las  cosas  que 
no  vemos,  esto  es,  de  las  que  superan  la  facultad  de  nues- 
tro entendimiento,  porque  hace  las  veces  de  argumento  ó 
prueba.  Es,  pues,  la  fe  un  don  infundido  por  Dios  en  la  men- 
te, mediante  el  cual,  ilustrado  el  entendimiento  para  co- 
nocer las  cosas  sobrenaturales,  es  maravillosamente  movi- 
do á  creerlas,  en  lo  cual  como  en  fundamento  descansa  la 
esperanza  (1).„  Y  con  menos  palabras  la  define  en  otra  parte 
diciendo  "que  es  una  luz  de  la  mente  que  hace  al  entendi- 
miento asentir  á  una  verdad  no  manifiesta^  (2).  No  es,  por 
lo  tanto,  la  fe,  como  falsamente  juzgan  los  protestantes,  una 
mera  confianza,  ni  pertenece  á  la  voluntad,  sino  al  entendi- 
miento, como  lo  demuestra  el  Santo  en  las  palabras  trans- 
critas. 

Y  ya  que  de  la  fe  hablamos,  no  hemos  de  pasar  en  silen- 


(1)  Conc.  \^  S.  Ildephons. 

(2)  Conc.  in  Dom.  20  post  Pentecost. 
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cío  la  luminosa  doctrina  del  insit^ne  agustino  acerca  de  la 
necesidad  de  la  fe  y  de  los  motivos  de  credibilidad.  Cuantas 
pruebas  han  aducido  los  teólogos  para  demostrar  la  nece- 
sidad de  la  fe,  se  hallan  en  los  escritos  del  vSanto  admira- 
blemente desenvueltas.  Hace  ver  cómo  por  el  pecado  del 
primer  hombre  perdimos, juntamente  con  la  inocencia, el  co- 
nocimiento sobrenatural  de  las  cosas  celestiales,  quedando 
nuestro  entendimiento  tan  obscurecido  y  debilitado  que 
^nada  sabemos  de  aquel  mundo  de  maravillas  y  de  miste- 
rios, y  apenas  si  conocemos  algo  de  los  cuerpos  que  nos 
rodean.  Esto,  prosigue,  no  se  le  ocultó  al  filósofo  que  decía 
que  nuestro  entendimiento  era,  respecto  de  la  verdad,  lo 
que  los  ojos  de  la  lechuza  para  la  luz  del  sol„  (1).  Dada  esta 
debilidad  é  impotencia  de  nuestro  entendimiento,  no  sólo 
para  las  cosas  sobrenaturales  sino  aun  para  las  meramente 
naturales,  con  razón  dice  el  Santo  que  somos  ciegos  y  que 
para  no  tropezar  necesitamos  un  guía,  el  cual  no  es  otro 
que  la  fe.  Sin  esta  antorcha  divina  incurriríamos  en  los  erro- 
res más  groseros,  como  han  incurrido  privilegiados  talen- 
tos privados  de  la  luz,  y  no  acertaríamos  á  dar  un  paso  sin 
tropiezo.  "N"  de  ese  hecho  tan  constante  3'  universal  infiere 
nuestro  Santo  la  necesidad  que  tenemos  de  esa  misteriosa 
y  bienhechora  virtud.  "Hermanos,  exclama,  la  fe  es  nues- 
tra guía;  mantengámonos  en  ella,  abracémosla,  sigámosla 
donde  quiera  que  nos  llevare;  no  nos  apartemos  de  ella  ni 
á  la  diestra,  ni  á  la  siniestra.  Todos  los  que  abandonan  la 
fe,  y  fiados  en  sí  mismos  pretenden  marchar  por  esta  senda 
peligrosa  y  obscura,  caerán  y  se  precipitarán  en  mil  here- 
jías, porque  estando  entre  tinieblas  creen  morar  en  laluz  (2).„ 
Esta  misma  necesidad  de  creer  la  demuestra  en  otros  mu- 
chos lugares  que  sería  enojoso  aducir  aquí. 

Respecto  de  los  motivos  de.  credibilidad  ó  razones  que 
pueden  mover  nuestro  entendimiento  á  prestar  asenso  á  las 
verdades  reveladas  por  Dios,  dudo  que  nadie  las  haya  ex- 
puesto con  tanta  claridad,  y  á  la  vez  con  tanta  unción. 


(1)  Conc.  1."*,  .S.  Ildcplionfi. 

(2)  Conc.  1.*,  5.  Jldephnns. 
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Reconoce  desde  luego  como  una  de  las  cosas  más  difíciles 
el  acto  de  fe;  pero  asegura  que  son  tan  claros  y  evidentes 
los  testimonios  en  que  se  apoya,  que  llega  á  llamar  irracio- 
nal al  que  no  se  rinda  á  ellos.  Mas,  á  pesar  de  la  evidencia 
de  estos  testimonios,  sienta  como  verdad  innegable  que  el 
acto  de  fe,  como  obra  exclusiva  de  la  gracia,  no  admite 
otro  motivo  formal  que  la  autoridad  de  Dios,  y,  por  tanto, 
que  si  creemos  porque  así  lo  demuestra  nuestra  razón  ó  lo 
hace  ver  el  cumplimiento  de  las  profecías,  etc.,  no  tenemos 
verdadera  fe,  puesto  que  ésta  sólo  se  funda  en  la  autori- 
dad divina.  Esto  no  obstante.  Dios,  que  dispone  las  cosas 
con  suavidad,  ha  querido  darnos  tantas  y  tan  señaladas 
pruebas  de  la  Fe  que  no  tenga  excusa  quien  rehuse  abrazar- 
la. Divide  el  Santo  esas  pruebas  en  testimonios  del  cielo  y  en 
testimonios  de  la  tierra.  Los  del  cielo  son  las  diversas  mani- 
festaciones que  las  tres  divinas  Personas  hicieron  de  sí  mis- 
mas, ya  con  el  bautismo  de  Jesucristo,  ya  en  su  transfigura.- 
ción.  Expone  maravillosamente  aquel  texto  de  San  Juan 
(Epist.  1,  c.  V),  en  que  dice:  Tres  son  los  que  dan  testimonio 
en  el  cielo:  el  Padre,  el  Verbo  y  el  Espíritu  Santo.  Reduce  los 
de  la  tierra  á  los  tres  que  el  mismo  San  Juan  designa,  dicien- 
do: Tres  son  los  que  dan  testimonio  en  la  tierra.^  el  espíritu, 
el  agua  y  la  sangre;  entendiendo  por  espíritu  la  paz  y  tran- 
quilidad que  experimenta  el  justo  cumpliendo  con  perfección 
los  deberes  cristianos;  por  agua  los  maravillosos  efectos  que 
producía  el  bautismo  en  los  primeros  tiempos,  como  eran 
descender  el  Espíritu  Santo  en  alguna  forma  visible  sobre  los 
recién  bautizados,  y  el  don  de  lenguas  que  seles  comunica- 
ba, y  por  sangre  el  testimonio  que  nos  dan  los  mártires  al 
sellar  la  verdad  de  nuestra  fe  con  su  propia  sangre.  Añade 
además  los  milagros,  el  espíritu  profético  que  reina  en  la 
Iglesia,  la  Sagrada  Escritura  con  las  profecías  que  contie- 
ne y  su  exacto  cumplimiento,  la  pureza  y  santidad  de  la  ley 
evangélica,  y  por  último,  la  vida  santa  de  tantos  cris- 
tianos (1). 

Siendo  superiores  á  la  comprensión  humana  las  verdades 


(1)    Conc.  2.^  et  3.^,  de  Trinitate. 
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manifestadas  por  la  fe,  y,  como  el  Santo  dice,  no  sólo  difíci- 
les, sino  casi  imposibles  de  creer  si  en  nuestros  juicios  hubié- 
ramos de  atenernos  exclusivamente  á  los  dictámenes  de 
nuestra  limitada  razón,  advierte  con  mucha  oportunidad  el 
sapientísimo  teólogo  que  no  por  eso  vayamos  á  juzgar  que 
hay  oposición  alguna  entre  lo  que  la  fe  nos  enseña  y  la  ra- 
zón nos  demuestra.  Muy  al  contrario;  como  hermanas  que 
tienen  un  mismo  Padre,  como  luces  que  proceden  de  un 
mismo  foco,  marchan  siempre  acordes  y  existe  entre  ellas 
perfecta  harmonía.  Válese  para  probar  esto  de  una  hermo- 
sísima comparación,  que  gustosos  transcribimos  en  la  segu- 
ridad de,  que  tanto  por  su  sencillez  como  por  la  doctrina  que 
expone,  ha  de  agradar  á  nuestros  lectores. 

"^{A  quién  compararemos  la  fe,  escribe,  ó  á  qué  la  ase- 
mejaremos? Semejante  es  á  un  caballero  que,  acompañado 
de  su  criado,  va  á  la  cámara  real.  Ambos  van  juntos,  am- 
bos suben  la  escalera,  pero  al  llegar  á  la  puerta  el  criado 
se  detiene  y  el  amo  penetra  en  la  regia  estancia  y  examina 
las  maravillas  que  allí  se  encuentran.  De  la  misma  manera 
la  fe  y  el  entendimiento  suben  juntos  por  la  escala  de  las 
criaturas,  asintiendo  el  entendimiento  á  lo  que  la  fe  enseña. 
La  fe  asegura  que  Dios  es  omnipotente,  y  el  entendimiento 
dice:  lo  sé,  porque  es  imposible  no  tenga  poder  inünito  quien 
tan  grande  y  admirable  máquina  ha  fabricado.  Sabio  es 
Dios,  dice  la  fe;  no  lo  ignoro,  contesta  la  razón,  pues  tanto 
orden  y  concierto  como  en  el  universo  reinan  arguyen  una 
sabiduría  in finita. „  Así  prosigue  haciendo  ver  la  perfecta 
conformidad  entre  lo  que  nos  enseña  la  fe  y  demuestra  la 
razón  con  solas  sus  fuerzas. 

Pero  al  penetrar  en  el  vestíbulo  de  la  regia  estancia  y 
abrirse  las  puertas  del  mundo  de  maravillas,  cuya  existen- 
cia nos  ha  manifestado  la  fe,  siente  la  razón  que  su  pupila 
no  es  bastante  vigorosa  para  soportar  la  vivísima  luz  que 
de  allí  irradia,  y  se  detiene  al  pisar  los  umbrales,  mientras 
la  fe,  abismándose  en  lo  que  San  Pablo  llama  profundos  de 
Dios,  contempla  y  admira  llena  de  estupor  lo  que  ni  el  ojo 
vio,  ni  el  oído  oyó,  ni  puede  caber  en  corazón  humano.  Tra- 
za luego  á  grandes  rasgos  las  verdades  cuyo  conocimiento 
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sólo  debemos  á  la  fe,  y  concluye  diciendo:  "Nada  hay  tan 
alto,  tan  bajo,  ni  tan  secreto  que  la  fe  no  lo  discuta.  Ella  al- 
canza de  un  confín  á  otro,  recorre  sola  los  inconmesurables 
espacios  del  firmamento,  é  investiga  cuanto  hay  en  el  cielo, 
en  la  tierra  y  en  los  abismos.  Las  demás  ciencias  tienen  su 
círculo  de  acción;  la  fe  no  conoce  límites:  tiene  por  objeto  lo 
finito  é  infinito,  lo  creado  é  increado,  lo  temporal  y  lo  eter- 
no, á  Dios  y  á  las  criaturas  (1).„ 

Si  nos  fijamos  en  la  doctrina  expuesta,  nos  sorprenderá 
ver  impugnados  en  ella  dos  errores  modernos  opuestos  en- 
tre sí,  pero  conformes  en  combatir  encarnizadamente  y  sin 
tregua  la  doctrina  católica  hasta  el  punto  de  precisar  al 
Concilio  Vaticano  á  que  lanzara  sobre  ellos  sus  anatemas. 
Es  el  primero  el  racionalismo,  ó  sea  el  sistema  filosófico  de 
los  que  pretenden  hacer  ver  que  la  razón  se  basta,  sin  ayu- 
da de  la  revelación,  para  adquirir  completo  y  perfecto  cono- 
cimiento de  todas  las  verdades  morales  ó  religiosas  nece- 
sarias á  la  humanidad  para  la  consecución  de  su  fin  supremo. 
Avanzan  más  aún  los  defensores  de  sistema  tan  irracional  y 
absurdo:  sostienen  la  imposibilidad  de  que  Dios  comunique 
al  hombre  verdad  alguna  superior  á  los  alcances  de  su  li- 
mitada inteligencia,  deduciendo  como  corolario  el  desacuer- 
do y  manifiesta  oposición  entre  lo  que  nos  enseña  la  fe  y  nos 
demuestra  la  razón.  Este  pernicioso  error,  tan  en  boga,  por 
desgracia,  en  los  azarosos  tiempos  que  corremos,  es  uno  de 
los  amargos  frutos  que  el  protestantismo  nos  ha  legado. 
Como  si  el  santo  Arzobispo  presintiese  el  desenlace  final 
de  aquella  rebelión  impía,  se  esfuerza,  como  hemos  visto, 
en  demostrar  la  necesidad  que  tenemos  de  la  revelación 
para  adquirir  el  conocimiento  de  muchos  principios  morales 
y  religiosos,  sin  los  cuales  nos  sería  de  todo  punto  imposi- 
ble cumplir  los  sagrados  deberes  que  nuestra  misma  natu- 
raleza nos  impone,  y  en  defender  la  admirable  concordia  que 
existe  entre  las  doctrinas  enseñadas  por  la  fe  y  las  que  nues- 
tra razón  alcanza. 

El  otro  error  que  el  Santo  combate  victoriosamente,  es 


(1)    Conc.  1.''^,  S.  lldephons. 
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el  tradicionalisifio.  Según  los  defensores  de  este  sistema,  el 
hombre  es  incapaz  de  conocer  verdad  alguna  moral,  reli- 
giosaó  científica  sin  el  auxilio  de  otro  que  le  comunique  las 
verdades  enseñadas  por  Diosa  nuestros  primeros  padres,  y 
transmitidas  de  generación  en  generación,  ya  por  la  tradi- 
ción oral,  ya  por  la  escrita.  En  sentir  de  éstos,  carece  nues- 
tra razón  de  actividad  propia;  es  á  manera  de  un  lienzo  en 
el  cual  una  mano  hábil  y  diestra  puede  pintar  lo  que  mejor 
le  plazca.  Cuan  depresivo  sea  para  nosotros  error  tan  mons- 
truoso é  inconcebible,  á  nadie  se  oculta;  pues  aunque  el  pe- 
cado causó  inmenso  y  transcendental  trastorno  en  nuestro 
ser  moral,  intelectual  y  físico,  y  dejó  heridas  y  maltrechas 
las  facultades  todas  de  nuestra  alma,  no  por  eso  nos  privó 
de  toda  luz  ni  nos  imposibilitó  para  adquirir  perfecto  cono- 
cimiento de  muchas  verdades  del  orden  natural  sin  auxilio 
de  magisterio  alguno  humano  ó  divino.  La  consideración 
de  las  criaturas,  que,  como  dice  el  real  Profeta,  cantan  la 
gloria  de  Dios,  basta  para  que  nuestra  alma  se  eleve  al  co- 
nocimiento de  una  primera  causa,  sin  la  cual  nada  de  cuanto 
existe  sería  posible.  Por  eso  dice  con  razón  nuestro  Santo 
que  la  fe  viene  á  corroborar  muchas  verdades  que  ya  cono- 
cíamos naturalmente  en  virtud  de  los  raciocinios  formados 
al  ver  el  orden,  hermosura  y  concierto  que  en  el  universo 
reinan.  Supone  esto  en  el  alma  una  actividíid  intrínseca  que, 
despertándose,  por  decirlo  así,  al  contacto  de  las  criaturas, 
y  desenvolviéndose  con  la  consideración  de  ellas,  adquiere 
ideas,  las  combina,  las  compara  y  formula  juicios  que,  ele- 
vados por  la  síntesis  al  más  alto  grado  de  universalidad, 
son  la  base  y  fundamento  de  las  ciencias  (1). 

Después  de  haber  expuesto  el  Santo  la  doctrina  que  sólo 
á  grandes  rasgos  dejamos  indicada,  trata  de  resolver  una 
dificultad  que  nace  de  la  naturaleza  misma  de  la  fe,  la  cual 
exige  de  nosotros  un  asentimiento  firmísimo  á  verdades  que 
no  comprendemos,  y  de  lo  claros  y  hasta  evidentes  que  son 
los  testimonios  en  los  que  la  fe  se  apoya.  Tanta  es  para  al- 


lí)   Léase  atentamente  la  conción  primera  de  San  Agustín,  en  la 
que  el  Santo  expone  el  texto  del  Apóstol:  Invisibilia  enitn... 
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gunos  esta  claridad  y  evidencia,  que  el  Santo  llega  á  decir, 
aun  á  trueque  de  que  se  le  tenga  por  temerario,  que  la  fe 
brilla  con  tal  esplendor  en  algunas  almas  privilegiadas  que 
de  obscura  pasa  á  ser  tan  clara  y  patente  que  apenas  es  fe, 
experimentando  en  sí  mismas  la  verdad  de  aquellas  pala- 
bras de  David:  Tus  test  i  moni  os  son  excesivamente  creíbles 
(Psal.  CXVIIII).  ¿Cómo  se  concilla  la  obscuridad  propia  de 
la  fe  con  esta  evidencia  y  claridad?  ¿Cómo  es  meritoria  esa 
fe,  que,  lejos  de  exigir  sacrificio  alguno,  arrastra  tras  sí  al 
entendimiento,  necesitándole  en  cierto  modo  á  prestar  asen- 
so á  lo  que  sin  sombra  alguna  ve? 

Para  deshacer  esta  dificultad  distingue  el  Santo  entre  la 
claridad  y  evidencia  que  tiene  el  conjunto  de  verdades  re- 
veladas  por  razón  de  los  testimonios  que  las  confirman  ó 
motivos  de  credibilidad,  y  entre  la  que  tiene  cada  misterio 
en  particular.  Concíbese  que  pueda  subsistir  la  fe  á  pesar  de 
esa  evidencia  en  general;  porque  aun  cuando  conste  que  to- 
dos los  misterios  y  verdades  reveladas  sean  verdaderas,  no 
consta  cómo  lo  es  cada  una  en  particular,  y,  por  tanto,  aun 
cuando  el  objeto  de  la  fe  sea  evidentemente  creíble,  como  el 
motivo  por  el  cual  se  cree  no  son  los  razonamientos  ó  prue- 
bas con  que  se  demuestra,  sino  la  autoridad  de  Dios,  que  no 
puede  engañarse  ni  engañarnos,  sigúese  que  no  pugna  esa 
evidencia  con  la  obscuridad  propia  de  la  fe.  De  donde  se  in- 
fiere, como  dice  el  Santo,  "que  Dios  temperó  de  tal  modo 
los  testimonios  de  la  fe  que,  sin  dejar  ésta  de  tener  pruebas 
concluyentes,  fuese  al  mismo  tiempo  meritoria.  Porque  cre- 
yendo firmísimamente  lo  que  Dios  nos  dice  y  no  compren- 
demos, y  prescindiendo  de  lo  que  nuestros  sentidos  nos  ates- 
tiguan, cautivamos  nuestro  entendimiento  en  obsequio  de  la 
fe  y  sujetamos  á  Dios  lo  más  noble  y  precioso  que  tenemos, 
nuestro  propio  juicio;  y  así,  creyendo  y  amando  lo  que  no 
vemos,  nos  hacemos  acreedores  á  ver  algún  día  lo  que  aho- 
ra creemos  (1).„ 

Otras  muchas  cosas  relativas  á  la  fe  encontramos  en  los 
substanciosos  escritos  del  Santo;  mas  las  que  dejamos  apun- 


(1)    Conc.  2.'^  y  3.'^  de  Trinitate. 
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tadas  par(5cennos  suficientes  para  dar  una  idea  de  la  sana  y 
celestial  doctrina  en  que  abundan  sus  condones,  y  del  mé- 
rito teológico  que  tienen  por  la  naturaleza  de  las  cuestiones 
dilucidadas  y  por  el  hábil  ,é  ingenioso  modo  con  que  los  tra- 
ta. Tenemos  la  firme  convicción  de  que,  recogido  y  ordenado 
lo  que  el  docto  agustino  ha  escrito  acerca  de  la  fe,  formaría 
un  tratado  completo  de  esa  virtud  que  nada  tendría  que  en- 
vidiar Á  los  que  entre  los  teólogos  pasan  por  clásicos. 

f  R.  Jomas  j^odríguez, 

Agustiniano. 
{Continuará,) 
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Influencia  de  los  hermanos  Pinzón 

EN  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA 


LÁMASE,  y  con  razón,  al  siglo  XV  el  siglo  de  los 
descubrimientos,  pues  en  él  se  verificaron  los  dos 
más  importantes  y  extraordinarios  que  registra  la 
historia  de  la  humanidad:  la  imprenta  y  el  Nuevo  Mundo. 
Si  el  invento  de  Gutenberg,  medio  poderoso  y  eficasísimo 
de  propagar  las  ideas,  merece  nuestra  gratitud  y  reconoci- 
miento, acreedores  son  cuantos  contribuyeron  al  hallazgo 
de  xAmérica  á  que  honremos  su  memoria  y  ciñamos  su  fren- 
te con  la  corona  de  los  héroes. 

No  cabe  duda  que  Colón  fué  el  genio  suscitado  por  Dios 
para  revelar  al  antiguo  continente  la  existencia  de  otras  re- 
giones llenas  de  maravillas  y  de  encantos,  y  habitadas  por 
seres  infelices  sumidos  en  la  ab3^ección  é  ignorancia  más 
profundas.  El  nombre  de  Cristóbal  Colón  será  siempre  y 
por  todos  los  españoles  pronunciado  con  respeto,  y  su  me- 
moria, como  ha  dicho  un  poeta, 

Honor  será  de  España,  luz  y  guía; 
Pues  cualquier  español  tiene  la  gloria 
De  exclamar  desde  aquel  famoso  día: 
"Esa  hazaña  más  grande  de  la  historia, 
Es  timbre  insigne  de  la  patria  mía„. 

Pero  ¿qué  participación  tuvieron  en  ese  descubrimiento 
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tan  j^iorioso  aquellos  ilustres  marinos  de  Palos,  los  herma- 
nos Pinzón,  condenados  por  la  historia  á  imperdonable  ol- 
vido? He  aquí  lo  que,  próximos  i\  celebrar  el  cuarto  cente- 
nario de  ese  descubrimiento,  nos  proponemos  dilucidar 
guiándonos  por  los  pocos  datos  que,  diseminados  aquí  y  allá, 
hemos  podido  reunir. 


I 


Uno  de  los  períodos  más  interesantes  y  í^loriosos  de 
nuestra  historia,  es,  sin  duda  alguna,  el  tiempo  que  Colón 
estuvo  entre  los  españoles;  y,  sin  embargo,  ninguno  es  más 
desconocido  é  ignorado,  debido  en  gran  parte  al  carácter 
español,  que  en  todas  las  edades  ha  sabido  realizar  grandes 
hechos  sin  darles  importancia  ni  cuidar  de  consignarlos.  El 
descubrimiento  de  las  Américas  tal  vez  no  se  hubiera  llevado 
á  cabo  sin  la  cooperación  de  los  españoles,  y  sobre  todo  de 
aquellos  cuya  memoria  nos  proponemos  vindicar  á  pesar  de 
la  escasez  de  noticias  que  nos  han  transmitido  los  historia- 
dores de  aquella  época.  La  primera  vez  que  se  hace  men- 
ción de  los  hermanos  Pinzón  es  en  el  año  1484,  fecha  me- 
morable por  haber  arribado  Cristóbal  Colón  á  España.  En- 
tonces, según  el  testimonio  del  historiador  general  de  Indias, 
López  Gomara,  el  ilustre  genovés,  que  se  había  embarcado 
en  Lisboa,  "vino  á  Palos,  donde  habló  con  Martín  Alonso 
Pinzón  acerca  de  su  proyecto,  y  el  marino  de  Palos  le  pro- 
metió acompañarle  y  le  dijo  que  había  oído  decir  cómo  na- 
vegando tras  el  sol  por  vía  templada  se  hallarían  grandes  y 
ricas  tierras^  (1). 

Desde  esta  conferencia,  habida  entre  los  dos  marinos  en 
el  año  citado  (2),  aparece  el  mayor  de  los  hermanos  Pinzón 
como  uno  de  los  que  más  contribuyeron  al  descubrimiento 


fl )  Véase  Historia  general  de  /as  indias,  P^g.  166,  edición  de  R¡- 
vadcneira. 

(2)  Alfonso  Lamartine,  notable  escritor  francés,  en  la  biogralía 
que  escribió  de  Colón  nos  dice  que  éste  vino  á  España  en  1471,  lo 
cual  es  un  error  cronológico  desmentido  por  todos  nuestros  historia- 
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del  Nuevo  Mundo,  y  no  sería  opinión  infundada  el  aseverar 
que  Cristóbal  Colón  hizo  su  viaje  á  España  con  el  exclusivo 
objeto  de  aconsejarse  sobre  su  pro3''ecto  de  los  hermanos 
Pinzón,  que  pasaban  por  los  primeros  marinos  de  su  época. 
Porque,  si  atentamente  observamos  el  estado  del  marino  ge- 
novés,  echaremos  de  ver  que  era  lo  más  triste  y  lastimoso; 
pues  contrariado  en  Portugal  y  desesperanzado  de  conven- 
cer á  los  hombres  de  ciencia  que  componían  el  tribunal 
reunido  á  sus  instancias  por  D.  Juan  II  para  examinar  su 
proyecto,  tribunal  que  declaró  quiméricas  sus  ideas  y  com- 
pletamente contrarias  á  todas  las  leyes  naturales  y  aun  á  la 
religión,  sólo  consiguió  que  se  le  tuviera  por  loco  y  hasta 
se  le  amenazara  con  la  prisión,  como  parece  colegirse  de 
una  carta  que  el  mismo  D.  Juan  le  escribió  el  año  1488.  Da- 
dos estos  antecedentes,  no  debe  causar  extrañeza,  antes,  por 
el  contrario,  parece  lo  más  lógico  y  natural,  que  viniese  á 
España  á  buscar  el  apoyo  que  se  le  había  negado  en  otras 
par-tes,  y  á  consultar  el  proyecto  con  la  gente  de  su  profe- 
sión, especialmente  con  aquel  que  "era  muy  diestro  en  el 
arte  de  navegar  e  era  habido  y  tenido  por  tal,  en  tal  mane- 
ra que  no  había  en  aquel  tiempo  hombre  en  esta  tierra  tan 
determinado  para  cualquier  acción  de  guerra  por  mar  e  por 
tierra^  (1). 


dores.  Don  Modesto  Lafuente,  que  indica  y  refuta  este  error,  sienta 
que  fué  el  1485;  según  nuestro  parecer  tampoco  está  en  la  verdad, 
puesto  que  la  venida  de  Colón  á  España  fué  en  1484.  Así  lo  dicen  don 
Fernando  de  Colón  en  la  historia  de  su  padre;  Prescot,  Historia  de 
los  Reyes  Católicos,  cap,  XVI;  Cantú,  Biografía  de  Colón^  tomo  X, 
3-  en  general  todos  los  que  han  tratado  ex  profeso  de  esta  materia. 
También  dice  el  historiador  francés  que  Colón,  al  abandonar  la  Corte 
del  Rey  de  Portugal,  se  proponía  ir  primero  á  la  villa  de  Huerta, 
donde  vivía  un  cuñado  suyo,  y  dejarle  su  hijo  Diego,  etc.,  y  que  el 
viaje  le  hizo  á  pie  desde  Portug.al  á  la  Rábida,  sin  otro  recurso  que  la 
hospitalidad  que  encontraba  por  los  caminos.  En  cuanto  á  lo  prime- 
ro, no  hay  tal  villa  de  Huerta,  sino  Huelva;  y  en  cuanto  á  lo  segundo, 
no  hizo  el  viaje  á  pie,  sino  embarcándose  en  Lisboa  y  continuando  su 
viaje  por  mar  hasta  Palos,  como  hemos  indicado  arriba  citando  á 
Gomara,  autor  muy  cercano  á  aquellos  sucesos. 

(1)  Véase  el  tomo  XXXIX  de  los  documentos  inéditos  relativos  al 
origen,  descubrimiento  y  organización  de  las  Indias,  donde  se  ha- 
llará parte  del  famoso  pleito  sostenido  entre  los  descendientes  de 

14 
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A  pesar  de  ser  verdad  inncí^able  que  Cristóbal   Cohjn 
trató  con  los  hermanos  Pinzón  desde  el  momento  de  su  lle- 
gada á  España  en  1484,  no  han  faltado  escritores  que,  con 
cxai^eración  incalificable,  nos  haj'an  pintado  al  marino  ge- 
novés,  faltando  á  la  verdad  histórica,  como  un  desgracia- 
do cuando  vino  á  España,  sin  más  apoyo  que  un  fraile, 
y   que  sus  relaciones  y  amistades  con  los  hermanos  Pin- 
zón fueron  desconocidas  hasta  poco  antes  de   embarcar- 
se para  el  descubrimiento  de  nuevas  tierras.  Sin  duda  algu- 
na que  les  habrá  servido  de  fundamento  para  tales  asertos 
la  declaración  del  físico  García  Hernández  á  la  pregunta  13." 
del  interrogatorio,  declaración  que,  si  se  toma  tal  cual  la 
han  comentado  los  anotadores  de  los  documentos  de  indias, 
no  se  puede  admitir,  porque  viene  á  complicar  más  y  más  lo 
poco  que  se  sabe  acerca  de  la  permanencia  de  Colón  en  Es- 
paña, á  poner  en  contradicción  á  los  principales  historiado- 
res que  tratan  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  y,  por 
último,  á  disminuir  la  gloria  que  resulta  á  los  hermanos 
Pinz()n  por  haber  motivado  con  su  fama  la  venida  de  Colón 
á  España,  y  por  contarse  entre  los  primeros  admiradores, 
entusiastas  y  grandes  auxiliadores  de  Colón.  Que  no  pue- 
den referirse  todos  los  sucesos  que  narra  la  declaración  á 
los  años  1491  y  1492  se  deduce  con  evidencia  de  su  simple 
lectura,  pues  dícese  en  ella  que,  llegando  Colón  á  la  Rílbida, 
pidió  en  la  portería  que  le  diesen  pan  y  agua  para  su  hijo 
Diego,  que  era  ninico.  Si  suponemos  que  todos  los  sucesos 
de  la  declaración  se  realizaron  en  14'>1  ó  92,  como  quieren 
los  anotadores  de  Indias,  el  jiiñico  debía  tener  por  lo  menos 
dieciocho  ó  veinte  años;  pues  le  había  tenido  Colón  al  poco 


Colón  y  los  Pinzones,  rt  sea  las  probanzas  que  las  familias  rivales 
hicieron  á  la  Corona  pidiendo  la  remuneración  de  los  servicios  de  sus 
antepasados.  Este  pleito  es  la  única  fuente  que  tenemos  hasta  hoy 
para  vindicar  la  memoria  de  los  Pinzones.  Quizá  note  el  lector,  "si 
tiene  la  suficiente  paciencia  para  leer  el  intorrojíatorio,,,  que  se  exa- 
geró y  alabó  más  de  lo  justo  á  Martín  Alonso  Pinzón;  pero,  aun  te' 
niendo  esto  presente  y  aplicando  á  las  contestaciones  de  los  tostigos 
las  leyes  más  severas  de  la  crítica,  se  sacará  en  conclusión  que  sin 
los  auxilios  de  los  hermanos  Pinzón  quizá  no  se  hubieran  descubierto 
entonces  las  Américas. 
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tiempo  de  llegar  á  Portugal  de  Felipa  Palestrello,  3^  todo  el 
mundo  sabe  que  el  marino  genovés  estuvo  en  Portugal,  si  no 
desde  el  año  1467,  como  quiere  William  Robertson  (1)  apo- 
yándose en  la  Vida  de  Colón  escrita  por  su  hijo  D.  Fernan- 
do, fué  sin  ningún  género  de  duda  desde  el  1470  hasta  el 
1484.  Además,  lo  que  dice  la  declaración  respecto  de  los 
hermanos  Pinzón  no  indica  que  antes  del  año  1491  ó  92  no 
tuviesen  relaciones  los  Pinzones  con  Colón,  como  suponen 
los  anotadoresde  los  documentos,  porque  donde  dice:  "e  de 
esta  fecha  es  el  concierto  e  compañía,,,  se  ha  de  entender 
que  después  que  Colón  hizo  el  tratado  con  los  Reyes  Cató- 
licos fué  á  Palos,  donde  hizo  otro  tratado  con  Martín  Alon- 
so Pinzón  y  sus  hermanos,  en  el  cual  se  firmaban  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  le  prestarían  auxilios  y  le  acompa- 
ñarían en  la  expedición  (2).  Léase  imparcialmente  la  decla- 
ración del  físico  García  Hernández,  y  se  observará  que  com- 
prende dos  períodos  de  tiempo:  en  el  primero  se  refiere  la 
venida  de  Cristóbal  Colón  á  España,  y  cómo  pasando  por 
la  Rábida  dejó  á  un  cuñado  suyo,  que  estaba  en  Huelva,  su 
hijo  Diego;  el  segundo  período  relata  las  gestiones,  hasta 
entonces  inútiles,  del  marino  genovés  en  la  Corte  de  los  Re- 
yes Católicos  para  ultimar  su  proyecto,  y  cómo,  decaído  de 
ánimo  por  las  contrariedades  que  sufría,  determinó  recoger 
su  hijo  Diego  y  marcharse  á  otro  punto  donde  fuese  más 
afortunado.  Esta  es  la  interpretación  más  razonable  que 
puede  darse  á  la  citada  declaración  del  físico  García  Her- 
nández, sin  que  de  ella  se  desprenda  argumento  alguno  en 
contra  de  las  relaciones  y  amistades  que  tuvieron  los  her- 
manos Pinzón  con  Colón  desde  la  llegada  de  éste  á  España. 
Pero  si  bien  es  cierto  que  Colón  encontró  grandísimos  au- 
xilios en  los  ilustres  marinos  de  Palos  para  llevar  á  cabo  la 


(1)  Historia  de  América,  tomo  I,  1.  II,  páginas  79  y  80.  Esta  obra 
del  ministro  presbiterianp  es  una  de  la  que  con  más  exactitud  é  im- 
parcialidad relata  los  hechos  de  las  conquistas  de  América. 

(2)  Véanse  los  Documentos  de  Indias^  tomo  XXXIX,  núms.  4  y  5. 
En  el  mismo  tomo  se  encuentran  las  observaciones  sobre  las  pregun- 
tas del  pleito  que  siguió  la  Real  Casa  contra  D.  Diego  de  Colón,  hijo 
del  primer  Almirante  D.  Cristóbal,  acerca  de  los  descubrimientos  de 
éste  en  el  Nuevo  Mundo. 
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empresa  proyectada,  no  le  eran  sulicicntes;  así  es  que  des- 
de entonces  comenzó  aquella   serie  de  contrariedades  de 
que  nos  habla  la  historia,  en   que  unas   veces  era  tenido 
por  iluso  y  visionario,  y  otras  por  un  aventurero  que   se 
proponía  de  mil  maneras  hacer  fortuna  á  costa  de  alíjún 
sencillo  é  incauto,  hasta  que,  por  fin,  el  año  1480  alcanzó,  de- 
bido á  las  recomendaciones  del  insiq-ne  guardián  de  la  Rábi- 
da, del  bondadoso  Talavera  3^  del  noble  y  arrogante  Mendo- 
za, una  audiencia  de  los  Reyes  Católicos.  Colón  expuso  su 
teoría  en  presencia  de  tan  altos  príncipes  con  gran  conven- 
cimiento y   abundancia    de   razones,   de  tal   manera    que 
llegó  á  entusiasmar,  ya  que  no  á  persuadir,  á  D.  Fernando 
y  á  doña  Isabel.  Estos,  parte  por  curiosidad  y  parte  tam- 
bién por  satisfacer  los  deseos  de  muchas  personas  sensatas, 
"^llamaron  hombres  sabios,  astrólogos  y  astrónomos,  y  hom- 
bres de  la  corte  sabidores  de  la  Cosmografía,  de  quien  se 
informaron,  y  la  opinión  de  los  más  de  ellos  fué  que  decía 
verdad,  de  manera  que  los  Reyes  se  afirmaron  en  él„  (1). 
Esta  asamblea  científica,  de  que  nos  habla  principalmente 
Remesal  en  su  historia  de  Chapa,  y  con' él  todos  los  historia- 
dores del  siglo  XVí,  es  la  junta  de  Salamanca.   "En  el  con- 
vento de  San  Esteban,  según  el  citado  Remesal,  proponía 
Colón  sus  conclusiones  y  las  defendía,  y  con  el  favor  de  los 
religiosos  redujo  á  su  opinión  á  los  mayores  letrados  de  la 
escuela,  y  entre  todos  tomó  más  á  su  cargo  el  acreditarle  y 
favorecerle  con  los  Reyes  Católicos  el  T.  Diego  de  Deza, 
catedrático  de  prima  de  l;i    Tniversidad  de  .Salamanca  y 
maestro  del  Príncipe  don  Juan  yJ;..,  \ín  vista,  pues,  del  testi- 
monio favor.ible  de  los  sabios  de  Salamanca,  los  Reyes  Ca- 


fl)  Véase  la  Ilistiniít  de  los  Reyes  Católicos  por  el  bachiller  An- 
drés BernAldez,  conocido  por  el  eiirii  de  los  PaUícios,  cap.  CXVIll, 
<dici(3n  de  Riyadencira. 

i1)  Lib.  II,  cap.  \'I1.  I-,!  diclamen  de  la  ilustre  junta  de  Salamanca 
nn  tué  contrario  al  plan  de  Colón,  como  se  desprende  de  lo  arriba  ex- 
puesto, ni  mucho  menos  declaró  que  sus  proposiciones  eran  hetero- 
doxas, como  han  dicho  los  extranjeros,  )' por  añadidura  protestan 
tes,  Irving  y  Prcscot ,  á  quienes  con  tan  poco  acierto  ha  seguido 
n.  Modesto  Lafuente,  echando  de  esa  manera  un  borrón  en  la  historia 


EN  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA  213 

tólicos  acogieron  de  lleno  el  plan  de  Colón,  que  hasta  enton- 
ces, según  se  deduce  de  una  carta  que  el  Duque  de  Medina- 
celi  escribió  al  Cardenal  Mendoza,  "no  tenían  el  negocio  por 
muy  cierto,  y  después  de  haberle  examinado  acordaron  de 
enviarle  á  buscar  las  Indias,,.  La  causa  de  no  haberlo  veri- 
ficado á  raíz  del  dictamen  emitido  por  los  sabios  de  Sala- 
manca, fué  porque  á  la  sazón  se  encontraban  los  Monarcas 
castellanos  en  guerra  con  los  moros  de  Granada;  sin  embar- 
go, prometieron  éstos  á  Colón  que  á  la  conclusión  de  la  gue- 
rra serían  cumplidos  sus  deseos.  Mientras  tanto  le  aconseja- 
ron que  siguiese  á  la  Corte,  donde  sería  atendido  y  conside- 
rado, como  así  sucedió.  Al  finalizar  el  año  1491,  fecha  me- 
morable por  haber  dado  cima  en  Granada  á  la  gloriosa  em- 
presa iniciada   en  Covadonga,  los  Reyes  D.   Fernando  y 
doña  Isabel  comenzaron  á  poner  en  práctica  la  qiiimévica 
idea  del  marino  genovés,  el  cual,  viendo  coronados  sus  es- 
fuerzos, con  objeto  de  evitar  dilaciones  3^  vencer  todas  las 
dificultades  que  podrían  sobrevenirle  mandó  á  sú  fiel  y  an- 
tiguo amigo  Martín  Alonso  Pinzón  que  hiciese  un  viaje  á 
Roma  y  consultase  en  la  librería  de  los  Papas  algunos  libros 
de  viajes  y  mapas  que  allí  existían,  para  ver  si  en  ellos  se 
contenía  alguna  noticia  que  pudiera  serles  útil  en  el  derrote- 
ro que  habían  de  seguir  cuando  emprendiesen  el  viaje  á  las 
Indias. 

El  mayor  de  los  Pinzones  llenó  cumplidamente  el  encar- 
go de  Colón,  y  en  Roma,  por  medio  de  un  familiar  del  Papa 
Inocencio  VIII,  consultó  los  libros  y  escrituras  que  trataban 
de  la  existencia  de  otras  tierras,  y  que  tal  vez  pertenecerían 
á  la  colección  que  el  gran  Eneas  Silvio  (Pío  II)  reunió  para 
su  biblioteca.  Innecesario  será  advertir  que  Martín  Alonso 
adquirió  en  este  viaje  no  pocos  conocimientos  sobremanera 
provechosos  para  la  empresa  que  iba  á  emprender  en  com- 


de  España.  Bastaba  para  creer,  á  falta  de  todo  testimonio  histórico, 
que  el  parecer  de  la  junta  de  Salamanca  fué  favorable  á  Colón,  la 
sola  razón  de  haber  sido  éste  protegido  por  los  Reyes  de  España, 
pues  fácilmente  se  comprende  que  no  hubieran  empleado  caudal  tan 
inmenso,  dejando  exhausto  el  erario,  en  un  proyecto  contrario  al 
fallo  de  la  Atenas  española. 
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pafiía  de  Colón,  comunicando  con  la  gente  sabia  é  instruida, 
y  sobre  todo  con  los  marinos,  á  quienes  pidió  parecer  sobre 
el  gi'íin  proyecto  del  marino  genovés,  que  en  aquella  época 
tanto  llamaba  la  atención  en  el  mundo  ilustrado.  Como  este 
viaje  de  Martín  Alonso  es  uno  de  los  pasos  de  su  vida  que 
más  le  honra,  pues  nos  da  á  conocer  el  deseo  ardentísimo 
que  tenía  de  que  se  realizase  el  pensamiento  de  Colón,  ha 
sido  puesto  entela  de  juicio  por  sus  detractores.  Se  ha  dicho 
sin  fundamento  que  Fué  un  ardid  de  Cristóbal  Colón  y  del 
P.  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena  con  el  fin  de  animar  y  qui- 
tar todas  las  prevenciones  de  la  gente  marina  de  los  pueblos 
circunvecinos  á  la  villa  de  Huelva,  á  quienes  parecía  una  lo- 
cura la  idea  de  navegar  por  la  inmensidad  del  Océano.  Pero 
no  cabe  duda  que  el  viaje  se  verificó,  y  que  no  hay  razón  al- 
guna que  condene  la  existencia  de  las  escrituras  y  mapas  en 
la  librería  del  Papa,  como  ha  dicho  el  vSr.  D.  Cesáreo  Fer- 
nández Duro,  cuya  autoridad  en  este  punto  es  hasta  el  pre- 
sente excepcional  (1).  Además  tenemos  en  el  famoso  pleito 
multitud  de  testigos  que  afirman  haber  ido  Martín  Alonso  á 
Roma  y  que  trajo,  "sacado  del  mapa  mundo  del  Papa  e  de 
un  libro,  avisos  para  saber  la  navegación  de  las  Indias,,,  y 
uno  de  ellos,  precisamente  el  hijo  del  ma3'or  de  los  herma- 
nos Pinzón,  dice  asi:  "Que  es  hijo  de  Martín  Alonso  Pinzón, 
e  que  fué  el  dicho  su  padre  ;i  Roma  aquel  dicho  año  (el  1492) 
antes  que  fuese  á  descubrir,  e  que  el  dicho  su  padre,  estando 
un  día  en  la  librería  del  Papa,  allende  de  otras  veces  que  ha- 
bía estado  por  razón  de  mucho  conocimiento  que  tenía  con 
un  familiar  criado  del  Papa,  que  era  gran  cosmógrafo  y  te- 
nía muchas  y  muy  largas  escrituras,  y  allí  las  enseñó,  plati 
cando  muchas  veces  el  dicho  su  padre  con  el  susodicho  cria 
do  del  Papa  en  las  cosas  con  el  mapa-mundi,  allí  fué  infor- 
mado el  dicho  su  padre  de  estas  tierras  que  estaban  por  des- 
cubrir, e  juntamente  con  mucha  industria  c  saber  que  en  las 
cosas  de  lámar  él  tenía  como  andaba  e  quería  armar  dos 
navios,  e  ir  á  dcscobrir  estas  tierras,  e  que  lo  sabe  por  lo  que 


(H    \'éase  su  informe  presentado  á  la  Academia  de  laJíistoria,  ti- 
tulado Colón  y  Pitizóft,  ^Á^.  2S2. 
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dicho  tiene,  e  pasó  así  e  lo  vio  á  vista  de  ojos  (1).„  En  vista 
de  este  testimonio,  no  se  comprende  cómo  haya  quien  afir- 
me que  la  ida  de  Martín  Alonso  á  Roma,  y  el  haber  consul- 
tado libros  y  escrituras,  sea  todo  ello  una  invención  ó  ardid 
de  Colón  y  del  P.  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena.  Y  no  basta 
decir  que  los  testigos  son  parte  interesada,  porque  entonces 
habría  que  negar  así  este  hecho  como  todos  los  demás  que 
aseveraron  en  el  pleito,  lo  cual  á  nadie  se  le  ha  ocurrido;  y 
este  hecho  que  afirman  los  testigos  es  tanto  más  admirable 
cuanto  que  en  nada  disminuye  la  gloria  de  Colón;  antes,  por 
el  contrario,  prueba,  además  de  los  importantes  servicios  de 
los  marinos  de  Palos,  su  gran  previsión  por  obviar  cualquier 
dificultad  que  más  adelante  le  sobreviniese.  Sólo  hemos  de 
ver  en  la  declaración  del  hijo  de  Martín  Alonso  su  deseo 
vehemente  de  hacer  comprender  al  fiscal  de  S.  M.  el  papel 
tan  importante  que  su  padre  desempeñó  en  el  descubrimien- 
to del  Nuevo  Mundo. 

"Mientras  el  gran  marino  de  Palos  hacía  su  viaje  á  Roma 
para  indagar  los  medios  que  facilitasen  el  descubrimiento 
de  las  Indias,  Cristóbal  Colón  terminaba  en  la  Vega  de 
Granada  un  tratado  con  los  Reyes  Católicos,  en  virtud  del 
cual  era  nombrado  Almirante,  Virrej^  y  Gobernador  de 
todas  las  tierras  que  descubriese,  con  derecho  á  la  décima 
parte  de  las  mercancías  en  los  límites  de  su  jurisdicción, 
siendo  además  juez  único  en  los  debates  y  contiendas  que 
pudiesen  surgir  entre  los  países  descubiertos.  Destinóse 
para  el  arreglo  del  armamento  que  iba  á  surcar  el  Mar  Te' 
Hebroso  la  villa  de  Palos,  cuyos  habitantes  se  encontraban 
entonces  castigados  (por  ciertos  deservicios  hechos  á  los 
Reyes)  á  suministrar  todos  los  años  dos  carabelas  para  el 
servicio  público.  Aprovecháronse  D.  Fernando  y  doña  Isa- 
bel de  esta  ocasión,  y  dieron  á  Colón  una  real  orden  en  la 
que  se  mandaba  á  los  vecinos  de  Palos  tuviesen  en  el  tér- 
mino de  diez  días  aprestadas  las  dos  carabelas  y  las  pusie- 
sen á  disposición  del  portador  de  la  real  orden. 


(1)    Véanse  los  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  civilización  del  Nuevo  Mundo,  tomo  XXXIX,  pág.  370. 
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Colón,  que  CTLM'a  terminado  el  asunto,  sufrió  un  nuevo 
deseni^año:  la  real  orden  no  fué  cumplida,  y  él  se  hizo  en- 
tre aquellos  habitantes  impopular  y  odioso;  así  es  que  otra 
vez  acudió  á  los  Reyes  pidiéndoles  protección,  y  éstos  man- 
daron á  Juan  de  Peñasola  con  una  segunda  real  orden  para 
que  inmediatamente  preparasen  los  vecinos  de  Palos  las 
dos  carabelas,  y  de  no  hacerlo  les  impusiese  penas  gravísi- 
mas. No  tenemos  documento  alguno  para  saber  si  esta  últi- 
ma real  orden  fué  cumplida  ó  no;  lo  que  sí  se  sabe  de  cier- 
to, es  que  Cristóbal  Colón,  juntamente  con  el  P.  Fr.  Juan 
Pérez  de  Marchena,  andaba  á  la  sazón  buscando  gente  para 
que  le  acompañasen  en  la  expedición;  pero  nadie  quería 
alistarse,  parte  porque  quien  les  animaba  era  un  hombre 
sin  crédito  y  extranjero,  y  parte  también  porque  atravesar 
el  Océano  era  una  cosa  inaudita  y  que  infundía  pavor.  Co- 
lón, desprestigiado  y  sin  más  compañía  que  un  fraile  y  las 
reales  órdenes  no  cumplidas,  necesitaba  un  hombre  de 
prestigio,  de  fama  y  de  riquezas  que,  sobreponiéndose  á  to- 
das las  dificultades,  llevase  adelante  su  proyecto,  y  este 
hombre  era  el  maj'^or  de  los  Pinzones,  que  providencial- 
mente acababa  de  llegar  de  Roma. 

Hl  marino  genovés,  no  viendo  otra  resolución  para  que 
no  fuesen  inútiles  los  esfuerzos  hasta  entonces  hechos,  se 
arrojó  en  sus  brazos  y  en  los  de  sus  hermanos  para  que  lo 
más  pronto  posible  preparasen  bajo  ciertas  condiciones  la 
armada.  Los  hermanos  Pinzón,  con  la  actividad  que  les  ca- 
racterizaba, prepararon  dos  de  sus  carabelas,  y  de  las  otras 
dos  que  tenía  obligación  la  villa  de  Palos  de  pagar  al  lista- 
do escogieron  una,  de  tal  suerte  que  resultaron  "tres  muy 
aptas,  ajuicio  de  Colón,  para  semejante  fecho^,.  Además  ro- 
garon á  sus  parientes  y  amigos  que  les  acompañasen  en 
tal  empresa,  y  á  la  gente  mercenaria  les  animaban  dicién- 
doles:  "Amigos,  andad  acá;  ios  con  nosotros  en  esta  jornada, 
que  andáis  acá  miserando;  ios  e.sta  jornada,  que,  según  fama, 
habernos  de  fallar  las  casas  con  tejado  de  oro,  e  todos  ver- 
neis  ricos. „  Viendo,  pues,  la  gente  que  ellos  mismos  y  sus 
parientes,  con  ser  tan  ricos,  eran  los  primeros  en  embarcar- 
se y  trabajaban  como  si  para  ellos  y  para  sus  hijos  "hubiera 
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de  ser  lo  que  se  descubriese...^  con  esto  e  con  llevar  confian- 
za en  Martín  Alonso,,,  se  fué  mucha  gente  tanto  de  la  villa 
de  Palos  como  de  la  de  Huelva  y  Moguer.  Sin  embargo, 
muchos  de  los  marinos  á  quienes  los  Pinzones  aconsejaban 
que  los  acompañasen  en  la  tan  deseada  expedición  les  con- 
testaban que  el  segundo  tribunal  á  que  apeló  Cristóbal  Co- 
lón en  Portugal  con  autorización  de  D.  Juan  II  hizo  partir 
una  nave  sin  que  Colón  se  apercibiese  para  hacer  una  prue- 
ba de  lo  que  éste  proponía,  y  el  resultado  fué  completamen- 
te nulo,  porque  la  nave,  que  cruzó  más  allá  de  las  Islas  Azo- 
res, regresó  al  poco  tiempo  asustada  de  la  inmensidad  del 
Océano,  y  que  esto  confirmaba  la  opinión  de  los  antiguos, 
de  que  el  Atlántico  era  intransitable,  y  por  esto  juzgaban 
que  "la  empresa  era  incierta  y  vana,  de  peligro  y  trabajo.,. 
Si  esto  decían  á  los  hermanos  Pinzón,  como  hace  observar 
el  laborioso  académico  vSr.  Fernández  Duro,  ¿qué  contes- 
tarían á  Cristóbal  Colón,  extranjero^  desconocido  y  pobre, 
que" no  no  poseía  ni  crédito,  ni  dinero  siquiera  para  mover 
á  la  gente?  Don  Fernando  de  Colón,  ó  cualquiera  que  sea  el 
autor  de  la  historia  que  lleva  su  nombre,  guarda  un  com- 
pleto silencio  en  lo  que  se  refiere  á  los  auxilios  que  presta- 
ron los  hermanos  Pinzón  al  primer  Almirante  de  Indias,  y 
las  historias  posteriores  se  concretan  á  decir  en  pocas  pa- 
labras, y  como  de  paso,  que  los  intrépidos  marinos  de  Palos 
cooperaron,  juntamente  con  Colón  y  el  P.  Marchena,  á  armar 
un  tercer  bajel,  y  que  los  otros  dos  de  que  constaba  la  ar- 
mada fueron  dados  por  la  villa  de  Palos.  En  primer  lugar, 
el  dar  por  cierto  tal  aserto  es  lo  mismo  que  desconocer  la 
situación  de  Cristóbal  Colón  y  las  condiciones  del  P.  Mar- 
chena para  cooperar  con  intereses  materiales  á  la  construc- 
ción de  un  bajel;  y  en  segundo  lugar,  no  es  esto  lo  que  se 
desprende  de  las  declaraciones  del  famoso  pleito;  porque  si 
bien  es  cierto  que  la  villa  de  Palos  tenía  obligación  de  tener 
aprestadas  para  el  servicio  público  dos  carabelas,  3^  que  en 
esta  ocasión  los  Reyes  Católicos  mandaron  que  fuesen  en- 
tregadas á  Colón,  también  podemos  asegurar  que,  á  pesar 
de  la  real  orden  que  llevaba  el  marino  genovés,  se  negaron 
los  de  la  villa  de  Palos  á  dárselas;  prueba  de  ello  es  la  se- 
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j^undíi  real  orden  que  los  Reyes  dieron  á  Juan  de  Peñaso- 
la  para  que  se  apoderase  de  ellas  por  fuerza.  Pero  lo  más 
probable  es  que  no  se  apoderó  más  que  de  una,  siendo  las 
otras  dos  magnánimamente  dadas  por  los  hermanos  Pinzón, 
como  consta  evidentemente  por  las  declaraciones  de  los 
testigos  á  la  pregunta  14.''  del  interrogatorio,  quienes,  según 
unánime  confesión,  "vieron  al  dicho  Martín  Alonso  Pinzón 
dar  al  dicho  Almirante  dos  navios  que  tenía  suyos  e  de  sus 
parientes,  e  el  dicho  Martín  Alonso  Pinzón  e  sus  hermanos 
e  otros  parientes  suyos  e  criados,  vieron  que  fueron  en  el 
dicho  viaje  e  partieron  de  Palos,,.  Y  preguntados  segunda 
vez  que  cómo  saben  lo  que  dicho  tienen,  que  los  hermanos 
Pinzón  dieron  á  Colón  los  dichos  dos  navios  aparejados, 
contestan  que  lo  síiben  "porque  lo  vieron  y  se  hallaron 
presentes^  (1). 

De  donde  podemos  deducir  que  Colón  se  sirvió  de  los 
hermanos  Pinzón  como  de  elementos  poderosos  para  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo,  y  que  no  hubiera  firmado  el 
tratado  con  los  Reyes  Católicos  para  ir  Á  descubrir  nuevas 
tierras  si  antes  no  hubiera  contado  con  los  auxilios  de  los 
marinos  de  Palos,  porque  era  imposible  que  formase  una 
tripulac¡<')n  como  la  que  se  armó  con  sólo  el  dinero  que  re- 
cibió de  los  Reyes  por  medio  de  su  mayordomo  Luis  de 
Santángel.  Sábese  también  que  los  hermanos  Pinzón  antici- 
paron á  Colón  la  octava  parte  del  gasto  total  que  debía  sa- 
tisfacer (2),  y  que  si  Martín  Alonso  Pinzón  no  se  encargara 
de  reunir  la  gente  que  les  había  de  acompañar,  no  huiíiera 
podido  Colón  realizar  su  empresa;  pues  como  declaró  un 
testigo,  ni  aun  á  los  criminales,  "á  pesar  de  haber  dado  una 
ley  los  Reyes  Católicos  para  que  se  suspendiesen  las  cau- 
sas„,  podía  decidir  á  que  tomasen  parte  en  la  expedición. 

fR.   ^UAN     J-AZCANO, 

Aguitiniano. 
(Contluirá.) 


(1)  \canse  los  documentos  de  Indias,  tomo  XXXIX,  páginas  376 
y  377. 

(2)  Herrera,  Historia  general,  década  1.",  lib.  I. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


I>e  la  Sagrada  Congregación  del  Coiieilío. 


EAPOLiTANA.— Cowcw^'sws.— En4de  Mayo  de  1889  se  proponían 
al  examen  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  las  du- 
das siguientes:  I.  Aít  judiciutn  curice  archiepiscopalis  sit 
confirynandum  vel  infirmanduin  in  casn?^  et  quatenus  negative  ad 
primam  partem,  affirmative  ad  secundam.  II.  An  et  qiioniodo  provi- 
dendiim  sit  in  casii?  que  ella  resolvió  diciendo:  ^'■Non  essc  lociim 
appellationij  et  ad  menteyn:  niens  auteni  est,  ut  scribatur  Emo.  Ar- 
chiepiscopo  examinatores  non  sttfficienter  servasse  constitutionem 
henedictinaní  cum  illüd  quoad  concurrentem  Contarini.^    . 

Este  Contarini  era  un  sacerdote  que,  habiéndose  presentado  á  con- 
curso para  una  prebenda,  fué  juzgado  indigno  de  ella  por  los  exami- 
nadores; y  creyéndose  rebajado  é  injustamente  postergado,  apeló  á 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  contra  el  juicio  de  los  exami- 
nadores y  la  determinación  de  la  curia ,  mereciendo  la  contestación 
que  hemos  transcrito,  y  que  tampoco  fué  de  su  agrado;  antes,  creyén- 
dose herido  por  ella,  pide  la  gracia  de  una  nueva  audiencia,  que  le  fué 
concedida,  y  en  ella  se  propuso  la  cuestión  bajo  estas  dos  preguntas: 
"I.  An  sit  standutn  vel  recedendtim  a  decisis  in  casu.  II.  An  constet 
de  nullitate  concursas j  ita  ut  et  quornodo  providendum  sit  in  casuPy, 
á  que  los  Emmos.  Padres  Intérpretes  del  Tridentino  respondieron 
en  22  de  Febrero  de  1890  diciendo:  -^Ad  I.  in  decisis;  ad  ll.provisuní 
in  priyno  (1).„ 


(i)  El  que  quiera  recordar  todas  las  circunstancias  del  hecho  y  las  razones  aduci- 
das en  la  primer  vista  de  la  causa,  puede  leer  el  número  de  nuestra  Revista  en  que  se 
trató  de  la  misma  causa. 


22<)  KF.soLi'cio.\i:s  y  decretos 

Las  razones  aducidas  por  las  partes  en  esta  nueva  vista  de  la  cau- 
sa son:  por  parte  de  Contarini,  la  validez  de  su  apelación,  el  mal 
juicio  y  relación  de  los  examinadores,  y  por  ello  la  nulidad  del  con- 
curso y  la  necesidad  de  que,  en  el  mejor  modo  posible, se  le  haoa  jus- 
ticia. KI  Arzobispo  opone  á  Contarini  el  recto  juicio  y  exacta  rela- 
ción de  los  examinadores,  la  omisión  de  la  apelación  en  tiempo  opor- 
tuno y  la  sinrazón  de  su  demanda. 

Exponiendo  el  defensor  de  Contarirli  sus  razones,  dice:  "Hay  dos 
clases  de  apelación:  judicial  y  extrajudicial;  aquélla  cuando  se  inter- 
pone contra  una  sentencia  y  cuando  es  contra  el  íjravamen  causado 
por  una  autoridad  inferior  en  las  elecciones  ú  otras  provisiones  se- 
mejantes. Esta  puede  presentarse  á  modo  de  legítima  contradicción 
ó  acusación,  y  en  este  caso  hay  lugar  á  la  impugnación  aun  después 
de  pasados  los  días  fatales,  según  Engel  (1);  y  como  Contarini  usó  de 
ésta,  no  puede  desvirtuarla  el  haber  sido  presentada  después  de  los 
diez  días,  lo  cual  tampoco  es  cierto.  Dentro  de  aquellos  días  se  quejó 
del  gravamen  ante  el  Ordinario,  y  sólo  omitió  la  apelación  escrita 
por  no  disgustar  al  Prelado;  pero  como  la  apelación  no  exige  ser  pre- 
sentada bajo  una  fórmula  sacramental,  sino  que  basta  que  vuce,  sci'ip- 
to  velfacto  se  manifieste  la  provocación  al  juez  superior  (2),  puede 
decirse  que  Contarini  apeló  dentro  de  los  días  legales  y  sólo  le  faltó 
la  petición  de  los  Apóstoles,  para  lo  cual  no  hay  tiempo  marcado  en 
el  Derecho  (cap.  Ciintsi'í  5.  De  appc/I.),  y  por  tanto  su  dilación  no  pue- 
de anular  la  petici(')n.  Y  aun  supuesto  que  hubiese  perdido  el  derecho 
de  apelación ,  como  se  le  concedió  por  el  Sumo  Pontífice  en  27  de 
Agosto  de  18SH  la  restitución  /';/  iiilcij;nt¡)i  y  el  examen  de  la  causa, 
no  se  puede  negar  á  Contarini  la  justicia  que  reclama.,, 

Pasa  á  la  defensa  de  la  segunda  razón,  y  dice:  según  el  Tridenti- 
no  (ri),  explicado  por  Benedicto  XIV  en  su  Const.  Cuni  illud,  los  exa- 
minadores deben  dar  su  juicio  acerca  de  todas  las  cualidades  de  los 
concurrentes,  siendo  nulo  el  concurso  si  faltan  este  juicio  y  relación, 
como  enseña  con  una  decisión  de  la  Sagrada  Congregación  el  mismo 
Benedicto  XIV  en  su  obra  Syn.  Diicc,  lib.  4,  c.  S,  //.  3.  Ahora  bien;  los 
examinadores  faltaron  á  este  juicio  y  relación  al  decir  de  Contarini 
approvato  per  i' solí  mcnti,  sin  hacer  mención  de  sus  méritos  en  par- 
ticular, y  por  tanto  el  concurso  fué  nulo.  Ni  basta  para  disminuir  la 
falta  el  decir  que  Contarini  respondió  mal  ó  nada  ;'i  las  cuestiones 
morales;  pues  esto,  además  de  ser  fal.sn,  no  les  excusa  de  la  obligación 
de  juzgar  y  dar  cuenta  de  los  indignos  que  les  impone  el  derecho  y  el 
cuasi  contntto  que  les  obliga  con  los  concurrentes.  Ni  vale  tampoco 
recurrir  íl  la  plática,  pues  ésta,  además  de  no  ser  necesaria  absoluta- 


(i)      Lib.  2,  tit.  2^,  par.  3.  num.  26,  y  cap.  8  De  appdl.  ¡n  VI. 

(2)  Lih.  2,  ///.  28,  q.  10. 

(3)  Sess.  24.  cap.  18.  De  ref. 
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mente  para  que  uno  sea  declarado  hábil  para  la  administración  de 
una  parroquia,  no  fué  omitida  por  Contarini,  y  sí  solo  algún  tanto  dis- 
cordante del  tema  propuesto,  pero  sin  dejar  de  manifestar  las  aptitu- 
des de  su  autor  para  la  predicación,  único  fin  que  con  ella  se  intenta 
en  los  concursos. 

Demostrados  los  derechos  de  su  cliente,  propone  el  defensor  que 
3'a  que  no  puede  dársele  la  parroquia  por  estar  ya  provista  canóni- 
camente, oponerse  muchas  dificultades  y  estar  expuesto  á  graves 
escándalos,  debe  dársele,  para  que  la  justicia  quede  salva,  alguna 
recompensa,  tanto  más  cuanto  el  mismo  Arzobispo  le  creyó  digno  de 
administrar  la  parroquia  en  cuestión,  imponiéndole  su  administración 
cuando  se  hallaba  vacante,  y  le  prometió,  según  afirman  varios  tes- 
tigos, di  compersarlo  in  altra  guisa  del  danno  ricevuto,  á  lo  cual 
puede  añadirse  la  buena  vida  y  muchos  méritos  de  Contarini,  recono- 
cidos por  los  mismos  examinadores. 

El  Arzobispo  imprimió  su  defensa,  y  en  ella  afirma  con  toda  segu- 
ridad que  tanto  la  resolución  de  los  casos  como  la  homilía  fueron 
diligentemente  examinados  por  los  jueces,  que  no  creyeron  conve- 
niente estimar  por  puntos  sus  escritos  por  estar  seguros  de  que  debía 
ser  excluido  del  concurso;  seguridad  que  les  nacía  de  ver  que  Con- 
tarini no  se  había  sujetado  en  la  homilía  al  tema  propuesto,  que  la 
había  aprendido  de  memoria  antes  del  concurso  para  transcribirlo  en 
él  sin  consideración  ninguna  al  tema  propuesto,  y  que,  por  sus  ante- 
cedentes, era  imposible  y  en  tan  corto  tiempo  arreglase  un  trabajo 
semejante.  Por  estas  razones,  y  existiendo  otros  diez  concurrentes 
que  en  todo  habían  llenado  las  condiciones  del  concurso,  se  inclinó 
la  mayor  parte  de  los  examinadores  á  excluir  á  Contarini  del  con- 
curso y  declarar  nulo  su  trabajo;  y  como  esta  determinación  era 
justa  y  necesaria  según  los  datos  del  concurso,  para  mirar  por  el 
honor  de  Contarini,  el  Arzobispo  juzgó  que  esta  exclusión  era  legíti- 
ma, con  tanta  más  razón  cuanto  que  procedía  de  varones  probados 
en  ciencia  y  virtud,  reconocidos  por  todos  como  hombres  de  mérito 
extraordinario. 

Examina  después  la  apelación  de  Contarini,  presentada  después 
del  tiempo  legítimo,  y  como  tal  no  admisible,  y  pasa  á  examinar  y 
refutar  las  razones  en  que  aquél  la  apoya,  diciendo  que  no  pueden 
las  quejas  considerarse  como  apelaciones  mientras  ésta  no  se  presen- 
te en  forma  determinada,  negando  que  pueda  tener  lugar  la  apelación 
por  vía  de  acusación  ó  contradicción  en  la  presente  materia,  donde 
la  ley  expresa  claramente  que  no  se  admite  la  apelación  si  no  se  in- 
terpone dentro  de  los  diez  días  á  contar  desde  la  colación.  Niega 
también  que  le  detuviese  para  no  apelar  el  estar  seguro  de  que  en 
todo  se  había  procedido  en  estricta  justicia,  y  afirma  que  las  palabras 
generales  que  le  dirigió  para  consolarle  en  su  derrota  nada  conte- 
nían que  pudiese  considerarse  como  promesa. 
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Refutadas  las  razones  de  Contarini,  niega  que  se  le  deba  nada  por 
haber  sido  excluido  del  concurso,  ni  por  las  promesas  que  no  exis- 
ten, ni  por  haber  regido  temporalmente  la  parroquia,  en  lo  cual  el 
Arzobispo  siguió  sólo  el  dictamen  de  la  prudencia,  que  le  aconsejaba 
que  Contarini,  por  el  conocimiento  que  tenía  del  pueblo  y  la  intimi- 
dad en  que  había  vivido  con  el  párroco,  podría  mejor  que  ninguno 
evitar  males  de  gran  consideración  y  animarse  al  concurso.  Si  nada 
se  le  debe  por  ningún  título,  mucho  menos  el  regir  parroquias  sin 
concurso,  cosa  no  acostumbrada  en  la  diócesi  de  Ñapóles,  ú  obte- 
ner canonicatos,  premio  que  se  reserva  para  los  sacerdotes  más  dig- 
nos, y  Contarini  no  puede  contarse  en  el  número  de  éstos,  pues  con 
pretexto  de  esta  cuestión  ha  herido  á  la  autoridad  diocesana  con 
pleitos,  quejas  y  hasta  con  calumnias. 

Apoyados  en  estos  datos  los  Excmos.  Padres  del  Tridentino  dieron 
la  resolución  arriba  transcrita,  acerca  de  la  cual  ponen  los  canonistas 
romanos  unos  corolarios  que  explican  el  sentido  de  la  misma  y  con- 
firman su  justicia.  Dicen  así: 

I.  Tempus  utile  ad  appellandum  in  materia  concursuum  esse  deceni 
di'cs  a  die  coUationis,  ad  normam  Clementis  XI,  firmatam  a  Benedic- 
to XI\':  ne  electi  in  perpetuum  vexarentur  et  status  parochiarum  din 
incertus  maneret. 

II.  Appellationem  fieri  deberé  vel  per  conscriptum  libellum  vel 
per  verbum  rituale  appel/o;  ñeque  dici  posse  ccquipollere  his  duobus 
modis  appellandi  quícrimonias  simplices  emitti  sólitas  á  rejectis  qui- 
buslibet. 

III.  Elapsis  proinde  decem  diebus  absque  appellatione,  enasci  rent 
jttdicatam  seu  priesumptionem  juris  dejudicati  ac  dispositi  justitia; 
et  partem  condemnatam  in  eam  conscnsisse. 

IV.  In  themate  videri  defuisse  formalem  appellationem  temporc 
utili  emissam;  et  ideo  prima  vice  non  esse  ¡ocuní  appellattoni^  se- 
cunda vero.  S.  C.  C.  respondit:  /;/  decisis. 


W'LAnisLAviEN.  — J/<//;'//«<^//io.  — Bajo  este  epígrafe  y  titulóse  tra- 
ta una  causa  matrimonial  en  todo  parecida  á  algunas  ya  compendia- 
das en  esta  sección,  y  de  la  cual  no  pondremos  por  lo  mismo  más 
que  la  pregunta  y  su  resolución.  líelas  aquí:  "P.  An  consnlendinu 
sít  SSnio.  pro  dispcnsatione  a  matrimonio  rato  et  non  consinnmato 
in  casu.  R.  A//innative,  vetitoviro  transitit  ad  alias  nnptias  incon- 
sulta. S.  Congrcffationc.^  Día  22  de  Febrero  de  1890. 


Possanies.  ^Legaf i  P/V.  — Esta  causa,  examinada  per  snmma- 
riam  precntn,  así  como  las  dos  siguientes,  presentan  casos  curiosos, 
que  nos  detendrán  mas  que  otras  veces  aunque  sin  traspasar  los 
estrechos  límites  de  que  podemos  disponer. 
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Refiérese  en  la  presente  que  en  1811  una  mujer  piadosa  mandó  en  su 
testamento  que  se  pagara  á  la  iglesia  de  Goniernbice  225  francos  anua- 
les, réditos  de  una  propiedad,  para  que  se  celebrase  un  aniversario  por 
ella  y  sus  parientes,  y  se  iluminase  el  sepulcro  del  Señor.  Aprobaron 
el  Arzobispo  y  el  Gobierno  el  legado,  y  posteriormente  el  heredero 
de  la  propiedad  la  libró  de  esta  carga  mediante  la  entrega  de  5.625 
francos  (4.500  marcos),  que  se  invirtieron  en  títulos  de  la  Deuda  pú- 
plica  al  4  por  100,  redituando  180  marcos.  El  párroco  de  Goniembice, 
ejecutor  del  testamento,  daba  seis  marcos  á  la  parroquia  y  reservaba 
para  sí  los  restantes,  observando  esta  costumbre  cincuenta  y  ocho  años 
sin  disposición  alguna  del  Arzobispo.  "Mi  antecesor,  dice  en  su  libelo 
el  actual  Arzobispo,  mandó  en  santa  visita,  sin  decreto  alguno,  que  se 
diesen  á  la  iglesia  23,40  marcos,  hasta  que  el  año  pasado,  pidiendo  el 
párroco  un  decreto  formal  confirmatorio  de  esta  disposición,  ordenó 
mi  consistorio,  en  14  de  Mayo,  que  al  sacerdote  se  le  diesen  20  marcos 
y  ala  iglesia  lo  restante.  Esta  determinación  fué  derogada  á  favor 
del  párroco  á  quien  se  concedía  mayor  suma  que  á  la  iglesia  en  la 
forma  siguiente:  36  marcos  para  la  cera  que  debía  arder  en  el  ani- 
versario, 45 para  iluminar  el  santo  sepulcro,  cinco  al  organista,  uno 
al  entonador,  dos  al  sacristán,  uno  álos  ministros,  y  lo  demás  para  el 
sacerdote  que  cumpliese  con  la  fundación.,, 

De  este  decreto  apeló  el  párroco  al  Arzobispo;  pero  no  obtenien- 
do respuesta  satisfactoria,  acude  á  la  Santa  Sede  pidiendo  en  hu- 
mildes preces  que,  no  pudiendo  ser  legítima  otra  observancia  en  la 
distribución  de  los  réditos  en  cuestión  que  la  determinada  en  santa 
visita,  autorizada  por  el  consentimiento  de  los  Arzobispos,  se  digne 
derogar  la  ordenación  del  actual  Arzobispo,  emanada  en  3  de  Julio, 
y  mándale  que  se  dé  otra  conforme  á  la  costumbre  ya  establecida, 
y  esto  porque  la  actual  ordenación  fué  dada:  primero,  con  gran  de- 
trimento del  beneficio,  que  es  pobre;  segundo,  violando  la  costum- 
bre; tercero,  con  el  fin  de  aumentar  ilegítimamente  la  dote  de  la 
iglesia;  cuarto,  indignando  á  los  parientes  y  legítimos  herederos  de 
la  fundadora;  quinto,  causando  perjuicio  al  alma  de  la  misma  y  de  sus 
parientes;  y  sexto,  en  medio  del  escándalo  de  los  feligreses.  De  éste 
y  de  los  otros  puntos  aquí  indicados  habla  largamente  en  sus  preces 
el  párroco  para  obtener  de  Su  Santidad  la  anulación  del  decreto.  Pero 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  examinadas  sus  razones  y 
comparadas  con  las  que  se  dedu-cen  de  las  palabras  del  testamento, 
de  la  naturaleza  del  legado  hecho  á  la  parroquia  y  no  al  párroco,  y 
de  lo  infundado  de  la  costumbre,  respondió  á  las  preces  del  párroco 
en  25  de  Enero  del  90  diciendo:  "Standiim  [ultimo  decreto  Archie- 
piscopí  .„ 
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I.iPAREX.—^¿>so/////o/«"s.— Cierto  sacerdote  poseía  una  capellanía 
sin  derecho  alguno,  fundado  sólo  en  que  sus  padres  tenían  derecho 
de  elegir  capellán.  Las  cargas  de  la  capellanía  eran  unas  330  Misas, 
que  fueron  reduciéndose  para  aumentar  el  estipendio.  No  contento 
con  esto,  sin  saber  cómo  ni  por  qué  se  atrevió  A  vender  los  bienes 
que  formaban  la  capellanía  con  el  pacto  de  una  pensión  vitalicia  de 
dos  francos.  Luego  que  el  Ordinario  tuvo  conocimien-to  de  este  aten- 
tado le  suspendió,  y  el  pobre  capellán,  arrepentido  de  su  crimen 
pero  inhabilitado  para  remediarle,  pide  á  Su  Santidad  se  digne  pro- 
veer lo  que  crea  conveniente.  Se  escribió  de  Roma  al  Ordinario  para 
que,  oídos  los  interesados,  refiriese  si  podía  el  suplicante  reintegrar 
la  dote  de  la  capellanía  ó  alguna  parte,  dejando  la  mitad  de  la  pen- 
sión vitalicia  que  había  conseguido  por  la  venta,  y  diese  su  informa- 
ción y  voto.  El  Obispo  contestó  que,  llamados  los  interesados,  había 
conocido  ser  imposible  obligar  al  capellán  á  la  reintegración  de  la 
capellanía  ó  de  una  parte,  porque,  siendo  pobre  y  no  acostumbrado  á 
la  parsimonia,  la  pensión  cuotidiana  apenas  le  sería  suficiente  en  su 
edad  avanzada. 

Recibida  esta  respuesta,  los  Emmos.  Padres  examinaron  la  causa, 
y  fundados  en  la  criminalidad  del  suplicante  y  en  que  había  mejora- 
do de  condición  con  la  venta  de  la  capellanía,  decretaron  en  22  de 
Febrero  del  año  pró.ximo  pasado  16  que  sigue: 

"" Pro /acuítale  Ofdhiario  absolvendi  oraloreni  a  censuris  el  irre- 
¡iularilalibus  (/noniO(locu}?i(/ue  ob  iinirnta  conlyaclis,itHposita  con- 
grua pfvuileulia  saliitari  et  obligatione  tleponeudi  in  Duinus  Ordi- 
¡Kin'i  bis  ceulinn  libellas  nnnuas  pro  rcdintegralione  dotis  ca- 
pcllaniíc ,  firmo  remanente  atiere  cclebrandi  missas  capellanía' 
inhicrentcs;  qnin  tamcn  hnc  indulto  rcleventur  emptorcs,facto  ver- 
bo cum  SSmo.^ 


Mki,evit.\\a  .  —  Commutationis  voluntatis .  —  \'icenta  Camilleri, 
viuda  pobre  pero  muy  piadosa,  tenía  un  hijo  que  educó  primereen 
el  Seminario  milcvitano,  y  después-  le  permitió  entrar  en  la  Compa- 
ñía de  jesús,  aunque  contrayendo  deudas  para  pagar  los  gastos  del 
noviciado. 

Con  el  tin  de  extinguir  estas  deudas  pide  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción se  la  conceda  la  inversión  de  legados  piadosos  hechos  por  sus 
parientes  con  el  fin  de  que  los  jóvenes  de  su  descendencia  pudiesen 
contraer  matrimonio,  á  cuya  petición,  según  el  Ordinario,  no  deben 
oponerse  los  administradores  de  aquéllos  constándoles  el  parentesco 
del  hijo  de  Vicenta  con  los  fundadores,  y  que  la  piadosa  intención  de 
éstos  se  cumplirá  mejor  cuando  los  jóvenes  se  inclinen  á  estado  más 
perfecto,  y  por  otra  parte  vean  la  necesidad  en  que  se  encuentra  la 
viuda  y  la  imposibilidad  de  pagar  las  deudas. 
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Recibidas  estas  preces,  la  Sagrada  Congregación  decretó:  ''Per 
sinnuiaria  precum  et  andiatur  Procurator  generalis  S.  Jes-u.y.  El 
Procurador  de  los  jesuítas  contestó:  "Según  el  Prepósito  de  la  Pro- 
vincia sienta,  es  verdad  todo  lo  expuesto  por  la  viuda  Vicenta  en  sus 
preces;  y  como  su  hijo  está  hace  ya  tres  años  en  la  Sociedad,  y  ella 
no  ha  podido  aún  pagar  los  gastos  del  noviciado  á  pesar  de  haber 
contraído  con  este  fin  algunas  deudas,  parece  ser  que  nada  se  opone 
á  que  se  la  conceda  la  gracia  suplicada. „ 

Chocó  en  Roma  lo  de  los  gastos  de  noviciado ,  y  escribieron  al  Ge- 
neral de  la  Compañía  para  que  explicase  la  respuesta  del  Procura- 
dor. Aquél  contestó  que,  "aunque  no  había  tal  costumbre  en  la  Socie- 
dad, al  Provincial  de  Sicilia,  cuya  Provincia  carece  de  bienes  y  dine- 
ro, y  no  tiene  cómo  sustentar  á  sus  individuos,  se  le  permitió  la 
facultad  de  hacer  en  esto  estatutos  especiales  y  gobernarse  por  ellos, 
y  que  él  no  mueve  dificultad  alguna,  ni  contra  la  petición  de  la  viuda, 
ni  contra  la  respuesta  del  Provincial.,, 

La  Sagrada  Congregación,  examinada  detenidamente  la  causa  y 
todas  sus  circunstancias,  respondió  en  22  de  Febrero  de  1890:  "Attentis 
pecnliayibus  circmnstantiis , pro  gratia  arbitrio  et  conscientice Epis- 
copio fado  verbo  cuní  SS>no.„ 


De  la  Sagrada  Cong'regfación  de  Ritos. 

Dudas  acerca  de  la  Misa  votiva  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús^  y 
otras  COSAS.— El  redactor  del  Calendario  de  la  diócesi  de  Monte 
Policiano,  con  consentimiento  de  su  Obispo,  propone  á  la  Sagrada 
Congregación    citada  estas  dudas  (1):  I  An  missa  votiva  SSmi.  Cor- 
dis  Jesu  concesa  anno  1889  Ecclesiis  in  quibus  exercitia  ejusdem 
SSmi.    Cordis  peraguntur,    debeat  celebrari  sine   Gloria  et  Credo 
et  cum  tribus  orationibus,  aut  ritu  quo  miss«  votivge  solemnes  cele- 
brantur?  II.  An  prohibitio  commemorationum  in  2.is  vesperis  octavas 
S.  C.  C.  quae  in  eodem  fit  decreto  intelligenda  sit  solummodo  de  com- 
memoratione    S.    C.   J.   an   de   alia    quacumque    commemoratione? 
III.  Capitulum  vesperarum  septem  Fundatorum  Ordinis  Servorum 
B.  M.  V.  et  S.  Catharinse  Fliscge  dici  debet  ad  Tertiam?  IV.  Bis  ac- 
cedens  Episcopus  ab  altari  ad  mensam  pro  S.  Oléis  conficiendis,  de- 
bet uti  báculo  pastorali?    V.   Episcopus  benedicens    populum  post 
communionem  extra  missam,  et  in  absolvendisfidelibus  a  peccatis 
unam  vel  tres  efformabitxruces?  VI.  In  ordinatione  íacta  in  Sabbato 
S.  dicendae  sunt  Litanite  in  Missali  pro  illo  die  assignatae,  vel  quas 
habentur  in  Pontificali?  Y\\.  An  Dioeceses,  quibus  concessum  est  Offi- 


(i)     Las  damos  compendiadas,  aunque  sin  alterar  el  sentido,  por  no  hacer  demasiado 
pesada  esta  sección, 

15 
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cium  B.  M.  \'.  Boni  Consilii,  dcbeant  recitare  officium  et  niissam 
ejusdem  ofHcii  a  S.  R.  C.  anno  ISSI  probatum?  La  Sagrada  Congre- 
gación decretó,  declaró  y  mandó  guardar,  con  fecha  20  de  Mayo  de 
1890,  lo  que  sigue:  Ad  I.  Negative  ad  primam  partem;  affirmative  ad 
secundan!.  Ad  II.  l'traque  commemoratio  est  oniittenda.  Ad  111.  Affir- 
mative. Ad  I\'.  Affirmative.  Ad  \'.  Servandío  Kubriciu  Ritualis  Ro- 
maiii.  Ad  \'I.  Dicendíc  sunt  in  casu  Litaniic  in  Missali  assignata-, 
additis  qua'  Episcopus  proferre  debet  super  Ordinandos  post  ^  Ut 
oninibKsJide/ibns  dejituctis,  etc.  Ad  Vil.  Affirmative. 

Carta  circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  que  se 
publica,  como  regla  general,  no  ser  lícito  el  exponer  en  una  misma 
iglesia  imágenes  ó  estatuas  que  representen  un  mismo  Santo,  y  se 
advierte  que  la  Sagrada  Congregación  ha  tenido  presente  esta  regla 
al  dar  algunos  decretos  relativos  á  la  imagen  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María  venerada  en  el  templo  del  Valle  del  Po)}ipeyo,  20  de 
Mayo  de  1890. 

Léese  también  en  el  número  Xll  del  volumen  XXII  del  Actd 
Sancde  Sedis,  compendiado  en  esta  Sección,  las  Letras  apostólicas 
dirigidas  á  todos  los  Obispos  por  medio  de  la  Santa  Inquisición 
Romana,  en  30  de  Enero  de  1890,  en  que  se  les  facultaba  para  dispen- 
sar del  ayuno  y  de  la  abstinencia  A  los  fieles  durante  la  enfermedad 
que  entonces  asolaba  A  líuropa  y  otras  regiones  del  mundo  (1),  y  un 
decreto  explicativo  de  las  mismas,  del  din  '2u  de  Febrero  del  mismo 
aflo,  que  dice  así:  ^^ Tempere  Quadrap;esimi€  et  jejuniorum  infra 
anmi))t,  prohxbitaní  esse  prorniscidtatctn  ciboruní  vetitorum  s/ninl 
et  pennissoriDu  in  eadcui  coinestioíie.„ 


Pluriu.m  DifFCESiUM.— Bajo  este  epígrafe  se  propuso  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  la  duda  siguiente:  ''An  in  aqua  bencdictionc» 
„qua-  in  Vigilia,  vcl  in  Festo  Epiphania-  in  alicjuibus  locis  cum  aliqua 
„solemnitatc  fieri  consuevit ,  permittendus  sit  ritus  alius  quam  qui 
„pncscribitur  a  Rituali  Romano  ad  faciendam  aquam  bcncdictam?^ 
que  ella,  después  de  examinar  detenidamente  la  naturaleza  de  este 
rito,  tomado  de  la  Iglesia  griega,  las  causas  que  le  pudieron  introdu- 
cir en  la  latina,  las  varias  formas  con  que  en  una  y  otra  se  ha  usado, 
y  además  las  razones  que  pudieran  aconsejar  su  permisión,  A  lo  me- 
nos en  los  lugares  en  que  estaba  introducido,  resolvió  en  17  de  Mayo 
de  18%  diciendo:  Negative.  Confirmando  Su  Santidad  la  resolución 
en  11  de  lunio  del  90. 


(i)  Esta  era  la  enfermedad  tristemente  célebre  llamada  dengue.  Por  las  palabras 
de  la  concesión  creemos  que  esta  facultad  durará  hasta  que,  á  juicio  de  los  Obi&pos,  la 
razón  de  la  salud  pública  la  exija. 
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Ue  la  Sag'i*a<la.  Coiig'i*cg'aeióii  de  Iiidiilg'cucias. 


Por  decreto  de  14  de  Diciembre  de  18S9  se  conceden  100  días  de  in- 
dulgencia, aplicable  á  las  almas  del  Purgatorio,  á  todos  los  fieles 
que,  á  lo  menos  contritos,  rezaren  devotamente  la  oración  á  Jesús 
crucificado  en  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio  que  comienza: 
"¡Oh  Jesús  mío,  por  aquel  copioso  sudor  de  sangre,,,  etc.,  dividida  en 
seis  partes,  de  las  cuales  las  cinco  primeras  exigen  Pater^  Ave  y 
Réquiem^  que  en  la  versión  latina  no  se  recuerdan. 


Finalmente,  contiene  el  fascículo  arriba  citado  la  carta  de  Nuestro 
SantísimoPadreLeónXlII  alObispo  Vigleranense,en  laqueselamen- 
ta  de  la  afrenta  que  se  le  ha  hecho  en  ser  llamado  ante  el  magistrado 
laico  por  el  exacto  cumplimiento  de  su  sagrado  cargo  (13  de  Junio 
de  1890);  este  decreto  de  la  Santa  Inquisición  Romana  al  Obispo  ca- 
meracense:  "/;?  scholis  catholicis  tuto  doceri  non  posse  licitam  esse 
operationem  chirurgicam  quam  craniotomimn  appellant,  sicut  decla- 
ratum  fuit  die  28  Maji  1884,  et  quamcumque  chirurgicam  operatio- 
nem directe  occisivam  foetus  vel  matris  gestantis,,,  y  otro  interesante 
que  dejamos  para  otro  número. 


,S\^^^^hrr 


^-:-<  Iwl  r*- 


-^k 
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L  Duque  de  Cambiid.L;e,  hijo  de  la  Reina  X'ictoria  de  Ingla- 
terra, ha  sido  recibido  por  el  Padre  Santo  con  todo  el  cere- 
monial debido  á  su  alto  rango.  Atribuyese  particular  im- 
portancia A  esta  visita,  considerándola  como  nueva  muestra  de  las 
corrientes  de  simpatía  que  existen  entre  el  Gabinete  de  Saint-James 
y  el  \'aticano,  y  continuación,  cada  vez  más  acentuada,  de  las  rela- 
ciones más  6  menos  oficiosas  incoadas  por  el  general  Simmons. 

—  X'arios  católicos  ilustres,  á  cuya  cabeza  está  el  comendador 
Acquaderni,  han  manifestado  la  feliz  idea  de  celeiirar  solemnemente 
el  primer  centenario  del  nacimiento  del  gran  Pontífice  Pío  IX,  que 
corresponde  al  13  de  Mayo  de  1892.  Para  esto  se  ha  constituido  en 
Roma  una  Comisión  de  personas  distinguidas,  la  cual  ha  recibido  ya 
la  bendición  de  León  XIII.  Esta  Comisión  se  propone  inaugurar  so- 
lemnemente, el  día  13  de  Mayo  del  afio  venidero,  las  monumentales 
obras  que  se  están  terminando  en  el  parterre  de  la  basílica  de  San 
Lorenzo;  concurrir  á  la  erección  de  un  monumento  á  Pío  IX  en  .Sini- 
gaglia,  su  patria,  y  depositar  en  la  fecha  mencionada  á  los  pies  de 
Su  Santidad  León  XIII  un  especial  homenaje  de  devoción  y  de  amor 
de  sus  hijos,  que  venera  en  este  sucesor  de  Pío  IX  su  Jefe  supremo  é 
infalible  maestro  de  la  verdad. 

—  \'a  á  fundarse  en  Roma  una  Sociedad  de  católicos  que  se  pro- 
pone demostrar  prácticamente  cómo  el  Catolicismo,  lejos  de  ser  ene- 
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migo  de  la  sociedad  en  general,  es  su  mejor  defensa  y  su  más  sólido 
apoyo.  El  abogado  Verona  propone  que  sea  eminentemente  popular 
la  nueva  institución,  y  se  haga  sentir  hasta  en  las  clases  obreras  y  en 
las  más  desheredadas  de  la  fortuna.  Se  imprimirá  el  programa  de 
sus  trabajos  y  se  hará  que  circule  con  profusión  por  todo  el  reino. 
¡Dios  bendiga  á  los  nuevos  socios! 

—La  catedral  de  Piacenza  ha  sido  materialmente  saqueada  por 
unos  ladrones.  El  valor  material  de  las  alhajas  robadas  es  de  200.000 
pesetas;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  el  valor  artístico  é  histórico  de  los 
objetos,  la  pérdida  puede  calcularse  en  muchos  millones.  El  tesoro  de 
la  catedral  estaba  lleno  de  jo3'as  regaladas  por  Carlos  V  y  por  los 
Farnesios,  obra  en  su  ma3'oría  de  Benvenuto  Cellini  y  de  sus  dis- 
cípulos. Entre  los  objetos  que  se  han  llevado  los  ladrones  figuran  un 
magnífico  incensario  de  oro,  regalo  de  una  Infanta  de  España  y  hecho 
en  los  célebres  talleres  de  los  plateros  de  Burgos;  un  soberbio  bra- 
zalete de  oro  y  zafiros  donado  por  el  Papa  Paulo  VI;  un  cáliz  cubierto 
de  piedras  preciosas,  contemporáneo  de  la  Condesa  Matilde,  y  una 
infinidad  de  coronas,  relicarios,  cálices,  custodias,  collares,  todo  del 
maj'or  mérito  y  antigüedad.  Los  ladrones  entraron  rompiendo  una 
de  las  vidrieras  de  la  sacristía,  y  luego  pasaron  al  tesoro  fractu- 
ran-do gruesas  verjas  de  hiei-ro  del  año  1500. 

—El  Ministerio  italiano  ha  caído  por  una  cuestión  económica  cuan- 
do se  le  creía  invulnerable,  cuando  apenan  se  ha  desvanecido  aún  el 
ruido  de  los  aplausos  de  la  mayoría  de  la  Cámara  de  diputados  al 
ministro  de  Hacienda  por  su  plan  financiero.  Sic  transit  gloria  mun- 
di.  Pero  este  hecho  es  demasiado  importante  para  que  no  detallemos 
la  ya  famosa  sesión  de  la  noche  del  31  de  Enero  último. 

Discutíase  el  proyecto  de  ley  aumentando  los  derechos  de  entrada 
y  nuevo  impuesto  para  la  fabricación  de  alcoholes,  cu3'os  recargos 
habían  sido  anunciados  recientemente  por  el  Sr.  Grimaldi,  y  los  áni- 
mos de  los  oradores  que  combatían  dichas  medidas  fueron  excitán- 
dose de  tal  suerte,  que  los  discursos  adquirieron  desde  luego  tonos 
verdaderamente  fogosos.  Interviene  en  el  debate  M.  Crispí,  aumen- 
tando con  esto  el  calor  de  la  Cámara.  El  jefe  del  Gobierno  se  defien- 
de enérgicamente  contra  los  ataques  que  antes  le  dirigiera  el  señor 
Bonghi  diciéndoleque  la  política  económica  del  Gabinete  actual  nun- 
ca podía  ser  tan  desastrosa  como  la  seguida  por  el  Gabinete  de  la 
derecha,  y  que  la  conducta  de  aquel  Gobierno  en  las  cuestiones  exte- 
riores hasta  1876  jamás  podía  compararse  con  la  política  actual,  pues 
entonces  Italia  sólo  representaba  el  papel  de  servilismo  respecto  á 
las  demás  naciones.  Estas  palabras  acabaron  por  caldear  la  atmós- 
fera, ya  -demasiado  cargada,  y  las  derechas  prorrumpieron  en  estre- 
pitosas protestas  contra  el  Presidente  del  Consejo.  El  tumulto  en  la 
Cámara  ha  sido  de  mucha  duración.  Varias  veces  el  Sr.  Crispí  trató 
de  seguir  hablando  para  explicar  el  sentido  de  sus  frases,   pero  las 
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frecuentes  interrupciones  no  se  lo  consintieron.  El  ministro  Sr.  Finali 
abandonó  tambiénel  banco  del  Gobierno.  Restablecido  el  orden  mer- 
ced A  las  excitaciones  del  Presidente  de  la  Cámara,  el  Sr.  Crispi  con- 
tinúa en  términos  más  pacíficos,  y  solicita  al  Parlamento  para  que  dé 
vn  voto  claro  y  terminante,  tal  como  puede  exigirlo  un  hombre  de 
honor  que  queda  en  su  puesto  bien  A  pesar  suyo,  para  salir  de  la  si- 
tuación actual.  "Este  voto— añadió— tendrá  eco  en  el  país  y  en  el  Ex- 
tranjero, y  él  decidirá  si  Italia  quiere 'más  un  Gobierno  fuerte  ó  un 
Gobierno  que  caiga  en  las  incertidumbres  y  dudas  que  le  son  habi- 
tuales.„  El  escándalo  vuelve  á  suscitarse,  y  el  Sr.  Luzzatti,  ponente 
del  proyecto,  declara  que  después  de  haber  oído  las  palabras  del  jeíe 
del  Gobierno,  que  ofenden  á  lo  que  más  ha  venerado  jen  su  vida  y  á 
los  hombres  que  siempre  han  servido  lealmente  á  su  país,  se  ve  obli- 
gado á  votar  en  contra.  Las  derechas  acogen  con  grandes  aplausos 
esta  declaración.  En  medio  de  la  más  viva  agitación  se  levanta  el 
Sr.  Crispi  y  declara  que  él  no  había  querido  ofender  á  ninguna  per- 
sona, y  mucho  menos  al  .Sr.  Minghetti.  La  consecuencia  de  toda  esta 
discusión  fué  la  votación  de  una  orden  del  día,  en  la  cual  el  Gobierno 
obtuvo  minoría. 

Aun  no  se  ha  resuelto  definitivamente  la  crisis;  pero,  según  las  últi- 
mas noticias,  parece  que  I  lumberto  ha  llamado  al  Sr.  Zanardelli,  con 
quien  ha  tenido  una  larga  conferencia.  Sospéchase  con  harto  funda- 
mento que  Zanardelli  ha  recibido  el  encargo  de  formar  un  nuevo  Ga- 
binete de  conciliación,  en  el  que  acaso  tomen  parte  Gioletti  y  Kudini; 
pero  se  teme  que  no  pueda  obtener  fácilmente  el  apoyo  de  la  Cámara 
porque  la  derecha  y  la  extrema  izquierda  tienen,  según  se  dice,  el 
propósito  de  coligarse  contra  un  Gabinete  presidido  por  dicho  hom- 
bre público. 


II 
EX '  r  R  A  NJ  E  K  O 

Alemania.  — El  octugc.-iimü  anivcr.^ario  del  naciniienio  de  W'ind- 
thorst  ha  sido  un  acontecimiento  en  Alemania.  IJcsde  el  estableci- 
miento del  Reichstag  en  1S71,  el  Centro  católico  alemán  ha  tenido  la 
costumbre  de  felicitar  todos  los  años  á  su  ilustre  jefe  en  el  día  de  su 
santo:  los  católicos  alemanes  le  entregaban  además  una  ofrenda  para 
la  construcción  de  una  iglesia  en  honor  de  la  misma  Reina  de  los  An- 
geles; pero  este  año,  que  Windthorst  ha  cumplido  los  ochenta  de 
edad,  la  manifestación  ha  sido  mucho  más  importante.  Todos  los  pe- 
riódicos alemanes  le  han  dedicado  entusiastas  artículos  haciendo 
justicia,  amigos  y  enemigos,  á  las  eminentes  cualidades  del  insigne 
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leader  del  Centro.  Su  Santidad  ha  querido  ser  el  primero  en  felici- 
tarle afectuosamente  por  medio  de  una  carta  cariñosísima,  firma- 
da por  el  Emmo.  Sr.  Secretario  de  Estado,  en  la  cual  le  dice  entre 
otras  cosas:  "El  colmo  de  mi  alegría  particular  es  de  poder  anuncia- 
ros una  nueva  prueba  de  la  especial  benevolencia  que  le  guarda 
constantemente  Su  Santidad.  En  efecto;  el  Soberano  Pontífice  me  ha 
encargado  transmita  á  usted  sus  felicitaciones  y  le  diga  que  Su  San- 
tidad os  da  afectuosamente  la  bendición  apostólica  como  prenda  del 
don  del  cielo.  Cumplo  con  alegría  esta  comisión  del  Padre  Santo,  ex- 
presándoos al  mismo  tiempo  mi  simpatía  y  veneración  especiales 
para  vuestra  persona  é  invocando  para  vos  la  plenitud  de  las  bendi- 
ciones divinas... 

La  ofrenda  anual  para  la  obra  de  Nuestra  Señora  de  Hannover 
ha  sido  este  año  de  las  más  considerables.  Sólo  las  diócesis  prusia- 
nas le  han  ofrecido  58.000  pesetas.  En  la  mañana  de  su  cumpleaños 
(17  del  pasado)  se  dijo  una  Misa  por  él  en  la  colegiata  de  Sainte-Avo- 
3-e  con  la  asistencia  de  la  fracción  del  Centro,  y  después  de  haber 
recibido  las  felicitaciones  de  casi  todos  sus  colegas  los  diputados  del 
Reichstag,  el  presidente  del  mismo  se  levantó  al  terminarse  la  se- 
sión, dirigiendo  al  Sr.^Yindthorst  las  siguientes  palabras:  "Es  un  caso 
muy  raro  en  la  historia  parlamentaria  que  un  diputado  celebre  el  día 
de  su  entrada  en  el  octogésimo  año,  tomando  parte  en  las  delibera- 
ciones de  una  Asamblea  legislativa.  En  esta  feliz  circunstancia,  si 
así  puedo  expresarme,  se  halla  un  digno  colega,  el  diputado  Wind- 
thorst,  que  está  presente,  en  plena  posesión  de  sus  fuerzas  físicas  é 
intelectuales.  Esta  circunstancia  me  obliga,  naturalmente,  á  presentar 
al  diputado  Windthorst  las  felicitaciones  más  cumplidas  en  nombre 
del  Reichstag,  y  estoy  persuadido  que  la  Asamblea  se  unirá  á  mis 
votos. „ 

Esta  alocución  fué  saludada  con  frenéticos  aplausos.  El  señor 
Windthorst,  muy  conmovido,  contestó  pronunciando  algunas  pala- 
"bras  de  agradecimiento,  añadiendo  que  la  ovación  que  se  le  tributaba 
le  había  emocionado  como  ninguna  otra  en  su  vida.  Por  la  noche  hubo 
una  comida  de  gala  en  el  Grand  Hotel  de  Berlín,  á  la  cual  asistió  toda 
la  fracción  del  Centro,  los  güelfos,  los  polacos  y  otras  notabilida- 
des católicas  y  políticas.  El  Conde  de  Ballestrena,  jefe  de  la  fracción 
del  Centro  en  el  Rerahtajo  alemán,  diputado  silesino,  pronunció  el 
primer  brindis,  en  el  cual  recordó  la  vida  laboriosa  y  llena  de  cuida- 
dos del  Sr.  Windthorst,  añadiendo  que  los  diputados  del  Centro  le 
consideraban,  no  sólo  como  á  su  jefe,  sino  también  como  á  su  padre 
y  amigo. 

Los  honores  tributados  al  incomparable  jefe  del  Centro  no  parece- 
rán exagerados  si  se  tiene  en  cuenta  que  á  él,  á  su  tacto  exquisito  y 
constancia  invencible  son  debidas  en  primer  término  las  ventajas  que 
va  obteniendo  la  Iglesia  católica  en  Alemania.  No  ha  mucho  se  ave- 
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nía  el  Gobierno  A  presentar  un  proyecto  de  ley  encaminado  A  la  res- 
titución, no  del  capital,  sino  de  la  renta  de  las  minas  que  fueron  con- 
fiscadas al  clero  durante  el  Culiiirkiutipf.  Pero  este  proyecto,  que 
mereció  la  aprobación  de  altas  personalidades  católicas,  fué  rechaza- 
do enérgicamente  por  Windthorst,  logrando  que  también  la  Cámara 
lo  rechazase  en  la  sesión  del  7  de  Julio  del  año  último  por  manco  y 
deficiente.  Grande  era  la  responsabilidad  del  anciano  diputado  si  por 
su  tenacidad,  que  rayaba  en  temeraria,  se  veía  la  Iglesia  privada  de 
parte  siquiera  de  los  que  le  pertenecían;  pero,  conocedor  profundo  de 
la  marcha  de  los  negocios  y  de  la  avasalladora  influencia  del  Centro 
católico  en  la  Cámara,  esperó  tranquilo,  hasta  que  el  Gobierno  pru- 
siano se  ha  visto  obligado  á  otorgar  á  los  católicos  una  reparación 
completa;  es  decir,  la  restitución  de  todo  el  capital  confiscado  al  clero, 
que  asciende  á  cerca  de  veinte  millones  de  pesetas.  Para  conseguir 
triunfo  tan  espléndido,  Windthorst  transigió  en  el  aumento  de  los 
créditos  militares  y  no  puso  grandes  obstáculos  á  la  política  del  Go- 
bierno. Hl  éxito  ha  sido  completo,  5'  aumentará  sin  duda  la  inmensa 
popularidad  de  que  goza  en  Alemania.  Es  de  advertir  que  este  último 
triunfo  ha  sido  posterior  á  la  celebración  del  octogésimo  aniversario 
de  \Vindthoi-st. 


* 


AusTRiA-HiNCiKÍA.— El  viajc  del  Archiduque  Francisco  l'ornando 
de  Este,  presunto  heredero  de  la  corona  austríaca,  á  la  corte  de  San 
Petersburgo,  escosa  definitivamente  resuelta  en  la  de  Viena. 

El  Archiduque,  acompañado  de  un  séquito  bastante  numero.so,  sal- 
drá para  Rusia  á  principios  de  Febrero.  Permanecerá  en  San  Peters- 
burgo una  semana,  y  llevará  cartas  autógrafas  del  Emperador  Fran- 
cisco fosé  y  del  Archiduque  Carlos  Luis,  su  padre,  que  mantiene  muy 
buenas  relaciones  con  la  familia  imperial  moscovita. 

Aun  cuando  el  viaje  del  Archiduque  es  correspondencia  obligada 
de  la  visita  que  hizo  el  zareviich  ala  Corte  de  Viena,  sin  embargo,  se 
la  atribuye  cierta  significación  política  y  se  aprecia  como  señal  de 
que  por  ahora  río  hay  temores  de  que  se  altere  la  paz  de  Europa. 

—  Ma  muerto  el  Cardenal  .Simor,  Arzobispo  de  Gran,  Primado  de 
flungría,  notabilísimo,  no  solamente  por  su  alto  rango,  sino  principal- 
mente por  su  talento  y  virtudes.  Él  fué  quien  el  8  de  junio  de  1867  co- 
ronó á  Franciísco  José.  Antes  de  ocuparla  Sede  primaria  de  Gran, 
monseñor  Simor  había  sido  durante  diez  años  Obispo  de  Raad.  Des- 
empeñó por  seis  años  el  cargo  de  representante  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos húngaros  en  el  ministerio  austríaco  de  los  Cultos. 

En  todas  las  ocasiones  y  en  todas  las  circunstancias  de  su  vida  se 
dio  á  conocer  siempre  el  difunto  Cardenal  por  la  seguridad  de  sus 
apreciaciones  y  la  profundidad  de  sus  conocimientos.  El  Episcopado 
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húngaro  acaba  de  perder  con  él,  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  uno 
de  sus  miembros  más  ilustres}^  eminentes. 

En  los  quince  últimos  años,  Mons.  Simor  había  desempeñado  un 
papel  importante  en  la  política  de  su  país.  Campeón  infatigable  de 
los  derechos  de  la  Iglesia,  muchas  veces  tuvo  que  declararse  en 
abierta  oposición  con  el  Gobierno,  cumpliendo  su  misión  evangélica 
con  un  celo  inimitable. 

* 

Inglaterra.— Seguimos  ignorando  qué  hay  en  definitiva  acerca 
de  la  jefatura  de  los  autonomistas  irlandeses.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  el  partido  imperante,  que  creía  perdida  la  causa  de  sus  ene- 
migos desde  que  surgió  la  contienda  entre  Parnell  j  sus  antiguos 
subordinados,  tiene  motivos  para  mudar  de  opinión  en  vista  de  las 
derrotas  parciales  que,  á  pesar  de  todo,  sufre  en  cada  elección  que 
se  verifica.  Véase  á  este  propósito  lo  ocurrido  en  la  última,  según  un 
despacho  de  Londres  del  día  22  de  Enero:  "Londres  22  (1,15  madru- 
gada).—Los  gladstionanos  han  alcanzado  hoy  una  gran  victoria  en 
el  distrito  electoral  de  Hartlepool.  Míster  Furness,  el  candidato  reco- 
mendado por  Mr.  Gladstone,  ha  sido  elegido  por  298  votos  de  mayoría. 
Es  de  advertir  que  en  las  últimas  elecciones  el  candidato  de  los  libe- 
rales unionistas  obtuvo  912  votos  más  que  su  contrincante  giadsto- 
niano.,,  Esta  nueva  victoria  de  los  liberales  gladstonianos,  que,  como 
saben  nuestros  lectores,  tienen  por  primer  artículo  de  su  programa 
la  concesión  del  home  rule  al  pueblo  irlandés,  es  una  noticia  que  lle- 
nará de  júbilo  á  los  amigos  de  Irlanda  y  que  demuestra  que  en  Ingla- 
terra sigue  recobrando  influencia  y  crédito  el  partido  autonomista- 

—El  Sr.  Scott,  director  de  la  Sección  de  manuscritos  enelBritish 
Mitseum,  ha  tenido  la  fortuna  de  hallar  un  tratado  inédito  de  Aris- 
tóteles acerca  de  la  constitución  de  Atenas,  es  decir,  del  fragmento 
más  importante  de  esta  serie  de  estudios  prácticos  á  que  se  entregó 
el  autor  de  La  Política  antes  de  comenzar  su  obra  especulativa. 
Este  descubrimiento,  que  el  Times  fué  el  primero  en  anunciar,  fué 
acogido  con  cierta  desconfianza  entre  los  sabios  paleógrafos  y  por 
una  gran  parte  del  público;  pero  la  duda  sobre  la  autenticidad  ya  no 
es  posible.  Este  manuscrito  forma  parte  de  una  gran  cantidad  de  pa- 
pel comprada  en  Egipto,  y  cuyo  contenido  ignoraban  por  igual  ven- 
dedores y  compradores.  El  Sr.  Scott  se  sorprendió  mucho  al  hallar  el 
manuscrito  de  Aristóteles;  pero  no  habló  de  él  á  nadie  hasta  estar 
plenamente  convencido  de  la  autenticidad  del  mismo,  y  que  fué  des- 
pués de  invertir  cuatro  meses  en  numerosas  investigaciones.  Escá 
escrito  por  cuatro  copistas  y  falta  el  principio,  no  por  estar  deteriora- 
do, sino  porque  no  ha  sido  transcrito  por  unas  ó  por  otras  razones, 
creyéndose  que  sería  una  especie  de  introducción  corta  y  sin  impor- 
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tancia.  Sólo  en  la  última  parte  el  manuscrito  presenta  algunas  lagu- 
nas, pero  lo  que  se  conserva  de  él  está  en  muy  buen  estado.  El  texto 
se  publicará  en  breve  con  una  introducción  y  notas  del  sabio  J.  G. 
Kenyon,  y  se  preparan  también  facsímiles  cuidadosamente  hechos. 

* 

*  * 

Francia.— Un  drama  de  Victoriano  Sárdou  trae  álos  franceses  re- 
vueltos; y  aunque  es  asunto  de  poca  importancia  al  parecer,  ha  ser- 
vido para  que  se  hiciesen  preciosas  confesiones  que  conviene  tener 
en  cuenta.  El  drama  en  cuestión  se  intitula  Therniidor ,  y  en  él  apa- 
rece la  revolución  francesa  de  cuerpo  entero  con  todos  sus  horrores. 
Basta  y  sobra  con  esto  para  que  se  venga  en  conocimiento  de  todo  lo 
ocurrido.  Los  liberales,  los  demócratas,  los  radicales  y  todos  los  de- 
más abortos  del  inlierno  que  se  han  pasado  la  vida  gritando  ¡viva  la 
libertad!,  no  han  podido  llevar  en  paciencia  la  representación  del 
drama  y  han  armado  un  escándalo  monumental,  amenazando  con  que 
iban  á  hacer  y  acontecer  si  volvía  á  representarse.  El  Gobierno,  que 
con  todos  sus  alardes  liberales  no  sabía  á  qué  carta  quedarse,  esco- 
gió un  término  medio,  resolviendo  que  el  drama,  como  tal  y  por  las 
ideas  que  sustentaba^  no  merecía  se  le  suspendiese;  pero  que  en  vis- 
ta del  estado  de  los  ánimos,  y  sólo  por  razones  de  orden  público,  lo 
prohibía.  Con  este  motivo,  M.  Reinach  explanó  una  interpelación  en 
la  Cámara  de  los  diputados  protestando  enérgicamente  contra  la 
prohibición  en  nombre  de  los  intereses  del  autor  y  de  la  libertad. 
Clemenceau  declaró  que  la  revolución  es  un  todo  indivisible,  y  que 
al  atacar  á  una  de  sus  partes  se  ataca  á  toda  ella,  cosa  que  él  y  los 
suyos  nunca  tolerarán.  Frej'cinet,  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, dijo  que  el  Gobierno  era  depositario  }'  representante  de  las  con- 
quistas revolucionarias,  pero  no  de  los  excesos  del  Terror.  En  suma: 
las  derechas,  reclamando  inútilmente  la  libertad  para  el  bien,  que  las 
izquierdas  se  toman  para  el  mal;  el  Gobierno,  diciendo  que  sí  y  que 
no,  pero  en  substancia  dando  la  razón  á  las  izquierdas. 

* 

*  * 

Bfc.LoiL.\.  — Un  acontecimiento  tristísimo  ha  venido  á  embargar  el 
ánimo  de  todos  los  verdaderos  belgas:  á  la  edad  de  veintiún  años  ha 
muerto  el  Príncipe  Balduíno,  hijo  de  los  Condes  de  Flandes  y  here- 
dero del  trono  de  Bélgica.  La  impresión  producida  en  todo  el  reino 
por  tan  triste  suceso  no  es  fácil  de  explicar.  V.\  Príncipe  Balduíno 
era  el  encanto  de  cuantos  le  trataban  por  su  afabilidad  y  gentileza, 
y  la  esperanza  de  los  monárquicos  sinceros.  Deja  un  hermano  de  die- 
cisiete años,  que  es  ahora  el  heredero  de  la  Corona. 

—Continúa  planteada  en  los  mismos  términos  que  hace  meses  la 
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cuestión  de  la  reforma  constitucional,  que  es  el  problema  político  de 
Bélgica.  Para  comprender  el  alcance  que  tiene  la  cuestión  pendien- 
te, conviene  recordar  algunos  antecedentes.  Con  arreglo  á  la  Cons- 
titución de  1831,  que  es  la  que  rige,  tienen  tan  sólo  derecho  de  sufra- 
gio los  que  pagan  42  francos  de  contribución  directa,  lo  cual  da  un 
contingente  de  115.000  electores  (próximamente  los  que  constan  en  el 
censo  actual  de  Madrid)  en  un  país  que  cuenta  con  más  de  6.000.000 
de  habitantes.  Los  diversos  grupos  que  forman  la  oposición  liberal 
están  conformes  en  pedir  la  revisión  del  Código  fundamental,  pero 
se  dividen  en  lo  que  toca  á  la  amplitud  de  la  reforma. 

Los  radicales,  unidos  á  los  socialistas,  demandan  el  planteamiento 
inmediato  del  sufragio  universal.  La  fracción  que  acaudillan  M.  Fré- 
re  Orban  y  su  lugarteniente  M.  Bara  desea  una  ampliación  del  voto, 
basando  el  derecho  de  sufragio  en  la  capacidad  y  no  en  el  impuesto, 
y  al  mismo  tiempo  que  se  extienda  el  principio  de  la  instrucción  obli- 
gatoria; pero  esta  agrupación,  más  moderada  en  sus  tendencias  que 
la  extrema  izquierda,  no  cree  que  deba  establecerse  desde  luego  el 
sufragio  universal. 

Portugal.— Para  colmo  de  las  desdichas,  los  portugueses ,  tan 
castigados  en  el  exterior,  han  probado  también,  aunque  en  dosis 
muy  pequeñas,  lo  que  es  la  guerra  civil.  Tres  regimientos  de  guarni- 
ción en  Oporto  se  sublevaron  el  día  31  de  Enero  último  al  grito  de 
¡viva  la  República!  Como  no  tuvo  eco  en  las  plazas  restantes,  y  en 
la  misma  de  Oporto  la  mayoría  de  las  tropas  se  conservaron  fieles  á 
la  autoridad,  fué  prontamente  sofocada  la  insurrección.  Ha  desapa- 
recido, pues,  todo  peligro  por  ahora;  mas  como  síntoma  es  alarman- 
te y  constituye  para  la  dinastía  de  Braganza  el  más  terrible  de  los 
anuncios.  Entre  las  causas  determinantes  del  movimiento  (que  res- 
ponde en  el  fondo  á  la  irritación  pública  causada  por  la  solución  del 
conñicto  anglo-lusitano)  no  conocemos  más  que  dos,  relativamente 
nimias.  La  sentencia  del  tribunal  de  imprenta  de  Oporto  que  conde- 
nó al  director  de  A  Repiiblica  Portuguesa^  Juan  Chagas,  á  diez  días 
de  prisión  y  250  pesetas  de  multa,  y  las  órdenes  del  Gobierno  para 
enviar  á  guarniciones  distintas  á  varios  oficiales  déla  de  Oporto. 


América. — Las  Repúblicas  hispano-américanas,  legítimas  here- 
deras nuestras  en  esto  de  andar  á  palos  un  día  sí  y  otro  también,  no 
se  dan  un  momento  de  reposo  y  arman  cada  tiberio  que  es  una  ben- 
dición. Según  despachos  de  Méjico  de  fecha  reciente,  en  el  Cen- 
tro América  se  prepara  la  guerra  en   toda  regla,  principalmente 
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entre  guatanialtecos  y  salvadoreños,  que  hace  todavía  mu\-  pocos 
meses  se  zurraron  valientemente.  Los  sublevados  chilenos  no  cejan 
en  su  empresa,  y  ya  se  empieza  A  creer  que  el  Presidente  Balmaseda 
tendrá  que  ceder  en  sus  pretensiones  y  someterse  á  los  dictámenes 
de  la  Asamblea:  tal  es  el  movimiento  que  va  tomando  la  insurrec- 
ción. En  la  República  Argentina  se  temen  serios  disturbios, 


ni 

ESPAÑA 

El  acontecimiento  de  la  quincena  ha  sido  el  primer  ensayo  del  su- 
fragio univeral  para  la  elección  de  diputados  á  Cortes.  Contra  lo  que 
se  esperaba,  no  ha  habido  grandes  trastornos  que  lamentar:  alguna 
que  otra  disputa,  que  ha  terminado  con  romper  las  urnas,  ó  á  lo  más 
con  ligeras  reyertas  en  que  los  electores  se  han  repartido  amistosos 
mojicones,  pero  sin  efusión  de  sangre,  es  lo  único  que  registran  las 
crónicas. 

Respecto  de  la  legalidad  que  ha  presidido  en  las  elecciones,  cada 
partido,  grupo  ó  personalidad  juzga  la  campaña  según  el  resultado 
obtenido,  pues  la  pasión  política  de  unos  }•  el  amor  propio  de  otros 
no  consienten  juzgar  con  imparcialidad  la  jornada,  mucho  menosha- 
llándose  tan  reciente  la  batalla. 

Como  siempre  en  estos  casos,  los  vencedores  creen  que  deben  la 
victoria  á  las  superiores  fuerzas  numéricas  con  que  cuentan  en  el 
pais  y  á  la  bondad  de  la  causa  que  defienden,  mientras  que  los  ven- 
cidos atribuyen  su  derrota  á  la  presión  ejercida  por  los  que  ocupan  el 
Poder.  Entre  las  exageraciones  de  todos,  es  lo  cierto  que,  dadas 
nuestras  costumbres  públicas,  no  se  ha  ido  en  materia  de  resortes 
tan  lejos,  ni  con  mucho,  como  en  tiempos  pasados,  sobre  todo  porque 
esto  va  siendo  cada  día  más  difícil,  )•  luego  porque  los  conservadores 
han  luchado  muy  disciplinados.  Por  lo  demás,  el  50  por  100  por  lo 
menos  del  cuerpo  electoral  presenciando  impune  la  contienda. 

Resumiendo  los  datos  conocidos,  puede  calcularse  que  se  compon- 
drá el  Congreso  de  las  siguientes  fracciones,  con  exclusión  de  los 
diputados  por  Cuba  y  Puerto  Rico,  que  no  se  conocen  todavía:  adic- 
tos, 270;  fusionistas,  65;  republicanos,  30;  carlistas,  5;  integristas,  4; 
martistas,  7;romeristas,  10. 

Los  socialistas  se  han  quedado,  sin  representación,  no  obstante 
que  en  algunas  provincias  contaban  con  el  concurso  de  la  gran  masa 
de  los  obreros.  Algunos  otros  candidatos,  entre  ellos  los  más  popula- 
res de  Madrid  que  se  creían  contar  con  las  simpatías  de  todo  el  pue- 
blo, han  sufrido  una  lamentable  decepción.  En  cambio  el  Gobierno 
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debe  estar  satisfecho  por  el  triunfo  que  ha  alcanzado,  mucho  más 
cuando  los  mismos  periódicos  de  oposición  reconocen  que  nunca  se 
han  hecho  unas  elecciones  generales  con  más  orden,  más  leg-alidad 
y  menos  escándalo.  Y  eso  que  ha  sido  el  primer  ensayo  de  la  ley  del 
sufragio  universal,  el  cual,á  lo  que  parece,  es  adicto  á  cualquier  Go- 
bierno, mande  quien  mande. 

—De  tal  modo  han  absorbido  la  atención  pública  las  elecciones 
que  la  prensa  apenas  da  noticias  de  otros  asuntos  dignos  de  mención, 
si  se  exceptúan  la  pequeña  indisposición  de  S.  M.  la  Reina  y  las  vo- 
ces de  alteración  de  orden  público  que  han  corrido  con  insistencia. 
De  entrambas  cosas  han  tratado  de  sacar  partido  los  que  tenían  in- 
terés en  ello;  pero  han  dado  poco  juego.  Los  zorrillistas,  que  son  el 
coco  de  estos. tiempos,  han  acudido  á  las  urnas,  aunque  con  poco  éxi- 
to, y  la  augusta  enferma,  totalmente  restablecida  ya,  lleva  una  vida 
normal . 

—La  Real  Academia  Española  ha  dirigido  una  circular  á  los  minis- 
tros encargados  del  ramo  de  Instrucción  pública  en  las  Repúblicas 
Argentina,  de  Bolivia,  Costa  Rica,  Nicaragua,  Paraguay,  Salvador, 
Santo  Domingo  y  Uruguay,  y  á  los  directores  de  las  Academias 
correspondientes  de  la  Española  en  Colombia,  Chile,  Ecuador,  Gua- 
temala, Honduras,  Méjico,  Perú  y  Venezuela.  En  ella  propone  for- 
mar y  publicar  una  Antología  de  poesía  lírica,  épica  didáctica  y  des- 
criptiva hispano-americana  para  patentizar  el  valer  de  las  almas  de 
esos  pueblos  y  los  grados  de  elevación  de  su  cultura.  "En  este  sen- 
tido, dice  la  Academia,  es  oportuna  y  provechosa  la  Antología  que 
se  pro^^ecta;  pero  para  que  sea  popular  y  leída  con  interés  y  deleite- 
importa  que  sea  breve  y  que  no  contenga,  por  tanto,  sino  lo  más  sa, 
zonado,  exquisito  y  ameno:  la  flor  de  la  poesía  lírica  de  los  grados 
de  cultura  á  que  suben  las  naciones  y  de  las  diversas  aptitudes  men- 
tales que  despliegan;  pero  por  eso  mismo  la  prosa  se  presta  menos 
que  el  verso  á  cifrarse  en  brev^e  Antología  si  no  ha  de  perder  su 
valor  substancial  y  salir  mutilada  y. reducida  á  meros  ejemplos  re- 
tóricos. 

"De  aquí  que  desechemos  la  prosa  en  nuestra  Antología  sin  de- 
sistir de  formar  (cuando  el  tiempo  no  apremie  y  si  nos  alienta  el  fa- 
vor y  aplauso  con  que  recibe  el  público  á  los  poetas)  una  colección 
de  prosistas  hispano-americanos,  cu3'a  extensión  baste  á  contener 
trabajos  enteros,  aunque  cortos-,  ó  grartdes  trozos  que  tengan  unidad 
de  por  sí. 

"Ahora,  y  con  ocasión  del  gran  centenario,  debemos  limitarnos  á 
la  Antología  de  versos.  La  cual  constará  de  dos  volúmenes  en  4.'^.  im- 
presos con  corrección  y  elegancia,  á  expensas  de  esta  Real  Aca- 
demia. 

"Se  incluirán  en  los  dos  volúmenes  las  poesías  délos  diversos  pue- 
blos, siguiendo  el  orden  alfabético  de  sus  nombres. 
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„Cada  Academia  correspondiente,  ó  cada  Comisión  nombrada  para 
suplirla,  remitirá  antes  de  fin  de  Enero  de  1892,  si  accede  al  ruego  y 
si  acepta  la  invitación  de  la  Real  Academia  Española,  una  colección 
de  las  más  hermosas  poesías  de  su  país  escritas  en  español  desde 
que  se  empezó  A  hablar  en  él  dicho  idioma,  y  con  especialidad  desde 
que  se  hizo  independiente  de  España. 

..Al  frente  de  cada  una  de  estas  colecciones  irá  en  compendio  la  re- 
seña histórico-crítica  de  la  literatura  de  la  misma  nación,  reseña  que 
vendrá  escrita  y  autorizada  per  cada  comisión  ó  Academia. 

„La  Española  se  encarga  de  hacer  este  trabajo^en  lo  que  toca  al 
reino  de  España  con  sus  provincias  de  Ultramar. 

„Esta  Real  Academia  pondrá  asimismo  una  introducción  general  á 
toda  la  obra,  haciendo  resaltar  la  unidad,  que  se  sobrepone  á  la  sepa- 
ración política. 

„Por  último,  y  á  fin  de  ampliar  el  concepto  de  la  cultura  española 
en  el  Nuevo  Mundo,  esta  Real  Acad  emia,  como  apéndice  á  los  dos 
tomos  de  la  Antología,  tendrá  la  mayor  satisfacción  en  añadir  un 
tomo  tercero,  titulado  Biblioteca  selecta  hispa}io-amcricana,  donde 
se  mencionen,  no  todos  los  libros,  sino  los  más  célebres  é  importan 
tes  que  se  han  escrito  en  América  en  idioma  español.  Será  esta  Bi- 
blioteca á  modo  de  catálogo  razonado,  en  el  cual  se  dé  cuenta  de  los 
mejores  libros,  con  juicio  acerca  de  ellos  y  concisas  biografías  de 
los  autores. 

„En  este  tercer  tomo  se  añadirá  por  la  Academia,  si  fuese  necesa- 
rio, una  parte  bibliográfica,  en  la  que  no  figurarán  los  peninsulares, 
pero  sí  los  naturales  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

„A  cada  Academia  ó  Comisión  remitirá  la  Academia  española  50 
ejemplares  de  este  libro.  Los  ejemplares  que  sobren  después  de  he- 
chos todos  los  regalos  se  pondrán  á  la  venta  á  un  precio  relativa- 
mente módico,  pues  libro  que  no  se  pone  á  la  venta  se  puede  afirmar 
que  no  se  publica. 

„La  Academia  Española,  que  no  aspira  á  ningún  lucro,  dará  ade- 
más á  las  Academias  correspondientes  y  á  los  Gobiernos  de  las  Re- 
públicas que  hayan  contribuido  á  la  obra  cuantos  ejemplares  de  ella 
pidan  antes  de  1."  de  Julio  de  lS'/2,  y  sólo  por  el  coste  proporcional 
del  papel  y  de  la  imprenta. 

„Esta  Real  Academia  se  reserva  el  derecho  de  reimprimir  el  libro 
y  en  este  caso  cederá  á  los  Gobiernos  y  Academias  mencionados  los 
ejemplares  que  de  la  nueva  edición  pidan  con  análogas  condiciones. „ 

—Los  marroquíes  han  dado  la  satisfacción  debida  á  nuestra  ban- 
dera en  desagravio  de  los  sucesos  de  Melilla.  Las  50.^)00  pesetas  de 
indemnización  reclamadas  por  dichos  sucesos,  y  las  12.750  por  los 
malos  tratos  á  los  tripulantes  del  laúd  Miguel  y  Teresa^  han  sido  en- 
tregadas á  nuestro  ministro  en  Tánger. 

—Ha  sido  presentado  para  el  obispado  de  Jaca  nuestro  queridísi 
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mo  hermano  y  constante  colaborador  el  Muy  Rdo.  P.  Fr.  José  López, 
actual  director  espiritual  de  nuestro  Colegio  del  Escorial.  Reciba  el 
amigo  del  alma  la  cordial  y  afectuosa  felicitación  de  todos  sus  com- 
pañeros y  hermanos.  En  otra  ocasión  publicaremos  el  retrato  y  una 
pequeña  biografía  del  agraciado. 

—El  día  20  de  Enero  murió  á  los  ochenta  años  de  edad,  después  de 
haber  recibido  los  santos  Sacramentos  y  la  bendición  de  Su  Santi- 
dad, el  Rmo.  Padre  Gabino  Sánchez  y  Cortés,  Comisario  Apostólico 
de  Agustinos  Recoletos  de  España  é  Indias,  y  capellán  mayor  del 
real  convento  de  la  Encarnación.  El  Padre  Gabino,  que  se  distinguía 
por  su  profunda  ciencia,  era  aún  mucho  más  conocido  por  sus  gran- 
des virtudes  y  celo  ejemplar.  En  otro  número,  Dios  mediante,  dare- 
mos á  conocer  á  nuestro  lectores  con  más  detalles  la  edificante  vida 
del  Revdo.  P.  Gabino. 

—El  día  27  de  Enero  último  falleció  en  su  convento  de  Guadalaja- 
ra,  á  la  edad  de  ochenta  y  dos  años,  de  una  lesión  crónica  al  corazón 
soportada  con  resignación  cristiana.  Sor  María  del  Patrocinio,  en  el 
mundo  doña  Dolores  Quiroga,  Abadesa  de  la  Comunidad  de  Concep- 
cionistas  de  dicha  ciudad. 

Mucho  se  ha  hablado  y  se  han  forjado  novelas  inmundas  acerca 
deja  vida  de  esta  Religiosa,  y  de  su  influencia  en  los  negocios  públi- 
cos; pero  el  hecho  es  que  nadie  ha  podido  jamás  probar  que  haya  per- 
judicado á  ninguno  á  pesar  de  la  supuesta  influencia  por  ella  ejerci- 
da en  altas  regiones,  y  á  pesar  también  de  las  persecuciones  de  que 
fué  objeto. 

— El  telégrafo  ha  dado  la  noticia  de  la  muerte  del  insigne  General 
5^  eminente  geodesta  D.  Carlos  Ibáñez  é  Ibáñez  de  Ibero,  Marqués  de 
Mulhacen.  Falleció  en  Niza  á  las  once  de  la  noche  del  miércoles  28 
de  Enero.  Como  premio  á  un  gran  trabajo  científico  hízosele  merced 
de  título  de  Castilla  con  la  denominación  de  Marqués  de  Mulhacen. 
Entre  sus  obras  figuran  las  Memorias  del  Instituto  Geográfico  y  Es- 
tadístico, el  nuevo  aparato  para  medir  bases,  un  folleto  sobre  el  en- 
lace geopésics  de  España  y  África  y  otras  muchas  Memorias  y  tra- 
bajos de  utilidad  práctica.  Su  muerte  constituye  una  gran  pérdida 
para  la  ciencia. 
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La  novela  histórica  en  España  ^^^ 


OR  este  tiempo  comenzaba  á  figurar  en  la  nutrida 
falange  de  los  imitadores  de  Walter  Scott  el  infati- 
gable buscarruidos  D.  Patricio  de  la  Escosura,  que 
desde  la  adolescencia  hasta  los  últimos  alientos  de  la  vejez 
manifestó  en  el  campo  de  la  novela  la  misma  abundancia 
prolífica  que  en  los  demás  de  la  literatura.  Todo  lo  invadió 
con  su  impaciente  laboriosidad,  sin  sobresalir  en  nada,  ni 
siquiera  como  novelista,  para  lo  que  no  le  faltaban  disposi- 
ciones notables.  Joven  aún,  y  mientras  tomaba  parte  activa 
en  las.  asonadas  populares,  y  concebía  leyendas  y  dramas, 
dio  á  luz  sus  dos  primeras  novelas  de  carácter  histórico,  dig- 
nas sólo  de  mención ,  sobre  todo  El  Conde  de  Candespina^ 
á  título  de  ensayos  (2).  Juzgándola  con  excesiva  benevolen- 
cia, ponderó  la  Revista  Espartóla  la  elección  del  asunto,  el 
modo  de  disponerlo  y  las  prendas  de  estilo;  y  en  efecto,  no 
aparece  afeada  esta  novela  de  Escosura  por  los  desentonos 


(l'i    ^'éase  la  página  91. 

(2)  El  Conde  de  Candespina,  novela  histórica  original  por  D.  Pa- 
tricio de  la  Escosura,  Alférez  del  escuadrón  de  Artillería  de  la 
Guardia  Real.  Madrid,  1832. 

La  Ciudad  de  Dios.— ADo  XI.— Núm.  16í.  i6 
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y  el  desconocimiento  de  la  época,  y  es,  por  otro  lado,  bastan- 
te castiza  su  dicción,  que  con  los  años  fué  amanerándose.  Lo 
que  falta  es  la  viveza  de  colorido  á  que  se  prestaba  la  pintu- 
ra de  la  minoridad  de  Alfonso  \'1[  y  de  las  facciones  que  de- 
fendían al  Rey  de  Ara.^ón  y  á  dofía  Urraca  de  Castilla.  Con- 
tradicción sinííular  la  que  forman  la  vida  de  Escosuray  sus, 
aficiónese  ideas,  unidas  por  el  sello  de  la  exaltación  y  la  ver- 
satilidad, con  el  embarazo  premioso  de  casi  todos  sus  escri- 
tos en  prosa  y  en  verso.  Para  no  salimos  del  ejemplo  pre- 
sente, quizás  no  hay  uno  entre  nuestros  imitadores  de  Wal- 
terScott  que  más  de  cerca  lo  haya  sido  en  la  templanza 
constante  de  la  narración,  deí^enerando  á  menudo  la  tem- 
planza, y  esto  es  lo  censurable,  en  pesadez  y  desmayo. 

No  contaba  más  que  veintiséis  años  de  edad  cuando  pu- 
blicó su  seííunda  novela  histórica  (1),  comenzada  en  Madrid 
pero  cuya  mayor  parte  escribió,  sejS^ún  él  mismo  nos  advier- 
te, en  mi  rincón  de  Anddlncia,  donde  se  encontraba  confina- 
do á  consecuencia  délos  trastornos  políticos.  Trazar  el  cua- 
dro de  la  España  del  siglo  X\"I,  y  principalmente  del  reina- 
do de  Eelipe  11;  escoger  para  ello  un  tema  tan  socorrido  é 
interesante,  tan  lleno  de  peripecias  dramáticas,  tan  indeciso 
y  fantástico  como  la  historia  del  falso  D.  Sebastián  de  Por- 
tugal; cautivar  á  los  lectores  del  año  3;')  con  anatemas  anti- 
inquisitoriales y  ditirambos  de  filantropía  melosa,  y  tender 
por  encima  de  la  máquina  novelesca  el  velo  Je  Cupido: 
tales  fueron  en  caótica  mezcolanza  las  aspiraciones  de  Es- 
cosura.  El  supuesto  vencido  de  Alcazarquibir,  ó  séase  el  pas- 
telero de  Madrigal;  sus  conlidentes  doña  Ana  de  Austria  y 
el  capellán  de  las  monjas  agustinas  Im*.  Miguel  de  los  Santos; 
el  caballero  segundón  I)  Juan  de  Vargas,  convertido  ca- 
sualmente en  adalid  de  la  insurrección  contra  el  Monarca 
español  y  en  novio  de  doña  Inés;  una  cuñada  del  misterioso 
aspirante  á  la  corona  de  Portugal,  l^\'lipe  H y  el  alcalde  ins- 
tructor del  proceso  contra  los  conjurados,  D.  Rodrigo  de 


(1)  Xi  Rry  )ii  Roque,  episodio  histórico  del  reinado  de  Felipe  II. 
Año  de  159.').  .Madrid,  1h:íj.  Cuatro  tomos.  (Colección  de  novelas  de 
Repulí ''•'>'> 
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Santularia:  todos  estos  personajes  deben  muy  poco  á  la  ima- 
ginación del  novelista,  y  los  que  realmente  existieron  apa- 
recen además  torpemente  desfigurados.  Nótase,  en  ñn,  un 
rasguño  que  denuncia  al  liberal  trabajando  pro  domo  siia 
en  la  circunstancia  de  ser  los  protestantes  castellanos  alen- 
tadores de  la  abortada  guerra  que  había  de  separar  á  Por- 
tugal de  España.  Parece  que  á  Escosura  le  pesaba  demasia- 
do la  tarea  paciente  de  la  investigación,  y  se  iba  torciendo 
á  la  vereda  llana  de  los  enredos  inverisímiles  pero  compli- 
cados, y  á  la  explotación  de  un  público  fácil  de  contentar. 
El  medio  que  utiliza  en  las  más  de  sus  novelas  (comenzando 
por  Ni  Rey  ni  Roque)  para  mantener  siempre  despierta,  y 
bajo  la  impresión  de  un  estímulo  irresistible,  la  atención  de 
los  curiosos,  es  invertir  los  términos  del  relato  y  ofrecer 
desde  las  primeras  páginas,  y  envuelta  en  la  penumbra  del 
misterio,  una  parte  de  lo  que  ha  de  constituir  la  solución  final. 
Transcurridos  largos  años  de  silencio,  dio  á  luz  consecu- 
tivamente tres  novelas:  El  Patriarca  del  Valle  (1),  La  Con-- 
iiir ación  de  Méjico  ó  los  hijos  de  Hernán  Corte's{2),  y  una 
serie  de  Estudios  sobre  las  costumbres  españolas  (3). 

Juegan  en  El  Patriarca  del  Valle  las  pasiones  políticas 
que  á  la  larga  engendraron  la  primera  guerra  civil,  y  á  la 


(1)  Madrid,  1S4Ó-47. 

(2)  Madrid,  1850. 

(3)  Publicados  primero  en  el  Semanario  Pintoresco  Español,  y 
después  en  volumen  aparte.  (Madrid,  1851.)  La  parte  principal  de  la 
obra  quiere  ser  pintura  de  la  sociedad  española  en  los  últimos  tiem- 
pos de  la  Monarquía  absoluta.  Los  antecedentes  de  la  acción  comien- 
zan en  el  matrimonio  de  un  magistrado,  D.  Fadrique  \'argas,  con  una 
camarista,  á  quien  desdeña,  enamorándose  perdidamente  de  una  gi- 
tana salvada  por  él  de  la  muerte.  Los  dos  criminales  amantes  y  su 
hija  Matilde,  enemistados  entre  sí  y  únicamente  unidos  por  el  deseo 
del  mal,  son  los  héroes  de  una  trama  intrincadísima.  Interviene  tam- 
bién en  ella  un  Tenorio  de  buenos  sentimientos,  que  requiebra  y  hace 
infeliz  á  una  de  las  hijas  legítimas  del  D.  Fadrique,  pero  que  descu- 
bre las  infamias  de  Matilde  y  de  su  madre,  y  desengaña  á  un  inexperto 
adorador  de  la  primera,  ya  casada  con  un  marido  que  ve  mu}'  tarde 
y  sin  reriiedio  el  abismo  de  su  deshonra.  La  misma  naturaleza  de  los 
sucesos  referidos  en  estos  Estudios  hace  poner  en  duda  la  exactitud 
de  los  retratos  que  nos  ofrecen  de  reuniones  aristocráticas,  escenas 
de  garito,  aventuras  de  encrucijada  é  increíbles  lances  domésticos. 
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acción  da  vislumbres  y  aliento  de  poema  el  simbolismo  de 
otra  episódica  personificada  en  un  Ashaverus  sedentario,  en 
Probo,  convertido  por  el  Apóstol  San  Pablo  esposo  de  Mar- 
ta, y  del  que  proceden  como  vastagos  de  secular  dinastía  los 
Simones  de  Valle-Ignoto.  La  extinción  de  la  misma  con  la 
muerte  del  primero  y  último  de  sus  representantes,  verifica- 
da en  la  horrible  hecatombe  de  LS34  dentro  de  los  muros  de 
San  Francisco  el  Grande;  el  matrimonio  de  Luis  Rivera  con 
Laura,  Duquesa  de  \^alle-Ignoto,  ;no  figuran  algo  así  como 
la  renovación  de  la  España  antigua  por  el  advenimiento  de 
otras  ideas  y  otros  hombres?  De  advertir  es  que  Escosura 
no  se  produce  como  reformista  y  sectario,  sino  más  bien,  y 
hasta  donde  lo  permite  el  velo  de  la  alegoría,  como  njirrador 
que  simpatiza  con  el  espíritu  de  lo  pasado. 

La  segunda  intención  que  supongo  en  el  novelista  es  el 
único  medio  de  hacer  explicable  un  hecho  que  de  otra  ma- 
nera entraría  en  los  límites  de  lo  absurdo:  la  existencia  de 
ese  monumento  humano  de  arqueología  que  se  llama  Simón 
de  \'alle-Ignoto,  y  de  Marta  su  esposa,  y  Pablo  su  siervo. 
El  Judio  errante,  de  Eugenio  Sue,  publicado  en  1845,  debió 
ser  el  modelo  de  E/  Pal  narra  del  ]'alle,  porque  también 
en  la  que  tengo  por  copia  alternan  con  las  genealogías  se- 
culares las  peripecias  increíbles,   los  amoríos  platónicos, 
los  crímenes  repulsivos,  las  casualidades   afortunadas   y 
toda  suerte  de  contrastes  dramáticos  para  jugar  con  el  co- 
razón de  los  lectores  benévolos  y  sensibles.  1  >aura,  la  pri- 
mera mujer  que  aparece  en  la  familia  de  lf)s  Valle-Ignotos, 
llega  á  ser,  por  equivocación,  esposa  de  su  propio  hermano, 
es  perseguida  por  una  serie  de  traidores  de  melodrama,  que 
ion  todos  sus  ardides  diabólicos  no  consiguen  impedir  el 
matrimonio  de  la  hermosa  con  el  coronel  Rivera,  como  no 
lo  impiden  tampoco  la  situación  legal  de  Laura,  ni  las  sepa- 
raciones al  parecer  definitivas  de  entrambos,  ni  la  sentencia 
de  muerte  que  va  á  ejecutarse  en  el  bizarro  militar  cuando 
el  autor  la  suspende  por  uno  de  sus  habituales  recursos. 

En  medio  de  esta  intriga  fabulosamente  complicada  y  de 
aquellos  antecedentes  preternaturales,  van  desfilando  las 
figuras  más  culminantes  de  la  política  española  en  las  cua- 
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tro  primeras  décadas  del  siglo  XIX:  los  Reyes,  los  cortesa- 
nos astutos  ó  insignificantes,  los  políticos  aventureros,  los 
murciélagos  de  las  logias^  los  conspiradores  de  oficio  y  al- 
gunos por  partida  doble,  y  los  hijos  de  Apolo,  como  el  joven 
Eduardo  de  la  Flor,  cuya  byroniana  fisonomía  corresponde 
sin  duda  á  la  de  Espronceda  (1). 

De  D.  Serafín  Estébanez  de  Calderón  (El  Solitario)  po- 
seemos una  novelita  muy  corta  (2),  que  de  1838  acá  no  ha 
vuelto  á  reimprimirse,  como  ni  se  reimprimieron  sus  cua- 
dros de  costumbres  andaluzas  hasta  hace  muy  pocos  años, 
más  que  por  exigencia  del  público,  por  la  oficiosidad  de  al- 
gunos eruditos.  En  otra  parte  le  juzgamos  como  estilista  y 
pintor  de  costumbres;  pero  aquí  como  allí  hemos  de  protes- 
tar contra  la  inmerecida  importancia  que  se  le  le  atribuye, 
después  de  hacer  extensivas  á  la  forma  literaria  de  Cristia-- 
nos  y  moriscos  lo  que  observamos  sobre  la  de  otras  pro- 
ducciones suyas.  La  misma  falta  de  naturalidad,  el  mismo 
empeño  de  lucir  primores  y  elegancias,  con  todo  el  séquito 
de  sus  peculiares  dotes,  se  ven  en  esta  sucinta  relación  de 
unos  infelices  amores  entre  un  caballero  cristiano  y  una 
morisca  bautizada.  El  argumento  pudo  dar  no  poco  de  sí; 
pero  después  de  exponerlo  el  autor  ásu  manera  y  entre  una 
ú  otra  descripción  conmovedora,  le  suspende  de  pronto  y 
sin  preparaciones,  haciendo  que  caiga  en  un  tajo  profundo 
la  Za3^da  ó  María,  y  que  se  arroje  al  mismo  el  D.  Lope  de 
Zúñiga ,  y  convirtiendo  así  en  inverisímil  y  violento  un 
desenlace  tan  eminentemente  trágico.  Achaca  el  último  bió- 
grafo del  Solitario  (3)  á  impaciencia  y  volubilidad  andalu- 
zas estos  graves  defectos,  sin  los  que  no  sería  para  él  Man- 
zoni  el  único,  ni  quizá  el  primero,  entre  los  rivales  de  Walter 


(1)  Escosura  volvió  á  convertir  en  materia  de  novela  los  recuer^ 
dos  de  su  juventud  al  escribir  las  Memorias  de  un  coronel  retirado, 
de  las  que  publicó  dos  episodios  en  la  Revista  de  España  (años  1868 
y  1877). 

(2)  Cristianos  y  moriscos.  Novela,  lastimosa...  Madrid,  1838.  No  se 
publicó  más  que  este  tomo  de  la  Colección  de  novelas  originales  es- 
pañolas, anunciada  en  la  de  Estébanez. 

(3)  '■^El  Solitario.f^  y  su  tiempo.,  por  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas* 
tillo.  Madrid,  1883,  tomo  I,  cap.  VIII.  ''El  Solitario,,,  novelista. 
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Scott,  sino  el  autor  de  Cr/s//(inos y  ifion'scos.  Juicio  inad- 
misible en  todas  las  suposiciones  del  mundo,  y  que  no  bastan 
í\  justificar  algunas  bellezas  parciales;  pues  aunque  Estéba- 
nez  hubiese  dado  ma^^or  extensión  á  su  obra,  aunque  se 
descuente  la  inferioridad  de  su  estilo  respecto  del  de  Man- 
zoni  y  se  equiparen,  sin  merecerlo,  sus  descripciones  á  las  de 
la  peste  de  Milítn  y  otras  sin  número,  todavía  resultará  in- 
conmensurable la  distancia  que  separa  á  I  promesi  spossi 
de  cuanto  escribió  y  pudo  escribir  el  novelista  malaí^ueño, 
como  no  hubiera  cambiado  radicalmente  de  opiniones  y  de 
estilo. 

V  no  sólo  él,  sino  todos  los  que  lo  fueron  en  España  du- 
rante la  primera  mitad  de  este  siglo,  se  quedaron  muy  por 
bajo  de  nivel  tan  elevado,  aun  los  que  descollaban  en  otros 
ramos  de  literatura.  Ya  sabemos  de  Martínez  de  la  Rosa  que 
poseía  maravillosa  aptitud  para  adaptarse  á  los  más  distin- 
tos géneros,  y  sin  embargo,  hemos  de  tener  como  una  ex- 
cepción el  de  la  novela,  á  juzgar  por  el  infelicísimo  ensayo 
Doña  Isahel  (íc  Sol/s,  Reina  ilc  Granada  {\).  Estando  en 
París,  como  él  mismo  dice,  y  viendo  la  extraordinari¿i  acep- 
tación con  que  eran  recibidas  en  todas  partes  las  obras  de 
Walter  Scott  y  de  sus  secuaces,  entró  en  deseos  de  imitar- 
las, como  imitó  la  tragedia  pseudo  clásica  primero,  y  más 
tarde  el  drama  romántico.  Pero  ¡qué  imitación  la  suya  tan 
sin  gracia,  qué  escenas  tan  descoloridas,  qué  personajes 
tan  inanimados,  y  cuantías  tesoros  de  estudio  y  de  erudición 


(1)  Madrid,  \KM.  La  sciíunda  parte  se  publicó  en  lcS3'i,  y  la  tercera 
en  1.S40.  VA  argumento  principal  de  toda  la  novela  es  la  narración  de 
la  lucha  entre  los  Reyes  Católicos  y  los  de  Ciranada,  con  los  distur- 
bios interiore3'que  precedieron  ;l  la  conquista  de  esta  ciudad.  Lo  re- 
ferente A  Doña  Isabel  de  Solís  se  reduce  íi  sus  proyectados  desposo- 
rios con  Ü.  l'edro  \'cncí;as,  los  cuales  frustra  una  irrupción  de  moros 
en  el  castillo  donde  habían  de  verificarse:  al  viaje  ;í  (^ranada  de  la 
infeliz  doncella  cautiva:  ;'i  su  matrimonio  con  el  Rey  Muley-Hacen, 
enemistado  por  este  motivo  con  Aixa,  su  primera  esposa:  á  las  inúti- 
les reclamaciones  del  X'entgas,  y,  finalmente,  después  de  intermina- 
bles episodios,  .1  la  reconciliación  de  Zoraya  (nombre  dado  á  Doña 
Isabel  por  los  musulmanes)  con  el  Dios  de  sus  mayores.  Lo  que  el 
autor  añadió  á  los  datos  tradicionales  es  muy  poco  y  muy  vulgar, 
cuando  no  ostenta  el  sello  de  una  candidez  inverisímil. 
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perdidos  completamente  por  su  torpeza!  Porque  no  hay 
duda  que,  con  su  acostumbrada  perseverancia,  hojeó  una  y 
muchas  veces  cuantos  libros  podían  suministrarle  algún 
dato  nuevo  sobre  la  época  que  pretendía  describir,  y  así  lo 
manifiestan  las  infinitas  ilustraciones  y  notas  con  que  abro- 
queló su  narración,  como  si  fuera  tanto  hacerla  verisímil 
como  artísticamente  bella.  Por  desgracia  no  hay  allí  estí- 
mulo para  proseguir  la  lectura,  y  lo  que  no  se  ve  se  supone 
con  facilidad  antes  de  decirlo  el  autor;  los  episodios  cansan 
en  vez  de  entretener;  las  circunstancias  más  propicias  para 
el  desbordamiento  de  una  pasión  pasan  inadvertidas  casi 
siempre;  y  si  á  todo. esto  se  añade  lo  embarazoso,  innatural 
y  rebuscado  del  estilo,  puede  formarse  idea  aproximada  de 
lo  que  es  y  lo  que  vale  Doña  Isabel  de  Solís,  comenzando 
por  la  heroína  y  concluyendo  por  Arlaja,  su  inspiradora,  y 
por  los  personajes  subalternos. 

No  es  posible  comparar  esta  novela  con  la  que  algunos 
años  después  publicó  el  malogrado  Enrique  Gil  (1),  aunque 
hasta  hace  poco,  y  con  evidente  sinrazón,  la  haya  persegui- 
do el  silencio  de  la  crítica,  injusto  en  mi  parecer.  Cuando 
apareció  El  señor  de  Bembibre  ya  no  era  tan  leído  como 
antes  Walter  Scott;  y  como,  por  otra  parte,  no  se  le  parecía 
gran  cosa  en  genio  y  aficiones  el  cantor  melancólico  de  la 
violeta,  no  parece  probable  que  lo  tomara  por  modelo,  ni 
exclusivo  ni  principal,  presunción  que  se  confirma  con  la 
lectura  de  la  obra.  Ya  advirtió  uno  de  sus  últimos  editores, 
■el  Sr.  Vera  é  Isla,  la  semejanza  de  argumento  entre  El  se^ 
ñor  de  Bembibre  y  The  bride  of  Lammermoor  del  incom- 
parable autor  escocés;  pero  como  esta  semejanza  pudiera 
hallarse  en  muchos  otros  autores  y  las  diferencias  son  en 
todo  lo  demás  tan  radicales  y  profundas,  concluye  fundada- 
mente que  no  hay  motivo  para  desconocer  en  Enrique  Gil 
el  mérito  de  la  originalidad. 


(1)  El  señor  de  Bemhihre.  Madrid,  1844.  Reimpresa  en  el  tomo  I 
■de  sus  Obras  en  prosa...  coleccionadas  por  D.  Joaquín  del  Pino  v 
D.  Fernando  de  la  Vera  é  Isla.  Madrid,  1883.  Esta  novela  valió  á  En- 
rique Gil  grandes  plácemes  del  Barón  de  Humboldt  y  la  gran  meda- 
lla de  oro  del  Rey  de  Prusia. 
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Xi  cabe  que  sean  imitados  aquel  tono  tan  suyo,  tan  uni- 
forme 6  inconfundible,  aquel  sentimiento  tan  singular  de  la 
naturaleza,  aquella  transfusión  de  su  propio  ser  en  el  délos 
personajes;  todas  las  condiciones  de  poeta  en  fin,  que  en  él  se 
sobreponen  á  las  de  novelista,  y  las  transforman  3'  abrillan- 
tan. Doña  Beatriz  y  Ü.  Alvaro  están  hechos  á  su  imagen  y 
semejanza,  coronados,  como  de  vaporosa  aureola,  de  un  ful- 
gor pálido  é  indeciso,  que  pone  en  sus  frentes  la  desgracia  in- 
merecida y  pertinaz;  y  sobre  todos  los  rasgos  de  su  fisono- 
mía, sobre  las  aventuras  que  les  regocijan  ó  atormentan,  so-^ 
bretoda  la  trágica  historia  de  sus  amores,  se  destaca  siempre 
una  sombra  de  tristeza,  origen  de  la  simpatía  espontánea  que 
despiertan  en  el  corazón.  ¡Qué  desgracia  tan  sin  nombre! 
Ellos,  á  quienes  el  cielo  parecía  haber  dado  un  alma  parti' 
da  en  dos,  nobles,  generosos  y  mutuamente  enamorados», 
ven  formarse  en  un  momento  las  nubes  de  la  tempestad  que 
les  hiere  con  un  solo  golpe  definitivo  y  les  separa  con  fiere- 
za inexorable.  Don  Alvaro  pronuncia  los  votos  de  la  religión 
sin  borrar  de  su  memoria  el  recuerdo  de  las  pasadas  ale- 
grías y  los  frustrados  ensueños,  y  doña  Beatriz,  por  un  con- 
junto de  inexplicables  circunstancias,  creyendo  muerto  con 
grandes  motivos  al  amado  de  su  corazón,  entrega  su  mano 
á  un  hombre  indigno  de  ella  y  enemigo  personal  del  supues- 
to finado. 

Al  desaparecer  el  muro  de  tantas  dificultades  como  se 
oponían  á  su  felicidad,  ¡qué  pesar  tan  hondo  causa  el  verla 
disiparse  cuando  apenas  ha  asomado  en  el  horizonte,  y  el 
que  se  reproduzca  tantas  veces  la  decepción!  Él,  lanzado- 
por  su  heroica  intrepidez  y  por  sus  intimáis  amarguras  en 
la  defensa  de  los  templarios,  preso  en  manos  de  sus  enemi- 
gos sin  lograr  ninguno  de  sus  deseos,  y  con  la  esperanza 
marchita  en  los  más  lloridos  años  de  su  juventud;  ella,  la- 
cerada en  lo  más  vivo  de  su  amor  por  los  consejos  de  sus 
mismos  padres,  viuda  de  un  esposo  á  quien  nunca  pudo  amar» 
conocedora  por  fin  de  que  vive  D.  Alvaro,  pero  juntamente 
de  la  imposibilidad  de  su  enlace,  martirizada  á  la  vez  por 
las  dolencias  del  cuerpo  y  las  del  alma:  ¡qué  cuadro  tan 
desgarrador  y  tan  profundamente  sentido!  Y  cuando  don 
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Alonso  parte  arrebatadamente  á  Viena  para  obtener  del 
Pápala  anulación  de  los  votos  hechos  por  D.  Alvaro,  y,  des- 
pués de  obtenida  vuelven  á  renacer  las  muertas  esperanzas, 
jcuán  horrible  es  verlas  para  siempre  perdidas  con  la  muer- 
te de  doña  Beatriz!  Digamos  en  honor  de  la  verdad  que 
esta  predilección  por  el  tono  elegiaco,  convertida  en  exclu- 
sivismo, tiene  mucho  de  violenta;  pero  en  nadie  está  tan  jus- 
tificada como  en  Enrique  Gil,  en  quien  semejante  predilec- 
ción aparece  impuesta  por  el  temperamento  y  obedecida  con 
sinceridad  candorosa. 

Bellezas  aisladas  hay  muchas  y  de  subidos  quilates  en 
cada  página,  y  en  algunas  parecen  agotados  la  elegancia  y 
los  secretos  melódicos  del  idioma  castellano;  tal  es  la  maes- 
tría de  las  construcciones  y  la  numerosa  cadencia  de  frases 
y  cláusulas.  Cuando  el  vandalismo  universal  de  traductores 
y  plagiarios  nos  inundaba  con  un  aluvión  de  engendros  aga- 
bachados,yhasta  en  los  autores  más  cuerdos  se  divisa  la  per- 
judicial influencia  de  las  lecturas  atropelladas,  es  mérito  in- 
signe el  de  una  obra  escrita  con  tanta  pulcritud  y  tan  estre- 
mado respeto  á  la  pureza,  corrección  y  galanura  de  la  prosa. 

Las  descripciones  son  por  lo  común  bellísimas,  aunque 
un  tanto  sobrecargadas  y  monótonas  en  virtud  de  su  mutuo 
parecido;  pero  con  una  monotonía  que  no  cansa,  porque 
siempre  ofrece  nuevos  puntos  de  vista  al  gusto  y  á  la  admi- 
ración aun  en  pinturas  tan  trilladas  como  la  del  despuntar 
de  un  día  en  la  primavera,  y  las  del  crepúsculo  de  la  tarde  ó 
la  venida  del  otoño.  ¿Quién  olvida  nunca  las  riberas  del  Sil, 
el  lago  de  Carucedo,  las  sierras  de  Aguiana,  el  castillo  de 
Cornatel  y  los  monasterios  de  Carracedo  y  Villabuena?  La 
prolijidad  y  el  entusiasmo  afectuoso  con  que  traza  estos  cua- 
dros el  autor,  y  juntamente  el  aplomo  y  el  conocimiento  de 
causa,  producen  una  impresión  tan  duradera  é  imborrable 
como  la  que  se  siente  en  las  novelas  de  Walter  Scott.  La 
época  tampoco  aparece  desfigurada  por  los  caprichos  de  la 
fantasía;  y  aunque  algún  reparo  pudiera  hacerse  en  el  par- 
ticular, todos  los  lineamentos  esenciales,  sin  excluir  la  apo- 
logía de  los  templarios  españoles,  son  rigurosamente  cier- 
tos, ó  por  lo  menos  verisímiles. 
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Mucho  avcntajix  ésta  á  todas  las  novelas  hist(Micas  que 
la  precedieron  en  España,  y  no  es  pequeña  gloria  para  En- 
rique Ciil  (1)  el  que  su  único  competidor,  encumbrado  sobre 
él  en  todos  conceptos,  se  llame  Navarro  Villoslada.  Cierto 
que  los  paladares  acostumbrados  á  las  salsas  groseras  ó 
mordicantes  del  naturalismo  asquearían  por  empalagosa- 
mente dulzón  el  almíbar  que  encierran  las  páginas  de  El 
señor  de  Benihihre]  cierto  que  no  sentirán  entusiasmo  por 
los  ángeles  en  carne  los  que  sólo  creen  en  la  existencia  de  la 
bestia  humana;  pero  ¡cuánto  más  disculpable  es  el  exceso  de 
poesía,  de  imaginación  y  de  sentimiento,  que  la  aridez  pro- 
saica y  las  repugnantes  fotografías  de  la  lujuria! 

El  frenesí  por  el  género  histórico  engendró  algunas  otras 
obras  de  menor  importancia;  por  ejemplo.  El  auto  defe,^ox 
D.  Eugenio  de  Ochoa^  indigesta  compilación  de  horrores  in- 
quisitoriales; El  Dos  de  Mayo  y  Don  Juan  de  Austria,  por  el 
fecundo  Ariza;  La  casa  de  Pero-Hernández,  inacabable  se- 
rie de  apariciones  misteriosas,  crímenes  infernales,  trasgos 
y  duendes  de  carne  y  hueso,  en  la  que  D.  ^liguel  Agustín 
Príncipe  pretendió  acaso  imitar  al  Vizconde  D'Arlincourt  ó 
á  Ana  Radcliffe,  venciéndoles  en  el  arte  de  amontonar  ca- 
tástrofes é  inverisimilitudes;  El  JiiK^rfauo  de  Ahnonoguer, 
historia  cal)alleresca  española,  por  D.  J.  A.  de  Ochoa,  y 
alguna  más  con  que  pudiera  aumentarse  el  catálogo.  Las 
narraciones  cortas  que  publicó  por  estos  tiempos  D.  Isidoro 
Gil  en  El  Laberinto  y  el  Semanario  Pintoresco,  especial- 
mente la  intitulada  El  I>arhero  de  un  privado,  indican  una 
tendencia  derivada  de  Alejandro  Herculano,  según  mis  su- 
posiciones. Asemejándosele  tanto  el  presunto  imitador,  y  es- 
tando por  entonces  en  su  apogeo  la  gloria  literaria  del  insig- 
ne novelista  portugués,  no  parece  han  de  ser  fortuitas  las 
coincidencias,  mucho  más  cuando  nos  consta  de  Isidoro  Gil 
que  conocía  los  autores  de  la  nación  vecina  por  haber  resi- 
dido en  ella  durante  algún  tiempo. 

Aunque  ya  queda  dicho  que  en  Barcelona  y  en  Valencia 

(1)  Antes  que  El  sefior  de  Jicnihibre  publicó  una  mediana  leyenda 
tradicional  sobre  El  Ingo  ríe  Ca y nccdo.  (Coleccionada,  entre  sus  Obras 
en  prosa,  t.  I  de  la  edición  citada.) 
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fueron  traducidas  é  imitadas  las  obras  de  Walter  Scott  con 
el  mismo  ó  con  mayor  entusiasmo  que  en  la  capital  de  Es- 
paña, todavía  conviene  recordar  entre  los  novelistas  catala- 
nes, ya  que  no  á  otros  menos  afortunados,  al  polígrafo  don 
Juan  Cortada  (1805-1868),  el  autor  de  Tancredo  en  Asia 
(1833),  La  heredera  de  Sangiinú  (1835),  El  rapto  de  doña 
Almodis  (1836),  El  templario  y  la  villana  (1840),  etc.  En 
Valencia  descollaba  el  mencionado  Cosca  y  Vayo,  y  en  Ma- 
llorca escribía  D.  Tomás  Aguiló  las  apreciables  narracio- 
nes cortas,  á  las  que  dio  el  título  general  de  Cuentos  fantás- 
ticos, y  entre  las  que  hay  algunas  exuberantes  de  sentimien- 
to y  de  color  local,  como  la  titulada  El  Infante  de  Mallor^ 
ca  (1841),  que  se  aumentó  después  con  una  segunda  parte, 
y  por  fin  con  otra  tercera,  original  del  insigne  D.  José  M. 
Quadrado. 

Tal  fué  en  su  primer  período  nuestra  novela  literaria,  más 
fecunda  en  libros  que  en  glorias  legítimas,  afeada  por  el  es- 
tigma del  extranjerismo  y  la  trivialidad,  á  despecho  de  la 
suma  de  fuerzas  empleadas  en  darle  carta  de  naturaleza. 
Mientras  contábamos  con  líricos  y  dramáticos  eminentes,  y 
la  imitación  era  tan  fecunda  y  tan  española  en  este  terreno, 
sucedía  todo  lo  contrario  en  el  de  la  novela;  y  no  porque  nos 
faltasen  ingenios,  ni  porque  nuestra  épica  historia  nacional 
no  les  ofreciese  asuntos  tan  dignos  como  los  que  en  la  de 
Italia  y  Escocia  hallaron  Walter  Scott  y  Manzoni,  sino  por 
una  serie  de  deplorables  circunstancias  que  dejaron  raquíti- 
ca y  sin  vigor,  con  sólo  algún  brote  lozano,  esta  planta  traí- 
da de  apartadas  regiones.  ¿Sería  que  la  falta  de  historias 
completas,  verídicas  y  documentadas,  sobre  todo  en  lo  re- 
ferente á  las  costumbres  íntimas  y  á  la  manera  de  ser  de 
nuestros  antepasados,  privase  á  los  novelistas  de  cimiento 
sólido  sobre  que  elevar  el  alcázar  de  sus  creaciones  ideales, 
exornado  por  las  filigranas  de  la  pluma?  ¿Sería  que,  por  no 
existir  en  la  literatura  española  clásicai  guías  y  maestros  que 
hubiesen  seguido  este  rumbo,  tropezaran  lastimosamente 
los  que  por  primera  vez  lo  emprendieron?  Una  y  otra  causa 
debieron  de  influir  en  el  mediano  éxito  de  las  tentativas  he- 
chas para  dar  vida  al  género  Walter  vScott  en  la  patria  del 
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Quijote;  si  ya  no  es  que  el  ]Lírandioso  cuadro  de  nuestros 
triunfos  y  proezas,  por  su  misma  brillantez  esencialmente 
exterior  y  objetiva,  necesitaba  el  marco  de  la  forma  poéti- 
ca, tal  y  como  se  lo  dieron  los  dramas  del  siglo  XVI I  y  las 
leyendas  de  Zorrilla. 

fR.   ^RANCISCO    ^LANCO   pARCÍA, 
Agudiniano. 


Ensayo  sobre  la  Estética  de  la  Música  ^^^ 


A  palabra  materialismo  es  muy  convencional  en 
música,  pero  no  carece  de  fundamento  en  la  reali- 
dad su  empleo  en  el  sentido  que  aquí  le  damos. 
Consta  la  música  de  sonidos  (materia)  y  el  espíritu  ó  soplo 
de  vida  que  los  va  ordenando  de  esta  ó  de  la  otra  manera. 
Por  eso,  el  no  ver  en  la  música  más  que  sonidos  que  se 
agrupan  fortuitamente  es  como  admitir  la  creación  ato- 
mística del  mundo  por  encuentros  casuales:  materialismo 
puro.  Excluir  el  espíritu  de  lo  que  consta  de  espíritu  y  ma- 
teria, es  también  grosero  materialismo.  Ahora  bien;  ha  te- 
nido carta  de  naturaleza  en  la  música  una  teoría  antiquísi- 
ma que  la  reducía  á  mero  cálculo,  á  una  combinación  de 
sonidos  sin  otra  finalidad  que  la  de  combinarlos  y  vencer 
dificultades,  bien  que  en  ello  se  tendiera  á  realizar  una  har- 
monía, la  harmonía  muerta  de  los  números  ó  de  las  figuras 
geométricas.  Al  fin  en  Pitágoras  tiene  algún  atractivo  la 
música  matemática,  envuelta  en  nieblas  de  fantásticas  pa- 
trañas, en  nostalgias  y  ensueños  de  harmonías  celestes; 
pero  ¿qué  diremos  de  aquellos  sesudos  varones  y  doctos  en 
todo  género  de  disciplinas,  como  Boecio,  que  escribían  de 


(1)    Véase  la  pág.  31. 
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música  como  pudieran  hacerlo  de  cabalística?  iQu6  de  los 
Euler,  Rameau,  Tartini,  D'Alembert  y  tantos  otros  justísi- 
mamente  fustij^ados  por  nuestro  Eximeno,  y  algunos  de  los 
cuales  eran  músicos  inspirados,  al  mismo  tiempo  que  este- 
rilizaban los  vuelos  artísticos  de  su  tiempo  con  fórmulas 
teóricas,  si  poco  á  propósito  para  contribuir  á  la  admiración 
de  sus  obras,  muy  suíicientes  á  desviar  las  saludables  co- 
rrientes del  buen  gusto?  Con  referencia  á  la  época  de  gesta- 
ción harmónica  emite  Fetis  un  juicio  severísimo,  pero  en 
gran  parte  conforme  á  la  verdad,  al  decir  que  ''todo  lo  que 
nos  "queda  de  monumentos  musicales  desde  mediados  del 
siglo  XIV  hasta  fines  del  XM  se  compuso  evidentemente 
sólo  para  el  oído,  y  podemos  decir  más  bien  que  ni  aun  los 
músicos  escribían  entonces  para  satisfacer  á  éste,  sino  á  la 
vista.  Agotaban  todo  su  genio  en  arreglar  los  sonidos  en 
formas  extrañas  que  sólo  eran  sensibles  en  el  papel...  (1).„ 
M;is  extraño  es  que  todavía  se  insistiera  en  tratar  de  la  mú- 
sica como  parte  de  las  Matemáticas  ó  de  la  Astronomía  en 
tiempo  de  los  músicos  y  teorizantes  arriba  citados. 

Aunque  ofrece  lejano  parentesco  con  la  anterior  teoría 
la  de  llanslick,  sólo  pueden  equipararse  en  cuanto  también 
el  profesor  alemán  admite  el  sonido  como  único  factor  de 
la  música.  Pero  bien  á  pesar  su3'0,  cuando  busca  en  ella 
algo  que  se  presta  á  la  contemplación,  proclama  necesaria- 
mente el  simbolismo  de  los  sonidos  algún  género  de  reve- 
lación á  que  sirve  de  forma  el  sonido.  Y  sobre  todo  .'idmite 
la  inspiración  como  fuerza  secreta,  íntima,  espiritual  y 
expansiva,  lo  cual  le  coloca  á  infinita  distancia  de  los  par- 
tidarios del  cálculo.  Quiere  Hanslick  harmonía  musical  sin 
otra  finalidad  que  la  de  ser  música;  pero  le  tiene  sin  cuida- 
do que  las  combinnrinnf;  harm^nio^^s  se  regulen  por  leyes 
algebraicas. 

Para  otros  (los  sensualistas)  la  música  .se  dirige  al  oído 
como  el  manjar  al  gusto,  y  ahí  termina' su  esfera  de  acción; 


(1)  La  Música  puesta  a/  alcance  de  todns,  etc.,  escrita  en  francés 
por  ^h•.  F.  J.  Fetis,  traducida  y  anotada  por  A.  F.  S.  (Barcelona,  1840, 
en  la  pág.  'J06.) 
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de  donde  ser  músico  es  como  ser  cocinero  ó  punto  menos. 
Esa  teoría,  que  parece  hija  del  positivismo  moderno,  aun- 
que él  le  preste  apoyo  y  lustre  científico,  es  tan  antigua  en 
los  juicios  prácticos  como  la  música.  Es  hija  natural  de  la 
ignorancia  del  arte  y  adoptiva  del  positivismo.  La  mayor 
parte  de  los  que  no  son  músicos  ó  no  han  recibido  del  cielo 
ese  don,  rara  vez  otorgado,  del  buen  gusto  universal,  juzgan 
de  lo  bello  en  música  por  lo  agradable,  y  confunden  lastimo- 
samente la  sensación  con  el  sentimiento.  De  ahí  es  que  se 
busca  en  música  el  efecto  mecánico  de  la  sonoridad  y  el 
ritmo  vibrante  que  pone  en  movimiento  los  nervios,  creyen- 
do ser  estremecimientos  derivados  de  la  emoción  estética 
los  que  son  efecto  natural  y  físico  de  una  causa  mecánica. 
Todos  los  días  vemos  pruebas  palpables  de  esa  verdad.  Eje- 
cútese una  melodía  que  requiera  suavidad  con"  instrumentos 
apropiados;  vuélvase  á  tocar  con  instrumentos  vocingleros; 
el  efecto  de  la  segunda  ejecución  es  decisivo.  Si  no  hubiese 
miedo  á  que  protestaran  los  manes  de  Mozart,  sería  cosa  de 
proponer  que  se  ejecutara  el  más  delicado  de  sus  cuartetos 
para  cuerda  con  instrumentos  de  metal  ruidosos,  en  la  se- 
guridad de  obtener  un  éxito  brillante. 

Sólo  alguna  vez,  valiéndose  del  título  de  una  composi- 
ción, de  ciertas  particularidades  rítmicas  y  analogías  tona- 
les, echa  mano  aún  el  vulgo  de  la  asociación  de  ideas,  va- 
rilla mágica  para  evocar  recuerdos,  y  campo  descubierto  y 
espacioso  á  emociones.  Por  esa  razón  es  imperdonable  el 
descuido  de  no  anunciar  los  títulos  de  las  piezas  en  las  audi- 
ciones musicales  aunque  sean  privadas,  y  por  esa  razón 
también,  y  por  otras  que  por  ahora  omito,  debería  preceder 
átodo  concierto  público  un  programa  explicativo,  para  ayu- 
dar á  sentir  en  el  alma  al  mismo  tiempo  que  se  recrea  el 
sentido  corporal,  y  poner  al  auditorio  al  alcance  de  los  tér- 
minos de  la  cuestión,  como  quien  dice.  Lo  hemos  visto  ya 
practicado  en  un  concierto  de  excepcional  importancia,  á 
cuyo  programa  acompañaba  una  sucinta  explicación  sobre 
la  contextura  y  el  contenido  de  cada  uno  de  los  trozos,  y  es 
progreso  que  va  entrando  en  nuestras  costumbres  públicas 
merced  á  la  acertada  iniciativa  de  la  Sociedad  de  concier^ 
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tos  lie  Míidr/d.  Ese  recurso  se  hace  menos  necesario  cuan- 
do la  música  va  acompañada  de  letra,  ó  se  ofrecen  al  pú- 
blico melodías  francas,  de  períodos  regulares  que  aprecia 
con  míts  facilidad  el  vulgo  de  los  oyentes,  ya.  sea  por  há- 
bitos adquiridos,  ó  ya  por  ser  ésa  la  forma  directa  del 
lenguaje  musical,  ó  por  ambas  cosas.  Los  sinuosos  con- 
tornos de  un  arte  refinado  ocultan  á  la  generalidad  los  te- 
soros de  sentimiento  que  puede  envolver  entre  sus  pliegues, 
á  no  ser  familiarizando  al  auditorio  con  esas  formas  que, 
aunque  sean  bellas,  al  fin  no  son  primitivas,  sino  derivadas 
por  derivación  más  ó  menos  lógica  y  natural.  Y  aun  de  las 
formas  directas  de  la  música,  es  decir,  de  las  melodías  en 
línea  recta,  no  suele  comprender  el  público  aquellas  que 
contienen  acentos  anticuados,  sino  lo  que  ya  le  es  familiar; 
prueba  de  que  el  hábito  adquirido  por  educación  tiene  más 
parte  en  los  juicios  vulgares  sobre  música,  y  por  ende  en 
su  comprensión. 

Conviene  tener  muy  en  cuenta  las  consideraciones  pre- 
cedentes para  el  método  de  exposición  que  hemos  adoptado, 
no  sea  que  al  generalizar  el  examen  subjetivo  nos  veamos 
envueltos  en  un  caos  de  contradicciones  sobre  la  aprecia- 
ción de  la  belleza  por  falta  de  discreción  en  los  procedi- 
mientos. Xo  sin  su  cuenta  y  razón  dijimos  oportunamente 
que  el  examen  subjetivo-específico  debía  entenderse  <///;/ 
niícd  6Y///.S-,  es  decir,  descartando  apasionamientos  y  defi- 
ciencias. Así,  para  juzgar  de  las  formas  anticuadas  de  la 
música  no  hemos  de  acudir  al  vulgo  de  los  oyentes,  á  los 
que  á  sí  mismos  se  dan  el  dictado  de  profanos,  cuya  apre- 
ciación, á  má^  de  ser  imperfecta,  se  limita  á  las  formas 
usuales  y  corrientes,  á  lo  que  le  es  familiar  y  consuetudina- 
rio: ni  para  juzgar  de  la  música  del  porvenir  recurriremos 
á  los  que  llevan  al  arte  el  fermento  de  las  rivalidades  nació 
nales  ó  de  las  luchas  políticas.  ¡Medrado  andaría  el  arte 
clásico  de  los  Bach,  Haydn,  Mozart  y  Heethoven  si  hubie- 
sen de  fallar  sobre  su  mérito  \o^  profatws,  y  las  espléndidas 
creaciones  de  Wagner  si  se  hubiesen  de  medir  por  el  rasero 
de  la  crítica  francesa  de  hace  algunos  años!  Afortunada- 
mente, todo  tiene  remedio  en  este  mundo;  y  así  como  la 
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cultura  del  espíritu  y  el  hábito  de  leer  hacen  llanas  y  accesi- 
bles las  formas  arcaicas  de  la  poesía,  permitiéndonos  gozar 
indecible  deleite  con  una  oda,  por  ejemplo,  de  Fr.  Luis  de 
León,  que  antes  de  habernos  educado  nos  parecía  soporífe- 
ra, así  las  formas  anticuadas  de  la  música  llegan  á  ser  len- 
guaje inteligible,  y  á  la  postre  subyugan  con  su  potente  vi- 
talidad á  cuantos  tienen  capacidad  nativa  para  comprender 
la  música.  Del  mismo  modo  también,  una  vez  conjurada  y 
deshecha  la  nube  de  los  enconos  y  parcialidades,  se  ha  abier- 
to paso  y  cunde  por  todos  los  horizontes  el  sol  que  nació 
en  Bayreuth. 

"El  fenóm^eno  más  digno  de  tenerse  en  cuenta  ,en  la  es- 
tética alemana  novísima  (dice  el  .Sr.  Menéndez  Pelayo  tra- 
tando de  bosquejar  las  dos  corrientes  distintas,  que  él  lla- 
ma realismo  é  idealismo),  son,  sin  duda,  las  teorías  rela- 
tivas á  la  música,  que  era  hasta  hoy  la  más  descuidada  de 
todas  las  artes  bajo  el  aspecto  teói-ico.  Dos  direcciones  prin- 
cipales y  opuestas  se  han  manifestado  en  este  punto.  La  es- 
cuela de  Herbart,  y  las  que  de  ella  más  ó  menos  directa- 
mente proceden,  han  intentado  construir  una  verdadera 
teoría  científica  de  la  música,  y  han  tratado  de  ella  desde 
un  punto  de  vista  que  pudiéramos  llamar  fisiológico.  Por 
€l  contrario,  la  llamada  escuela  del  porvenir,  ó  doctrina  de 
la  melodía  infinita,  se  ha  lanzado  en  todos  los  desenfre- 
nos de  la  estética  más  idealista,  archirromántica  y  teosó- 
fica  (1).„  Otros,  en  cambio,  celebran  la  revolución  wagneria- 
na  como  el  apoteosis  del  realismo  en  música.  ¿Considera- 
remos á  Wagner  como  idealista,  ó  como  realista?  Examinan- 
do el  sistema  wagneriano  en  su  conjunto,  en  el  inseparable 
enlace  del  drama  y  la  música,  que  es  la  única  manera  de 
evaluar  una  obra  cuya  esencia  consiste  en  fundir  el  elemen- 
to poético  y  el  musical  hasta  obtener  una  compenetración  de 
entrambos  elementos,  no  ha}^  duda  que  la  ópera  wagneriana 
lleva  impreso  un  sello  legendario  é  idealista  imborrable. 
Ahora,  si  se  miran  sus  procedimientos,  las  tendencias  des- 
criptivas, la  afición  al  colorido,  la  adaptación  de  las  sonó- 


(1)    Ideas  estéticas,  tomo  \W 
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ridadcs  y  las  imitaciones  de  rumores  naturales,  hay  tam- 
bién fundamento  para  suponer  á  Warner  realista  del  modo 
que  se  puede  ser  en  música,  y  bajo  este  concepto  suele  ¡uz- 
gíirsele  de  ordinario  como  músico. 

Apuntadas  quedan  las  diversas  corrientes  estético-mu- 
sicales, y  en  este  lugar  no  cabe  más  amplio  examen;  pero 
no  dejaré  de  consagrar  unas  líneas  á  varios  trabajos  que» 
sin  ser  revolucionarios,  son  para  leídos  y  tenidos  en  cuenta 
en  esta  ligerísima  reseña. 

A  principios  de  este  siglo,  el  docto  filólogo  Hand,  profesor 
de  Filología  y  director  de  una  escuela  de  canto  en  Weimar, 
publicó,  entre  otras  obras  de  mención  inoportuna  aquí,  una 
Est etica  de  la  Música,  de  que  se  hicieron  dos  ediciones  en 
pocos  años;  libro  poco  consultado  en  la  actualidad,  y  cuya 
base  sintética  conocemos  por  el  artículo  que  le  consagra 
Fetis  en  su  Diccionario  de  músicos  célebres.  "Hand  toma 
por  base  de  su  teoría,  dice  el  musicólogo  belga,  el  principio 
de  la  acción  libre  del  ingenio  humano  en. la  formación  de  la 
escala  de  los  sonidos  de  que  se  compone  la  música.  VA  pa- 
saje en  que  él  expone  su  doctrina  sobre  el  particular  me- 
rece ser  reproducido:  "No  es  posible  desconocer  que  existe 
„(en  música)  una  cosa  que  satisface  (')  que  es  adecuada  á  su 
^objeto,  ni  podemos  menos  de  admirar  su  trabazón  ingenio- 
„sa,  debiendo  contar  nuestro  sistema  de  sonidos  éntrelos  más 
T,bellos  resultados  de  la  inteligencia  humana.  Ahora  bien; 
„no  pudiendo  ser  considerado  dicho  sistema  más  que  como 
^creación  del  espíritu  humano,  y  siendo,  por  otra  parte,  pro- 
-grcsivo  este  espíritu,  hemos  de  confesar  que  el  sistema  de 
„]os  sonidos  es  perfectible  y  que  con  el  transcurso  del  tiem- 
^po  bien  puede  admitir  nuevos  elementos.  Hn  vano  negarán 
píos  acústicos  que  nuestra  gamma  es  producto  de  una  volun- 
-taria  elección,  pretendiendo  que  su  base  se  halla  en  la  na- 
„turaleza;  porque  sobre  esa  base,  sin  duda  indiscutible,  lia 
^levantado  la  inteligencia  su  edificio...  (1)„  Amplio  principio, 
en  vrrdnd,  donde  pudiera  estribar  una  teoría  estética  racio- 


{,\)    Bidí^yapliic  iiniv.  des  wnsiciciis  ccleb.,  tomo  I \',  pág".  218  de 
la  segunda  edición. 
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nal  y  fundada,  lo  mismo  que  la  sistemática  consagración  de 
la  forma  por  la  forma.  "Es  lamentable,  añade  Fetis,  que  con 
ideas  tan  justas  y  acertadas  sobre  la  naturaleza  de  la  mú- 
sica no  haya  sometido  Hand  la  teoría  de  los  intervalos  de 
la  gamma  á  un  análisis  riguroso,  en  vez  de  aceptar  la  gam- 
ma de  los  geómetras,  que  han  falseado  todas  las  deducciones 
tonales  y  harmónicas  á  que  había  él  llegado.  No  obstante, 
su  obra  está  llena  de  reflexiones  luminosas  y  felicísimas  (1).„ 
La  Estética  del  canto  gregoriano  del  P.  Lambillotte  es  un 
título  que  sirve  de  pretexto  á  un  libro  apreciable  para  el 
tiempo  en  que  se  hizo,  fruto  de  laboriosas  investigaciones 
llevadas  á  cabo  con  celo  verdaderamente  apostólico;  no 
obstante,  se  engañaría  mucho  quien  pensase  hallar  en  él 
teorías  estéticas  que  no  se  reduzcan  á  cuatro  vagas  gene- 
ralidades acerca  de  la  importancia  y  significación  del  canto 
litúrgico.  Algo  más  fondo  filosófico  tiene,  con  su  modesto 
título  de  Origen  y  reglas  de  la  Mitsica,  el  libro  del  Padre 
Eximeno,  lleno  de  observaciones  ingeniosas  que  valen  por 
teorías  profundísimas.  Sin  contar  con  que  hace  de  la  músi- 
ca un  lenguaje,  emancipándola  de  todo  cálculo,  sentencia 
de  mucha  autoridad  en  quien  siendo  eminente  profesor  de 
Matemáticas,  por  entonces  tan  ávidas  de  aprisionar  la  mú- 
sica en  la  complicada  malla  de  sus  fórmulas,  paladinamen- 
te confesó  la  impotencia  de  ellas  en  lo  que  se  refiere  al  Ar- 
te; su  observación,  basando  la  legitimidad  de  los  acordes 
disonantes  en  el  presentimiento  de  harmonía,  puede  dar 
lugar  á  una  teoría  harmónica,  amplia  y  fecunda,  sin  las  es- 
trecheces de  los  contrapuntistas  cejijuntos  y  dogmatizado- 
res.  A  igual  conclusión  que  el  P.  Eximeno  llegó  el  filósofo 
evolucionista  Herbert  Spencer  acerca  del  origen  de  la  Mú- 
sica, cuestión  que  si  no  constituye  el  fondo  de  la  estética 
musical  le  sirve  de  fundamentó  y  es  auxiliar  indispensable. 
Hay  una  obra  francesa  publicada  por  el  mismo  tiempo  que 
la  de  Hanslick,  y  digna  émula  de  ella,  hasta  cierto  punto:  la 
Filosofía  de  la  Música,  de  Carlos  Beauquier.  Beauquier  se 
nos  presenta,  escalpelo  en  mano,  dispuesto  á  penetrar  en  las 


(1)    Biographie  univ.  des  musiciens  céléh.,  tomo  IV,  pág.  219. 
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reconditeces  de  la  música,  y  al  tropezar  desde  luei?o  con  la 
materia  de  ella,  ó  sea  con  el  sonido,  trata  de  estudiarla  en 
todas  sus  fases.  Pidiendo  auxilio  á  otro  orden  de  conocimien- 
tos, advierte  que  la  materia  está  en  movimiento  ó  vibración 
incesante  que  aprecia  el  ojo  como  luz,  el  tacto  como  calor  y 
el  oído  como  sonido.  De  ahí  deduce  que  el  movimiento  es  la 
vida  propia  de  la  materia;  por  donde,  al  percibir  vibracio- 
nes, percibimos  alo^o  del  ser  ó  vida  de  la  materia.  Exacta- 
mente tal  como  lo  había  soñado  Carlos  Lcveque,  que  no  le 
escatima  un  efusivo  y  entusiasta  eiireka.  Podrá  ser  cierto, 
pero  aún  distamos  mucho  de  la  estética  musical. 

En  el  examen  de  las  cualidades  musicales  del  sonido  se 
muestra  Beauquier  brillante,  ingeniosísimo,  de  serena  y 
honda  reflexión  y  de  penetrante  mirada  para  sorprender 
en  su  origen  y  seguir  en  su  desenvolvimiento  los  fenómenos 
psicológicos.  El  placer  procedente  de  la  altura  respectiva 
del  tono  se  halla,  dentro  de  ciertos  límites,  en  razón  directa 
de  la  mavor  distancia  de  los  intervalos:  así,  el  de  octava  es 
el  más  perfecto.  La  intensidad  ofrece  también  variada  gra- 
dación de  emociones,  desde  el  sonido  débil,  que  apenas  pone 
en  movimiento  los  nervios,  hasta  el  más  intenso,  que  los 
atroña.  Modifica,  pues,  la  sensibilidad  de  diversas  maneras. 
La  propiedad  del  timbre  es  de  mayor  iniportancia,  por- 
que radica  en  la  naturaleza  del  hombre  en  cuanto  afectivo. 
De  distinta  manera  timbramos  la  voz  para  expresar  el 
amor,  el  odio,  la  ternura,  la  violencia,  de  donde  nace  por 
analogía  la  propiedad  ó  virtud  expresiva  propia  de  cada 
instrumento. 

El  ritmo^  según  i3jauquicr,  es  un  elemento  de  la  música, 
pero  desde  luego  el  menos  necesario.  Fácilmente  se  tolera 
una  música  sin  ritmo,  pero  no  un  ritmo  sin  música.  El  pla- 
cer del  ritmo  es  puramente  fisiológico,  nervioso:  le  sienten 
los  salvajes  y  los  animales.  En  esa  última  sentencia  de 
ík'auquier'hay  mucho  de  verdad,  pero  envuélvese  también 
un  sofisma,  que  consiste  en  la  confusión  de  ritmo  y  compás. 
El  compás  es  una  de  l.as  formas  rítmicas,  pero  no  se  identi- 
fica con  el  concepto  absoluto  de  ritmo,  ó  sea  la  división  or- 
denada y  proporcional  de  un  todo  en  movimiento.  Por  lo 
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mismo,  en  su  concepto  general,  el  ritmo  entra  en  el  domi- 
nio del  entendimiento  considerado  como  facultad  compa- 
radora. 

La  melodía  es  para  Beauquier  el  resultado  de  la  unión 
del  ritmo  y  de  los  sonidos  de  diversa  altura  estrechamente 
ligados  en  el  tiempo,  y  que  adoptan  una  forma  regular,  si- 
métrica y,  por  decirlo  así,  arquitectónica...  La  melodía  es 
el  producto  esencial  del  arte,  de  la  concepción  del  hom- 
bre..., es  la  ¿dea  presidiendo  el  vasto  mundo  délos  sonidos. 
Para  hablar  con  propiedad,  la  melodía  es  toda  la  música,  y 
sin  ella  sería  la  harmonía  una  cosa  vaga  é  indeterminada. 
Sin  embargo,  en  esa  melodía,  en  esos  sonidos  emitidos  su- 
cesivamente, se  reconocen  con  facilidad  las  leyes  que  presi- 
den á  la  harmonía,  á  la  simultaneidad  de  sonidos,  á  su  con- 
sonancia. En  efecto,  los  sonidos  no  pueden  ordenarse  suce- 
sivamente más  que  en  las  condiciones  requeridas  por  la 
constitución  de  los  acordes,  y  desde  este  punto  de  vista  la 
melodía  no  es  sino  una  harmonía  más  libre,  sucesiva  y  con 
movimiento...  (1). 

Beauquier  niega  á  la  música  la  virtud  de  expresar  ó  re- 
presentar ideas  ni  sentimientos;  para  él  no  hay  simbolismo 
en  los  sonidos  inarticulados,  no  hay  música  religiosa,  ni 
dramática,  sino  letra  de  asunto  religioso  ó  dramático  con 
música  á  secas,  y  en  esto  va  de  perfecto  acuerdo  con  Hans- 
lick.  Como  consecuencia  ineludible,  se  declara  partidario 
de  Piccini  y  cree  extraviados  á  Gluck  y  Wagner. 

La  Philosophie  de  la  Musiqne  no  es,  rigurosamente 
hablando,  una  Estética,  y  su  autor  tiene  el  buen  acuerdo  de 
declararlo  en  el  Prólogo.  De  las  dos  cuestiones  que  se  pro- 
pone esclarecer,  la  investigación  de  la  esencia  de  la  mú-- 
sica  y  la  de  la  belleza  en  ese  arte,  se  reserva  para  más  tarde 
el  último  punto.  Así  es  que  no  hay  en  todo  el  libro  un  párrafo 
siquiera  referente  á  lo  bello  en  música,  aunque  todo  él  pueda 
ser  considerado  como  una  Estética  indirecta.  Cierto  es  que 
Beauquier  emplea  pocas  afirmaciones  categóricas,  proce- 
diendo casi  siempre  por  negación,  hasta  el  punto  de  que  su 


(1)    Obra  citada,  págs.  40  y  41. 
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Último  artículo,  /://  (ji/r  íons/stc/n  rscnrin  de  ¡a  nii/s/cd,  que 
debería  ser  un  resumen  luminoso,  resulta  el  más  endeble  y 
de  menos  fuste;  pero  como  guerrillero  de  la  Filosofía  (tal 
es  el  título  que  (51  se  da),  como  estético  casuista,  muestra  una 
estrategia,  un  ingenio  y  una  facilidad  y  abundancia  de  re- 
cursos difícilmente  superables.  Tales  son,  en  nuestro  enten- 
der, los  rasgos  salientes  de  la  f  ilosofia  de  la  Música,  ni  es 
posible  hacer  otra  cosa  en  pocas  palabras  más  que  desflorar 
un  libro  de  tan  preciosos  detalles,  de  tan  delicada  observa- 
ción, máxime  cuando  en  eso  estriba  su  principal  mérito. 

Fr.     ^USTOQUIO    de    pRIARTE, 
Agustiniano. 


(Continuará.) 
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La  Religión  del  porvenir  ^^^ 


II 


EGúN  lo  que  hasta  ahora  llevamos  expuesto  del  sis- 
tema racionalista,  todas  las  verdades  de  la  Reli- 
gión se  derivan  de  la  fuerza  nativa  de  la  razón  hu- 
mana; de  donde  se  sigue  que  la  razón  es  la  regla  última  por 
la  cual  el  hombre  puede  y  debe  alcanzar  el  conocimiento  de 
todas  las  verdades,  de  cualquiera  claseque  sean(2).  Se  basta, 
pues,  la  razón  á  sí  misma,  y  consiguientemente  está  de  más, 
no  es  necesaria  la  revelación  divina;  tiene  suficiente  el  hom- 
bre con  la  religión  natural.  A  esto  se  reduce  el  principio, 
tan  traído  y  llevado  por  los  racionalistas,  de  la  suficiencia 
de  la  rasón,  principio  no  menos  absurdo  que  el  ya  refutado. 
El  que,  satisfecho  de  la  razón  humana,  tenga  atrevimiento 
para  defender  la  suficiencia  de  la  misma  en  la  investigación 
y  conocimiento  de  las  verdades  todas  de  la  Religión,  ó  trata 
de  engañar  á  los  hombres  con  el  mayor  descoco,  ó  descono- 
ce ó  aparenta  desconocer  los  hechos  claros  de  la  Historia. 
Todos  los  pueblos  que,  según  la  frase  de  Donoso  Cortés, 
caen  de  la  otra  parte  de  la  Cruz  han  profesado  los  más  ab- 
surdos errores  en  materia  de  Religión,  y  apenas  si  han  te- 


(1)    Véase  la  pág.  171. 

<2)    Prop.  IV  del  Syllabus. 
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nido  una  verdad  sin  mezcla  de  alg-ún  error  cuando  dejaron 
de  percibir  los  reflejos  del  ma.í^isterio  divino  ó  de  la  revela- 
ción hecha  Á  los  hombres  por  medio  de  los  Profetas  unas 
veces,  y  otras  por  sí  mismo  ó  sin  intermediarios.  Merced  á 
esta  revelación  únicamente  el  pueblo  hebreo  poseyó  la  ver- 
dadera idea  de  Dios,  y  llegó  á  conocer  todo  el  conjunto  de 
verdades  y  deberes  que  respectivamente  debía  profesar  y 
cumplir  en  materia  de  Religión.  Los  demás  estaban  senta- 
dos en  las  sombras  y  tinieblas  de  la  muerte  por  haber. aban- 
donado esa  luz  que  había  Dios  enviado  al  mundo.  Si  la  ra- 
zón es  de  suyo  suficiente,  ¿cómo  es  que  tantos  pueblos,  cu- 
yos filósofos  sin  duda  alguna  eran  de  poderoso  ingenio,  no 
lograron  conocer  la  verdadera  religión  natural  ?  Aristóte- 
les, Platón,  Sócrates  y  otros  privilegiados  filósofos,  aparte 
de  muchos  errores,  han  enseñado  alguna  que  otra  verdad 
religiosa;  pero  nadie  ha  demostrado  hasta  hoy  que  en  ese 
punto  hayan  sido  algo  más  que  eco  lejano  de  la  revelación 
primitiva  conservada  en  el  pueblo  escogido  de  Dios.  Los 
pueblos  y  los  filósofos  modernos  que  no  quieren  abrir  sus 
ojos  para  ver  con  la  luz  verdadera  que  brotó  á  torrentes  del 
madero  de  la  Cruz,  no  han  dado  ni  un  paso  más  en  el  cono- 
cimiento de  la  Religión,  y  han  caído  en  errores  tanto  ó  más 
absurdos  que  los  antiguos.  Donde  la  razón  humana  impera 
con  exclusión  de  la  divina,  no  ven  nuestros  ojos  más  que 
desolación  y  ruinas  espantosas,  y  arroyos  desangre  que  de 
la  fe  y  las  costumbres  chorrea  sin  cesar,  y  que  amenaza  su- 
mergir al  mundo  en  un  abismo  tal  de  postración  que  será 
necesario  que  Dios  diga  de  nuevo:  lidíj^asc  Id  ltt2. 

Las  verdades  religiosas  no  son  de  las  que  se  sujetan  ala 
experiencia  externa  como  las  de  la  Física  y  de  las  que  con  el 
tiempo  se  descubren;  son  de  todas  las  edades,  y  la  razón 
respecto  á  ellas  siempre  tiene  la  misma  aptitud.  De  manera 
que  si  hasta  hoy  no  ha  sido  suficiente  por  sí  sola  para  cono- 
cer todo  el  conjunto  de  las  verdades  religiosas,  tampoco  lo 
será  en  adelante  para  dar  la  religión  dd  porvenir.  No  creo 
hayan  probado  los  nuevos  redentores  de  la  humanidad  que 
su  razón  tenga  más  títulos  ó  privilegios  que  la  de  los  gran- 
des filósofos  de  la  antigüedad.  Entiéndase  que  al  afirmar  la 
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impotencia  de  la  razón  para  llegar  á  conocer  las  verdades 
de  la  religión  natural  no  es  mi  ánimo  referirme  á  una  impo- 
tencia física,  sino  á  una  impotencia  moral.  De  ahí  que  si  la 
revelación  no  viniese  en  nuestro  auxilio,  pocos  hombres  lle- 
garían al  conocimiento  de  dichas  verdades;  estos  pocos  ne- 
cesitarían para  ello  largos  años,  y  después  de  todo  no  esta- 
rían exentas  sus  investigaciones  de  alguna  mezcla  de  error, 
porque  á  menudo  las  pasiones  perturban  la  serenidad  del 
juicio,  Y  aun  concediendo  á  los  racionalistas  que  el  hombre 
llegase  á  conocer  de  un  modo  perfecto  esas  verdades  reli- 
giosas, ¿podría  por  esto  saber  con  seguridad  que  Dios  se 
complacía  con  sólo  ese  culto  natural  ?  Siendo  la  Religión  el 
conjunto  de  las  relaciones  del  hombre  con  Dios,  en  virtud 
de  la  dependencia  que  aquél  tiene  de  éste^  nada  más  razona- 
ble que  Dios  manifieste  el  modo  de  ser  honrado  por  sus  cria- 
turas. Y  no  hay  otra  manera  de  conocer  la  voluntad  po- 
sitiva de  Dios  más  que  por  la  revelación:  de  la  misma  ma- 
nera que  entre  los  hombres  el  siervo,  para  tener  seguridad 
de  que  agrada  á  su  señor  con  sus  obsequios,  necesita  que 
éste  de  algún  modo  le  haya  dado  á  conocer  su  voluntad  par- 
ticular, también  así  el  hombre  respecto  de  Dios.  Por  otra 
parte^  el  decir  que  basta  la  religión  natural,  cuyo  conoci- 
miento no  repugna  ni  física  ni  absolutamente  á  las  fuerzas 
de  la  inteligencia  humana,  es  dar  por  cierto  que  nuestra 
naturaleza  no  ha  sido  elevada  por  Dios  á  otro  orden  supe- 
rior y  que  no  tiene  un  fin  sobrenatural.  Pero  como  esta  ele- 
vación es  cierta  por  más  que  el  racionalismo  se  obstine  en 
negarla,  si  los  medios  han  de  ser  proporcionados  al  fin,  no 
le  basta  al  hombre  conocer  las  verdades  religiosas  de  un 
modo  natural;  necesita  conocer  y  obrar  dentro  del  orden  á 
que  ha  sido  elevado.  Con  mucha  razón,  por  consiguiente,  el 
Concilio  Vaticano  formuló  la  condenación  del  racionalismo 
en  los  cánones  siguientes:  "Si  alguno  dijere  que  no  es  posi- 
ble, ó  que  no  conviene,  que  el  hombre  sea  enseñado  por  la 
revelación  divina  acerca  de  Dios  3^  del  culto  que  se  le  debe 
tributar,  sea  excomulgado.,,— "Si  alguno  dijere  que  el  hom- 
bre no  puede  ser  divinamente  elevado  á  un  conocimiento  y 
perfección  que  supere  á  la  natural,  sino  que  por  sí  mismo 
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puede  y  debe  llci^iU",  en  fin,  por  un  progreso  continuo,  á  la 
posesión  de  toda  verdad  y  todo  bien,  sea  excomulgado  (1).„ 
Como  nuestro  ánimo  no  es  tanto  el  de  convencer  á  los  ra- 
cionalistas como  el  de  prevenir  á  algún  incauto  á  cuyas  ma- 
nos, por  casualidad,  lleguen  estos  renglones,  no  juzgamos 
necesario  detenernos  más  en  un  punto  tan  claro  como  el  de 
la  insuficiencia  de  la  razón  para  conocer  todas  las  verdades 
de  la  Religión,  y  por  sí  sola  establecer  la  Religión  verdade- 
ra, así  se  llame  ¡a  religión  del  porvenir,  como  la  del  filó- 
sofo á  quien  principalmente  intentamos  refutar. 

Kemos  dicho  que  el  tercer  principio  de  las  escuelas  ra- 
cionalistas es  el  que  se  denomina  del  progreso  continuo, 
según  el  cual  "la  revelación  divina  es  imperfecta,  y  por  tan- 
to está  sujeta  á  un  progreso  continuo  é  indefinido  en  corres- 
pondencia con  los  adelantos  de  la  razón  humana,,  (2).  Entre 
los  defensores  de  este  progreso  no  interrumpido  ha\^  quie- 
nes admiten,  aunque  no  sea  más  que  de  nombre,  la  existen- 
cia de  la  revelación  divina,  pero  supeditada  á  la  razón,  la 
cual,  en  virtud  de  la  ley  del  progreso,  entiende  las  verdades 
de  diverso  modo  hoy  que  ayer.  La  verdad,  en  sentir  de  es- 
tos racionalistas,  es  mudable  y  relativa  de  tal  manera,  que 
lo  que  para  una  generación  era  verdadero,  justo  y  loable, 
no  lo  es  para  otra  cuyo  estado  de  civilización  no  presente 
las  mismas  condiciones.  De  esta  mutabilidad  no  se  eximen 
las  verdades  religiosas,  que,  no  obstante  haber  sido  revela- 
das por  Dios,  á  medida  que  la  ciencia  progrese  pueden  lle- 
gar á  tener  un  sentido  contrario  al  primitivo.  Esto  y  no  ad- 
mitir la  revelación,  es  todo  uno.  Otros  establecen  este  con- 
tinuo progreso  religioso  para  desvirtuar  los  argumentos  de 
los  católicos  sobre  la  necesidad  de  la  revelación.  Según  este 
modo  de  pensar,  el  progreso  de  las  religiones  ha  de  ser  pa- 
ralelo al  de  la  humanidad,  que  á  su  vez  avanza  en  este  ca- 
mino al  compás  de  la  razón.  A  ésta,  y  no  á  la  revelación,  es 
debido  el  grado  de  perfeccionamiento  que  el  Cristianismo 
presenta  sobre  todas  las  religiones  que  le  precedieron,  y 


(1)  Const.  Dei  Filitts,  cañones  II  y  III,  paragraph.  II. 

(2)  Syllabus,  propositión  W 
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ella  es  la  que  ha  de  disipar  todas  las  nieblas  que  acerca  de 
la  Religión  ocupen  aún  nuestra  mente.  Compárese  todo  esto 
con  lo  que  al  principio  expusimos  sobre  la  manera  de  expli- 
car Hartmann  la  continuidad  histórica,  y  no  se  dudará  que 
nuestro  racionalista  es  defensor  del  progreso  indefinido,  "que 
al  fin  nos  ha  de  dar  una  religión  que,  según  él,  harmonizán- 
dose con  el  espíritu  moderno  y  los  fines  de  nuestra  civiliza- 
ción, esté  á  la  altura  de  su  misión,  que  no  es  otra  que  la  de 
procurar  la  educación  ideal  del  pueblo,,.  Conocido  el  prin- 
cipio, veamos  qué  hay  de  cierto  ó  de  falso  acerca  del  per- 
fectibilismo  religioso  y  del  tan  decantado  progreso. 

Esta  palabra  "progreso,,,  que  según  los  diccionarios  au- 
torizados significa  la  acción  de  ir  hacia  adelante,  supone  un 
término  fijo  de  partida  de  donde  arrancan  los  grados  de  per- 
feccionamiento que  la  cosa  progresiva  va  adquiriendo.  En- 
tra también  en  dicha  palabra  el  concepto  de  movimiento  y 
de  mutabilidad  en  el  sentido  de  que  una  cosa,  sin  perder  nada 
de  lo  que  antes  tenía  ó  siendo  esencialmente  la  misma,  toma 
ó  recibe  otro  estado  que  lleva  consigo  alguna  nueva  perfec- 
ción. Claro  es  que  no  todo  movimiento  es  progreso,  sino  tan 
sólo  el  de  avance,  y  que,  según  esto,  en  todo  progreso  ha  de 
haber  algo  permanente  é  invariable.  No  cabe  duda  que  la 
razón  humana  se  desarrolla  progresivamente  descubriendo 
hoy  una  verdad  que  ayer  no  conocía,  extendiendo  de  esta 
manera  poco  á  poco  el  limitado  horizonte  donde  antes  se  mo- 
vía. Nadie  puede  gloriarse  de  haber  conocido  por  sí  mismo 
tantas  verdades  en  los  primeros  años  en  que  la  razón  comen- 
zaba á  ejercer  su  actividad  como  cuando  empieza  ya  el  hom- 
bre á  peinar  canas,  que  diría  Valverde.  Es,  pues,  la  razón 
humana  perfectible  y  progresiva,  y  en  este  sentido  somos 
los  católicos  tan  progresistas  como  el  que  más;  pero  no  es- 
tamos conformes  con  que  este  progreso  haya  de  ser  necesa- 
riamente continuo,  con  que  las  religiones  todas  que  hasta 
hoy  han  existido  sean  diversos  modos  más  perfectos  de  la 
religión  primitiva,  ni  podemos  estarlo  con  la  teoría  de  la 
verdad  relativa  y  mudable,  por  unos  racionalistas  implícita, 
por  otros  explícitamente  defendida,  y  que  es  como  la  raíz  y 
la  base  del  error  que  impugnamos. 
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La  verdad  en  sí  considerada  es  eterna  y  es  inmutable, 
como  eterno  é  inmutable  es  Dios;  porque  la  verdad,  según 
la  frase  gráfica  de  San  Agustín,  es  lo  que  es,  ó,  por  otros 
términos,  la  verdad  transcendental  y  la  esencia  de  una  cosa 
se  convierten;  y  como  las  esencias  de  las  cosas  son  inmuta- 
bles y  necesarias  por  serlo  las  ideas  arquetipas  que  existen 
en  el  entendimiento  divino,  no  puede  admitirse  inmutabilidad 
en  la  verdad  sin  que  se  admita  en  el  divino  entendimiento. 
Cierto  que  las  cosas  singulares  padecen  mutaciones;  pero 
estos  cambios  siempre  se  verifican  en  lo  que  es  accidental  en 
los  objetos,  que  según  esto  pueden  tener  diversos  modos  de 
ser,  acerca  de  los  cuales  no  cabe  repugnancia  en  que  ho}'  se 
afirme  con  verdad  una  cosa  que  en  otro  tiempo  no  les  con- 
venga, y  en  este  sentido  dicen  algunos  que  son  mudables 
nuestros  conocimientos.  Pero  como  la  ciencia  no  versa  so- 
bre lo  singular,  sino  acerca  de  lo  universal,  la  teoría  de  la 
mutabilidad  ó  inmutabilidad  de  la  verdad  no  puede  referir- 
se sino  á  las  esencias  de  las  cosas,  que,  como  hemos  dicho, 
son  inmutables  (1).  Lo  que  afirmanos  de  las  esencias  de  las 
cosas  debe  también  entenderse  de  las  relaciones  que  nece- 
sariamente dimanan  de  ellas.  De  aquí  se  deduce  que  una  re- 
ligión no  puede  ser  verdadera  en  un  tiempo  y  falsa  en  otro, 
ó,  al  contrario,  falsa  en  algún  tiempo  y  en  otro  verdadera 
ontológicamente.  Porque  siendo  la  Religión  el  conjunto  de 
las  relaciones  del  hombre  con  Dios,  según  hemos  dicho,  si  el 
hombre  y  Dios  son  en  su  esencia  inmutables  y  necesarios,  y 
las  relaciones  también  lo  son,  la  Religión,  como  tal,  no  puede 
variar  con  los  tiempos  y  los  lugares,  siempre  serán  las  mis- 
mas dichas  relaciones.  Si,  pues,  la  verdad  real  es  inmutable, 
la  verdad  lógica  también  ha  de  serlo.  Porque  no  siendo  ésta 
otra  cosa  que  la  conformidad  de  nuestro  entendimiento  con 
la  cosa  misma,  si  ésta  no  sufre  mutabilidad  esencial,  el  en- 
tendimiento, que  ha  visto  una  vez  lo  que  constituye  la  verdad 
ontológica,  está  seguro  que  jamás  será  verdadero  cuanto  no 


(\)  ''Potest  etiam  de  generabilibus  et  corrupiibilibus  esse  aliqua 
scientia,  puta  naturalis,  non  autem  secundum  particularia  quíc  ^jene- 
rationi  et  corruptioni  subduntur,  sed  secundum  rallones  universales 
quíE  sunt  ex  necessitate  et  semper.„  (Sanctus  Thomas.) 
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se  conforme  con  esta  regla  ó  medida.  De  lo  contrario,  el  es- 
cepticismo absoluto  es  la  primera  y  necesaria  consecuencia 
que  se  deduce  de  la  teoría  sobre  la  verdad  relativa  y  ínuda-' 
ble;  porque  si  nunca  podemos  llegar  á. conocer  las  cosas 
como  son  realmente,  sin  miedo  de  que  otro  día  resulten  fal- 
sas, obraríamos  ahora  lo  más  prudentemente  dudando  de 
todo. 

Esta  firmeza  y  estabilidad  no  se  oponen  á  que  la  razón  sea 
perfectible,  ó  en  cuanto  que  cada  día  puede  adquirir  nuevas 
verdades,  que  son  infinitas,  porque  infinito  es  Dios,  fuente  y 
origen  de  toda  verdad,  ó  en  cuanto  que  puede  llegar  á  ver 
con  más  claridad  y  con  más  extensión  las  que  sólo  conoce 
de  un  modo  imperfecto.  Pero  afirmar  que  este  progreso  ha 
de  ser  necesariamente  continuo,  es  ponerse  en  abierta  con- 
tradicción con  la  Historia  y  con  la  experiencia  de  todos  los 
días.  Las  naciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  están  suje- 
tos á  la  ley  invariable  puesta  por  Dios  á  los  seres  vivientes, 
eñ  virtud  de  la  cual  nacen,  crecen,  se  perfeccionan  y  mueren. 
Por  el  irrecusable  testimonio  de  la  Historia  nos  consta  que 
las  naciones  todas  han  tenido  sus  períodos  de  progreso  y  flo- 
recimiento ó  sus  siglos  de  oro;  pero  también  á  esos  períodos 
han  seguido  los  de  decadencia  y  ruina  para  todas,  y  para 
muchas  la  muerte.  Recuérdese  el  papel  que  desempeñaron 
en  la  historíalos  dos  Imperios,  verbigracia,  de  Grecia  y  Ro- 
ma para  nomencionar  otros,  y  dígasenos  si  en  ellos  se  ha  rea- 
lizado la  ley  del  progreso  necesariamente  continuo,  así  en  el 
orden  material,  como  en  el  científico  y  religioso.  En  el  mis- 
mo individuo  vemos  y  observamos,  no  j^a  sólo  en  su  ser  físi- 
co, sino  en  su  misma  inteligencia,  que  pierde  con  los  muchos 
años  las  energías  de  la  juventud  y  de  la  edad  madura. 

Pregúntese  á  cualquiera  de  los  más  fervorosos  apóstoles 
del  progreso  continuo  é  indefinido  si  no  ha  olvidado  con  el 
transcurrir  de  los  tiempos  nada  de  cuanto  supo  al  frecuen- 
tar las  cátedras  en  su  mocedad;  y  si  no  intenta  engañar  á 
sabiendas,  no  podrá  menos  de  reconocer  que  el  progreso 
necesariamente  continuo  es  un  mito  ó  una  bella  utopía. 
Cuentan  los  que  han  conocido  á  Castelar  (es  un  ejemplo)  en 
sus  mejores  días,  que  hoy  apenas  queda  nada  del  famoso 
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orador,  que  con  su  peculiar  elocuencia  lot^raba  fanatizar  á 
las  muchedumbres.  Y  lo  que  sucede  en  el  individuo  tiene 
que  suceder  en  la  sociedad  ó  conjunto  de  individuos;  porque 
es  una  verdad  de  sentido  común,  mejor  dicho  metafísica, 
que  no  puede  hallarse  en  el  todo  nada  que  de  al,i;una  manera 
no  esté  en  las  partes.  Con  más  razón  aún  debemos  decir  que 
es  un  absurdo  este  progreso  racionalista  aplicado  á  la  reli- 
gión. No  son  menos  claros  y  elocuentes  los  hechos  de  la  His- 
toria, que  nos  atestiguan  que  la  humanidad  en  sus  principios 
tuvo  la  verdadera  religión,  la  religión  que  prescribía  el  culto 
de  un  solo  Dios;  pero  á  proporción  que  se  fué  alejando  de  su 
origen,  al  monoteísmo  sustituyó  con  el  politeísmo  más  gro- 
sero y  repugnante,  haciendo  que  el  hombre,  rey  de  la  crea- 
ción, se  postrase  humillado  ante  las  más  viles  criaturas. 

Cuando  la  sociedad  se  hallaba  envuelta  en  el  fango  de 
las  más  degradantes  pasiones,  respirando  por  todas  las  par- 
tes de  su  organismo  la  fetidez  de  sus  crápulas  y  liviandades; 
cuando  el  mundo  todo  se  gloriaba  de  adorará  todos  los  dio- 
ses menos  al  Dios  v^erdadero,  Jesucristo,  como  iris  de  paz 
entre  Dios  y  los  hombres,  nos  reveló  de  nuevo  la  s^oluntad 
de  su  Padre;  enseñó  al  mundo  la  verdadera  religión  dándo- 
le ser  concreto  en  una  sociedad  perfecta,  cuyo  lin  era  la  sal- 
vación del  mismo  hombre,  sociedad  que  lleva  el  nombre  de 
Iglesia  cristiana  y  el  sobrenombre  de  católica.  Nada  dejó 
Jesucristo  sin  enseñar  á  los  hombres  de  cuanto  éstos  nece- 
siten para  salvarse;  su  revelaci''»n  fué  completa  y  perfecta, 
y  bien  la  consideremos  en  sí  misma,  en  sus  efectos  y  en  su 
verdad,  ofrece  todos  los  caracteres  de  divina  y  sobrenatural. 
Esta  Iglesia,  dentro  de  la  cual  únicamente  hay  salvíición, 
recibió  de  Jesucristo,  su  Fundador,  la  misicMi  de  conservar 
íntegro  el  depósito  de  las  verdades,  cuya  creencia  obliga  á 
todos  los  hombres  sin  distinción  de  tiempos  ni  de  lugares; 
porque,  siendo  común  el  fin,  claro  es  que  los  medios  han  de 
ser  siempre  y  en  todas  partes  también  comunes.  Según  esto, 
no  cabe  progreso  objetivo  en  la  revelación  cristiana;  mejor 
dicho,  no  hay  aumento  de  nuevas  verdades  en  el  depósito 
de  la  fe,  ni  pueden  tener  los  dogmas  de  la  Iglesia  en  algún 
tiempo  otro  sentido  que  el  que  la  misma  iglesia  les  haya 
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dado.  No  es  esto  desterrar  toda  clase  de  progreso  en  la  doc- 
trina católica,  porque,  lejos  de  eso,  cabe  un  progreso  legíti- 
mo en  la  Iglesia,  y  efectivamente  le  ha  habido  y  le  puede 
haber,  y  hasta  es  necesario;  tal  es  el  progreso  que  podemos 
llamar  lógico,  formal  ó  subjetivo.  Merced  á  este  progreso 
creemos  hoy  explícitamente  verdades  que  los  fieles  de  otros 
tiempos  creyeron  de  un  modo  implícito  por  no  estar  tan  cla- 
ramente contenidos  en  la  tradición  ó  en  la  Escritura  como 
otras.  Admirablemente  se  expresa  sobre  este  punto  un  es- 
critor antiguo,  el  célebre  Vicente  de  Lerins:  "No  se  ha  de 
pensar  que  no  hay  ningún  progreso  de  la  religión  en  la  Igle- 
sia de  Cristo,  pues  le  hay,  y  muy  grande,  si  se  entiende  un 
verdadero  progreso  de  la  fe,  pero  no  mudanza.  El  progreso 
consiste  en  engrandecerse  una  cosa  en  sí  misma;  el  cambio 
en  pasar  de  un  estado  á  otro.  Crezca,  pues,  y  progrese  mu- 
cho y  rápidamente  en  todos  y  cada  uno,  en  cada  fiel  como 
en  toda  la  Iglesia,  por  grados  de  edades  y  siglos,  la  inteli- 
gencia, la  ciencia,  la  sabiduría,  á  fin  de  que  se  conozca  con 
más  claridad  lo  que  antes  se  creía  niás  obscuramente,  y  la 
posteridad  se  felicite  de  entender  lo  que  la  antigüedad  ve- 
neraba sin  entenderlo,  de  modo  que  las  piedras  preciosas 
del  dogma  divino  sean  labradas,  acomodadas  exactamente 
y  pulidas  con  maestría,  y  adquieran  mayores  quilates  de 
gracia,  resplandor  y  belleza;  pero  siempre  en  el  mismo  gé- 
nero, ó  sea  en  el  mismo  dogma,  en  el  mismo  sentido  y  en  la 
misma  doctrina,  de  manera  que,  dando  novedad  á  su  expo- 
sición, no  se  digan,  sin  embargo,  cosas  nuevas.,,  Este  es  el 
progreso  verdadero,  legítimo,  racional;  de  él  somos  parti- 
darios los  católicos;  nuestro  lema  es  el  progreso  por  el 
Cristianismo. 

J^R.    JgNACIO  yVIONASTERIO, 
Agustiniano. 

Colegio  de  La  Vid,  31  de  Diciembre  de  1890. 
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LOS  ORGANISMOS  MODIFICADORES  DE  LOS  SUELOS 


A  historia  de  la  formación  de  nuestro  globo  es  tes- 
timonio irrecusable  de  que  este  mundo  no  ha  podi- 
dido  ser  hecho  más  que  por  la  mano  omnipotente 
de  Dios.  ""La  Paleontoloí^ía,  dice  Gaudry,  nos  demuestra 
claramente  la  sabiduría  infinita  que  ha  presidido  al  plan  de 
la  creación^;  y  la  Geología,  al  trazarnos  el  génesis  de  nues- 
tro planeta,  y  hacernos  ver  las  fases  porque  ha  pasado  y 
las  modificaciones  que  ha  sufrido,  al  enseñarnos  cómo  ha 
ido  constituyéndose  poco  á  poco  hasta  llegar  al  estado  en 
que  hoy  se  encuentra,  al  inquirir  y  asignar  las  causas  que 
han  intervenido  en  su  formación,  no  es  otra  cosa  que  un 
himno  entusiasta,  un  poema  grandioso  consagrado  á  bende- 
cir y  alabar  la  omnipotencia  y  sabiduría  del  Criador,  quien 
con  causas  al  parecer  pcquefias  é  insigniticantes  ha  sabido 
realizar  obra  tan  prodigiosa.  ¿Quién  no  admira  la  poderosa 
mano  que,  sacando  de  la  nada  á  la  materia  y  sujetándola  á 
leyes  inmutables,  forma,  con  la  intervención  de  elementos 
tan  diversos  como  el  fuego  y  el  agua,  esas  rocas  primitivas 
que  sirven  de  sostén  y  cimiento  á  nuestro  globo?  ¿Quién  no 
.se  extasía  al  considerar  los  distintos  agentes  de  que  se  va- 
lió para  formar  los  terrenos  estratificados?  ¿Quién,  por  úl- 
timo, no  se  llena  de  estupor  al  ver  que  muchos  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  la  corteza  sólida  de  nuestro  globo 
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son  debidos  á  seres  vivientes,  pequeñísimos  y,  al  parecer,  sin 
ninguna  importancia,  á  quienes,  no  obstante,  encomendó  el 
Señor  la  formación  de  una  multitud  de  rocas?  Digno  es  todo 
esto  de  ocupar  la  atención  de  los  hombres  pensadores,  y  por 
eso,  sin  duda,  á  su  estudio  han  consagrado  las  eminencias 
del  saber  sus  trabajos  y  vigilias.  Cualquiera  de  estos  puntos 
en  que  nos  fijemos,  encierra  multitud  de  maravillas  dignas 
de  ser  conocidas;  pero,  prescindiendo  de  otros,  sólo  nos  ocu- 
paremos hoy  en  describir  una  pequeña  parte  del  importan- 
tísimo papel  que  desempeñan  los  seres  vivientes  en  la  for- 
mación de  los  suelos. 

Todos  los  geólogos  reconocen  que  entre  los  diversos 
materiales  que  forman  la  corteza  sólida  de  nuestro  globo 
hay  muchos  de  origen  evidentemente  orgánico;  por  lo  tan- 
to, es  indiscutible  que  la  vida  ó  la  materia  viva  da  su  con- 
tingente á  la  formación  de  los  terrenos.  Las  plantas  nos 
ofrecen  un  ejemplo  notabilísimo,  pues  nadie  ignora  que  ese 
agente  tan  poderoso  de  riqueza  minera,  industrial  y  fabril 
que  llamamos  carbón  de  piedra  es  producto  de  la  vida  or- 
gánica vegetal,  y  todo  el  mundo  sabe  la  importancia  que 
los  terrenos  llamados  carboníferos  tienen  desde  el  punto  de 
vista  geológico.  No  menos  importantes  son  otros  terrenos 
cu^^a  formación  es  debida  también  á  seres  vivientes,  como 
los  pólipos,  á  quienes  los  geólogos  asignan  un  lugar  distin- 
guido entre  los  agentes  que  hacen  intervenir  para  explicar 
la  formación  y  aumento  de  muchas  rocas. 

"La  facultad  que  poseen,  dice  el  eminente  geólogo  Liell, 
los  seres  orgánicos  de  modificar  la  forma  5^  estructura  de  la 
corteza  terrestre,  se  manifiesta  de  un  modo  especial  y  sen- 
sible en  el  trabajo  de  los  pólipos.  Su  trabajo  en  el  Océano 
puede  compararse  á  los  efectos  que  producen  en  las  tierras, 
aunque  en  menores  proporciones,  las  plantas  que  concurren 
á  la  formación  de  la  turba.  „  Con  la  intervención  de  estos 
animalillos  explican  los  geólogos  el  origen  de  ciertas  rocas 
calcáreas  que  encontramos  hoy  en  determinados  terrenos, 
las  cuales  son  debidas  á  la  multitud  de  pólipos  que  en  otras 
épocas  poblaron  las  aguas  de  los  mares  antiguos.  Estos  mis- 
mos seres  continúan  hoy  su  inacabable  obra  llevando  á  ca- 
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bu  nuevas  formaciones,  de  tiintíi  maiínitud  y  extensión  que 
constituyen  islas  ó  tierras  habitables,  y  hacen  que  muchos 
puntos  cubiertos  antes  por  las  aguas  del  mar  sean  aljíün  día 
magníficos  verjeles  donde  el  hombre  recree  la  vista  con  una 
vegetación  lozana  y  exuberante,  y  con  la  variada  multitud 
de  animales  que  los  pueblan. 

Los  pólipos  llamados  de  polipero,  comprendidos  ordina- 
riamente en  el  nombre  genérico  de  corales,  son  los  que  más 
patentemente  niíiniliestan  dicha  actividad.  Estos  animalillos, 
á  pesar  de  su  extremada  pequenez  y  no  obstante  su  senci- 
llez orgánica,  pues  generalmente  están  constituidos  por  una 
simple  cavidad  estomacal  con  un  solo  orificio,  que  es  la  bo- 
ca, producen  un  edificio  calcáreo  de  gran  solidez,  llamado 
polipero,  el  cual,  si  aisladamente  considerado  significa  muy 
poco,  forma,  cuando  llega  á  reunirse  con  otros,  masas  tan 
considerables  que  constituyen  esas  moles  inmensas  llama- 
das bancos  de  coral,  tan  conocidos  de  todos  y  especialmen- 
te de  los  marinos. 

Va  en  otra  ocasión  dimos  á  conocer  algo  de  la  organiza- 
ción de  estos  seres;  aquí  diremos  únicamente  que  los  póli- 
pos viven  de  ordinario  formando  colonias  constituidas  por 
un  número  prodigioso  de  individuos,  que  vienen  á  formar 
como  uno  solo  á  manera  de  animal  compuesto,  según  lo 
prueban  las  intimas  relaciones  fisiológicas  que  entre  todos 
los  de  una  colonia  existen.  Los  pólipos  que  llevan  á  cabo  las 
obras  antes  indicadas  pueden  dividirse,  por  razón  de  la  for- 
ma que  dan  al  polipero,  en  dos  secciones:  una  que  compren- 
de los  pólipos  cuyo  polipero  es  ramoso,  y  otra  que  abarca  á 
los  poliperos  de  masa,  ó  sea  de  forma  de  bola  más  ó  menos 
redondeada;  de  unos  y  otros  citaremos  algunos  ejemplares 
entre  los  que  tienen  más  importancia  en  el  asunto  que  nos 
ocupa.  Figuran  entre  los  primeros  y  en  primera  linea  las 
madréporas,  cuyas  especies  Crihi/>ora,  Abratanoidcs  y  Ele- 
gansy  tienen  un  polipero  más  ó  menos  ramoso;  también  es 
digna  de  mención  la  Tiirbitiarid  cráter,  de  polipero  foliá- 
ceo, que  es  propia  del  Océano  Pacífico.  Estas  abundan  en  los 
mares  tropicales  y  contribuyen  sobremanera  á  la  formación 
de  los  arrecifes  é  islas  llamadas  madrepóricas.  Los  Porites, 
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que  tienen  un  aspecto  muy  parecido  al  de  la  madrépora, 
están  representados  por  numerosas  especies,  todas  las  cua- 
les son  muy  importantes  en  el  mismo  sentido  que  los  ante- 
riores. Entre  las  segundas  citaremos  á  las  Astreas,  de  su- 
perficie estrellada;  las  Eiifilias,  de  polipero  subfoliáceo,  y 
las  Meandvinas,  que  en  vez  de  estrellas  presentan  surcos 
más  ó  menos  sinuosos,  siendo  notable  entre  ellas  la  11  amada 
Cerebviforme,  á  la  que  algunos  llaman  coral-cerebro  por 
presentar  alguna  semejanza  con  la  forma  y  circunvolucio- 
nes de  éste.  Todas  estas  especies  abundan  en  la  India,  Chi- 
na, Australia,  Nueva  Irlanda  y  Océano  Pacífico.  Tanto  de 
los  primeros  como  de  los  segundos  podríamos  citar  otras 
muchas  especies,  como  las  Ociilinas,  Fungias,  Alcionidas, 
etcétera;  pero  las  omitimos  por  parecemos  ya  suficientes 
las  enumeradas. 

Los  pólipos,  á  quienes  llamamos  constructores  de  nue- 
vos suelos,  viven,  como  queda  indicado,  en  los  mares;  pero 
no  se  desarrollan  en  todos  indistintamente,  sino  sólo  en  los 
que  encuentran  satisfechas  algunas  condiciones  que  les  son 
necesarias.  La  primera  es  una  temperatura  conveniente,  ó 
sea  de  unos  20^,  pues  las  inferiores  á  ésta  les  son  poco  favo- 
rables; por  esta  razón,  sin  duda,  es  por  la  que  se  observa 
que  abundan  en  los  mares  tropicales:  la  segunda  es  una 
profundidad  proporcionada,  pues  tienen  su  límite,  fuera 
del  cual  no  suele  encontrárseles :  la  profundidad  media 
de  30  á  50  metros,  parece  ser  la  que  ordinariamente  prefie- 
ren. Además  necesitan  cierta  influencia  de  la  luz  y  del  aire, 
y  ésta  se  cree  sea  la  razón  de  no  desarrollarse  generalmen- 
te en  colonias  á  grandes  profundidades  por  más  que  pue- 
dan quizá  vivir  individuos  aislados.  Influye  también  la  ma- 
3^or  ó  menor  tranquilidad  de  las  aguas  y  su  pureza,  pues  las 
materias  en  suspensión  que  las  enturbian  y  que  pueden  se- 
dimentarse les  perjudican. 

Cuando  los  pólipos  encuentran  satisfechas  las  condicio- 
nes indicadas,  es  cuando  esos  obreros  infatigables  llevan  á 
cabo  sus  portentosas  construcciones.  Es  admirable  cómo 
allá,  en  el  seno  de  los  mares  y  en  medio  del  silencio  más 
profundo,  estos  pequeñísimos  seres,  tan  numerosos  como  las 
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arenas  del  desierto,  tr;ibajan  sin  tre^í^ua  ni  descanso  en  la 
construcción  de  su  morada.  Ellos  mismos  son  los  produc- 
tores de  la  piedra  que  necesitan,  la  cual  obtienen  ñ jando  e^ 
calcáreo  y  la  sílice  que  las  aguas  del  mar  tienen  en  diso- 
lución. 

Sin  plano  al.í^uno  para  dirií^irse  en  sus  obras,  ni  otros 
instrumentos  ó  herramientas  que  el  instinto  admirable  de 
que  les  ha  dotado  la  Divina  Providencia,  editican  esas  cons- 
trucciones pétreas  que  nos  asombran  por  su  ma^^nitud,  por 
su  disposición  y  por  su  solidez,  las  cuales  llegan  á  ser  tan 
gigantescas  que  superan  con  mucho  á  las  más  grandiosas 
obras  hechas  por  la  mano  del  hombre  á  pesar  de  la  multi- 
tud de  medios  que  para  realizarlas  le  proporciona  su  inteli- 
gencia. Dice  muy  bien  un  escritor  moderno,  que  "las  obras 
más  colosales  del  arte  son  verdaderos  juegos  de  chiquillos 
comparadas  con  las  ejecutadas  por  estos,  al  parecer,  insig- 
nilicantes  seres.  „  Estos  pequeños  arquitectos,  como  los  lla- 
ma Owen,  con  su  trabajo  incesante  suelen  dar  á  sus  obras 
proporciones  tan  extraordinarias  que  forman  con  ellas  esos 
inmensos  escollos  que  tanto  dificultan  la  navegación,  á  los 
cuales  suelen  designar  con  el  nombre  de  bancos  de  coral,  y 
que  son  peligros  inminentes  para  los  que  surcan  los  mares; 
pues  allí  donde  antes  podían  quizá  correr  los  navios  á  velas 
desplegadas,  aparecen  en  ocasiones  dichos  bancos,  hacien- 
do peligrosísimo,  cuando  no  imposible,  el  paso  de  los  buques 
por  el  Océano.  La  importancia  de  las  obras  de  los  pólipos 
la  describe  Owen  de  este  modo:  "Debe  tenerse  en  cuenta 
la  importancia  del  trabajo  de  estos  diminutos  arquitectos 
para  poder  apreciar  el  sumo  interés  que  tienen  en  la  Natura- 
leza; ellos  han  construido  una  barrera  de  arrecifes  de  4íJ0 
kilómetros  alrededor  de  Nueva  Caledonia,  y  otra  de  más 
de  1<X)  kilómetros  de  longitud  que  corre  á  lo  largo  de  la 
costa  del  Nordeste  en  Australia;  dichas  obras  representan 
una  masa  tal  que  las  célebres  murallas  de  Babilonia  y  las 
no  menos  célebres  pirámides  de  Egipto  son  nada  en  su  com- 
paración. „  "Y  es  de  advertir,  añade,  que  estos  animalillos 
han  llevado  á  cabo  tan  colosales  construcciones  en  medio 
de  las  aguas,  y  á  despecho  de  las  embravecidas  olas  y  de  las 
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tempestades,  las  cuales  suelen  con  frecuencia  destruir  con 
rapidez  suma  las  obras  más  sólidas  del  hombre. „ 

No  llama  esto  la  atención  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  pó- 
lipos de  que  vamos  hablando  son  tan  abundantes  y  numero- 
sos en  los  mares  que  sólo  los  de  polipero  arborescente  for- 
man á  veces  verdaderos  bosques  de  piedra,  como  se  obser- 
va en  el  Océano  Pacífico  y  en  algunos  puntos  de  Filipinas, 
donde  hemos  tenido  ocasión  de  ver  algunas  de  las  obras  de 
estos  animalillos.  Refiriéndose  á  este  país,  dice  el  Sr.  Monte- 
ro Vidal:  "Otros  póhpos  arborescentes  arrancan  del  fondo 
de  los  mares,  se  desarrollan  bajo  las  aguas  y  llegan  á  consti- 
tuir bosques  de  arbustos  de  piedra  ó  materia  córnea.  En  los 
mares  de  Filipinas  abundan  en  gran  manera  los  pólipos  de 
polipero,  no  sólo  en  arrecifes  madrepóricos,  tan  peligrosos 
para  la  navegación,  sino  formando  jardines  submarinos  de 
delicados  arbustos  de  coral  de  un  aspecto  encantador..,  En 
vis'ta  de  esto,  será  fácil  formarse  una  idea  déla  importancia 
que  reviste  la  obra  de  estos  agentes  á  quien  llamamos  cons- 
tructores de  los  nuevos  suelos,  y  cómo,  efectivamente,  pue- 
den llegar  á  modificar  la  superficie  del  globo.  Además  debe- 
mos advertir  que  esa  multitud  de  pólipos  crecen  en  los  mares 
todos  juntos,  confundidos  y  entrecruzados  unos  con  otros, 
que  los  restos  de  unos  sirven  en  muchas  ocasiones  de  punto 
de  apoyo  de  otros,  que  los  intervalos  que  median  entre  po- 
lipero y  polipero  se  van  rellenando  de  arenas,  de  restos  di- 
versos de  fragmentos  de  otros  poliperos,  de  moluscos,  ó  de 
una  especie  de  cieno  calcáreo  originado,  ya  por  la  descom- 
posición de  otros  poliperos,  ya  por  la  secreción  de  los  póli- 
pos vivientes,  y  así  es  como  vienen  á  formar  esas  rocas 
blancas  y  compactas  que  contienen  en  su  interior  un  testi- 
monio auténtico  de  su  origen  en  los  muchos  pólipos  y  molus- 
cos que  encierran.  Las  conchas  contenidas  en  estas  rocas 
calcáreas  nos  dan  el  origen  probable  de  un  precioso  már- 
mol llamado  lumaquela,  tan  estimado  por  sus  reflejos  ana- 
ranjados ó  amarillentos. 

De  este  modo  va  acrecentándose  la  masa  hasta  llegar  á 
constituir  los  llamados  arrecifes;  pero  para  que  éstos  ad- 
quieran la  magnitud  asombrosa  que  se  observa  en  muchos 
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de  ellos,  ¡cuántos  millares  de  millones  de  pólipos  no  habrán 
tenido  que  tomar  parte  en  tan  colosal  empresa,  y  cuántas  y 
cuántas  generaciones  habrán  tenido  que  sucedersepara,  con 
^s  restos,  dar  el  ser  á  esas  rocas  que  á  nosotros  nos  pare- 
cen inconmensurables!  ¡Cuántos  siglos  habrán  tenido  que 
transcurrir  para  que  seres  tan  diminutos  hayan  podido  fa- 
bricar esas  moles,  que  son  como  un  testimonio  monumental 
de  su  existencia!... 

Ha  sido  objeto  del  estudio  de  los  naturalistas  la  rapidez 
ma3''or  6  menor  con  que  verifican  su  crecimiento  los  polípe- 
roSj  sin  que  pueda  afirmarse  nada  como  definitivo  en  la  ma- 
teria.. Algunos  opinaron  que  este  crecimiento  se  llevaba  á 
cabo  con  una  rapidez  extraordinaria,  y  que  bastaban  algu- 
nos años  para  que  estos  seres  llegasen  con  sus  construccio- 
nes á  modificar  el  fondo  de  los  mares.  Indujo  á  esta  creencia 
la  aparición  casi  repentina  de  algunas  islas  ó  arrecifes  en 
ciertos  puntos  del  Océano  donde  antes  no  existían;  pero 
esto  es  debido,  más  bien  que  á  la  rapidez  con  que  los  pólipos 
ejecutan  sus  obras,  á  los  levantamientos  que  experimenta 
el  fondo  del  mar,  haciendo  subir  y  aparecer  en  la  superficie 
esos  arrecifes  ó  islas,  cuya  edificación  data  quizás  de  mu- 
chos siglos.  Hoy  día  la  opinión  de  los  naturalistas  se  in- 
clina á  creer  que  dicho  crecimiento  se  verifica  con  suma 
lentitud.  Dana  cree  que  un  polipero  ramoso  puede  crecer 
sobre  4  centímetros  por  año,  si  bien  en  ocasiones  diversas 
causas  le  reducen  á  la  mitad.  Los  poliperos  no  ramosos  ve- 
rifican  su  crecimiento  con  más  lentitud.  Esto  debe  enten- 
derse considerando  cada  polipero  aisladamente;  ahora,  en 
conjunto,  ó  sea  formando  arrecife  ó  banco  coralino,  y  con- 
tando con  los  diversos  materiales  que  vienen  á  aumentar  su 
volumen,  se  aprecia  en  menos  el  crecimiento  que  obtienen, 
y  así  el  naturalista  antes  citado  estima  que  el  de  una  roca 
coralina  no  es  mayor  de  unos  .'>  milímetros  por  arto.  Supues- 
to esto,  han  sido  necesarios  doscientos  mil  años  para  la  for- 
mación de  la  masa  que  forma  la  isla  Clemont-Tonerre,  que 
mide  un  espesor  de  600  metros.  El  eminente  geólogo  mon- 
sieur  A.  Lapparent  estima  en  algo  menos   el  crecimiento 
de  las  masas  de  los  arrecifes,  pues  pone  como  término  me- 
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dio  0^,0015  el  aumento  que  puede  alcanzar  en  un  año;  y 
así,  dice  que  para  formarse  un  metro  de  arrecife  son  ne- 
cesarios seiscientos  setenta  años.  En  suma:  que,  como  de- 
cíamos antes,  no  se  puede  dar  en  esta  materia  un  dato  fijo, 
y  mucho  menos  si  tenemos  en  cuenta  que  son  múltiples  y 
variadas  las  causas  que  influyen  en  dicho  crecimiento,  como 
son  la  mayor  rapidez  del  desarrollo  natural  de  los  corales 
según  las  especies,  la  mayor  ó  menor  densidad  de  la  plan- 
tación coralina,  la  profundidad,  la  luz,  la  temperatura  de 
las  aguas,  la  ma^^or  ó  menor  pureza  de  éstas,  la  dirección 
de  las  corrientes  que  acumulan  los  restos  de  otras  mate- 
rias, y,  por  último,  las  rompientes,  que  si  bien  favorecen  el 
desarrollo  de  algunas  especies,  entorpecen  el  de  otras. 

En  la  época  presente,  el  área  de  extensión  ocupada  por 
los  pólipos  formadores  de  nuevos  suelos  podemos  decir 
que  está  circunscrita  á  los  trópicos,  extendiendo  su  esfera 
de  acción  más  por  el  hemisferio  austral,  por  ofrecer  tempe- 
ratura más  conveniente,  que  por  el  boreal:  en  los  tiempos 
geológicos  parece  ser  que  estuvieron  aún  más  extendidas 
por  la  superficie  del  globo,  dando  lugar  á  la  formación  de 
muchas  rocas  llamadas  coralígenas.  Se  observa  que  las 
formaciones  coralinas  actuales  presentan  menos  extensión 
horizontal  que  las  antiguas,  mientras  que  éstas  recubren 
grandes  superficies. 

Es  indudable  que  los  inmensos  bosques  submarinos  for- 
mados por  los  poliperos,  cualquiera  que  sea  la  rapidez  con 
que  verifiquen  su  crecimiento,  le  continúan  siempre  en  tér- 
minos que,  aunque  los  materiales  aportados  sean  de  poca 
consideración  por  el  momento,   no  obstante  esto,    con  el 
transcurso  del  tiempo  llega  á  ser  tal  el  volumen  adquirido 
por  su  masa,  y  tan  grande  el  incremento  que  van  tomando, 
que  quizás  en  épocas  lejanas  invadan  parte  de  los  mares  y 
ios  conviertan  en  tierras  habitables,  obligando  á  las  aguas 
á  retirarse  y  buscar  otros  puntos  donde  agitar  sus  embra- 
vecidas olas.  La  multitud  de  islas  y  suelos  de  que  han  sem- 
brado los  mares,  ;no  nos  autoriza  para  suponer  como  posi- 
ble y  factible  que  en  lo  por  venir  convertirán  en  continentes 
los  que  hoy  son  inmensos  océanos? 
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La  vida  de  los  pólipos  se  desarrolla  debajo  délas  aguas, 
y  sólo  dentro  de  ellas  pueden  vivir  y  edificar  sus  poliperos; 
pero  en  el  momento  en  que  quedan  fuera  de  dicho  elemento 
mueren,  por  lo  cual  sólo  pueden  elevar  su  edificio  hasta 
cerca  de  la  superlicie,  sin  que  les  sea  posible  continuarle 
fuera  de  ella.  Supuesto  esto,  se  concibe  perfectamente  que 
con  sus  construcciones  pétreas  invadan  el  interior  del  Océa- 
no, mas  no  que  puedan  constituir  tierras  firmes  ó  islas.  Esto 
lo  explica  la  ciencia  del  modo  siguiente:  desde  el  momento 
en  que  una  masa  coralina  se  aproxima  A  la  superficie  en 
términos  que  en  las  bajas  mareas  quede  á  descubierto  su 
parte  más  elevada,  cesa  la  actividad  y  trabajo  de  los  póli- 
pos; pero  la  continúan  otros  agentes,  cuales  son  las  mareas, 
que  van  depositando  sobre  la  meseta  superior  del  arrecife 
multitud  de  materiales,  como  restos  de  poliperos,  moluscos, 
crustáceos,-  erizos  de  mar  y  otros  equinodermos  que,  acu- 
mulados y  cementados  por  las  arenas  calizas  procedentes 
de  la  descomposición  de  una  multitud  de  conchas,  acrecien- 
tan la  altura  de  la  masa  coralina.  Al  quedar  ésta  en  la  baja 
marea  descubierta,  experimenta  alteraciones  debidas  á  los 
agentes  atmosféricos,  especialmente  al  calor  solar,  que  al 
desecarla  la  suele  resquebrajar,  facilitando  el  que  la  marea 
separe  algunos  fragmentos,  en  ocasiones  de  bastante  consi- 
deración, y  los  arroje  en  la  parte  superior  de  la  meseta,  ad- 
quiriendo de  ese  modo  la  elevación  suficiente  para  que  las 
partes  más  altas  no  sean  recubiertas  por  las  aguas  aun  en 
las  mayores  mareas.  También  puede  suceder  que,  una  vez 
formado  el  banco  de  coral,  un  levantamiento  del  fondo  del 
mar  dé  por  resultado  la  elevación  de  aquél  fuera  de  la  su- 
perficie de  las  aguas. 

De  cualquier  modo  que  se  verifique  la  emersión,  sucede 
que  su  superficie  es  en  un  principio  estéril;  pero  la  influencia 
de  los  agentes  atmosféricos,  los  restos  de  animales  y  vege- 
tales aportados  por  las  aguas  y  las  deyecciones  de  las  aves 
marinas  que  se  posan  sobre  el  islote  emergido,  obran  en 
el  suelo  un  cambio  notabilísimo  y  le  convierten  en  tierra 
vegetal  apta  para  la  producción  de  plantas.  Llegado  este 
caso,  suele  acontecer  que,  ya  los  vientos  arrastren  y  deposi- 
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ten  allí  algunas  semillas,  ya  las  aves  las  lleven  ó  las  aguas 
las  transporten,  lo  cierto  es  que  se  va  cubriendo  de  vegeta- 
ción, viniendo  del  mismo  modo  á  poblarse  de  animales  como 
aves,  reptiles,  etc.,  perfeccionando  así  la  obra  y  quedando 
en  condiciones  de  poder  ser  habitada  por  el  hombre. 

Hay  ocasiones  en  que  la  obra  de  estos  animalillos  con- 
tribuye á  ensanchar  y  agrandar  suelos  ya  emergidos,  de  lo 
cual  tenemos  algunos  ejemplos.  En  las  Carolinas,  la  isla  de 
Yap,  si  bien  se  cree  debida  á  un  levantamiento  submarino,  no 
obstante,  toda  ella  está  rodeada  de  un  arrecife  de  coral  que 
con  sus  detritos  han  contribuido  á  su  ensanchamiento.  En 
Palaos  existe  la  isla  de  Babelnap,  que  es  de  las  más  impor- 
tantes por  su  extensión,  cuyo  origen  es,  sin  duda  alguna,  vol- 
cánico; pero  su  parte  baja  es  debida  toda  á  una  formación 
coralina.  Todas  las  islas  de  los  archipiélagos  de  Carolinas 
y  Palaos  están  rodeadas  de  arrecifes.  En  el  mismo  archi- 
piélago filipino,  si  bien  su  suelo  es  de  naturaleza  manifiesta- 
mente volcánica,  como  lo  indican  de  modo  bien  claro  la 
multitud  de  volcanes,  tanto  en  actividad  como  apagados, 
que  en  él  existen,  no  faltan  ejemplos  donde  pueda  verse  y 
estudiarse  la  acción  de  los  agentes  de  que  tratamos;  así,  las 
islas  de  Cebú  y  Bohol,  en  opinión  de  algunos,  deben  su  ori- 
gen á  un  levantamiento  madrepórico.  Calamianes  presenta 
numerosos  arrecifes,  especialmente  en  Cuyo,  donde  las  cos- 
tas están  formadas  por  masas  coralinas;  laParagua  presen* 
ta  un  arrecife  madrepórico,  que  es  la  base  sobre  que  está  la 
costa.  Es  en  estos  puntos  tan  abundante  la  piedra  caliza 
formada  por  los  pólipos,  que  los  habitantes  la  utilizan  para 
la  fabricación  de  la  cal,  lo  cual  sucede  también  en  otros  si- 
tios del  Archipiélago,  distinguiéndola  en  algunas  partes  con 
el  nombre  de  cal  de  playa. 

Innumerables  serían  los  ejemplos  que  podríamos  aducir 
para  comprobar  la  importancia  de  las  obras  de  los  pólipos; 
pero  por  no  acumular  demasiados  datos  no  lo  hacemos,  con- 
tentándonos con  indicar  que  en  el  mar  de  China,  en  el  de  la 
India  y  en  el  Pacífico  se  encuentran  en  abundancia  suma 
testimonios  irrecusables  de  lo  que  llevamos  dicho.  Los  ar- 
chipiélagos de  las  Maldivas  y  Laquedivas  y  Pomotú,  de 
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origen  madrepórico,  la  costa  de  Nueva  Holanda  con  su  ba- 
rrera de  unos  1.770  kilómetros,  construida  por  los  infatií^a- 
bles  obreros,  juntamente  con  los  ejemplos  antes  aducidos, 
son  sulicicntes  para  que  cualquiera  llegue  á  convencerse  de 
la  importancia  que  tienen  los  pólipos  como  formadores  de 
nuevos  suelos  y  como  modificadores  de  la  superficie  de 
nuestro  planeta. 

No  terminaremos  este  artículo  sin  decir  algo  de  la  clasi- 
ficación que  se  hace  de  las  rocas  madrepóricas,  ordinaria- 
mente denominadas  arrecifes.  Fúndase  esa  clasificación  en 
la  posición  que  tienen  relativamente  á  las  tierras  firmes  y 
en  la  forma  que  presentan.  Cuando  los  pólipos  edifican  su 
obra  próxima  á  las  costas  y  en  contacto  con  ellas,  desíg- 
nanla  los  geólogos  con  el  nombre  de  arrecifes  litorales  ó 
costeros;  cuando  la  colocan  en  la  proximidad  de  la  costas, 
pero  separada  de  ellas  por  un  espacio  que  viene  á  formar 
como  un  canal  intermedio  entre  el  arrecife  y  la  playa  y  en 
dirección  paralela  á  la  de  la  costa,  se  las  llama  arrecifes 
barreras,  y  vienen  á  ser  como  un  muro  protector  de  la 
tierra  firme;  y,  por  último,  cuando  muchas  de  las  islas  que 
construj^en  presentan  una  forma  más  ó  menos  redondeada 
ó  anular,  ó  á  manera  de  cerca  que  tiene  en  su  interior  una 
laguna,  reciben  el  nombre  de  atolones.  Entre  las  principa- 
les teorías  ideadas  para  dar  una  explicación  á  la  forma 
anular  de  los  atolones,  mencionaremos,  aunque  sólo  sea 
á  la  ligera,  las  más  importantes.  La  primera  la  explica  di- 
ciendo que  los  pólipos  dan  esta  forma  á  su  obra  guiados 
simplemente  por  el  instinto  que  les  inspira  el  hacerla  así' 
por  ser  la  más  adecuada  para  resistir  los  embates  de  las 
olas,  teoría  que  cuenta  hoy  con  pocos  defensores.  La  se- 
gunda, fundíída  en  la  multitud  de  islas  volcánicas  que  tiene 
el  Pacífico,  dice  que  cada  colonia  de  pólipos  se  estableció 
sobre  un  cráter  submarino,  y,  por  lo  tanto,  dada  la  forma 
cónica  de  aquél,  fácil  es  concebir  que  los  atolones  edifica- 
dos sobre  dichos  cráteres  presenten  la  forma  anular.  Esta 
explicación  fué  tenida  mucho  tiempo  por  satisfactoria,  hasta 
que  Mr.  Darwin  publicó  su  obra  de  La  estructura  y  distri-- 
bución  de  los  arrecifes  de  coral,  donde  expuso  otra  que 
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han  adoptado  muchos  científicos  y  es  la  más  generalmente 
sentida.  Según  Darwin,  cada  atolón  es  una  isla  que  se  ha 
ido  sumergiendo  poco  á  poco,  y  que,  rodeada  en  un  princi- 
pio por  un  arrecife  costero,  éste  se  ha  transformado  en  ato- 
lón por  un  hundimiento  ó  alejamiento  lento  del  terreno. 
Esta  brillante  teoría  explica  perfectamente  las  diversas  for- 
mas de  los  arrecifes,  que  en  último  resultado  no  son  más 
que  distintas  fases  porque  pasan  hasta  convertirse  en  ato- 
lones. 

Esto  explica  también  el  por  qué  se  encuentran  á  profun- 
didades considerables  algunas  producciones  madrepóricas, 
siendo  así  que,  como  hemos  dicho,  los  pólipos  sólo  la  edi- 
fican á  profundidades  determinadas,  que  están  comprendi- 
das entre  30  y  50  metros,  y  tal  es  precisamente  el  apoyo  que 
tiene  esta  teoría.  Según  ella,  un  atolón  viene  á  ser  como  un 
monumento  erigido  para  perpetuar  la  memoria  de  terrenos 
antes  existentes  y  hoy  sepultados  en  el  seno  de  los  mares. 
Por  ingeniosa  y  llena  de  atractivo  que  se  presente  esta  teo- 
ría, tiene  en  contra  suya  dificultades  de  gran  valor,  no 
siendo  la  menor,  entre  otras,  la  de  suponer  que  el  hundi- 
miento verificado  ha  seguido  la  misma  gradación  que  el 
crecimiento  de  los  pólipos,  pues  de  otro  modo  no  hubiera 
podido  verificarse  su  desarrollo.  A  pesar  de  todas  las  obje- 
ciones que  se  han  hecho  á  esta  teoría,  es  la  que  ha  conse- 
guido dominar  al  presente  en  la  ciencia,  si  bien  va  perdiendo 
algo  de  su  importancia;  pues  además  de  haber  probado  al- 
gunos naturalistas  que  no  era  aplicable  á  todos  los  atolones 
existentes,  como  lo  verificó  Agassiz  respecto  á  los  de  La  Flo- 
rida, Rein  con  relación  á  los  de  las  Bermudas,  y  otros  rela- 
tivamente á  otros  puntos^  Mr.  Murray,  con  la  Memoria  que 
publicó  en  1880,  vino  á debilitarla  más  y  más.  En  efecto,  fun- 
dado en  las  observaciones  hechas  por  el  Chanllengev,  de- 
duce que  casi  la  totalidad  de  las  regiones  Carolinas  son  de 
origen  volcánico,  que  en  el  Océano  Pacífico  no  se  encuen- 
tran ni  siquiera  vestigios  de  una  masa  continental  que  haya 
podido  sumergirse,  y  que  la  sonda,  cuando  es  arrojada  en 
dichos  puntos,  si  no  trae  materiales  de  origen  orgánico,  los 
trae  de  origen  volcánico.  De  estos  hechos  deduce  que  la  ac- 
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tividad  eruptivíi  es  la  que  ha  hecho  que  el  fondo  del  mar 
presente  muchas  desiíj^ualdades  en  su  superíicie,  de  las  cua- 
les alji^una,  por  ser  más  altas  que  el  nivel  de  las  a^uas,  han 
constituido  islas;  otras  quedaron  sumergidas  á  la  profun- 
didad que  alcanza  la  fuerza  mecánica  de  las  olas,  que  viene 
Á  ser  próximamente  la  misma  que  los  pólipos  necesitan  para 
poder  establecer  sobre  ellos  sus  colonias;  y  otras,  por  íin, 
aun  cuando  quedaron  más  profundas,  fueron  levantándose 
poco  á  poco  merced  á  depósitos  de  materiales  orgánicos, 
hasta  obtener  la  altura  conveniente  para  que  los  corales 
pudieran  vivir  sobre  ellos. 

Ninguna  de  las  teorías  enunciadas  está  exenta  de  difi- 
cultades, ni  resuelve  satisfactoriamente  todos  los  problemas 
que  presenta  la  forma  anular  de  los  arrecifes:  creo  que  to- 
mándolas todas  en  conjunto  es  como  se  puede  dar  solución 
á  las  dificultades,  y  no  veo  nada  que  racionalmente  se  opon- 
ga á  la  admisión  de  estas  diversas  teorías,  ni  imposibilite  el 
aceptar  en  cada  caso  la  que  más  nos  satisfaga,  pues  todas 
tienen  su  parte  verisímil  y  aceptable.  ;QuÍL'n  duda  que  en 
ocasiones  el  hundimiento  del  fondo  del  mar  ha  podido  ser  la 
causa  de  la  forma  de  los  atolones,  como  parecen  indicarlo 
la  profundidad  de  algunos  arrecifes?  ¿Quidn  el  que  algún 
cráter  de  volcán  submarino  haya  servido  de  base  á  una 
plantación  coralina,  y  en  tomar  ésta  la  forma  anular  que 
presenta,  como  se  cree  de  muchos  de  los  atolones  del  Pa- 
cífico? {V  nn  es  también  verisímil  que  las  desigualdades  del 
fondo  del  mar,  ya  sean  producidas  por  su  levantamiento, 
ya  de  cualquier  otro  modo,  hayan  dado  en  sus  partes  más 
elevadas  asiento  á  las  colonias  de  los  corales,  según  parece 
deducirse  de  las  observaciones  de  Murray?  ¿Es,  por  ventu- 
ra, un  absurdo,  ó  encierra  alguna  dificultad  insuperable,  el 
suponer  con  Chamiso  que  los  pólipos  dan  dicha  forma  á  sus 
construcciones  guiados  por  un  admirable  instinto,  para  así 
presentar  más  resistencia  á  la  fuerza  destructora  de  las  olas» 
que  con  su  terrible  é  incesante  empuje  combaten  su  mora- 
da, como  lo  hace  creíble  la  forma  anular  de  los  atolones 
pequeños  que  en  las  islas  Maldivas  constituyen  los  atolones 
principales  del  Archipiélago? 
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En  fin,  que  la  ciencia  explique  de  un  modo  ó  de  otro  la 
forma  de  los  arrecifes,  es  para  nuestro  objeto  de  l'oy  cosa 
accidental;  lo  que  resulta  cierto  é  indudable,  es  que  los  pó- ' 
lipos  trabajan  con  una  constancia  inquebrantable,  y  que  si 
sus  trabajos  llegan  á  poblar  primero  de  inmensos  y  hermo- 
sos bosques  de  arbustos  pétreos  el  fondo  de  los  mares,  con 
el  tiempo  los  convierten  en  rocas  compactas  que  forman 
suelos  completamente  nuevos,  modificando  así  la  superficie 
topográfica  de  nuestro  globo,  como  resulta  cierto  é  induda- 
ble que  estos  seres,  tan  insignificantes  al  parecer,  tienen 
importancia  suma  en  el  plan  de  la  creación. 

Estudiando  y  contemplando  las  maravillosas  obras  de 
estos  animalillos,  no  puede  uno  menos  de  llenarse  de  asom- 
bro y  admiración,  si  admiración  y  asombro  causan  en  el 
hombre  pensador  y  reflexivo,  las  admirabilísimas  obras  que 
la  naturaleza  produce  tomando  por  agentes  á  pequeñísi- 
mos seres. 

Estudiemos  la  naturaleza,  en  cuyos  detalles  más  insigni- 
ficantes y  seres  más  diminutos  resplandece  por  modo  admi- 
rable la  sabiduría  infinita  que  ha  presidido  á  la  creación; 
contemplemos  las  portentosas  obras  de  los  pólipos,  y  al 
ver  el  cúmulo  de  maravillas  que  en  ellas  se  encierran^  re- 
conozcamos la  mano  omnipotente  del  supremo  Hacedor  y 
entonemos  un  himno  de  gloria  y  alabanza  al  criador  de  tan 
incomparable  portento.  El  eminente  naturalista  inglés  Ellis, 
después  de  haber  consagrado  muchas  fatigas  y  desvelos  al 
estudio  de  los  pólipos,  decía  al  terminar  su  obra:  "En  las 
investigaciones  á  que  me  he  entregado  han  sido  tantas  y  tan 
numerosas  las  cosas  que  se  han  ido  presentando  ante  mis 
ojos,  que  han  arrebatado  mi  espíritu  á  la  admiración  y  con- 
templación de  esa  diversidad,  de  esa  extensión  admirable 
con  que  la  vida  está  desparramada  por  el  universo.  ¡Ah!  Si 
tales  han  sido  los  sentimientos  que  han  despertado  en  mí 
los  hechos  que  acabo  de  referir  y  esas  maravillas  de  la  na- 
turaleza viviente,  en  puntos  hasta  aquí  desconocidos,  sin 
duda  alguna  que  otros  más  sabios  y  de  más  penetración 
que  yo  llegarán  á  encontrar  nuevos  hechos  y  descubrir 
nuevas  pruebas   (si  es  que  hacen  falta)  de  una   voluntad 
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Única,  infinita  y  todo  poderosa,  que  ha  creado  y  conserva  el 
universo  en  su  hermosura  y  perfección.,,  Innumerables  son 
las  maravillas  que  Dios  ha  encerrado  en  la  portentosa  obra 
de  la  creación,  patentes  y  manifiestas  unas,  ocultas  otras; 
pero  en  todas  ha  dejado  impreso  el  sello  de  su  omnipoten- 
cia y  sabiduría  infinitas.  Bien  podemos  terminar  diciendo 
con  el  Profeta:  Quaní  iiiagjiificata  ¿uiit  opera  tiia  Domine! 
omnia  in  sapietüia  Jecisti. 

Y'P-     f  IDEL    f'AULIN, 
Agustiniano. 
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T.o  42. 


Doña  Gevonima  de  Colmenares  viuda  de  Antonio  de  mo- 
rales Hermana  de  Padre  y  madre  de  la  dicha  madre  Luisa 
y  mayor  que  ella  por  que  es  de  edad  de  ochenta  años  poco 
maso  menos.  = 

A  la  Primera  Pregunta  de  las  defensas  de  la  madre  Luisa 
de  la  Ascensión  = 

Dijo  que  conozio  a  la  madre  Luisa  de  la  Ascensión  her- 
mana lejitima  deste  testigo  desde  que  nazio  asta  que  fue  a 
Carrion  que  seria  de  edad  de  once  a  doze  años  la  dicha  ma- 
dre Luisa;  y  después  fue  esta  testigo  a  hallarse  a  la  Profe- 
sión de  la  dicha  su  hermana  A  Carrion  y  alia  se  caso  esta  tes- 
tigo y  vibio  casada  y  en  viudo  y  estarla  en  Carrion  este 
testigo  cosa  de  doze  años,  y  después  se  vino  de  Carrion  á 
esta  Corte  y  después  asta  que  sacaron  de  Carrion  a  la  dicha 
su  hermana  la  madre  Luisa  estubo  este  testigo  aberla  tres 


(1)    Véase  la  pág.  521  del  vol.  XXIIL 
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vezes  en  la  vna  ocho  tlias,  la  otra  cosa  de  dos  meses  y  la  vi-  , 
tima  cosa  de  vn  mes  poco  mas  o  menos:  = 

A  la  segunda  Pregunta,  y  a  la  tercera 

Dijo  este  testigo  que  sabe  que  antes  que  naziere  vn  año 
la  dicha  madre  Luisa  hermana  de  esta  estando  en  orazion 
Juan  de  Colmenares  su  padre  criado  de  los  Reyes  en  la  Igle- 
sia de  Santa  Maria  desta  \'ijla  oyó  vna  voz  que  le  dijo  que 
abia  de  tener  vna  hija  muy  agradable  a  los  ojos  de  Dios  y 
defensora  de  la  virjen  y  que  estas  palabras  le  parezio  se  las 
dezía  la  misma  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  almudena 
que  esta  en  dicha  Iglesia  ante  la  qual  cadadia  hazia  orazion 
el  dicho  su  padre  y  entonzes  tanbien,  y  que  esto  lo  oyó  este 
testigo  a  su  padre  y  a  su  madre  que  lo  estaban  comunicando 
con  vn  confesor  suyo  y  esto  fue  teniendo  ya  la  niña  luisa  cosa 
de  quatro  años  de  edad,  y  que  dezia  el  dicho  su  padre  que 
por  no  aber  querido  creer  esta  visión  o  Rebelazion  le  abia 
dado  Dios  un  dolor  de  Cabeza  que  asta  que  la  niña  Luisa 
nazio  no  se  le  quito:  }'  que  luego  de  alli  atres  meses  se  hizo 
Preñada  Doña  Geronima  de  Cabezón  madre  desta,  y  el  tiem- 
po que  estubo  Preñada  no  comia  las  visperas  de  las  Pasquas, 
festividades  de  nuestra  Señora  y  de  muchos  santos  spezial- 
1  Asi.       mente  de  los  que  eran  de  Prezepto  y  las  de  las  onze  mil  Jines  • 
y  de  la  Cruz  y  las  animas  ni  podia  pasar  bocado  y  si  alguna 
vez  la  hazian  fuer9a  a  que  tomase  alguna  cosa  luego  la  tro- 
caba y  en  fin  en  todos  estos  dias  no  comia  cosa  alguna  sino 
que  se  sustentaba  con  que  la    Regasen  las  paredes  y  aquel 
Bapor,  y  olor  parezía  que  era  su  sustento,  y  a  los  nueve  me- 
ses parió  vna  niña  la  qual  tomo  su  padre  en  los  brazos  y  la 
arrimo  assi  y  dijo  que  desde  entonzes  se  le  quito  el  dolor  de 
cabeza  rjue  Por  todo  aquel  año  abia  tenido:  y  luego  la  traje- 
ron amas  para  criar  á  la  dicha  niña  y  entre  quatro  que  eran  se 
escojio  una  que  era  ziega  totalmente  no  sabe  de  que  cavsa, 
y  assi  como  esta  ziega  tomo  en  sus  brazos  á  la  dicha  niña  y 
la  dio  el  Pecho,  vio  muy  bien  y  se  le  quito  la  zegucdad  y  dijo 
bendito  sea  Dios  que  veo  la  luz  y  a  los  ocho  (lias  llevaron  sus 
padres  a  la  dicha  niña  a  darle  agua  de  Baptismo  y  cuando 
Benian  a  casa  después  de  aberse  echo  el   Baptismo,  estaba 
vn  honbre  en  vn  tejado  muy  alto  y  deseoso  de  ver  lo  que  Pa- 
saba por  la  calle  cayo  a  la  calle  junto  al  coche  en  que  iba  la 
Niña  que  en  el  Baptismo  la  llamaron   Luisa  y  todos  pensa- 
ron que  el  dicho  honbre  estava  muerto  y  llegando  a  levan- 
tarle conozieron  que  no  se  abia  echo  Daño  alguno  y  dijo  el 
mesmo  honbre  estas  Palabras  el  Anjel  que  va  ay  me  ha  li- 
brado de  que  no  me  fuera  al  infierno  porque  a  muchos  años 
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que  no  me  confieso  y  a  esto  se  hallo  Presente  entre  otras 
personas  el  Confesor  de  sus  Padres  desta  y  de  su  hermana 
Conteste.      Quc  se  llamaba  el  Licenciado  Lumbreras  Capellán  de  su  IMag.'i  al 
difunto.      qual  pidió  el  honbre  fuese  su  confesor  y  se  confesaze  =  y  des- 
pués quando  se  criaba  la  niña  Luisa  el  ama  se  fatigaba  mu- 
cho porque  muchas  dias  no  la  quería  tomar  la  niña  el  pecho 
y  estos  dias  eran  todos  los  dias  de  precepto  de  la  Iglesia  y  las 
vísperas  de  las  festividades  ya  nonbradas,  y  que  de  edad  de  dos 
años  la  primera  cosa  que  dijo  la  niña  Luisa,  fue  aue  maria  y 
todos  estaban  admirados  avnque  no  hazian  Reparo  destas 
cosas  por  parezerles  que  no  eran  ellos  dignos  de  cosas  Pro- 
dijiosas  y  que  desta  edad  de  dos  años  la  niña  Luisa  dándoles 
de  almorzar  sus  padres  vnas  pasas  y  pan  y  pidiéndoselo  esta 
como  hermana  mayor  ella  se   Retiro  de  dárselo  y  llamando 
vn  pobre  a  la  Puerta  salió  la  niña  Luisa  y  se  lo  dio  al  pobre 
y  diziendola  esta  que  mejor  fuera  dárselo  á  ella  dijo  la  niña 
calla  hermana  qtie   mejor  es  dárselo  a   Dios  y  esta  es  la  Primer 
acción  que  esta  que  declara  puede  dezir  de  vista  Porque  lo 
que  asta  aora  ha  dicho  excepto  esto  de  la  limosna  solo  lo 
sabe  Por  auerlo  oydo  a  sus  padres  y  al  ama  y  a  las  demás 
personas  que  podian  berlo  con   entendimiento  y  edad  bas- 
tante que  esta  no  la  tenia  entonzes.  = 

ítem  vio  este  testigo  siendo  ya  la  niña  Luisa  su  hermana 
de  tres  años  que  no  comia  y  que  guardaba  la  comida  y  lo 
daba  a  vna  Señora  viuda  nezesitada  que  venia  á  casa  de  sus 
padres.  = 

ítem  dize  este  testigo  que  sus  padres  las  enseñaban  a 
que  Rezasen,  y  que  hiziesen  a  hazer  orazion  en  vn  orato- 
rio, y  que  la  niña  Luisa  en  esta  oración  se  echaba  de  Bruzes 
•  en  el  suelo  y  se  ponia  en  Cruz  y  que  esta  que  declara  y  otros 
hermanos  que  tenia  pensaban  que  se  dormia  y  esta  la  ate- 
nazeaba  las  carnes  a  pelhzcos,  y  ella  no  se  mobia  y  esto  su- 
zedia  todas  las  noches. 

ítem  Dijo  que  vio  muchas  veces  que  en  aliando  la  Niña 
Luisa  en  la  calle  alguna  cruz  de  pajas  ó  palillos  avnque  hi- 
ziese  lodos  se  echaba  en  el  suelo  y  la  cojia  con  la  boca  y  la 
guardaba  y  esto  seria  de  cosa  de  zinco  años.  ítem  dijo  este 
testigo  que  siendo  la  niña  Luisa  de  seis  á  siete  años  se  metió 
en  un  oratorio  a  Rezar  como  otras  muchas  vezes  solia  los 
dias  de  fiesta  y  estedia  era  de  la  ascensión  y  esta  que  declara 
dio  tantos  golpes  a  la  puerta  del  oratorio  que  salto  el  pestillo 
y  vio  que  Rodeaba  a  la  dicha  su  hermana  Luisa   vna  luz  ó 
Resplandor  muy  grande  tanto  que  esta  pensó  que  se  quemaba 
algo  y  llegándose  zerca  conozio  que  la  dicha  su  hermana  Lui- 
sa estaba  de  Rodillas  y  aunque  la  dio  muchas  vozes  llaman- 
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dola  Nepfnizca  como  por  burla  siempre  la  llamaba  No  bolbio, 
ni  Kespoiulio  asta  tpie  sus  padres  que  estaban  fuera  de  casa 
binieron  que  entonces  bolbio  y  se  puso  de  Rodillas  a  pedirla 
á  esta  que  no  dijese  nada  de  aquello  a  sus  padres  que  otro 
dia  ella  Respondería  y  cuando  se  lebanto  de  la  oración  Luisa 
falto  el  Resplandor,  y  ella  avnque  esta  se  lo  pregunto  no  dijo 
que  era:  = 

ítem  dijo  que  Durmiendo  la  dicha  Luisa  su  hermana  con 
esta  testigo  tenia  y  traia  a  Raiz  de  las  carnes  pedazos  de  Ye- 
rro y  silicios  y  se  ponia  un  collar  de  yerro  a  la  garganta  y  este 
testigo  se  los  queria  quitar  y  ella  pedia  que  no  se  lo  quitasen 
que  mejores  eran  estas  joyas  que  si  fueran  de  Diamantes  y 
siempre  en  el  discurso  de  sus  niñezes  mostró  grande  humildad 
y  Rendimiento  á  sus  padres  y  á  sus  Mayores  y  a  esta  testigo 
como  su  hermana  mayor  a  quien  se  arrodillaba  quando  la  pe- 
gaba, ó  reprehendía  y  la  pedia  Perdón  con  mucha  humildad: 
y  que  otras  cosas  que  pasaron  en  las  Niñezes  de  esta  su  her- 
mana Luisa  como  quando  se  confeso,  y  otras  cosas  las  tiene 
ya  dichas  en  otros  dichos  que  ha  dicho  en  el  Santo  oficio:  = 
ítem  dijo  que  en  vna  ocasión  siendo  de  cosa  de  siete  años 
la  dicha  su  hermana  Luisa  aniso  a  su  confesor  el  dicho  Li- 
cenciado lumbreras  para  que  fuese  a  quitar  una  daga  a  vn 
Caballero  que  se  queria  matar  con  ella  y  que  abia  muchos 
años  que  no  se  abia  confesado  y  señalo  donde  estaba  el  tal 
Caballero  y  que  tenia  la  daga  en  la  mano  y  el  dicho  Licencia- 
do Lumbreras  fue  a  donde  le  dijo  la  niña  y  hallo  al  Caballe- 
ro con  la  daga  en  la  mano  y  como  la  niña  abia  dicho  y  el  Ca- 
ballero se  admiro  mucho   (}ue  le  supiesen  los  pensamientos; 
y  en  fin  se  Remedio  este  caso  y  el  Caballero  se  confeso  jene- 
ralmente  con  el  dicho  Licenciado  Lumbreras  a  quien  oyó 
este  caso  este  testigo  y  el  dicho  Licenciado  Lumbreras  trajo 
al  dicho  Caballero  donde  estaba  la  dicha  Luisa  y  el  Caballero 
dijo  a  bozes  que  por  aquella  niña  se  abia  librado  de  la  muerte 
temporal  y  eterna:  = 

V  que  jeneralmente  la  dicha  su  hermana  Luisa  asta  ([uc 
fué  a  Carrion  a  estar  con  vna  tia  suya  con  intento  de  ser 
monja  vibio  muy  debota,  muy  humilde  muy  Penitente  y  obe- 
diente a  sus  mayores  y  siempre  en  orazion  y  comiendo  muy 
Poco  y  que  Por  no  cansar  no  espezifica  algunos  casos  más  de 
los  Referidos:  = 

Ítem  dijo  este  testigo  que  después  que  fue  a  Carrion  este 

testigo  y  vio  profesar  á  la  dicha  S'"^  Luisa  de  la  Ascensión  su 

hermana  dentro  de  ocho  dias  estando  en  vn  locutorio  las  dos 

hermanas  se  quedo  arrobada  la  dicha  S'""  Luisa  y  a  este  tiem- 

CoDtcftc.     po  entro  Doña  María  de  Luna  abadesa  de  aquel  conbentoya 
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difunta.  difunta  y  la  dijo  a  esta  ya  se  fue  la  madre  Luisa  pues  no  bol- 
bera  tan  presto  diziendolo  por  el  arrobo  que  tenia  y  la  dijo 
a  esta  que  Para  que  conoziese  que  hermana  tenia  la  pidiese 
alguna  cosa  en  su  pensamiento,  y  esta  en  lo  interior  la  pidió 
Rogase  a  Dios  que  no  se  casase  esta  con  quien  queria  vna 
tia  suya  y  la  dicha  abadesa  también  interiormente  la  mando 
bolber  del  arrobo  y  luego  bolbio,  y  Respondió  a  este  testigo 
como  si  a  bozes  se  lo  hubiera  dicho  =  qu^  obedeciese  a  su  tia 
que  aquello  seria  lo  quemas  conbenia  y  que  lo  mejor  era  obe- 
dezer  con  lo  cual  experimento  esta  que  la  conozio  lo  interior 
del  alma,  = 

ítem  dijo  que  la  dicha  5°''  Luisa  su  hermana  la  amonesto 
vn  dia  que  mirase  que  no  echase  maldiciones  que  algún  dia 
lo  querria  Remediar  y  no  podia,  y  esta  se  fue  á  su  casa  y  alia 
con  vna  impaziencia  grande,  dijo  esta  llebenme  los  Diablos 
y  al  instante  parezio  que  tenia  sobre  si  vn  grabe  peso  y  al 
mismo  instante  vino  vna  demandadera  de  Santa  Clara  de 
parte  de  su  hermana  a  llamarla  que  luego  al  instante  se  lle- 
gase alia  y  esta  fue  y  su  hermana  le  dio  a  entender  que  sabia 
la  maldizion  que  se  abia  echado  y  la  bolbio  a  pedir  se  mode- 
rase en  Maldecir  por  amor  de  dios  y  no  la  enbio  a  llamar  para 
otra  cosa  con  que  se  conoció  que  abia  sabido  lo  que  la  abia 
pasado  avn  antes  que  la  sucediese:  y  que  en  los  onze  años  que 
alli  en  Carrion  estubo  este  testigo  casada  y  después  que  en- 
biudo  supo  y  vio  muchos  arrobos  y  otras  cosas  Prodigiosas 
de  la  dicha  su  hermana  S°^  Luisa  que  deja  por  escusar  Pro- 
lijidad: y  en  fin  viudo  este  testigo  se  vino  á  esta  corte  a  vivir 
de  asiento.  = 

ítem  dijo  que  yendo  una  vez  vna  tia  de  este  testigo  11a- 
Conteste.     mada  Doña  Maña  de  Hoscoso  difunta  abra  mas  de  treinta  y 
difunta.      cuatro  años  llebaba  por  Cochero  vn  hombre  que  se  llamaba 
Alonso,  el  cual  se  hizo  Cochero  por  disfrazarse  con  intento 
de  matar  a  vn  enemigo  suyo:  auiendo  llegado  aber  a  la  madre 
Luisa  dicha  su  tia  Pregunto  la  dicha  madre  Luisa  por  el  di- 
cho Cochero  Por  su  mismo  nonbre  sin  aberle  visto  ni  Non- 
bradosele  Nadie,  y  dijo  que  le  querria  ver  3'  auiendo  venido 
ante  ella  le  dijo  que  se  apartase  del  mal  intento  que  tenia  que 
ofendía  mucho  a  nuestro  Señor  que  temiese  su  Ira  y  castigo, 
y  se  confesase,  y  el  dicho  honbre  se  confundió  y  admiro  mu- 
cho de  que  la  dicha  madre  Luisa  supiese  sus  pensamientos 
y  se  confeso  luego  y  se  metió  frayle  francisco  en  Seuilla  solo 
por  aber  visto  aquel  Prodijio,  de  lo  cual  sabrá  Doña  Leonor 
manrrique  y  otras  monjas  del  Conbsnto  de  Santa  Clara  don~^- 
de  estubo  la  dicha  S*""  Luisa  hermana  desta.= 

ítem   dijo  que  abra  treinta  años  que  estando  la  madre 
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Luisa  en  vn  arrobo  l^olbicndo  del  le  dijo  avn  Criado  del  Con- 
de de  Salinas  que  tratase  bien  á  su  mujer  que  era  Santa  y 
buena  y  (\\ie  no  rnerezia  lo  mal  que  la  trataba.  Y  que  ¿cómo 
queria  tener  salud  tratándola  assi?  y  el  dicho  honbre  se  Re- 
conozio  que  le  abian  conozido  y  se  confundió  y  enmendó  y 
desto  dirán  en  el  dicho  conbento  de  Carrion  —y  que  otras  mu- 
chas cosas  deja  Porque  en  Qarrion  y  Valladolid  se  hallara 
bastante  ynformacion;  y  que  esta  es  la  verdad  50  cayga  de  su 
juramento  y  que  demás  de  su  j  uramento  es  pública  voz  y  fama 
y  que  no  le  toca  alguna  de  las  generales  mas  que  la  herman- 
dad que  tiene  y  que  esta  bien  escrito  y  lo  firmo  de  su  nom- 
bre  =  Doña  Geronima  de  Colmenares  =  Antemi — Don  Diego 
de  San  Andrés  y  yillanueba  =  Rúbrica. 


AllUIIVli  (.F.M.R\i.    IIK    sni\\C\S  . 
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Fray  Pedro  de  Balbas  religioso  de  la  orden  de  S"  Fran- 
cisco calificador  del  consexo  de  la  Suprema  Inquisición  en 
virtud  del  poder  que  tengo  de  mi  religión  para  la  defensa 
del  negocio  de  S'""  Luisa  de  la  Ascensión,  monxa  profesa  de 
la  dicha  orden,  en  el  Convento  de  sancta  Clara  de  Carrion. 
respondiendo  a  la  publicación  de  que  se  me  ha  dado  trasla- 
do, asi  de  lo  que  resulta  de  testigos  como  de  cartas  y  libros 
y  lo  demás  actuado,  de  que  se  le  hace  cargo  a  la  dicha 
S"""  Luisa  y  porque  se  pide  contra  ella  condenación  por  el 
fiscal  digo:  que  a  de  ser  absuelta  y  dada  por  libre,  denegando 
al  dicho  fiscal  todo  lo  que  pretende  por  lo  siguiente. 

Lo  primero  porque  ni  de  las  deposiciones  de  testigos,  ni 
(le  la  relación  de  las  cartas,  ni  de  lo  demás  contenido  en  la 
dicha  publicación  resulta  delito  que  sea  punible  en  la  dicha 
S"'  Luisa  ni  en  su  memoria  crédito  y  opinión  =  Lo  otro  por- 
que en  todo  el  discurso  de  su  vida  desde  que  nació  hasta  que 
murió,  que  fue  en  veinte  y  ocho  de  otubre  del  año  pasado  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  la  dicha  S"""  Luisa  vivió  co- 
mo Catholica  )  Ciuisliana,  y  lo  mostró  en  todas  sus  acciones 
asi  en  el  tiempo  que  fue  seglar  como  en  todo  el  tiempo  que 
fue  religiosa  en  su  convento  de  Carrion  dando  exemplo  de 
virtud  a  todos  los  que  con  ella  comunicaron,  y  lo  mismo  con- 
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tinuo  en  el  convento  de  Augustinas   recoletas  de   valladolid 
donde  estubo  hasta  que  murió  =  Lo  otro  porque  no  solo  pro- 
curo cumplir  con  las  obligaciones  de  Christiana  sino  aven- 
turarse en  las  de  perfección,  y  exercicio  de  virtudes  y  con- 
sexos  evangélicos  obrando  en  todos  ellos  con  summo  deseo 
de  agradar  a  dios  y  servirle  =  Lo  otro   porque  aunque  algu- 
nos testigos  movidos  de  emulación  y  mala   voluntad,  procu- 
ran cavilar  sus  acciones  torciendo  el  fin  con  que  las   hacia, 
no  concluyen  delito  ni  deponen   cosa  considerable  =  Lo  otro 
porque  aunque  deponen   contra  los  arrobos  de  propria  cre- 
dulidad suya  no  dicen  cosa  que  desdiga  de  la  verdad  de 
aquel  acto  el  qual  esta  calificado  con  la  continuación  de  tan- 
tos años,  y  a  vista  de  tantas   personas  doctas  y  experimen- 
tadas, que  parece  imposible  moralmente   que  se  vbiese  en- 
cubierto   cualquier    mínimo   deffecto    que  en    ellos  vbiera, 
quanto  mas  el  ser  fingidos  supuestos  ni  affectados  =  Lo  otro 
porque  la  dicha  S"""  Luisa  no  solo  no  los  apetecía  ni  la  pu- 
blicidad de  ellos  sino  que  antes  summamente   los  procurava 
escusar  y  mucho   mas  los  que  en  publico  la  sucedían  =  Lo 
otro  porque  la  publicidad  de  los  dichos  arrobos  y  particular- 
mente los  que  tenia,  después  de  haber  comulgado  todo   ello 
fue  acción  de  sus  confesores  y  prelados,  sin  participación  ni 
consentimiento  de  la  dicha  S»""  Luisa  =  Lo  otro  porque  las 
calidades  que  concurrían  en  los  dichos  arrobos  de  agilidad  y 
ligereza  del  Cuerpo,  falta  de  sentimiento  y  de   respiración 
convence  la  verdad  de  ellos  de  que  consta  por  la  deposición 
de  muchos  testigos  =  Lo  otro  porque  lo  mismo  se  convence 
por  los  effectos    que   causavan  en  el   sujeto   de  que   consta 
ansimismo  por  deposiciones  de  testigos  y  por  las  declaracio- 
nes de  la  dicha  S^r  Luisa. 

Lo  otro  porque  la  que  lo  que  le  quieren  calumniar  algu- 
nos testigos  cerca  de  la  comida  demás  que  no  es  cierto  y 
que  su  comida  y  bebida  fue  siempre  tan  moderada  y  tan  te- 
nue que  no  solo  se  puede  juzgar  por  penitencia  muy  grande 
pero  atribuirse  a  obra  supernatural  sustentarse  con  ella, 
quando  vbiera  comido  algo  mas  no  era  acto  que  desdecía  la 
perfección  del  sujeto  =  Lo  otro  porque  el  delito  que  quieren 
inducir  de  que  fingía  el  no  comer  y  que  este  era  acto  vitu- 
perable y  de  hipocresía  no  tiene  fundamento  alguno  antes 
bien  la  flaqueza  de  la  probanza  en  este  particular  convence 
la  verdad  de  esta  acción  y  que  comió  tanpoco,  que  fue  mas 
que  rigurosa  penitencia,  como  queda  dicho  porque  en  lo  que 
comía  en  la  comunidad  todas  las  deposiciones  de  los  testi- 
gos, conforman  y  fuera  de  ella  no  ay  testigo  que  deponga, 
haberla  visto  comer  cosa  alguna,  y  no  es  verosímil   que  ac- 
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cien  tan  necesaria  para  el  sustento  de  la  vida  y  por  el  dis- 
curso de  tantos  años  se   encubriese   a  las   niisnias  religiosas 
que  vivian  dentro  del  dicho  convento,  tanto  menos  a  las  que 
con  tanta  curiosidad   la  andavan   censurando  sus  acciones 
que  la  acechavan  }•  varrenavan  la  celda  y  hacian  agujeros 
en  ella  para  ver  lo  (jue  hacia  la  dicha  S'""  Luisa  quando  es- 
taba dentro  =  Lo  otro  porque  los  actos  que  deponen  de  verla 
llevar  vn  puchero  debaxo  del, escapulario  de  ver  huevos,  to- 
cino y  cosas  de  comer  en  su  celda,  no  concluyen  que  ella  co- 
miese de  ello,  y  mucho  menos  en  la  dicha  S*""  Luisa  que  te- 
nia a  su  disposición  otras  muchas  cosas,  asi  de  regalo  para 
los  enfermos  como  de   comer    para  los  ministros  y  officiales 
de  las  obras,  y  que  ordinariamente  se  exercitava   en   distri- 
buir limosnas  asi  de  comidas  como  de  otras  cosas  =  Lo  otro 
porque  de  las  deposiciones  de  algunos  testigos  se  convence 
la  poca  sustancia  de  los  actos   que  contra  ella  deponen  y 
otros  dicen,  que  aquellos  buenos  pescado  ó  tocino  que  vie- 
ron no  lo  comia  la  dicha  S"""  Luisa  =  Lo  otro  porque  el  que 
comiese  mas  en  unos  tiempos  que  en  otros,  tampoco  es  ma- 
teria de  que  se  puede  argüir  imperfección,  pues  esto  puede 
suceder  naturahnente,  y  quando  fuese  acción  sobrenatural, 
no  implica  que  Dios  vse  esta  misericordia  con  algún   siervo 
suyo,  en  algún  tiempo  limitado,  y  la  suspenda  en  otro  con- 
que la  necesite  a  vsar  del  mantenimiento  natural. 

Lo  otro  porque  lo  que  se  le  quiere  attribuir  a  desuane- 
(jiniiento  y  soueruia  de   haber  hecho  algunos  exer(;icios  de 
virtudes  en  publicidad,  éxtasis,   arrobos,   repartimiento   de 
criKjes  y  otras  cosas  publicando,  algunas  misericordias  que 
dios  usaua  con  ella,  puesto  por  escrito  el  discurso  de  su  vida, 
no  es  deffecto  caso  que  lo  aya,  que  se  debe  atribuir  a  la  di- 
cha S'""  Luisa  porque  todo  ello  era  con  conocida  repugnan- 
cia suya,  la  qual  con  suma   humildad  huia  todo  genero  de 
publicidad  y  aplauso,  y  todas  las  dichas  acciones  nacieron 
de  sus  confesores  y  prelados  que  por  obedien9Ía  y  a  instan- 
<;ia  de  seglares,  hacían  las  hi(^icse,  proponiéndole  otros  fines, 
y  teniendo  ella  por  objeto  meramente  el  de  la  obediencia,  en 
que  juzgava  conseguia  mucho  mérito,  sin  atender  a  las  cir- 
cunstancias de  publicidad,  y  otros  inconvenientes  que  ahora 
se  ofrecen  discurriendo  por  menor  sobre  los  dichos  actos  = 
Lo  otro  porque  el  obrar  en  publico  virtuosamente,  no  solo 
no  es  vituperable,  sino  de  mayor  mérito,  por  el  exemplo  de 
los  demás  fieles  =  Lo  otro  porque  el  que  la  dicha  madre  Lui- 
sa, hiciese  los  dichos  actos  meramente  por  obediencia,  y  con 
repugnancia  suya  consta  así  de  sus  confesiones,  y  declara- 
ciones, como  por  deposición  de  testigos. 
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Lo  Otro  porque  el  cargo  que  se  le  ha9e  de  que  tubo  codi- 
cia, y  mucho  affecto  en  el  pedir  y  agregar  limosnas,  no  fue 
culpable  en  la  dicha  madre  Luisa,  porque  todo  era  affecto 
de  su  charidad  asi  para  su  convento  como  para  con  los  pró- 
ximos, en  cuyas  obras  gasto  todo  lo  que  adquirió  de  limos- 
nas, ni  el  haber  trabado  corresponden9Ía  en  todas  partes  so- 
bre ello,  porque  todo  fue  en  ella  obediencia,  y  disposición  de 
sus  confesores,  y  prelados  y  lo  executo  con  tanto  affecto  de 
caridad,  y  tan  sin  codicia  ni  interese  proprio,  que  no  era 
dueño,  ni  por  vn  instante,  de  las  limosnas  que  recogia,  y  en 
solo  las  obras  del  convento  y  ajuar  de  la  Sacristía,  y  adorno 
de  la  iglesia  e  imagines  se  gastaron  sobre  9Íen  mil  ducados, 
que  tanto  importa,  vna  Iglesia  con  su  portada  y  petril,  sa- 
cristia,  y  retablo,  altar  mayor  en  quarto  para  los  religiosos, 
corredor,  celdas,  despensillas,  refitorio,  confesonarios;  dos 
casas  para  demandaderas,  y  criadas,  y  en  el  convento,  vn 
choro  vaxo,  enfermería,  refitorio,  vna  sala  vaxa  y  otra  que 
llaman  de  recibimiento,  casa  de  Abadesa,  vn  quarto  entero  de 
yeldas,  co9Ínas,  offi9Ínas,  Algibes,  P090S,  socal90s,  rexas  de 
yerro,  un  choro  alto  y  vaxo  y  a  todas  las  9eldas  de  las  reli- 
giosas, y  otras  muchas  obras  que  hÍ90  9ercó  todo  el  conuento 
de  vna  9erca  muy  grande  y  otras  9ercas  en  lo  interior  y  todas 
de  cantería  quatro  tapias  en  alto,  y  vn  caluario  de  cru9es  todo 
de  piedra  dentro  del  convento  y  en  medio  de  la  Huerta  vna 
hermita  muy  sumptuosa  y  grande,  con  imagines  de  talla  y  la- 
minas de  mucho  precio,  mucho  ajuar  para  la  sacristía  =  Lo 
otro  porque  muchas  joyas  que  la  dieron  de  limosnas  las  aplico 
a  una  imagen  de  nuestra  señora  que  esta  en  la  iglesia  del  di- 
cho convento,  y  valen  mucha  cantidad  de  ducados  =  Lo  otro 
porque  las  limosnas  y  socorros  que  ha9Ía  a  personas  particu- 
lares, eran  muchas,  sin  que  aun  en  esto  hubiese  total  disposi- 
9Íon,  sino  al  arbitrio  de  sus  prelados,  y  confesores,  e  interci- 
siones  de  otras  monxas,  sin  que  de  parte  de  la  dicha  S»""  Luisa, 
concurriese  mas  que  el  affecto  de  charidad  grande  con  que 
lo  hacia=  Lo  otro  porque  aunque  se  la  daban  muchas  limos- 
nas, con  particular  determinación,  de  quien  las  daba  de  que 
eran  para  ella  misma,  y  para  que  dispusiese  de  ellas  a  su  vo- 
luntad, no  vsaua  de  esta  facultad,  ni  la  admitía  en  muchas 
ocasiones,  antes  lo  aplicaua,  a  su  convento,  y  no  otra  algu- 
na =  Lo  otro  porque  la  pobre9a  en  el  traxe  de  su  persona,  y 
de  su  9elda  era  tan  grande  que  nunca  traia  mas  que  el  saco 
ordinario  del  habito,  y  túnica,  y  este  muy  humilde  y  grosero, 
y  una  toca  revocada  y  dos  velos  negros  de  beatilla,  sin  que 
para  si  ni  para  su  celda  jamas  comprase  cosa  alguna  =  Lo 
otro  porque  el  escribir  a  su  pariente  en  algunas  cartas  que 
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tomase  de  las  limosnas  para  si   alf^auías   cantidades  no  es 
dcffecto  ni  materia  de  culpa   porque  como   queda  dicho,  le 
dauan  muchas  y  muy  considerables  limosnas  para  sus  pro- 
prios  vsos  y  aprovechamientos,  que  como  repudio  la  mayor 
parte  de  ellos,  y  las  aplicó  a  su  convento   pudo  licitamente 
aplicar  alguna  parte  al  dicho  su  pariente  y  a  otros  sus  deu- 
dos aun  quando   fueran  muy  ricos,  y  no  tubieran  ne9esidad 
=  Lo  otro  porque  tampoco  e^  acción  culpable,  ni  que  impli- 
ca con  la  perfección  del  sujeto  aduertir  á  su  pariente,  como 
lo  ha(;e  en  algunas  cartas,  que  no  le  escriba  sobre  aquello,  ó 
que  le  responda  a  parte,  antes  es  vna  acción  prudente,  por- 
que quanto  quier  ella  podia  hacer  aquella  distribución  libre- 
mente, no  queria  que  las  monxas  se  la  censorasen,  y  poner- 
las en  occasion  de  murmuración,  lo  qual  pudo  tener  vn  fin 
muy  meritorio  y  celo  sancto. 

Lo  otro  porque  tampoco  es  culpable  en  S'"'  Luisa  de  la 
Ascensión  el  cargo  que  se  la  hace,  por  deposición  de  algunos 
testigos,  de  que  comunico  familiarmente,  con  vn  hombre  de 
vaxa  condición  penitenciado  después  por  la  inquisición  de 
Sevilla,  por  embustes,  fingimiento  de  virtudes,  y  otras  cosas, 
porque  demás  que  no  tubo  con  el  comunicación  alguna,  mas 
que  haber  ido  el  vna  vez  a  Carrion  a  ver  a  la  dicha  madre 
Luisa  como  ella  declara  en  sus  confesiones,  quando  la  co- 
municación vbiera  sido  demás  tiempo,  y  mas  continua,  no 
puede  ser  materia  de  delito  en  ella  asi  porque  no  sabia  los 
deffectos  del  otro  sujeto  como  porque  quando  los  supiera  pu- 
diera comimicarle  con  animo  de  reducirle  =  Lo  otro  porque 
todo  lo  que  en  este  particular  deponen  los  testigos  es  de  de- 
claraciones, y  oidas  del  penitenciado,  las  quales  aunque  de- 
pusieran cosa  culpable   no  probaran ;  asi  por  ser  de  oidas,^ 
como  porque  las  oidas  son  de  persona  infame  sospechosa, 
penitenciada  por  el  sancto  oficio  con  que  no  hiciera  crédito 
quanto  quier  depusiera  lo  que  quisiera  y  de  affirmativa=Lo 
otro  porque  siendo  la  profesión  de  este  penitenciado,  fingirle 
por  virtuoso,  y  querer  approbacion  de  tal  en  el  vulgo,  el  ha- 
cerse amigo  y  parcial  y  muy   intimo  correspondiente  de  la 
madre  Luisa,  no  solo  no  la  perjudica,  sino  que  antes,  es  ma- 
yor calificación  de  su  virtud  pues  no  es  dubitable  que  se  fin- 
giría también  muy  amigo  de  los  sanctos  de  Dios  y  de  su  ma- 
dre, y  para  conseguir  este  fin  tomava  por  medio  también  el 
fingirse  por  amigo  de  la  madre  Luisa,  por  el  crédito  de  vir- 
tud que  vniuersalmente  tenia  con  totlos=Lo  otro  porque  el 
cargo  de  haber  publicado  y  querido  introducir  vn  jubileo  sin 
licencia  de  los  superiores,  tampoco  procede  ni  ha  Lugar  res- 
pecto de  la  dicha  madre  Luisa,  porque  ni  ella  le  publico,  ni 
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de  su  orden  se  higo  publicagion  alguna,  ni  tubo  notigia  de 
vna  tablilla  de  que  deponen  algunos  testigos,  y  todo  ello 
fueron  acciones  hechas  por  religiosos  y  religiosas  sin  sgiengia 
ni  sabiduria  de  la  dicha  S*""  Luisa  como  lo  digen  tanbien 
los  testigos  =  Lo  otro  porque  el  jubileo  que  publico,  fue  el 
que  le  congedio  su  sanctidad  pra  la  iglesia  de  su  convento, 
ya  este  referia  ella  todas  las  acgiones  siempre  que  hablava 
de  jubileo,  deseando  occultar  el  que  declara  haberle  conge- 
dido  su  divina  Mag.*i  progediendo  en  esto,  como  en  todo  lo 
demás  con  summa  humildad  =  Lo  otro  porque  la  publicación, 
y  repartimiento  de  cruces  quentas  y  otras  cosas,  la  higo 
siempre  con  summa  simplicidad,  y  biien  fin,  y  con  el  affecto 
grande  que  tenia  del  aprovechamiento  de  los  próximos,  en 
el  camino  de  la  virtud,  a  que  ayudavan  mucho  los  religiosos 
y  religiosas  que  la  asistian,  persuadiéndola  el  grande  servi- 
cio, que  Dios  regibia  en  aquello;  sin  que  jamas  en  la  dicha 
S'""  Luisa  se  conogiese  ni  affecto  de  interese  ni  otro  alguno 
ni  parege  le  pedia  tener  supuesta  la  suma  pobrega  con  que 
viuia  =  Lo  otro  porque  las  gragias,  y  misericordias  que  ella 
confiesa  haberle  Dios  congedido,  a  sus  cruges  y  quentas  no 
es  favor  nuevo  antes  muy  acostumbrado  a  hacerle  Dios  con 
sus  siervos  =  Lo  otro  porque  la  publigidad  y  devogion  que 
generalmente  vbo  a  las  dichas- cruges  y  quentas  no  la  higo  ni 
la  pudo  hager  la  dicha  S"''  Luisa,  no  solo  estando  engerrada 
como  estava  en  vn  convento,  pero  ni  aunque  anduviera  ro- 
gando, solo  a  fin  de  divulgar  la  dicha  devogion  ni  lo  pudiera 
conseguir,  ninguna  diligengia  humana,  antes  bien  esta  apro- 
bación vniuersal,  asi  en  estos  reynos,  como  fuera  de  ellos  en 
todo  genero  de  personas,  y  de  todos  estados  califica  la  ver- 
dad de  la  dicha  devogion  y  de  lo  que  en  ragon  de  esto  ha  de- 
clarado la  dicha  S"""  Luisa. 

Lo  otro  porque  tampoco  resulta  cargo  contra  la  dicha 
S"»"  Luisa  de  las  relagiones  de  los  libros  porque  lo  mas  no  es 
acgion  de  la  dicha  S"^  Luisa  la  qual  aunque  en  la  sustangia 
fue  author  de  lo  escrito  en  los  dichos  libros  muchas  gircuns- 
tangias  escritas  en  ellos  no  son  suyas,  y  como  ella  declara  en 
sus  confesiones,  fueron  encarecimientos,  ó  equivocagiones 
del  P^í  Aspe  con  que  concurre  la  verosimilitud,  de  la  misma 
materia  y  lo  deponen  algunos  testigos  de  la  publicagion. 

Lo  otro  porque  tampoco  es  culpable,  las  contradicciones 
que  se  sacan  asi  de  las  confesiones  con  la  relación  de  los  li- 
bros como  de  vnas  audiencias  con  otras,  porque  muchas  que 
se  ponderan  por  contradicción  no  lo  son,  y  en  las  que  parece 
que  ay  repugnancia  es  falta  de  memoria,  la  qual  de  derecho 
se  presume,  aun  con  el  transcurso  de  mucho  menos  tiempo 
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=  Lo  Otro  poKiue  esta  presunción  quede  derecho  obra  para 
evitar  encuentro  y  contradicción  en  qualquier  sujeto  debe 
obrar  con  mas  efficacia  en  la  dicha  S"^  Luisa  por  laaprova- 
da  vida  y  costumbres  caHficadas  por  el  discurso  de  tantos 
años  y  con  tan  general  aprobación  =  Lo  otro  porque  los  actos 
indifferentes  en  qualquier  sujeto  antes  se  deben  atribuir  a 
buena  parte  que  a  delito,  y  mucho  mas  en  este  caso,  por  la 
aprovacion  con  que  siempre  \ivio  la  dicha  S*»"  Luisa,  no  solo 
de  que  cuniplia  con  las  obligaciones  de  cristiana  y  religiosa, 
sino  que  desea  conseguir  altos  grados  de  perfección  y  ocu- 
parse en  el  exercicio  de  las  virtudes  y  agradar  a  Dios  sum- 
mamente,  porque  en  el  estado  de  religiosa  no  se  contentara 
con  cumplir  con  las  obligaciones  ordinarias  de  tal,  sino  que 
todo  el  demás  tiempo  que  la  sobrara  después  de  haber  cum- 
plido con  ellas,  lo  gastava  en  heroicos  actos  de  virtud  =Lo 
otro  porque  el  exercicio  ordinario  de  su  vida  era  en  primer 
Lugar  accudir  a  las  cosas  de  ovediencia  y  a  las  particulares 
del  oficio  en  que  era  occupada cumpliendo  puntualisimamen- 
te  con  todas  ellas,  sin   que  a  las  de  obediencia  jamas  se  le 
viese  replicar  ni  hacer  contradicción  alguna,  y  quedándole 
tiempo  para  hacer  acciones  voluntarias  suyas,  estas  eran  de 
summa  humildad  occupandose  en  los  officios  mas  vaxos  de 
la  casa,  y  antes  que  las  demás  religiosas  se  levantasen  de 
ordinario  tenia  barrido  el  claustro,  y  casi  toda  la  casa,  fre- 
gava  los  platos  casi  todos  los  dias,  sorvia  a  la  mesa  asta  lim- 
piar las  necesarias,  en  las  ocasiones  que  falto  quien  lo  hicie- 
se, el  assistencia  de  las  enfermas  era  continua,  y  el  darlas  los 
jaraves  y  purgas  y  demás  medicinas,  y  en  cesando  estas 
ocupaciones  se  recogia  a  su  Marmita,  donde  hora  fuese  de 
dia  hora  de  noche,  ocupava  el  tiempo  en  oración  y  peniten- 
cias, porque  su  sueño  era  muy  poco  y  muchas  noches  nin- 
guno =  Lo  otro  porque  el  tiemixj  que  laobediencialaoccupo 
en   las  obras  no  solo  assistia  a  ellas  con  puntualidad  y  con 
sumo  go<;o  de  cumplir  lo  que  se  la  mandava,  sino  que  traba- 
jaría on  ellas  todo  lo  que  sus  fuerzas  alcanzaran  =  Lo  otro 
porque  el  salir  a  la  rexa  quando  algunas  personas  la  querian 
ver  y  comunicar, era  siempre  sin  voluntad  propria  suya, y  por 
obediencia  que  se  le  ponia  para  ello,  y  no  de  otra  manera. 
•  Asi         Lo  otro  por  que  fue  gran  panitente  '   andando  de  ordinario 
cargada  de  9Íli<;ios  y  cadenas  y  haciendo  estas  y  otras  ex- 
traordinarias paniten9ias  =  Lo  otro  porque  fuésiempre  sum- 
mamente  humilde  y  lo  mostraba  en  todas  las  acciones  =Lo 
otro  porque  fue  asimismo  muy  charitativa  y  todo  quanto  te- 
nia lo  repartía  entre  pobres  y  lo  gastava,  en  socorrer  nece- 
sidades, ansi  de  las  monxas  de  dentro  de  su  convento  como 
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de  fuera  siempre  que  tenia  noticia  de  personas  que  necesita- 
sen de  socorro  =  Lo  otro  porque  así  las  panitencias  que  ha- 
cia como  las  enfermedades  y  trabaxos  que  Dios  la  dava  los 
sufíriacon  mucha  pa9Íen9Ía  y  lo  procuraba  ocultar,  y  escon- 
der de  modo  que  nadie  lo  viese  ni  entendiese,  y  deseando 
que  aun  las  monxas  que  la  Asistían,  y  eran  sus  compañeras 
no  lo  viesen;  era  siempre  quien  abria  las  puertas  del  conven- 
to por  las  mañanas  y  tania  las  campanas  =  Lo  otro  porque 
su  conversación,  ansi  con  sus  monxas  como  con  los  seglares 
siempre  era  de  cosas  de  Dios  y  sobre  exer9Í9Íos  de  virtudes, 
exortando  ellas,  y  detestando  los  vicios  mostrando  en  todo 
mucho  affecto  de  charidad,  amor  de  Dios  y  de  los  próximos 
conque  se  excluye  qualquiera  presunción  que  pudiera  resul- 
tar contra  ella  de  los  actos  que  se  le  ha9e  cargo,  y  de  que  se 
le  ha  mandado  dar  publicación. 

Porque  pido  y  suplico  a  V.  S.  absuelva  y  de  por  libre  ala 
dicha  Sor  Luisa  de  la  Ascensión  de  la  accusacion  que  le  esta 
puesta  denegando  al  fiscal  lo  que  pretende,  y  para  ello  pido 
justicia  =  El  licenciado  Don  Miguel  de  Monsalve.  =Rubri- 
ca.  =fray  Pedro  de  Balvas.  =  Rubrica. 

La  copia  del  documento  anterior  se  halla  conforme  con 
su  original.  =  El  jefe,  Francisco  Díaz. 


CARTAS 

DIRIGIDAS  Á  LA  V.   M.^  LuiSA  DE  LA  AsCENSIÓN,  HALLADAS   EN   SU  ERMITA 
ALTA,  QD.°   SE  COMPUSO  POR  LA  RUINA  QUE  AMENAZABA,  DÍA  27  DE  AbRIL 

DE  1763. — Hay  un  papelito  cosido  a  las  cartas  que  dice:  Puedo 

DECIR  QUE  ME  ENTREGARON  ESTAS  CARTAS  Y  NO  SOLO  HABÍA  ALGUNAS  CON 

poleos,  SINO    QUE    DESPEDÍAN   DE    sl    UN     OLOR    Q.*'   CONFORTABA. AÑO 

DE   1763,  DÍA  6  DE   MaYO  =  Fr.   BeNITO  GoNZALEZ,  VlCARlO.  = 

Carta  del  Rey  Felipe  IV  (1). 

Diego  de  Vergara  Gaviria,  Receptor  de  miConss,"  de  las  Indias  Yo 
os  mando  q  de  qualesquier  mrs.  q  huviere  en  vro  poder  o  á  él  vinieren 
de  las  tercias  partes  de  las  Vacantes  de  los  Obpados  de  las  Inds,  deis 
y  paguéis  á  Sóror  Luisa  de  la  ascenpcion  monja  del  Convento  de  Ca- 
rrión  dos  mil  ducados  q.  valen  setecientos  y  Cincuenta  mili  mrs.  de  q 
la  hago  md.  de  ayuda  de  costa  por  una  vez  para  ayudar  al  desempeño 
del  dho  Convento.  Y  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hu- 
biere q  con  ella  y  esta  mi  Cédula   mando  se  os  reciñan  y  passen  en 


(i)     Mandando  se  entreguen  á  Sor  Luisa  dos  mi!  ducados  para  la  reparación  del 
convento. 
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quenta  los  dhos  dos  mili  ducados  sin  otro  recaudo  alj^uno.  Lo  qual 
mando  se  guarde  y  cumpla  sin  embargo  de  q  no  aya  pagado  derechos 
de  medianata.  Por  quanto  esta  declarado  no  los  deue  y  mando  q  tomen 
la  razón  desta  mi  Cédula  Don  Juan  de  Castillo  mi  Secretario  y  del  re- 
gistro de  mrds  y  mis  contadores  de  qucntas  q  residen  en  el  dho  mi 
conss.° — Fecha  en  Madrid  A  veinte  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos 
y  treinta  y  dos  años  =  Yo  el  Rey  =  Por  mandado  del  Rey  ntro.  S.""  Don 
Fern.'i»  Ruiz  de  Contreras,  Conss.'"".  =  Tomé  la  razón  en  25  de  Febrero 
del  33,  Don  Juan  del  Castillo.  =  Siguen  varias  firmas  con  sus  rescriptos. 

+ 

Jesús,  maria..  S.  grabiel 
S.  Fran.i"»  S.  Joseff S.  Antonio.  S.  clara 

Abemaria  f 


con  toda  la  corte  celestial,  sean  en  su  alma  demicarisima  Madre,  y  den. 
en  ella,  su  diuino  amor,  \'  gracia  para  q  entodo  sirua  y  agrade,  ala  di- 
vina magestad.  amen,  f .  Con  el  ordinario  de  oy.  noetenido  cartas,  las 
ocupaciones  del  Juebes  y  Viernes  Santo  abrasido  la  causa,  q  ansi  lo 
lo  escriue  mi  hermano  el  lÍ9en9Íado.  a  mi  hermana  doña  Geronima.  y 
en  abiendo  lugar  se  me  aga  caridad  de  q  se  me  responda  atodolo  q 
tengo  escrito.  I.  con  ntro  padre,  rreberendisimo  estube  ayer  de  mañana 
y  me  mandó  q  le  uiese  ocho  o  diez  dias  antes  de  mi  partida,  para  en- 
tregarme la  limosna  q  tiene  ofrecida,  y  ansi  tendré  cuidado  de  acudir 
allá,  y  solicitarlo,  tanbien  su  rreberendisima  mencaminó  a  Esteban  Es- 
pinonosa,  unginobés,  y  ansi  estube  ayci"  con  el.  y  oy  tanbien.  y  me  en- 
tregó ochocientos  rreales  para  q  embiase  a  V.  md.  y  con  esta  ba  carta 
suya  mande,  madre  mia,  rresponderle  y  consolarle,  no  anda  bueno  de 
achaques  de  una  pierna,  encomiéndele  á  dios,  y  su  mugcr  me  pidió  pi- 
diese lo  propio  á  V,  md,  y  quedan  firmados  en  el  libro  de  la  iiermandad. 
Ansimismo  otro  pariente  suyo,  q  se  llama  Pablo  Espinóla  se  firmó,  y 
pide  por  caridad,  le  tome  muy  á  su  cargo  encomendalle  a  ntrt).  SJ 
II  ntro,  rrey  ba  aciendo  cosas  grandiosas,  no  ay  sino  encomendalle 
muy  en  particular,  a  ntro.  Señor,  y  al  conde  de  Olivares  a  echo  grande 
despaña,  y  al  conde  de  saldaña  a  quitatlo  de  su  seruicio  y  lenbia  aflan- 
des  con  qviinientos  ducados  cada  mes.  de  sueldo,  en  lo  q  toca  á  mi  yjo 
y  demás  criados  del  rrey.  q  sea  en  gloria,  asta  ora  todo  está  en  silencio. 
dios  como  padre  lo  disponga  todo  como  mas  sea  seruido.  q  asta  ber 
las  cosas,  asentadas  todos  estamos  concuydado.  I.  con  esta  ban  algunas 
cartas,  y  una  de  Ju."  de  pala^uelos.  \'.  mrd,  madre  rresponderá,  a  las 
q  le  pare9Íere:  ':  .\1  padre  fray  pedro  de  Castro  y  compañero  y  padre 
camargo,  dará  mis  rrecados  con  la  madre  abadesa,  y  todas  esas  señoras 
y  enparticular  A  ntras.  hermanas'  doña  Fran.'"''  maria.  y  lasmarias  con 
antonia.  ||  mi  señora  la  Condesa  de  Castro  menbió  agora  la  carta  q  ba 
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con  esta,  estase  todauia  bienmala.  rrespondala  y  consuélela,  y  con  esto 
adiós  que  me  guarde  á  mi  carísima  madre,  y  conserbe.  en  su  santa  gra- 
9Ía  y  seruÍ9Ío.  amen,  y  de  Madrid  A  14  de  abril  de  1621  = 

Tu 

:  f  :  Fran.*"»  delaascension  :  f  : 

Carta  de  Dona  Catalina  de  Figueroa  a    su  hermana  doña  Francisca  de 
Lerma,  sobre  asuntos  de  la  Madre  Luisa. 

Jesús  María  Josefe. 
Han  con  Y.  m.  ermana  y  señora  niia.  el  miércoles  de  cenÍ9a  escribí 
a  V.  m.  y  a  mi  santa  madre  i  entendiendo  estaba  ya  muy  mejor  y  des- 
pués tubimos  nuevas  de  lo  contrario  ynos  a  tenido  con  grandísima  pena; 
pero  yo  siempre  tube  esperan9a  en  dios  nos  la  habla  de  dejar  para  el 
consuelo  de  tantos  como  le  tienen  con  su  vida  y  yo  mas  q  ninguno  porq 
certifico  aunq  después  q  me  falta  el  de  sus  cartas  estoy  tan  triste  y  des- 
amparada q  parece  no  acierto  acer  cosa  buena  aunq  estoy  confiada  de 
q  ay  donde  esta  padeciendo  se  acuerda  de  mi  porq  ya  sabrá  cuanto  lo  e 
menester  y  aora  en  la  ocasión  de  mi  jornada  que  se  comien9a  a  ordenar 
aunq  sin  saber  el  parecer  de  mi  santa  que  mi  confesor  y  yo  se  lo  cabía- 
mos a  pedir,  emos  dicho  misas  y  parece  que  pues  nuestro  Señor  lo  ba 
disponiendo  debe  de  seruirse  dello  q  yo  no  quiero  sino  q  seaga  su  bo- 
luntad  en  todo,  de  mucho  consuelo  me  ubiera  sido  una  carta  de  V.  m. 
y  algún  favor  de  mi  santa  madre  q  ya  pasa  adelante  la  mejoría  y  mi  se- 
ñor dios  a  de  dar  la  salud  que  yo  deseo  y  me  la  dege  ber.  digala  V.  m. 
mil  rrecaudos  de  mi  parte  y  q  sabe  su  magestad  q  si  pudiera  la  ubiera 
ydo  a  ber  y  suplico  a  V.  m.  me  la  aga  de  enviarme  el  manto  con  el  p.e 
fray  antonio  da9a  q  e  sabido  a  de  benir  presto  y  sera  muy  cierto  mensa- 
gero  y  seguro  que  a  aliarme  con  algún  alibio  yo  ubiera  echo  propio  para 
q  me  le  trugera  q  es  tan  grande  el  deseo  que  tengo  de  tenerle  en  mi  po- 
der q  si  me  fuese  sin  el  me  seria  de  grandísimo  desconsuelo  por  amor  de 
dios  se  lo  suplico  á  V.  m.  me  le  enbie  con  el  p.^  fray  antonio  o  con  el 
q  mas  presto  biniere  y  benga  a  nuestro  ermano  porq  no  me  conoce  el 
p.«  fray  antonio,  y  sí  por  bentura  ubiese  un  poquito  de  paño  de  su  san- 
gre estimarelo  en  lo  q  es  rragon  que  sus  cosas  de  mi  santa  madre  solo 
las  meresco  por  lo  q  las  estimo,  q  por  quien  soy  no  meresco  nada  y  de 
V.  m.  el  hacerme  mrd.  porq  la  quiero  acer  cargo  q  aunq  pecadora  la 
encomiendo  a  dios  en  mis  pobres  oraciones  y  la  quiero  en  su  magestad 
muchísimo,  la  rrespuesta  pido  desta  carta  abisandome  de  la  salud  de  mí 
santa  madre  y  de  la  de  V.  m.  a  quien  me  guarde  Dios  muy  largos  años, 
digala  V.  m.  q  no  olbide  a  esta  su  mínima  debota  y  si  V.  m.  la  puede 
sacar  algo  acerca  de  mi  jornada  agalo  y  abisems.  Es  de  Madrid  a  diez 
y  seis  de  marco. 

su  ermana  de  V.  m. 
=  doña  catalina  antonia  de  figueroa.  = 

^R.   yVlANUEL   Y'    yVilGUÉLEZ, 
Agustiniano. 


Revista  Científica 


jiiH  llii%ii«  «!<'  HHiiicre.  -Quizá  alfjuno  se  figure  al  leer  las  an- 
teriores palabras  que  se  trata  de  algún  juego  mágico,  ó  expe- 
rimento de  física  recreativa,  ó  algún  cuento  allá  del  tiempo 
de  Maricastaña,  y  no  obstante,  se  trata  de  un  fenómeno  meteorológi- 
co bien  comprobado,  y  del  cual  no  se  puede  dudar  aunque  la  explica- 
ción no  sea  muy  fácil. 

El  caso  es  el  siguiente:  en  Misignadi,  pueblo  distante  próxima- 
mente cuatro  kilómetros  del  Oppido  Mamertúio,  el  día  15  de  Mayo 
del  1890  hubo  dos  pequeñas  lluvias  de  sangre:  una  á  las  cuatro  y  me- 
dia de  la  tarde,  y  otra  á  las  cinco  de  la  misma.  Las  gotitas  de  sangre 
cayeron  sobre  las  piedras,  la  tierra,  los  árboles,  los  viñedos,  las  per- 
sonas, en  una  palabra,  sobre  todo  lo  que  se  encontraba  debajo  de  la 
nube  productora  del  raro  fenómeno.  Por  sabido  se  deja  que  de  aque- 
lla gente  sencilla  se  apoderó  un  pánico  extraordinario;  en  cambio, 
algunos  de  los  carabineros  reales  que  allí  se  encontraban  no  quisie- 
ron dar  fe  á  la  gente  del  campo  sin  antes  ver  por  sus  propios  ojos  las 
manchas  de  sangre.  Tan  perfectamente  pudieron  cerciorarse  de  la 
maravillosa  lluv*ia,  que  mientras  se  encontraban  contemplando  llenos 
de  admiración  las  piedras  3'  árboles  salpicados  de  sangre,  se  repitió 
por  segunda  vez  el  fenómeno,  quedando  convencidos,  por  lo  que  veían 
en  sus  propias  caras  y  manos,  de  lo  que  no  querían  dar  fe  á  los  senci- 
llos campesinos. 

El  Sr.  \'irdia,  Uirector  del  Observatorio  de  Oppido  Mamey  ti  no, 
dio  cuenta  de  tan  extraño  fenómeno;  y  rogado  por  el  Revdo.  P.  Denza 
para  que  procurase  aquilatar  lo  que  acerca  del  particular  hubiese, 
confirma  en  todo  la  exactitud  de  las  noticias  dadas,  enviándole  una 
relación  del  acontecimiento  con  las  firmas  de  cuarenta  testigos  ocu- 
lares escogidos  de  entre  los  más  inteligentes  de  la  localidad.  Por  si 
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quedasen  todavía  dudas,  transcribiré  el  certificado  del  jefe  de  cara- 
bineros del  Oppido  Marnertino,  G.  Marini. 

'^Legión  de  carabineros  reales  de  la  estación  de  Oppido,  al  señor 
Director  del  Observatorio  meteorológico  de  Oppido. 

"Oppido  21  de  Septiembre  de  1890. 

„Para  completar  nuestra  nota  del  9  de  Agosto  os  hago  saber  que 
el  15  de  Mayo  del  año  corriente,  á  la  sazón  en  que  en  el  pueblo  de 
Misignadi  tuvo  lugar  el  fenómeno  de  una  lluvia  que  parecía  de  san- 
gre, dos  carabineros  se  hallaban  en  aquella  estación  por  razones  de 
servicio. 

„E1  jefe  de  la  estación.  =  6^.  Marini. y, 

El  mismo  Sr.  Virdia  envió  hojas  y  piedras  manchadas  por  las  go- 
titas  de  sangre  de  la  referida  lluvia  para  ser  sometidas  al  análisis 
químico  en  el  laboratorio  de  la  Escuela  de  Higiene  pública  de  Roma, 
cuya  Dirección  informó  de  la  siguiente  manera: 

^Escuela  de  perfeccionamiento  de  Higiene  pública. —Dirección. 

"Roma  29  de  Junio  de  1890. 
„E1  examen  de  las  manchas  de  color  rojo  obscuro,  ó  más  bien  de 
color  café,  existente  en  las  piedras  y  hojas  á  consecuencia  de  una 
lluvia  de  sangre  (?),  ha  demostrado  que  están  compuestas  de  verda- 
dera sangre.  Las  gotitas  examinadas  tienen  una  magnitud  que  osci- 
la entre  uno  y  cuatro  milímetros  de  diámetro,  y  se  presentan  con  el 
aspecto  de  películas  algún  tanto  rizadas;  en  una  palabra,  poseen  to- 
dos los  caracteres  físicos  de  sangre  seca.  Tomando  parte  de  esta 
substancia  y  poniéndola  al  fuego  sobre  una  lámina  de  platino,  co- 
mienza por  hincharse  y  despide  en  seguida  olor  á  cuerno  quemado,  y 
por  fin  se  quema  su  carbono,  dejando  una  sal  roja  de  aspecto  terroso 
como  residuo,  el  cual,  sometido  á  los  reactivos,  presenta  los  caracte- 
res del  hierro.  Si  se  toma  otra  porción  de  la  substancia  procedente 
de  la  lluvia  y  se  la  trata  por  el  ácido  acético  cristalizable  y  el  cloruro 
de  hierro,  se  obtienen  los  hermosos  cristales  característicos  de  la 
hemina.  Asimismo  se  han  visto  con  el  microscopio  los  glóbulos  rojos 
después  de  haber  tratado  las  manchas  de  la  lluvia  por  una  disolución 
al  26  por  100  de  potasa,  según  el  método  de  Meniliun.,, 

Después  de  lo  preinserto,  creo  no  se  puede  dudar  del  raro  fenó- 
meno meteorológico,  consistente  en  verdadera  lluvia  de  verdadera 
sangre.  Mas  ¿cómo  puede  explicarse  tan  maravillosa  lluvia?  ¿De 
dónde  procedía  aquella  sangre?  No  es  fácil  dar  explicación  satisfac- 
toria del  acontecimiento  de  Misignadi,  aunque  han  sido  ya  varias  las 
hipótesis  expuestas  y  muchas  más  pudieran  hacerse  para  dar  cuenta 
y  razón  de  la  célebre  lluvia  de  sangre.  Cada  cual  puede  explicárselo 
á  su  manera,  partiendo  siempre  de  la  verdad  del  hecho. 
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'l'ieisiiio  li*:«ii.«i<'«ii*i*¡«l<»  «"^ii  li»  fV»i*aiiuc>¡4Mi  di'  l<».ki  rorali'M. — Las 

ciencias  naturales  y  físicas,  por  razón  de  su  empirismo,  poseen  muy 
contadas  teorías  fundadas  en  principios  ciertos  y  evidentes;  para  la 
explicación  de  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  verificados  en  la 
naturaleza  es  preciso  acudir  ;l  hipótesis  más  ó  menos  fundadas,  y 
teorías  ciertas  en  sus  líneas  tjenerales,  pero  dudosas  y  desconocidas 
en  los  pormenores.  De  aquí  el  que  tantas  veces  sal<ian  fallidas  las 
predicciones  y  errados  los  cálculos  de  los  que,  olvidándose  de  lo 
inmutable  de  los  cimientos,  levantan  sobre  estos  aparatosos  y  fantás- 
ticos edificios,  capaces  de  engañar  con  sus  suntuosas  formas  aun  á 
los  muy  avisados  mientras  un  nuevo  descubrimiento  no  viene  á  dar 
en  tierra  con  toda  aquella  insubstancial  fábrica,  siendo  causa  de  que 
algunos  reciban  siempre  con  prevención  y  hasta  rechacen  las  conse- 
cuencias teóricas  deducidas  de  la  atenta  observación  de  la  natura- 
leza. Ya  en  otra  ocasión,  y  en  la  Revista  científica,  hablé  de  este 
mismo  asunto  con  motivo  del  cadáver  petrificado  de  una  señora 
cu3'o  marido  aún  vivía. 

Creo  que  todos  debemos  trabajar  para  que  no  se  desquicie  y  des- 
naturalice la  ciencia;  pues  todo  lo  que  tiene  de  hermosa  y  encanta- 
dora cuando  sigue  tranquila  su  natural  curso,  lo  tiene  de  desprecia- 
ble cuando,  hinchándose,  trata  de  rebasar  los  límites  de  su  cauce  y 
destruir  seculares  y  venerandas  verdades,  contra  las  cuales  siempre 
se  ha  estrellado,  convirtiéndose  la  soberbia  de  sus  olas  en  espuma 
que  deshace  el  viento. 

He  aquí  un  caso  práctico  que  comprueba  lo  por  mí  afirmado: 

El  Sr.  X'erril,  y  con  él  otros  muchos  naturalistas  notables,  había 
dado  como  ciertoquepara  formaruna  capa  de  unos  veinte  centímetros 
de  espesor  necesita  la  Orbicella  annulans  sesenta  años;  y  partiendo 
de  este  principio,  se  calcularon  los  años  necesarios  para  formar  las 
islas  del  mar  del  Sur,  resultando  un  número  extraordinariamente 
desmesurado,  pero  que  era  preciso  admitir  en  fuerza  de  las  premisas 
sentadas  como  ciertas.  Mas  he  aquí  que  un  hecho  bien  palpable 
viene  á  dar  en  tierra  con  todo  este  castillo  fundado  en  el  aire.  Los 
cables  de  la  ílibana  se  han  recubierto  con  una  capa  de  7  centímetros 
en  un  espacio  de  tiempo  de  siete  años  solamente.  Por  manera  que, 
aun  suponiendo  que  la  formación  comenzó  desde  el  momento  de  la 
inmersión,  resulta  siempre  que  en  veinte  años  se  pueden  producir 
20  centímetros  de  coral,  para  cuya  formación  \'erril  afirmaba  nece- 
sitarse sesenta  y  cuatro  años. 

Estos  y  otras  casos  análogos  debieran  tenerse  muy  presentes  para 
no  extralimitarse  en  aseverar  en  nombre  de  la  ciencia  lo  que  no 
conduce  sino  á  desprestitriar  la  misma. 
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El  tornillo  telúrico  «le  Cliaiieourtois.— Desde  la  primera 
clasificación  química,  debida  á  Guyton  de  Moweau,  por  el  año 
•de  1782,  se  han  ideado  multitud  de  ellas,  sin  que  hasta  el  día  poda- 
mos gloriarnos  de  poseer  la  única  perfecta,  la  natural. 

En  1815,  Prout  expuso  una  nueva  teoría,  base  de  la  clasificación 
por  él  inventada,  y  que  tenía  como  natural.  Para  el  sabio  químico,  la 
materia  del  universo  es  única:  todos  los  seres  materiales  no  eran 
más  que  hidrógeno  condensado;  así,  un  átomo  de  oxígeno  resulta  de 
la  condensación  de  ló  de  hidrógeno;  uno  de  azufre  proviene  de  la 
condensación  de  32  del  único  cuerpo  simple^  y  por  lo  tanto,  todos  los 
cuerpos  llamados  simples  deberían  tener  sus  pesos  atómicos  múlti- 
plos del  peso  del  hidrógeno.  Estas  aseveraciones  se  estrellaron 
contra  los  experimentos,  y  la  idea  de  Prout  quedó  relegada  al  olvido. 
Mendelejeff  ha  sido  el  que  ha  venido  á  presentar  retocada  la  teoría 
de  Prout. 

El  célebre  químico  ruso  afirma  que  las  propiedades  físicas  y  quí- 
micas de  los  cuerpos  guardan  relaciones  muy  notables,  aunque 
algunas  aún  no  conocidas,  con  los  pesos  anatómicos,  y  tiene  por 
•cierto  que  las  propiedades  de  los  cuerpos  son  función  periódica  de 
los  pesos  atómicos. 

"No  hemos  de  estudiar  aquí  las  razones  que  favorezcan  ó  contra- 
ríen á  la  clasificación  llamada  por  Víctor  Meyer  sistema  natural 
de  los  elementos  químicos;  lo  indudable  es  que  hoy  se  discute  la 
progenitura  de  la  idea  que  señala  como  medio  de  clasificación  las 
relaciones  numéricas  entre  los  pesos  atómicos. 

El  Sr.  John  Newlands,  en  el  1884,  reclamaba  como  suya  la  priori- 
dad del  enunciado  de  ciertas  relaciones  numéricas  existentes  entre 
los  pesos  atómicos,  por  las  cuales  se  pueden  agrupar  en  familias  muy 
naturales  los  cuerpos  simples.  Mas  ahora  resulta  que,  según  los  se- 
ñores Lecoq  y  Laparent,  ya  el  7'de  Abril  de  1862  un  ingeniero  de  mi- 
nas, el  Sr.  Begnyer  de  Chancourtois,  presentaba  á  la  Academia  de 
Ciencias  un  trabajo  con  el  siguiente  título:  "Acerca  de  una  clasifica- 
ción natural  de  los  cuerpos  simples  ó  radicales,  llamada  tornillo  te- 
lürico„,  y  que  los  comentadores  de  esta  clasificación  sentaron  como 
cierto,  y  sin  ambaje  de  ningún  género,  que  las  propiedades  de  los 
cuerpos  dependían  de  las  propiedades  de  los  números. 

Lo  substancial  del  tornillo  telúrico  es  lo  siguiente:  supongamos  un 
cilindro  recto  cuya  base  se  haya  dividido  en  dieciséis  partes  igua- 
les, ó  sea  en  tantas  como  unidades  tiene  el  peso  atómico  del  oxígeno. 
Si  después  se  traza  una  hélice  con  la  inclinación  de  45"  sobre  el  eje» 
cualquier  punto  de  ella  puede  ser  considerado  como  característico 
de  un  cuerpo  simple,  cuj^o  peso  atómico,  proporcional  á  la  longitud 
de  la  espira,  se  leerá  en  la  generatriz  correspondiente  á  este  punto. 
A  cada  vuelta  de  la  espira  la  hélice  vuelve  á  pasar  por  una  misma 
vertical,  siendo  su  distancia  á  la  base  del  cilindro  números  múltiplos 
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de  l(>,  señalando  los  ciuipos  cuyos  pesos  atómicos  j^ozaii  de  esta  pro- 
piedad. Asimismo  los  diversos  puntos  de  intersección  de  la  hólice  con 
una  cualquiera  délas  dieciséis  generatrices  principales  corresponden 
á  elementos  cuyos  pesos  atómicos  se  diferencian  en  un  múltiplo  de  Ib. 

Si  después  de  haber  desarrollado  el  cilindro  sobre  un  plano,  con 
lo  cual  quedará  transformada  la  hélice  en  una  serie  de  rectas  para- 
lelas, se  unen  dos  puntos  cualquiera  de  éstas  por  medio  de  otras  y  se 
arrolla  después  la  superficie,  la  nueva  recta  dará  origen  ¿i  otra  hélice 
secundaria,  cuyas  intersecciones  con  la  hélice  principal  señalarán 
cuerpos  en  que  la  diferencia  de  sus  pesos  atómicos  serán  múltiplos 
de  una  cantidad  constante. 

He  aquí  en  breves  palabras  la  explicación  del  tornillo  telúrico,  por 
cuyo  gongorino  título  es  imposible  venir  en  conocimiento  de  lo  que 
pretendía  significar  el  célebre  Chancourtois.  Según  se  desprende  de 
lo  expuesto,  este  químico  precedió  á  Mendelejeff  en  el  enunciado  de 
la  idea  que  las  propiedades  de  los  cuerpos  dependen  del  peso  de  sus 
átomos.  

<'Hiióii  HiiBiiiia filio.  -Tomamos  de  El  Movimiento  Católico  la 
siguiente  noticia: 

"L'n  periódico  italiano  anuncia  la  invención  de  un  cañón  subma- 
rino. Los  experimentos  verificados  han  dado  resultados  excelentes. 
VA  aparato  fué  sumergido  á  lOU  metros  de  profundidad,  y  á  una  señal» 
el  proyectil  atravesó  en  diez  segundos  la  columna  de  agua  á  pesar 
de  la  resistencia  del  líquido. 

„Estos  cañones  pueden  situarse  á  cualquier  profundidad  y  perma- 
necer completamente  invisibles  al  enemigo.  Este  género  de  proyec- 
tiles serán  de  efectos  terribles  á  causa  de  su  carga  considerable.  No 
producirán,  sin  embargo,  los  mismos  efectos  que  los  torpederos;  pues 
mientras  los  últimos  se  emplean  para  perforar  y  destruir  los  acora- 
zados, los  nuevos  proyectiles  llevarán  tal  perturbación  en  las  aguas, 
que  los  buques  no  sabrán  cómo  defenderse  de  semejante  enemigo. 
Hstos  pro3-ecliles  tienen  la  enorme  ventaja  de  explotar  automática- 
mente á  la  profundidad  que  convenga,  y  sin  necesidad  de  ningún 
fluido  ni  de  ningún  agente  de  transmisión. 

^Actualmente  se  construye  un  cañón  de  este  sistema.  Los  experi- 
mentos se  verificarán  en  Spezzia,  en  presencia  de  numerosos  oficiales 
superiores. „ 

No  sabemos  cuántos  buques  echará  á  pique  y  cuántos  enemigos 
matará  el  cañón  submarino;  pero  una  cosa  se  desprende  de  estos  ex- 
perimentos, y  es  que  las  naciones  se  regocijan  con  los  inventos  ver- 
daderos ó  .supuestos  de  armas  con  que  destruir  con  mayor  rapidez  y 
certeza  en  el  éxito  á  sus  enemigos.  ;Será  que  se  han  olvidado  de  la 
bellísima  utopia,  hija  del  progreso,  consistente  en  un  desarme  gene- 
ral y  supresión  de  fronteras? 
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lia  pila  de  Volta  cwnio  g;eiiera«!op  eléetrieo. — Hasta  la  fecha 
en  la  pila  del  profesor  de  Física  de  París  se  encontraba  el  singular 
mérito  de  ser  la  primera  fuente  de  electricidad  dinámica,  y  por  sólo 
esta  cualidad  figura,  con  razón,  en  todos  los  tratados,  aun  en  los  más 
elementales  de  Física,  y-ha  vivido  y  continuará  viviendo  en  la  memo- 
ria de  todos  los  que  hayan  saludado  la  ciencia  eléctrica. 

El  5  de  los  corrientes,  en  una  sesión  extraordinaria  celebrada  por 
los  electricistas  de  París,  á  la  que  asistieron  un  número  considerable 
de  especialistas  en  la  materia  de  Inglaterra,  Bélgica,  Alemania  y 
América,  el  señor  de  Meritens  afirmó  y  demostró  experimentalmen- 
te  que  se  podría  en  lo  sucesivo,  mediante  una  disposición  especial, 
obtener  la  luz  y  fuerza  eléctricas  por  la  antigua  pila  de  Volta.  Como 
sabemos  que  llamó  la  atención  del  ilustrado  auditorio  la  proposición 
del  señor  de  Meritens,  es  de  suponer  que  la  luz  y  la  fuerza  se  conse- 
guirán en  gran  cantidad  y  con  relativa  economía^  pues,  de  lo  contra- 
rio, la  admiración  de  los  electricistas  sería  infundada,  y  de  ahí  el 
que  conceptuemos  de  extraordinaria  transcendencia  el  descubri- 
miento. 


Fotografía  de  los  eolores.  — También  se  anuncia  como  resuel- 
to el  medio  de  fotografiar  los  colores.  En  la  próxima  Revista  científi- 
ca daremos  cuenta  detallada  del  descubrimiento.  No  lo  hacemos  aho- 
ra por  no  extender  mucho  esta  sección  de  la  Revista  y  querer  trans- 
cribir á  continuación  el  artículo  publicado  en  la  excelente  revista  La 
Ciencia  Eléctrica  por  su  ilustrado  director  D.  José  Casas Barboza 
acerca  del  alumbrado  eléctrico  de  este  Real  Colegio. 

EL    ALUMBRADO   ELÉCTRICO   EX   EL   REAL    COLEGIO  DEL  ESCORIAL 

Ya  que  la  empresa  no  fuera  difícil,  era  por  demás  grato  realizar 
una  de  las  aplicaciones  de  la  luz  eléctrica  más  simpáticas  que  puede 
caberle  en  suerte  á  un  electricista  español;  tal  es,  siquiera  sólo  resul- 
tase parcial  y  provisionalmente,  la  instalación  del  alumbrado  en  el 
monasterio  del  Escorial. 

Por  dichosos  nos  tuvimos  el  día  en  que  el  sabio  cuanto  virtuoso 
rector  del  Monasterio,  donde  los  PP.  Agustinos  tienen  á  la  par  un 
plantel  de  misionistas  para  llevar  la  luz  del  Evangelio  al  lejano  Orien- 
te, y  un  completo  3^  modernísimo  colegio  destinado  á  formar  hombres 
para  el  siglo,  nos  confió  el  lisonjero  encargo  de  iluminar  la  grandio- 
sa iglesia  y  alguna  de  las  más  suntuosas  dependencias  de  aquel  mo- 
numento glorioso  de  nuestra  pasada  grandeza.  La  empresa  nada  te- 
nía de  difícil,  y  sólo  por  incidencia  la  referimos;  era,  sí,  altamente 
simpática,  porque  no  sin  emoción  puede  verse  resurgir  la  luz,  hija 
del  progreso  moderno,  bajo  aquellas  bóvedas  inmensas,  donde  la 
amarilla  cera  del  ritual  jamás  logró  penetrar  las  imponentes  obscuri- 
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dades,  ni  aun  en  los  días  in;'is  solemnes  en  que  la  majestad  de  las  ce- 
remonias del  culto  exi^e  raudales  de  luz  para  dar  diafanidad  y  relie- 
ve A  las  magnificencias  severas  de  un  templo  siempre  envuelto  en  las 
penumbras  misteriosas  de  un  pasado  evocador  de  ideas  místicas  de 
grandeza  y  en  las  de  su  propia  austera  vastidad. 

Hra  en  Mayo  de  1mS7.  Tratábase  de  conmemorar  el  X\'  centenario 
de  la  conversión  de  San  Agustín,  y  acjucllos  ilustrados  frailes,  en 
quienes  el  contacto  con  el  mundo  y  el  estudio  asiduo  han  esclarecido 
la  iniclit;"encia  sin  menoscabo  de  la  fe;  que  han  depurado  el  celo  pro- 
pagandista sin  detrimento  de  la  virtud  evangélica  que  brilla  en  sus 
misiones;  que  en  la  estrechísima  regla  del  claustro  educan  al  catecú- 
meno, para  la  abnegación,  el  sufrimiento  y  acaso  el  martirio,  y  en  el 
colegio  á  nuestros  hijos  en  sana  y  prudente  libertad  para  las  luchas 
y  aun  para  las  satisfacciones  de  la  vida;  que^  en  una  palabra,  forman 
á  la  par  misioneros  y  ciudadanos;  aquellos  ilustrados  frailes,  decimos, 
quisieron  dar  muestra  ostensible  de  su  cultura  y  de  su  religiosidad 
asociando  ;l  las  formas  severas  del  rito  los  esplendores  de  la  civiliza- 
ción. La  luz  eléctrica  se  instaló  rápida  y  provisionalmente  en  el  pro- 
pio monasterio,  y  por  vez  primera  despertaron  los  ecos  dormidos  de 
aquellos  inmensos  claustros  misteriosos  el  silbato  de  vapor  de  la  cal- 
dera y  el  ruido  mundano  del  volante  de  un  motor. 

La  iglesia,  con  veinte  focos Gramme,  resultó  imponentísima;  jamás 
las  maravillas  pictóricas  de  la  monumental  escalera  del  convento  tu- 
vieron el  realce  de  una  luz  más  cernida,  más  igual,  más  viva.  Hra  la 
primera  iglesia  de  España  que  daba  acogida  á  esta  espléndida  mani- 
festación del  progreso,  y  la  iglesia  resultaba,  por  su  grandiosidad  y 
por  sus  recuerdos,  la  más  propia  para  tan  lisonjera  iniciación. 

Xo  nos  proponemos  hablar,  ni  de  aquella  fiesta,  que  en  el  orden 
religioso  fué  memorable,  ni  de  la  aplicación  de  luz  eléctrica  que  en 
ella  se  hizo,  porque  su  oportunidad  ha  pasado.  Mas  la  circunstancia 
de  haberse  instalado  recientemente  con  carácter  definitivo,  aunque 
en  proporciones  algo  menos  vastas,  la  luz  en  el  monasterio,  nos  ha 
conducido,  sin  querer,  á  hablar  de  un  suceso  al  cual  se  asocia  un  ín- 
timo recuerdo  personal  que  nos  es  grato,  y  cuya  gloria  debe  adjudi- 
carse á  los  ilustrados  y  austeros  moradores  del  monasterio  de  San 
Lorenzo. 

Ocupa  una  parte  importante  de  éste,  la  más  accesible,  abierta  y 
risueña,  si  vale  aplicar  estos  adjetivos  al  monumento  que  nos  han  le- 
gado un  Rey  y  una  época  cuya  sombría  grandeza  se  confunden,  el 
magnífico  colegio  de  primera  y  segunda  enseñanza  fundado  por  Al- 
fonso XIL  y  cuya  dirección  confió  á  los  Padres  Agustinos.  \in  él  reci- 
ben educación  intelectual  y  física,  moral  y  científica,  multitud  de  ni- 
ños; y  no  satisfechos  los  ilustrados  frailes  con  poseer  un  edificio  que, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene,  ciertamente  que  no  tendrá  rival 
en  nuestra  España,  aún  quisieron  dotarle  de  una  instalación  de  luz 
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eléctrica,  para  la  cual  disponían  de  un  salto  de  agua  de  no  gran  cau- 
dal situado  á  corta  distancia  del  monasterio.  Así  y  todo,  es  tal  la 
vastidad  del  edificio  que  la  distribución,  desde  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, hubiérase  hecho  en  condiciones  deplorables  á  no  disponerse 
de  un  generador  hidráulico.  Reside  éste  en  el  sitio  llamado  el  Rome- 
ral, presa  situada  á  1.020  metros  del  convento.  El  salto  es  de  100  me- 
tros, y  el  gasto  de  20  litros  por  segundo;  la  fuerza  útil  resulta  ser  de 
13  caballos. 

Con  esta  energía  han  podido  disponer  una  instalación  de  200  lám- 
paras de  á  16  bujías,  repartidas  en  las  vastas  dependencias  asignadas 
al  colegio.  Nuestro  grabado,  reproducción  de  una  fotografía,  repre- 
senta uno  de  los  tres  salones  de  estudio  iluminado  con  seis  lampari- 
tas.  .Sin  haber  prodigalidad  de  luz,  ha)',  empero,  un  alumbrado  muy 
superior  al  que  dábanlos  fétidos  quinqués  de  petróleo.  La  generación 
escolar,  que  es  la  vida,  la  juventud,  el  porvenir,  la  alegría  dentro  de 
aquel  asilo  de  la  meditación  y  el  recogimiento,  cuya  quietud  turba- 
rían sus  bulliciosos  juegos  sin  la  impenetrabilidad  de  aquellos  muros 
ciclópeos  y  de  aquellas  distancias  que  simulan  lo  infinito  dentro  del 
recinto  murado,  limitado,  finito;  aquella  generación,  decimos,  ha  re- 
cibido con  extraordinaria  satisfacción  y  regocijo  la  reforma.  Ya  aque- 
llos claustros  poblados  de  sombras,  que  no  lograba  alejar  la  remota 
luciérnaga  de  un  quinqué,  han  dejado  de  ofrecer  á  la  viva  imagina- 
ción de  los  niños  el  recuerdo  de  aquel  ente  sobrenatural,  símbolo  del 
pavor,  con  cuya  evocación,  en  época  todavía  no  lejana,  imponíase 
freno  á  sus  escarceos  infantiles.  Ho}-  todo  es  luz  dentro  del  colegio 
del  Escorial:  luz  para  los  espíritus  y  luz  para  los  cuerpos. 
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tESTKOS  lectores  saben  ya  que  el  Gobierno  italiano  fué  derro- 
tado en  la  Cámara  de  los  diputados  la  noche  del  31  de  Enero 
^"^^CJjÜ  próximo  pasado.  La  crisis  que  surgió  con  tal  motivo  ha  sido 
lariía  y  laboriosa,  habiendo  obtenido  una  solución  provisional.  Es 
difícil  delinir  claramente  el  matiz  político  del  nuevo  Gobierno:  el 
marqués  de  Kudini,  I'residente  del  Consejo  de  Ministros,  ha  liiíurado 
hasta  ahora  entre  los  niíls  moderados  de  los  liberales,  se  entiende; 
mas  en  cambio  Xicotera,  que  es  Ministro  de  lo  Interior,  acentúa  el 
color  progresista  del  nuevo  Gabinete.  Para  que  no  se  extrañe  sin 
duda  la  unión  de  tales  elementos  heterogéneos,  Rudini  se  ha  apresu- 
rado á  declarar  á  un  periodista  que  él  es  tan  liberal  como  el  primero, 
hasta  dcmócr-.ta  inclusive,  A  condición  de  que  no  se  entienda  por  eso 
que  es  jacobino.  "Mi  actitud  con  respecto  al  Vaticano,  ha  añadido, 
será  muy  distinta  de  la  de  Crispí.  No  soy  amigo  del  clericalismo,  y 
me  atendré  á  la  ley  de  garantías.  Pero  la  persecución  á  la  Iglesia  me 
parece,  no  sólo  inútil,  sino  antiliberal. „  Con  respecto  á  la  triple  alian- 
za, Kudini  es  partidario  de  ella:  como  dice  que  lo  ha  sido  siempre, 
pero  procurando  que  sea  ella  una  verdadera  garantía  de  paz,  y  no 
una  amenaza  constante,  como  ha  venido  siendo  hasta  ahora.  Pero  es- 
tas declaraciones,  sin  carácter  oficial  ninguno,  con  ser  tal  vez  las 
más  sinceras  son  insuficientes,  y  debemos  añadir  lasque  ha  hecho 
ante  las  Cámaras,  que  son  del  tenor  siguiente:  el  nuevo  Ministerio  se 
compromete  á  realizar  grandes  economías  en  todos  los  ramos  y  ser- 
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vicios  hasta  lograr  la  nivelación  de  los  presupuestos  sin  recurrir  á 
nuevos  impuestos.  Por  ahora  no  propondrá  ninguna  ley  política,  y  sí 
sólo  las  medidas  que  tiendan  á  mejorar  rápidamente  las  condiciones 
del  crédito.  Acerca  de  la  política  exterior,  la  declaración  ministerial 
■contiene  el  siguiente  párrafo:  "Nuestra  política  exterior,  dice,  será 
franca,  como  conviene  á  un  país  que  realmente  desea  la  paz.  Manten- 
dremos nuestras  alianzas  demostrando  que  no  tenemos  intenciones 
agresivas,  y  esforzándonos  por  hacer  que  se  borren  todas  las  sospe- 
chas y  desconfianzas  en  nuestras  relaciones  con  Francia.  Italia  atra- 
viesa momentos  difíciles  á  causa  de  las  dificultades  financieras;  pero 
las  venceremos  antes  de  lo  que  se  cree,  y  para  esto  es  necesaria  la 
paz.,,  Comprendiendo  Rudini  la  precaria  situación  del  Gabinete  que 
preside,  que  puede  cualquier  día  ser  derrocado  por  Crispí,  cuya  es 
todavía  la  maj'oría  de  las  Cámaras,  ha  recomendado  á  éstas  que  dis- 
cutan brevemente  los  proyectos  que  va  á  presentar,  para  saber  si 
cuenta  con  mayoría;  pues  si  advirtiese  que  solamente  se  le  toleraba, 
abandonaría  el  poder. 

Las  Cámaras  han  suspendido  sus  sesiones  hasta  el  día  2  de  Marzo, 
para  dar  tiempo  al  nuevo  Gabinete  á  que  prepare  sus  proyectos.  Fá- 
cilmente se  echa  de  ver  en  las  manifestaciones  de  Rudini  el  decidido 
empeño  de  compaginar  las  economías  con  la  adhesión  á  la  triple 
alianza;  y  como  la  caída  de  Crispí  no  obedece  á  otra  causa  que  á  la 
imposibilidad  en  que  se  encontraba  de  amalgamar  esos  extremos, 
posible  es  que  á  Rudini  le   quepa  la  misma  suerte  y  en  breve  plazo. 

—El  Duque  de  Cambridge,  de  cuya  reciente  visita  al  Papa  habla- 
mos en  el  número  pasado,  ha  cantado  á  los  italianísimos  las  verda- 
des del  barquero.  En  cuanto  salió  del  \'aticano  le  faltó  tiempo  para 
■decir  maravillas  de  León  XIII,  y  á  una  diputación  de  oficiales  que 
fué  á  visitarle  dirigió  estas  expresivas  palabras:  "Habéis  despojado 
al  Papa  de  sus  Estados,  y  es  la  mayor  falta  que  podíais  cometer.  Del 
mismo  modo  concluiréis  por  despojar  á  Humberto.,,  Dicho  se  está  que 
tales  frases  producirían  sensación  poco  agradable  en  los  oficiales. 
■Con  haberse  apresurado  los  diarios  católicos  de  Roma  á  reproducir 
esta  versión,  ningún  diario  oficial  ni  oficioso  del  Gobierno  la  ha  des- 
mentido. 

—El  Cardenal  Carlos  Cristófori,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congre- 
-gación  de  las  Indulgencias  y  Santas  Reliquias,  acaba  de  morir  en 
Roma  después  de  larga  y  penosa  enfermedad.  El  Cardenal  Cristófo- 
ri ha  mostrado  en  los  diversos  cargos  que  ha  cumplido  gran  aptitud 
para  tratar  los  asuntos  más  difíciles,  durante  el  ejercicio  casi  de  me- 
dio siglo  de  sus  funciones  en  el  gobierno  de  la  Iglesia.  El  difunto  Car- 
denal formaba  parte  de  las  Congregaciones  del  Concilio,  de  los  Obis- 
pos y  Regulares,  del  Ceremonial  y  de  la  Lauretana.  El  Soberano 
Pontífice  felizmente  reinante  le  profesaba  especial  predilección. 

— El  día  7  se  celebraron  en  Roma,  en  la  capilla  Sixtina,  solemnes 
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honras  lúnebrcs  por  el  eterno  descanso  del  inmortal  Pontífice  Pío  IX, 
oficiando  de  pontifical  el  Cardenal  Hohenlohe.  X'einte  Cardenales, 
muchos  Obispos  y  Prelados,  (ienerales  y  Procuradores  fjenerales  de 
las  Ordenes  reliííiosas,  el  Cuerpo  diplomático,  miembros  de  la  noble- 
za romana  y  gran  número  de  fieles  asistieron  á  la  solemne  ceremo- 
nia, qué  fue  dispuesta  por  los  quince  Cardenales  que  aún  viven  crea- 
dos por  Pío  IX. 

—El  canónigo  Hucchter  ha  publicadQuna  historia  popular  del  Em- 
perador Francisco  José,  de  Austria,  en  la  cual  se  inserta  una  carta 
escrita  por  la  Emperatriz  Isabel  A  la  esposa  de  Humberto.  Esta  car- 
ta, que  ha  tenido  gran  resonancia  y  que  por  nadie  ha  sido  desmenti- 
da, recuerda  que  todos  los  que  han  atentado  contra  la  independencia 
del  Papa  han  sucumbido  desastrosamente,  como  le  sucedió  particu- 
larmente á  Napoleón.  'La  sola  idea,  dice  la  Emperatriz,  de  ponerlos 
pies  en  los  umbrales  del  Quirinal  me  llena  el  corazón  de  espanto. 
Mucha  pena  tengo  en  no  poder  pagar  la  visita  á  mi  real  hermana; 
pero  la  culpa  la  tienen  los  que  quieren  gobernar  al  mundo  según  sus 
intereses  materiales,  tan  falsos  como  efímeros.,, 


II 
EXTRANJERO 

Alemania.— Xo  se  sabe  á  punto  fijo  qué  efecto  habrá  producido  en 
Guillermo  II  el  cambio  de  Ministerio  en  Italia;  pero  ya  se  puede  ase- 
gurar que  influirá  de  un  modo  decisivo  para  que  el  nuevo  Gabinete 
se  avenga  con  sus  antiguos  planes,  y  que  los  alardes  de  Rudini  pro- 
metiendo quijotescamente  la  paz  á  Europa  tendrán  eficaz  correctivo 
en  Berlín,  á  menos  que  ésas  sean  también  las  ideas  del  Emperador 
teutón,  desde  antes  que  los  nuevos  consejeros  de  Humberto  traten  de 
imponerle  sus  opiniones. 

—  Parece  ser  que  la  masoneiía  universal  tiene  su  directorio  supre- 
mo en  Berlín,  donde  residen  4<X)  directores;  tras  de  éstos  vienen  otros 
directores  al  por  menor.  En  Ñapóles  cuentan  que  reside  el  directo- 
rio para  Europa;  en  Calcuta,  para  Asia  y  África;  en  Washington, 
para  la  América  del  Norte,  y  en  Montevideo  para  la  del  Sur, 

—El  nuevo  Obispo  de  .Strasburgo  (Alsacia),  Mons.  F'ritzen,  nació 
en  1.S3.S  en  la  Prusia  del  Rhin.  Dos  hermanos  suyos  figuran  en  el  Cen- 
tro católico  alemán,  dirigido  por  M.  Windlhorst.  Es  doctor  en  Teolo- 
gía y  en  I-'ilosofía.  Recibió  el  presbiterado  en  1862,  y  fué  profesor  del 
Seminario  de  Munster,  en  Wesphalia,  hasta  que  se  suprimió  en  1872,. 
con  motivo  del  CtiUttrkamf^f.  Isntonces  pasó  como  capellán  al  pala- 
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cío  de  Sajonia  Real,  en  Dresde,  y  fué  encargado  de  la  enseñanza  de 
los  hijos  del  Rey.  En  1884  fué  elegido  Rector  del  Seminario  católico 
de  Montigny  y  canónigo  honorario  de  Metz,  en  la  Lorena.  Toda  su 
vida  se  ha  consagrado  á  la  predicación,  y  mu}^  particularmente  á  la 
enseñanza  del  pueblo  y  de  los  grandes.  Su  elección  ha  sido  muy  ce- 
lebrada por  todos  los  católicos  alemanes. 


* 


Inglaterra.— Según  se  había  anunciado,  Gladstone  presentó  el 
día  4  una  proposición  en  la  Cámara  de  los  Comunes  derogando  la  ley 
que  excluye  á  los  católicos  del  cargo  de  lord  Canciller  del  Reino 
Unido  y  del  de  lord  lugarteniente  de  Irlanda.  A  pesar  de  la  elocuente 
y  calurosa  defensa  del  anciano  leader,  la  proposición  fué  desechada 
por  mayoría  de  33  votos. 

Si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  en  este  punto  han  ganado  nuestros 
Jiermanos  los  católicos  desde  1829,  no  es  aventurado  suponer  que 
pronto  desaparecerán  estas  cortapisas,  como  han  desaparecido  otras 
más  importantes.  En  la  fecha  indicada  los  católicos  no  podían  ser  ni 
elegidos  ni  electores,  careciendo  por  completo  de  aptitud  legal  para 
ejercer  cargos  públicos.  Gracias  al  inmortal  O'Connell,  que  fué  ele- 
gido diputado  contra  toda  ley,  el  Gobierno  se  vio  obligado  á  otorgar 
el  acta  de  emancipación  que  habilitó  á  los  católicos  para  intervenir 
en  las  contiendas  políticas,  pero  exceptuándose  los  dos  cargos  men- 
cionados. Con  lo  cual  puede  darse  el  extraño  caso  de  que  un  católico 
pueda  ser  primer  Ministro  del  Gabinete  británico,  y  nombrar  como 
tal  Arzobispos  y  Obispos  anglicanos  (protestantes);  y,  sin  embargo, 
no  puede  ser  ni  lord  Canciller  ni  Virrey  de  Irlanda.  Créese  que  el  tí- 
tulo de  guardián  de  la  conciencia  del  Soberano  de  la  Gran  Bretaña, 
unido  al  de  Canciller,  ha  movádo  á  los  conservadores  á  rechazar  la 
proposición  de  Gladstone;  pero  el  escrúpulo,  si  le  ha  habido,  ha  sido 
bien  necio,  porque  no  hay  Cancilleres  capaces  de  guardar  la  concien- 
cia de  un  limpiabotas,  ni  admite  ninguno  tales  guai-dianes,  ni  hay 
por  qué  rechazar  á  un  católico  de  puestos  que  pueden  ocupar  en  In- 
glaterra los  mismísimos  adoradores  de  Confucio. 

Terminaremos  este  curioso  punto  añadiendo  que  los  conservado- 
res ingleses  atribuj^en  á  Gladstone  el  pensamiento  de  elevar  á  los 
puestos  indicados  á  Carlos  Russell  y  al  marqués  de  Ripón,  insignes 
católicos. 

—Se  han  perdido,  y  desgraciadamente  para  mucho  tiempo,  las  es- 
peranzas de  un  arreglo  entre  Parnell  y  los  diputados  autonomistas. 
El  primero  se  empeñaba  en  que  Mac-Carthy  dimitiese  la  jefatura  de 
que  estaba  investido  para  que  recayese  en  un  amigo  suyo;  mas 
viendo  que  no  lo  podía  conseguir,  ha  declarado  que  seguirá  como 
hasta  aquí. 
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—  Otra  vez  ha  vuelto  á  aparecer  el  famoso  Jack  el  destripador,  lle- 
vando la  alarma  y  el  terror  al  barrio  de  Whitechapel.  El  día  13  se 
volvió  A  encontraren  el  citado  barrio  el  cadáver  de  una  mujer  horri- 
blemente mutilada.  Desde  los  primeros  momentos  comenzó  la  poli- 
cía sus  indagaciones.  Los  últimos  telegramas  dicen  que  ha  sido  dete- 
nido un  individuo,  pero  se  ignora  que  sea  el  criminal;  si  lo  fuera,  difí- 
cilmente podría  escapar  de  las  iras  populares,  aunque  las  leyes  le 
perdonasen,  que  no  le  perdonarán. 


* 
*  * 


Francia.— Hemos  leído  en  un  periódico  que  Monseñor  Freppel,  in- 
signe Obispo  de  Angers,  se  ha  presentado  al  Papa,  entregándole 
una  protesta,  firmada  por  varios  Prelados  y  diputados  de  la  derecha, 
manifestando  que  no  pueden  aceptar  la  forma  de  gobierno  republi- 
cana por  considerarla  incompatible  con  el  Catolicismo.  Según  el  in- 
dicado periódico,  la  protesta  de  IMonseñor  Freppel  añade  que,  si  se' 
realizase  el  programa  del  Cardenal  Lavigerie,  estallaría  irremisible- 
mente un  cisma  en  la  Iglesia  de  Francia.  Acerca  del  viaje  del  Prela- 
do de  Angers  y  de  sus  gestiones  en  Roma,  no  tenemos  noticias  espe- 
ciales; pero  desde  luego  podemos  asegurar  que  tan  sabio  Obispo  no 
ha  podido  firmar,  y  mucho  menos  poner  en  manos  del  Papa,  una  pro- 
testa en  que  se  haga  constar  que  la  forma  republicana,  así  en  abso- 
luto, sea  incompatible  con  la  Iglesia.  Lo  que  dirá  Monseñor  Freppel 
es  que  la  República,  tal  como  está  establecida  en  Francia,  es  incom- 
patible con  los  intereses  de  la  Iglesia,  y  este  hecho  es  tan  evidente 
que  el  mismo  señor  Arzobispo  de  Argel  empieza  por  declararlo. 

—  De  los  Anales  de  Lourdes  tomamos  los  siguientes  datos:  "Ciento 
veinticuatro  peregrinaciones  en  el  año  pasado  han  conducido  al  san- 
tuario bendito  97.026  peregrinos  procedentes  de  Francia,  Bélgica, 
Holanda,  Alsacia-Lorena  y  \'enezuela.  Don  Pedro, que  fué  Emperador 
del  Brasil,  comulgó  con  los  Condes  de  Eu  en  la  basílica,  imitándole 
después  el  Duque  de  Nemours  y  el  de  Norfok.  A  estas  peregrinacio- 
nes han  concurrido  52  Arzobispos,  Obispos,  Abades  mitrados  y  otros 
Prelados.  Se  hari  celebrado  28.2.T0  misas  y  distribuido  2.")1.0.')0  comu- 
niones. De  1.770.242  intenciones  de  oraciones,  2.'>..')77  han  sido  de  ac- 
ción de  gracias  por  mercedes  recibidas,  y  como  prueba  de  gratitud 
se  han  donado  á  la  Santísima  Virgen  siete  coronas,  74  corazones,  30.') 
placas  de  mármol,  16  casullas,  dos  ornamentos  completos  de  subido 
coste,  cinco  albas,  nueve  banderas,  seis  lustres  ó  lámparas,  cálices, 
tapices,  relojes  y  alhajas  cuajadas  de  pedrería,  siete  espadas,  dos 
charreteras  de  militar  y  dos  banderas  de  regimiento.  La  subscripción 
para  la  obra  de  las  piscinas  ha  producido  26.000  francos,  y  los  cela- 
dores de  la  peregrinación  espiritual  han  recogido  .54.4.'y)  francos,  con 
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los  que  se  pagará  la  deuda  que  aún  existe  de  la  construcción  de  la 
iglesia  del  Rosario. „ 

— Acaba  de  morir  en  París  el  célebre  pintor  Meissonier.  Su  muer- 
te ha  sido  muy  sentida,  porque  se  le  consideraba  como  uno  de  los  me- 
jores artistas  que  ha  conocido  este  siglo.  Ha  dejado  más  de  óiX)  obras 
entre  acuarelas,  dibujos  y  cuadros,  y  obtuvo  en  el  transcurso  de  su 
vida,  que  comenzó  luchando  con  la  pobreza,  todos  los  honores  y  dis- 
tinciones que  un  artista  puede  ambicionar.  El  Emperador  de  Alema- 
nia ha  hecho  llegar,  por  medio  de  su  Embajador  en  París,  una  carta  á 
la  Academia  de  Bellas  Artes  manifestando  haberle  impresionado 
dolorosamente  la  noticia  de  la  muerte  de  Meissonier,  á  quien  consi- 
raba  como  una  gloria  de  Francia  y  de  todo  el  mundo  artístico. 

* 
*  * 

América.— Al  principio  de- esta  quincena  se  habló  mucho  de  la 
apurada  situación  en  que  se  encontraba  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Chile,  Sr.  Balmaseda,  en  vista  de  los  progresos  de  los  revolu- 
cionarios; mas  luego  vino  el  silencio  absoluto  del  telégrafo  y  de  la 
prensa,  silencio  que  nadie  consideraba  de  buen  agüero  para  el  señor 
Balmaseda;  pues  de  haber  tenido  algo  bueno  que  participar  á  Euro- 
pa, hubiéralo  hecho  sin  esperar  á  que  nadie  se  lo  preguntase.  Y  en 
efecto,  los  presagios  se  han  visto  confirmados.  Telegramas  recibidos 
de  Buenos  Aires  dicen  que  ha  habido  un  importante  combate  en  Ta- 
rapaca  entre  los  insurrectos  y  las  tropas  del  Gobierno,  siendo  éstas 
completamente  derrotadas.  Añaden  que  han  sido  considerables  las 
pérdidas  de  una  y  otra  parte. 


111 

Empeñados  los  liberales  en  hacernos  comprender  que  el  libera- 
lismo, sobre  ser  una  herejía  y  la  máscara  más  repugnante  de  la  tira- 
nía moderna,  es  también  un  sistema  el  más  abonado  para  rebajar  los 
caracteres  más  íntegros,  y  envilecer  y  encanallar  los  más  nobles 
corazones,  se  va  á  salir  con  la  suya  á  poco  que  se  repitan  hechos 
como  los  ocurridos  en  Huesca  á  raíz  de  las  últimas  elecciones.  Du- 
rante las  mismas,  y  algunos  días  antes  y  después,  ha  estado  en  Ma- 
drid el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Huesca  con  motivo  de  la  muerte  y  hon- 
ras fúnebres  de  su  ilustre  deudo  el  Revdo.  P.  Gabino  Sánchez,  Vica- 
rio General  Apostólico  de  los  Agustinos  Calzados. 
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Terminados  los  deberes  que  la  caridad  y  el  parentesco  le  impo- 
nían en  Madrid,  tornaba  á  su  diócesi  el  ilustre  Prelado  de  Huesca, 
cuando,  al  llegar  á  la  estación,  se  vio  sorprendido  por  una  turba  que 
no  sabemos  cómo  calificar,  y  que  es  mejor  quede  sin  calificativo  para 
que  nuestros  lectores  le  apliquen  el  que  mejor  les  pete.  Pero  mucho 
mejor  que  nosotros  ha  de  decirlo  todo  El  Norte  de  Aragón,  periódico 
conservador  que  se  publica  en  Huesca,  y  que  se  explica  así: 


"protesta 


„Con  vergüenza  lo  decimos.  La  católica  Huesca  presenció  anoche 
uno  de  esos  actos  que  denigran  y  envilecen,  que  hacen  asomar  el  rij- 
bor  al  rostro,  que  cubren  de  tristeza  el  alma,  y  rebajan  nuestro  nom- 
bre y  nuestra  dii^nidad,  poniéndolo  al  nivel  de  los  pueblos  más  abyec- 
tos y  menos  cultos.  El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesi  re- 
gresaba de  su  viaje  á  Madrid,  adonde  fué  por  una  desgracia  de  fami- 
lia, y  al  salir  de  la  estación  fué  silbado  por  dos  grupos,  situado  el  uno 
en  el  paseo  y  el  otro  en  la  puerta  del  Casino  posibilista.  ¿Háse  visto 
alarde  mayor  de  masonismo?  ¡Qué  vergüenza!  Las  altas  dignidades 
de  la  Iglesia,  esos  que  son  respetables  porque  ciñen  la  triple  corona 
de  la  virtud,  del  talento  y  de  la  mansedumbre,  son  vilipendiados  en 
esta,  ciudad  católica  por  excelencia,  y  ultrajados  por  una  turba  de  mi- 
serables que  no  conocen  la  dignidad,  y  que  se  llaman  liberales  aten- 
tando al  más  rudimentario  derecho  de  libertad.  Los  grupos  los  for- 
maban dependientes  del  Municipio,  y  concejales,  y  tenientes  de  al- 
calde y  otras  personas  que,  si  visten  el  traje  de  los  hombres  de  bien, 
resultan  por  sus  actos  cobardes  malsines,  que  sólo  en  la  sombra  se 
atreven  á  zaherir  lo  más  noble,  lo  más  alto,  lo  más  sagrado.  La  ciudad 
de  los  Orencios  y  las  Mártires;  la  patria  de  .San  Lorenzo  y  San  \'i- 
cente;  aquella  que  orla  sus  blasones  con  el  laurel  siempre  enhiesto 
de  la  fe  católica;  los  hombres  honrados  protestan  con  todas  las  ener- 
gías de  su  alma  contra  el  hecho  vandálico  y  salvaje  de  anoche;  y  con 
las  creencias  cristianas  por  enseña,  la  indignación  en  el  alma,  y  más 
unidos  y  compactos  que  nunca,  ya  que  como  nunca  es  el  ataque  rudo 
y  la  lucha  violenta,  gritan:  ¡\'iva  la  religión  católica!  ¡X'iva  nuestro 
virtuoso  Prelado!  ¡Abajo  los  masones  y  sectarios  contra  la  fe  del  pue- 
blo oséense!,, 

—Va  se  sabe  también  que  el  Sr.  Castelar  ha  luchado  en  las  elec- 
ciones contra  el  Duque  de  Solferino  en  Huesca,  á  quien  ha  vencido, 
sin  que  nosotros  nos  metamos  ahora  á  juzgar  si  en  la  lucha  se  come- 
tieron éstas  6  aquellas  ilegalidades. 

—  Según  los  datos  oficiales,  el  futuro  Congreso  se  compondrá 
de  2^1  diputados  adictos  y  154  de  oposición. 

Esta  última  cifra  se  descompone  así: 

Liberales  de  la  Península:  De  la  izquierda,  23;  de  la  derecha,  ^ 
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gamacistas,  11;  liberales  de  Puerto  Rico,  4;  reformistas,  13;  martis- 
tas,  8;  republicanos,  25;  carlistas,  4;  íntegros,  2;  independientes,  6; 
Oposiciones  de  Cuba,  10;  autonomistas  de  Puerto  Rico,  2.  Total:  154. 

Estos  datos  han  de  sufrir  alguna  alteración,  pues  hay  varios  di- 
putados, tanto  adictos  como  de  oposición,  que  han  sido  proclamados 
én  dos  distritos,  y  es  también  probable  que  se  anule  alguna  de  las 
actas  que  llegarán  al  Congreso  con  buen  acompañamiento  de  pro- 
testas. 

—  Los  republicanos  se  han  despachado  á  su  gusto  con  motivo  del 
aniversario  de  la  proclamación  de  la  República.  Hay  entre  ellos  gran- 
des corrientes  de  unión,  pues  comprenden  que  de  este  modo  podrían 
llevar  á  las  Cortes  un  buen  núcleo  de  representantes;  pero  está  de 
por  medio  la  cuestión  de  la  jefatura.  Castelar  es  el  jefe  neto  de  los 
posibilistas;  el  Centro  republicano  ignora  todavía  á  quién  ha  de  obe- 
decer por  lo  mismo  que  tiene  tantos  jefes;  Pi  y  Margall  no  abandona 
la  dirección  de  sus  federales,  más  ó  menos  sinalagmáticos,  así  le 
aspen.  Pues  de  los  progresistas  no  digamos  nada:  son  capaces  de  es- 
perar todos  los  días  órdenes  de  París  para  atenerse  á  lo  que  dispon- 
ga su  ídolo  Ruiz  Zorrilla. 

—Y  á  propósito  de  este  señor.  Después  de  haber  amenazado  á  los 
suyos  de  Barcelona  con  excomunión  mayor  si  no  votaban  al  Sr.  Sorl 
y  Ortega  en  vez  de  votarle  á  él  (á  Zorrilla);  después  de  haber  dicho 
su  órgano  en  Madrid  que  el  antiguo  solitario  de  Tablada  rasgaría 
con  mano  enérgica  el  acta  que  los  suyos  le  daban,  resulta  que  ahora 
la  admite  y  hasta  manda  dar  gracias  á  los  que  han  contravenido  sus 
órdenes.  Con  esto  y  con  las  voces  que  corren  de  que  inmediatamente 
se  va  á  votar  la  amnistía,  tan  amplia  como  la  pueda  pedir  el  más  exi- 
gente, se  dice  que  tal  vez  el  Sr.  Zorrilla  quiera  abandonar  su  des- 
tierro voluntario  y  romper  una  lanza  como  diputado. 

—En  una  visita  que  han  girado  á  Huelva  los  señores  Ministros  de 
Ultramar  y  Fomento  se  ha  acordado  restaurar  el  antiguo  convento 
de  la  Rábida  á  fin  de  que  en  él  pueda  celebrarse  el  Congreso  de 
americanistas.  La  primera  sesión  de  dicho  Congreso  la  presidirá  el 
Sr.  Fabié,  Ministro  de  Ultramar,  y  las  siguientes  los  vicepresidentes 
de  las  Comisiones  de  Francia,  Italia,  Alemania  y  Dinamarca.  No 
está  mal  lo  de  las  sesiones  del  Congreso  de  americanistas;  pero 
nunca  mejor  ocasión  que  ésta  para  establecer,  con  el  decoro  debido, 
una  sesión  permanente  de  los  dignos  hermanos  del  incomparable 
Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena. 

—Nuestro  amigo  el  eminente  escritor  católico  señor  Conde  de  Sol, 
cuya  palabra  es  siempre  autorizada  tratándose  de  asuntos  religiosos 
y  de  materias  literarias,  en  vista  de  que  se  pretende  festejar  el  cen- 
tenario del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y  de  la  toma  de  Grana- 
da, ha  trazado  el  proyecto  de  un  certamen  literario  encaminado  á 
inmortalizar  en  la  literatura  estos  dos  acontecimientos,  que  son  ya 
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inmortales  en  la  historia.  El  proyecto  del  señor  Conde  de  Sol  se  sale 
de  los  mezquinos  moldes  en  que  se  vacian  los  programas  de  los  cer- 
támenes literarios,  y  es  á  nuestro  juicio  digno  de  estudio  y  de  ser  te- 
nido en  consideración. 

líelo  aquí: 
1'rovecto  de  un  certamen  literario  para  premiar  a  los  autores 

DE   los  mejores  POE.MAS  ÉPICOS  ÓEPOPEYAS  SOBRE  LOS  DOS  ASUNTOS 

siguientes: 

1."    La  guerra  de  los  árabes  en  España  y  su  terminación  feliz  con 
la  toma  de  Granada. 
2."    Descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Mundo. 

Ambos  poemas,  para  los  que  no  se  marca  extensión,  estarán  escri- 
tos'cn  castellano,  en  verso  heroico,  endecasílabo  libre  ó  en  octavas 
reales. 

La  Religión  católica  será  la  máquina  de  ambos  poemas. 

El  término  para  presentar  los  originales  será  de  cuatro  años  lo 
menos,  sin  perjuicio  de  prorrogarle  si  no  hubiera  obra  digna  del 
premio. 

Pueden  optar  al  premio  del  poema  El  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  los  españoles  y  los  extranjeros;  pero  al  poema  de  la  guerra 
de  los  siete  siglos  y  toma  de  Granada,  solamente  los  españoles. 

El  premio  será  el  de  2').000  duros  en  metálico  para  cada  uno  de  los 
autores  de  ambos  poemas,  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  que  para 
dicho  fin  se  solicitaría  del  Gobierno.  Se  dirigirán  preces  humildes .á 
Su  Santidad,  privilegiado  cultivador  de  la  poesía  lírica,  para  que  se 
digne  otorgar  el  premio  que  su  benevolencia  y  liberalidad  le  inspiren 
en  favor  de  dos  epopeyas  en  que  tan  íntimamente  unidas  están  las 
glorias  de  la  Religión  y  de  la  Patria. 

I^^l  tribunal  de  calificación  lo  formarán: 

Presidente.  —El  Cardenal  Moncscilio,  Arzobispo  de  Valencia. 

Vicepresidente. ~E\  Presidente  de  la  Real  Academia  Española. 

Vocales. —Toóos  los  catedráticos  propietarios  de  Literatura  gene- 
ral y  española  en  las  Universidades  de  España. 

Secretario. —  El  de  la  Real  Academia  Española. 

Este  tribunal  irá  examinando  las  obras  por  orden  de  presentación, 
emitiendo  cada  juez  su  juicio  crítico  comparativo  por  escrito,  en  el 
término  de  seis  meses  para  cada  obra. 

Terminados  que  sean  los  juicios  críticos,  el  Presidente  convocará 
á  todos  los  jueces  para  la  lectura  y  discusión  de  dichos  juicios  y  de- 
liberar si  hay  lugar  ó  no  á  la  adjudicación  del  premio  y  á  quién. 

En  el  caso  de  adjudicación,  se  imprimirán  todos  los  juicios  críticos 
con  la  obra  premiada. 

No  se  conceden  í/í:í:í?.s/7¿. 

Si  no  hubiere  obra  digna  de  premio,  se  convocará  nuevo  certamen 
por  otros  cuatro  años. 
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Como  subvención  remuneratoria  de  estos  trabajos  extraordina- 
rios se  darán  2.000  duros  á  cada  uno  de  los  jueces  del  concurso  y  se- 
cretario, excepto  al  Presidente  y  Vicepresidente. 

Los  juicios  críticos,  así  como  el  extracto  de  las  sesiones  para  su 
examen,  se  imprimirán,  aun  cuando  no  hubiere  obra  digna  de  premio. 
Las  obras  premiadas  se  imprimirán  en  número  de  4.000  ejempla- 
res edición  de  lujo,  entregando  500  al  autor,  y  distribuyéndose  gra- 
tuitamente los  restantes  en  el  modo  y  forma  que  acuerde  la  Junta  ca- 
lificadora. 

Se  reserva  al  autor  la  propiedad  de  la  obra  y  ediciones  ulteriores; 
pero  con  la  obligación  de  imprimir  los  juicios  calificativos  del  tri- 
bunal. • 

Los  originales  de  las  obras  presentadas  y  de  los  juicios  críticos, 
con  seis  ejemplares  impresos,  se  archivarán  en  la  Biblioteca  Nacional. 
Para  reunir  los  fondos  necesarios,  se  solicitará  subvención  del 
Gobierno  y  la  cooperación  de  las  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo  para 
el  premio  del  poema  El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  etc.  Se 
solicitará  también  subvención  del  Gobierno,  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores, de  la  aristocracia,  de  la  Banca,  de  los  grandes  industriales  y 
comerciantes  y  de  las  Asociaciones  literarias. 

Será  depositario  de  los  fondos  que  se  recauden  el  Tesorero  de  la 
Real  Academia  Española,  y  percibirá  1.000  duros  por  este  trabajo. 

En  la  presentación  de  las  obras  se  observarán  las  reglas  ordina- 
rias para  esta  clase  de  concursos. 

—Leemos  en  un  periódico:  "Deseando  el  señor  Marqués  de  Cubas 
dar  una  muestra  de  consideración  y  gratitud  á  las  clases  obreras^ 
que  tan  singularmente  le  han  favorecido  con  sus  votos  en  las  últimas 
elecciones  para  diputados  á  Cortes  por  Madrid,  ha  conferenciado 
con  el  director  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  sobre  los 
procedimientos  que  han  de  observarse  para  satisfacer  los  empeños 
de  ropas  y  efectos  análogos  de  menor  cuantía  que  se  hayan  hecho 
hasta  31  de  Enero  último,  con  el  fin  de  entregar  gratuitamente  las 
prendas  empeñadas  á  sus  dueños.  Oportunamente  se  anunciarán  los 
límites  de  los  préstamos  comprendidos  en  esta  gracia  y  el  día  que  ha 
de  comenzarse  á  devolver,  previa  presentación  de  los  resguardos  y 
declaración  de  efectos  empeñados.,,  He  aquí  una  cosa  bien  extraña, 
y  que  no  recordamos  haber  leído  hasta  ahora.  La  costumbre  univer- 
salmente  admitida  era  prometer  mucho:  días  antes  de  las  elecciones 
se  dan  por  hechas  todas  las  vías  férreas  en  pro3'ecto,  lo  mismo  que 

las  carreteras,  etc.,  etc.  Después nada.  Pero  el  señor  Marqués  de 

Cubas,  que  ignoramos  haya  prometido  cosa  alguna,  empieza  por  fa- 
vorecer á  sus  electores  aun  antes  de  tomar  asiento  en  el  Congreso. 
— El  día  15  se  verificaron  las  elecciones  de  senadores:  en  éstas  la 
lucha  no  ha  sido  tan  reñida,  y  creemos  que  el  Gobierno  llevará  in- 
mensa ma3^oría  entre  los  abuelos  de  la  patria. 
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—En  el  próximo  número,  Dios  mediante,  contestará  el  Director 
de  nuestra  l^evista,  P.  Conrado  Muiños,  al  folleto  que  con  motivo  de 
sus  artículos  .í  propósito  de  un  libro,  le  ha  dedicado  el  Sr.  Martínez 
Sacristán,  con  el  título  de  Vindiritis  del  opúsculo  ,^El  Aníecristoy  el 
fin  del  miitidOy^.  Xo  le  han  permitido  hacerlo  antes,  como  ni  tampoco 
continuar  el  trabajo  pendiente,  las  tristes  circunstancias  que  le  ro- 
dean con  el  fallecimiento  de  su  virtuosa  madre  Doña  María-Cruz 
Sáenz,  acrecido  en  Soria  el  19  de  Enero  último.  Rueguen  por  ella  á 
Dios  nuestros  lectores. 

—El  día  ^,  il  las  primeras  horas  de  la  mañana,  murió  en  Palma  de 
Mallorca  el  Muy  Ilustre  Canónico  Penitenciario  de  aquella  Santa 
Iiílesia  Catedral,  IJ.  Magín  Mdal.  Desde  muy  joven  prestó  el  señor 
\'idal  grandes  servicios  á  la  Iglesia  y  á  Mallorca,  tanto  en  la  ense- 
ñanza como  en  el  fomento  de  todas  las  buenas  obras.  El  ilustre  finado 
levantó  capillas,  impulsó  como  ninguno  la  canonización  de  San  Al- 
fonso Rodríguez,  insigne  mallorquín,  y  promovió  el  establecimiento 
de  varias  Comunidades  religiosas.  La  Orden  agusiiniana,  que  le 
contaba  entre  sus  generosos  bienhechores,  se  une  de  corazón  al  duelo 
general  de  Palma,  y  principalmente  de  Llumayor,  pidiendo  ;i  Dios 
por  el  eterno  descanso  del  ilustre  finado.—/?.  /.  P. 
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A  observación  atenta  de  la  Naturaleza,  basada  en 
el  conocimiento  de  la  Filosofía  y  las  ciencias  ex- 
perimentales, demuestra  'claramente  que  todo  lo 
■creado  está  en  constante  movimiento.  Se  mueve  el  hombre 
merced  al  principio  llamado  vital  que  radica  en  su  misma 
esencia,  y  que  altera  y  modifica  según  el  fin  preconcebido 
que  intenta  conseguir;  se  mueve  el  bruto,  que,  como  el  hom- 
bre, goza  de  actividad  interna  substancial,  pero  obedecien- 
do instintiva  y  necesariamente  á  la  representación  sensible 
del  objeto  que  determina  la  función  vital; se  mueve  la  planta, 
que,  como  el  hombre  3^  el  bruto,  ejecuta  operaciones  inma- 
nentes, aunque  la  forma  y  el  fin  de  sus  movimientos  estén 
predeterminados  por  el  autor  de  la  Naturaleza;  muévense 
los  planetas  regulados  por  inmutables  leyes  físicas,  y  los 
átomos  imperceptibles  de  los  cuerpos  y  los  últimos  elementos 
de  la  materia  hállanse  también  en  constante  movimiento, 
conforme  observa  la  Química,  la  más  penetrante  y  revolu- 
cionaria de  las  ciencias  experimentales.  "Considerado  el 
movimiento  active  et  passive  siniiil,  es  decir,  en  cuanto 
significa  ó  abraza  \?^fuersa  movente  y  la  movilidad,  escri- 
be el  Emmo.  P.  Zeferino,  puede  apellidarse  propiedad  ge- 
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neral  de  los  cuerpos,  no  habiendo  ninuuno  que  no  sea  ca- 
paz, ó  de  mover  otros  cuerpos,  ó  de  recibir  el  movimiento. 
También  puede  decirse  propiedad  ó  afección  general  de  los 
cuerpos  aun  considerado  activamente,  en  el  sentido  de 
que  todo  cuerpo  ó  substancia  material  contiene  probable- 
mente alguna  fuerza  ó  potencia  .activa  capaz  de  realizar 
determinados  movimientos  ú  operaciones,  dadas  las  condi- 
ciones oportunas  para  el  ejercicio  de  la  potencia;  porque 
así  como  toda  substancia  material  tiene  su  esencia  y  natu- 
raleza propia,  así  también  debe  tener  una  facultad  opera- 
tiva ó  una  actividad  potencial  correspondiente  á  su  natura- 
leza.,, Es,  pues,  indudable  que  todo  lo  existente  se  halla  en 
constante  movimiento;  pero  siendo  éste  tan  diverso  en  sus 
manifestaciones  como  múltiple  por  su  procedencia,  y  no  rei- 
nando conformidad  entre  científicos  y  fihjsofos  acerca  de  la 
naturaleza  de  ciertos  y  determinados  movimientos,  bueno 
será  definir  siquiera  los  mds  principales,  para  que,  orillada  la 
cuestión  de  términos  y  partiendo  de  alguna  base,  podamos 
entrar  de  lleno  en  el  fondo  de  nuestras  consideraciones. 

Deíine  /Vristóteles  el  movimiento  en  general  diciendo 
que  es  ticliís  í'ní/s  iii  /yotciicia,  prout  i¡i  potailia:  definición' 
alambicada  cuya  bondad  no  discutiremos,  ya  que  entre  los 
mismos  escolásticos  se  presta  á  interpretaciones  muy  diver- 
sas. Ontológicamententc  considerado,  el  movimiento  signi- 
fica acto^  y  en  este  sentido  latísimo  puede  predicarse  de 
Dios  que  es  acto  purísimo,  y  de  todos  los  seres  creados, 
puesto  que  todos  son  activos  por  la  semt;janza  que  tienen, 
según  su  forma,  con  la  divina  esencia.  ^Corpus  no/i  es/  id 
qiiod  Diaxmíc  disidí  d  I)co.  l\¡vlici pal  rniíii  (diquid  de 
siniililudinc  divini  cssc  scaoiílimi  foniutuí  (/iKtni  Jiabct.., 
escribe  á  este  propósito  Santo  Tomás.  \ín  sentido  menos 
lato  el  movimiento  equivale  á  imilaciihi,  la- cual  será  iiise/v 
sihlc  cuando  se  realice  en  seres  que  no  estén  bajo  el  domi- 
nio de  los  sentidos,  como  las  modificaciones  de  que  son  sus- 
ceptibles los  ángeles,  y  sensible  cuando,  por  el  contrario, 
tenga  lugar  en  objetos  propios  de  los  sentidos,  auxiliados  ó 
no  de  instrumentos  amplificantes,  como  el  bullir  incesante 
del  mundo  microscópico  y  el  continuo  batallar  del  mundo  in- 
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teligente;  será  intrínseca  si  toca  al  interior  de  la  masa 
corpórea,  como  la  incineración  de  ciertas  substancias,  y 
extrínseca  si  sólo  á  la  superficie  de  los  cuerpos,  como  el  in- 
cremento de  los  minerales  por  simple  yuxtaposición;  esen- 
cial, si  altera  ó  cambia  la  naturaleza  del  objeto,  como  su- 
cede en  las  combinaciones  y  transuhstanciaciones;  y  acci'- 
dental  si,  quedando  intacta  la  substancia,  cambia  la  manera 
de  estar  del  objeto,  como  ocurre  en  todos  los  fenómenos 
físicos.  Divídese  además  el  movimiento,  como  sinónimo  de 
mutación,  en  instantáneo  y  sucesivo,  directo  y  reflejo,  iini'- 
forme  y  variado,  etc.,  etc.;  pero  como  para  nuestro  objeto 
huelgan  esas  divisiones,  y  tantísimas  otras  como  se  hacen, 
sobre  todo  del  movimiento  llamado  impropiamente  local, 
nos  limitaremos  á  apuntar  cuál  sea  el  principio  de  todo 
movimiento  en  los  seres  creados  y  de  qué  diversos  modos 
pueda  influir  en  ellos. 

Según  Aristóteles,  el  principio  y  causa  de  todo  movi- 
miento es  la  Naturaleza:  ""Principimn  et  cansa  motns  ejiís 
in  quo  est  primo  et  per  se  et  non  secimdum  accidens  est 
Natura.y^  Este  principio  puede  ser  remoto  ó  eficiente,  y  pro-- 
ximo  ó  sectmdario,  según  que  proceda  de  Dios ,  fuente  pe- 
renne de  todo  movimiento  3^  Autor  de  la  Naturaleza,  ó  de 
las  energías  propias  de  los  seres  materiales.  Puede  ser  tam- 
bién activo  y  pasivo:  será  activo  cuando  influya  como  agen- 
te principal  y  efectivo  en  el  efecto,  como  la  generación  del 
hombre  por  el  hombre,  y  pasivo  cuando  su  influencia  en  el 
efecto  no  es  activa,  sino  meramente  pasiva,  como  la  materia 
combustible  que  necesita  de  otro  comburente  para  transfor- 
marse en  fuego;  ambos  principios,  activo  y  pasivo,  pueden 
ser  además  intrínsecos  y  extrínsecos:  será  intrínseco  el  prin- 
cipio activo  cuando  reciba. en  sí  mismo  la  forma  que  produ- 
ce, como  los  movimientos  todos  del  hombre;  algunos  llaman 
á  este  principio  inmanente  ó  vital,  y  los  escolásticos  mo^ 
vens  motum;  será  extrínseco  cuando  la  forma  producida  re- 
caiga en  distinto  sujeto,  como  el  calor  que  pone  en  movi- 
miento al  agua;  designan  también  este  movimiento  con  el 
nombre  de  transeiinte,  y  en  lenguaje  escolástico  con  el  de 
inovens  non  motum.  Por  último,  entiéndese  por  principio 
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pasivo  intrínseco  aquel  que  natural  (')  intrínsecamente  tiende 
á  recibir  el  movimiento  que  le  es  propio;  asila  piedra,  por  la 
acción  de  la  c^ravedad,  intrínsecamente  tiende  al  centro  de 
Ja  tierra,  y  los  gases,  por  el  contrario,  tienden  á  alejarse;  y 
por  principio  pasivo  extrínseco  aquel  que  por  su  naturaleza 
no  tiende  al  movimiento,  sino  más  bien  á  ofrecer  cierta  re- 
sistencia, como  el  diamante  para  su  fusión. 

Previas  estas  aclaraciones, queestimamosoportunas  para 
nuestro  objeto,  y  entrando  desde  luego  en  materia,  diremos 
que  la  idea  de  movimiento  entraña  la  de  relación,  y  sin  plura- 
lidad de  objetos  donde  fundar  ésta  no  puede  haber  idea  de 
movimiento;  de  lo  que  se  deduce  que,  considerado  el  uni- 
verso entero  como  un  solo  cuerpo  y  el  hombre  como  parte 
constitutiva  de  esa  única  entidad,  aunque  el  universo  real- 
mente se  moviese,  no  podríamos  apreciar  el  movimiento; 
pues  no  habiendo  pluralidad  de  seres,  mal  pudiéramos  esta- 
blecer relaciones,  sin  las  cuales,  dicho  se  está,  que  es  impo- 
sible la  idea  de  movimiento.  Mas  aún:  el  tal  movimiento  no 
podría  existir,  aunque  parezca  absurdo  á  primera  vista;  por- 
que, siendo  correlativas  las  ideas  de  movimiento  y  de  dis- 
tancia, según  se  desprende  de  la  definición,  y  no  pudiendo 
haber  distancia  donde  no  hay  cuerpos  á  que  referirla,  resul- 
ta que  tampoco  puede  haber  movimiento  donde  existe  un 
solo  cuerpo. 

"Contra  esta  explicación,  escribe  Balmes,  se  presenta  una 
dilicultad,  á  primera  vista  muy  grave,  pero  que  en  realidad 
vale  muy  poco.  .Si  existiese  un  cuerpo  sólo,  ¿podría  Dios 
darle  movimiento?  Negarlo,  parece  una  limitación  de  la  om- 
nipotencia; concederlo,  es  destruir  todo  lo  que  .se  ha  dicho 
contra  el  espacio  distinto  de  los  cuerpos.  Esta  dificultad 
saca  su  gravedad  aparente  de  una  confusión  de  ideas,  efecto 
de  no  comprenderse  bien  el  estado  de  la  cuestión.  Para  sol- 
tarla preguntaré  á  quien  me  la  proponga:  El  movimiento  de 
que  se  trata,  ¿es  inírínsecaincnlc  iuiposihlc,  ó  no?  Si  lo  es, 
no  hay  inconveniente  en  decir  que  Dios  no  lo  puede  hacer, 
pues  que  la  omnipotencia  no^e  extiende  á  cosas  contradic- 
torias; si  se  me  dice  que  no  es  imposible,  entonces  volve- 
mos á  las  cuestiones  sobre  la  naturaleza  del  espacio,  y  hay 
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que  examinar  si  las  razones  en  que  se  ha  probado  dicha 
imposibilidad  son  verdaderas  ó  no.„  No  pasaremos  adelante 
sin  hacer  notar  que  los  cuerpos  no  han  menester  lugar  ó 
espacio  para  moverse  si  por  lugar  ó  espacio  se  entiende 
cosa  distinta  de  extensión,  3^  quien  piense  lo  contrario  salga 
del  círculo  de  hierro  en  que  le  encierra  Balmes  cuando 
escribe:  "¿Qué  es  el  lugar?  Es  una  extensión  en  que  ella 
cabe.  Ahora  bien;  esta  extensión  ó  lugar,  ¿ha  menester  á  su 
vez  otra  extensión  en  que  colocarse  ó  no?  Si  lo  primero,  diré 
lo  mismo  del  nuevo  lugar  en  que  se  coloque  el  primer  lugar, 
y  así  hasta  lo  infinito.  Esto  es  evidentemente  imposible,  y 
por  tanto  debemos  convenir  en  que  es  falso  que  toda  exten- 
sión necesite  otra  extensión  en  que  colocarse.,,  ¿Qué  se  de- 
duce de  todo  esto?  Que  los  movimientos  todos  del  universo, 
considerado  como  un  solo  cuerpo,  se  verifican  solamente 
en  su  interior. 

No  ocurre  lo  propio  considerando  el  universo  como  con- 
junto de  múltiples  y  variados  seres;  en  este  caso  ya  es  fácil, 
y  hasta  natural  y  espontáneo  á  veces,  adquirir  la  idea  de  mo- 
vimiento; porque  como  no  es  posible,  físicamente  hablando, 
que  todos  los  objetos  se  muevan  á  la  vez,  en  la  misma  di- 
rección Y  con  igual  velocidad,  pues  esto  engendraría  la 
idea  de  reposo  absoluto,  y  consiguientemente  destruiría  la 
de  movimiento,  resulta  que  los  cambios  de  posiciones  res- 
pectivas de  los  cuerpos  han  de  herir  de  alguna  manera  los 
sentidos,  lo  cual  es  suficiente  para  establecer  la  compara- 
ción que  va  encarnada  en  la  idea  de  movimiento.  Esto  no  es 
querer  decir  que  la  noción  de  movimiento  suponga  cambia 
de  lugar  por  parte  de  los  cuerpos,  no;  el  lugar  ó  el  espacio, 
ya  lo  ha  dicho  Balmes,  no  se  diferencian  de  la  extensión,  y 
para  que  nazca  en  nosotros  la  idea  de  movimiento  basta  que 
los  cuerpos  cambien  de  posición  respectiva,  lo  que  equiva- 
le á  correr  distancia,  puesto  que  distancia  no  es  otra  cosa 
que  interposición  de  cuerpos. 

Cierto  que  en  el  modo  de  apreciar  esta  clase  de  muta- 
ciones corpóreas  hay  mucho  de  ilusión  y  de  engaño,  que 
con  frecuencia  confundimos  el  movimiento  con  el  reposo,  y 
el  reposo  con  el  movimiento  (relativos,  se  sobrentiende),, 
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y  que  no  pocas  veces  trocamos  la  dirección  y  desfi,ííuramos 
la  velocidad,  efecto  de  las  infinitas   combinaciones  que  el 
movimiento  admite,  y  de  los  múltiples  y  diversos  modos  de 
impresionar  nuestra  retina;  mas  esto,  lejos  de  probar  nada 
en  contra  de  lo  natural  y  espontáneo  que  nos  es  adquirir  la 
idea  de  movimiento  cuando  consideramos  el  universo,   no 
como  unidad,  sino  como  pluralidad,  viene  á  confirmarlo  y 
corroborarlo.  Porque,  ¿cómo  explicar  el  origen  deesas  con- 
fusiones sin  la  idea  de  movimiento  previamente   adquirida? 
Los  fundadores  de  los  diversos  sistemas  acerca  del  movi- 
miento planetario  no  es  fácil  que  todos  estén  en  lo  cierto; 
¿diremos  por  eso  que   carecían  de  la  idea  de  movimiento? 
Cuando  somos  arrastrados  por  la  locomotora,  nos  parece 
ver  correr  en  dirección  contraria  á  la  nuestra,  y  con  velo- 
cidad bien  distinta  de  la  que  realmente  tienen,  los  postes  te- 
leííráficos,  los  árboles,  las  montañas,  los  ríos,  las  aldeas,  el 
horizonte  sensible  que  alcanzamos;  ¿nacerá  la  ilusión  de  la 
falta  de  la  idea  de  movimiento?  y  cuando  niños,  mareados 
sobre  la  verde  hierba  de  la  pradera  en  que  volteábamos,  pa- 
recíanos sentir  el  oleaje  de  la  inerte   tierra,  ¿sería  porque 
aún  no  poseíamos  la  noción  de  movimiento?  Nada  más  ab- 
surdo y  contradictorio.  No  es  la  realidad  de  las  cosas  la  que 
debe  conformarse  con  nuestras  apreciaciones,  sino,  por  el 
contrario,  nuestras  apreciaciones  son  las  que  deben  confor- 
marse con  la  realidad  de  las  cosas;  y  esto,  dada  la  impoten- 
cia de  nuestros  sentidos  y  la  cortedad  de  nuestras  más  nobles 
facultades,  difícilmente  se  lojj^ra  en  la  mayoría  de  los  casos 
por  simple  intuición.  Ni  puede  ser  de  otro  modo  so  pena  de 
incurrir  en  un  materialismo  degradante  y  en  una  igualdad 
científica  tan  ridicula  como  utópica. 

El  sabio  y  el  idiota  sienten  con  fruición  los  efectos  de  las 
ilusiones  ópticas  brotadas  délas  múltiples  combinaciones  de 
que  es  susceptible  el  movimiento,porque  ambos  tienen  de  él 
idea  y  le  comprenden;  pero  mientras  que  el  idiota,  comple- 
tamente fascinado,  no  se  cuida  de  ajustar  sus  apreciaciones 
con  la  realidad  de  las  cosas,  parando  mientes  en  causas  y 
aplicaciones  de  leyes  y  cálculos  que  ignora,  sino  que  se 
contenta  con  repetir  entre  asombrado  y  perplejo:  ¡cómo  se- 
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rá  esto!,  el  sabio  párase  á  reflexionar,  recuerda  y  aplica  al 
<:aso  concreto  los  conocimientos  científicos  que  posee,  y 
llega  á  explicarse  perfectamente  el  porqué  de  la  ilusión,  y 
por  ende  á  salir  de  su  asombro.  Ninguna  persona  ilustrada 
ignora  que  para  que  nazca  en  nosotros  la  idea  de  movimien- 
to es  preciso  que  la  retina  experimente  variedad  de  impre- 
siones; y  como  esta  variedad  no  existe  cuando  el  observa- 
dor y  el  objeto  se  mueven  simultáneamente  en  la  misma  di- 
rección y  con  igual  velocidad,   de  aquí  que  no  percibamos 
el  movimiento  del  coche  que  nos  transporta,  ni  el  de  los  ob- 
jetos que  llevamos  en  él.  Por  la  misma  razón,  cuando  el  ob- 
jeto tiene  dos  movimientos,  uno  con  dirección  igual  á  la  del 
observador,  y  otro  con  dirección  distinta,  sólo  percibimos  el 
último.  Asimismo,  cuando  el  movimiento  del  objeto  y  el  del 
observador  son  desiguales  en  velocidad,  solamente  percibi- 
mos la  diferencia;  por  esto,  cuando  el  tren  en  su  marcha  va 
rozando  la  margen  de  un  río  que  corre  en  la  misma  direc- 
ción que  el  locomóvil,  si  éste  lleva  la  velocidad  de  tres  y  el 
agua  la  de  seis,  el  observador  sólo  percibe  la  de  tres,  que 
es  la  diferencia  de  tres  á  seis,  y  se  formará  la  ilusión  de  que 
el  agua  corre  con  la  mitad  de  su  velocidad  verdadera.  Esto 
en  el  supuesto  de  que  el  movimiento  del  objeto  sea  más  rá- 
pido  que  el  del  observador;  mas  si  ocurre  lo  contrario, 
entonces  hasta  nos  figuraremos   que  el  objeto  corre  hacia 
atrás,  es  decir,  en  dirección  opuesta  á  la  nuestra,  aunque 
en  realidad  sea  la  misma.  Así  en  el  caso  anterior,  si,  tro- 
-cando  simplemente  los  números,  suponemos  que  el  agua 
lleva  la  velocidad  de  tres  y  el  tren  la  de  seis,  el  observador 
percibirá  la  diferencia  de  tres  á  seis,  que  es  tres,  pero  for- 
mándose la  ilusión  de  que  el  agua  corre  hacia  atrás  con  la 
velocidad  con  que  realmente  corre  hacia  adelante.  Si  per- 
maneciendo constante  la  .velocidad  del  tren  disminuye  la 
del  agua,  la  diferencia  aumenta,  llegando  á  su  máximo 
cuando  la  velocidad  del  agua  sea  igual  á  cero,  pues  que  en- 
tonces la  diferencia  es  igual  á  la  constante.  Esto  nos  explica 
por  qué  los  objetos  fijos  se  presentan  al  viajero  como  movi- 
dos hacia  atrás  con  la  velocidad  que  él  lleva.  Por  la  aplica- 
ción de  estas  leyes,  combinadas  con  la  de  la  inercia,  llega- 
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mos  á  comprender  también  el  porqué  del  movimiento  apa- 
rente de  la  Tierra  mientras  dura  en  nosotros  el  acceso  del 
mareo. 

Vamos  á  otra  cosa.  ¿Las  partículas  de  los  cuerpos  y  sus 
moléculas  están  también  en  movimiento?  No  cabe  duda.  El 
fenómeno  de  la  cristalización  no  se  explicaría  de  otro  modo. 
Si  fundimos  en  un  matraz  de  vidrio  fragmentos  de  yodo 
hasta  que  el  recipiente  se  sature  de  vapores  de  intenso 
color  violeta,  observaremos,  después  de  separado  el  foco 
caloríñco,  que  las  moléculas  del  metaloide  sólido  adheri- 
das á  las  paredes  del  frasco  van  recobrando  paulatinamen- 
te su  primitiva  forma  cristalina,  y  llegan,  pasado  algún 
tiempo,  á  reconstituirse  en  su  estado  normal  de  cristaliza- 
dos fragmentos;  ;cómo  explicar  este  hecho  sin  la  existencia 
de  un  movimiento  inherente  á  las  moléculas  sólidas  del 
yodo?  Prescindiendo  del  movimiento  molecular,  tampoco 
tienen  explicación  los  fenómenos  de  capilaridad,  de  absor- 
ción é  imbibición,  ni  las  corrientes  entrante  y  saliente  que 
se  observan  en  el  eiidosniómetvo.  ¿Qué  más?  Los  fenómenos 
de  elasticidad,  y  hasta  los  mismos  de  la  inercia,  los  acústi^ 
ticos,  lumínicos,  caloríficos  y  eléctricos,  suponen  el  movi- 
miento de  las  moléculas  corpóreas,  llegando  á  perder  la  Fí- 
sica su  carácter  científico  desde  el  momento  que  se  prescin- 
da de  esa  suposición. 

Pasemos  más  adelante:  los  átomos  de  los  cuerpos,  quí- 
micamente considerados,  ¿se  hallan  también  en  constante 
movimiento?  Las  reacciones  químicas,  las  leyes  de  la  coni^ 
hinación,  la  teoría  atómica,  la  instabilidad  del  estado  na-- 
cicntCy  la  misma  forma  esferoidal  de  los  átomos,  la  Química 
entera  responde  afirmativamente,  y  sin  la  existencia  del  di- 
namismo atómico  carecen  de  racional  explicación  todos  los 
fenómenos  químicos,  especialmente  los  relativos  á  las  ge- 
neraciones, putrefacciones  y  fermentaciones  orgánicas,  ora 
se  admita  la  teoría  vital ista  francesa,  ora  la  dinámica  ale- 
mana, pues  ambas  suponen  el  movimiento  de  los  átomos, 
sin  el  cual  ni  el  nombre  de  hipótesis  merecen.  V  á  propó- 
sito: "^siempre  que  con  lentes  de  aumento  he  .seguido  las  di- 
versas etapas  de  las  fermentaciones,  dice  Pasteur  en  sus  lu- 
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cubraciones  micrográficas,  he  podido  observar  movimientos 
tanto  más  complicados  é  intensos  cuanto  más  secretos  é  in- 
ternos.,; luego,  ó  el  argumento  de  inducción  no  existe,  ó  la 
existencia  del  movimiento  atómico  es  indudable. 

Porque  dicen  algunos:  ¿cómo  puede  sostenerse  la  movi- 
lidad atómica  si  los  átomos  son  invisibles?  Cierto  que  los 
átomos  químicos  no  pueden  ser  percibidos  por  los  sentidos, 
ni  aun  auxiliados  por  los  más  poderosos  medios  amplifican- 
tes que  hoy  se  conocen;  como  que  para  dar  una  idea  aproxi- 
mada de  su  infinita  pequenez  aseguran  autorizados  cálcu- 
los que  no  bastarían  doscientos  cincuenta  millones  de  años 
para  contar  los  átomos  químicos  contenidos  en  un  trozo  de 
metal  del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler,  suponiendo  que 
en  cada  segundo  se  contasen  mil  millones;  pero  ¿impide 
acaso  esta  inconmensurable  exigüidad  de  los  átomos  el  que 
se  conozcan  y  determinen  sus  constantes  movimientos?  Pues 
qué,  ¿prescinden  siempre  los  mismos  naturalistas  del  argu- 
mento de  inducción?  ¿Y  cuándo  con  más  derecho  y  oportu- 
nidad que  en  el  caso  presente  pudiera  emplearse  tal  género 
de  argumentación?  Si  el  universo  entero  se  mueve;  si  se 
mueven  las  grandes  masas  que  le  constituyen;  si  cada  ser 
particular  goza  de  constante  movimiento;  si  las  partículas 
y  moléculas  corpóreas  presentan  visible  movilidad;  si  en  el 
acto  de  las  combinaciones  químicas,  donde  la  fuerza  de 
cohesión  desaparece,  perm.aneciendo  sólo  la  de  afinidad,  no 
se  observa  otra  cosa  que  movimiento,  ¿por  qué  no  hemos 
de  inferir  que  los  átomos  se  mueven? 

Diríase  que  las  fuerzas  moleculares  de  adhesión  y  afini- 
dad son  suficientes  para  explicar,  sin  necesidad  de  acudir  á 
movimiento  alguno,  todos  los  fenómenos,  así  físicos  como 
químicos;  pero  preguntamos  á  quien  tal  piense:  ¿Qué  son 
esas  fuerzas  y  en  qué  se  distinguen  del  movimiento?  Ni  la 
Física  ni  la  Química  han  definido  todavía  el  concepto  de 
fuerza,  pero  una  y  otra  tienden  á  identificarle  con  el  de  mo- 
vimiento; y  si  de  las  causas  puédese  juzgar  por  los  efectos, 
no  cabe  duda  que  fuerza  y  movimiento  son  una  misma  cosa, 
por  más  que  en  el  orden  de  las  ideas  los  diferenciamos  per- 
fectamente, como  diferenciamos  el  calor  del  fuego,  que  se 
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identilican  en  la  realidad.  La  atracción  y  la  repulsión  su- 
ponen un  esfuerzo,  y  este  esfuerzo  no  se  concibe  sin  movi- 
miento. Y  por  lo  que  hace  á  la  afinidad,  diremos  con  un  quí- 
mico moderno  que  "este  concepto  se  ha  modificado,  como 
no  podía  menos,  por  la  influencia  de  las  ideas  modernas, 
que  tienden  á  hacer  desaparecer  de  la  ciencia  todas  esas 
fuerzas  ocultas,  todas  esas  especies  de  arqueos  que  en  otros 
tiempos  se  han  admitido  como  causas  de  las  acciones  quí- 
micas. A  medida  que  la  ciencia  progresa,  se  va  demostrando 
la  identidad  que  existe  entre  las  fuerzas  que  intervienen  en 
los  fenómenos  físicos  y  químicos;  la  teoría  mecánica  del 
calor  está  llamada  á  explicar  con  toda  claridad  las  accio- 
nes químicas  y  sus  manifestaciones  sin  necesidad  de  acudir 
á  esas  fuerzas  especiales,  con  lo  cual  desaparecerá  lo  que 
aún  tienen  de  vagos  y  misteriosos  los  conceptos  de  la  cohe- 
sión y  de  la  afinidad. „ 

Y  ahondando  en  nuestras  consideraciones,  ¿es  el  movi- 
miento propiedad  meramente  accidental  de  la  materia?  "En 
buena  filosofía,  diríamos  con  Balmes,  cuando  se  pregunta 
qué  es  lo  que  hay  en  este  punto,  la  mejor  respuesta  es:  no  lo 
sé;  cuando  se  pregunta  qué  es  lo  que  puede  haber,  entonces 
entra  el  raciocinio  fundado  en  los  principios  generales,  y 
muy  particularmente  en  la  analogía.,,  La  palabra  accidente 
es  muy  lata  y  puede  tener  diversas  acepciones,  pues  que 
una  cosa  puede  estar  adherida  á  otra  y  necesitar  de  ella 
como  de  sujeto  para  subsistir  de  muy  distintos  modos;  de 
aquí  la  necesidad  de  precisar  el  valor  significativo  de  algu- 
nos conceptos  antes  de  entrar  en  cuestión.  Por  accidente  en 
su  sentido  más  lato,  se  entiende  todo  lo  que  no  es  substancia: 
ens,  cutis,  como  le  define  Aristóteles,  ora  la  afecte  inmedia- 
tamente, dimanando  de  la  esencia  de  un  tundo  necesario, 
como  las  propiedades  y  potencias  naturales,  ó  bien  afec- 
tándola sólo  de  un  modo  coutinvícnte,  como  los  hábitos  y 
actos  de  esas  mismas  potencias. 

Hn  sentido  estricto  y  propio,  la  palabra  accidente  signi- 
fica todo  aquello  que  es  contingente  á  la  substancia,  y  que, 
sin  menoscabo  de  ésta,  puede  encontrarse  ó  no  encontrarse 
en  ella,  como  la  figura,  por  ejemplo.   Ciertos  accidentes, 
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como  las  potencias  y  sus  actos,  el  calor,  la  figura,  etc., 
afectan  intrínsecamente  al  sujeto;  otros  sólo  le  afectan  de 
una  manera  superficial  y  extrínseca,  como  el  lugar,  el  ves- 
tido, etc.;  á  los  primeros  llámaseles  accidentes  físicos,  y 
también  absolutos;  á  los  segundos  modales  ó  relativos,  se- 
gún se  atienda  al  modo  cómo  afectan  al  sujeto  ó  á  cosa  que 
le  sea  extraña. 

Ahora  bien;  para  nosotros  es  indudable  que  el  movimien- 
to ha  de  ser  á  la  materia,  es  decir,  á  los  seres  materiales, 
algo  más  que  mero  accidente  modal  ó  relativo,  pues  lo  pu- 
ramente superficial  y  extrínseco  á  la  substancia  hállase  con 
frecuencia  separado  de  ella,  sin  que  por  esto  experimente  el 
menor  menoscabo  la  integridad  substancial;  así  hay  hom- 
bres, por  ejemplo,  que  andan  toda  su  vida  desnudos;  pero 
movimiento  sin  materia  que  lo  produzca ,  y  materia  sin  movi- 
miento producido,  no  se  ha  visto  todavía,  ni  se  verá  jamás;  y 
como  no  ha  mucho  tiempo  escribía  en  esta  Revista  un  com- 
pañero nuestro  "si  el  movimiento  no  fuese  sino  un  mero  acci- 
dente en  los  seres  materiales  (accidente  relativo  ó  modal,  se 
sobrentiende),  alguna  vez,  aunque  fuese  rarísima,  después 
de  tanto  esfuerzos  de  análisis  é  investigación  se  hubiera 
tropezado  con  un  ser  en  que  el  movimiento  no  existiese  en 
una  ú  otra  forma,,.  ¿Quién  puede  dudar  que  el  movimiento 
es,  respecto  de  la  materia,  algo  más  que  el  vestido  respecto 
del  hombre? 

Tampoco  hallamos  el  menor  inconveniente,  ni  vislum- 
bramos el  más  remoto  peligro,  en  conceder  á  la  materia  un 
movimiento  intrínseco  que,  dimanando  necesariamente  de  su 
esencia,  la  afecte  de  un  modo  inmediato  y  directo  cual  po- 
tencia ó  propiedad  natural.  Queremos  decir  que  así  como  el 
reir  y  el  llorar  son  propiedades  ó  facultades  naturales  del 
hombre,  pero  propiedades- ó  facultades  que  le  afectan  in- 
trínsecamente y  dimanan  de  su  esencia  de  un  modo  necesa- 
rio, de  la  misma  manera  el  movimiento  es  propiedad  natu- 
ral de  la  materia,  de  cuya  esencia,  ya  constituida  tal  en  el 
orden  físico,  procede  necesariamente.  Y  esto  no  es  hablar 
por  hablar;  hay  hechos,  hay  experiencias  que  cantan  muy 
alto  en  pro  de  nuestra  opinión.  El  dinamismo  atómico  que 
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se  observa  en  el  acto  de  las  reacciones  químicas,  y  el  fenó- 
meno de  ias  fermentaciones  or<íánicas,  ¿no  nos  inducen  á 
creer  que  el  movimiento  de  la  materia  radica  en  su  esencia, 
y  de  ella  brota  en  múltiples  manifestaciones?  Si  todo  lo  que 
existe  se  halla  en  constante  movimiento,  desde  la  enorme 
masa  hasta  el  átomo  invisible,  y  todo  se  transforma  y  me- 
tamorfosea  de  mil  modos,  no  sólo  extrínseca  sino  intrínse- 
camente, {cómo  ese  movimiento  ha  de  ser  simplemente  su- 
perticial  y  extrínseco  á  la  materia?  Pase  que  el  movimiento 
traiislaticio,  local,  externo,  sea  mero  accidente  /nodal  ó  re- 
lativo del  cuerpo  movido,  como  quiere  el  Emmo.  P.  Zefe- 
rino;  pero  el  movimiento  atómico,  que  no  puede  ser  local  ni 
translaticio,  ni  siquiera  externo,  supuestas  la  simplicidad  é 
indivisibilidad  del  átomo  por  todos  admitidas,  ha  de  ser  alj^o 
más  que  accidente  modal  ó  relativo,  si  no  miente  la  razón 
analítico-inductiva  fundada  en  la  observación  y  la  expe- 
riencia. 

^R.   ^USTO   J^ERNÁNDEZ, 
Agustiniano. 

(Concluirá.') 


El  Archipiélago  Filipino  ^^^ 
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La  mujer  indígena. 

NCOMPLETAS  y  todo,  como  lo  son  ciertamente,  las  ob- 
servaciones que  acerca  de  la  fisonomía  social  de 
la  más  numerosa  de  las  razas  filipinas  dejamos  ya 
apuntadas,  aquí  daríamos  por  terminada  nuestra  tarea  en 
lo  referente  á  los  indígenas  si  no  nos  estimulase  á  conti- 
nuarla la  oportunidad  de  consignar  un  hecho  cuya  omisión 
entrañaría  grave  descuido,  ya  que  por  su  beneficiosa  influen- 
cia no  debe  pasar  inadvertido  para  quien  sinceramente  se 
interesa  en  el  conocimiento  délas  principales  fuerzas  llama- 
das á  favorecer  el  desarrollo  de  la  civilización  en  el  Archi- 
piélago. 

Bien  reconocida  y  brillantemente  acreditada  está  la  sua- 
ve cuanto  poderosa  influencia  que  en  el  seno  de  las  fami- 
lias, y  hasta  en  los  destinos  de  los  pueblos,  ejerce  la  mujer 
cristiana  en  su  doble  y  sagrado  carácter  de  madre  y  espo- 
sa; pero  más  aún  que  entre  nosotros  hácese  sentir  este  be- 


(1)    Véase  la  página  103.— Por  error  de  imprenta  aparece  escrito 
critico  por  erótico  en  la  nota  de  la  página  94,  núm.  XI  del  20  de  Enero. 
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nOlicü  intlujo  en  aquella  sociedad  indígena,  donde  ocupa  la 
mujer,  no  sólo  el  puesto  honroso  á  que  la  elevan  las  prefe- 
rencias de  ordinario  concedidas  á  su  sexo  por  los  pueblos 
cultos,  sino  un  luj^ar  distinj^uidísimo  \-  preeminente,  al  que 
le  dan  perfecto  derecho  su  innegable  superioridad  moral  y 
despierta  inteligencia.  A  trazar,  pues,  este  rasgo,  que  tanto 
distingue  y  caracteriza  á  la  sociedad  filipina,  dedicaremos 
breves  líneas,  por  si  con  ellas  nos  es  dado  conseguir  el  acen- 
tuar un  poco  más  la  expresión  del  conjunto  y  dar  algún  re- 
lieve Á  las  líneas  generales  de  nuestro  borroso  boceto. 

La  movilidad  y  animación  del  rostro,  aunque  mu}'  infe- 
rior á  la  de  la  mujer  europea,  revela,  sin  embargo,  en  la  in- 
dia filipina  actividad  psicológica  y  energías  morales  muy  su- 
periores á  las  que,  sólo  débilmente  y  en  raras  ocasiones,  se 
transparentan  en  la  fría,  impasible  y  casi  estólida  fisonomía 
del  indio.  Dotadas  las  indias  de  un  temperamento  relativa- 
mente sensible  y  afectuoso,  muestran,  sin  embargo,  en  las 
contrariedades  de  la  vida  míls  tenacidad  }•  energía  que  el 
indio;  y  cuando  por  felices  circunstancias  reciben  una  educa- 
ción inteligente  y  adecuada,  adquieren  sin  gran  esfuerzo 
hábitos  de  previsión  y  de  trabajo  que  contrastan  notable- 
mente con  la  ingénita  indolencia  que  constituye  el  fondo  del 
carácter  de  su  raza. 

Profundamente  religiosas  por  instinto  y  por  educación, 
dan  capital  importancia  á  los  deberes  externos  del  cristia- 
no [1),  gustan  sobremanera  de  las  grandes  solemnidades  del 
culto,  y  no  reparan  en  sacrificios  ni  molestias  cuando  la  fes- 
tividad del  Patrono  ó  faustos  sucesos  de  familia  les  brindan 
oportuna  ocasión  para  dar  públicos  y  ruidosos  testimonios 
de  su  devoto  (fntusiíismo:  procuran  asimismo  que  los  princi- 


>currióme  en  cierta  ocasión  que,  Ilainado  para  auxiliar  á  una 
tnjitma,  como,  *  la  confesión,  se  incorporase  sin  presenly 

<-  '  e  yo 

«-  —  -;.-.,.  .  .    ,..    ,..,;.,  ...^  con- 

testó muy  tra  .ion  propia  de  quien 

h.i  !  ;;rado  engañar:— P</</r^,  perdóname;  me  dijeron  que  en  los  exá 
menes  de  esta  C  na  preguntabas  mucho:  yo  sé  poca  doctrina; 

~        -    -     -  'ir  con  la  Iglesia,  y  á  lin 
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pales  actos  de  su  vida,  sin  excluir  ni  aun  aquellos  que  abier- 
tamente reprueba  la  moral,  vayan  marcados  con  cierto  sello 
de  piedad,  no  siempre,  por  desgracia,  legítima  ni  de  buena 
ley  (1).  Su  trato  y  relaciones  con  los  castilas  resiéntense  de 
exagerado  respeto  }■  timidez  extremada,  lo  que  hace  á  mu- 
chos sospechar  que  la  india  es  suspicaz  y  ladina:  á  nuestro 
juicio,  tal  sospecha  carece  de  fundamento.  Lo  que  hay  es 
que  la  desconfianza  es  la  prudencia  de  los  débiles  y  el  escu- 
do que  les  potege  contra  las  imposiciones  del  más  fuerte. 
Los  indios  en  general,  y  sin  distinción  de  sexos,  reconocen 
de  buen  grado  la  superioridad  de  nuestra  raza;  y  como  ellos 
propenden  á  despóticos  abusos  en  sus  relaciones  con  los  que 
por  cualquier  título  les  son  inferiores,  recelan  instintiva- 
mente que  en  su  trato  con  el  castila  sean  ellos  á  su  vez  opri- 
midos ó  engañados;  y  como  tales  recelos  suelen  tornárseles 
en  amargas  realidades  con  más  frecuencia  de  la  que  á  nues- 
tro buen  nombre  conviene  y  consiente  nuestra  tradicional 
hidalguía,  de  aquí  nace  que  los  indígenas,  y  por  especiales 
motivos  las  mujeres,  va3'an  mostrándose  cada  día  más  rece- 
losas y  suspicaces,  á  pesar  de  ser  por  carácter  suyo  crédu- 
los y  confiados  con  exceso. 

También  se  tilda  á  la  mujer  filipina  de  ser  liviana  y  sen- 
sual. Por  lo  que  toca  á  la  india,  estamos  firmemente  conven- 
cidos de  que  no  justifican  sus  costumbres  tan  denigrante 
opinión;  es  más,  podemos  asegurar  que  emancipada  de  los 
múltiples  peligros  á  que  por  su  humilde  clase  se  ve  sujeta, 
y  alejada  de  los  poderosos  estímulos  con  que  para  desper- 
tar 3^  avivar  las  pasiones  concurren  la  molicie  de  las  cos- 
tumbres, la  desnudez  que  impone  el  clima  y  la  ocasión,  que 


(1)  Es  bastante  general  que  por  falta  de  instrucción  en  algunos 
casos,  y  por  incapacidad  intelectual  en  otros  muchos,  piensen  las  in- 
dias que  la  Religión  se  reduce  á  creer  cuanto  les  diga  el  Padre^  y 
ejercitarse  en  un  sinnúmero  de  prácticas  devotas,  tolerables  muchas, 
pero  supersticiosas  3"  abusivas  algunas  de  ellas,  á  las  cuales  atribu- 
5-en  eficacia  sobrenatm-al  y  hasta  la  virtud  de  santificac  exct- sos  dig- 
nos de  la  más  enérgica  reprobación,  pero  que  disculpan  has  a  cierto 
punto  la  indudable  \  sincera  buena  fe  con  que  de  ordinario  proceden. 
Para  tales  infelices  debió,  sin  duda,  escribirse:  Homines  et  jiunenta 
salvabis,  Domine. 
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tanto  abunda  por  el  modo  de  ser  de  la  familia  indíi^ena,  la 
india  lilipina  sería,  tanto  ó  más  que  nuestras  compatriotas, 
dechado  de  honestidad  y  de  recato. 

Para  cuantos  de  la  sociedad  ñlipina  conocen  al<ío  más 
que  la  superlicie,  lo  extrafío,  lo  irregular  no  está  en  que  allí, 
como  en  todas  partes,  abunden  los  testimonios  vivos  de  la 
flaqueza  humana,  ni  en  que  las  caídas  públicas,  los  escán- 
dalos más  ó  menos  ruidosos  se  sucedan  sin  interrupción 
como  eslabones  de  vergonzosa  cadena;  antes  bien  lo  sor- 
prendente, lo  verdaderamente  admirable,  consiste  en  que,  á 
pesar  de  ser  aquella  sociedad  un  campo,  por  la  índole  de  sus 
componentes,  de  lo  más  á  propósito  para  que  nazca  y  cunda 
la  corrupción  de  las  costumbres,  cuenta  en  su  seno,  sin  em- 
bargo, un  número  verdaderamente  extraordinario  de  fami- 
lias honradísimas  que  gozan  de  limpia  reputación  y  fama 
sin  mancilla. 

A  sostener  esta  relativa  pureza  de  las  costumbres  con- 
tribuye poderosamente,  sin  duda  alguna,  la  influencia  mo- 
ralizadora  de  los  sentimientos  religiosos  vigorosamente 
arraigados  en  el  corazón  de  la  mujer  indígena,  cuya  hones- 
tidad es  de  ordinario  calumniada  precisamente  por  aquellos 
de  quienes  suele  verse  más  tenazmente  perseguida. 

No  negaremos  nosotros  que  la  india  adolece  tambicín  del 
mal  de  raza:  la  indolencia,  y  cierto  es,  por  desgracia,  que 
de  tal  achaque  origínase  la  aversión  al  trabajo,  con  todas 
las  funestas  consecuencias  de  que  es  fecunda  madre  la  per- 
niciosa holganza;  mas  ni  la  regla  están  general  que  no  tenga 
numerosísimas  excepciones,  ni  en  todos  los  casos  resulta  in- 
curable esta  común  dolencia.  Antes  bien  el  importante  papel 
que  en  la  sociedad  indígena  desempeña  la  india,  y  las  pecu- 
liares condiciones  en  que  las  jóvenes  pasan  á  ser  esposas, 
hacen  generalmente  de  la  dalaga  (soltera)  perezosa,  inútil 
y  dominguera,  una  mujer  emprendedora  y  activa,  casera  y 
hacendosa.  Casada,  acepta  con  entereza,  y  desempeña  gene- 
ralmente con  gran  fidelidad,  las  obligaciones  inherentes  á  su 
nuevo  estado,  y  lleva  hasta  el  sacriflcio,  si  es  necesario,  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  esposa.  Es  tan  buena  madre 
como  le  permiten  serlo  su  escasa  educación,  las  condiciones 


EL  ARCHIPIÉLAGO  FILIPINO  337 

del  marido,  de  ordinario  poco  ó  nada  favorables,  y  la  resis- 
tencia que  á  sus  generosos  esfuerzos  oponen  el  uso  y  la 
rutina. 

Es  de  lamentar  sinceramente,  por  las  desastrosas  conse- 
cuencias que  entraña  así  para  la  familia  como  para  la  socie- 
dad, el  hecho  harto  frecuente  de  que  el  indígena  busque  en 
el  matrimonio  algo  así  como  la  legalización  de  sus  instintos 
de  holgazanería  y  de  vagancia:  al  emanciparse  de  la  patria 
potestad  encuéntrase  en  circunstancias  favorables  para 
emanciparse  también  de  la  ley  del  trabajo,  al  cual  suele 
verse  obligado  mientras  reside  en  la  casa  paterna.  Tanto 
por  este  motivo  como  por  el  impulso  de  sus  personales  con- 
diciones y  reconocida  superioridad  moral ,  hállase  la  india 
convertida  en  verdadero  jefe  y  principal  factor  de  la  familia 
indígena.  Administradora  celosa  de  su  hacienda,  por  lo  co- 
mún escasísima,  á  fuerza  de  laboriosidad  y  de  ingenio,  y 
gracias  á  la  próvida  fecundidad  de  aquel  suelo,  no  sólo  con- 
sigue atender  á  las  necesidades  ordinarias  de  la  casa,  sino 
que  logra  frecuentemente  mejorar  su  situación  económica  y 
hasta  crearse  una  posición  de  relativo  bienestar.  Emprende 
cuantos  negocios  le  sugiere  su  actividad  y  permiten  sus  re- 
cursos, sin  que  su  marido  entienda  ni  intervenga  en  ellos,  á  no 
ser  para  recoger  y  derrochar  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
el  fruto  de  las  fatigas  y  privaciones  de  la  que,  más  aún  que 
su  mujer,  puede  decir  que  es  una  voluntaria,  adicta  é  infa- 
tigable esclava. 

En  tales  condiciones,  nadie  debe  extrañar  que  todos,  ó 
casi  todos  los  capitales  indígenas,  reconozcan  como  principio 
y  base  la  actividad  y  ahorro  de  la  mujer  filipina,  y  que  sólo 
Á  su  previsión  y  sagacidad  se  deba  la  conservación  de  los 
mismos  por  espacio  de  una  ó  dos  generaciones,  que  es  el 
tiempo  máximo  que  la  riqueza  suele  durar  allí  en  poder  de 
una  misma  familia. 

Sobre  la  mujer  pesan,  no  sólo  los  quehaceres  domésticos, 
sino  la  mayor  parte  también  de  los  trabajos  del  campo,  á  ex- 
cepción de  arar  y  preparar  los  terrenos  para  la  siembra;  en 
el  resto  de  las  faenas  agrícolas  las  mujeres  tienen  más  parti- 
cipación que  los  hombres.  Causa  verdadera  sorpresa  el  saber 

22 
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que  aquellos  hermosos  arrozales,  que  como  inmensas  alfom- 
bras cubren  llanuras  extensísimas,  son  producto  de  la  ruda 
labor  de  las  pobres  indias,  que, colocadas  en  largas  filas, hun- 
didas en  el  cieno  hasta  la  rodilla,  encorvado  el  cuerpo  y  mo- 
viéndose al  compás  de  una  mala  guitarra,  uno  por  uno  han 
ido  traViladando  los  tiernos  plantones  desde  el  semillero  á  la 
sementera,  como  una  por  una,  y  bajo  los  rayos  de  un  sol 
abrasador,  van  recogiendo  después  las  repletas  y  doradas 
espigas. 

Aguijoneada  de  continuo  la  india  por  el  estímulo  de  múl- 
tiples y  perentorias  necesidades,  y  bien  convencida  al  mis- 
mo tiempo  de  que  su  trabajo  es  el  único  elemento  productor 
con  que  cuenta  la  familia,  no  es  raro  que  la  mujer  empren 
dcdora  y  hacendosa  degenere  en  mezquina,  avaray  usurera. 
Ocurre  así  principalmente  con  aquellas  que,  afortunadas  en 
su  trabajo  ó  favorecidas  por  la  suerte,  llegan  á  reunir  un 
pequeño  capital,  que  dedican  al  préstamo  con  crecidísimo  in- 
terés, 6  le  emplean  en  el  tráfico  de  los  productos  agrícolas» 
ejerciendo  un  comercio  en  extremo  usurario,  al  que  dan  allí 
todo  género  de  facilidades  el  carácter  é  imprevisión  del  in- 
dio, que  para  asistir  á  la  gallera  ó  satisfacer  otros  vicios, 
con  tal  de  proporcionarse  dinero  no  repara  en  medios  >' 
acepta  todo  género  de  condiciones  por  onerosas  é  inmorales 
que  ellas  sean. 

Con  lo  apuntado  creemos  que  nuestros  lectores  pueden 
formarse  una  idea  bastante  exacta  de  la  significación  é  im- 
portancia de  la  mujer  entre  los  indígenas.  La  ley  no  le  re- 
conoce ningún  especial  derecho,  ni  representación  oficial; 
pero  su  propia  superioridad  y  la  fuerza  de  las  costumbres 
hacen  de  la  india  el  principal  instrumento  de  la  cultura  in- 
dígena, el  resorte  más  ó  menos  oculto  que  mueve  y  dirige 
ai  hombre  en  su  vida  pública,. y  el  verdadero  regulador  de 
la  sociedad  doméstica.  Es  además  sincera  admiradora  de 
España  y  el  elemento  más  adicto  á  nuestra  dominación  en- 
tre los  allí  nacidos  (1). 


(1)  Xo  ignoramos  que  de  día  en  día  se  va  enfriando  mucho  el  tradi- 
cional afecto  con  que  á  los  españoles  distini^uían  las  indias.  Mal  es 
éste  que,  si  de  suyo  tiene  importancia,  la  tiene  aún  mucho  mayor 
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El  español  honrado,  caballeroso  y  galante  con  el  bello 
sexo,  es  para  la  india  como  una  revelación  de  su  propia 
dignidad;  agradece  con  toda  el  alma  las  deferencias  y  aga- 
sajos del  castila,  y  cuando  logra  elevarse  hasta  esposa  suya, 
sacrifica  con  gusto  las  aficiones  y  resabios  característicos 
de  su  raza.  Guiada  por  un  vivo  deseo  de  agradar,  suple  con 
su  adhesión  y  cariño  las  deficiencias  de  su  pobre  educación, 
y  pone  tanto  interés,  cuidados  tan  asiduos  en  familiarizarse 
con  nuestros  usos  y  costumbres,  que  no  pocas  veces  llega 
hasta  á  asimilárselos  de  tal  modo,  que  sólo  el  tipo,  el  color 
y  cierta  timidez  instintiva,  que  nunca  logra  dominar  por 
completo,  pueden  hacer  que  fácilmente  se  la  distinga  de  la 
mujer  europea  (1). 

Hemos  dicho  ya  que  es  tan  buena  madre  como  las  ad- 
versas circunstancias  en  que  vive  le  permiten  serlo;  y  si 
bien  es  cierto  que  se  muestra  abandonada  en  lo  referente  á 
la  crianza  y  educación  de  sus  hijos,  es  necesario  tener  pre- 
sente que  tal  abandono  está,  hasta  cierto  punto,  justifi- 
cado, en  cuanto  á  los  cuidados  materiales  debidos  á  la  in- 
fancia, por  la  benignidad  de  aquel  clima,  que  permite  crez- 
can y  se  desarrollen  los  niños  al  aire  libre,  desnudos  y  en 
la  calle,  sin  que  peligro  alguno  amenace  su  salud,  ni  menos 
su  vida;  y  cuanto  á  la  educación,  bien  se  comprende  que 
sólo  una  escasa  educación  religiosa  puede  dar  á  sus  peque- 
ñuelos  aquella  pobre  madre  que  ninguna  otra  ha  recibido. 
Esto  tratándose  de  la  mujer  del  campo  ó  sementeveva,  como 
allí  se  dice,  pues  la  que  habita  en  pueblos  ya  de  alguna  im- 
portancia vive  en  mejores  condiciones,  cuenta  con  más  me- 


considerándole  como  síntoma  de  otros  males  de  raíz  más  honda.  Algo 
revelan  en  este  sentido  las  palabras  de  una  capitana  (mujer  del  Go- 
bernadorcillo)  que,  tratando  de  justificar  su  aversión  á  todos  los  es- 
pañoles, decía  á  su  párroco:  Los  indios  somos  como  una  vaca  lechera; 
y  mientras  los  castilas  nos  ordeñan,  vosotros  los  curas  nos  sujetáis 
por  las  astas. 

(1)  Si  en  muchos  de  los  matrimonios  mestizos  no  se  realiza  esta  fa- 
vorable transformación,  fuerza  es  confesar  que  no  es  por  culpa  de  la 
mujer  indígena,  sino  porque  el  marido  opta  frecuentemente  por  reba- 
jarse él  al  nivel  del  indio  antes  que  molestarse  en  elevar  y  educar  á 
su  mujer. 
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dios  para  educar  á  sus  hijos,  y  por  la  vij^ilancia  del  padrc 
y  maestro  vése  obligada  á  dedicarles  más  cuidados  y  sa- 
tisfacer las  exiííencias  que  en  esta  materia  comporta  la  vida 
urbana 

XI\' 

Aliíunas  de  las  observaciones  hechas  en  las  anteriores 
líneas  relativas  á  la  madre  indíi^ena,  requieren  para  su  más 
exacta  apreciación  el  conocimiento  de  las  condiciones  y 
forma  en  que  se  constituye  la  familia  y  de  su  modo  de  ser 
dentro  de  la  sociedad  filipina.  A  dar  una  noticia  general  so- 
bre lo  que  de  especial  y  característico  hay  en  este  asunto 
consagraremos  el  resto  del  presente  artículo. 

Sabido  es  que  entre  salvajes,  así  como  también  entre  los 
pueblos  de  escasa  y  rudimentaria  civilización,  la  autoridad 
paterna  suele  ser  absoluta,  sin  que  se  le  reconozcan  otros 
límites  que  los  de  la  voluntad  de  quien  la  ejerce. 

En  I^'ilipinas,  como  resto  sin  duda  del  primitivo  estado 
de  barbarie,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  todo  género  rea- 
lizados para  desterrar  de  las  costumbres  prácticas  tan  fu- 
nestas y  abusivas,  persiste  aún  muy  válida  y  respetada  la 
creencia  de  que  la  voluntad  del  padre,  sea  cual  fuere,  justa 
ó  injusta,  constituye  para  los  hijos  un  precepto  sagrado, 
cuya  transgresión  ú  olvido  acarrea  sobre  el  desobediente 
los  más  terribles  ca.stigos  del  cielo  (1).  Así  es  que  hasta  el 
presento,  sobre  todo  entre  las  gentes  del  campo,  la  autori 


(1)  En  el  padrón  tributario  del  pueblo  do  II.,  p.  de  B  ,  correspon- 
diente al  año  ISH*)  si  no  estamos  trascordados,  existe  una  nota  que 
dice  así:  Auíonio  X.  Dado  de  baja  pin-  haberse  convertido  eu  caimdn, 
segñn  declaración  de  ¡os  principales  de  este  piteblo.  PrcLiuntando  al 
p.irroco  sobre  las  circunstancias  de  tan  estupenda  metamorfosis, 
nos  refirió  lo  sijíuiente:  "Prcsenlóscme  aquí  el  (iobernadorcillo  con 
varios  principales  y  dependientes  afirmando  que  aquella  misma  no- 
che la  madre  del  Antonio  había  mandado  á  su  hijo  que  preparase  la 
mnrisífiíeta  farroz  cocido  con  agua  sola),  mientras  ella  iba  á  tomar 
parte  en  el  novenario  de  una  vecina  difunta.  Xo  hizo  caso  el  Antonio 
de  la  orden  de  su  madre;  y  como  al  regresar  advirtiese  ésta  la  des 
obediencia  de  su  hijo,  díjole:— Tú  no  eres  hijo:  los  hijos  no  desobedt 
cen  á  su  madre;  tú  eres  un  caimAn;  ya  que  no  puedo  castigarte,  qu' 
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dad  de  los  padres,  no  sólo  es  reconocida  y  respetada  como 
lo  exigen  de  consuno  la  Religión  y  la  moral,  sino  que  es 
además,  en  concepto  de  muchos  indígenas,  superior  á  toda 
ley  divina  y  humana,  acatada  y  obedecida,  por  tanto,  con 
la  servil  y  ciega  sumisión  que  nace  del  temor  supersticioso. 

Una  de  las  más  deplorables  consecuencias  de  tan  mal- 
hadada preocupación  es  la  fuerza  despótica  y  opresora  con 
que  obra  en  el  ánimo  de  los  jóvenes  cuándo  tratan  de  tomar 
estado.  A  pesar  de  las  facilidades  que  para  contrarrestar 
los  abusos  de  la  autoridad  paterna  da  allí  la  Ley  de  depó- 
sito de  menores,  y  á  pesar  del  celo  de  los  párrocos  por  fa- 
vorecer la  libertad  délos  contrayentes,  el  matrimonio,  base 
natural  y  religiosa  de  la  familia,  tiene  lugar  de  ordinario, 
no  por  libre  elección  de  los  interesados,  sino  en  virtud  de 
los  acuerdos  y  conveniencias  de  los  padres.  Los  abusos  é 
imposiciones  de  éstos  en  tan  delicada  materia  llegan  hasta 
el  extremo  de  concertar  y  acordar  matrimonios  entre  jóve- 
nes -que  á  veces,  no  sólo  no  se  han  tratado,  sino  que  ni  si- 
quiera se  han  visto  hasta  el  momento  de  comparecer  en  la 
casa  parroquial  para  la  toma  de  dichos  ó  celebración  de 
esponsales. 

En  otros  casos,  por  el  contrario,  suelen  exigir  del  pre- 
tendiente que  por  uno  ó  más  años  sirva  en  la  casa  de  la  no- 
via en  calidad  de  criado  distinguido,  pero  sin  eximirle,  sin 
embargo^  de  las  más  penosas  faenas,  así  como  tampoco  se 
le  escatiman  libertad  y  ocasiones  para  tratar  más  de  lo  que 
la  moral  consiente  con  la  que  habrá  de  ser  su  mujer  (1). 


te  castigue  Dios  como  mereces.— A  la  mañana  siguiente,  tan  pronto 
como  se  levantó  Antonio,  dirigióse  al  próximo  río,  y  en  presencia 
nuestra  tiróse  al  agua  y  salió  inmediatamente  convertido  en  caimán. 
Claro  está  que  lo  único  que  en  esto  hay  de  cierto  es  que  el  desgra- 
ciado joven,  tan  pronto  como  entró  en  el  agua,  fué  presa  de  alguno 
de  los  voraces  saurios  que  en  más  de  una  ocasión  se  ven  por  aquellas 
aguas.,, 

(1)  Los  que  hablan  de  la  poca  estima  en  que  las  indias  tienen  su 
propia  honra,  citando  como  prueba  del  hecho  el  número  considerable 
(^muy  inferior  al  que  en  España  da  la  estadística)  de  nacimientos  ile- 
gítimos, deben  tener  en  cuenta  esta  odiosa  imposición  de  la  autori- 
dad paterna,  que  abusa  de  la  obediencia  y  sumisión  de  muchas  des- 
graciadas que  de  otro  modo  libraran  de  la  deshonra. 
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Cun  tal  procedimiento,  los  padres,  que  al  poco  celo  por  la 
honra  de  sus  hijas  reúnen  poca  ó  ninguna  aprensión  por 
las  consecuencias  que  de  su  conducta  suelen  seguirse,  y 
cuentan  con  numerosa  familia  femenina,  resuelven  á  expen- 
sas de  ésta  el  problema  de  gastar  poco  y  estar  bien  servi- 
dos. Los  servicios  que  á  los  futuros  huéspedes  ha  de  prestar 
el  pretendiente  redímense  algunas  veces  mediante  el  pago 
de  una  cantidad  convenida,  y  que,  aun  cuando  lleve  el  nom- 
bre de  obsequio,  en  realidad  viene  á  ser  el  precio  de  venta 
de  la  novia. 

.Es  muy  digno  de  ser  notado  que,  á  pesar  de  efectuarse 
los  matrimonios  con  precedentes  tan  poco  favorables,  y  hasta 
incompatibles,  al  parecer,  con  los  destinos  de  las  familias, 
éstas,  sin  embargo,  viven  por  lo  general  en  buena  harmo- 
nía y  pacífica  concordia  merced  á  las  peculiares  condicio- 
nes de  aquella  raza,  y  gracias  principalmente  á  la  constante 
fidelidad  de  la  mujer,  al  espíritu  de  sacrificio  y  sumisión  que 
la  distingue,  y  quizás  más  que  á  ninguna  otra  causa  á  la  in- 
alterable indiferencia  del  indio  (1),  Este,  una  vez  apagadas 
las  primeras  efervescencias  de  la  pasión  amorosa,  ya  no  se 
inquieta  por  nada,  ni  por  nadie  se  entusiasma;  á  los  treinta 
años  no  experimenta  ya  más  cariño  que  el  que  le  inspira  el 
gallo,  ni  siente  más  aversión  que  la  que  instintivamente  pro- 
fesa al  trabajo. 

De  ordinario,  la  existencia  de  la  familia  indígena,  no  obs- 


(1)  Presentóseme  en  cierta  ocasión  una  india  manifestándome  que, 
seducida  por  un  su  compadre,  había  hecho  traición  A  su  marido,  y 
que,  enterado  éste  de  su  infidelidad,  la  amenazaba  de  muerte,  mos- 
trábase sumamente  afligida,  dispuesta  A  romper  sus  criminales  rela- 
■ciones,  y  pedía  mi  intervención  para  desagraviar  al  ofendido.  Bien 
enterado  del  asunto,  y  por  indicación  de  la  arrepentida  esposa,  hice 
que  juntos  compareciesen  los  tres  en  mi  presencia.  Ambos  culpados 
•confesaron  el  hecho  sin  e.xcusas  ni  atenuaciones;  reprendí  severa- 
mente su  conducta,  y  hechas  las  reflexiones  propias  de  la  gravedad 
del  caso,  y  contando  con  la  absoluta  sumisión  de  los  reos,  ocurrióse- 
me  poner  á  prueba  los  sentimientos  del  marido  burlado,  que  hasta 
aquel  momento  nada  había  dicho  ni  hecho  que  manifestase  por  su 
parte  enojo  ni  preocupación  alguna.  Propúsele  al  efecto  que  él  se 
encargase  de  determinar  y  ejecutar  el  castigo  que  en  su  conciencia 
estimase  justo;  hizo  un  signo  de  aprobación,  rascóse  en  el  sitio  y  for- 
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tante  la  estrechez  y  miseria  que  por  todas  partes  la  rodea, 
deslizase  monótona  y  tranquila,  semejante  á  las  aguas  tur- 
bias y  pesadas  de  los  esteros  que  serpean  por  aquellas  pla- 
yas y  marismas;  ni  el  oleaje  de  los  contrarios  sucesos  agita 
la  superficie,  ni  las  tempestades  de  las  pasiones  alcanzan  á 
perturbar  el  fondo.  Hay  en  aquellas  costumbres  algo  de  pa- 
triarcal que  da  al  hogar  filipino  un  aspecto  apacible,  casi 
idílico;  pero,  bien  examinado  aquel  vivir,  pronto  se  advierte 
■que  su  apacibilidad  es  puramente  negativa,  y  el  idilio  que 
allí  se  desenvuelve,  el  continuo  bostezar  de  la  pereza  fomen- 
tada por  no  interrumpida  holganza. 

A  fuerza  de  ponderar  la  fecundidad  maravillosa  del  suelo 
filipino,  la  importancia  de  sus  ricos  productos  y  la  facilidad 
con  que  allí  se  improvisaron  fortunas  bastante  considerables 
para  que  sus  poseedores  llevaran  vida  de  comodidades  y  de 
lujo,  se  ha  falseado  de  tal  modo  la  verdadera  significación 
de  los  hechos,  que  hoy  son  muchos  los  que,  confundiendo  la 
riqueza  posible,  la  cual  es  mucha  ciertamente,  con  la  efec- 
tiva, que  es  punto  menos  que  nula,  hablan  del  Archipiélago 
•como  si  trataran  de  la  realidad  correspondiente  ala  soñada 
Jauja.  Para  rectificar  este  vulgar  error  en  lo  que  se  refiere 
á  la  situación  económica  de  la  familia  indígena ,  bástanos 
•dejar  consignado  que,  calculando  en  un  millón  el  número  de 
familias  indias,  sin  peligro  alguno  de  error  puede  asegu- 
rarse serían  consideradas  en  España  como  pobres  de  solem- 


ma  que  suelen  hacerlo  cuando  intentan  reflexionar,  3'  paseando  su 
indiferente  mirada  de  uno  á  otro  de  los  culpados,  que  de  rodillas  á 
mi  lado  esperaban  la  sentencia,  volvió  á  rascarse,  y  por  fin...  "Bueno, 
les  perdono,,— me  dijo.— Pronunciar  estas  palabras  y  prorrumpir  su 
mujer  en  ayes  y  sollozos,  todo  fué  uno;  y  como,  sorprendido,  la  pre- 
guntase yo  por  la  causa  de  sus  lágrimas,  me  contestó  muy  acongo- 
jada:—Cuando  tan  pronto  perdona,  es  porque  me  estima  en  poco  3^ 
ya  no  me  quiere.— Hízola  el  bendito  marido  mil  protestas  de  cariño; 
y  como  si  nada  hubiera  ocurrido  entre  ellos,  juntos  se  retiraron  los 
tres,  dejándome  con  el  temor  de  que  terminase  en  tragedia  aquel  con- 
yugal disgusto,  tan  parecido  á  un  saínete;  y,  en  efecto,  por  espacio 
■de  dos  años  seguí  con  interés  los  pasos  de  aquella  familia,  3''  tuve 
ocasión  de  ver  con  admiración  3^  gusto  que  vivía  tranquila  3^  honra- 
damente en  buenas  relaciones  con  el  compadre,  sin  que  éste  ni  otro 
alguno  turbase  de  nuevo  la  paz  doméstica,  ¡Misterios  indígenas! 
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nidad  las  novecientas  mil  de  ellas,  puesto  que  viven  con 
total  carencia  de  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  acá  esti- 
mamos como  absolutamente  indispensables  para  vivir  en 
sociedad.  Y  aun  cuando  la  mayoría  de  los  indios  poseen 
casa,  ó  mejor  dicho  una  choza,  alfjún  animal  doméstico, 
vestidos  y  aun  alhajas;  como  todo  esto  bien  apreciado  no 
suele  alcanzar  el  valor  de  cien  duros,  ni  aun  llega  á  cin- 
cuenta en  muchos  casos,  resulta  que  por  reducida  que  sea 
una  familia,  y  aunque  se  la  suponga  poseedora  también  de 
alguna  pequeña  linca  rústica,  tiene  que  vivir  forzosamente 
de  una  manera  angustiosa  y  miserable. 

Cierto  es  que  la  benignidad  paradisíaca  de  aquel  clima, 
las  poquísimas  necesidades  del  indígena  y  la  hospitalidad 
que  se  practica  en  Filipinas  con  una  generosidad  tal  que  se 
confundeconel  comunismo,  hacen  casi  soportable  la  miseria, 
y  menos  dolorosasy  sensibles  sus  naturales  consecuencias; 
mas,  por  desgracia,  estas  circunstancias  al  parecer  favora- 
bles, lejos  de  constituir  ventajas  positivas,  por  lo  que  fomen- 
tan la  pereza  de  la  raza  tórnanse  calamidades  verdaderas, 
puesto  que  el  indio,  viéndose  merced  aellas  libre  de  necesi- 
dades apremiantes,  á  las  recompensas  del  trabajo,  que  le 
brinda  con  riquezas  y  comodidades  futuras,  prefiere  los  pe- 
ligrosos goces  que  de  presente  le  ofrecen  la  holgazanería  y 
la  vagancia. 

Indicadas  las  principales  causas  que  hacen  de  la  genera- 
lidad de  las  chozas  indígenas  otros  tantos  hogares  de  la  mi- 
seria, procede  anotar  que,  aun  cuando  tal  es  el  aspecto  ge- 
neral de  los  pueblos  genuinamente  filipinos,  no  son,  sin  em- 
bargo, del  todo  raros  los  casos  de  familias  en  las  que,  á  los 
esfuerzos  de  la  mujer  que  apura  su  actividad  é  ingenio  para 
mejorar  de  fortuna,  prestan  eficaz  auxilio  un  marido  que 
no  derrocha  y  que  se  cuida  de  algo  más  que  de  su  gallo, 
é  hijas  que  acuden  á  cubrir  las^  atenciones  de  la  casa  con 
el  no  despreciable  valor  de  sus  trabajos  en  el  campo  ó  de 
su  industria  en  el  seno  del  hogar.   En  estas  condiciones, 
como  siempre  que  el  indio,  por  excepción  de  la  regla,  no 
es  haragán   ni  vicio.so  y  se  decide  á  trabajar,  es  cuando 
patentemente  se  manifiesta  la  generosidad  asombrosa  coa 
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que  aquella  pródiga  naturaleza  remunera  las  fatigas  del 
trabajo. 

Mas  como  si  fuese  ley  ineludible  de  aquella  raza  el  que 
nunca  los  nietos  lleguen  á  disfrutar  de  las  riquezas  acumu- 
ladas por  las  manos  laboriosas  de  sus  abuelos,  ni  aun  en 
aquellos  casos  afortunados  en  que  el  fecundo  consorcio  de  la 
honradez  y  del  trabajo  producen  un  capital,  logra  éste  per-  ^ 
manecer  por  mucho  tiempo  en  poder  de  una  misma  familia; 
débese  esto,  á  más  de  ciertas  causas  comunes  á  todos  los 
países,  á  un  elemento  que  tiene  peculiar  importancia  en  la 
sociedad  filipina,  y  que  es  casi  una  institución  dentro  de  la 
familia  indígena:  la  primogenitura. 

Son  tales  los  derechos  y  prerrogativas  que  tradicionales 
costumbres  conceden  allí  al  primogénito,  que  su  autoridad 
y  representación  doméstica  llega  hasta  igualar,  y  aun  con- 
trarrestar de  hecho  en  muchos  casos ,  la  misma  autoridad 
paterna.  Su  destino  en  lo  que  á  los  intereses  materiales  de 
la- familia  se  refiere,  parece  no  ser  otro  que  el  de  gastar  en 
estériles  estudios,  y  en  el  adorno  de  su  persona,  ó  derrochar 
en  todo  género  de  vicios,  cuanto  como  producto  de  sus  bie- 
nes ó  fruto  de  su  personal  trabajo  reúne  la  familia  entera. 
Cuando  la  fortuna  es  bastante  sólida  para  sufrir  sin  notable 
quebranto  los  despilfarros  del  mimado  primogénito  en  la 
época  de  sus  nunca  terminados  estudios,  pasando  de  esUi^ 
diante  á  tahúr,  halla  siempre  propicias  ocasiones  para  disi- 
par en  breve  los  restos  del  primer  naufragio.  Ni  los  sagra- 
dos deberes  de  la  sangre,  ni  las  más  claras  y  terminantes 
cláusulas  testamentarias  pueden  impedir  que,  muertos  ó 
ancianos  ya  sus  desgraciados  padres,  al  amparo  de  perni- 
ciosas costumbres,  y  alentado  por  el  servil  temor  de  herma- 
nos y  parientes,  que  miran  como  un  sacrilegio  el  oponerse  á 
la  voluntad  del  cuya  (hermano  mayor),  se  declare  á  sí  mis- 
mo único  representante  de  la  familia  y  dueño  absoluto  de 
todos  sus  bienes,  y  malverse  en  muy  pocos  años  de  vida  li- 
cenciosa caudales  á  veces  muy  considerables  (1). 


(1)  Compadecido  yo  de  la  extrema  miseria  en  que  vivía,  admití  á 
mi  servicio,  y  á  mi  lado  permaneció  dos  años,  el  nieto  de  un  acaudala- 
do Gobernadorcillo  cuyas  posesiones  medían  leguas,  así  como  por 
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Reservadas  para  capítulo  aparte  las  consecuencias  de  ca- 
ríicter  social  y  político  que  de  los  apuntes  hechos  se  dedu- 
cen, damos  aquí  por  terminadas  nuestras  observaciones  so- 
bre la  raza  indígena  para  pasar  á  ocuparnos  en  el  más  inte- 
resante estudio  de  las  razas  mestizas. 

]Fr.    J^'rANCISCO  yALDÉS, 
Agustiniano. 

{Continuará.) 


miles  se  contaban  sus  imanados;  más  aún  que  sus  riquezas  había  dado 
gran. fama  á  este  conocido  capitán  el  espléndido  recibimiento  hecho 
á  un  Gobernador  general  que  se  hospedó  en  su  casa,  y  al  cual  hizo 
servir  en  riquísima  vajilla  de  oro,  siendo  también  de  oro  macizo  los 
herrajes  todos  de  la  preciosa  montura  que  con  un  hermoso  caballo 
ofreció  como  recuerdo  á  su  ilustre  huésped,  líntrc  la  fortuna  de  este 
indio  honrado  y  generoso  y  la  extrema  miseria  de  su  degenerado  nie- 
to, habíanse  interpuesto  los  acostumbrados  derroches  de  un  funesto 
primogénito. 


...    ___ ~ '  ■    ■ ^=^=' -as»' 

I 

^,„ _    S' 


PKRBDA 


NUBES  DE  estío 


ItEmpre  que  la  prensa  periódica  lanza  á  la  voracidad 
del  público,  entre  mil  tonterías  y  sandeces,  alguna 
noticia  que  se  refiera  á  cualquier  nuevo  fruto  del 
siempre  virgen  ingenio  de  Pereda,  los  amantes  de  la  buena 
y  sana  literatura  vuelven  repentinamente  la  imaginación  á 
Santander  y  se  preguntan:  ¿qué  será  ello?  con  ánimo  de  ver 
á  la  luz  del  sol,  y  lo  más  pronto  posible,  el  nuevo  vastago  que 
el  padre  de  la  novela  realista  haya  producido.  Pero  ahora 
se  ha  verificado  lo  contrario.  Desde  mediados  de  Enero,  que 
vi  en  un  periódico  de  esta  localidad  anunciado  el  libro  Nu^ 
bes  de  Estío,  no  he  visto  hasta  la  fecha  que  ningún  periódi- 
co de  la  corte  se  haya  dignado  echar  una  mirada  á  esa  nue- 
va obra  (1),  sin  duda  porque  las  crónicas  escandalosas  del 
sufragio  universal  no  han  dado  cabida  á  los  brotes  y  entrete- 


(1)  Este  artículo,  escrito  hace  días,  no  pudo  insertarse  en  nuestro 
número  anterior  por  dificultades  en  el  ajuste.  Posteriormente  han  ha- 
blado de  la  novela  de  Pereda  la  mayor  parte  de  los  diarios  madrile- 
ños, y  ha  tenido  gran  resonancia  la  curiosa  polémica  sostenida  entre 
doña  Emilia  Pardo  Bazán  y  Pereda  con  motivo  del  capítulo  titulado 
Palique,  el  cual  se  ha  indigestado  á  los  periódicos  de  la  corte.— (La 
Dirección.) 
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nimicntos  literarios.  De  se<íuro  que  cuando  los  ánimos  se 
sosieguen  y  vaya  callando  un  poco  el  tumulto  de  las  pasio- 
nes de  los  partidos,  y  los  periódicos  no  tengan  con  que  lle- 
nar de  tinta  sus  cuatro  paredes,  3'a  veremos  cómo  se  dignan 
¿stos  lanzar  sobre  Pereda  una  mirada  de  arriba  abajo,  y 
entre  piropos  y  sahumerios,  ó  entre  críticas  como  las  de 
Pedro  Sánchez  en  íü  Clarín  de  la  Patria,  buscar  despepi- 
tados el  entronque  de  Xahes  de  Estío  con  otras  novelas  an- 
teriores del  mismo  autor,  y  deducir  consecuencias  y  co- 
rolarios sobre  si  da  un  paso  atrás  ó  adelante  el  primer  no- 
velista español  en  eso  de  pintar  la  sociedad  presente  con  el 
ingenio  y  destreza  que  á  Pereda  caracterizan.  De  todo  ha- 
brá, creo  yo,  en  la  crítica  de  los  periódicos  madrileños; 
porque  los  que  se  vean  retratados  en  Allielí  no  perdonarán 
al  insi<íne  novelista  que  les  haya  puesto  en  solfa  de  ese 
modo.  Diríase  que  Pereda  les  tenía  ganas  al  poner  en  ri- 
dículo sus  altaneras  miras  y  el  aire  que  se  dan  de  estadistas 
consumados  y  sabedores  de  cuanto  Dios  crió  y  de  algo  más, 
mirando  por  esa  causa  á  todo  el  mundo  por  encima  del 
hombro  con  esa  petulancia  que  engendra  la  fatuidad  del 
poco  saber. 

Aunque  el  fin  principal  de  Nubes  de  Eslío  no  es  maltra- 
tar á  los  gacetilleros  y  periodistas  de  Madrid  que  miran  con 
desdén  cuanto  á  provincias  se  refiere,  y  sobre  todo  las  obras 
literarias  escritas  en  un  pueblo  cualquiera,  aunque  valgan 
mucho,  veo  que  Pereda  respira  aquí  por  alguna  llaga  que 
ciertos  malandrines  le  hayan  hecho;  de  lo  contrario,  no  se 
explica  que  arremeta  con  ellos,  moliéndolos  con  su  acerada 
crítica  siempre  que  tiene  ocasión,  y  casi  casi  aunque  no  la 
tenga,  como  sucede  en  el  capítulo  Palique,  dedicado  exclu- 
sivamente á  despellejarlos  vivos.  Que  se  quejen  otros  escri- 
tores provincianos  del  desprecio  ü  olvido  en  que  les  tienen 
los  periodistas  de  Madrid  justa  ó  injustamente,  no  me  pa- 
rece mal;  pero  lo  que  es  Pereda  no  tiene  motivo  alguno  de 
queja,  pues  sus  obras  son  la  admiración  de  madrileños  y  no 
madrileños,  de  propios  y  de  extraños,  aunque  no  todos  ten- 
gamos la  obligación  de  entendLT  la  fraseología  corriente  de 
los  mareantes  que  con  tanto  salero  ha  retratado  mil  veces. 
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sin  repetirse  ni  cansar  al  lector  por  las  ocurrencias  y  felices 
toques  con  que  ameniza  cuanto  sale  de  su  pluma. 

Pero  en  Nubes  de  Estío  no  hay  ningún  mareante  ni  cosa 
que  se  le  parezca.  Trata  sólo  de  pintar  los  vicios  y  malos 
resabios  de  la  alta  sociedad  madrileña  que  va  á  la  costa 
santanderina  á  veranear  por  mero  lujo,  pero  con  el  bolsillo 
bastante  exhausto,  aunque  se  halle  entre  ella  quien  lleve  el 
título  de  Duque  de  Cañaveras,  Marqués  de  Casa-Gutiérrez 
y  Vizconde  de  la  Hondonada,  vendiendo  protección  ó  des- 
deñando con  olímpico  desenfado  á  los  que  viven  en  provin- 
cias. Como  bello  contraste  de  "esas  gentes„,  describe  Pere- 
da la  sociedad  santanderina  con  la  simpatía  y  cariño  que 
hace  inspirar  á  las  cosas  de  su  tierra.  Sólo  el  talento  de  Pe- 
reda puede  crear  tales  prodigios  de  hacer  creer  al  lector 
que  los  pueblos  rudos  y  sencillotes  de  la  costa  cantábrica 
componen  una  Arcadia  que  tiene  algo  de  idílica  por  lo  poé- 
tica, original  y  campestre  de  sus  moradores,  y  fácilmente 
se  le  perdona  ese  exclusivismo  ó  provincialismo  en  gracia 
á  su  inimitable  manera  de  pintar  tipos  y  paisajes.  Lo  que 
más  admira  es  que  sea  tan  leído  á  pesar  de  su  acérrimo 
provincialismo,  pues  no  á  todos  gusta  verse  en  un  parangón 
del  cual  no  han  de  salir  airosos;  porque  el  fin  de  Pereda  es 
hacer  creer  á  los  montañeses  que  no  necesitan  para  nada  á 
los  madrileños,  y  menos  de  sus  costumbres  viciosas,  para 
vivir  y  saborearse  honradamente  en  los  pueblos  costeños,  de- 
licia accidental  de  los  de  Madrid,  y  que  todos  los  sinsabores 
y  entuertos  que  pueden  sobrevenirles  dependen  de  imitar  las 
campanudas  costumbres  de  los  cortesanos. 

Pereda  trata  de  demostrar  esta  teoría  en  D.  Roque  de 
los  Brezales,  "persona  de  buen  fondo,  eso  sí;  pero  de  un  cor- 
te de  todos  los  demonios,  tipo  de  la  vulgaridad  enriquecida„, 
lleno  de  vanidad  y  ansioso  de  codearse  con  los  prohombres 
de  la  corte,  á  quienes  rinde  el  más  ferviente  culto  de  admi- 
ración; pero  que,  en  medio  de  sus  vanidades  y  tonterías  de 
mal  gusto,  tiene  el  corazón  sano  como  unos  corales,  idóla- 
tra de  su  familia,  sobre  todo  de  sus  dos  hijas,  Irene  y  Petri- 
11a,  de  lo  más  agradable  y  simpático  que  ha  retratado  Pere- 
da, y  que  sólo  pueden  compararse  con  Ana  y  María  de  El 
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saboi'  de  la  ticrruca.  Don  Roque,  con  la  comezón  de  querer 
emparentar  con  el  Duque  de  Cañaveral,  trata  en  secreto  con 
éste  de  casar  á  Irene  con  el  hijo  del  Duque,  Xino,  tipo  enca- 
nijado y  disoluto,  modelo  de  todos  los  vicios  de  la  corte,  el 
cual  mira  el  casamiento  con  Irene  como  el  premio  gordo  de 
la  lotería,  lo  mismo  que  el  Duque,  pues  sus  estrecheces  pe- 
cuniarias le  hacían  ver  abierto  en  este  enlace  un  gran  lilón 
para  toda  la  familia.  Llega  ésta  á  Santander  á  veranear, 
precedida  del  incienso  que  los  periodistas  de  marras  le  pro- 
pinan; y  cuando  el  Duque  creyó  ver  entre  sus  manos  las  ta- 
legas del  padre  de  Irene,  resulta  que  ésta,  noblemente  in- 
dignada, rechaza  el  casamiento  y  se  resiste  á  recibir  á  la 
familia  del  Duque.  Aquí  la  novela,  que  no  ha  decaído  en  un 
lapice  y  como  diría  D.  Roque,  adquiere  nuevo  interés. por  el 
contraste  y  la  terrible  lucha  que  Brezales  sostiene  entre  el 
deber  de  mirar  por  la  salud  de  Irene  y  el  compromiso  de 
cumplir  la  palabra  á  los  presuntuosos  y  orondos  huéspedes. 
Xino,  que  á  pesar  de  sus  vicios  era  chico  resuelto  y  de  mun- 
do, ve  perdidas  en  el  aire  sus  hermosas  ilusiones,  y  así  se 
lo  maniliesta  á  un  su  amigo  de  Madrid  en  carta  que  desgra- 
ciadamente va  á  caer  en  manos  de  Irene,  quien  vio  é  hizo 
ver  á  su  familia  el  empecatado  proyecto  del  Duque  de  aca- 
parar á  D.  Roque  sus  talegas.  Este  terrible  golpe,  y  el  sa- 
blazo que  antes  le  había  dado  sacándole  con  pecaminosa 
manera  cinco  mil  duros,  hacen  caer  las  cataratas  de  los  ojos 
del  infeliz  Brezales,  el  cual  desde  entonces  se  trueca  por 
dentro  y  por  fuera  en  muy  otro,  y  no  vuelve  á  ser  tentado 
por  el  demonio  de  la  vanidad  de  codearse  con  títulos  de  re- 
lumbrón, farsantes  de  la  comedia  humana. 

Pero  sabido  es  que  en  las  novelas  ó  cuadros  al  natural  del 
maestro  santanderino  lo  de  menos  es  el  argumento,  pues  él 
sabe  sacar  de  cualquier  asunto  que  al  parecer  no  tenga  meo- 
llo la  míís  substanciosa  y  entretenida  narración  para  delei- 
te de  todos  los  lectores,  amenizándola  con  ese  gráfico  estilo 
quc  sólo  tiene  pareja  con  el  de  Cervantes.  En  los  pormeno- 
res de  los  personajes  es  donde  más  se  ostenta  el  ingenio  tra- 
vieso de  Pereda  con  ese  carácter  envidiable  de  profundo  y 
minucioso  observador  de  cosas  y  personas,  que  analiza  por 
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fuera  y  por  dentro,  dejando  al  lector  que  saque  las  conse- 
cuencias buenas  ó  malas,  según  las  virtudes  ó  vicios  que 
personifica  en  sus  héroes,  que  suelen  ser  de  carne  y  hueso, 
conocidos  y  tratados  por  el  mismo  novelador  aunque  les 
trueque  los  nombres  por  no  herir  personalidades. 

De  esta  verdad  es  testimonio  elocuente  Nubes  de  Estío, 
que  tiene  mucha  miga  y  trastienda  por  los  caracteres  que 
retrata,  y  que  componen  una  tertulia  en  el  café,  donde  sale 
á  relucir  (creo  yo)  el  mismísimo  Pereda  en  cuerpo  y  alma, 
personificado  en  el  comensal  de  Casallena,  á  juzgar  por  el 
diálogo  que  entablan  entre  sorbos  de  Jerez  y  mordiscos  á 
los  sabrosos  mojicones  y  tortas  fritas.  Casallena,  médico  3' 
poeta  de  los  de  buena  ley,  trata  de  consolarse  con  su  inter- 
locutor en  achaques  de  dolores  neuropáticos,  que  no  acierta 
á  explicar  no  obstante  ser  médico,  y  pone  á  los  del  oficio 
como  digan  dueñas;  pero  el  señor  "de  los  bigotes  grises  y 
de  la  cara  hosca,,  y  maduro  de  edad,  le  contesta  con  sor- 
na "que  está  en  el  alfa  del  padecimiento^  y  que  lo  más 
terrible  de  él  no  son  los  dolores  mismos,  sino  las  risotadas 
de  algunas  gentes,  naturalezas  de  pedernal,  cuando  oyen 
que  alguno  siente  "que  le  canta  un  canario  dentro  del  pecho, 
ó  le  muerden  ratones  las  alas  del  corazón...  ó  que  no  halla 
á  lo  mejor  suelo  firme  en  que  pisar  á  lo  más  deleitoso  de 
su  paseo;  y,  en  fin,  que  para  aliviarse  de  tales  tarantáinas 
no  hay  como  hacerse  un  poco  carretero,  un  poco  cavador,' 
un  poco  negociante,  dejando  de  bregar  noche  y  día  con  el 
bagaje  de  ideas  que  avivan  el  rescoldo  de  la  mollera,,.  Pues 
bien;  quien  haya  leído  la  última  biografía  de  Pereda  publi- 
cada hace  poco  en  la  Cantabria,  y  sepa  que  Pereda  siente 
á  menudo  esos  hormigueos  cosquillosos,  esos  dolores  mor- 
dicantes y  cepillos  de  alfileres,  y  sobre  todo  ese  aleteo  de 
canarios  dentro  del  pecho,  verá  que  no  es  descabellada  idea 
asegurar  que  el  caballero  de  los  lentes  de  oro,  de  los  bigo- 
tes grises  y  la  cara  hosca  es  el  ocurrente  y  donosísimo  Pe- 
reda, que  sin  duda  ha  querido  retratarse  en  esos  rasgos 
como  retrata  en  otros  á  sus  íntimos  contertulios.  No  que 
tenga  de  suyo  la  cara  hosca;  pero  sí  que  sus  achaques  neii^ 
ropciticos  le  obligan  contra  su  voluntad  á  no  tener  siempre 
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la  cara  de  pascuas,  no  obstante  que  en  sus  libros  siempre 
aparece  alei^re  y  refíocijado  como  unas  castañuelas. 

Dejando  aparte  el  esclarecimiento  de  ese  punto  que  me 
ha  salido  de  rondón  y  no  merece  que  se  le  dé  j^ran  impor- 
tancia, tcns^o  para  mí  que  Xiihcs  cíe  Estío  no  es,  ni  con  mu- 
cho, de  la  talla  y  valía  de  El  sabor  de  ¡a  ternica,  ni  de  So- 
tilesa,  aunque  superior  á  El  buey  suelto  y  á  La  puchera,  y 
que  viene  á  reanudar  la  serie  de  ataques  más  ó  menos  em- 
bozados contra  la  alta  sociedad  madrilei^a  en  eso  de  pintaj- 
damas  empecatadas,  chicos  relamidos  de  la  cre)iia  fina  y 
Duques  tramposos;  serie  que  Pereda  estrenó  con  éxito  en 
Pedro  SáncJies  y  continuó  en  la  Montdlvez,  y  que,  de  ser 
verdad,  es  menerter  concluir  con  que  la  corte  es  una  grille- 
ra de  farsantes,  nido  de  todos  los  vicios  y  una  sociedad 
poco  menos  que  la  de  Sodoma  y  Gomorra.  No  me  atrevo  á 
llamarle  pesimista,  porque  cuando  él,  que  conoce  tan  á  fon- 
do la  sociedad  desde  la  Arcadia  de  Polanco,  se  atreve  á 
lanzar  ese  reto  -A  las  empinjíorotadas  señoras  de  la  corte, 
lo  hará  con  su  cuenta  y  razón;  y  si  resulta  un  poco  exage- 
rado, será  también  para  aflojar  la  cuerda  y  que  no  se  den 
tanto  tono  delante  de  los  sencillos  provincianos  cuando  las 
representa  en  desnudez  tan  repugnante.  Los  demócratas  y 
socialistas  pudieran  tomar  esta  novela  como  ariete  formi- 
dable contra  las  altas  clases  de  la  sociedad,  efecto  de  ha- 
berse excedido  Pereda  un  tantico  en  los  colores  del  cuadro. 

Algunos  críticos  han  señalado  á  Pereda  ciertos  defectos 
que  en  otros  novelistas  serían  de  gran  monta,  pero  que  en 
él  constituj'en  el  mérito  de  la  abundancia  y  derroche  de  in- 
ventiva, aun  á  trueque  de  la  falta  de  unidad,  l'n  Xubes  de 
Estío  parece  que  todos  los  puntos  vienen  á  converger  en  Ire- 
ne, que  habla  poco,  piensa  much(^  y  padece  más,  y  por  quien 
secretamente  se  mueven  lo  mismo  la  familia  del  Duque  que 
las  del  Sotillo,  los  contertulios  del  café,  y  sobre  todo  .San- 
cho Vila,  con  quien  llega  por  fin  á  casar.se.  \  sin  embargo, 
el  héroe  más  bien  resulta  D.  Roque  délos  Brezales,  tipo  ori- 
ginalísimo,  con  admirable  maestría  retratado,  á  quien  en 
todas  partes  encuentra  el  lector  con  sus  pujos  de  persona  de 
cuenta,  con  sus  sandeces  y  sus  corazonadas  de  hombre  de 
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bien  en  el  fondo,  hasta  en  el  rasgo  de  alegrarse  de  que  el 
Duque  le  sacara  por  medios  casi  ilícitos  los  cinco  mil  duros, 
'dispuesto  á  entregarle  más  si  con  eso  hubiera  logrado  don 
Roque  el  bienestar  y  sosiego  de  la  familia.  Sus  majaderías 
•en  la  Aliansa,  sus  quijotescos  deseos  de  contribuir  con  San- 
cho Vargas  á  hacer  de  la  clase  obrera  una  Jauja,  y  sobre 
todo  el  monólogo  que  hace  para  sus  adentros  sobre  lo  que 
diría  ó  dejaría  de  decir  al  supuesto  enemigo  que  embozada- 
mente le  llamó  hombruco,  constituyen  lo  más  chispeante, 
scurioso  y  entretenido  de  la  novela;  y  sólo  por  la  pintura  que 
de  este  personaje  ha  hecho  el  insigne  novelista  montañés, 
merecería  el  renombre,  que  justamente  le  han  dado,  de  "Cer- 
vantes moderno,,. 

En  cuanto  al  carácter  retozón,  simpático  y  abierto  de 
Petrilla,  con  su  sal  y  pimienta  y  humorística  manía  de  no 
soltar  de  la  mano  el  jarro  de  agua  con  que  apaga  los  entu- 
siasmos de  D.  Roque  por  la  Aliansa,  por  Sancho  Vargas  y 
por  la  familia  del  Duque,  hace  que  se  le  pueda  considerar 
-como  uno  de  los  tipos  más  interesantes  de  la  narración,  y 
siempre  al  lado  de  Irene  por  su  importancia  en  la  novela, 
aunque  el  ánimo  de  Pereda  haya  sido  darle  un  lugar  secun- 
dario. De  ser  Irene  la  heroína,  cosa  que  está  por  averiguar, 
en  la  mente  de  Pereda,  resulta  que  ha  sabido  dar  más  interés 
y  originalidad  á  Petrilla  que  á  su  hermana. 

Todos  los  personajes  están  (no  podía  menos)  bien  carac- 
terizados, todos  hablan  como  vemos  hablar  en  conversación 
familiar  á  distintas  personas,  sin  que  una  tome  las  maneras 
de  otra;  y  todos,  en  fin,  cooperan  al  fin  que  Pereda  se  pro- 
puso: ridiculizar  los  malos  hábitos,  las  costumbres  un  tanti- 
co paganas  de  los  que  viven  en  la  corte. 

Sorprende  y  maravilla  el  modo  que  tiene  Pereda  de  insi- 
nuarse en  los  más  recónditos  pliegues  del  corazón  humano 
■para  ver  sus  miserias  y  declararlas  al  paciente,  como  hacen 
los  místicos  teórico-prácticos,  y  también  esa  manera  de  po- 
sesionarse de  lo  que  escribe  como  si  lo  viera  y  sintiese  pa- 
sar por  él;  lo  cual  es  el  medio  de  hacer  sentir  á  los  lectores 
lo  que  él  ha  sentido  antes  y  en  mayor  escala  y  proporción. 
Por  muy  grande  que  sea  el  espíritu  observador  de  Pereda 
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(y  lo  es  en  grado  superlativo),  no  puedo  persuadirme  á  que 
todo  sea  observación  de  las  flaquezas  del  prójimo,  y  sí  mu- 
cho de  propia  experiencia,  de  contemplación  de  sí  mismo 
con  la  salsa  de  su  privile^íiado  ingenio,  que  derrama  por  to- 
dos sus  escritos.  Algunos  creen,  como  yo  creía  antes,  que 
Pereda  no  ha  salido  de  Polanco,  ó  á  lo  más  de  la  costa  can- 
tábrica, y  que  por  eso  las  novelas  en  que  habla  mal  de  lo 
que  no  lleva  el  sabor  de  su  tiemica  habrían  de  resentirse 
y  pecar  de  inverosímiles.  Pero  ocurre  lo  contrario:  que  Pe- 
reda, cansado  de  correr  por  el  mundo  y  observar  lo  ajeno, 
se  'ha  concretado  á  comparar  lo  extraño  con  lo  propio;  de 
cuya  comparación,  y  merced  á  su  talento,  no  sale  desairado 
en  su  provincialismo.  Desde  el  sosiego  y  la  quietud  de  su 
casa  de  Polanco  lanza  honda  mirada  sobre  la  sociedad  pre- 
sente, penetra  en  su  seno,  analiza  sus  flaquezas  y  se  ríe  de 
tantas  cosas  que  excitan  la  hilaridad  de  los  hombres  madu- 
ros y  de  ingenio  como  el  suyo;  y  de  entre  las  innumerables- 
conquistas  con  que  se  envanece  el  presente  siglo.  Pereda 
saca  sólo  las  niñerías  y  devaneos  de  tanto  héroe  de  pacoti- 
lla, que  él  se  encarga  de  poner  en  el  lugar  que  corresponde. 
Tal  manera  gráfica  de  estudiar  y  describir  los  individuos  de 
una  época  hará  que  las  obras  del  maestro  montañés  sean 
leídas  en  siglos  venideros  con  la  misma  admiración  que  aho- 
ra; y  de  seguro  que  el  historiador  filósofo  que  á  la  luz  de  la 
razón  examine  los  acontecimientos  de  nuestra  época,  sacará 
provechosas  enseñanzas  de  los  donosos  escritos  de  Pereda 
para  dar  clara  idea  del  carácter  español. 

Otra  cualidad  relevante  y  de  mucho  mérito  es  la  morali- 
dad que  siempre  saca  á  flote  ó  cuando  menos  respeta  el  in- 
signe novelista.  Si  se  exceptúa  la  primera  parte  de  La  Mon 
tdlvez,  en  que  Pereda  tocó,  sin  duda  con  buen  fin,  esferas 
peliagudas,  todos  sus  demás  escritos,  iiicluso  el  presente,  se 
pueden  leer  sin  miedo  áque  levanten  un  pensamiento  menos 
limpio:  cualidad  ésta  que  no  abunda,  por  desgracia,  en  otros 
novelistas  de  la  cuerda  de  Galdós  y  la  Pardo  I^azán,  empe- 
ñados en  describir  con  caracteres  casi  pornográficos  espeluz- 
nantes y  poco  limpias  y  aseadas  escenas,  sobre  las  cuales, 
aun  suponirnrln  qiip  hayan  ncontecido,  obliga  el  dcmro  á 
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echar  un  tupido  velo.  Suelen  llamar  los  tales  á  Pereda  el 
maestro  de  la  novela  realista,  y  no  sé  yo  que  tenga  discípu- 
los que  le  sigan  en  la  honradez  y  alteza  de  miras  sobre  el  fin 
nobilísimo  del  arte,  y  menos  en  el  talento  que  derrama  en 
sus  escritos. 

Aquí  llegaba  yo  en  este  mío,  cuando  un  amigo,  que  lo  es 
también  del  insigne  Pereda,  y  gran  admirador  de  sus  obras 
como  buen  montañés,  me  remitió  un  artículo  que  doña  Emi- 
lia Pardo  Bazán  acaba  de  publicar  en  el  último  Limes  de  El 
Imp  are  ¿al  (día.  9)  acerca  áe  Nubes  de  Estío.  Figúrese  el  lec- 
tor la  ansiedad  con  que  devoraría  yo  los  brillantes  párrafos 
que  á  dicha  escritora  le  salen  como  el  hilo  del  carrete,  para 
ver  en  mi  poquedad  si  en  algo  se  parecía  mi  juicio  anterior 
al  de  tan  eximia  5^  desenfadada  señora;  pero  el  desencanto 
se  apoderó  de  mí  viendo  con  sorpresa  que  la  señora  Pardo 
Bazán,  tomando  el  rábano  por  las  hojas,  de  todo  habla 
menos  de  Nubes  de  Estío  (1).  Resquemores  de  Pereda  titú- 
lase el  artículo  que  le  ha  inspirado  con  no  muy  cuerda 
inspiración,  no  el  conjunto  de  la  novela,  sino  el  capítulo  Pa- 
lique, donde,  en  concepto  de  doña  Emilia,  es  Pereda  quien 
habla  por  boca  de  Juan  Feí'nándes,  echando  en  cara  á  los 
periodistas  de  Madrid,  y  sobre  todo  al  relamido  periodista 
de  los  "celtas  y  fenicios„,  el  desprecio  ú  olvido  en  que  tienen 
á  los  escritores  de  provincias  aunque  las  obras  de  éstos  ha- 
yan corrido  medio  mundo.  Según  la  articulista  de  El  Itn- 
parcial,  el  capítulo  Palique  huelga  en  la  novela;  y  en  efec- 
to, si  se  atiende  sólo  al  desenlace  de  la  misma,  tanto  ese 
capítulo  como  el  anterior,  De  brujideo,  están  de  sobra  allí 
por  no  aclarar  ni  resolver  el  todo  del  libro;  pero  si  se  tiene 


(1)  El  artículo  de  la  señoraPardo  Bazán  ha  dado  motivo  á  una  ner- 
viosa réplica  de  Pereda,  á  la  cual  ha  contestado  la  ilustre  escritora 
con  una  mesura  y  modestia  que  no  estamos  acostumbrados  á  ver  en 
ella,  y  que,  si  fuesen  más  frecuentes,  acabarían  por  desvanecer  no  po- 
cas antipatías  que  su  manera  demasiado  hombruna  y  despreocupada 
de  escribir  nos  inspira  sin  poderlo  remediar  aun  á  los  que  admira- 
mos su  maravilloso  talento.  En  dicho  artículo  declara  la  señora  Par- 
do Bazán  que  deja  el  examen  crítico  de  Nubes  de  Estío  para  el  pró- 
ximo número  de  su  Revista  Nuevo  Teatro  Critico.— 'Lx  Dirección. 
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en  cuenta  que  Pereda  ha  tratado  de  ridiculizar  á  las  gentes 
de  Madrid,  incluso  A  los  periodistas,  portaestandartes  de  lo 
que  Pereda  censura,  Pali(¡iic  está  allí  bien  encajado  ó  en 
cualquier  otra  parte  que  estuviera;  pues  tiene  sobrada  razón 
el  novelista  de  quejarse,  no  por  él,  arrullado  por  la  fama  en 
todas  partes,  sino  por  otros  escritores  indignos  de  ese  olvi- 
do. En  vano  la  señora  Pardo  Bazán  tratará  de  quitar  á  Pe- 
reda sus  rcsqueniorcs:  el  hecho  existe,  y  toda  la  erudición 
greco-franco-prusiana  de  tan  ilustre  gallega,  incensada  de 
continuo  por  la  prensa  de  Madrid  apenas  mueve  los  labios, 
no  basta  para  convencer  á  Pereda  ni  á  nadie  de  lo  contrario. 
El  provincialismo  de  Pereda  y  otros  escritores  es  motivado 
por  el  deseo  de  contrarrestar  el  exclusivismo  absorbente 
de  la  corte,  y  vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

Algo  más  que  el  fin  de  quitar  á  Pereda  sus  rcsqiicnioj'cs 
al  auto  de  los  periodistas  habrá  movido  la  pluma  de  la  se- 
ñora Pardo  Bazán.  Porque  es  digno  de  notarse  que  el  perio- 
dista de  los  "celtas  y  fenicios^,  que  escribe  "bajo  todos  sus 
aspectos^  de  cuanto  cae  por  su  banda,  es  gallego,  aunque 
madrileño /JíT  salfi/in,  que  de  gallegos  venidos  la  antevíspera 
á  la  corte  califica  Pereda  á  muchos  de  los  que  más  presumen 
de  madrileños  y  más  desdeñan  á  los  provincianos,  y  que  de 
Galicia  es  también  doña  Emilia  Pardo  Bazán.  ¿Se  habrá  dado 
esta  señora  por  aludida?  En  ese  caso,  vaya  componiendo  á 
su  modo  el  lector  otro  artículo  que  tenga  los  caracteres  del 
epígrafe  más  que  así  de  GRUE.SOS:  Resquemores  de  doña 
ILmilia  Pardo  BazAn. 

pR.   yVlANUEL   f^.  /A.lOVÉL,EZ, 
Agustiniano. 


Rea/  Colegio  de  Val/tuio/id,  Febrero  de  1S9 1 . 
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RÉPLICA  Á  UN  FOLLETO 

SOBRE  LA  PROXIMIDAD  DEL  FIN  DEL  MUNDO 


AMAS  creí  que  ninguno  de  mis  humildes  trabajos,  y 
mucho  menos  el  que  con  el  título  A  propósito  de 
íui  libro  publiqué  los  meses  pasados  en  La  Ciudad 
DE  Dios,  pudiera  dar  ocasión  á  que~ sobre  él  se  escribiesen 
cinco  líneas,  y  he  aquí  que  el  Sr.  Martínez  Sacristán,  dis- 
pensándome un  honor  que  no  merecen  aquellos  renglones, 
escritos  ai  volar  de  la  pluma,  no  se  ha  contentado  con  me- 
nos que  con  dedicarme  un  folleto,  escrito  ex  profeso  para 
el  caso  y  con  mi  nombre  al  frente  para  evitar  confusiones. 
Titúlase  el  folleto  '^  Vindicias  del  opúscido  '^El  Antecristo 
y  el  fin  del  miindOy^  de  las  objeciones  propuestas  por  el 
M.  R.  P.  Conrado  Miiiños  Sáens  (Agustiniano),  por  su 
autor  D.  Antonio  Martines  Sacristán ,  doctor  en  Sagrada 
Teología,  Lector  al  de  la  Santa  Apostólica  Iglesia  Cate-- 
dral,  catedrático  de  Sagrada  Escritura  y  Rector  del  Se-- 
minarlo  de  Astorga  (Astorga,  1891.  Imprenta  y  librería  de 
la  viuda  é  hijos  de  Rodríguez,  Rúa  Antigua,  5  y  7. — 28  pá- 
ginas en  4.°).  Y  véase  por  dónde  el  demonio,  que  todo  lo 
añasca,  como  diría  Cervantes,  y  más  desde  que  anda  suelto 
por  esos  mundos,  según  el  Sr.  Martínez  Sacristán,  me  ha 
enredado  á  mí  para  andar  á  tanto  más  cuanto  con  persona 
tan  respetable  y  por  mí  tan  respetada. 
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Créame  el  señor  Rector  del  Seminario  de  Astorga  si  le  dií^o 
que  tomo  la  pluma  con  lástima  del  tiempo  que  voy  á  perder. 
Tan  débiles,  valga  la  franqueza,  me  han  parecido  sus  razo- 
nes, y,  por  otra  parte,  tan  poco  interés  me  inspira,  contra  lo 
que  imagina  el  Sr.  Sacristán,  la  supuesta  "^causa  sostenida 
por  el  P.  Muiños^,  que  gustoso  renunciaría  á  la  contesta- 
ción, é  imprimiendo  juntos  mi  artículo  y  su  respuesta,  deja- 
ría tranquilo  al  público  que  fallase.  Pero  el  Sr.  Sacristán, 
no  ciertamente  con  mala  intención,  que  en  nadie  me  gusta 
suponer,  sino  por  efecto  del  falso  punto  de  vista  en  que  se 
ha  colocado,  dando  á  mi  escrito  un  carácter  que  no  tiene, 
me  dirige  acusaciones  bajo  cuyo  peso  ni  quiero,  ni  puedo, 
ni  debo  resignarme  á  quedar.  El  Sr.  Sacristán  supone  que 
he  tenido  muy  buen  cuidado  de  callarme  sus  principales 
argumentos  (pág.  8);  el  Sr.  Sacristán  me  dirige  sobre  esto 
significativas  preguntas  y  no  menos  significativas  reticen- 
cias (págs.  24  y  26);  el  Sr.  Sacristán  llega  hasta  á  pedirme 
con  todas  sus  letras  im  poco  más  de  buena  fe  (pág.  9).  Y  és- 
tas son  ya  palabras  mayores  que,  por  tocar  á  mi  honor  de 
polemista  católico,  no  pueden  quedar  sin  adecuada  respues- 
ta, para  la  cual  necesito  dar  previamente  algunas  explica- 
ciones. 


I 


El  Sr.  Martínez  .Sacristán,  que  se  precia  de  escolástico, 
no  ha  tenido  en  cuenta  la  práctica  corriente  en  las  e.scue- 
las  de  anteponer  á  las  conclusiones  lo  que  se  llama  el  estan- 
do de  la  cuestión,  ó  si  lo  ha  tenido  en  cuenta  ha  obrado  co- 
mo si  no  lo  tuviese.  Ni  una  palabra  dice  en  su  folleto  acerca 
de  las  causas  que  motivaron  mi  artículo,  ni  una  tampoco  en 
que  conste  que  yo  no  hice  más  que  defender  á  La  Ciudad  de 
Dios  de  acusaciones  que  se  nos  dirigieron  en  El  Criterio 
Tridentino;  antes,  desde  el  título  de  las  Vindicias  hasta  la 
última  línea,  se  habla  de  tal  manera  que,  para  el  lector  que 
no  esté  en  antecedentes,  es  de  clavo  pasado  que  yo  he  es- 
«crito  mi  trabajo  sin  más  objeto  que  poner  objeciones  al  del 
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Sr.  Martínez;  que  he  levantado  cátedra  contra  cátedra  y 
sentado  tesis  contra  tesis.  Y  el  Sr.  Martínez  sabe  que  esto 
no  es  verdad;  que  mi  artículo  no  tiene  la  transcendencia 
teológica  que  le  atribuye;  que  no  es  una  refutación  de  su 
obra,  ni  siquiera  un  examen  crítico;  que  yo  no  me  propuse 
sino  contestar  al  suelto  del  Criterio,  y  sólo  por  incidencia 
^á  vueltas  de  la  contestación...  indicar  algunas  ideas  acerca 
de  la  cuestión  ventilada  en  su  libro  por  el  Sr.  Martínez  Sa- 
cristán^.  Tales  eran  mis  palabras,  y  eso,  ni  más  ni  menos, 
es  lo  que  hice.  Hágaseme  en  hora  buena  responsable  de  las 
ideas  vertidas;  pero  no  se  desfigure  el  carácter  de  mi  escrito 
para  cargarme  responsabilidades  que  no  tengo.  Si  yo  no  hu- 
biera tenido  otro  objeto  que  refutar  la  obra  del  Sr.  Martí- 
nez, tendría  éste  derecho  para  exigirme  que  me  hubiese  he- 
cho cargo  de  todos  sus  argumentos;  pero  no  habiendo  sido 
así,  ¿qué  razón  hay  para  buscar  misterios  que  no  existen  en 
que  haj^'a  prescindido  de  lo  que  no  hacía  á  mi  propósito,  ni 
mucho  menos  para  achacarlo  á  falta  de  buena  fe?  Así,  Sr.  Sa- 
cristán, muy  fácil  es  acusar  de  mala  fe  á  cualquiera,  hasta 
al  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  que  rechaza  las  here- 
jías sin  tener  en  cuenta  los  argumentos  de  los  herejes.  De 
ese  modo  nunca  podremos  hablar  de  un  sistema,  el  darwi- 
nismo  por  ejemplo,  para  rechazarle  sin  hacernos  cargo  de 
todos  los  argumentos  en  su  favor  alegados.  Y  en  tal  supues- 
to, ¡trabajo  le  mando  al  apologista  católico  que  sólo  inci- 
dentalmente  haya  de, hablar  del  darwinismo! 

Otro  error  en  que  incurre  mi  distinguido  contrincante,  y 
también  por  falta  de  ñjar  el  estado  de  la  cuestión,  es  supo- 
ner en  todo  su  folleto  que  3''o  sustento  la  tesis  contraria  á  la 
que  él  establece  en  su  libro  El  Antecristo  y  el  fin  del  niwi'' 
do.  Cualquiera  que  haya  leído  mis  artículos  con  alguna  de- 
tención puede  haber  visto  que  ni  contradigo  rotundamente 
la  conclusión  del  Sr.  Martínez,  ni  mucho  menos  sostengo 
abiertamente  la  contraria.  Respecto  de  la  primera,  sin  ne- 
garla ni  afirmarla,  me  limito  á  sostener  que  es  inútil  y  hasta 
peligroso  el  indagar  tales  cosas;  y  por  lo  que  toca  á  la  se- 
gunda, sin  afirmarla  tampoco,  me  reduzco  á  manifestar  más 
simpatías  por  ella.  A  las  dos  las  pongo  en  el  mismo  lugar 
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diciendo  que  el  inclinarse  á  un¿i  ú  otra  es  más  cuestión  de 
temperamento  que  de  razones  concluyentes,  que  no  caben 
en  materia  tan  obscura.  No  pueden  ser  más  terminantes  mis 
declaraciones  en  este  sentido  cuando,  al  preguntar  si  Dios 
perdonará  á  nuestro  siglo  por  lo  mucho  que  ha  amado,  con- 
testo: "Es  el  secreto  de  Dios;  y  si  el  afirmarlo  no  pasa  de 
lina  hermosa  conjetura,  el  negarlo  en  absoluto  raya  con 
los  límites  de  la  blasfemia.  Yo,  por  mi  parte,  ///  lo  afir^ 
)iio  ni  lo  niego,  que  no  creo  racional  aferrarse  ni  al  opti- 
mismo ni  al  pesimismo,  y  es  de  seguro  mejor  dejar  á  Dios  el 
cuidado  de  arreglar  el  mundo  conforme  á  su  buen  talante. „ 
¿Que  he  alegado  argumentos  en  favor  de  la  segunda?  Es. 
verdad;  mas  no  con  la  pretensión  de  probarla,  sino  para 
demostrar  al  Criterio  Tridentino,  que  la  negaba,  \a.  posibi- 
lidad de  soñar  en  hermosos  optimismos.  Conste,  pues,  que 
en  la  cuestión  concreta  y  fundamental  de  si  está  ó  no  está 
próximo  el  lin  del  mundo,  aunque  nie  Jiace  más  gracia,. 
como  allí  decía,  la  opinión  negativa,  lo  cual  es  cuestión  de 
gustos  en  que  nadie  tiene  derecho  á  ponerme  coto,  ñola 
sostengo  positivamente  en  mi  artículo,  y  que  huelgan,  por 
lo  tanto,  los  argumentos  del  Sr.  Martínez  fundados  en  esta 
suposición. 

Hechas  estas  aclaraciones,  absolutamente  necesarias 
para  comprender  el  valor  de  los  argumentos  contra  mí  adu- 
cidos, examinaré  ahora  punto  por  punto  el  folleto  de  mi 
ilustre  contrincante. 


II 


El  Sr.  .Martínez  Sacristán,  amií/iie  no  es  agnstiniano,. 
no  quiere  tener  enfrente  la  autoridad  de  San  Agustín,  y 
hace  prodigios  de  ingenio  para  .sacudirse  de  encima  los  tex- 
tos que  le  alegué  de  las  dos  cartas  á  Hesiquio,  en  los  cua- 
les el  Santo  declara  inútiles  y  aun  nocivas  las  indagacio- 
nes relativas  á  la  fecha  del  fin  del  mundo.  Acerca  de  la  in- 
utilidad se  limita  á  acudir  (empleo  una  frase  que  él  mismo 
me  dirige)  á  la  olla  de  los  pobres,  á  saber,  que  su  libro  pue- 
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de  contribuir  á  que  otro  con  más  luces  ponga  en  claro  las 
predicciones  del  Profeta  de  Patmos,  y  con  esto  contribuiría 
ocasionalmente  á  confirmar  en  la  fe  á  los  buenos  y  conver- 
tir á  los  malos;  que  la  Providencia  divina  es  muy  sabia,  que 
siempre  consigue  su  fin,  que  puede  sacar  bienes  hasta  de 
mi  mismo  artículo,  y  que  suele  valerse  hasta  de  los  pobres 
y  de  los  humildes  para  sus  fines  más  altos.  Todo  eso  está 
muy  bien,  y  aun  no  negaré  al  Sr.  Sacristán  que  su  libro 
haya  tenido  la  aceptación  que  él  asegura  entre  la  gente  ilus- 
trada y  la  del  pueblo,  y  le  doy  mi  enhorabuena  porque  se 
trate  de  verterlo  en  otra  lengua;  pero  todo  eso,  ¿quita  ni 
pone  un  ápice  á  la  inutilidad  á  que  principalmente  yo  me 
refería,  á  la  que  resulta  de  la  imposibilidad  de  averiguar  la 
proximidad  del  fin  del  mundo,  imposibilidad  sostenida  con 
insistencia  por  San  Agustín  fundándose  en  aquel  texto:  Non 
est  vestriun  nosse  témpora  vel  momenta?  ¿Desvirtúa  en  lo 
más  mínimo  la  fuerza  de  aquellas  terminantes  palabras  de 
San  Agustín,  á  las  que  el  Sr.  Martínez  no  ha  contestado  una 
sola:  "Credibilius  est  non  Deum  noluisse  sciri  quod  voluit 
príEdicari,  sed  noluisse  praedicari  quod  videbat  non  iitiliter 
scivi?^ 

Me  arguye  el  Sr.  Martínez  que  San  Agustín  admitía  que, 
al  aproximarse  la  gran  catástrofe,  podrían  los  hombres  co- 
nocerla. Jamás  lo  he  negado  yo:  antes  lo  he  consignado  ex- 
presamente en  mi  artículo.  Pero,  á  pesar  de  admitir  eso,  re- 
probaba las  investigaciones  de  Hesiquio.  Pues  del  mismo 
modo  rechazo  yo  las  del  Sr.  Martínez  Sacristán,  que  no  tiene 
más  derechos  para  el  caso  que  aquel  Obispo  africano.  Deje 
el  Sr.  Sacristán  que  se  acerque  el  fin  del  mundo,  y  enton- 
ces hablaremos.  Lo  contrario  es  suponer  precisamente  lo 
que  se  trata  de  probar.  Y  si  con  eso  se  cree  ya  el  Sr.  Sa- 
cristán absuelto  de  la  nota  de  inutilidad  de  que  habla  San 
Agustín,  ¿no  es  cierto  que  lo  que  resulta  verdaderamente 
inútil  es  la  exhortación  del  Santo?  ¿No  podía  Hesiquio  ha- 
berle contestado  lo  mismo?  ¿No  quedan  así  justificados  todos 
los  desvarios  de  los  visionarios  que  han  escrito  acerca  del 
asunto?  En  una  palabra,  Sr.  Sacristán:  ó  San  Agustín  per- 
dió miserablemente  el  tiempo  en  reprobar  como  inútiles  tales 
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averiguaciones,  ó  su  censura  les  coge  de  pies  á  cabeza  á 
cuantos  á  ella  se  han  entregado.  Diga  Ud.,  pues,  que,  ate- 
ni(5ndose  al  ejemplo  de  otros  Santos,  no  ha  creído  conve- 
niente seguir  el  consejo  de  San  Agustín;  yo  no  le  negaré  ese 
derecho;  pero  querer  tener  al  Santo  de  su  parte  cuando  sin 
incurrir  en  petición  de  principio,  no  puede  excusarse  de  ad- 
mitir que  tiene  aplicación  á  Ud.  cuanto  sobre  este  punto 
dijo  á  Hesiquio  el  gran  Doctor  hiponense,  eso  no  puede 
pasar. 

Para  rechazar  la  calificación  de  peligroso  ó  nocivo  apli- 
cada á  su  libro,  supone  el  Sr.  Sacristán  que  San  Agustín 
solamente  considera  tal  el  afirmar  rotundamente,  como  cosa 
cierta  y  no  como  opinión,  la  proximidad  del  gran  cataclis- 
mo, ó  de  condenar  la  opinión  es  solamente  en  el  caso  de 
que  no  tenga  fundamento.  Y  fúndase  par¿i  ello  en  las  fór- 
mulas afirmativas  que  usaba  Hesiquio,  y  que,  según  el  señor 
Martínez,  demuestran  que  lo  aseguraba  rotundamente,  alo 
cual  se  oponía  San  Agustín.  Pero,  en  primer  lugar,  no  sólo 
afirma  el  que  está  cierto,  sino  también  el  que  opina,  y  en 
segundo,  las  frases  afirmativas  de  Hesiquio  se  refieren  por 
lo  común  á  puntos  incidentales,  y  no  á  la  substancia;  á  las 
premisas  y  no  á  la  conclusión.  El  Sr.  Martínez  Sacristán 
habla  en  la  pág.  9  de  su  folleto  de  "signos  que,  según  San 
Agustín,  son  señales  ciertas  de  la  gran  catástrofe,  y  que 
cieríaniente  se  dan  en  nuestros  días,  como  proharenios^, 
frases  mucho  más  enérgicamente  afirmativas  que  las  de  He- 
siquio, y  á  pesar  de  eso  no  da  á  su  tesis  más  valor  que  el 
de  una  mera  opinión.  Fuera  de  que  no  faltan  en  la  carta  de 
Hesiquio  expresiones  que  indican  más  bien  opinión  que  cer- 
teza, como  aquellas  de  la  introducción:  "Et  quia  dignatus  es 
id  peterc  a  nobis,  ut  íjitid  scfiserimus  de  ipsis  queestionibus, 
per  litteras  tuai  sincerissimoe  charitati  insinuaremus;  ad  ea 
de  quibus  scripta  legi,  prout  iiitellec/us  exiguas  mea;  mc- 
(iiocritatis  sentiré  potnit  rf  intclligere,  infra  scripsi„;  y 
fuera  de  que  lo  mismo  indica  el  mero  hecho  de  pedir  su  pa- 
recer á  S.  Agustín.  Pero  ¿á  qué  andarnos  por  las  ramas?  De 
la  simple  lectura  de  las  dos  cartas  del  Doctor  de  Hipona, 
leídas  sin  preocupación,  se  desprende  con  evidencia  que  no 
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Sólo  reprueba  como  inútil  y  nocivo  el  afirmar  rotundamente, 
y  también  el  opinar  sin  fundamento  (perogrullada  impropia 
del  ingenio  de  San  Agustín,  y  para  la  cual  no  hubiera  gas- 
tado tanta  tinta),  sino  también  la  simple  indagación  de  ese 
tiempo,  y  así  lo  entendieron  los  sabios  PP.  Maurinos,  que 
pusieron  por  epígrafe  á  la  primera:  "Augustinus  Hesychio... 
de  di e  supremo  mundi  non  inquirendo,^  y  á  la  segunda: 
"Quod  proestat  non  inqídrere  tempus  adventns  Christi.^ 
La  mente  de  San  Agustín  es  indudablemente  que  no  se 
aventure  nadie  á  tratar  de  averiguarlo;  y  si  admite  que  los 
que  estén  próximos  al  fin  lo  han  de  poder  conocer,  sin  una 
falta  de  lógica  que  no  es  de  presumir  en  ingenio  tan  agudo, 
no  se  le  puede  atribuir  el  pensamiento  de  que  lo  han  de  co- 
nocer por  las  indagaciones  ya  en  general  reprobadas,  sino 
porque  se  les  impondrá  por  sí  misma  la  evidencia  de  los  he- 
chos, que  á  su  vez  hará  patentes  las  hoy  misteriosas  profe- 
cías de  las  Escrituras. 

Y  he  aquí  de  paso  lo  que  quiso  decir  San  Agustín  en  el 
texto  que  el  Sr.  Sacristán  me  cita  del  libro  XX,  cap.  VIII,  De 
Civitate  Dei,  y  que  dice  así:  "Sicut  enim  fatendum  estmul- 
torum  refrigescere  charitatem,  cum  abundat  iniquitas;  et 
inusitatis  maximisque  persecutionibus  atque  fallaciis  Dia- 
boli  jam  soluti,  eos  qui  in  libro  vitse  scripti  non  sunt,  esse 
multos  cessuros:  ita  cogitandum  est,  non  solum  quod  bonos 
fideles  illud  tempus  inveniet,  sed  nonnuUos  etiam  qui  foris 
adhuc  erant,  adjuvante  Dei  gratia,  per  considerationem 
Scripturarum,  in  quibus  et  alia  et  finis  ipse  praenuntiatus  est, 
quem  venire  jam  sentiunt,  ad  credendum  quod  non  crede- 
bant  futuros  esse  firmiores,  et  ad  vincendum  etiam  non  li- 
gatum  Diabolum  fortiores.,,  El  Sr.  Sacristán  vio  las  pala- 
bras per  considerationem  Scripturarum,  y  las  subrayó  cre- 
yendo, sin  duda,  que  eso  no  tenía  vuelta  de  hoja,  y  no  consi- 
deró que  lo  que  el  Santo  dice  no  es  que  el  estudio  de  las  Es- 
crituras hará  á  los  malos  conocer  los  signos  que  indican  la 
proximidad  del  fin,  sino  precisamente  todo  lo  contrario:  que 
muchos  malos,  al  ver  que  las  calamidades  que  afligen  al 
mundo,  y  su  mismo  fin,  que  ya  ven  encima,  estaban  predi- 
chos  en  las  Sagradas  Escrituras,  con  su  lectura  se  conven- 
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cerán  entonces  de  lo  que  no  creían.  Por  manera  que  la  evi- 
dencia de  los  sucesos  será  la  que  les  hará  comprender  las 
Escrituras  y  convertirse,  no  viceversa.  Menos  aún  viene  al 
caso  el  otro  texto  que  cita  de  la  carta  á  Hesiquio,  en  el  cual 
afirma  San  AjL^ustín  que  la  proxunidad  del  fin  del  mundo  se 
dará  á  conocer  por  ciertos  signos.  ¿Quién  ha  negado  tal  co- 
sa? Pero  advierta  el  Sr.  Martínez  quiénes  serán  los  que  lo 
han  de  conocer  según  ese  mismo  texto:  ''Cum  videritis  híec 
omnia,  scitote  quia  prope  est  in  januis.  Ad  quos  enim 
hoc  pertinet  nisi  ad  eos  qiii  in  carne  tune  entnt  eimi  omnia 
co}nplelnintnv?y^  Es  decir,  que  sólo  lo  conocerán  aquellos  á 
quienes  toque  presenciar  en  carne  mortal  el  cumplimiento 
de  todoXo  anunciado.  Pues  me  parece  que,  por  mucha  prie- 
sa que  tenga  el  Sr.  Martínez  por  que  se  concluya  el  mun- 
do, no  llegará  á  tanto  como  á  suponer  que  lo  hemos  de  ver 
nosotros. 

Después  de  esto,  el  lector  juzgará  del  siguiente  párrafo 
que  escribe  el  señor  Lectoral  de  Astorga:  "Conste,  pues, 
que.  lejos  de  oponernos  á  San  Agustín  en  esta  materia,  esta- 
mos conformes  con  él  en  afirmar  que  es  inútil  averiguar  la 
proximidad  del  fin  para  aquellos  que  no  vivan  en  los  últimos 
tiempos,  porque  no  la  han  de  poder  conocer;  pero  que  no  lo 
es  para  los  que  vivan  en  dicha  época,  porque  éstos  la  cono- 
cerán, y,  por  tanto,  que  nuestro  libro  no  es  nocivo  ni  peli- 
groso, y  sí  puede  ser  muy  útil  por  las  razones  que  el  mismo 
San  Agustín  da  en  el  pasaje  ya  citado  del  libro  XX  De  Civi^ 
tate  Dei,  cap.  \'ííl.„  (Pág.  9.)  E!  Sr.  .Martínez  Sacristán,  á 
fuer  de  escolástico  que  es,  conocerá  perfectamente  el  defec- 
to de  lógica  que  llaman  los  escolásticos  petitio  principa,  y 
sin  embargo,  no  advierte  que  está  incurriendo  en  él  cons- 
tantemente en  cuanto  dice  sobre  ese  punto.  Porque  si  no 
empieza  por  supf)ner  lo  mismo  que  va  á  probar,  á  saber,  que 
vivimos  en  los  últimos  tiempos,  ¿con  qué  derecho  deduce  la 
posibilidad  actual  de  conocer  la  proximidad  del  fin,  y  la 
consiguiente  utilidad  de  su  libro?  Es  cierto  que  en  esos  tiem- 
pos se  podrá  conocer;  pero  ¿de  dónde  saca  el  Sr.  .Martínez 
que  estamos  en  esos  tiempos?  De  sus  investigaciones  he- 
chas en  la  Sagrada  Escritura.  Según  eso,  antes  de  inve.sti- 
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garlo  en  ella  no  lo  sabía.  Y  entonces,  ¿por  qué  se  metió  en 
esas  investií^aciones  antes  de  saber  si  estábamos  ó  no  en 
los  últimos  tiempos ,  cuando  sabía  que ,  de  no  estar  en 
ellos,  eran,  según  San  Agustín,  no  sólo  inútiles,  sino  per- 
judiciales? Por  más  vueltas  que  le  dé,  no  logrará  el  señor 
Martínez  desembarazarse  de  ese  círculo  vicioso:  antes  de 
meterse  á  investigar  debía  saber  que  era  investigable ,  y 
no  podía  saber  que  era  investigable  sin  investigar  prime- 
ro. Si  se  puso  á  investigar  sin  estar  antes  cierto  por  otros 
medios  de  la  proximidad  del  fin  del  mundo,  incurre  en  la 
censura  de  San  Agustín ,  que  solamente  en  ese  caso  admite 
la  posibilidad  y  utilidad  de  tal  conocimiento;  si  estaba  ya 
cierto  antes  de  la  investigación,  ¿tendrá  la  amabilidad  de 
decirnos  por  qué  otro  medio  adquirió  esa  certeza?  Por  la 
evidencia  de  los  hechos  no  será,  pues  el  Sr.  Martínez  admi- 
te que  esa  evidencia  se  impondrá  por  sí  misma  á  todas  las 
inteligencias  sanas  (1),  y  hasta  la  fecha,  no  sólo  es  cierto 
que  hay  muchas,  pero  muchísimas  inteligencias  sanas  que 
no  ven  tal  evidencia,  sino  que  ni  siquiera  la  ve  el  Sr.  Sa- 
cristán, pues  si  la  viera  no  sostendría  su  tesis  como  mera 
opinión,  sino  con  toda  la  absoluta  certeza  que  la  evidencia 
produce.  Y  como  no  hay  otro  medio  de  saberlo,  á  no  haber 
tenido  el  Sr.  Martínez  particular  revelación,  resulta  claro 
como  el  agua  que  el  señor  Rector  del  Seminario  de  Astorga 
se  ha  metido  en  tales  averiguaciones  antes  de  estar  cierto 
de  la  proximidad  del  fin,  ni  más  ni  menos  que  Hesiquio,  y 


(1)  La  lealtad  me  obliga  á  corregir  aquí  un  lapsus  calaini  hacia 
el  cual  me  llama  la  atención  mi  contrincante.  Dije  yo,  aunque  inci- 
dentalmente,  que  el  Sr.  Martínez  negaba  que  los  signos  apocalípticos 
se  hubiesen  de  imponer  con  la  fuerza  de  la  evidencia  para  las  inteli- 
gencias sanas  al  acercarse  el  tremendo  día,  interpretando  así  el  pá- 
rrafo en  que  el  Sr.  Martínez  sostiene  que  pasarán  inadvertidos  para 
la  generalidad  de  ios  hombres.  Pero  el  Sr.  Sacristán  declara,  y  de- 
claraba efectivamente  también  en  su  libro,  que  no  será  por  falta  de 
claridad  de  las  señales,  sino  de  reflexión  en  los  hombres  malvados. 
Conste  así.  Pero  conste  también  que  estas  palabras  no  se  referían  á 
la  cuestión  que  tratamos,  sino  á  los  fines  que  Dios  pudo  proponerse 
al  inspirar  á  San  Juan  el  Apocalipsis,  y  que  con  ellas  y  sin  ellas  es 
concluyente  el  argumento,  al  cual  ni  El  Criterio  ni  el  Sr.  Martínez 
han  tenido  nada  que  oponer. 
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que,  en  consecuencia,  ni  nvÁs  ni  menos  que  á  éste  le  cogen 
de  lleno  las  censuras  de  San  A<iustín  contra  los  que  tratan 
de  aver licuarla. 

Y  véase  cómo  el  Sr.  Sacristán,  que  tan  pesimista  se 
muestra  al  estudiar  á  nuestro  siglo,  peca  de  optimista  hasta 
raj'ar  en  inocente  al  responder  á  nuestra  pregunta  relativa 
á  los  efectos  que  puede  causar  su  libro  en  el  ánimo  de  los 
impíos:  "Si  le  leen  y  se  cumplen  nuestros  temores  (como 
creemos  que  se  cumplan)  deben  (¡ah!  deben...  ¡Y  sin  leerle 
también  deben  hacerlo,  Sr.  Martínez!  Pero...  ¿lo harán?)  de- 
ben de  reconocer  la  verdad  de  la  religión  cristiana,  cuyo 
Fundador,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  los  Profetas,  predijo 
tantos  años  ha  las  cosas  que  se  están  cumpliendo...;  y  si  no 
se  cumplen,  nada,  absolutamente  nada  puede  seguirse  con- 
tra la  Iglesia  y  la  fe  de  los  pueblos,  como  nada  se  deduce 
de  otras  mil  opiniones,  á  no  ser  por  pura  malicia  de  los 
hombres;  y  si  alguno,  sirviéndose  de  estas  nuestras  conje- 
turas, lograse  destruir  la  fe  de  algún  creyente,  bien  puede 
decirse  de  éste  tal  que  no  tenía  dos  dedos  de  frente  y  que  su 
fe  descansaba  sobre  arena„  (pág.  10).  Esto  parece  que  va 
contra  mí,  y  es  una  repasata  en  toda  forma  al  gran  Obispo 
de  Hipona,  porque  él  es  quien  señaló  esos  peligros 'en  caso 
de  equivocación.  ¿Ignoraba  acaso  el  Santo  que  sólo  por  ma- 
licia podía  deducirse  algo  contra  la  fe?  Y,  sin  embargo,  no 
quería  que  á  esa  malicia  se  le  buscase  la  boca.  ¿Desconocía 
que  los  que  cayesen,  ni  eran  muy  discretos,  ni  tenían  la  fe 
bien  arraigada?  Sin  embargo,  no  quería,  precisamente  por 
lo  mismo,  que  se  les  pusiese  en  el  peligro  de  tropezar  y 
caer.  Con  que,  Sr.  Martínez,  esas  cosas  cuénteselas  Ud.  á 
San  Agustín.  Por  lo  demás,  si  quiere  Ud.  probar  los  efectos 
de  su  libro  en  los  enemigos  de  la  iglesia,  envíe  un  ejemplar 
.1  los  periódicos  impíos,  y  apuesto  doble  contra  sencillo  á 
que  le  atruenan  á  Ud.  á  carcajadas.  Pero  mejor  será  que  no 
haga  Ud.  la  prueba,  porque,  por  la  malicia  de  los  hombres, 
no  será  Ud.  sólo  quien  salga  perdiendo  en  el  empeño. 

Hay  algunas  otras  observaciones  de  menor  cuantía,  á 
las  cuales  contestaré  brevemente.  Tales  son  que  el  seguir 
el  ejemplo  de  otros  no  menos  insignes  Santos  Padres  y  es- 
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critores  católicos  debía  bastar  para  no  calificar  tal  empresa 
de  nociva  ó  peligrosa,  á  lo  cual  respondo  que  no  soy  yo 
quien  la  califica,  sino  el  más  insigne  de  los  Santos  Padres  y 
el  más  benemérito  de  los  escritores  católicos.  Que  su  libro 
fué  enviado  á  Roma,  y  á  personas  importantísimas  de  Espa- 
ña, y  que  no  ha  recibido  ninguna  aprobación  ni  censura,  y  á 
esto  bastará  responder  con  el  axioma  escolástico:  ArgU' 
mentiim  negativum  nihil  prohat.  Que  ha  recibido  cartas 
de  felicitación,  etc.,  etc.  No  sea  tan  candido  el  Sr.  Sacris- 
tán, porque  de  eso  no  hay  ningún  escritor  que  no  pueda  ala- 
barse. También  yo  las  he  recibido  á  porrillo  acerca  de  esta 
cuestión,  y  algunas  tales  y  tan  significativas  que,  si  las  vie- 
ra elSr.  Martínez,  le  harían  caer  de  espaldas.  Y,  como  diría 
Sancho  Panza,  no  digo  más,  y  basta,  que  yo  me  entiendo  y 
Dios  me  entiende. 

I^R.     pONRADO    yViuiÑOS    ^ÁENZ, 
Agustiniano. 

(Concluirá.) 


^Va      ■^^ry^..~^^     ■**TJF^ 


EL  reverendísimo  PADRE 


ñ.  iiiEi\'o  míMi  i)E  L.I  Piísiii  mmñ 
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L  día  20  de  Enero  último  falleció,  después  de  lar^ía 
y  virtuosa  vida,  el  Revmo.  P.  Fr.  Gabino  Sánchez 
de  la  Purísima  Concepción,  Comisario  General 
Apostólico  de  los  PP.  Agustinos  Recoletos,  quienes  dedica- 
ron A  su  llorado  padre  solemne  funeral  en  la  iíjlesia  de  la  En- 
carnación de  esta  corte  elv30  de  aquel  mes.  Ofició  de  ponti- 
fical el  Excmo.  c  limo.  Sr.  Obispo  de  Huesca,  que  veneraba 
al  finado  y  ama  entrañablemente  á  la  Orden  Aijustiniana;  á 
los  lados  del  túmulo  se  veía  una  Comunidad  religiosa  com- 
puesta de  Padres  Agustinos  Calzados  y  Recoletos;  otros 
Reverendísimos  Padres  formaban  el  duelo,  presidido  por 
el  M.  I.  Sr.  Auditor  de  la  Nunciatura  en  nombre  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Nuncio;  por  altos  empleados  del  ministerio  de 
Ultramar,  en  representación  del  Sr.  Ministro;  por  el  Sr.  Ar- 
quitecto mayor  de  Palacio,  de  parte  de  la  Real  Intendencia, 
y  por  el  Sr.  D.  Félix  Sánchez  Casado,  á  nombre  de  la  fami- 
lia del  difunto.  Ocupaban  triple  fila  de  largos  y  enlutados 
bancos  señores  del  Tribunal  de  la  Rota,  de  la  Real  Capilla, 
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del  Cabildo  catedral,  varios  Párrocos,  muchos  sacerdotes 
y  distinguidos  personajes.  Asistian  además  Siervas  de  Ma- 
ría y  religiosas  de  otros  Institutos,  gran  número  de  señoras 
y  no  pocos  pobres  y  gente  del  pueblo. 

Al  fin  de  la  Misa  subió  á  la  sagrada  cátedra  el  M.  Reve- 
rendo P.  Fr.  José  López,  director  espiritual  del  Real  Co- 
legio del  Escorial,  y  pronunció  una  magnífica  oración  fúne- 
bre basada  en  aquel  texto  del  Eclesiástico,  referente  á  Moi- 
sés: Dilectus  Deo  et  hominibiis  ciijus  memoria  iitbenedic 
tione  est.  Después  de  un  admirable  exordio  lamentando  la 
orfandad  en  que  la  muerte  del  P.  Gabino  dejaba  á  la  Or- 
den de  PP.  Recoletos,  á  las  religiosas  de  la  Encarnación,  á 
las  Siervas  de  María,  á  tantas  almas  por  él  confesadas  y  di- 
rigidas, y  á  tantos  pobres  de  quienes  era  segunda  Providen- 
cia, exordio  tan  profundamente  sentido  y  dicho  de  tal  ma- 
nera que  arrancaba  lágrimas  del  corazón  de  todos,  justifi- 
có la  aplicación  del  texto  describiendo  á  grandes  rasgos  la 
vida  virtuosísima  del  P.  Gabino,  que  le  mereció  el  amor  de 
Dios  y  de  los  hombres  y  el  que  su  memoria  sea  bendecida. 

Más  aún  que  el  brevísimo  tiempo  de  que  dispuso  el  Pa- 
dre López  para  idear  su  oración  nos  perjudica  ahora  la 
gran  facilidad  que  aquel  Padre  tiene  para  la  oratoria  sagra- 
da, improvisando  ó  sirviéndose  sólo  de  ligeros  apuntes.  Y 
como  coincide  también  el  que  tan  sabio  religioso  meritísi- 
mamente  haya  sido  agraciado  con  la  mitra  de  Jaca,  impo- 
niéndole esa  elevación  altas  y  nuevas  ocupaciones,  que  di- 
fícilmente le  permitirán  escribir  el  elogio  fúnebre  que  enton- 
ces pronunció,  todo  esto  motiva  el  que  no  podamos  publicar 
su  discurso,  que  seríala  biografía  y  necrología  más  hermo- 
sas del  Revdo.  P.  Gabino.  Aun  esperamos  que  el  P.  López, 
venciendo  todas  las  dificultades,  saque  á  luz  su  bellísimo 
trabajo,  que  á  todos  satisfaría  cumplidamente.  Entretanto 
daremos,  siquiera  sea  con  pobre  estilo  é  inconexa  narrati- 
va, algunos  datos  acerca  de  la  vida  3^  muerte  de  nuestro 
difunto  Padre. 

Había  nacido  el  18  de  Febrero  de  1810  en  el  pueblo  de  Ib- 
des,  uno  de  los  que  formaron  el  antiguo  Arcedianato  de  Ca- 
latayud,  que  pertenece  á  la  provincia  de  Zaragoza  y  dióce- 
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si  de  Tarazona  en  Aragón.  Fueron  sus  padres  el  ilustrado- 
médicü  n.  Julián  Sánchez  y  la  Sra.  Doña  Ramona  Cortés. 

Por  entonces  las  tropas  francesas,  alardeando  de  domi- 
níidoras  de  nuestra  España,  sentían  el  desvío  y  el  odio  de 
todos  los  verdaderos  españoles,  y  buscaban  y  halaj^aban  á 
las  personas  iníluyentes  para  captarse  por  su  medio  la  be- 
nevolencia del  pueblo.  Una  de  las  familias  solicitadas  fué  la 
del  P.  Gabino;  pero  aquella  familia  se  opuso  constantemen- 
te á  los  deseos  de  nuestros  opresores,  tanto  que  éstos  hicie- 
ron objeto  de  sailuda  persecución  il  quien  tan  patriótic<i- 
mente  rechazaba  su  amistad.  Vivía  entonces  D.  Julián  Sán- 
chez en  Terrer,  pueblo  próximo  áCalatayud;  los  franceses 
le  saquearon  é  incendiaron  la  casa,  y  ya  que  no  pudieron 
haberle  á  las  manos,  tuvieron  la  cobarde  satisfacción  de 
apoderarse  del  niño  Gabino,  que  entonces  contaba  trece 
meses  de  edad,  y  los  dragones,  haciendo  marchar  delante  de 
los  caballos  á  la  iirsaya  ó  niñera  que  le  llevaba  en  brazos, 
le  condujeron  prisionero  ¡de  guerra!  á  Calatayud,  donde  por 
espacio  de  tres  meses  le  guardaron  en  rehenes,  devolvién- 
dolo al  cabo  de  ese  tiempo  á  sus  atribulados  padres,  no  sin 
exigirles  y  cobrar  en  plata  por  el  rescate  tanto  como  pesaba 
el  niño. 

No  debieron  ser  muchas  las  caricias  de  los  franceses 
para  con  el  prisionero  tan  bruscamente  arrebatado  de  los 
brazos  y  de  los  pechos  de  su  madre  en  el  tiempo  que  más  la 
necesitaba.  Ello  es  que  el  desarrollo  del  niño  se  \'eri(icaba 
con  suma  lentitud,  y  por  eso  le  llevaron  á  Calmarza,  al  lado 
de  sus  abuelos  maternos,  dueños  fundadores  de  la  renom- 
brada fábrica  de  papel  que  aún  subsiste  en  aquel  pueblo.  Líí 
divina  Providencia  quería  conservar  la  vida  de  aquel  niñt- 
para  que  fuese  ejemplo  de  virtudes  é  instrumento  de  sus  mi- 
sericordias. .\sí  se  explica  el  caso  que  el  humilde  padre  re- 
fería después  como  su  gran  travesura.  .Sucedió  que  estaba 
un  muchacho  junto  á  la  fábrica  abrevando  una  caballería,  y 
Gabino  trató  de  montar  y  llegó  á  poner  el  pie  en  el  estribo. 
Espantada  la  caballería  le  arrastró  por  aquellos  escabrosí- 
simos y  pedregosos  sitios,  de  modo  que  todos  creyeron  en- 
contrar descuartizado  al  pobre  niño;  mas  vieron  con  agrá- 
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dable  sorpresa  que  no  tenía  ni  una  herida  ni  una  contusión. 
Tan  endeble  era  la  salud  de  Gabino,  que,  según  aseguraban 
los  médicos,  difícilmente  llegaría  á  los  dieciocho  años  de 
edad  (1).  Ante  tal  pronóstico,  ni  el  padre,  que  opinaba  como 
sus  compañeros  de  profesión,  ni  los  abuelos  querían  que  se 
dedicase  á  estudio  ni  á  trabajo  alguno  ya  que  tan  corta 
había  de  ser  su  vida.  Sin  embargo^  era  tanta  su  afición  á  las 
letras  que  por  condescender  con  su  empeño  le  permitieron 
que  cursara  gramática  latina.  Hízolo  en  el  pueblo  de  Nué- 
valos,  cercano  al  célebre  monasterio  cisterciense  de  Piedra. 
La  vista  de  aquellos  santos  monjes,  el  haberse  familiarizado 
desde  muy  niño  con  los  frailes,  puesto  que  su  casa  era  la 
mansión  de  todos  los  cuaresmeros^  y,  sobre  todo,  la  gracia 
de  Dios  que  le  llamaba  al  claustro,  formaron  su  vocación  re- 
ligiosa. Los  abuelos  D.  Juan  y  Doña  Paula,  y  su  tío  D.  Eu- 
sebio  Cortés,  Vicario  de  la  parroquia  de  Calmarza,  no  se 
opusieron  á  lo  que  Gabino  deseaba  porque  estaban  conven- 
cidos de  que  no  se  efectuaría  su  ingreso,  pues  siendo  tan 
pobre  su  complexión  no  habría  convento  que  le  abriese  las 
puertas.  Gabino  quería  ser  Agustino  descalzo,  ó  sea  reco- 
leto, y  solicitó  el  hábito  en  el  convento  de  Alagón,  pertene- 
ciente á  la  provincia  aragonesa.  Bien  pareció  á  los  Padres 
de  consejo  aquel  joven  que  con  instancias  fervorosas  pedía 
el  santo  hábito;  mas  no  se  atrevían  á  dárselo  por  verle' de 
naturaleza  tan  enfermiza.  Como  Dios  lo  quería,  las  dificul- 
tades se  allanaron  y  Gabino  tomó  el  hábito  el  día  12  de  Sep- 
tiembre de  1827.  En  prueba  de  que  Dios  lo  quería  para  el 
claustro,  fué  desapareciendo  desde  aquel  díalo  raquítico  de 
su  naturaleza;  y  los  ayunos,  penitencias  y  asperezas  de  la 
religión  á  que  se  entregó  de  lleno,  fueron  la  gran  medicina 
para  lograr  su  completo  desarrollo  y  salud  excelente.  Pro- 
digiosa fué  su  mejoría  respecto  del  cuerpo,  y  admirable  el 
robustecimiento  de  su  alma  durante  el  año  del  noviciado. 
En  las  tres  votaciones  que  preceden  á  la  profesión  obtuvo 
Fr.  Gabino  unanimidad  de  votos,  y  el  13   de  Septiembre 


(1)    Acertados  estuvieron  en  los  números,  pero  equivocados  en  la 
colocación,  pues  ha  vivido  81,  que  es  un  18  invertido. 
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de  182S,  íí  los  dieciocho  años  de  edad,  murió  al  mundo,  no 
con  la  muerte  predicha  por  los  médicos,  sino  con  la  de  la 
profesión  reliííiosa. 

Tanto  en  Alaj^ón,  donde  pasó  el  noviciado,  como  en  Cau- 
diel,  donde  estudió  Filosofía,  y  en  Calatayud  y  Zara.ííoza, 
donde  cursó  la  sai^rada  Teología,  fué  siempre  dechado  de 
religiosos;  de  manera  que  los  mismos  Padres  respetaban  al 
joven  corista  admirándole  tan  fervoroso,  tan  observante, 
tan  ¿iplicado,  tan  Agustino.  "En  el  tiempo  de  Lector  como 
en  el  de  Prelado,  observé  en  la  persona  de  Fr.  Gabino  Sán- 
chez un  religioso  ejemplar  y  edificante,  y  en  la  carrera  de 
los  estudios  de  grande  aplicación  con  aprovechamiento, 
siendo  uno  de  los  colegiales  de  mayor  nota,  así  entre  los 
jóvenes  rej^ulares  como  seculares  que  cursaban  en  dicho 
Colegio. „  Esto  dejó  escrito  elRcvdo.  Padre  Fr.  Mariano  Vi- 
ñas de  San  Agustín,  catedrático  de  Prima,  luego  Rector 
del  Colegio  de  Calatayud,  y  posteriormente  Comisario  Ge- 
neral Apostólico  de  la  Congregación. 

Brillantísima  fué,  en  efecto,  la  carrera  literaria  del  Re- 
verendo P.  Gabino,  que  cursó  y  probó  cuatro  años  de 
Latinidad  en  Nuévalos,  y  tres  de  Filosofía  en  el  Colegio  de 
Agustinos  Recoletos  de  Caudiel,  reino  de  Valencia,  estu- 
dios que  concluyó  en  el  año  I829.  Transladado  al  Colegio  de 
Calatayud  de  la  misma  Orden,  probó,  con  la  nota  de  sobre- 
saliente, tres  años  de  Teología  escolástica,  ganando  simul- 
táneamente otros  tres  de  dogmático-moral  en  la  cátedra 
de  la  tarde,  según  los  estatutos  que  á  la  sazón  regían  en 
aquel  Colegio  y  correspondientes  á  1830,  31  y  32.  En  los  si- 
guientes 1833  y  .'>4  cursó  }'■  ganó  en  dicho  Colegio  dos  años 
más,  uno  de  Teología  escolástica  y  otro  de  Teología  Moral. 
Tenía  además  aprobados  en  Zaragoza  dos  años  de  Cánones 
con  la  misma  nota  de  sobresaliente. 

En  los  días  2!^  y  24  de  Septiembre  de  1831  el  señor  Obispo 
de  Sigüenza,  D.  Manuel  Fraile,  le  ordenó  de  Prima  tonsura. 
Menores  y  Subdiácono.  Al  año  siguiente,  el  7  de  Abril,  re- 
cibió del  limo.  Sr.  Azpeitia,  Obispo  de  Tudela,  el  orden  de 
Diácono,  y  el  15  de  Marzo  de  1.834  el  Excmo.  Sr.  Francés  y 
Caballero,  Arzobispo  de  Zaragoza,  donde  ya  Fr.  Gabino 
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tenía  la  conventualidad,  le  confirió  el  orden  del  Presbiterado. 
Cantó  su  primera  Misa  el  día  de  San  José,  de  quien  siempre 
fué  devotísimo.  En  20  de  Mayo  de  aquel  mismo  año  el  Re- 
verendo Padre  Provincial  de  Aragón  le  daba  licencias  de 
predicar  y  confesar  en  la  Orden,  doble  ministerio  que  desde 
luego  comenzó  á  ejercer  con  grande  espíritu.  Hermosas  es- 
peranzas para  la  Recolección  Agustiniana  hacía  concebir 
el  joven  sacerdote,  cuya  bella  alma,  esmaltada  con  la  gracia 
de  la  profesión  y  del  sacerdocio,  reflejábase  en  su  agraciada 
fisonomía,  en  su  modestia  y  sencillez  y  en  su  afable  trato. 

Desde  que  en  Madrid  habían  sucedido  las  horribles  esce- 
nas de  la  matanza  de  los  frailes  el  16  de  Julio  de  1834,  todos 
los  religiosos  de  España,  particularmente  los  que  moraban 
en  poblaciones  importantes,  vivían  en  continuo  sobresalto. 
En  Zaragoza,  el  tristemente  célebre  organista  del  convento 
de  la  Victoria,  aquel  Judas,  monstruo  de  ingratitud,  por 
odio  á  su  amo,  protector  y  padre,  el  sabio  maestro  Garro- 
verea,  que  de  pordiosero  le  había  recogido  en  el  convento, 
acaudillaba  turbas  desalmadas  contra  sus  hermanos  los 
frailes  y  contra  el  Arzobispo.  La  noche  del  5  de  Julio  de  1835 
fué  para  Zaragoza  lo  que  había  sido  para  Madrid  la  del  16  de 
Julio  del  año  anterior:  noche  de  sacrilegio.  Los  Agustinos 
Descalzos  tenían  en  la  ciudad  imperial,  además  del  convento 
llamado  del  Portillo,  un  Colegio  situado  á  orillas  del  Ebro, 
cerca  del  templo  del  Pilar.  En  este  Colegio  residía  el  Padre 
Gabino,  quien,  siempre  devoto  de  la  Santísima  Virgen,  ha- 
llábase en  la  celda  rezando  el  santo  Rosario  cuando  se  aper- 
cibió de  que  las  turbas  estaban  á  la  entrada  del  Colegio  y  ha- 
bían prendido  fuego  á  la  puerta.  Salió  al  claustro,  avisó  á  los 
demás  religiosos,  y  les  dijo:  "venid  conmigo,,;  ¿pero  adonde, 
si  los  asesinos  habían  incendiado  ya  la  puerta  de  la  fachada 
anterior,  y  un  gran  pelotónse  hallaba  apostado  en  la  puerta 
del  muro  hacia  el  Ebro?  Gabino  los  había  visto  desde  una 
de  las  ventanas,  y,  sin  embargo,  con  la  grandeza  de  alma 
que  le  caracterizó,  y  con  secreta  pero  firmísima  confianza 
en  Dios,  dijo  á  los  religiosos:  "seguidme„,  y  bajando  delante 
de  todos,  abrió  la  puerta  del  muro;  sale  el  primero,  tras  él 
los  religiosos,  y  no  encuentran  á  nadie...  Silencio  sepulcral 
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á  las  orillas  del  Ebro,  ni  una  sombra  por  el  muro;  ¿adonde 
han  ido  los  que  momentos  antes  as^uardaban  á  las  pobres 
víctimas,  saboreando  ya  los  san.í^uinarios  efectos  de  su  em- 
boscada? Después  se  supo  que  habían  oído  estas  palabras 
de  alarma  ""que  vienen  las  tropas  del  castillo^,  y  los  valien- 
tes asesinos  huyeron  hasta  cerciorarse  si  efectivamente 
venían  ó  no  tropas  en  auxilio  de  los  frailes.  Estos  habían  ya 
salido  y  alejádose  cuando  las  turbas  volvieron  á  la  puerta 
del  muro.  Entretanto,  huyendo  de  la  muerte  y  temerosos  de 
encontrarse  con  ella,  avanzaban,  í^uiados  por  el  P.  Ga- 
bin(»  hacia  la  única  salida  posible,  que  era  la  del  castillo. 
El  comandante  los  recibió  con  un  cariño  que  estaban  muy 
lejos  de  esperar.  "Entren  ustedes,  les  dijo;  hace  muy  pocos 
años  que  yo  fui  perse.c:uido,  y  en  un  convento  me  acogieron 
y  libraron  de  la  muerte;  esta  noche  pa,í?o  una  deuda  de  s^ra- 
titud  librándolos  í\  ustedes. „ 

El  P.  Gabino,  cu\m  bien  acomodada  familia  tenía  corres- 
ponsales en  Zaragoza,  pidió  dinero  y  obtuvo  cuanto  pidió, 
no  sólo  para  sí,  mas  también  para  la  mayor  parte  de  sus  com- 
pañeros, que  eran  de  familias  pobres  ó  que  no  podían  por  en- 
tonces proporcionarles  socorro  para  el  viaje  á  sus  respecti- 
vas casas.  El  que  había  sido  su  providencia  librándoles  de 
la  muerte,  lo  fué  también  dándoles  lo  necesario  á  fin  de  que 
pudieran  ir  á  sus  pueblos. 

Al  de  Calmarza  se  retiró  el  joven  exclaustrado  para  vi- 
vir con  su  virtuoso  tío  D.  Eusebio  Cortés  y  con  su  hermano 
O.  Marcelino.  Dedicado  al  estudio,  al  confesonario  y  al  pul- 
pito, ejercía  el  ministerio  sacerdotal  en  Calmarza  y  pueblos 
circunvecinos,  haciendo  siempre  vida  de  religioso.  El  año  1843 
vino  á  Madrid  para  visitar  á  su  hermano  1).  Julián,  aquí  es- 
tablecido. La  atmósfera  religií)sa  de  la  corte  tendía  á  despe- 
jarse algún  tanto  después  de  las  perturbaciones  traídas  por 
el  extrañamiento  del  señor  Nuncio,  ruptura  de  relaciones  con 
Roma  y  desconcierto  de  la  jurisdicción  eclesiástica.  El  sa- 
pientísimo filósofo  y  polemista  D.  Jaime  Balmes  se  encontra- 
ba entonces  en  Madrid;  con  él  y  con  otros  sacerdotes  y  segla- 
res que  trabajaban  en  la  re.stauración  religiosa  .se  relacionó 
el  P.  Gabino,  joven  que  por  su  notable  ilustración,  su  gran 
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-espíritu  y  su  energía  santa  era  muy  á  propósito  para  impul- 
sar el  movimiento  iniciado  en  pro  de  la  Iglesia.  De  la  piadosa 
conducta  que  observaba  nos  da  testimonio  un  documento  de 
la  Escuela  de  Cristo,  establecida  en  la  iglesia  de  Italianos, 
expedido  en  Julio  del  año  1(S44,  donde  se  lee  que  "el  presbítero 
D,  Gabino  Sánchez,  exclaustrado  de  Agustinos  Recoletos  de 
la  ciudad  de  Zaragoza,  es  y  ha  sido  nuestro  hermano  en  esta 
Santa  Real  y  Primitiva  escuela.  Que  en  el  corto  tiempo  que 
ha  permanecido  en  esta  capital  ha  asistido  constantemente 
á  los  santos  ejercicios,  dando  ejemplo  de  humildad  y  obe- 
diencia, siendo  ejercitado  en  el  banquillo  y  ejercitando  dife- 
rentes veces  á  los  hermanos  con  sumo  celo,  edificación,  ca- 
ridad, fruto  y  aprovechamiento  para  sí  propio  y  para  los 
demás. „ 

Atendiendo  á  sus  bellísimas  prendas  de  carácter,  ilustra- 
-ción  y  virtud,  personas  de  valía  en  la  corte  le  propusieron 
que  aceptase  dignidades  eclesiásticas.  Nada  más  lejos  del 
ánimo  de  nuestro  religioso.  Herida  su  humildad  y  su  inalte- 
rable propósito  de  ser  fraile,  y  nada  más  que  fraile,  áfin  de 
evadir  todo  peligro  escribió  á  su  P.  Provincial  de  Aragón 
pidiéndole  permiso  para  afiliarse  á  la  Provincia  de  San  Ni- 
ñeólas de  Tolentino  de  Filipinas  y  marchar  á  las  misiones  de 
aquellas  islas.  Su  Prelado  le  contestó  á  fines  de  Diciembre 
<ie  1843,  y  le  decía:  ''Mucho,  muchísimo  es  el  afecto  que  pro- 
feso á  aquella  nuestra  Provincia  (de  Filipinas),  pero  también 
á  ésta  (de  Aragón),  que  Dios  había  puesto  bajo  mi  dirección 
y  cuidado;  y  siendo  tú  uno  de  aquellos  en  quien  tengo  pues- 
tas todas  mis  confianzas,  caso  que  el  Señor  nos  concediese 
"tanta  dicha  (de  volver  á  los  conventos),  parece  me  sería  muy 
sensible  verme  privado  de  un  tal  apoj^o  y  ayuda.  Bajo  este 
supuesto,  digo  con  deseo  de  acertar-  Dios  sabe  que  es  así, 
que  por  el  presente  suspendas  la  resolución  de  irte,  que  se- 
gún veamos  y  el  Señor  nos  manifieste  su  voluntad,  aún  es- 
tamos á  tiempo  de  poder  tomar  el  viaje  en  otra  misión.,, 

Sin  duda,  no  era  voluntad  de  Dios  que  el  P.  Gabino  se 
embarcase  para  Filipinas;  en  España  le  marcó  el  Padre  de 
familias  tierra  que  cultivar,  é  hízolo  el  siervo  fiel  con  admi- 
rable solicitud  y  perseverancia.  Esperando  que  se  realizasen 
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los  deseos  de  los  buenos,  la  reorgíinización  de  los  relifíiosos. 
en  la  Península,  y  huyendo  de  toda  dif4nidad  eclesiástica  y 
de  todo  lo  que  pudiera  ser  obstáculo  para  su  pronto  reingre- 
so en  el  conv^ento,  se  retiró  de  la  corte  á  las  cercanías  de 
Calmarza ;  y  para  satisfacer  á  su  celo  y  al  cariño  que  pro- 
fesaba á  su  querido  tío  D.  Eusebio  acept(3  en  la  diócesi  de- 
Sigüenza  el  Economato  del  pueblo  de  judes,  que  sirvió  desde 
el  28  de  Noviembre  de  1845  hasta  el  4  de  Agosto  de  184.S.  De 
allí  pasó  á  Ecónomo  de  Codes,  curato  de  término,  al  año  si- 
guiente al  de  Labros,  luego  al  de  Estables  el  año  '^\,  y  al  de 
Almalúcz  á  fines  del  mismo  año.  Hasta  hoy  se  conserva  en 
todos  aquellos  pueblos  la  memoria  del  P.  Gabino  y  el  buen 
olor  de  sus  virtudes. 

El  Sr.  D.  Joaquín  Fernández  Cortina,  dignísimo  Obispo 
de  Sigüenza,  comprendió  con  su  buen  talento  lo  mucho  que 
valía  el  P.  Gabino,  y  le  nombró  misionero  de  la  diócesi.  Al 
frente  de  otros  religiosos  y  sacerdotes  ejerció  nuestro  Padre 
su  apostolado  dando  misiones  con  grande  fruto  en  la  capital 
y  en  muchos  pueblos  del  obispado,  principalmente  en  el  de 
Hiendelaencina,  que  era  por  entonces  la  California  de  Espa- 
ña, y  donde  la  riqueza  de  sus  minas  había  atraído  gentes  de 
todas  partes,  produciendo,  como  en  tales  casos  suele  acon- 
tecer, la  pobreza  de  las  almas.  El  P.  Gabino  y  sus  compañe- 
ros fueron  á  las  minas  con  más  altas  ambiciones,  y  lograron,, 
gracias  al  Criador  y  Redentor  de  todo,  pingües  ganancia.s. 
espirituales.  El  í^rclado  de  Sigüenza  quería  más  cerca  de  sí 
aquel  tesoro  de  virtudes  que  se  acumulaba  en  el  alma  del 
celosísimo  Padre,  y  le  llamó  á  vivir  con  él  en  Palacio.  Nuevo 
susto  para  la  modestia  del  humilde  P.  Gabino,  que,  agrade- 
ciendo el  afecto  del  señor  Obispo,  declinó  la  honra  ofrecida. 
Insistió  el  Sr.  Cortina;  mas  sólo  cuando  el  Prelado  aseguró 
al  modesto  fraile  que  tal  era  la  voluntad  de  Dios,  el  P.  Ga- 
bino accedió  á  ser  en  el  palacio  episcopal  Maestro  de  Pajes, 
Vicesecretario  y  después  Secretario  de  Cámara.  Este  último 
cargo  había  desempeñado  el  Sr.  Cortina  cerca  del  célebre 
Cardenal  Sr.  Inguanzo,  modelo  de  Prelados,  y  la  práctica 
de  los  negocios  eclesiásticos,  el  tino  especial  para  tratarlos, 
la  santa  diplomacia,  si  puede  haber  alguna  diplomacia  san- 
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ta,  que  distinguía  al  discípulo  del  Sr.  Inguanzo,  lo  aprendió 
maravillosamente  el  P.  Gabino  del  Sr.  Cortina. 

Este  falleció  el  año  1855,  y  el  Secretario,  que  había  des- 
empeñado por  tres  años  la  cátedra  de  Ética  ó  Filosofía  mo- 
ral en  el  Seminario, y  que  muchas  veces  renunció  canonica- 
tos, se  retiró  otra  vez  á  Calmarza.  A  poco  de  su  llegada 
fué  invadido  el  pueblopor  el  cólera  morbo  asiático,  que  ata- 
có al  Vicario  D.  Eusebio  Cortés.  El  P.  Gabino  asistió  per- 
sonal y  celosamente  á  todos  los  atacados,  que  fueron  más 
de  ciento,  y  con  profundísima  pena  cerró  los  ojos  á  su  ama- 
do tío.  Pocos  días  después  le  dan  la  noticia  de  que  había 
muerto  en  Madrid  víctima  del  cólera  la  esposa  de  su  her- 
mano D.  Julián,  vuela  á  consolar  á  éste;  y  á  los  cuatro 
huérfanos  que  dejaba  D.^  Petra^  y  al  llegar  ala  corte  le  di- 
cen que  dos  de  los  niños  habían  muerto  también;  sabe  lue- 
go que  su  hermano  Julián  tampoco  existe  y  que  uno  de  los 
dos  hijos,  únicos  que  quedaban  de  la  familia,  estaba  con 
el  cólera.  Entra  en  la  casa,  y  dice  en  medio  de  amarguísima 
pena:  "yo  necesito  una  habitación  donde  haya  una  imagen 
de  Jesús  crucificado,  y  que  me  dejen  allí  solo.„  En  efecto^ 
se  postra  ante  el  Crucificado  y  al  punto  se  calma  la  horro- 
rosa tormenta  de  aflicción  que  le  combatía.  Dos  días  antes 
de  morir  recordaba  el  P.  Gabino  aquel  caso  á  quien  esto  es- 
cribe, y  me  dijo:  "Yo  postrado  ante  Jesús  levanté  los  ojos  á 
su  imagen  y  exclamé:  Señor....  y  como  si  hubiese  oído  una 
voz  que  me  decía:  "Pues  qué,  ¿lo  que  yo  hago  no  está  bien 
hecho?,,  al  momento  me  levanté  con  gran  fortaleza  en  el  al- 
ma y  paz  en  el  corazón.„ 

^R.  yORIBIO  yVllKGUELLA     DE  LA   ^VIerCED, 
Agustino  Recoleto, 

(Concluirá.) 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE   LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


Ur  la  Kan;i*a«la  r'on»'re»-a<>¡óii  «le  la  Kaiila  lii«|ii¡.4«¡«'¡«»ii 

IKoiiiaiia. 


I  xouE  algún  tanto  atrasadas  las  resoluciones  que  vamos  á  co- 
piar, no  podemos  omitirlas,  ya  por  no  fallar  ;i  nuestro  olicio 
ts-'-tfjTli  de  compiladores  del  Acta  S.  S.,  ya  lambi(5n  por  el  grande  in- 
terés que  en  en  sí  encierran  para  los  eclesiásticos,  y  muy  especial 
mente  para  los  misioneros. 

Dubia  quoad  privilegium  in  f'avorem  fidei  concessum. 

I.  Qu;eritur  utrum  dispensatio  a  vinculo  matrimonii,  qu^e  dari  so- 
let  ab  Ecclcsia,  positis  ponendis,  post  baptismum  unius  partis,  potest 
applicari  in  casu,  in  quo,  post  baptismum  unius,  duae  partes  non  ces- 
sarunt  habere  connexionem,  etconsumarunt  matrimonium.sicut  ante 
baptismum? 

II.  Matiimonium  valide  contractum  ante  baptismum  inter  dúos  in- 
fideles potcstne  dissolvi,  quando  post  baptismum  unius,  pars  infidelis 
promittit  quidem  se  non  inquietare  muliereni  baptizatam  in  professio- 
nc  Christianitatis,  sed  illc  recusat  dimitiere  alias  uxores  illcgitimas, 
vol  non  vult  promitlere  se  servalurumleges  Evangelii  circa  monoga- 
miam? 

III.  In  casu  praecedenti,  si  matrimónium  dissolvi  potest,  mulier 
baptízala  tenelürne  recurrere  ad  dispensationem ,  pro  dissolulione 
matrimonii? 

I\'.  Mulier  baplizata  poiestne  recurrere  ad  dispensationem,  quan- 
do pr:enoscit,  quod,  facía  dissolulione  matrimonii, educatio  prolissus- 
cepta;,  penitus  erii  in  potestate  viri  ejus  infidelis? 

V.    Si  dispensatio  dari  non  potest,  mulier  legitima,  quac  fit  chris- 
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tiana,  post  conversionem,  potestne  cohabitare  cum  marito  infideli, 
qui  simul  in  eadem  domo  retinet  uxores  alias  illegitimas? 

VI.  Fuella  christiana, obtenta  dispensatione  disparitatis  cultus,  po- 
testne legitime  contrahere  matrimonium  cum  infideli,  qui  promittit  se 
a  polygamia  abstinere  in  futurum? 

VIL  Bertha,  adhuc  inñdelis,  contrahit  matrimonium  cum  infideli 
statim  ac  pervenit  ad  annos  pubertatis;  et  post  dúos  annos  relinquit 
virum  suum  nulla  suscepta  prole,  et  ambo  currunt  ad  alias  nuptias, 
imo  vir  accipit  plurimas  uxores,  et  fit  pol3'gamus.  Sed  nunc  mulier 
aetate  provecta,  audito  Missionario,  vult  baptizari:  potestne  illa  mu- 
lier dispensan  a  vinculo  matrimonii  contracti  cum  primo  marito,  non 
postulato  consensu  ejus,  et  sic  remanere  cum  secundo  marito,  ex  quo 
illa  suscepit  prolem? 

VIII.  Apud  quosdam  infideles  detestabilis  viget  consuetudo,  juxta 
quam  vir,  post  commissum  adulterium  cum  uxore  alterius,  adminis- 
trat  remedium  uxori  adulterae,  cujus  effectus  erit  inferre  mortem  su- 
per  legitimum  maritum,  eo  ipso  quod  postea  habebit  connexionem 
cum  uxore  sua.  Unde  postulatur,  utrum  vir  legitimus,  qui  nolit  coha- 
bitare cum  uxore  sua  post  adulterium  commissum,  si  convertitur  ad 
fidem,  poterit  dispensari  a  vinculo  matrimonii  sui  contracti  in  infide- 
litate,  et  ducere  alteram  uxorem,  etiamsi  infidelis  uxor  vellet  et  ipsa 
baptizari? 

S.  Officii,  11  Julii  1886,  ad  Vicarium  Apostolicum  Natal. 
EE.  et  RR.  PP.  ad  singula  postulata  responderunt  juxta  sequentem 
modum,  hisce  tamen  prcC  notatis. 

1.  Supra  scripta  postulata  intelligi  de  privilegio  a  Christo  Domino 
in  favorem  fidei  concesso,  et  per  Apostolum  Paulum  I  ad  Cor.  VIII, 
12  seq.  promulgato. 

2.  Hoc  privilegium  divinum  in  eo  consistere,  quod,  stante  matri- 
monio legitime  in  infidelitate  contracto,  et  consummato,  si  conjugum 
alter  christianam  fidem  amplectitur,  renuente  altero,  in  sua  infidelita- 
te obdurato,  cohabitare  cum  converso,  aut  cohabitare  quidem  volen- 
te,  sed  non  sine  contumelia  Creatoris,  hoc  est,  non  sine  periculo  sub- 
versionis  conjugis  fidelis,  vel  non  sine  execratione  Sanctissimi  No- 
minis  Christi,  et  cristian^e  Religionis  despicientia,  tune  integrum  sit 
converso  transiré  ad  alia  vota,  postquarn  infidelis  interpellatus  aut 
absolute  reccussaverit  cum  eo  cohabitare,  aut  animum  sibi  esse  os- 
tenderit  cum  illo  quidem  cohabitare,  sed  non  sine  Creatoris  contu- 
melia. 

3.  Juxta  Ídem  divinum  privilegium,  conjugem  conversum  ad  fidem, 
in  ipso  conversionis  puncto  non  intelligi  solutum  a  vinculo  matrimo- 
nii cum. infideli  adhuc  superstite  conctracti,  sed  tune,  si  conjux  infide- 
lis renuat,  acquirere  jus  transeundi  ad  alias  nuptias,  cum  tamen  con- 
juge  fideli.  Cseterum  tune  solum  conjugii  vinculum  dissolvi,  quando 
conjux  conversus  transit,  cum  effectu  ad  alias  nuptias. 
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Hinc: 

Ad  1.  Si  quando  evcncrit,  ut  stanic  duorum  inlideliuní  matrimonio, 
aiter  conjugum  ad  fidem  conversus  baplismum  suscepcrit,  atque  cum 
infideli  conjuge  paciíice,  et  sinc  contumelia  Creatoris  cohabitaverit, 
si  postmodum  infidclis,  quin  tameu  pars  ñdelis  rationabile  motivum 
dedcrit  discedendi,  nedum  convertí  recussaverit,  sed  insuper  fracta 
fide  de  pacifica  cohabitatiotje,  aut,  odio  Religionis  discesserit,  aut 
sine  contumelia  Creatoris  cohabitare  noluerit,  vel  fidelem  ad  pecca- 
tum  mortalc,  aud  ad  inlidelitatem  trahere  tentaverit,  intci^rum  erit 
conjuiíi  fideli  ad  alia  vota  transiré. 

Ad  II.  Si  a<;atur  de  uxore  pajj^ana  alicujus  pagani  concubinarii, 
qu<e  convertitur,  tune,  facta  interpellatione,  si  renuat  convertí,  aut 
cohabitare  absque  injuria  Creatoris  ac  proindc  desinere  a  concubi- 
natu.  qui  sine  injuria  Creatoris  certe  haberi  nequit,  poterit  uti  privi- 
legio in  favorem  fidei  concesso. 

Ad  III.  Quando  conjux  infidelis  rite  interpellatus,  aut  abso  lute  re- 
cusaverit  cum  conjuge  ad  fidem  converso  cohabitare,  aut  animum 
sibi  esse  ostenderit  cum  illo  quidem  cohabitandi,  sed  non  sine  Crea- 
toris contumelia,  vel  absque  eo  quod  se  a  concubinatu  abstinere  per- 
petuo velit,  tune  conjux  conversus,  príchabito  Superioris  ecclesiasti- 
ci  judio,  separari  debet  ab  infideli,  et  poterit,  si  velit,  uti  privilegio 
seu  divina  dispensatione  in  favorem  fidei  concessa,  et  sic  ad  alia  vota 
transiré  cum  persona  fideli. 

Ad  IV.  Si  conjugi  converso  impossibile  prorsus  sit  filios  e  potes- 
tate  altcrius  conjugis  in  infidclitate  obdurati,  subducere,  nec  fas  sit, 
prac-missa  jurídica  et  formali  interpellatione,  cum  eo  cohabitare,  vel 
quia  ílle  non  vult,  vel  non  sine  contumelia  Creatoris  vult  cohabitare, 
pr;chabito  judicio  .Superioris  ecclesiastici,  íntegrum  erit  ad  alia  vota 
transiré,  firma  tamen  manente  obligationc,  qua  semper  tenctur,  cu- 
randi,  si  quo  modo  poterit,  catholicam  liliorum  educationem. 

Ad  V.     Provisum  ín  praecedentibus. 

Ad  \'I.  Negative  et  ín  similibus  casibus  Missionarii,  qui  ex  con- 
cessíone  apostólica  pollent  facúltate  dispensandi  super  disparitate 
cultus,  caveant  ne  dispcnsationcm  concedant,  nisi  remoto  polygamia* 
pcriculo. 

Ad  Vil.  (Juum  agatur,  ut  supponitur,  de  matrimonio  legítimo  ín 
infidelítate  contracto,  mulier  separetur  a  secundo  viro  omnino  et  cum 
effectu;  et  sí  ob  gravíssimas  causas  et  reaiem  impotentiam  separari 
ncqueat  quoad  habitationcm,  separetur  saltem  quod  torum  et  consue- 
tudinem;  nullum  amplius  habens  cum  eodem  viro  tractwm,  aut  car- 
nale  commcrcium.  Oeindc  de  more  instruatur,  eí  pr;ecipue  notifican- 
do, quod  susccpto  baptismo  non  dispensetur  ab  obligalione,  quam 
habet  redeundi  ad  prímum  maritum;  et  quatenus  post  debitam  íns- 
tructionem  constet,  eam  moveri  ad  accipiendum  baptismum  ex  vero 
religionis  motivo,  admittatuí   statim  ad  baptismum,  eoque  collato, 
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interpelletur  omnino  primus  vir,  et  interrogetur  utrum  convertí  velit, 
aut  sine  contumelia  Creatoris  cum  ea  vitam  traducturus  sit,  et  de 
ómnibus  resultantibus  R.  S.  D.  Vicarius  Apost.  S.  Cong.  certíorem 
faciat.  Quod  si  vero  summarie  saltem,  et  extrajudicialiter  constet 
conjugem  in  infidelitate  relictum  adeo  esse  absentem  ut  monerilegi. 
time  non  possit,  aud  monitum  intra  tempus  in  monitione  profixum, 
suam  voluntatem  non  significavisse  vel,  si  adiri  quidem  possit  conjux 
infidelis,  sed  de  comparte  jam  facta  Christiana  interpellari  nequeat 
sine  evidenti  gravis  damni  ei  vel  christianis  inferendi  periculo,  quin 
hujusmodi  damna  cum  necessaria  circumspectione  et  cautela  remo- 
veri  possint,  hasc  omnia  Ap.  Sedi,  renuntiabit  Vicarius  Apost.,  ex- 
pressis  nominibus  et  expositis  gravissimis  causis  pro  obtinenda  dis- 
pensatione  super  impedimento  disparitatis  cultus,  si  praetensus  se- 
cundus  vir  adhuc  in  infidelitate  persistat,  et  narratis  ómnibus  rerum, 
personarum,  et  facti  adjuntis,  ut  in  re  tam  gravis  momenti  procedí 
tuto  possit. 

Ad  VIII.  Matrimonium  etiam  in  infidelitate  contractum  natura 
sua  est  indissolubile,  et  tune  solum  quoad  vinculum  dissolvi  potest 
vírtute  privílegii  in  favorem  fidei,  a  Christo  D.  concessi  et  per  Apos- 
tolum  Paulum  promulgati,  quando  conjugum  alter  christianam  fidem 
amplectitur,  et  alter  nedum  a  fide  amplectenda  omnino  renuit,  sed  nec 
vult  pacifice  cum  conjuge  converso  cohabitare,  absque  injuria  Crea- 
toris, ideoque  non  esse  locum  dissolutioní  quoad  vinculum  Matrimo- 
nii  legitime  contracti  ín  infidelitate,  quando  ambo  conjuges  baptis- 
mum  susceperunt,  vel  suscipere  íntendunt. 


Ue  la  Sag-rada  Con^reg-ación  del  Concilio. 

Squillacen.  Oneru}n.—Ba.jo  este  título  se  examinó  per  sumniaria 
precutn  en  la  Sagrada  Congregación  mencionada  el  caso  siguiente. 
Luisa  Scoppa  instituyó  heredero  universal  de  sus  bienes  á  su  sobrino 
el  Marqués  Luis  De  Francia,  obligándole  á  pagar  varios  legados  sa- 
grados y  profanos,  y  entre  éstos  el  que  dio  motivo  para  esta  causa, 
expresado  en  estos  términos:  "Mando  qu¿  mi  heredero  Luis  de  Fran- 
cia provea  perpetuamente  de  vestido  y  alimentos  á  todos  los  pobres 
de  los  pueblos  de  Santa  Catalina  sobre  el  Jonio  y  de  Guardavalle.,, 

El  heredero  cumplió  con  el  legado  desde  la  muerte  de  su  tía  en  el 
mismo  modo  y  forma  que  aquélla  lo  hacía  en  vida;  pero  las  Congre- 
gaciones de  la  caridad  de  ambos  pueblos,  creyendo  que  este  legado 
les  pertenecía,  llevaron  á  los  tribunales  al  heredero,  pidiéndole  les 
entregase  el  capital  con  que  se  satisfacían  aquellas  cargas.  Recorri- 
dos todos  los  tribunales  con  diversa  fortuna,  el  Supremo  Tribunal  de 
casación  mandó  terminar  la  causa  á  la  curia  napolitana,  cuya  sen- 
tencia fué  favorable  al  Marqués.  Viendo  las  Congregaciones  que  no 
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conseguían  nada  por  vía  de  justicia,  tomaron  la  administrativa  y  ob- 
tuvieron del  Consejo  Supremo  de  listado  que  del  legado  en  cuestión 
se  formase  un  ente  moral.  Esto  no  agradó  al  Marqués  y  fué  causa  de 
que  se  entablasen  nuevos  pleitos  de  no  avenirse  aquél  á  algún  arre, 
glo;  pero  como  el  Marqués  cree  que  no  puede  hacerle  por  sí,  acude 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  pidiendo  facultad:  primero, 
para  hacer  este  convenio  con  las  Congregaciones  de  entregarles  el 
capital,  cuyos  réditos  deben  emplearse  en  el  socorro  de  los  pobres  de 
affíbos  Municipios;  segundo,  que  con  esta  entrega  se  le  declare  libre 
de  la  carga  impuesta  por  su  tía,  y  tercero,  que  se  subsane,  para  tran- 
quilidad de  su  conciencia,  todo  aquello  que  haya  omitido  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber. 

La  Sagrada  Congregación,  bien  meditadas  las  razones  favorables 
y  contrarias  á  esta  petición,  respondió  á  las  preces  en  25  de  Enero 
de  18%  dic'endo:  ''Prícvia  absolutione  quoad  pncteritiíni,  qiintenits 
opus  sit,  qii(C  tanien  non  síiffragctur  Confratcrnitatibiis  chanta- 
tis,  pro  gratia^facto  verbo  cnin  Sanctissinio.„ 


Ne.\polita.\a.  Muirinionti.— Aunque  repetida  varias  veces  la  mis- 
ma materia,  y  omitida  otras  por  no  causar  molestia  A  nuestros  lecto- 
res, en  la  ocasión  presente  no  queremos  prescindir  del  caso  ó  historia 
de  la  causa,  cuyo  epígrafe  y  título  dejamos  transcritos  por  la  utilidad 
que  de  ella  pueda  resultar.  Es  como  sigue. 

Adela  de  Dominius,  privada  de  su  madre  á  la  edad  de  cinco  años 
obtuvo  á  los  diez  por  madrastra  á  Elisa  Capello,  comedianta  de 
alguna  fama  y  no  buena.  Mujer  viva,  soberbia  y  terca,  subyugó 
completamente  á  su  imperio  al  padre  de  Adela,  su  marido,  que 
murió  á  los  tres  ó  cuatro  años  después  de  su  nuevo  matrimonio. 
Dueña  ya  de  la  desgraciada  Adela,  reunió  su  madrastra  un  con- 
sejo de  amigos  y  determinó  con  ellos  dar  esposo  á  Adela,  que  conta- 
ba entonces  catorce  años.  La  presentó,  pues,  un  señor  de  cuarenta, 
mandándola  le  recibiese  por  marido;  pero,  rehusándolo  la  niña, 
la  castigó  cruelmente  por  algunos  días,  y  una  noche,  acompañada  de 
sus  consejeros,  sin  haber  precedido  las  amonestaciones  canónicas,  la 
llevi)  á  la  iglesia  de  la  Delegación  apostólica  para  que  contrajese  ma- 
trimonio con  dicho  señor.  Celebróse  el  matrimonio  ante  el  párroco 
entre  las  lágrimas  y  convulsiones  de.  Adela,  la  cual,  durando  aún  sus 
convulsiones,  fué  conducida  en  brazos  de  sus  criados  á  casa  de  su 
madrastra,  donde  estuvo  enferma  quince  días.  Continuando  la  enfer- 
medad se  la  hizo  viajar  por  varias  ciudades  de  Italia  acompañada 
de  una  criada  de  su  marido,  hasta  que  vino  á  parar  <i  Ñapóles, 
donde  fué  recibida  por  un  pariente  suyo.  Conocido  esto  por  el  mari- 
do, se  presentó  en  Ñapóles,  y  de  acuerdo  con  Adela  se  presentaron 


DE   LAS   SS.    CONGREGACIONES  383 

ambos  al  cónsul  austríaco  pidiendo  la  separación  a  thoro  et  cohabita- 
tione,  pero  con  la  condición  de  quedarse  el  marido  con  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  Adela.  Obtenida  esta  sentencia,  el  marido  la 
dio  en  el  primer  momento  algunos  cientos  de  francos  para  su  subsis- 
tencia,que  la  negó  después  por  haber  ya  disipado  todo  el  capital,  de- 
jándola en  completa  miseria.  En  ella  pasaba  Adela  su  triste  existen- 
cia, cuando  se  encontró  con  un  anciano  sacerdote  muy  caritativo, 
á  quien  contó  todas  sus  penas,  cuya  causa  era  la  coacción  con  que  su 
madrastra  la  había  obligado  á  contraer  matrimonio.  El  buen  sacer- 
dote la  instruyó  acerca  de  la  nulidad  de  su  matrimonio  y  la  aconsejó 
recurrir  á  Su  Santidad,  ofreciéndose  él  á  ser  su  mediador.  Aceptó 
Adela  el  ofrecimiento,  presentó  las  preces  el  sacerdote,  y  Su  Santi- 
dad, recibida  la  súplica,  mandó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio que  examinase  la  causa  económicamente  ó  de  oficio.  La  Sagra- 
da Congregación  mandó  instruir  el  proceso  informativo  á  la  curia 
napolitana,  reservándose  para  sí  la  inspección  corporal  y  la  termi- 
nación de  la  causa.  Terminado  el  proceso  según  la  Constitución  de 
Benedicto  XIV,  después  de  haber  oído  el  voto  de  los  consultores, 
teólogo  y  canonista,  y  las  advertencias  del  defensor  del  vínculo  ma 
trimonial,  se  presentó  la  causa  en  los  términos  usuales,  á  saber: 
I.  An  constet  de  nidlitate  niatrUnonii  in  casii.  II.  An  sit  consitlett- 
dum  Ssmo.  pro  dispensatione  a  matrimonio  ratoet  non  consiiniina- 
to  incasuy  y  fué  resuelta  por  la  Sagrada  Congregación  en  22  de  Fe- 
brero de  1890  del  modo  siguiente:  Ad  1.  Affirmative.  Ad  II    Provi- 
su>n  i n primo. 

Siendo  verídica  la  historia  del  hecho,  la  justicia  de  la  resolución 
es  evidente,  y  así  sólo  necesitamos  apuntar  las  razones  de  la  decisión 
contenidas  en  los  siguientes  CoUiges  de  los  canonistas  romanos: 

I.  Essentialem  substantiam  matrimonii  positam  esse  in  mutuo  con- 
sensu  contrahentium:  et  ideo  quando  de  eo  dubitatur,  indagandum 
esse  an  animus,  de  cujus  consensu  dubitatur,  plena  gavisus  sit  secu- 
ritate  et  libértate. 

II.  Majus  ac  perfectius  voluntarium  requiri  in  contractu  matrimo- 
nii, quam  in  alus  contractibus  certum  esse;  primum  enim,  eleva tum 
a  Christo  ad  dignitatem  Sacramenti,  per  contrariam  contrahentium 
voluntatem  non  resolvitur;  alteri  autem,  quumsint  minoris  momenti. 
natura  sua  humana  auctoritate  et  contrahentium  consensu  sunt  dis- 
solubiles. 

III.  In  themate  voluntatem  mulieris  caruisse  debita  libértate  ad 
contractum matrimonii,  probatum  videtur  per  testes,  et  per  conjugum 
depositiones. 

IV.  Probatum  dici  metum  si  testes  deponant  de  puellarum  lacrimis 
et  querelis,  tura  ante,  tura  tempere  celebrationis  matrimonii  et  de  tris- 
titia  et  pallore  raatrimonium  subsequentibus. 


^U  RESOLUCIONKS   Y    DECKKTOS 

Contiene  además  el  fascículo  I  del  volumen  XXIII  del  Acta  San- 
lUe  Sedis,  compendiado  en  esta  Sección,  la  carta  de  Su  Santidad 
León  XIII  al  Cardenal  Lavis^erie  con  ocasión  de  la  alocución  de  este 
último  dirii;ida  á  los  misioneros  que  partían  .1  las  regiones  interiores 
del  África  (17  de  Julio  de  1890).  La  alocución  de  Su  Santidad  al  Con- 
sistorio celebrado  en  los  días  23  y  2b  de  Junio  de  18%,  con  todas  las 
actas  consistoriales.  La  Instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  de 
la  Inquisición  romana  á  los  Obispos  de  Italia  respecto  á  la  conducta 
que  deben  observar  con  los  jóvenes  exentos  del  servicio  militar,  y 
con  los  que,  terminado  éste,  quieren  proseguir  ó  abrazar  la  carrera 
eclesiástica  (16  de  Septiembre  de  1875).  Un  decreto  de  laSagrada  Con- 
gregación de  Ritos  (27  de  Marzo  de  1890)  aprobando  el  culto  inmemo- 
rial, como  no  incluido  en  los  decretos  de  Urbano  VIII,  dado  en  algu-^ 
ñas  diócesis  de  Italia,  especialmente  en  Valvi  y  Sulmo,  á  la  Virgen 
Gemma  del  pueblo  de  Gordiano  en  Sicilia,  llamada  la  Beata  y  la  San- 
ta; y  otro  de  18  de  Julio  de  ISOO  por  el  cual  condena  en  los  términos 
de  costumbre  la  Sagrada  Congregación  del  índice  los  libros  que  se 
expresan  á  continuación:  Lo  spirifismo  i'n  senso  cristiano,  per  Teófi- 
lo Corem.  I'resso  l'Unione  Tipográfica  Editrice.  Roma-Torino-Napo- 
li,  isQO.— Z,rs  afínales  de  Loigny,  paraissani  le  1 ."  vendredi  de  cha- 
qué niois.—La  verité  sur  les  coudamnations  qtii  frappent  Mathilde 
Marchat  (Marie  Genevii've  du  Sacre  Caur  de  Jésus  Pénitcnt)  a  Loi- 
Líiiy  an  diocese  de  Chartres,  et  les  partisauts  de  ses  révúlations. 


.aÍ>« 
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ECORDARÁN  nucstros  lectores  que  en  el  número  pasado  desmen- 
tíamos categóricamente  la  protesta  atribuida  á  Mons.  Frep- 
pel  y  á  varios  diputados  franceses ,  declarando  que  no  pueden 
aceptar  la  forma  republicana  por  considerarla  incompatible  con  el  Ca- 
tolicismo. Ha  resultado,  en  efecto,  que  no  hubo  tal  protesta;  pero  no  se 
ha  visto  en  ninguna  parte  que  la  prensa  liberal  haya  desmentido  la  atro- 
cidad que  atribuyó  á  los  católicos  franceses.  Lo  sucedido  parece  ser  lo 
siguiente.    Mons.   Freppel  llevaba   una  carta  firmada  por  cuarenta  y 
cinco  diputados  de  la  derecha,  entre  los  cuales  figuraban  en  primer  tér- 
mino el  Duque  de  La  Rochefoucauld  y  Mr.  Pablo  de  Cassagnac.   Esta 
carta  iba  dirigida  al  ilustre  Prelado  de  Angers,  y  en  ella  se  le  rogaba 
que  hiciera  conocer  á  Su  Santidad  la  verdadera  situación  de  Francia,  expre- 
sando los  firmantes  la  resolución  de  no  aceptar  la  política  del  Carde- 
nal Lavigerie.  Dos  veces  fué  recibido  Mons.   Freppel  por  León  XIIL 
La  primera  audiencia  duró  desde  las  cinco  y  veinte  minutos  de  la  tarde 
hasta  las  siete  menos  doce;  la  -segunda,  tres  cuartos  de  hora.   Supone - 
se  que  Mons.  Freppel  declaró  no  podía  pedirse  á  los  diputados  de  la 
derecha  que  renunciasen  á  las  convicciones  políticas  que  constituían 
para  ellos  su  propia  personalidad;  que  aunque  se  exigiera  á  diputados 
como  La  Rochefoucauld  transigir  con  la  República,  los  electores  no  se 
prestarían  á  ello,  y  que  la  experiencia  había  demostrado  ya  no  ser  via- 
ble una  República  conservadora.  Como  se  ve,  no  hay  en  todo  cuanto  se 
atribuye  al  Prelado  de  Angers  y  á  los  diputados  de  la  derecha  una  sola 
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palabra  que  indique  incompatibilidad  entre  la  Iglesia  y  la  forma  repu- 
blicana; la  parte  substancial  de  este  alegato  se  reduce  á  la  afirmación 
de  un  hecho  muy  cierto  por  desgracia,  y  por  nadie  puesto  en  duda;  á 
saber,  que  la  República  no  ha  dado  hasta  ahora  más  que  frutos  de  mal- 
dición, manifestándose  constante  perseguidora  de  la  Iglesia. 

Generalmente  se  cree   que  el  Papa,  después  de  dar  á  Mons.  Frep- 
pel  muestras  especiales  del  alto  aprecio  que  le  merece  este  sabio  Pre 
lado  y  elocuente  diputado  francés,  le  explicó  cómo  la  Santa  Sede  no  ha 
tomado  parte  jamás  en  las  luchas  de  partido  por  determinada  forma  de 
gobierno;  que  nunca  ha  tratado  tampoco  de  imponer  á  los  católicos  la 
adhesión  á  tal   ó  cual  forma,  pudiendo  cada  cual  manifestar  sus  sim- 
patías, ya  á  la  Monarquía,  ya  á  la  República.  Lo  que  León  XIII  desea 
de  todo  corazón  es  que  se  unan  los  católicos  para  formar  un  gran  par- 
tido conservador,  cuyo  principal  fin  sea  la  defensa  de  las  libertades  pú- 
blicas y  la  de  los  intereses  religiosos  y  morales  de  Francia.  Se  ha  dicho 
que  el  Papa  pensaba  publicar  un  nuevo  documento  que  sirviese  para 
aclarar  estos  conceptos;  pero  se  desmiente  esta  noticia,  porque  estima 
León  XIII  que  las  declaraciones  contenidas  en  la  carta  del  Cardenal 
Rampolla  bastan  para  servir  de  norma  á  los  católicos. 

— La  Frunce  Nouvelle  ha  publicado  la  siguiente  carta  de  Su  Santidad 
León  XIII,  dirigida  al  Cardenal  Lavigerie:   «Hemos  visto  con  toda  la 
benevolencia  que  os  es  debida,  en  la  exposición  detallada  que  nos  dais 
en  vuestra  carta  escrita  con  ocasión  de  las  fiestas  de  Navidad,^vuestro- 
celo  y  vuestros  buenos  oficios.  Estos  responden  perfectamente,  eneiec- 
to,  á  las  condiciones  de  los  tiempos  actuales  y  á  nuestro  fin,  así  cowio 
á  las  anteriores  pruebas  que  habíais  dado  de  vuestra  adhesión  á  Nos. 
Abrigamos  asimismo  la  confianza  de  que  el  Divino  Salvador  escuciiará 
con  bondad  las  piadosas  oraciones   que  le  dirigís.   Sabemos  que  esas 
oraciones  no  tienen  únicamente  por  objeto  nuestra  salud  personal,*  sino- 
también  la  paz  dichosa  que   deseamos  para   la  Iglesia  y  su  brillante 
victoria   contra  sus  encarnizados  enemigos.  Por  nuestra  parte  le   pedi- 
mos que  se  digne  bendecir  vuestros  trabajos   por  el   engrandecimiento 
de  su  reino  en  la  tierra  y  conceder  un   éxito  feliz  á  vuestras  empresas.» 

—  El  Ministerio  Rudini-Nicotera  lleva  trazas  de  afianzarse  más  de 
lo  que  se  creía  y  hubieran  deseado  los  partidarios  del  anterior  Gabine- 
te. Lo  que  llama  la  atención  es  un  telegrama,  que  ha  corrido  por  la 
prensa,  autorizando  los  Gobiernos  de  Berlín  y  Vicna  al  de  Roma  para 
que  lleve  adelante  sus  proyectos  de  reconciliación  con  Francia.  Por 
manera  que  Italia  ha  menester  hasta  para  captarse  amistades  del  visto 
bueno  de  las  otras  dos  potencias  aliadas,  mientras  ellas  obran  con  en- 
tera libertad. 

—  Los  periódicos  anuncian  el  descubrimiento  de  una  composición 
musical  manuscrita  en  1760  y  que  lleva  este  título:  *Dúo  entra  el  alma  y 
Jtsucnsto,  con  acompañamiento  de  violín.  por  el  Revdo.  P.  Alfonso  dei 
Liguori.  Rcttore  Maggiore  del  Santissimo  Redentore  »  San  Alfonso  Ma- 
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ría  de  Ligorio  era  seguramente  un  artista,  y  aún  se  conserva  en  el  con- 
vento de  Pagani,  donde  murió,  el  harmonium  en  que  tocaba;  también  se 
enseña  allí  una  pequeña  pintura,  hecha  por  él,  que  representa  un  esque- 
leto, cuya  calavera  lleva  una  corona,  y  debajo  del  cual  se  lee  este  letre- 
ro: Alejandro  el  Grande. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania- — En   menos  de  ocho  días  hemos  llegado  á  los  extremos 
más  opuestos.  Cuando  la  madre,  del  actual  Emperador  de  x\lemania  pisó 
días  atrás  el  suelo  francés,   dando  muestras  de  un  valor  poco  común  y 
permaneciendo  varios  días  en  la  capital  de  la  vecina  República,  creyóse 
que  se  estaba  á  dos  dedos  de  una  reconciliación  entre  Francia  y  Ale- 
mania. Esos  parecían  ser  los  deseos  de  esta  última  potencia  en  vista  del 
lenguaje  conciliador  de  la  prensa  del  Imperio,  de  las  ruidosas  muestras 
de  aprecio  que  Guillermo  III  había  manifestado  á  Francia  y  del  empe- 
ño que  ha  manifestado  de  que  su  madre,  con  pretexto  de  un  viaje  artís- 
tico á  París,  conociese  los  sentimientos  de  la  opinión  pública  de  nues- 
tros vecinos.  El  recibimiento  hecho  por  éstos  á  la  augusta  viajera  fué 
cortés  en  los  primeros  días;  después,   con   motivo  de  la  invitación   que 
se  había  hecho  á  los  artistas  franceses  para  que  acudiesen  á  la  Exposi- 
ción de  pinturas  de  Berlín,   hubo  algunas  manifestaciones  en  contra; 
ma3  de  todas  suertes  puede  asegurarse,  como  dice  un  diario  francés,  que 
la  actitud  délos  parisienses  en  general  ha  sido  irreprochable,  si  bien  han 
podido  quedar  deficientes  en  algunos  perfiles.   La  madre  del  Soberano 
de  Alemania  no  ha  presenciado  ningún  espectáculo  desagradable,  ha- 
biendo podido  embarcarse   para  Inglaterra  sin  que  nadie  haj^a  tratado 
de  molestarla.  Esto  no  obstante,  un  periódico  alemán,  la  Gaceta  de  Co- 
lonia, ha  publicado  un  artículo   que   parece   escrito  con  veneno  contra 
Francia;  y  si  bien  otros  periódicos,  tal  vez  más  autorizados,  han  repro- 
bado la  conducta  del  de  Colonia,   tampoco  el  Gobierno   alemán  debe 
de  estar  muy  satisfecho  de  lo  sucedido  cuando  el  Canciller  Caprivi  ha 
ordenado  al  Gobernador  general  de  Alsacia  y  Lorena  que  obre  con  el 
mayor  rigor  en  exigir  el  pasaporte  á  la  entrada  en  aquellas  provincias, 
siendo  así  que  hace  pocos  días  se  había  ordenado  precisamente  lo  con- 
trario. Este  hecho  ha  producido  deplorable  efecto  en  Francia. 

— Si  el  partido  liberal  alemán  se  manifiesta  hace  tiempo  enemigo 
del  Gobierno,  lo  sucedido  uno  de  estos  días  no  es  ciertamente  para  que 
se  acorten  las  distancias  entre  unos  y  otros.  Véase  lo  que  á  este  propó- 
sito refiere  un  parte  de  la  Agencia  Fabra: 

^i.BerUn  28, — La  sesión  del  Parlamento  alemán  reviste  hoy  suma  im- 
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portaiicia.  El  diputado  Windthorst  apoya  una  proposición  pidiendo 
que  se  conceda  una  prima  de  i.ooo  marcos  á  los  suboficiales  que  ten- 
gan más  de  doce  años  de  servicio.  El  Sr.  Richter,  liberal,  combate 
esta  proposición.  El  Gran  Canciller,  General  Caprivi ,  se  levanta 
airado  á  contestarle.  Dice  que  sería  mejor  que  el  Sr.  Richter  dejase 
al  Gobierno  el  cuidado  defenderse  á  sí  mismo  y  de  exponer  su  mane- 
ra de  apreciar  las  cosas.  «Los  liberales  —  añade  —  quieren  prestar  su 
•concurso  al  Gobierno;  pero  su  actitud  ha  sido  en  todas  circunstancias 
»en  oposición  á  las  intenciones  que  hoy  revelan.  Desde  1886  vienen  opo- 
•niéndose  á  la  mayor  parte  de  las  proposiciones  sometidas  al  Parlamen- 
»to.  Ningún  Gobierno  puede  contar  con  su  leal  apoyo.  Procuraremos 
•cada  uno  —  prosigue  después  —  tener  nuestra  conciencia  limpia.  En  el 
•caso  de  que  sea  necesario,  sabremos  mostrar  nuestra  fuerza;  pero  Dios 
•nos  libre  de  llegar  á  este  extremo.» 

»E1  Sr.  Richter  contesta:  «El  General  Caprivi  no  tiene  necesidad  de 

•  rehusar  un  concurso  que  jamás  ha  sido  ofrecido.  El  General  Caprivi 
•quiere  apelar  á  las  armas  odiosas  que  esgrimía  el  Príncipe  de  Bismarck 
•contra  los  liberales;  pero  no  tendrán  aquéllas  la  misma  eficacia,  dado 
•el  valor  inferior  de  un  hombre  que  no  es  más  que  un  remedo  del  Prín- 
•cipe  de  Bismarck.» 

•El  Parlamento  desecha  el  proyecto  del  Gobierno,  que  otorgaba  pri- 
mas á  los  suboficiales  á  partir  de  nueve  años  de  servicio,  y  en  cambio 
aprueba  la  proposición  de  Windthorst,  que  limita  dicha  prima  en  la 
forma  anterior  indicada.» 

En  cambio  es  preciso  estar  ciegos  para  no  ver  en  este  y  otros  hechos 
la  preponderancia  que  va  adquiriendo  el  Centro  católico. 

— El  domingo  se  celebró  en  Colonia  la  primera  asamblea  general  de  la 
Asociación  popular  católica  alemana.  La  asistencia  fué  numerosa;  llena  es- 
taba de  bote  en  bote  la  gran  sala  del  Gurzenich.  Asistieron  el  Excelentí- 
simo Sr.  Arzobispo  de  Colonia,  muchos  miembros  del  clero,  de  la  no- 
bleza y  de  las  clases  acomodadas  y  una  turba  inmensa  de  obreros.  Mon- 
señor Braudts,  conocido  industrial,  fjue  ejercía  de  presidente,  abrió  la 
sesión  con  un  corto  discurso,  donde  invitaba  á  los  católicos  á  tomar 
parte  activa  en  la  lucha  entablada  contra  el  socialismo  bajo  la  ban- 
dera de  Jesucristo.  El  doctor  Siben  demostró  las  funestas  consecuen- 
cias del  porvenir  eventual  del  socialismo.  El  P.  Alberto  Wein,  pro- 
fesor de  la  Universidad  católica  de  Friburgo,  en  Suiza,  trató  en  su  no- 
table discurso  de  la   inmoralidad  é   itnpiedad  de  la  (^^ctrina   socialista. 

•  Para  los  socialistas,  dijo,  las  palabras  piedad,  autoridad,  ley,  costum- 
bres, pudor,  propiedad,  sacrificio  y  abnegación,  son  palabras  huecas  y 
sin  sentido.  Hallándose  excluidas  la  Religión  y  la  moral  del  futuro  Es- 
tado socialista,  volveríamos  al  salvajismo.»  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
cerró  la  sesión  demostrando  que  la  fe  es  el  único  recurso  déla  felicidad 
terrena  y  de  la  eterna.  Hizo  un  brillante  paralelo  entre  el  obrero  cre- 
yente y  el  incrédulo;  la  vida  de  calma,  de  resignación  y  dichosa  del  uno, 
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y  la  existencia  turbulenta,  agitada  y  miserable  del  otro.  La  sesión  ter- 
minó aclamando  al  Papa  y  al  Emperador,  representantes  de  la  autori- 
dad divina  y  humana. 

— Después  de  un  período  de  relativo  silencio,  el  Príncipe  de  Bis- 
marck  vuelve  á  hablar,  tomando  por  órgano  su  periódico  oficioso  Las 
Noticias  de  Hamhiirgo.  El  Canciller  de  Hierro  no  escasea  las  censuras 
á  la  política  de  su  sucesor,  y  las  relaciones  entre  la  Corte  imperial  y  el 
antiguo  primer  ministro  empiezan  á  tomar  de  nuevo  el  carácter  agresi- 
vo que  presentaron  á  raíz  de  la  caída  del  último. 

Las  Hamhurger  Nachrichten  han  emprendido  una  campaña  en  toda 
regla,  no  sólo  contra  el  General  Caprivi,  sino  también  contra  el  nue- 
vo' ministro  de  Hacienda  prusiano,  Sr.  Miquel,  que  es  uno  de  los 
hombres  que  más  confianza  inspiran  al  Emperador.  A  uno  y  otro,  al 
Canciller  y  al  Ministro,  los  acusa  de  librecambistas  el  diario  bismarckia- 
no,  y  la  política  exterior  que  ahora  sigue  el  Imperio  tampoco  escapa 
á  los  agrios  ataques  que  llegan  á  Berlín  desde  Friedrichruhe. 

—  Ha  muerto  el  insigne  escritor  Juan  Bautista  Héinrich  en  Magun- 
cia, su  patria.  Además  de  otros  trabajos  poco  extensos  pero  estimadí- 
simos, deja  sin  concluir  una  Teología  dogmática,  obra  monumental  de  la 
que  ya  se  han  publicado  varios  tomos. 


Austria  Hungría.  —  Los  Prelados  austríacos  han  publicado  una 
magnífica  Pastoral  colectiva  acerca  de  las  elecciones;  y  aunque  con  espí- 
ritu altamente  conciliador  y  pacífico,  recomiendan  á  los  fieles  muy  enca- 
recidamente que  voten  á  los  candidatos  defensores  de  la  fe  católica  y 
de  una  educación  religiosa  para  la  juventud.  Pero  al  propio  tiempo  el 
Episcopado  combate  las  tendencias  intolerantes  de  los  elementos  más 
reaccionarios,  reprueba  el  odio  de  razas  y,  por  consiguiente,  las  exage- 
raciones antisemitas.  Lejos  de  desear  que  se  ofenda  ó  se  maltrate  á  los 
que  no  profesan  la  fe  cristiana,  los  Obispos  piensan  que  es  conveniente 
que  tengan  también  aquéllos  su  representación  en  el  Reichsrath,  y  pue- 
dan trabajar  por  la  prosperidad  común  y  el  engrandecimiento  del  Im- 
perio. La  Pastoral  reconoce  la  importancia  de  la  cuestión  obrera  y  la 
necesidad  de  perfeccionar  las  leyes  que  regulan  las  relaciones  entre  el 
capital  y  el  trabajo.  Por  lo  que  respecta  á  la  política,  el  Episcopado 
austríaco  se  muestra  desafecto  á  las  aspiraciones  regionalistas  y  parti- 
dario, por  consiguiente,  de  la  tendencia  centralizadora.  La  Pastoral 
está  firmada  por  todos  los  Cardenales,  Obispos  y  Arzobispos  del  Im- 
perio. 

—  Se  hacen  grandes  preparativos  en  la  Corte  para  el  próximo  viaje 
de  la  Emperatriz  á  Tierra  Santa.  Su  Majestad  quiere  estar  en  Jerusa- 
lén  para  Semana  Santa.  El  gobernador  de  aquella  ciudad  saldrá  hasta 
Jaffa  á  recibirla  y  acompañarla  en  el  resto  del  viaje  por  orden  del  Go- 
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bienio  turco,  que  hace  grandes  preparativos  para  recibir  su  visita.  La 
Emperatriz  se  hospedará  en  el  hospital  atistriaco. 

—  Después  de  larga  y  penosa  enfermedad,  pacientemente  sobrelle- 
vada, murió  días  pasados  el  Cardenal  Mihalowitz,  Arzobispo  de  Zaga- 
bria.  Había  nacido  en  i6  de  Enero  de  1814,  y  á  propuesta  del  actual 
Emperador  le  nombró  Pío  IX  Arzobispo  de  dicho  punto  en  1860.  En  1877 
fué  nombrado  Cardenal,  y  formaba  parte  de  las  Sagradas  Congregacio- 
nes de  Obispos  y  Regulares,  del  índice  y  de  Ritos. 

—  Se  han  encontrado  entre  los  papeles  del  masón  Weishaupt  las 
instrucciones  que  recomienda  para  la  educación  de  los  Príncipes  (des- 
graciadamente puestas  en  práctica  con  el  Archiduque  Rodolfo  y  otros), 
que  son  las  siguientes:  «Debe  hacerse  que  los  conocimientos  de  un  Prín- 
cipe sean  extensos,  más  110  profundos.  Sería  imprudente  atacar  el  senti- 
miento religioso  innato  en  los  jóvenes;  haciéndolo  indirectamente  serán 
mejores  los  resultados,  y  para  ello  bastará  mostrar  en  la  enseñanza  la 
oposición  entre  la  ciencia  y  la  fe.  El  preceptor  estudiará  cuidadosamen- 
te el  carácter  del  discípulo,  los  placeres  y  pasiones  que  pueden  utilizar- 
se. También  se  tendrá  cuidado  con  las  lecturas,  recomendando  las  que 
puedan  animar  al  suicidio.»  Et  iiutic  Reines  ivtelligite,  diremos  ahora  nos- 
otros, oponiendo  á  torrentes  de  impiedad  el  raudal  de  toda  ciencia:  rrw- 
dimini  qiti  jndicatis  terram.  Y  la  masonería  se  acerca  demasiado  á  los  tro- 
nos para  no  lograr  alguna  vez  los  triimfos  con  (jue  sueña.  Es,  pues,  ser- 
vir á  los  intereses  temporales  y  espirituales  de  la  autoridad  dar  cuenta 
de  estas  publicaciones  de  nueva  clase  ad  usum  Delphini. 


Ingi-ATEKka,  —  Ya  se  sabe  que  el  protestantismo   está  en  todas  par- 
tes muy  en  baja;   cuantos   hombres  ilustrados  buscan  sinceramente  la 
verdad,  vuelven  sus  ojos  al  Catolicismo;  pero  lo  que  en  la  mal  llamada 
Reforma  hace  verdaderos  estragos  es  la  indiferencia  más  grande  en  ma- 
teria de  religión.  Huena  muestra   de   ello,  entre  otras  que  pudiéramos 
aducir,  es  lo  sucedido  hace  días  en   el   Parlamento  inglés.    Los  diputa" 
dos  Pritehar  y  Morgan  presentaron  una  proposición  para  que  la  secta 
anglicana  «lejara  de  considerarse  como  oficial  en  el  país  de  Gales,  y  fué 
rechazada  por  sólo  235  votos  contra  205.  De  esto  á  que  en  toda  la  Gran 
Bretaña  se  declare  como  no  oficial  el  día  menos   pensado  una  .secta  en 
cuyo  favor  se  han  hecho   los  mayores  sacrificios,   hay  poquísima  dis- 
tancia. 

—  El  opulento  y  piadosísimo  Duque  de  Norfolk  ha  escrito  una  carta 
al  Times  quejándose  de  qtie  se  hayan  desatendido  las  justas  reclamacio- 
nes de  los  católicos  ingleses  en  lo  referente  á  la  habilitación  de  los  mis- 
mos para  los  cargos  de  Lord  Canciller  y  Virrey  de  Irlanda.  «Los  católicos 
ingleses,  dice,  no  habíamos  moíu  propño  pedido  seriamente  la  abrogación 
<ie  los  estatutos  combatidos  por  Gladstone,  porque  los  considerábamos 
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como  reliquias  ya  muertas  de  los  tiempos  de  la  persecución.  Mas  desde 
que  Gladstone  tomó  la  iniciativa  para  borrar  siniestros  recuerdos  de 
días  tristes,  los  católicos  ingleses  teníamos  derecho  á  esperar  del  Gobier- 
no diferente  actitud...» 


Fr\ncía. —  El  Gobierno  francés  ha  dado  de  mano  por  algún  tiempo 
á  las  cuestiones  políticas  y  aun  religiosas  para  ocuparse  con  preferencia 
en  las  económicas,  hasta  el  extremo  de  haber  presentada  en  la  Cámara 
de  diputados  un  proyecto  encaminado  á  imponer  un  arbitrio  sobre  las 
apuestas  mutuas  hechas  en  las  carreras  de  caballos,  bien  que  destinan- 
do los  productos  á  la  beneficencia  pública.  Varios  oradores  combatieron 
el  proyecto  fundándose  en  que  constituía  una  autorización  del  juego,  y 
fué  desechado  al  cabo  por  388  votos  contra  149.  Durante  el  curso  del 
debate  el  ministro  M.  Constans  declaró  que  si  la  Cámara  rechazaba  el 
proyecto  el  Gobierno  adoptaría  las  medidas  oportunas  para  impedirlos 
book-makers  y  apuestas  mutuas  en  las  carreras. 

Quedan,  pues,  prohibidas,  conforme  á  la  votación  de  la  Cámara,  to- 
da clase  de  apuestas  en  las  carreras  de  caballos.  Nosotros,  que  imitamos 
en  "España  tantas  cosas  malas  de  los  franceses,  no  estaría  mal  que  tuvié- 
ramos una  ley  análoga,  que  no  por  ser  imitada  sería  menos  oportuna  é 
importante. 

—  En  Beyrut  se  ha  otorgado  á  Sor  Gelas,  Hermana  de  la  Caridad,' 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  asistiendo  al  acto  el  cónsul  general  de 
Francia  en  Siria,  el  doctor  Suguet,  médico  de  Francia  en  dicha  pobla- 
ción, y  lo  más  selecto  de  la  colonia  francesa.  Después  de  breves  pala- 
bras pronunciadas  por  el  cónsul,  Sor  Gelas  recibió  la  condecoración  en 
medio  de  los  ruidosos  aplausos  de  los  asistentes. 


América. — Con  varia  fortuna  sigue  aún  en  Chile  la  guerra  entre  los 
partidarios  de  Balmaseda  y  los  defensores  de  las  prerrogativas  parla- 
mentarias. Un  día  los  de  Balmaseda  llevan  ventaja  á  los  otros,  y  otro 
día  se  truecan  los  papeles.  Con  los  datos  que  tenemos  es  imposible  pre- 
ver los  resultados  que  tendrá  esa  lucha  fratricida,  que  está  enervando  á 
una  nación  poderosa  y  que  está  llamada  á  ejercer  gran  influencia  en 
toda  la  América  española. 

— En  el  Brasil  se  ha  discutido  la  Constitución  que  ha  de  regir  defini- 
tivamente. También  se  ha  recibido  noticia  de  la  elección  de  Presidente 
y  Vicepresidente  de  aquella  República,  siendo  proclamado  el  Sr.  Deo- 
doro  Fonseca  para  el  primer  puesto,  y  el  general  Floriano  Peiroto  para 
■el  segundo. 

— Muchos  periódicos  han  referido  la  muerte  de  Shermán,  general  en 
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jefe  de  los  ejércitos  de  los  Estados  Unidos.  Fué  protestante  por  algún 
tiempo;  mas  habiéndose  casado  con  una  piadosa  señora  irlandesa,  sus 
hijos  fueron  desde  luego  educados  en  el  Catolicismo,  habiendo  también 
él  muerto  católico  después  de  haber  recibido  los  últimos  auxilios  de  la 
Religión. 


III 

Las  elecciones  de  senadores  se  han  hecho  con  bastante  menos  apa- 
rato y  entusiasmo  que  las  de  diputados.  El  limo.  Sr.  Obispo  de  Zamora 
ha  sido  elegido  por  sus  paisanos  y  diocesanos  por  unanimidad  de  vo- 
tos; el  de  Falencia  lo  ha  sido  en  Guipúzcoa  por  gran  mayoría  Ha  sido 
también  reelegido  por  la  provincia  eclesiástica  de  \'alladoHd  el  exce- 
lentísimo é  limo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  cuya  elocuente  voz  resonó 
tantas  veces  en  la  pasada  legislatura  en  defensa  de  los  intereses  de  la 
Iglesia.  Fuera  de  los  Prelados,  el  único  sacerdote  que  tendrá  asiento  en 
el  Senado  es  el  Sr.  D.  Eduardo  Palou,  profesor  déla  Universidad  Cen- 
ral  y  senador  elegido  por  el  mismo  centro  docente. 

— Como  se  había  anunciado  á  raíz  del  advenimiento  del  partido  con- 
servador al  poder,  el  Sr.  Pidal  ha  sido  nombrado  Presidente  del  Con- 
greso. Dudábase  que  el  Sr.  Martínez  Campos  pudiera  presidir  el  Sena- 
do en  atención  á  su  mal  estado  de  salud;  pero  habiendo  desaparecido 
el  obstáculo,  ha  sido  también  nombrado  para  ocupar  aquel  alto  puesto. 
— Nada  de  particular  podemos  adelantar  á  nuestros  lectores  acerca 
de  las  tareas  parlamentarias  que  se  inauguraron  el  día  2.  El  discurso 
de  la  Corona  apenas  contiene  aclaraciones  políticas  dignas  de  mencio- 
narse; la  labor  que  el  partido  imperante  se  propone  realizar  es  más 
económica  que  política.  Esto  no  obstante  suponemos  que  las  oposi- 
ciones no  dejarán  de  agitar  cuestiones  importantes,  y  el  Gobierno  se 
verá  obligado  á  manifestar  su  criterio. 

— El  Congreso  de  americanistas  inaugurará  sus  sesiones  el  miér- 
coles 12  de  Octubre  de  1R92  en  el  local  que  pueda  habilitarse  en  el 
histórico  convento  de  la  Rábida.  La  autoridad  que  presida  el  acto,  des- 
pués de  dar  la  bienvenida  á  los  congresistas  y  pronunciar  el  discurso 
de  fórmula,  invitará  á  los  concurrentes  que  tengan  trabajos  presenta- 
dos ó  que  los  presenten  á  inscribirse  en  los  turnos  de  discusión,  según 
la  naturaleza  de  los  asuntos  que  hayan  de  tratar.  El  Presidente,  así 
que  conozca  á  los  delegados  de  las  diferentes  naciones,  dispondrá  que 
los  más  caracterizados,  uno  de  cada  nacionalidad,  presidan  una  de  las 
sesiones,  procurando  que  sea  aquella  en  que  se  discuta  materia  de  su 
competencia.  Después  invitará  el    Ayuntamiento  de  Iluelva  á  los  con- 
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gresistas  á  un  almuerzo,  que  se  verificará  en  las  cercanías  de  la  Rá- 
bida. Terminado  el  almuerzo,  se  dispondrán  carruajes  y  lanchas  ó  va- 
pores para  que  los  congresistas  se  transladen  por  la  carretera  y  por  el 
río  Tinto  á  Palos  de  la  Frontera  para  visitarla  iglesia  y  el  pueblo,  cuyo 
Ayuntamiento  les  obsequiará  con  un  lunch.  Los  que  gusten  recorrerán 
el  embarcadero  de  donde  partieron  las  tres  carabelas  que  descubrieron 
el  Nuevo  Mundo,  y  al  anochecer  regresarán  los  expedicionarios  á  su 
alojamiento  de  Huelva. 

El  jueves  13  de  Octubre  habrá  dos  sesiones:  una  de  nueve  á  doce  de 
la  mañana,  y  otra  de  dos  á  cuatro  de  la  tarde.  Estas  sesiones  se  verifi- 
carán en  Huelva.  Por  la  noche  serán  obsequiados  los  congresistas  con 
una  función  en  el  teatro,  en  el  cual  se  representarán  Pizarra,  de  Ferrer 
del  Río,  Isabel  la  Católica,  de  Rodríguez  Rubí,  y  un  apropósito  que  se 
encargará  á  uno  de  nuestros  principales  autores  dramáticos. 

El  viernes  14  celebrará  otras  dos  sesiones  el  Congreso,  y  por  la  no- 
che habrá  un  banquete  en  honor  de  los  extranjeros  costeado  por  los 
americanistas  españoles.  Después  concurrirán  los  congresistas  á  una 
sesión  musical,  con  guarachas  y  otros  aires  americanos,  en  el  Hotel 
Colón. 

El  sábado  15  celebrará  el  Congreso  otras  dos  sesiones,  y  en  ellas  se 
señalarán  las  que  han  de  verificarse  en  1894.  Por  la  noche  habrá  baile 
de  trajes,  organizado  por  el  Ayuntamiento  de  Huelva. 

El  domingo  16  harán  los  congresistas  una  expedición  á  las  minas  de 
Riotinto  y  Tharsis.  El  lunes  17  habrá  por  la  mañana  discusión  libre  en 
el  Congreso,  y  por  la  tarde  se  verificará  la  clausura  de  las  sesiones,  des- 
pués de  ratificar  en  votación  general  el  acuerdo  tomado  por  la  Mesa 
señalando  el  punto  donde  ha  de  reunirse  el  próximo. 

—  Con  asistencia  déla  familia  real,  del  Nuncio  de  Su  Santidad,  del 
Gobierno  y  de  otras  muchas  personas  de  gran  representación,  colocó 
días  pasados  el  Sr.  Obispo  de  Madrid  la  primera  piedra  del  nuevo  Se- 
minario que  ha  de  edificarse  en  Madrid  en  uno  de  los  solares  del  paseo 
del  Cisne.  Se  cree  que  podrá  inaugurarse  dentro  de  dos  años. 

—  El  insigne  marino  D.  Isaac  Peral  ha  publicado  su  anunciado  Ma- 
nifiesto en  el  periódico  titulado  El  Matute.  Dice  que  no  ha  hablado   an- 
tes porque  su  situación  de  militar  se  lo  impedía,  y  que  ahora  que  es  ya 
libre  lo  hace;  recuerda  las  alabanzas  y  felicitaciones  que  del  público,  la 
prensa  y  las  autoridades  recibió  con  motivo  de  las  pruebas  del  subma- 
rino; copia  largos  trozos  de  la  sesión  del  Senado  en  que  se  acordó  feli- 
citarle; respeta  el  parecer  emitido  por  la  Junta  técnica,  pero  no  así  el 
del  Consejo  superior  de  Marina,  en  cuyos  documentos  ha  habido,  según 
el  Sr.  Peral,  cambios  y  supresiones;  afirma  que  el  cargo  que  se  le  diri- 
gió acerca  de  la  guiñada  del  barco  es  insignificante  y  gratuito;  rectifica 
frases  y  afirmaciones  que  se  han  dado  por  suyas  en  los  informes  oficia- 
les; asegura  que  hizo  más  de  lo  que  había  prometido  en  la  construcción 
y  las  pruebas  del  Peral,  demostrándolo  con  hechos;  copia  varias  comu- 
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nicaciones  que  diri;|,MÓ  al  ministro  de  Marina;  insiste  en  que  ha  habido 
mala  fe  en  las  apreciaciones  de  sus  jueces,  y  sostiene  que  la  competen- 
cia científica  de  los  mismos  nada  significan,  porque  otras  muchas  colec- 
tividades peritas  han  negado  ó  rechazado  inventos  que  luego  han  resul- 
tado ciertos;  advierte  que  un  mecanismo  como  el  del  submarino  no  pue- 
de ser  perfecto,  ni  mucho  menos,  desde  la  primera  vez,  como  ha  suce- 
dido también  con  otros;  dice  que  los  gastos  excedieron  muy  poco  de  lo 
que  se  había  presupuestado;  rechaza  po^-  erróneos  ó  torpes  varios  juicios 
del  informe  del  Consejo  sobre  su  barco;  declara  que  si  expuso  la  vida 
de  los  tripulantes  fué  con  anuencia  de  ellos  y  porque  esto  es  propio  de 
los  deberes  del  militar;  cree  que  por  la  indiscreción  de  las  publicaciones 
oficiales  aprovecharán  en  el  Extranjero,  en  Francia,  los  descubrimien- 
tos que  él  ha  demostrado  en  el  Peral;  acude  en  repetidas  ocasiones  al 
testimonio  del  Sr.  Echegaray  por  los  artículos  en  defensa  del  submarino 
que  ha  publicado  dicho  ingeniero  y  poeta,  y  termina  por  excitar  á  los 
españoles  á  que  cumplan  con  sus  patrióticos  deberes. 

— El  señor  Cura  párroco  de  Santa  María  de  Pastoriza  se  negó  á 
permitir  la  visita  que  en  su  archivo  parroquial  intentó  practicar,  en  23 
de  Mayo  último,  el  Inspector  del  Tunbre,  fundándose  el  referido  pá- 
rroco en  que  el  Prelado  no  le  había  dado  autoiización  para  permitir  la 
expresada  visita.  En  su  consecuencia,  y  por  denuncia  del  Inspector  del 
Timbre,  se  formó  contra  el  señor  Cura  de  Pastoriza  un  expediente  en 
que  se  pretendía  imponerle  multa  y  reintegro  como  á  defraudador  de 
las  rentas  del  Estado.  Y  habiendo  mediado  comunicaciones  entre  el 
Excmo.  Prelado  y  el  limo.  Sr.  Delegado  de  Hacienda  de  la  provin- 
cia de  la  Coruña,  éste,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Adminis- 
tración de  Contribuciones  y  abogado  del  Estado,  resolvió  en  5  de  No- 
viembre próximo  pasado  que  no  hay  méritos  para  acordar  responsabilidad 
alf;¡ina  contra  el  Cura  de  Pastoriza,  D.  Víctor  Cortiella,  por  las  faltas  gtte  su- 
pone cometidas  el  Inspector. 

— Entre  los  proyectos  que  tiene  en  cartera  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, parece  ser  que  uno  de  los  más  próximos  á  publicarse  es  el  de 
convocar  á  concurso  público  para  la  construcción  y  explotación  de  lí- 
neas telefónicas  á  gran  distancia.  El  proyecto  consiste  en  unir  en  plazo 
breve  unas  con  otras,  y  todas  con  Madrid,  las  provincias  de  España 
con  conductores  telefónicos,  de  tal  manera  dispuestos  que  pueda  con- 
versarse desde  Cádiz  á  la  Coruña  con  la  misma  facilidad  que  se  habla 
hoy  en  Madrid  desde  unas  casas  á  otras.  La  prensa  periodística  resul- 
tará muy  favorecida  si,  como  es  de  suponer,  se  monta  este  servicio  en 
la  forma  y  condiciones  en  que  está  implantado  en  el  Extranjero,  apro- 
vechando los  nuevos  conductores  para  corrientes  simultáneas,  ó  sea  la 
telefonía  y  telegrafía  por  un  mismo  hilo.  De  esta  suerte  podrá  la  em- 
presa concesionaria  de  las  redes  ceder  en  abono  á  la  prensa  uno  de  los 
circuitos  del  conductor,  con  lo  cual  libraríamos  á  nuestros  telegramas 
del  inmenso  retraso  que  hoy  sufren,  hasta  el  punto  de  recibirse  algunos 
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de  ellos  cuando  han  perdido  oportunidad.  Dando  excelentes  resultados 
años  hace  que  está  establecido  en  el  Extranjero  este  sistema  de  comu- 
nicación, y,  según  datos  estadísticos  que  tenemos  á  la  vista,  estas  líneas 
alcanzan  un  desarrollo  de  21.043  kilómetros,  siendo  las  más  importan- 
tes París-Marsella,  Bruselas-París  y  Montevideo-Buenos- Aires,  con 
cable  en  el  río  de  la  Plata  de  45  kilómetros  de  longitud,  estando  á  pun- 
to de  abrirse  al  servicio  público  la  de  París- Londres. 

— Ha  muerto  en  Palos  de  Moguer,  donde  había  nacido  en  1816,  el 
Almirante  de  nuestra  Armada  Sr.  Pinzón,  valeroso  militar  que  no  ha 
desmentido  su  raza,  y  que,  á  haber  nacido  en  el  siglo  XV,  hubiera,  sin 
duda,  acompañado  al  inmortal  Colón  en  sus  locuras. 

—  El  día  17  del  mes  pasado  ocurrió  en  Valladolid  una  de  esas  juer- 
gas estudiantiles  á  que  tanto  nos  van  acostumbrando.  Con  motivo  de 
haber  sido  elegido  senador  el  Sr.  López  Gómez,  Rector  de  la  Universi- 
dad, los  estudiantes  de  la  Facultad  de  Derecho  se  propusieron  obse- 
quiarle dándole  una  serenata.  Con  este  objeto  fueron  al  Gobierno  civil 
á  pedir  al  Gobernador  el  oportuno  permiso,  que  les  fué  negado  por  la  au- 
toridad mencionada.  Habían  corrido  rumores  de  que  los  estudiantes  de 
Medicina  se  oponían  á  la  proyectada  serenata  por  tener  mayores  sim- 
patías por  el  doctor  Letamendi,  candidato  derrotado  en  las  elecciones 
senatoriales  por  el  Sr.  López  Gómez,  candidato  triunfante. 

Temiendo  quizá  el  Gobernador  que  si  se  daba  la  serenata  ocurriese 
una  colisión  entre  los  estudiantes  de  ambas  Facultades,  negó  el  permiso 
para  que  se  celebrase  aquélla.  Por  consecuencia  de  esta  negativa,  los 
estudiantes  de  Derecho  se  irritaron  contra  la  autoridad  superior  civil 
de  la  provincia  y  armaron  im  tiberio  de  silbidos,  gritos  y  otros  excesos 
que  la  Guardia  civil  se  encargó  de  apaciguar  á  sablazo  limpio.  No  ha 
tenido  todo  ello  las  consecuencias,  que  se  temían. 

—  En  Castilla  la  Vieja  empieza  á  inspirar  serios  temores  el  estado 
de  los  sembrados  por  la  persistencia  del  temporal  frío  y  de  fuertes  hie- 
los, que  ha  consumido  la  poca  humedad  que  tenían  las  tierras,  dete- 
niendo la  germinación  y  el  desarrollo  de  las  plantas.  Los  campos  pre- 
sentan un  aspecto  desolador,  siendo  difícil  distinguir  los  sembrados  de 
los  barbechos.  Por  esta  causa  ha  subido  algo  en  el  último  mes  el  precio 
de  los  granos. 
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CERTAMEN  CIENTÍFICO  LITERARIO 

que  para  solemnizar  el  tercer  centenario  de  la  muerte  del  insigne  maestro  Fr.  Luis  de 
León  abre  al  público  la  Academia  de  Meléndez  Yaldés  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

PROGRAMA 


1  "remios   <le   Oigiiidacles. 

Premio  primero:  Un  objeto  de  arte.  (Regalo  de  S.  A.  R.  la  Serení- 
sima Sra.  infanta  Doña  Isabel  de  Borbón.)— Tema.  Decíanlos  ayer. — 
Leyenda  poética  sobre  esta  célebre  frase  del  gran  Maestro  León. 

Premio  segu.ndo:  Escribanía  de  plata.  (Regalo  del  H.vcmo.  Sr.  Don 
Benito  Sanz  y  Forés,  Arzobispo  de  .Sevilla.)— Temu.  Criterio  de  Fray 
Lilis  de  León  como  expositor  de  la  Biblia.— }>lemoria  en  que  se  estu- 
dien las  relaciones  de  Fr.  Luis  con  grecistas,  hebraístas  y  demás  es- 
cuelas escriturarias  de  su  tiempo,  tomando  como  fuentes  el  proceso 
y  las  exposiciones  de  Fr.  Luis  en  latín  y  romance. 

Premio  tercero:  Un  cuadro  de  plata  del  Apóstol  Santiago.  (Re- 
galo del  E,xcmo.  Sr.  D.  losé  Martín  de  Herrera,  Arzobispo  de  Com- 
postela.)— Ttíin.i.  Fr.  Luis  de  León  supo  harmonizar  la  fe  más  pura  con 
la  poesía  más  elevada. 

Premio  cuarto:  Reloj  de  oro.  (Regalo  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Vicente 
I'ontcs  y  Cantclar,  Obispo  de  Guadix.) — Tema.  La  perfecta  casada, 
del  M.  León,  considerada  como  exposición  de  los  deberes  de  la  espo- 
sa en  el  hogar  domc*stico.—Est\iúio  en  que  se  discuta  la  conveniencia 
actual  de  la  doctrina  de  Fr.  Luis  sobre  puntos  determinados,  como  el 
trabajo  y  la  educación  de  la  mujer,  teniendo  presente  la  opinión  de 
Rousselot  Les  mysti(/acs  espagnols,  Castro  y  Serrano  Cartas  trans- 
cendentales, y  otros  autores  modernos. 

I'kemio  qui.vto:  Lira  de  plata.  (Regalo  del  E.vcmo.  Sr.  D.  Tomás 
Belestá,  Obispo  de  Zamora.)— Tema.  Apología  sobre  la  exposición 
que  hizo  el  gran  poeta  lírico  del  Libro  de  Job. 
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Premio  sexto:  Pluma  de  oro.  (Regalo  del  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  To- 
más Cámara  y  Castro,  Obispo  de  Salamanca.)— Tema.  Estudio  histó- 
rico-literario  considerándola  Fr.  Luis  de  León  como  varón  de  escla- 
recidas virtudes. 


F^remios  de  Corporaciones. 

Premio  séptimo:  Las  Cantigas  de  Don  Alfonso  el  Sabio,  publica 
das  por  la  Real  Academia  Española.  (Regalo  de  la  misma  Academia.) 
— Tema.  Juicio  crítico  de  las  poesías  de  Fr.  Luis  de  León. 

Premio  octavo:  Medalla  de  oro.  (Regalo  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca.)—Tema.  Estudio  crítico  de  las  traducciones  hechas  por  Fray 
Luis  de  León  de  los  clásicos  latinos  y  griegos. 

Premio  noveno:  Flor  natural  y  diploma.  (Regalo  de  la  Academia 
de  Meléndez  Valdés.)— Tema.  Soneto  á  Fr.  Luis  de  León. 

Premio  décimo:  Quinientas  pesetas.  (Regalo  del  Excelentísimo 
Ayuntamiento  de  Salamanca.)— Tema.  Juicio  crítico  sobre  el  proce- 
samiento y  sentencia  de  Fr.  Luis  de  León. 

Premio  undécimo:  Doscientas  cincuenta  pesetas.  (Regalo  de  la 
Excelentísima  Diputación  provincial  de  Salamanca.)— Tema.  Influen- 
cia de  Fr.  Luis  de  León  en  el  renacimiento  científico  y  literario  de  su 
época. 

Premio  duodécimo:  Dos  artísticos  floreros  con  el  retrato  del  Maes- 
tro León,  el  escudo  del  Cabildo  y  dedicatoria  en  letras  de  oro.  (Re- 
galo del  limo.  Cabildo  de  la  catedral  de  Salamanca.)— Tema.  "De 
utraque  Fr.  Luysii  legionensis  augustiniani  in  Cántica  Canticorum 
Salomonis  explanatione  opusculum  critico-apologeticum.,, 

Premio  decimotercero:  Obras  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  lu- 
josamente encuadernadas  (edición  de  Manila).  (Regalo  del  Semina- 
rio Conciliar  central  de  la  diócesi  de  Salamanca.)—  Tema.  Estudio 
sobre  El  perfecto  predicador^  de  Fr.  Luis  de  León,  publicado  en  La 
Ciudad  de  Dios. 

Premio  decimocuarto:  La  divina  comedia^  de  Dante  Alighieri,con 
lujosa  encuademación  y  grabados  de  Gustavo  Doré.  (Regalo  del  Ins- 
tituto provincial  de  Salamanca.)— Tema.  Entendiendo  por  elocución 
la  manifestación  de  los  pensamientos  y  afectos  por  la  palabra,  mar- 
car la  de  Fr.  Luis  de  León  comparada  con  los  literatos  de  nuestros 
días. 

Premio  decimoquinto:  Variedades  de  la  vid,  edición  ilustrada  con 
láminas  iluminadas.  (Regalo  de  la  Cámara  Agrícola  de  Salamanca.) — 
Tema.  Medios  más  adecuados  para  desenvolver  en  nuestra  provincia 
la  enseñanza  agrícola  popular.  (Memoria  que  no  exceda  de  80  pági- 
nas en  cuarto  mayor.) 

Premio  decimosexto:  Obras  de  Fr.  Luis  de  León,  lujosamente  en- 
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cuadernadas.  (Regalo  del  Colegio  de  Nobles  Irlandeses  de  Salaman- 
cas—Team. Verdadero  lugar  y  mérito  que  corresponde  á  Fr.  Luis  de 
León  entre  los  místicos  españoles. 

Premio  decimoséptimo:  Pluma  de  plata.  (Regalo  de  los  Reveren- 
dos Padres  Dominicos  de  San  Esteban  de  Salamanca.)— T»'niii.  juicio 
crítico  de  la  oración  fúnebre  pronunciada  por  Fr.  Luis  de  León  en  las 
exequias  de  su  insigne  Maestro  Domingo  de  Soto. 

Pkkmio  dkcimooctavo:  Flora  de  Filipinas,  monumental  obra  en 
seis  tomos  de  gran  folio  y  lujosa  encuademación.  (Regalo  de  los  Pa- 
dres Agustinos  de  España.)— Tema.  Valor  inh'inscco  de  Los  nombres 
de  Cristo,  de  Fr.  Luis  de  Z,^í}«.— Estudio  en  que  se  haga  resaltar  la 
importancia  del  fondo  filosófico  de  la  obra,  examinando  además  si  es 
tratado  de  lectura  popular  ó  si  pudo  serlo  en  el  siglo  XV'l. 

Premio  décimo.vono:  Lira  de  plata.  (Regalo  de  los  mismos  Padres 
Agustinos.)  Tema.  Oda  d  Fr.  Luis  de  León,  de  la  escuela  del  mismo 
lírico. 


Premios   de   pnrtictalares. 

Premio  vigésimo:  Obras  de  Moratín,  edición  hecha  en  la  Imprenta 
Real  el  año  1830.  (Regalo  del  Excmo.  Sr.  Maldonado  Macanáz,  sena- 
dor por  la  Universidad  de  Salamanca.) — Tema.  Romance  en  alabanza 
de  Fr.  Luis  de  León. 

Premio  viGÉsiMOPRiMERo:yt';'«.sí7/í*//  libertada,  de  Torcuato  Tasso. 
(Regalo  del  Sr.  Villar  y  Macías,  historiador  de  Salamanca.)— Tema. 
Significación  de  Fr.  Luis  de  León  en  la  literatura  española. 

Pi'EMio  viGÉsiMOSEGü.NDo:  Vida  y  viajes  de  Colón,  edición  de  Bar- 
celona con  cromos.  (Regalo  de  D.  Gerardo  Vázquez  de  Parga,  doc- 
tor de  la  Universidad  de  Salamanca.)— Tema.  Estudio  crítico  acerca 
de  las  dos  llamadas  Escuelas  salmantinas  en  la  literatura  española. 


I.  El  premio  se  adjudicará  al  mérito  absoluto,  pudicndo  en  conse- 
cuencia quedar  sin  adjudicarse. 

¡I.  El  plazo  para  la  presentación  de  los  trabajos  se  cierra  el  día  23 
de  Agosto  á  las  doce  de  la  mañana  El  10  de  Septiembre  aparecerán 
en  los  periódicos  de  la  capital  y  de  la  corte  los  temas  de  los  trabajos 
que  hubieren  obtenido  premio,  indicándose  al  mismo  tiempo  el  día 
en  que  se  verifique  la  solemne  distribución  de  premios,  que  coincidi- 
rá con  uno  de  los  principales  de  la  feria  de  Salamanca. 

III.  Los  trabajos  han  de  ser  originales  é  inéditos;  se  enviarán  sin 
firma  con  un  lema  que  los  distinga,  acompañados  de  un  pliego  con  el 


MISCELÁNEA  399 


nombre  }■  dirección  del  autor  bajo  sobre  cerrado  y  lacrado,  en  el  cual 
se  repetirá  el  nombre  y  se  expresará  el  premio  á  que  se  opte.  Se  di- 
rigirán al  Presidente  de  la  Academia  de  Meléndez  Valdés,  Perdo- 
nes, 6,  Salamanca. 

IV.  Los  trabajos  han  de  ser  en  castellano,  excepto  el  del  Cabildo 
de  Salamanca,  que  es  preciso  sea  en  latín. 

V.  Los  premios  se  adjudicarán  en  solemne  distribución,  pudiendo 
después  los  autores  recoger  sus  trabajos,  quedando  en  libertad  de 
publicarlos. 

VL  El  Jurado  lo  constituirán  individuos  designados  por  las  Digni- 
dades, Corporaciones  y  particulares  que  han  contribuido  á  este  cer- 
tamen, pudiendo  un  mismo  individuo  tener  varias  representaciones. 
No  designando  S.  R.  A.  presidente  del  Jurado,  lo  será  un  académico 
de  la  Real  Academia  Española. 

Salamanca  26  de  Febrero  de  1891.— El  Presidente  de  la  Comisión, 
José  Garda  Revillo.— El  Secretario,  Bernardo  Gonsdles  Martines. 
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LAS  ESCUELAS  ECONÓMICAS  EN  SU  ASPECTO  FILOSÓFICO 


(1) 


IV 


[eseñamos  ligeramente  las  consecuencias  prácticas 
que  para  el  organismo  económico  y  régimen  admi- 
nistrativo resultaron  de  la  aplicación  de  los  pre- 
ceptos mere  antilistas  en  todas  las  naciones  donde  imperó 
el  dogmatismo  comercial.  El  sistema  restrictivo,  ni  por  sus 
principios  ni  por  sus  hechos,  podía  continuar  rigiendo  los 
destinos  económicos  de  los  pueblos,  siquiera  fuese  templán- 
dose paulatinamente  bajo  la  influencia  de  nuevas  doctrinas 
■que  escritores  más  ó  menos  recomendables  (2)  traían  á  la 
ciencia  económica.  Estas  modificaciones  eran  insuficientes 
para  rehabilitar  el  mercantilismo,  que  carecía  de  sólidas 
bases ,  y  las  exigencias  de  la  balansa  de  comercio  habían 
de  suscitar  una  reacción  diametralmente  opuesta  y,  por 
desgracia,  demasiado  radical.  La  experiencia  de  algunos 
siglos  había  demostrado  evidentemente  que  la  riqueza  y 
prosperidad  material  de  las  naciones  no  había  de  fundirse 
en  los  estrechos  moldes  del  mercantilismo  por  muy  tem- 
plado que  se  presentase.  Preciso  era  un  cambio  de  ideas  y 


(1)  Véase  la  pág.  195. 

(2)  Entre  ellos  Justi  y  Sonnenfels. 

La  CiuJiíJ  di!  Dios. --Abo  XI. — Núm.  ICC. 
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principios  que,  traducidos  prácticamente,  contrarrestaseiT 
el  pernicioso  influjo  de  las  restricciones  y  restituyesen  el 
equilibrio  al  orden  económico ;  mas  este  cambio  no  fué  ni 
podía  ser  el  intentado  por  la  escuela  fisiocrdtica  (1),  de 
tendencias  tan  opuestas  como  exageradas. 

Francisco  Quesnay,  cc'lebre  médico  de  Luis  XV,  viva- 
mente impresionado  ante  el  triste  cuadro  que  presentaba  en 
Francia  la  industria  agrícola,  oprimida  primero  por  las  ve- 
jaciones feudales  y  el  sistema  de  los  arrendamientos,  y  des- 
pués por  los  impuestos  y  exigencias  del  sistema  mercantil  y 
privilegios  de  las  poderosas  Sociedades  de  comercio,  repre- 
senta aquella  exagerada  reacción  iniciada  á  mitad  del  siglo 
pasado.  El  fundador  de  la  esciielR  Jisiocrática  no  supo  con- 
tenerse dentro  del  justo  límite,  ni  substraerse  á  la  influen- 
cia del  lilosofismo  y  enciclopedismo  francés.  Estos  extravíos, 
influyendo  profundamente  en  las  teorías  de  la  /ís/ocracid,. 
las  hicieron  extremadas  é  irrealizables  en  su  mayor  parte» 
y  las  que  tenían  algo  de  positivo  y  práctico  contribuyeron 
no  poco  á  la  obra  revolucionaria  de  los  enciclopedistas  (2). 
Preciso  es  confesar,  no  obstante,  que  el  interés  mostrado 
por  Quesnay  en  favor  de  la  agricultiii  a  y  de  los  oprimidos 
labradores  es  digno  de  alabanza,  sin  que  esto  implique  jus- 
tificación de  indicadas  exageraciones,  que  no  fueron  segu- 
ramente las  que  valieron  á  los  economistas  el  calificativo  de 
Jtoiirados,  y  que  sólo  puede  concedérseles  por  aquel  título. 
Estas  tendencias  en  favor  de  la  industria  agrícola,  confir- 
madas y  apoyadas  con  más  ó  menos  defectos  por  varios  es- 
critores franceses  (3),  llegaron  á  ser  populares  aun  entre  las 
clases  cultas  ,de  aquella   nación;  y  mientras  en  Austria, 
Alemania  y  otros  Estados  seguían  dominando  el  campo 
económico  las  doctrinas  de  la  balanza  de  comercio  y  en  las 
cátedras  se  sentía  la  influencia  de  un  templado  mercantilis- 


(1)  También' se  la  llama  agrícola  ú  de  los  economistas^  sistema 
fisiocrático  y  agrario. 

{'2)    César  Cantú,  tomo  \'I,  pág.  7h, 

(3)  Entre  otros  Gournay,  Mirabeau,  Tur^ot,  Mercier  de  la  Rivic- 
re,  Dupont  de  Nemours  y  el  mismo  autor  del  Contrato  social.  En  Es- 
paña, Jovellanos,  el  Marqués  de  la  Ensenada,  Olavide,  etc. 
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mo,  constituyese  en  Francia  la  nueva  escuela,  cuya  jefatura 
justamente  se  asigna  al  ya  citado  médico  de  Luis  XV,  La 
aparición  de  la  fisiocracia  determina  un  nuevo  período  de 
la  economía  política,  que,  sin  llegar  á  constituirse  completa- 
mente y  á  formar  un  conjunto  científico  y  cabal  de  doctrina, 
alcanzó  algunos  progresos  al  través  de  transcendentales 
errores  y  al  amparo  de  otras  enseñanzas  que  con  ella  se 
identificaban  en  gran  parte,  y  de  las  que  más  tarde  se  eman- 
cipó para  formar  una  ciencia  independiente,  l^osfiísi ácratas 
intentaron. sentar  las  bases  de  esta  independencia,  y  tal  vez 
lo  hubieran  conseguido  á  no  patrocinar  lamentables  extra- 
víos, sostener  soñadas  utopías  y  encerrarse  dentro  de  un 
exclusivismo  tan  digno  de  censura  como  el  de  la  escuela 
mercantil. 

El  repetido  axioma  "los  extremos  se  tocan,,  cúmplese 
aquí  una  vez:  el  colbertismo,  exagerando  la  importancia  de 
los. metales  preciosos  y  desconociendo  el  verdadero  carác- 
ter de  la  moneda,  hace  consistir  la  riqueza  en  la  abundan- 
cia de  aquéllos,  con  menosprecio  de  la  industria  agrícola; 
los  economistas,  al  vindicar  los  derechos  de  ésta  y  encomiar 
su  utilidad  y  la  de  los  agentes  naturales  por  ella  aprovecha- 
dos, concluyen  por  concretar  la  riqueza  á  los  productos  de 
la  tierra,  desconociendo  del  mismo  modo  la  función  trans- 
cendental que  el  trabajo  del  hombre  y  el  capital  desempe- 
ñan en  las  demás  industrias.  Coinciden,  pues,  ambas  escue- 
las, aunque  por  caminos  diferentes,  en  el  mismo  error:  en 
confundir  la  parte  con  el  todo,  lo  que  es  un  elemento  más  ó 
menos  interesante  de  la  riqueza  con  la  riqueza  misma,  la 
riqueza  parcial  con  la  total.  Y  por  otra  parte,  el  uno  con 
sus  excesivas  restricciones  y  el  otro  con  sus  exageradas  li- 
bertades, hacían  de  todo  punto  imposible  el  orden  económi- 
co. Examinados  ambos  sistemas  en  su  aspecto  filosófico,  hay 
que  admitir  que  Qlfisiocr ático,  se  distingue  más  por  el  enca- 
denamiento de  sus  ideas,  siquiera  muchas  veces  arranquen 
de  supuestos  ó  mal  entendidos  principios  y  no  se  vean  con 
toda  claridad  las  consecuencias  de  ellos  deducidas.  A  esto 
último  contribuyó  no  poco  el  tono  profético  y  forma  sibili- 
na de  que  se  valieron  para  expresar  sus  ideas  el  célebre 
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iTKÍdico  (1)  \^  aquella  pléyade  de  escritores  Jisi'óc ratas  con- 
temponineos  de  Luis  XV  y  Luis  \M,  que  además  revistie- 
ron sus  conceptos  con  aquella  ampulosidad  y  accesorios 
inútiles  que  distine^uen  á  muchos  de  los  colaboradores  de  la 
Enciclopedia  y  Jilosofistas  del  pasado  si^lo.  No  es,  por  tan- 
to, de  extrañar  que  la  doctrina  de  hi  fisiocracia  haya  sido 
entendida  é  interpretada  de  muy  distinta  manera,  y  que,  á 
pesar  de  haberse  propuesto  varios  economistas  sistemati- 
zarla, acaso  nin.£iuno  pueda  gloriarse  de  haber  llenado  sus 
aspiraciones.  La  divergencia  que  se  nota  en  todos  los  auto- 
res relativa  á  aquella  exposición,  abona  nuestro  pare- 
cer (2).  A  nosotros  bástenos  conocer  los  puntos  capitales  y 
las  ideas  comúnmente  juzgadas  como  patrimonio  de  la  es- 
cuela que  nos  ocupa,  relacionándolas  del  mejor  modo  po- 
sible. 

V 

Según  \osJisickrafas,  el  orden  social  debe  atemperarse 
al  natural,  establecido  por  Dios  é  impuesto  á  todas  las  cria- 
turas. Las  leyes  del  primero  no  deben  ser  otra  cosa  que  una 
copia,  un  reflejo  de  las  del  segundo;  investigar  estas  leyes, 
concretarlas  y  delinirlas  para  que  puedan  ser  traducidas 
prácticamente,  es  el  primero  y  principal  deber  de  los  econo- 
mistas. Estas  afirmaciones  nos  hacen  creer  que  los  admira- 
dores de  los  agentes  naturales,  y  sus  energías  utilizadas  y 
ayudadas  por  el  trabajo  del  hombre  en  la  agricultura,  con- 
sideraban la  economía  de  un  modo  general  y  abstracto,  la 
economía  del  universo  mundo  en  conjunto,  sin  atender  alas 
modificaciones  y  cambios  que  las  excepcionales  condiciones 
de  una  nación,  las  circunstancias  de  un  país,  y  aun  la  libre 
voluntad  del  hombre,  puedan  determinar  en  una  región  más 


(1)  El  germen  de  su  doctrina  se  encuentra  en  dos  artículos, /<?;'- 
nn'crs  y  grains,  que  escribió  para  la  Eiiciclopcciin  de  Diderot  y 
D'Alembert,  y  después  fué  desenvolviéndola  en  varias  obras,  prin- 
cipalmente en  su  Tíilfleun  éconottii(jne. 

(2)  Muchos  se  limitan  á  estudiarla  en  su  concepto  de  la  riqueza,  y 
no  en  sus  principios  referentes  al  orden  moral  )'  social. 
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Ó  menos  accidentalmente.  El  orden  impuesto  por  Dios  á  las 
criaturas  se  extiende  y  abraza  los  seres  todos;  pero  éstos 
no  tienden  de  la  misma  manera  á  la  consecución  del  fin,  en 
el  que  se  han  de  aquietar.  Los  que  carecen  de  libertad  obra- 
rán siempre  de  un  modo  fatal  y  necesario,  sometidos  al  irre- 
sistible influjo  de  leyes  inmutables,  si  una  virtud  omnipo- 
tente no  los  detiene  en  su  curso.  Pero  el  ser  racional  obra 
libremente,  pudiendo  ó  no  cumplir  las  leyes  que  le  encami- 
nan á  sus  destinos.  Estas  en  su  esencia  y  en  su  más  remoto 
origen  no  dependerán  de  la  voluntad,  mas  sí  en  su  realiza- 
ción, que  está  en  las  manos  del  hombre,  cuyas  acciones  no 
pueden  someterse  á  riguroso  cálculo.  No  existe  consiguien- 
temente esa  paridad  entre  ambos  órdenes,  y  el  moral  está 
muy  lejos  de  poderse  adaptar  á  la  construcción  teórica  de 
las  Matemáticas  puras,  que  caracteriza  los  ideales  Jisiocrd' 
ticos.  Los  fenómenos  libres  del  orden  social  no  caben  den- 
tro de  una  precisión  tan  estricta,  propia  de  los  del  orden  fí- 
sico..Como  comparación  mas  ó  menos  propia,  pero  nunca 
adecuada  ni  exacta  que  implique  identidad,  puede  admitirse 
que  el  orden  social  ha  de  atemperarse  al  natural;  entre  uno 
y  otro  hay  tanta  diferencia  como  entre  la  probabilidad  y  la 
certeza,  ya  que  sólo  probablemente  podemos  conjeturar  las 
acciones  libres  y  futuras  del  hombre  (1).  Admitimos  con  los 
fisiócratas  la  existencia  de  leyes  económicas,  y  creemos 
con  ellos  que  su  estudio  debe  llamar  preferentemente  la 
atención  de  los  economistas;  pero  estas  leyes,  por  lo  mismo 
que  pertenecen  al  mundo  moral,  no  son  fatales  é  ineludibles 
para  el  hombre  y  superiores  á  su  voluntad  en  su  realización, 
como  las  del  mundo  físico.  El  hombre  puede  dejar  de  cum- 
plirlas^ y  de  hecho  esta  omisión,  por  un  abuso  de  la  activi- 
dad libre,  es  muy  común  individual  y  colectivamente.  El 
afán  del  rigor  y  precisión  matemática  conduce  aquí  nue- 
vamente á  otra  extralimitación:  á  admitir,  por  lo  mxCnos  im- 


(1)  "El  juicio  sobre  los  actos  humanos  está  sujeto  á  reglas  mu}'  di- 
ferentes de  las  que  rigen  los  fenómenos  de  la  naturaleza.  Estando  el 
hombre  dotado  de  libre  albedrío,  las  conjeturas  sobre  sus  acciones 
ocultas  ó  venideras  no  pueden  someterse  á  riguroso  cálculo.,,  (Balmes, 
Filosof.  eleni.,  pág.  125.) 
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plícitamcntc,  el  predominio  casi  exclusivo  del  método  propio 
de  las  ciencias  exactas,  desestimando  el  adecuado  y  propio 
de  las  sociales  (1).  De  estas  afirmaciones,  referentes  al  orden 
social  y  sus  leyes,  pasan  los  ccojwiiiistas  á  considerar  al 
hombre  en  sus  derechos^  principalmente  en  el  de  libertad  y 
propiedad,  lin  virtud  de  ellos  puede  el  hombre  dirigirse  á 
la  adquisición  de  los  bienes  necesarios  parala  vida,  sin  que 
il  nadie  sea  permitido  ni  lícito  perturbarle  en  su  posesión  y 
en  el  goce  natural  déla  misma.  El  Estado  debe  proteger  sus 
afanes  y  asegurar  la  libertad  de  sus  esfuerzos,  del  mismo 
modo  que  el  uso  de  sus  derechos,  como  propietario;  por  este 
medio  se  desarrollará  y  fomentará  el  empleo  de  las  fuerzas 
humanas  en  orden  al  trabajo  y  se  evitarán  las  colisiones  in- 
dividuales. Nada  de  restricciones  ni  monopolios;  la  libre 
concurrencia  en  todas  las  manifestaciones  sociales  es  indis 
pensable  para  conseguir  el  incremento  de  la  riqueza  de  los 
individuos  y'de  las  sociedades  (2).  Como  conclusión  prácti- 
ca de  todos  estos  razonamientos  invocaban  los  de  la  escue- 
la agrícola  la  completa  libertad  de  cultivo  y  de  comercio 
interior  y  exterior,  la  abolición  de  todos  los  vínculos,  así 
reales  como  personales,  que  cohibían  á  los  labradores,  y  la 
necesidad  de  vías  de  comunicación  para  las  exportaciones 
de  los  productos.  Recomendaban  además  la  enseñanza  y 
educación  del  vulgo  para  que  todos  pudieran  conocer  per- 
fectamente sus  propios  intereses  é  ir  en  pos  de  ellos.  Bien 
se  deja  conocer  que  para  realizar  los  ideales  íisiocráticos 
debían  los  pueblos  lihcraliiar  sus  leyes  económicas  todo 
lo  posible,  y  que  los  economistas,  al  proclamar  tantas  liber- 
tades, intentaron  traducir  prácticamente  el  lema  de  su  ban- 
dera: dcjatl  hacer,  dejad  pasar  (3),  reduciendo  la  acción 
del  Estado  á  una  mera  inspección,  á  lo  que  se  llama  iiidus' 


(\)  No  creemos  necesario  insistir  aquí  más  sobre  el  método  propio 
de  la  Economía.  (Véase  lo  dicho  en  la  p.lg.  186.) 

(2)  Puede  versé  sobre  estos  puntos  .1  Scheel,  citado  por  Olózaga. 

(Tomo  1,  p.1(í-  l'3*í) 

(3)  Laisscr  fairc,  ¡aisser  pdsscr:  célebre  frase  que  los  fisiócratas 
tomaron  de  Gournay.  y  que  siíjuc  siendo  el  lema  de  todas  las  escue- 
las individualistas  modernas  en  sus  diversas  manifestaciones. 
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tria  de  seguridad^  tan  defendida  por  Molinari  (1)  y  por  la 
mayor  parte  de  los  economistas  ingleses  y  franceses,  y  los 
adeptos  á  la  escuela  filosófica  de  Kant  en  su  aplicación  al 
Derecho  y  á  la  Economía.  Cuando  estudiemos  el  individua- 
lismo moderno  en  todas  sus  fases  refutaremos  más  deteni- 
damente las  teorías  de  la  fisiocracia  encarnadas  en  aquel 
sistema,  verdadero  conjunto  de  errores  morales,  políticos  y 
sociales.  Aquí  nos  concretamos  á  combatirlas  de  paso  y  á 
guisa  de  refutación  provisional  por  el  temor  de  incurrir  en 
enojosas  y  molestas  repeticiones. 

La  escuela  agrícola  considera  ios  referidos  derechos  del 
hombre  en  abstracto,  sin  atender  á  las  diversas  formas  y  mo- 
dificaciones que  revisten  en  el  orden  concreto  y  social.  Una 
cosa  es  el  ser  racional  en  sí  mismo  sin  vínculos  sociales  y 
atendiendo,  como  diceTaparelli  (2),  solamente  á  la  razón  de 
humanidad,  y  otra  dentro  de  la  asociación,  en  la  cual,  sien- 
do muchos  los  fines  particulares  y  muchas  veces  encontra- 
dos, no  siempre  son  ni  pueden  ser  del  mismo  modo  asequi- 
bles por  los  individuos  ni  conciliables  con  el  bien  común,  fin 
de  la  sociedad.  El  concepto  de  éste  y  del  Estado  fué  también 
desconocido  por  aquella  escuela.  La  sociedad  noes  una  mera 
suma  ó  agrupación  arbitraria  de  individuos,  sin  otros  fines 
que  los  particulares;  es  un  perfecto  organismo  con  fines  pro- 
pios que  cumplir,  como  consecuencia  de  su  personalidad 
real  y  jurídica.  Limitar  la  acción  del  Estado  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  á  realizar  el  derecho  haciendo  compati- 
ble la  libertad  de  cada  uno  con  la  libertad  de  los  demás  sin 
leyes  y  sin  sanción  (3),  es  ignorar  la  majestad  del  Estado  }'• 
su  organismo,  y  ver  sólo  una  pluralidad  de  individuos  que 
en  completo  desorden  caminan  hacia  la  anarquía.  Carecen, 
pues,  de  todo  fundamento  racional  las  teorías  anteriores,  y 
las  encontramos  tan  utópicas  y  gratuitas  como  las  hipótesis 
■del  Contrato  social,  con  las  cuales  tienen  algún  parecido. 


(1)  Questions  de  Econoniie  politique  et  de  droit  publique.  (To- 
Tno  II,  pág.  247  y  siguientes.) 

(2).    Derecho  natural.  (Tomo  I,  pág.  176.) 

(3)  O  cuando  más,  con  la  de  la  conciencia,  como  quería  el  j^a  ci- 
tado filósofo  de  Koenisberg. 
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Las  restricciones  y  monopolios  que  por  distintos  ñnes  utili- 
za el  Estado,  ya  en  circunstancias  ordinarias,  ya  extraor- 
dinarias, si  bien  no  pueden  condenarse  en  absoluto,  fueron 
mirados  por  los  fisiócratas  como  injustos,  y  en  esto  son  has- 
ta cierto  punto  disculpables  si  se  tiene  en  cuenta  que  ellos 
querían  rehabilitar  la  agricultura,  completamente  postra- 
da (1)  por  los  vejámenes  y  arbitrarias  imposiciones  del  sis- 
tema mercantil.  Los  monopolios  particulares  con  perjuicio 
del  interés  común,  bien  merecen  incondicional  censura  y  ser 
objeto  de  universal  reprobación.  La  libre  concurrencia,  tan 
invocada  y  defendida  por  los  economistas  como  contradi- 
cha y  rebatida  por  el  socialismo,  no  puede  admitirse  ni  re- 
chazarse sin  reservas.  En  qué  forma  y  condiciones  sea  re- 
comendable la  concurrencia  libre,  pero  no  del  modo  que  la 
quieren  los  del  sistema  agrario,  lo  expondremos  también 
al  tratar  de  las  escuelas  individualistas. 


VI 

El  concepto  que  de  ki  riqueza  formuló  la  escuela  fisio^ 
crática^  si  no  tan  funesto,  no  fué  menos  erróneo  que  el  de  la 
mercantil.  Proclamaron  á  los  agentes  naturales,  la  tierra 
ayudada  de  la  agricultura,  exclusivos  productores  y  único 
venero  de  prosperidad  material,  desconociendo  la  importan- 
cia del  trabajo  que  no  se  utiliza  en  aquella  industria  y  la  par- 
ticipación que  el  capital  (2)  tiene  en  la  obra  productiva.  Aca- 
so estos  admiradores  de  la  naturaleza  y  entusiastas  de  la 
agricultura  se  encerraron  dentro  de  ese  exclusivismo  más 
por  entusiasmo  y  afán  de  enaltecer  los  productos  naturales 
sobre  los  elaborados  en  la  industria,  que  llevados  de  convin- 
centes razonamientos.  Que  aquéllos  sean  más  necesarios  é 


(1)  Así  lo  demuestra  Rau  en  su  obra  citada. 

(2)  A  nuestro  modo  de  ver,  y  rigorosamente  hablando,  no  como- 
verdadero  agente  productor,  sino  como  medio  ó  instrumento  produc- 
tivo, utilizado  y  manejado  por  la  actividad  humano-económica  indi- 
vidual ó  colectiva.  Al  tratar  de  la  escuela  industrial  expondremos  los 
fundamentos  de  nuestra  opinión,  que  ha  tenido  y  tiene  notables  de- 
fensores. 
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indispensables,  es  cosa  bien  sabida;  que  sean  los  primeros 
en  el  tiempo  y  los  que  aparecen  en  la  infancia  de  todos  los 
pueblos  antes  de  manifestarse  la  industria,  tampoco  hemos 
de  negarlo;  pero  que  de  esta  preeminencia  y  prioridad  pue- 
da deducirse  la  verdad  del  concepto  fisiocrático,  es  un  trán- 
sito y  una  consecuencia  inadmisible  á  todas  luces.  Exami- 
nemos otras  razones  de  la  fisiocracia.  Si  bien  se  observa, 
dicen,  todo  procede  de  la  naturaleza,  y  el  hombre  no  puede 
producir  nada;  de  aquí  es  que  tanto  valen  los  productos  in- 
dustriales cuanto  tienen  origen  natural.  Si  se  habla  de  los 
primeros  elementos  que  modifica  y  combina  la  industria, 
claro  está  que  todos  proceden  de  la  naturaleza;  para  eso 
depositó  el  Creador  en  ella  fuerzas  y  energías,  muchas  aún 
desconocidas,  que  se  manifestaban  en  una  serie  no  interrum- 
pida de  fenómenos  y  producciones,  y  no  es  menos  cierto  que 
el  trabajo  más  delicado  y  constante  del  hombre  sería  inca- 
paz de  formar  la  más  mínima  de  ellas;  pero  ¿quién  duda  que 
la  actividad  humana,  elaborando  los  productos  naturales,  los 
pone  en  condiciones  de  ser  útiles  al  hombre?  De  poco  servi- 
rán á  éste  muchos  objetos  de  los  tres  reinos  si  una  mano 
inteligente  no  los  hiciese  aptos  para  satisfacer  sus  necesi- 
dades. Sirvan  de  ejemplo  algunos  elementos  de  alimenta- 
ción Y  plantas  textiles,  que  de  nada  aprovecharían  sin  las 
modificaciones  que  les  imprime  la  industria.  Producir  rique- 
za vale  lo  mismo  en  Economía  que  producir  utilidad,  ya  que 
aquélla  formalmente  y  de  suyo  consiste  en  ésta  y  no  en  el 
valor,  como  entendía  la  escuela  mercantil  (1),  y  la  utilidad 
puede  conseguirse  de  dos  maneras:  ú  obteniendo  el  objeto 
útil  por  sí  mismo,  como  el  caballo  para  montar  (2),  ó  trans- 
formando en  útil  el  objeto  prexistente  si  de  suyo  no  lo  era, 
como  el  hierro  de  que  se  hace  una  máquina.  Los  dos  agen- 
tes, la  Naturaleza  y  el  trabajo,  cooperan  en  mutuo  concurso 
el  uno  á  la  acción  del  otro;  la  primera  nos  da  substancias, 
el  segundo  modificaciones;  aquélla  nos  proporciona  el  grano, 
éste  primero  la  harina  y  luego  el  pan.  Ambos  son  factores 


(1)  Véase  la  pág.  192  y  siguientes. 

(2)  Entre  los  agentes  naturales  incluían  los  fisiócratas  el  ganado. 
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de  la  riqueza;  y  si  censurables  son  los  fisiócratas  que  reba- 
jan el  trabajo,  no  lo  son  menos  los  que,  con  Sismondi  (1),  atri- 
buyen á  solo  cfste  la  producción  de  la  riqueza. 

Tiin  palpable  y  transcendental  es  este  error,  que  aun  los 
más  amantes  de  las  que  pudiéramos  llamar  libertades  ecO' 
)ió))iicas  y  más  decididos  defensores  de  Quesnay  y  XaJísío» 
cracia,  no  pueden  menos  de  confesar  €ste  extravío  de  los 
economistas  y  separarse  de  ellos' en  el  concepto  de  la  ri- 
queza después  de  aprobar  con  entusiasmo  las  bases  libera-' 
les  del  sistema.  '^Desgraciadamente,  dice  el  Sr.  Carreras  y 
González  (2),  el  resto  del  sistema  de  Quesnay  no  puede  ad- 
mitirse de  la  misma  manera  (3);  pues  partiendo  del  principio 
de  que  la  materialidad  es  el  carácter  fundamental  de  la  ri- 
queza, quiso  medir  el  valor  y  la  utilidad  del  trabajo  por  la 
cantidad  de  materia  que  consigue  apropiarse,  y  esta  mane- 
ra de  ver  le  condujo  á  excluir  del  dominio  de  la  ciencia  un 
sinnúmero  de  servicios  que  mutuamente  se  prestan  los  hom- 
bres, no  concediendo  el  carácter  de  productividad  más  que 
á  la  industria  agrícola,  porque,  según  él,  es  la  única  que  au- 
menta la  cantidad  de  materia  existente,  y  calificando  de  es- 
tériles á  las  demás,  aunque  declarando  al  mismo  tiempo,  por 
una  inconsecuencia  de  su  doctrina  y  para  no  desconocer 
completamente  la  verdad,  que  las  manufacturas,  el  comer- 
cio y  las  profesiones  liberales  son  esencialmente  útiles. „  De 
modo  que  ni  el  industrial  ni  el  mercader  merecen  ser  llama- 
dos productores  en  opinión  del  célebre  médico  y  sus  adep- 
tos. Sólo  el  que  cultiva  los  campos  es  verdadero  productor: 
los  demás  trabajadores  son  infecundos. 

Por  eso  el  jefe  de  \í\  fisiocracia,  en  su  Cuadro  económico, 
dividió  la  nación  on  tres  clases  de  ciudadanos:  propietaria, 


(1)  '•hl  hombre  al  nacer,  dice  el  autor  de  los  Nuevos  principios  de 
Ecoiintuid  política, \.va.c,  al  mundo  exijícnciasque  satisfacer  en  la  vida- 
deseos  que  le  dan  esperanza  de  ser  feliz  con  ciertos  goces,  y  una  in- 
dustria ó  aptitud  para  el  trabajo  que  le  pone  en  estado  de  satisfacer 
las  exigencias  y  los  deseos;  esa  industria  es  la  fuente  manantial  de 
Ja  riqueza. „  (Libro  II,  cap.  I.) 

(2)  Filnsofla  del  infcrt^si  personal,  p.i^.  41  de  la  segunda  edición. 

(3)  Que  aquellas  libertades. 
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productiva  y  estéril.  La  productiva  obtiene  de  la  tierra  por 
medio  del  cultivo  la  riqueza  anual  de  las  naciones,  anticipa 
los  gastos  de  la  agricultura  y  paga  las  rentas  á  los  dueños 
de  las  tierras.  La  propietaria  comprende  á  éstos,  al  Soberano 
y  á  los  recaudadores  de  los  tributos.  Así  como  aquélla  vive 
del  producto  líquido  de  su  trabajo  cubiertos  los  gastos  de 
producción,  éste  vive  de  la  renta  sacada  de  ese  mismo  pro- 
ducto líquido  que  anualmente  paga  la  clase  productiva.  La 
clase  estéril  está  constituida  por  los  ciudadanos  que  ni  son 
propietarios  ni  productores,  por  el  mero  hecho  de  no  dedi- 
carse al  laborío  agrícola  y  viven  á  expensas  de  las  dos  an- 
teriores. En  realidad  de  verdad,  existen  las  tres  categorías 
determinadas  por  Quesnay;  pero  no  puede  concederse  en 
manera  alguna  que  el  artesano,  el  industrial  y  el  comer- 
ciante sean  elementos  constitutivos  de  la  clase  estéril,  que, 
entendida  en  más  conformidad  con  los  hechos  y  con  sentido 
más  práctico,  abunda,  por  desgracia,  en  todas  las  naciones 
y  se  traduce  realmente  en  el  llamado,  con  más  ó  menos 
mofa,  pero  con  mucha  propiedad,  moderno  parasitismo, 
que  vive  á  cuenta  del  bien  ajeno.  Aun  cuando  las  manufac- 
turas y  el  comercio  no  produzcan  una  nueva  materia,  resti- 
tuyen en  cierto  modo  y  reembolsan,  por  lo  general,  algo 
más  del  anticipo  que  se  hizo  para  adquirir  los  objetos  que 
modifican  ó  exportan;  hay,  pues,  una  verdadera  producción; 
y  aunque  sólo  obtuviesen  lo  necesario  y  nada  más  para  el 
reembolso,  no  serían  estériles,  como  no  es  estéril  un  matri- 
monio aunque  su  único  fruto  sea  un  hijo  y  una  hija,  repro- 
ducción del  padre  y  de  la  madre,  que  á  su  tiempo  han  de 
fallecer;  tal  matrimonio  no  aumentaría  el  número  de  indi- 
viduos de  la  especie  humana,  pero  á  lo  menos  le  conservaría 
en  el  estado  en  que  antes  se  hallaba,  á  diferencia  del  matri- 
monio estéril,  que  á  su  muerte  siempre  deja  en  vacío  un  res- 
to del  número  total  de  la  suma  colectiva. 

La  experiencia  arguye  también  en  contra  de  los  fisiócra- 
tas: si  la  industria  y  el  comercio  no  fuesen  realmente  pro- 
ductivos, no  se  explicaría  cómo  y  por  qué  tantos  industriales 
y  mercaderes  llegan  á  poseer  grandes  riquezas,  mayores 
aún  que  las  adquiridas  por  los  que  se  dedican  á  la  especu- 
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lación  íiííncola.  Ha^'  ciudades  ya  un  Estados  (1),  donde  ape- 
nas se  ejerce  la  agricultura,  y,  sin  embargo,  por  medio  de 
la  industria  y  del  comercio  se  proporcionan  todos  los  pro- 
ductos agrícolas  necesarios,  los  indispensables  para  las 
manufacturas,  y  aún  les  queda  un  sobrante  mits  ó  menos 
considerable  para  otros  usos  de  la  vida.  Dado  el  erróneo 
concepto  de  la  producción  y  de  la  riqueza  formulado  por  los 
fisiócratas,  estas  últimas  consecuencias  eran  muy  legíti- 
mas; pero  las  conclusiones  son  tan  falsas  como  los  princi- 
pios donde  radican.  Si  ante  la  gravedad  de  unas  y  otras  no 
se  detuvieron  los  economistas,  no  fué  por  falta  de  convic- 
ción; creyeron  lavar  aquellas  injurias  con  el  agua  de  un 
nuevo  bautismo  llamando  al  comercio,  á  las  manufacturas 
y  á  las  profesiones  liberales  esencialmente  útiles  (2). 

Las  doctrinas  económicas  del  sistema  agrario  transcien- 
den con  todo  el  vigor  de  la  lógica  á  la  Hacienda  pública 
que  debe  á  \os  fisiócratas  la  primera  teoría  del  impuesto. 
Si  la  industria  agrícola  es  la  única  productora  y  constituti- 
va de  la  riqueza,  no  más  que  el  excedente  de  la  materia  to- 
dos los  años  reproducida  debe  ser  objeto  de  impuesto  terri- 
torial, único  y  directo,  deducido  el  coste  de  producción.  Es 
decir,  que  el  Estado,  para  atender  á  las  necesidades  públicas, 
sólo  del  producto  neto  de  la  agricultura  puede  obtener  los 
recursos  indispensables.  Los  impuestos  indirectos  eran  con- 
siderados por  aquellos  economistas  tan  injustos  como  in- 
oportunos y  complicados.  Basada  la  teoría  fisiocrática  en 
el  falso  supuesto  de  que  sólo  la  tierra  es  productiva  y  sólo 
ella  puede  proporcionar  un  haber  líquido,  es  por  todos  con- 
ceptos inadmisible.  Como  precedente  hist(')rico  ha  servido 
de  punto  de  partida  á  muchos  hacendistas  para  afumar  que 
el  impuesto  sobre  los  haberes  líquidos  es  el  único  justo  }' 
proporcionado.  Alguna  razón  tenían  los  fisiócratas  al  califi- 
car de  injustos  los  impuestos  indirectos,  (¡ue  tenían  postra- 
da la  agricultura.  \i  sobreesté  punto  ni  sobre  la  posibilidad 
y  razones  del  impuesto  único  y  de  la   unidad  del  impues- 


(1)  Holanda,  por  ejemplo,  tan  conocida  por  sus  industrias. 

(2)  \'éase  la  obra  citada  del  Sr.  Carreras  y  González.  Introduc- 
ción, \'I. 
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to  (1)  hemos  de  tratar;  sería  traspasar  los  límites  de  nues- 
tro propósito. 

Fácil  es  deducir  del  ligero  estudio  que  acabamos  de  pre- 
sentar que  la  escuela  de  Quesnay  y  Turgot  (2)  extremó  su 
reacción  en  contra  de  la  mercantil,  incurriendo  por  camino 
opuesto  en  el  mismo  error  que  intentaba  combatir.  Idealizó 
demasiado  é  hizo  utópico  el  orden  económico,  separándose 
de  la  realidad  de  las  cosas  por  acercarse  á  la  precisión  del 
cálculo  propio  de  las  ciencias  exactas.  Con  sus  mal  entendi- 
das libertades,  y  peor  interpretados  derechos  absolutos,  no 
sólo  pudó  contribuir  á  la  obra  revolucionaria  del  enciclope- 
dismo^ sino  que  hoy  mismo  se  deja  sentir  su  perniciosa  in- 
fluencia, entrañada  en  las  escuelas  individualistas,  que, como 
\difisiocr ática,  desconociendo  la  verdadera  misión  del  Esta- 
do y  concepto  de  la  sociedad,  hacían  imposibles  los  fines 
propios  de  la  vida  humana  en  el  orden  social  y  material. 
Como  protectores,  aunque  exagerados,  de  la  agricultura  y 
defensores  entusiastas  del  oprimido  labrador,  son  dignos  de 
condicional  alabanza;  si  por  esto  la  historia  de  la  Economía 
política,  más  benévola  que  justa,  \\'dim(\.  honrada  á  la  escuela 
fisiocrática,  no  anotaremos  sus  páginas  con  restricciones 
útiles,  ya  que  por  sus  aberraciones  filosóficas  y  extraviados 
conceptos  jurídicos  merece  grave  y  general  censura. 

Fr.    ^osé    de    las    pUEVAS, 
Agustiniano, 

{Continuará.) 


(1)  Hoy  tienden  algunos  hacendistas  á  separar  esos  dos  concep- 
tos, y  en  nuestro  sentir  muy  acertadamente. 

(2)  Este  célebre  Ministro  de  Luis  XVI  fué  menos  exagerado  y  más 
práctico  que  sus  colegas. 
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EL  reverendísimo  PADRE 


n.  (iABI\y  SÁIIIEZ  [lE  LA  ^WM  liCEPtiOü 


(1) 


APUNTES   BIOGRÁFICOS 


ARA  atender  á  la  educación  de  sus  dos  sobrinos 
huérfanos  obtuvo  Real  licencia  de  permanecer  en 
Madrid;  se  trasladó  á  la  capellanía  de  las  monjas 
de  San  Pascual,  y  cinco  meses  después,  en  7  de  Febrero  de 
1856,  fué  nombrado  Teniente  cura  de  la  parroquia  de  Cham- 
berí. \'a  entonces  tenía  este  barrio  12XXX)  almas  y  la  feli- 
gresía ocupaba  unos  seis  kilómetros  de  extensión.  Por  es- 
pacio de  diez  meses  el  P.  (iabino  administró  solo,  sin  ayuda 
de  otro  sacerdote,  aquella  parroquia,  y  continuó  adminis- 
trándola por  espacio  de  más  de  un  afio  asistido  de  un  coad- 
jutor. Hizo  personalmente  la  matrícula;  y  como  hubiese  en 
la  feliííresía  muchísimos  amancebados,  el  Padre,  con  la  pa- 
ciencia y  sagacidad  que  le  eran  propi.'is,  averií^uaba  quiénes 
vivían  en  ilej^ítima  unión,  y  competentemente  autorizado 
por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  la  diócesi,  y  se- 
cundado por  el- Sr.  Vicario  D.  Julián  Pando,  en  forma  la 
más  sumaria  posible,  sin  irro;^^■lrles  <;astos  ni  b(jchornos, 
legitimó  í^i-an  número  de  casamientos.  Durante  su  Teñen - 


(1)    Véase  la  pág.  3//. 


APUNTES   BIOGRÁFICOS  415 


cia,  año  de  1858,  se  inauguró  la  nueva  iglesia,  donde  á  rue- 
go su3"o  dieron  los  Padres  Paúles  una  Misión,  de  que  resultó 
copiosísimo  fruto. 

No  fué  menor  el  mérito  que  contrajo  durante  su  estancia 
en  Chamberí  tomando  á  su  cargo  el  Beaterío  de  las  Siervas 
de  María. 

El  P.  Gabino  fué  el  verdadero  instituidor  de  aquella 
Congregación  religiosa,  fundada  por  el  Sr.  D.  Miguel  Mar- 
tínez y  Sanz.  Mucho  hizo  este  benemérito  sacerdote  con 
idear  la  fundación  y  reunir  siete  piadosas  mujeres  que  se 
dedicasen  á  la  asistencia  domiciliaria  de  los  enfermos;  pero 
no  las  regularizó  con  Estatutos,  Constituciones  ú  otra  for- 
ma canónica;  resultando  que  las  siete  constituían  una  Socie- 
dad benéfico-religiosa  sin  más  lazos  de  unión  entre  sí  que  la 
piedad  individual  de  cada  una.  Así  es  que  por  falta  de  orga- 
nización estaba  á  punto  de  disolverse  la  excelente  obra  del 
Sr.  Martínez,  quien  muy  á  los  principios  la  había  dejado, 
abrazando  empresa  más  alta  al  embarcarse  para  las.Misio- 
nes  de  Fernando  Póo.  De  las  siete  elegidas  vino  á  quedar 
sola  la  Madre  Soledad  (q.  e.  g.  e:).  Es  cierto  que  algunas 
otras  reemplazaron  á  las  que  dejaban  la  casa;  pero  en  1856, 
cinco  años  después  de  la  fundación ,  habían  llegado  á  tanta 
penuria  en  personal  y  recursos,  que  únicamente  dos  ó  tres 
asistían  á  enfermos  y  no  tenían  con  qué  mantenerse.  Por 
otra  parte ,  el  lugar  en  que  estaban  reunidas  más  que  casa 
religiosa  parecía  casa  de  vecindad ,  donde  todos  entraban . 
y  salían.  De  ahí  que  muchas  personas  sensatas  de  la  parro- 
quia de  Chamberí,  lejos  de  venerar  y  contribuir  á  sostener 
el  Beaterío,  lo  miraban  con  lástima  y  no  le  prestaban  apo- 
3^0,  y  las  gentes  no  sensatas  llegaron  hasta  fijar  pasquines 
contra  las  inocentes  Siervas.  Alguna  otra  fundación  análo- 
ga había  sido  entonces  disuelta  por  el  Prelado,  Emmo.  se- 
Sr.  Bonel  y  Orbe,  quien  trató  también  de  disolver  la  de 
Siervas  de  María  si  el  P.  Gabino,  á  la  sazón  Teniente  cura 
de  Chamberí,  no  se  encargaba  de  la  dirección  y  adminis- 
^tración  de  aquel  Beaterío.  Excusábase  el  Padre  de  aceptar 
el  encargo  por  no  ponerse  á  mal  con  su  feligresía;  pero  obe- 
deciendo á  la  voluntad  de  Dios,  manifestada  por  la  expresa 
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voluntad  del  Hmmo.  Prelado,  aceptó  por  tin  en  14  de  No- 
viembre de  1856,  y  desde  aquel  momento  comienza  la  ver- 
dadera existencia  de  las  Siervas  de  María  como  Instituto 
reliííioso,  puesto  que  el  P.  Gabino  les  di(')  sustento  de  que 
carecían,  les  proporcionó  nueva  y  más  acomodada  vivien- 
da, las  re.iíularizó  con  Estatutos,  obtuvo  la  aprobación  lau- 
datoria de  parte  de  la  Santa  Sede,  y  trabajando  tan  celosa 
como  desinteresadamente  por  espacio  de  treinta  y  tres 
años,  puso  la  CongrcjLíación  ;1  la  altura  de  admirable  desa- 
rrollo, de  observancia  santa  y  de  utilidad  suma  á  que  hoy 
se  encuentra. 

Ño  sólo  atendía  el  P.  Gabino  al  exacto  cumplimiento  de 
sus  deberes  de  Párroco  en  Chamberí  y  al  cuidado  del  Insti- 
tuto de  Siervas  de  María;  muchas  reli,£íiosas  claustrales  se 
pusieron  bíijo  su  dirección  espiritual,  en  particular  las  del 
convento  de  la  Encarnación  de  Madrid,  que,  siendo  Agusti- 
nas Recoletas,  le  miraban  como  Padre  y  Hermano.  Por  eso 
en  11  de  Julio  de  185S  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  García  Cues- 
ta, Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela,  Capellán  mayor 
de  S.  M.,  y  en  este  último  concepto  Prelado  propio  del  Real 
Monasterio  de  la  Encarnación,  nombró  al  P.  Gabino  confe- 
sor ordinario  de  la  Comunidad.  A  contar  desde  aquel  día 
hasta  el  de  su  muerte  estuvo  el  P.  Gabino  consagrado 
al  progreso  espiritual  de  las  monjas,  y  á  la  defensa,  con- 
servación y  aumento  de  todo  lo  que  interesaba  al  monas- 
terio. 

La  Comunidad  de  !a  Encarnacicm  había  padecido  mucho 
en  los  últimos  años,  y  los  cuantiosos  bienes  con  que  antes 
contaba  para  su  decorosa  sustentación  y  para  el  esplendor 
del  culto  habían  como  desaparecido.  El  celoso  confesor 
dedicó  su  incansable  actividad,  sus  grandes  condiciones 
para  tratar  y  resolver  asuntos  arduos,  y  todo  el  prestigio 
que  le  daban  sus  virtutudcs,  al  logro  de  la  reintegración  de 
bienes  que  la  Comunidad  de  antiguo  y  legítimamente  po- 
seía, administrados  por  el  Real  Patronato.  P2n  1S67  vio  co- 
ronados en  parte  sus  esfuerzos,  pues  se  restableció  la  Capi- 
lla con  el  número  de  capellanes  y  servidores  que  desde  el 
tiempo  de  la  fundación  — principios  del  siglo  XVII— estaba 
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asignado  en  los  Estatutos,  y,  como  era  justo,  recibió  el  Pa- 
dre Gabino  el  nombramiento  de  Capellán  maj^or. 

Muy  adelantados  llevaba  sus  trabajos  para  obtener  la 
ansiada  liquidación  de  lo  que  á  las  monjas  pertenecía  en  el 
Real  Patronato,  cuando  sobrevino  la  revolución  de  1868 
con  su  acentuadísimo  carácter  antirreligioso.  Ni  eso  arredró 
al  Padre,  que  con  suavidad  y  fortaleza  continuó  en  la  de- 
fensa de  lo  poco  que  las  monjas  tenían,  é  insistió  en  que  re- 
cuperasen lo  que  era  suyo.  El  terreno  del  convento  que  for- 
ma el  ángulo  de  la  calle  de  San  Quintín  y  plazuela  de  la 
Encarnación  lo  ocupaba  entonces  un  piso  bajo  y  unas  tapias 
de  feo  aspecto.  Esta  circunstancia,  la  magnífica  situación  y 
el  pertenecer  aquello  á  pobres  monjas,  fueron  pábulo  para 
que  alguien  poco  escrupuloso  tratara  de  apoderarse  del  te- 
rreno, como  antes  se  habían  apoderado  otros  de  lo  que  for- 
ma la  manzana  por  la  calle  de  San  Quintín,  Bailen,  plaza 
de  los  Ministerios  y  esquina  de  la  calle  de  la  Encarnación. 
Se  instruyó  al  efecto  un  expediente  de  expropiación  con 
el  pretexto  de  embellecimiento;  mas  el  P.  Gabino  se  opuso 
de  tal  manera  al  intentado  despojo  y  supo  valerse  de  tales 
medios,  que  hizo  imposible  por  entonces  la  resolución  del 
expediente. 

Una  noche  el  Ministro  de  la  Gobernación,  García  Ruiz, 
instigado  por  los  que  ambicionaban  el  terreno ,  mandó  á  la 
Encarnación  una  pareja  de  la  Guardia  civil  para  que  con- 
dujese á  su  despacho  al  P.  Gabino.  Eran  las  altas  horas,  y 
el  Padre  estaba  rezando  maitines  cuando  se  presentaron  los 
guardias.  "Esperen  ustedes  que  concluya  de  rezar,  les  dijo, 
y  me  tendrán  á  su  disposición„;  y  los  guardias  esperaron. 
Conducido  á  presencia  del  irritado  Ministro,  éste  le  exigió 
que  no  pusiera  obstáculo  á  la  solución  del  expediente,  y  con 
formas  descorteses  añadió  que  mandaría  derribar  el  con- 
vento y  la  iglesia.  No  se  inmutó  la  grande  alma  del  P.  Ga- 
bino; habló,  y  tales  palabras  puso  el  Señor  en  sus  labios, 
que  desde  las  primeras  se  hizo  dueño  del  corazón  del  Minis- 
tro, quien,  convertido  de  fiero  en  amable,  le  ofreció  ciga- 
rros—el  P.  Gabino  no  fumaba — y  hasta  manifestó  respe- 
tuoso deseo  de  visitar  á  las  monjas  y  ver  el  convento.  El 
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Padre  le  agradeció  tanta  benevolencia,  y  le  prometió  que 
le  avisaría  para  que  hiciese  la  visita,  ya  que  por  entonces 
no  la  juzgaba  conveniente  para  la  salud  de  S.  E.,  pues  ha- 
bía varias  religiosas  con  enfermedad  de  sarampión.  El 
Ministro  mandó  que  acompañasen  al  P.  Gabino  hasta  su 
casa;  y  los  que  antes  lo  habían  hecho  con  carácter  de  es- 
birros, lo  hicieron  luego  como  guardia  de  honor.  Ya  nadie 
se  atrevió  á  pensar  en  el  codiciado  terreno. 

A  luego  de  restaurada  la  Monarquía  logró  el  Padre  que 
el  Real  Patronato  liquidase  lo  perteneciente  al  monasterio 
de  la  Encarnación,  y  con  los  réditos  devengados  se  hizo 
en  l-S7iS  la  sólida  }•  hermosa  obra  que  hoy  vemos  en  c! 
mencionado  ángulo  para  quitar  en  adelante  el  pretexto  de 
embellecimiento.  Otras  muchas  mejoras  en  beneficio  de! 
monasterio  y  de  la  iglesia  consiguió  su  Capellán  mayor,  es- 
pecialmente la  notable  restauración  del  templo  en  1885. 

Hemos  dicho  que  el  P.  Gabino  fué  siempre  fraile,  y  nun- 
ca quiso  ser  otra  cosa;  pues  si  aceptó  los  Economatos  de 
varias  parroquias  fué  para  ejercitar  su  celo,  sin  perjuicio 
de  estar  pronto  á  volver  á  su  amada  celda;  y  si  desempeñó 
el  cargo  de  Capellán  mayor  de  la  Encarnación,  fué  porque 
se  tratabii  de  religiosas  Agustinas. 

En  vista  de  su  gran  espíritu  religioso,  el  Sumo  i'ontífice 
Pío  ÍX,  L-n  28  de  Marzo  de  18()2,  le  nombró  Comisario  Apos- 
tólico de  Agustinos  Descalzos  de  la  Congregación  de  Espa- 
ña é  Indias,  con  todas  las  facultades  que  tienen  los  Supe- 
riores generales,  y  la  de  nombrar  Provinciales  y  Definido- 
res Provinciales  fuera  del  Capítulo.  Por  otro  Rescripto  de 
27  de  Abril  de  LSóG  fué  facultado  también  por  Su  Santidad 
para  nombrar  Definidores  generales  á  fin  de  proveer  opor- 
tunamente en  los  casos  á  que  se  refiere  el  decreto  y  en  to- 
dos los  relativos  al  bien  de  la  Orden. 

Con  admirable  prudencia  y  con  acendrado  amor  de  pa- 
dre ha  dirigido  la  Congregación  de  Agustinos  Recoletos 
durante  veintinueve  años,  y  en  tiempo  de  su  gobierno  se 
han  abierto  los  nuevos  colegios  de  Marcilla,  en  Navarra,  >' 
de  San  Millán  de  la  Cogolla,  en  la  Rioja,  con  destino  á  Mi- 
sioneros de  Filipinas,  reinstalando  también  é 'infundiendo 
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nueva  vida  á  la  Provincia  religiosa  de  la  Candelaria,  en  los 
Estados  Unidos  de  Colombia.  Esto  se  dice  en  breves  pala- 
bras; pero  representa  una  suma  de  laboriosidad,  de  fe^  de 
constancia ,  de  sacrificio  y  de  espíritu  religioso  bastante  y 
sobrada  para  que  el  P.  Gabino  mereciese  el  más  brillante  y 
fundado  elogio. 

Vida  de  tantos  méritos,  de  tantas  virtudes,  había  de  ser 
coronada  con  una  muerte  santa.  Desde  principios  del  ve- 
rano próximo  pasado  comenzó  á  exacerbarse  la  fatiga  que, 
procedente  del  corazón  ,  le  molestaba  alguna  vez  desde 
hacía  bastantes  años,  pero  sin  que  nunca  le  impidiese  el 
desempeño  de  sus  funciones  como  Capellán  mayor  y  como 
confesor.  Agregóse  que  en  los  primeros  días  de  Enero  últi- 
mo falleció  su  sobrino  D.  Juan  Sánchez,  sin  que  lo  rápido 
del  mal  le  permitiese  recibir  los  santos  Sacramentos.  Esto, 
3''  el  haber  sabido  la  noticia  de  la  muerte  cuando  subía  las 
escaleras  de  la  casa  para  visitar  al  enfermo,  persuadido  de 
que  si  bien  estaba  grave  no  había  muerto,  le  ocasionó  un 
ataque  al  corazón,  que  pudo  dominar  luego  merced  á  su 
buena  naturaleza  y  á  la  violencia  que  se  hizo  para  no  agra- 
var la  tristeza  de  la  viuda  y  de  los  huérfanos.  El  Padre 
volvió  á  la  Encarnación  y  continuó  sus  trabajos ,  aunque 
con  honda  pena  y  frecuentes  angustias.  El  día  17  celebró 
Misa  y  confesó  á  las  monjas;  mas  por  la  noche  se  acentuó 
la  fatiga,  tanto  que  su  sobrino  el  sabio  catedrático  y  escri- 
tor D.  Félix  Sánchez  Casado,  que  desde  hace  bastantes  años 
vivía  en  su  compañía  y  justamente  le  consideraba  como  á 
padre,  viéndole  en  tal  situación  le  aconsejó  por  la  mañana 
del  día  18  que  no  celebrase  Misa.  El  mal  le  obligó  á  aceptar 
el  consejo;  mas  se  levantó,  fué  á  la  tribuna  y  de  rodillas 
oyó  la  Misa  mayor.  El  martes  20  por  la  mañana  le  vio  el 
doctor  Vegas  y  lo  encontró  constipado,  pero  sin  gravedad 
alguna;  sin  embargo,  el  Padre  comprendió  que  se  moría  3" 
pidió  con  insistencia  los  Sacramentos.  Por  la  tarde  quiso 
que  viniese  el  méflico  — era  la  primera  vez,  acaso  en  toda 
su  vida,  que  á  petición  su3'a  se  llamaba  al  médico. — Te- 
miendo éste  que  el  enfriamiento  fuese  producido  por  algún 
principio  de  pulmonía,  le  reconoció  3^  auscultó  detenida- 
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mente,  ni  Padre  estaba  recostado  con  alíjiinas  almohadas 
á  la  espalda,  única  posición  que  desde  muchos  años  atrás 
podía  tener  en  la  cama.  Rl  doctor  Vegas,  para  mejor  ente- 
rarse de  cómo  funcionaban  el  corazón  y  los  pulmones,  le 
dijo  auscultándole:  "Cante  usted.  Padre  Gabino.,;yel  Pa- 
dre, con  voz  sonora  3'  afinada  entonación,  cantó  el  Magni 
ficat  (iiiima  inca  Dodiíuudi  y  el  Misericordias  Doniini  iu 
(^ternuDí  cantaba.  Era  el  canto  del  cisne;  le  quedaban  sólo 
cinco  horas  de  vida  terrena;  pronto  su  alma  entraría  en  el 
cielo  para  cantar  eternamente  las  alabanzas  á  la  Santísima 
Virííen  y  las  misericordias  del  Señor. 

Recibió  el  Santo  Viático  con  suma  devoción ,  haciendo 
con  voz  firme  la  protestación  de  la  fe,  pidiendo  perdón  á 
todos  con  palabras  3''  con  lágrimas,  y  advirtiendo  después 
de  recibido  el  Señor  que  no  olvidásemos  aplicarle  la  indul- 
gencia plenaria  de  la  Orden  y  la  de  Su  Santidad.  Luego  se 
le  administró  la  Extremaunción,  presentando  él  las  manos  y 
los  pies  cual  si  estuviese  lleno  de  vida.  Se  le  hizo  la  recomen- 
dación del  alma,  bendijo  á  todos  los  circunstantes,  y  muy 
especialmente  á  las  religiosas  y  religiosos,  y  sus  últimas 
palabras  fueron  éstas:  "Amor  á  Dios.„  Al  verle  en  tan  dulce 
agonía,  todos  nos  enamorábamos  más  de  aquella  alma  tan 
hermosa,  y  se  duplicaba  nuestro  sentimiento  de  la  orfandad 
en  que  nos  dejaba. 

El  Revdo.  P.  Iñigo  Narro,  que  le  había  administrado 
los  Sacramentos  y  estaba  ayudándole  á  bien  morir,  le  pre- 
guntó si  quería  que  se  le  le^'ese  la  Pasión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  según  San  Juan,  y  el  Padre  hizo  un  signo  afirma- 
tivo. La  agonía  tomó  entonces  carácter  todavía  más  dulce 
y  sosegado,  y  al  terminar  la  lectura  de  la  Pasión,  aquella 
vida  se  había  extinguido,  aquella  alma  había  volado  al  cielo. 

Su  cadáver  fué  depositado  en  el  locutorio  del  convento, 
y  allí,  con  la  debida  autorización,  se  celebraron  en  la  maña- 
na del  día  22  muchas  Misas  de  cuerpo  presente,  inclusa  la 
del  Excelentísimo  é  limo.  Sr.  D.  Vicente  :\kla,  C)bispo  de 
Huesca,  que,  al  tener  noticia  de  la  muerte  de  su  querido 
Padre,  voló  á  esta  corte,  donde  en  momento  de  tanta  aflic- 
ción, dominnndo  la  suya,  que  era  profundísima,  fué  paño  de 
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lágrimas  para  la  familia,  para  las  religiosas  y  para  todos. 
Oyeron  aquellas  Misas  muchísimas  personas:  y  sacerdotes, 
señoras, caballeros,  multitud  de  pobres,  y  hasta  aguadores 
y  cocheros,  entraron  en  la  capilla  ardiente,  no  por  mera 
curiosidad,  sino  para  orar  y  depositar  las  más  honrosas  co- 
ronas, que  eran  lágrimas  de  admiración  y  gratitud,  ante 
aquel  hermoso  cadáver.  Digo  hermoso,  pues  habían  trans- 
currido cerca  de  cuarenta  horas  desde  la  muerte,  y  lejos  de 
iniciarse  la  descomposición,  iba  en  crecimiento  la  belleza. 
Los  sentimientos  de  piedad  y  veneración  subieron  de  punto 
cuando  se  trató  de  soldar  la  caja  mortuoria.  Los  fieles  se 
abalanzaron,  arrebatando,  sin  que  pudiera  impedirse,  buena 
parte  del  hábito  y  cuanto  hubieron  á  las  manos  para  conser- 
varlo como  reliquias  de  un  siervo  de  Dios.  Al  entierro,  que 
el  Excmo.  Señor  Nuncio  de  Su  Santidad  se  dignó  presidir 
personalmente,  asistió  gran  número  de  fieles  de  todas  las 
clases  sociales,  rindiendo  cariñoso  tributo  de  respeto  y  duelo 
al- amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  cuya  memoria  es  para 
todos  bendecida. 

Adorables  son4os  juicios  del  Señor  por  lo  mismo  que 
están  sobre  el  alcance  de  nuestra  pobre  mirada.  Respecto  de 
la  santidad  de  las  personas,  únicamente  al  Soberano  Pontí- 
fice, como  á  Cabeza  suprema  de  la  Iglesia,  concede  el  Altí- 
simo potencia  visual  que  penetre  en  los  mismos  cielos  cuan- 
do se  trata  de  la  beatificación  ó  canonización  de  los  Santos. 
Nosotros  sólo  podemos  decir  de  las  virtudes  del  Reverendo 
P.  Gabino  lo  que  en  la  tierra  hemos  presenciado:  que  siem- 
pre le  vimos  humilde,  exacto  cumplidor  de  sus  deberes, 
laborioso,  caritativo  é  hijo  sumiso  y  muy  adicto  de  la 
Santa  Sede. 

Profunda  era  su  humildad,  y  por  eso  rehuyó  aceptar  dig- 
nidades eclesiásticas  que  se  le  ofrecieron  muchas  veces. 
Para  que  la  familia  y  sus  íntimos  supiéramos  su  brillante 
carrera  literaria,  que  era  Examinador  sinodal  de  las  dióce- 
sis de  Sigüenza,  Segorbe,  Salamanca  3^  Madrid- Alcalá,  que 
tenía  amplísimas  licencias  en  la  mayor  parte  de  los  obispa- 
dos de  España,  y  otras  muchas  facultades  extraordinarias, 
ha  sido  preciso  que  él  muriera.  Hacía  estudio  particular  de 
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Dcultarse,  y  la  desconlianza  en  sí  mismo  lleo:aba  hasta  el 
punto  de  hacerle  aparecer  en  alg^unos  casos  como  de  carác- 
ter indeciso  y  tímido.  Hijo  de  su  humildad  era  el  sistema  de 
consulta,  aun  con  personas  que  en  todos  conceptos  valía- 
mos mucho  menos  que  él.  ¡Cuántas  veces,  ya  á  nosotros  los 
relitjiosos,  ya  también  á  varios  de  los  Capellanes,  presenta- 
ba sus  escritos  de  alíjiin  interés,  diciendo:  "Mírelo  y  corrí- 
jalo  para  que  quede  bien  claveteado^ ,  que  era  expresión 
suya! 

Mas  aquella  alma,  por  lo  mismo  que  era  humilde,  se 
agigíintaba  ante  la  conciencia  del  deber,  y  entonces  apare- 
cía el  P.  Gabino  en  toda  la  grandeza  de  su  carácter.  Cuan- 
do el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  entró  en  la  Encar- 
nación crej'endo  tener  derecho  jurisdiccional  en  aquella 
iglesia,  y  halló  tan  respetuosa  como  inflexible  resistencia 
en  el  Capellán  mayor,  no  pudo  menos  de  admirar  aquel 
rasgo  de  entereza;  y  ya  en  la  sacristía,  dirigiéndose  al  Pa- 
dre, y  sin  que  por  entonces  dejara  de  creerse  con  derecho, 
le  dijo:  "Padre  Gabino,  usted  ha  cumplido  con  su  deber. „ 
Con  igual  energía  se  había  conducido  en  vSigüenza  al  falle- 
cimiento del  señor  Obispo  Cortina,  defendiendo  y  sacando 
ilesos  los  derechos  de  la  familia  3^  de  los  domésticos  del 
difunto  contra  las  pretensiones  dc-1  Cabildo.  Si  el  P.  Gabino 
comprendía  que  estaba  en  el  deber  de  hacer  una  cosa,  la 
hacía  sin  que  le  arredrasen  obstáculos  de  ningún  género; 
mas  sin  que  por  eso  estuviese  nunca  su  proceder  animado 
por  la  terquedad,  que  siempre  es  ciega,  pues  las  resolucio- 
nes y  los  actos  del  Padre  obedecían  á  juicio  reflexivo,  ;í 
consejo  y  á  oración. 

Quien  así  cumplía  sus  deberes  como  Secretario  de 
Cámara  y  como  Capellán  mayor,  no  fué  menos  exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  como  religioso.  Lo  que  más 
enaltece  al  P.  (iabino  es  el  haber  sido  siempre  fraile,  desde 
el  momento  en  que  recibió  el  hábito  agustiniano  hasta  su 
último  suspiro.  Hn  los  conventos  fué  espejo  de  religiosos,  y 
exclaustrado  guardó  incólumes  sus  votos  monásticos  de 
obediencia,  pobreza  y  castidad.  Mientras  fué  subdito  estuvo 
en  constante  correspondencia  y  sumisión  con  sus  Prelados, 
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aguardando  el  suspirado  momento  de  que  los  religiosos  pu- 
dieran reorganizarse  para  ser  el  primero  en  volver  á  su  que- 
rido claustro.  Hasta  el  fin  de  su  vida  acarició  la  idea  de  fun- 
dar un  convento,  obedeciendo  á  la  realización  de  esa  idea 
una  buena  parte  de  sus  últimas  disposiciones.  Delicadísimo 
de  conciencia,  pidió  varias  veces  y  obtuvo  permiso  de  sus 
antecesores  en  la  Prelacia  para  la  administración  y  distribu- 
ción de  bienes  que  le  confiaban  personas  de  quienes  era  tes- 
tamentario ú  otras  de  su  familia.  Aun  se  ha  encontrado  entre 
sus  papeles  la  licencia  para  ser  tutor  de  sus  huérfanos  so- 
l^rinos,  D.  Félix  y  D.  Juan.  Nombrado  Superior,  nunca 
olvidó  el  voto  de  pobreza  que  había  emitido;  y  en  todo  lo 
posible,  dadas  las  especiales  circunstancias  en  que  se  hallaba, 
procuró  amoldarse  estrictamente  á  la  vida  de  pobre  reli- 
gioso. Para  conservar  inmaculado  su  voto  de  castidad  fué 
siempre  parco  en  la  comida,  muy  observante  en  los  ayunos 
de  la  Iglesia  y  de  la  Orden,  sin  dispensárselos  ni  aun  en  su 
vejez,  y  muy  dado  á  todo  género  de  austeridades,  tanto  que 
las  riquezas  encontradas  á  su  muerte  han  sido  muchos  y  no 
poco  usados  cilicios.  Llevaba  su  mortificación  hasta  no  per- 
mitir nunca  que  pusieran  fuego  en  su  friísimo  cuarto,  ni  du- 
rante lo  más  riguroso  del  invierno;  y  cuando  en  los  últimos 
días  de  su  vida  fué  preciso  que  antes  de  acostarse  le  calen- 
taran un  poco  la  cama,  aún  lamentaba  aquella  necesidad,  y 
decía  con  religiosa  pena,  aunque  con  su  habitual  gracejo: 
^'¡Qué  mortificaciones  para  un  fraile!,, 

A  esa  vida  austera  correspondía  su  laboriosidad,  ejerci- 
tada principalmente  en  el  confesonario.  Ante  los  ojos  de  Dios 
y  ante  los  ojos  de  las  almas  brillaba,  sin  duda,  y  con  espe- 
cialidad nuestro  llorado  Padre  como  confesor  y  director 
espiritual,  poseyendo  en  alto  grado,  no  sólo  el  conocimiento 
del  corazón  humano,  sino  el  más  difícil  de  los  caminos  del 
espíritu.  Quien  tuvo  una  vez  la  dicha  de  confiarle  los  secre- 
tos de  su  alma  descubriéndole  el  estado  de  su  conciencia,  no 
sabía  apartarse  de  sus  pies;  quien  escuchaba  aquella  doc- 
trina santa  que  reposadamente  fluía  de  sus  labios,  aquella 
palabra  severamente  dulce  y  siempre  consoladora,  siempre 
oportuna,  se  encariñaba  de  tan  sabio  y  virtuoso  confesor. 
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Identiíicilbasc  con  sus  confesados,  sin  otras  predilecciones 
que  las  dictadas  por  la  mayor  necesidad  de  éste  ó  aquel  peni- 
tente, y  con  solicitud,  prudencia  y  caridad  daba  la  mano  á 
los  j>randes  pecadores  para  que  saliesen  de  su  mal  estado  y 
perseverasen  en  el  biea,  como  guiaba  á  las  personas  devotas 
y  reli^íiosas  por  los  altos  caminos  de  la  perfección. 

Cuando  el  santo  Obispo  de  Salamanca,  Sr.  Martínez 
Izquierdo,  vino  á  la  nueva  diócesi  de  Madrid,  que  bautizó 
con  bautismo  de  su  propia  sangre  consiguiendo  la  palma 
del  martirio,  según  piadosa  y  fundadamente  creemos^  llamó 
al  P.  Oabino  y  le  dijo:  "Reanudaremos  nuestra  tarea.,.  Se 
confesaba  con  el  Padre  siendo  éste  catedrático  de  Sigüenza 
y  el  Sr.  Izquierdo  estudiante  en  aquel  Seminario,  y,  encan- 
tado de  su  provechosa  dirección,  á  ella  se  confió  otra  vez 
hasta  que  exhaló  su  último  y  glorioso  suspiro.  ¡Oh!  ¡Cuán- 
tas lágrimas  enjugó  el  P.  Gabino!  ¡Cuántas  inquietudes  cal- 
mó! ¡Cuánto  acertadísimo  consejo!  ¡Cuánta  reconciliación! 
¡Cuánto  bien  hizo  á  las  almas,  á  las  familias,  á  las  Comuni- 
dades religiosas,  á  la  sociedad  entera,  ejerciendo  con  tanto 
celo  y  por  tantos  años  el  ministerio  del  confesonario! 

El  trabajo  de  nuestro  Padre  no  se  limitaba  al  confeso- 
nario; de  multitud  de  personas  seglares  y  religiosas  llevaba 
una  verdadera  Penitenciaría  de  consultas  espirituales  que 
le  dirigían  gran  número  de  almas,  familias  y  conventos  de 
Madrid  y  de  toda  P2spaña.  Parecía  increíble  que  un  hombre 
solo,  y  ya  octogenario,  pudiera  soportar  tanta  labor.  Es 
cierto  que  para  él  no  había  esparcimientos  de  paseo,  ni  una 
conversación  y  reposo  de  sobremesa,  y  que  por  las  noches 
sólo  tomaba  el  descanso  absolutamente  indispensable,  des- 
pués de  pasar  largas  horas  en  oración,  estudio  y  escritura. 
Atendiendo  asiduamente  al  bien  de  las  almas,  no  olvida- 
ba las  necesidades  de  los  pobres.  Le  seguían  éstos  á  todas 
partes,  pues  tenían  experimentado  que  nadie  se  acercaba 
en  vano  á  implorar  la  caridad  del  P.  Ciabino,  de  quien  podría 
también  decirse  que  de.sde  las  entrañas  de  su  madre  había 
nacido  con  él  la  misericordia;  pues  sabido  es  que  la  caridad 
para  con  los  pobres  ha  formado  y  forma  el  timbre  más  enno- 
blecedor  de  su  familia.  Algunas  veces,  cuando  le  veíamos 
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detenido  ó  acosado  por  tantos  como  le  pedían,  y  mostrába- 
mos impaciencia,  nos  recordaba  el  encargo  que  su  herma- 
no el  sacerdote  D.  Marcelino  le  hizo  al  morir:  "que  cuides 
de  mis  pobres,,,  le  dijo;  y  el  P.  Gabino,  cuya  alma  compa- 
siva no  necesitaba  excitaciones,  cumplió  á  maravilla  el  en- 
cargo. Sus  actos  de  caridad  no  se  limitaban  á  las  abundan- 
tes limosnas  depositadas  en  manos  de  públicos  pordiose- 
ros, y  más  cuantiosas  en  manos  de  vergonzantes;  atendía 
también  con  pensiones  á  varias  personas  dentro  y  fuera  de 
Madrid,  y  socorría  á  no  pocos  sacerdotes  pobres  y  á  muchí- 
simas Comunidades  religiosas. 

i\cabo  estos  ligeros  apuntes  biográficos  consignando  que 
la  virtud,  hoy  más  que  nunca  necesaria,  de  adhesión  fidelí- 
sima, constante  y  amorosa  á  la  Santa  Sede  fué  esmerada- 
mente practicada  por  nuestro  inolvidable  Padre.  Como 
Vicario  General  de  Orden  religiosa,  y  por  satisfacer  su  de- 
voción^ fué  á  Roma  en  1869  cuando  se  inauguró  el  Concilio 
Vaticano,  teniendo  la  dicha  de  besar  el  pie  y  expresar  su 
rendida  obediencia  y  afecto  al  Sumo  Pontífice  Pío  IX,  y  la 
de  coadyuvar  con  tanta  eficacia  como  modestia  al  buen  éxito 
de  asuntos  altísima  y  santamente  importantes.  En  Madrid 
estuvo  siempre  en  muy  respetuosas  y  cordiales  relaciones 
con  los  Excelentísimos  Señores  Nuncios  de  Su  Santidad, 
quienes  estimaban  en  mucho  sus  virtudes,  sus  luces,  expe- 
riencia y  gran  conocimiento  de  las  personas.  Por  eso  el 
Cardenal  Secretario  de  Estado,  Emmo.  Sr.  Rampolla,  tanto, 
le  amaba  y  tanto  sintió  su  muerte;  por  eso  el  actual  Exce- 
lentísimo Señor  Nuncio  le  quería  muy  de  veras,  distinguién- 
dole con  especiales  finezas,  siendo  para  S.  E.  y  para  toda  la 
Nunciatura  día  de  luto  el  día  en  que  falleció  el  P.  Gabino. 

Grandes  motivos  hay  para  confiar  en  que  siervo  tan 
bueno  y  fiel  habrá  entrado  en  el  gozo  del  Señor.  Sin  em- 
bargo, y  supuesto  que  de  todos  modos  nuestras  oraciones 
serán  del  agrado  de  Dios  y  han  de  redundar  en  beneficio  de 
nuestras  almas ,  roguemos  aún  por  la  del  Reverendísimo 
P.  Fr.  Gabino  Sánchez  de  la  Purísima  Concepción. — R.  I.  P. 

^R.  JORIBIO   yVllNGUELLA  DE   LA   ^VÍERCED, 
Agustino  Recoleto. 
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REPLICA  A  UN  FOLLETO 


SOBRE  LA  PROXIMIDAD  DEL  FIN  DEL  MUNDO 


(1) 


III 


continuación  contesta  el  Sr.  Martínez  á  los  cuatro 
argumentos  que,  según  él,  he  alegado  yo  en  favor 
de  mi  tesis  y  en  contra  de  la  suya,  y  que  son  los 
siguientes,  extractados  por  él:  "El  haber  curado  y  sana- 
ndo el  mundo  de  otras  crisis,  si  no  mayores,  iguales  á  la 
„que  actualmente  padece;  la  misericordia  iníinita,  de  cuyo 
^ejercicio  se  gloría  Dios  más  que  de  su  justicia...;  la  reac- 
„ción  favorable  que  se  nota  en  el  siglo  presente,  y,  por  fin, 
^ser  cosas  de  ancianos  y  de  personas  melancólicas  conside- 
^rar  á  su  siglo  peor  que  los  pasados,  y  vieja  cantilena  lo  de 
^la  proximidad  de  la  gran  catástrofe,  cien  veces  presentada 
„como  inminente  y  cien  veces  desmentida  por  los  hechos, 
^dando  noventa  y  nueve  probabilidades  contra  una  de  que 
^será  desmentida  una  más.„  El  Sr.  Sacristán  empieza  á  con- 
testar en  broma,  diciendo  que  mis  argumentos  pertenecen  á 
la  olla  de  los  pobres,  porque  ^Qaod  riíniis  probat,  nihil  pro* 
Jiat.  Estos  argumentos,  P.  Muiños,  son  muy  generales,  y 
^.pueden  casi  usarse  hasta  el  momento  en  que  la  tierra  esté 
^ardiendo.,,  (Pág.  10.)  Perfectamente,  Sr.  Martínez;  sino  que 
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me  queda  el  consuelo  de  que  en  esa  olla  de  los  pobres  tengo 
de  comensal  al  mismo  San  Agustín.  Porque  él  es  quien  dijo 
á  Hesiquio  lo  mismo  que  yo  digo  á  Ud.,  que  todas  las  cala- 
midades y  signos  que  contaba  eran  cosa  vieja  en  el  mundo, 
y  que  si  entonces  había  mucho  mal ,  no  se  sabía  el  mal  que 
había  de  haber  cuando  se  acercase  el  fin.  Y  ya  ve  el  señor 
Martínez  que  esto  tampoco  hay  inconveniente  en  decirlo 
cuando  esté  ardiendo  la  Tierra.  Pero  lo  lindo  del  caso  es  que 
si  mis  argumentos  están  tomados  de  la  olla  de  los  pobres, 
lo  que  es  éste  del  Sr.  Martínez  maldito  lo  que  huele  á  olla 
de  rico,  porque,  con  su  axioma  latino  y  todo,  no  se  diferen- 
cia gran  cosa  de  los  míos.  Todos  ellos  pueden  reducirse  á 
decir  al  Sr.  Sacristán  que  lo  que  él  escribe  se  ha  podido  de- 
cir, }'■  de  hecho  se  ha  dicho,  en  todas  las  épocas,  y  el  señor 
Martínez  responde  que  lo  que  yo  escribo  se  podrá  decir  has- 
ta el  fin  del  mundo.  Pues  tomada  la  cosa  a  parte  ante  ó  a 
parte  post ,  total,  lo  mismo  en  substancia.  Sea  ,  pues,  bien 
venido  mi  ilustre  contrincante  á  compartir  conmigo  la  olla 
de  los  pobres.  Dicho  sea  también  en  broma,  después  de  lo 
cual  vamos  á  ver  cómo  el  Sr.  Lectoral  contesta  uno  por  uno 
á  mis  cuatro  argumentos. 

El  primero ,  "á  fuer  de  escolástico  y  para  que  mejor  se 
perciba  su  fuerza,,,  lo  formula  así:  "El  mundo  padece  actual- 
.,mente  una  gran  crisis :  es  así  que  ha  padecido  otras  varias 
„iguales,  si  no  mayores,  de  las  que  se  salvó;  luego  es  de  espe- 
„rar  que  se  salve  de  la  presente. „  Pongo  en  conocimiento  del 
Sr.  Martínez  que  yo  también  soy  escolástico,  un  poco  ecléc 
tico,  eso  sí,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  pero  al  fin  es- 
colástico en  lo  substancial ;  y  aunque  no  hago  consistir  mi 
escolasticismo  en  la  forma  silogística ,  tampoco  le  hago  as- 
cos cuando  conviene  ó  cuando  en  ella  se  me  arguye.  Pero 
noto  que  el  Sr.  Martínez,  puesto  á  ser  escolástico,  debía  ha- 
berlo sido  hasta  lo  último ,  y  no  pecar  de  tan  generoso  que 
pusiese  mi  argumento  en  forma  "para  que  mejor  se  percibie- 
ra su  fuerza,,,  y  renunciase  á  esa  ventaja  en  su  contestación, 
que  ciertamente  no  se  distingue  por  la  enérgica  concisión  de 
las  contestaciones  en  forma  silogística.  Y  como  no  quiero 
que  mi  contrincante  me  exceda  en  generosidad,  voy  á  hacer 
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yo  lo  que  él  no  hizo,  también  con  el  ñn  de  que  .sr  perciba 
mejor  ¡a  fuerza  de  su  contestación.  Reducida,  pues,  ala 
concisión  siloijística,  se  reduce  á  ne.ííar  la  consecuencia, 
porque  el  haber  tenido  varias  crisis  el  mundo  más  bien  es 
motivo  de  temer  que  no  se  salve,  pues  todas  se  enlazan  y 
cada  una  le  deja  más  quebrantado .  Perfectamente ,  Señor 
Martínez  Sacristán ;  pero  me  ha  de  permitir  Ud.  que  le  re- 
fiera un  cuento.  Tomaba  filosóficamente  el  sol  á  la  puerta 
de  su  casa  un  chulo  de  los  finos  de  Sevilla,  á  cuyos  pies  se 
entregaba  un  perro  de  lanas  á  la  misma  operación  del  dolce 
far  niente,  á  tiempo  que  acertó  á  pasar  un  gitano,  el  cual 
preguntó  al  chulo  si  quería  que  esquilase  al  perro  y  vería  lo 
que  era  bueno. — Esquílele  Ud. ,  contestó  el  chulo  con  indi- 
ferencia. Desenvainó  el  gitano  sus  tijeras,  y  corta  de  aquí  y 
tijeretazo  acá,  iba  dejando  al  perro  limpio  y  mondo,  y  pre- 
guntando al  chulo  de  cuando  en  cuando:  —  ;No  estaría  bien 
que  le  deje  aquí  unos  pelos  á  modo  de  pulseras  en  las  pati- 
tas?—Perfectamente. — ;V  aquí  una  borlita  en  la  punta  de  la 
cola?  —  Me  parece  muy  bien.  El  gitano  dejó  al  animalito  he- 
cho un  Adonis;  pero  al  pedir  al  chulo  la  paga,  éste  le  con- 
testó con  gran  flema: — ¿V  á  mí  qué  me  cuenta  Ud.,  si  no  es 
mío  el  perro?— Pues  bien,  vSr.  Martínez,  ¿á  mí  qué  me  cuen- 
ta Ud.,  si  ese  argumento  no  es  el  mío?  En  efecto,  el  Sr.  Mar- 
tínez, partiendo  del  falso  supuesto  en  que  desde  el  principio 
se  ha  obstinado  en  colocarse,  ha  arreglado  á  su  modo  mi 
argumento,  y  me  ha  atribuido  una  conclusión  que  no  es  la 
que  yo  hubiera  sacado  en  caso  de  sacar  alguna.  Peligro  de 
empeñarse  en  convertir  en  argumentos  lo  que  no  son  sino 
observaciones  sin  pretensión  alguna  de   dogmatizar.  Mas 
como  es  cierto  que  en  el  fondo  de  toda  observación  siempre 
hay  algún  argumento,  no  me  niego  á  que  se  formule  el  mío; 
pero  advierto  al  Sr.  Martínez  que  en  tales  casos  se  necesita 
mucho  pulso  y  gran  atención  á  antecedentes  y  consiguien- 
tes para  no  atribuir  á  un  autor  lo  que  no  ha  dicho.  Vuelva 
á  leer  mi  distinguido  contrincante  la  rectificación  con  que 
he  empezado  este  artículo,  y  sin  olvidar  que  á  quien  argüía 
yo  no  era  al  Sr.  Martínez,  sino  al  Criterio  Tridcntino,  se- 
gún el  cual  no  había  hoy  razones  para  sofíar  con  hermosos 
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Optimismos,  comprenderá  que  mi  argumento,  al  exponerse 
en  forma  silogística,  debió  formularse  así:  '^Se  puede  con 
razón  esperar  que  el  mundo  se  salve  de  la  actual  crisis  si  se 
ha  salvado  de  otras  iguales  ó  mayores;  es  así  que  se  ha  sal- 
vado; luego  puede  esperarse  con  razón  que  de  ésta  también 
se  salve.,,  Por  lo  demás,  la  razón  alegada  para  temer  que 
no  se  salve  tampoco  me  parece  concluyente,  á  no  ser  que  se 
trate  del  temor  general  que  puede  haber  en  toda  crisis,  y  no 
de  un  temor  especial,  como  indica  el  Sr.  Martínez.  Que  todas 
las  crisis  dejan  fatales  consecuencias,  que  el  mundo  queda 
de  ellas  cada  vez  más  quebrantado,  que  ya  es  viejo:  perfec- 
tamente; pero  de  aquí  lo  más  que  se  deduce  es  que  cada  día 
nos  acercamos  más  al  fin ,  lo  cual  no  es  un  gran  descubri- 
miento que  digamos;  mas  no  que  esta  crisis  haya  de  ser  pre- 
cisamente la  última. 

Vamos  al  segundo  argumento,  el  de  la  infinita  misericor- 
dia divina.  Aquí  el  Sr.  Martínez  se  deja  ya  de  escolasticis- 
mos y  me  dirige  un  medio  sermón  de  Cuaresma  acerca  de 
que  por  confiar  demasiado  en  la  misericordia  de  Dios  mu- 
chos se  entregan  á  los  pecados ,  y  al  lado  de  las  misericor- 
dias me  hace  un  largo  catálogo  de  los  castigos  divinos.  Muy 
bien ;  pero  ni  yo  he  tratado  de  justificar  los  abusos  que  pue- 
da cometer  la  malicia  de  los  hombres,  ni  creo  que  para  evi- 
tarlos se  haya  de  borrar  de  la  Sagrada  Escritura  la  frase 
aquella:  Superexaltat  misericordia  jiidiciiim.,  ni  he  nega- 
do jamás  que  Dios  sea  también  infinitamente  justo,  ni  he  du- 
dado de  que  van  al  unísono  su  misericordia  y  su  justicia.  Y 
aquí  sí  que  mete  la  mano  hasta  el  codo  el  Sr.  Martínez  en 
la  olla  de  los  pobres.  Porque  cuando  el  Sr.  Martínez  me 
dice:  Dioses,  sí,  infinitamente  misericordioso  ;  pero  ha  he- 
cho tales  y  cuales  actos  de  justicia  ,  puedo  yo  contestarle  á 
mi  vez:  Dios  es  infinitamente  justo,  es  cierto;  pero  ha  hecho 
tales  y  cuales  actos  de  misericordia;  y  por  largo  que  sea  el 
catálogo  del  Sr.  Martínez,  no  hay  miedo  de  que  se  agote  el 
mío;  y  por  tremendos  que  sean  los  castigos  que  él  me  cite, 
no  hay  cuidado  que  superen  en  lo  grandes  al  acto  de  mise- 
ricordia de  nuestra  Redención  por  la  pasión  y  muerte  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Argumentos  de  este  género  sepa- 
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recen  á  las  alforjas,  que  tienen  su  parte  delantera  y  su  parte 
trasera,  y  según  por  donde  se  enseñen  contienen  calabazas 
ó  alcachofas.  Tendrá  en  ellos  la  ventaja  el  primero  que  em- 
puñe la  batuta,  y  cantará  la  victoria  el  último  que  la  suelte. 
Pero  dirá,  y  al  parecer  con  razón,  elSr.  Martínez: — Enton- 
ces, ;por  qué  ha  puesto  Ud.  ese  argumento?  A  lo  cual  res- 
pondo:— ;  Y  qué  culpa  tengo  yo  de  que  el  Sr.  Sacristán  se 
empeñe  en  considerar  como  argumento  lo  que  sólo  fué  una 
advertencia  incidentalísima?  Sin  embargo,  conforme  alo  di- 
cho en  otro  lugar,  hay  en  ella,  efectivamente,  un  argumento; 
pero  no  el  que  supone  el  vSr.  Martínez,  perseverando  en  su 
falso-punto  de  vista.  Para  probar,  contra  El  Criterio,  la  po- 
sibilidad de  esperar  en  optimismos,  alegué  la  misericordia 
divina  como  una  razón  que  favorecía  á  la  tendencia  optimista; 
pero,  si  bien  se  fija  el  Sr.  Martínez ,  allí  mismo  consigné  que 
la  justicia  divina  favorecía  á  la  tendencia  contraria,  y,  por 
tanto,  la  conclusión  sería  que,  ateniéndonos  á  estos  dos  pun- 
tos, había  igualdad  de  razonesporunayotra  parte;  por  lo  cual 
cada  uno  resolverá  la  cuestión  según  su  temperamento,  y  no 
por  razones  concluyentes.  Que  es  lo  mismo  exactamente 
que  acabo  de  decir,  ó  sea  que  lo  mismo  se  puede  sacar  cual 
quiera  de  las  dos  conclusiones  según  el  color  del  cristal  con 
que  se  mire. 

V  ahora  debo  hacer  una  aclaración.  He  dado  por  su- 
puesto que  la  tendencia  optimista  y  la  pesimista  están  en 
este  punto  á  igual  nivel  de  razones,  y  no  es  exacto.  Porque 
siendo  una  verdad  consignada  en  la  Escritura  que  Dios  se 
complace  más  en  obrar  según  su  misericordia  que  según  su 
justicia,  siempre  habrá,  por  lo  menos,  este  contrapeso  en 
favor  de  la  tendencia  optimista.  ÍLi}-  además  otra  ventaja 
en  favor  de  mi  tesis,  que  no  es  precisamente  la  optimista, 
sino  la  que  yo  llamaría  fto  pesimista,  término  medio  entré 
las  dos,  que  se  reduce  á  no  afirmar  ninguna  (aunque  muestre 
preferencias  de  simpatía  por  la  primera),  y  es  que  para  de- 
fenderla no  necesito  probar  más  que  la  posibilidad  de  que 
el  mundo  se  salve  de  la  actual  crisis;  al  paso  que  el  señor 
Martínez  defiende,  á  lo  menos  como  probable,  el  hecho  de 
que  empleará  la  justici"     '^"'^  hay  más  ventajas  en  mi  fa- 
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vor,  Ó  mejor  dicho,  desventajas  en  contra  del  Sr.  Martínez, 
3'  es  que  aunque  pudiera  probar  (que  no  lo  probará  nunca) 
que  Dios  ha  de  resolver  esta  crisis  por  medio  de  su  justicia, 
y  no  por  medio  de  su  misericordia,  ni  aun  así  probaría  su 
tesis,  pues  la  destrucción  del  mundo  no  es  el  único  medio 
de  que  Dios  dispone  para  castigarle,  sino  que  es  el  medio 
extremo.  A  mi  ver  (¡y  por  Dios,  no  tome  esto  también  por 
argumento!),  el  castigo  que  Dios  impone  á  las  maldades  de 
nuestro  siglo  se  está  viendo  venir,  y  está  tan  sabiamente  es- 
cogido como  enviado  por  Dios.  Nuestro  siglo  va  á  ser  casti- 
gado recogiendo  el  fruto  de  la  semilla  que  él  mismo  sembró; 
el  socialismo^  cuyos  rugidos  se  están  oyendo  ya  cerca,  será 
el  Atila  de  esta  sociedad  corrompida. 

"^Un  quién  sabe  no  es  razón„  me  dice  el  Sr.  Martínez. 
Distingamos:  no  es  razón  para  probar  hechos^  pero  sí  para 
posibilidades^  y  también  para  destruir  argumentos  basa- 
dos en  suposiciones  gratuitas  ó  mal  fundadas. 

.  "Balmes,  siguiendo  á  Santa  Teresa,  llamaba  á  la  imagi- 
nación la  loca  de  la  casa,,,  continúa.  Y  tenían  razón  Balmes 
y  Santa  Teresa;  pero  aquí  hay  que  averiguar  quién  arguye 
con  la  imaginación,  si  el  que  se  empeña  en  verlo  todo  negro, 
ó  quien  sólo  pretende  hacer  ver  un  poco  de  claridad.  Añade 
el  Sr.  Martínez  que  el  fin  del  mundo  será  también  un  acto  de 
misericordia,  y  se  le  figura  que  esta  contestación  debe  satis- 
facerme, en  lo  cual  se  equivoca  de  medio  á  medio,  porque 
contra  esa  apreciación,  sacada  de  esa  olla  de  los  pobres  que 
consiste  en  ver  las  cosas  por  distinto  lado  que  el  natural  3^ 
corriente,  está  el  testimonio  de  la  Iglesia,  que  llama  cons- 
tantemente á  esa  fecha  día  de  ira:  Dies  ir  ce.  Finalmente, 
me  alega  que  la  conversión  de  San  Agustín,  que  yo  cité  como 
ejemplo,  fué  un  milagro,  y  los  milagros  no  son  la  ley  ordi- 
naria, sino  la  excepción.  Convenido  en  que  lo  fué  ese  hecho 
concreto;  pero  la  lenta  y  gradual  conversión  de  la  sociedad 
no  sería  milagro  sino  en  el  sentido  en  que  lo  son  todas  las 
obras  de  la  gracia;  3^  aunque  lo  fuera,  ¿quizá  no  ha  de  ser 
milagro  ma3^or  la  destrucción  violenta  del  mundo  entero? 
Si  por  milagro  se  entiende  la  alteración  de  las  leyes  natura- 
les por  el  poder  divino,  ¿no  ha  de  ser  el  ma3'^or  de  los  mila- 
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j^ros  el  que,  no  sólo  las  altere,  sino  que  las  destruya?  ¡No 
parece  sino  que  el  Sr.  Martínez  sale  por  los  fueros  de  las  le- 
yes naturales  contra  el  milagro  para  defender  una  cosa  na- 
tural y  sencilla  como  el  beberse  un  vaso  de  a^^ua!  De  todas 
maneras  se  trata  de  cosas  extraordinarias  y  excepcionales,  y 
entre  las  dos  creo  nadie  dudará  que  es  menos  extraordinario 
y  excepcional  un  mila.2:ro  que  la  destrucción  del  mundo. 

Como  la  contestación  que  da  el  Sr.  Martínez  á  los  que 
llama  argumentos  tercero  y  cuarto  viene  á  ser  substancial- 
mente  la  misma,  reducida  á  amontonar  acusaciones  sobre 
nuestro  pobre  siglo,  tomadas  de  documentos,  libros  y  hasta 
sueltos  de  periódicos,  para  probar  primero  que  la  reacción 
cristiana  no  compensa  los  males  existentes,  y  después  que 
nuestro  siglo  es  el  más  rematado  de  todos  los  habidos  y  por 
haber,  daré  una  contestación  común  á  los  dos.  No  he  de 
quebrarme  la  cabeza  en  analizar  toda  aquella  baraúnda  de 
textos  }'■  hechos  á  los  cuales  podría  yo  oponer  otros  en  sen- 
tido contrario:  'ipara  qué?  Se  trata  de  una  cuestión  de  más 
ó  de  menos,  y  no  concluiríamos  nunca.  Se  empeñará  el  se- 
ñor Martínez  en  no  ver  más  que  lo  malo;  ¿y  qué  le  vamos  á 
hacer?  Sólo  un  texto  he  de  examinar,  por  ser  de  quien  es:  el 
que  me  cita  el  Sr.  Martínez  de  la  Encíclica  Inscnitabili  de 
Su  Santidad  León  XIII:  "Si  hubiese  alguno  de  juicio  sano 
que  compare  la  sociedad  esta  en  que  vivimos,  en  siono  gra-- 
do  enemiga  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia^  con  aquellos 
felicísimos  tiempos  en  que  la  Iglesia  era  venerada  como  Ma- 
dre, descubrirá  por  completo  que  esta  nuestra  época,  llena 
de  perturbaciones  y  de  ruinas,  va  derecha  y  rápidanunüe 
rodando  á  su  perdición.^  Este  texto  pontificio,  único  de  los 
que  cita  que  viene  al  caso  por  ser  el  único  que  establece 
comparación  entre  nuestro  siglo  y  los  anteriores,  parece 
en  nada  favorecer  al  Sr.  Sacristán.  Mas  adviértase  que  el 
Papa  se  refiere  al  orden  religioso,  que  es  el  de  su  competen- 
cia, y  esto  en  nada  contradice  á  mis  afirmaciones;  pues  si  ej 
Sr.  Martínez  repasa  mi  artículo  A  propósito  de  un  libro,  en 
él  hallará  terminantemente  consignado  "que  en  el  orden 
religioso  nunca  ha  sido  tan  general  el  extravío  de  los  cntcn- 
xiimientos  y  la  corrupción  de  los  corazones„. 
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Pena  me  da  el  ver  al  Sr.  Sacristán,  en  su  empeño  de  ver- 
lo todo  de  color  de  vinagre,  retirar  los  ojos  de  las  maravi- 
llosas conquistas  que  en  medio  de  la  incredulidad  depara 
Dios  á  su  Iglesia,  para  fijarse  sólo  en  los  triunfos  de  los  im- 
píos. El  gran  movimiento  que  se  nota  en  Inglaterra,  donde 
los  católicos  se  multiplican  por  días,   donde  lo  más  florido 
de  la  nación  vuelve  á  la  Iglesia,  donde  los  católicos  van  re- 
conquistando poco  á  poco  sus  derechos,  hasta  el  punto  de 
haber  hoy  un  ministro  católico  y  tratarse  de  que  pueda  serlo 
el  Virrey  de  Irlanda,  ese  movimiento  que  tiene  fuera  de  sí 
á  las  sectas  al  ver  que  la  misma  Reina  honra  á  la  Compañía 
de  Jesús,  envía  legados  y  regalos  al  Papa,  manda  poner  la 
imagen  de  María  en  San  Pablo  de  Londres,  da  á  los  Carde- 
nales puesto  preferente  después  de  los  Príncipes,  todo  esto 
y  mucho  más  que  ni  soñarse  podía  hace  veinte  años,  se  re- 
duce, en  la  expresión  del  Sr.  Martínez,  á  "convertirse  algu- 
nos grandes,.,  y  no  vale  nada  porque...  "¡porque  se  ha  des- 
cubierto una  Sociedad  secreta  anticatólica  que  por  toda 
clase  de  medios  se  propone  privar  á  los  católicos  de  toda 
influencia  en  el  gobierno  3''  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos!... „  Las  brillantes  campañas  que  con  entusiasmo  de 
todos  los  buenos  ha  librado  el  Centro  católico  alemán  no 
son  gran  cosa,  porque  allí  tiene  mucha  fuerza  el  partido  so- 
cialista, y  ni  aun  esos  misioneros  heroicos  en  que  abunda 
más  que  ninguno  nuestro  siglo,  ni  aun  ésos  logran  entusias- 
mar al  Sr.  Martínez,  que  debe  de  haber  cerrado  á  piedra  y 
lodo  su  corazón  al  entusiasmo,  porque...  porque  en  lugar  de 
leer  las  Cartas  edificantes  y  los  Anales  de  la  propagación 
de  la  fe,  ha  preferido  fijarse  en  unas  cuantas  cartas  pesi- 
mistas acerca  de  las  dificultades  que  á  la  conversión  de  los 
infieles  oponen  los  trabajos  de  las  sectas.   El  espectáculo 
grandioso  y  nunca  visto  del  Jubileo  Sacerdotal  del  Papa, 
homenaje  del  m.undo  entero  al  Vicario  de  Jesucristo,  tampo- 
co es  cosa  de  maj^'or  cuantía,  porque  en  Roma  se  ha  erigido 
una  estatua  á  Jordán  Bruno!  ¿A  qué  citar,  después  de  esto, 
la  mediación  del  Papa  en  la  cuestión  de  las  Carolinas,  la 
creación  de  la  jerarquía  católica  en  puntos  donde  antes  no 
existía,  los  rápidos  adelantos  del  Catolicismo  en  los  Estados 
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l'nidos,  los  jírandos  pro<2^resos  que  en  todas  partes  va  ha- 
ciendo la  idea  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  cuj'^a  realiza- 
ción ha  sido  imposible  en  los  cristianísimos  siglos  anterio- 
res, y  va  realizándose  bajo  el  amparo  del  Papa  en  nuestra 
depravado  siglo?  El  Sr.  Martínez  considerará  más  importan- 
te que  todo  eso  cualquier  majadería  de  Las  Dominicales^  6 
cualquier  horrible  y  asquerosa  blasfemia  pronunciada  en  el 
rincón  de  una  logia.  Francamente:  mirado  con  ese  criterio- 
el  gloriosísimo  siglo  XVI,  aun  sin  contar  con  más  datos  que 
los  que  nos  han  quedado  en  la  Historia,  no  saldría  mejor 
librado  que  el  nuestro;  pues  si  grandes  fueron  los  Santos  que 
en  él  rtorecieron,  la  Iglesia  católica  perdió  media  Europa  y 
se  sembró  la  semilla  de  todos  los  males  presentes.  En  todo 
nuestro  siglo  no  ha  habido  una  revolución  religiosa  tan  tre- 
menda y  de  tan  fatales  consecuencias  como  el  Protestantis- 
mo. Xo  hay  maldad  de  nuestra  dpoca  de  que  no  ha^^a  ejem- 
plos en  aquélla:  hasta  del  culto  de  Satanás,  y  más  repugnan- 
te que  el  de  nuestros  días.  Hubo  un  P\'lipe  11,  es  verdad;  pera 
no  más  que  uno,  y  en  cambio  hubo  muchos  que  rivalizaron 
con  Enrique  \'Iil.  ¡V  qué  no  podíamos  decir  del  saco  de 
Roma  por  las  tropas  del  Rey  católico,  de  la  alianza  del  Rey 
cristianísimo  con  el  turco,  del  regalismo  tan  arraigado  en  laí> 
Cortes  de  las  naciones  católicas  como  hoy  el  liberalismo! 
¡Por  Dios,  Sr.  .Sacristán I  acerquémonos  algo  á  la  imparcia- 
lidad histórica,  que  á  lo  menos  tiene  en  cuenta  lo  bueno  y 
lo  malo.  Xo  demos  la  razón  áesos  desdichados  que  nos  pin- 
tan el  Catolicismo  arrinconado  y  moribundo.  No  diga  el 
Sr.  Martínez  que  el  bien  no  compensa  el  mal,  porque  eso  na 
jo  puede  decir,  ni  como  matemático,  pues  no  ha  podido  me- 
dir todo  el  mal  y  todo  el  bien,  ni  como  cristiano,  pues  no  co- 
noce el  valor  de  tantos  heroísmos  ocultos  como  la  Historia 
descubrirá,  y  de  otros  muchos  que  no  .se  sabrán  hasta  el  día 
del  Juicio.  El  mal  vive  del  escándalo  y  es  más  ruidoso;  el 
bien  se  oculta  como  la  violeta  entre  las  hojas.  Fuera  de  que 
nunca  se  puede  saber  la  cantidad  de  bien  necesaria  para 
compensar  el  mal  á  los  ojos  de  Dios,  que  es  el  único  que  ve 
las  cosas  como  son,  y  la  Historia  nos  ofrece  ejemplos  de  que 
á  los  ojos  de  Dios  las  virtudes  de  diez  justos  hubieran  com- 
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pensado  todas  las  iniquidades  de  Sodoma,  de  que  una  sola 
alma  justa  ha  salvado  con  sus  oraciones  á  una  nación;  de 
que  la  lágrima  ocultamente  vertida  en  el  rincón  de  un  con- 
vento por  una  sencilla  sierva  de  Dios  ha  bastado  quizá  para 
desarmar  el  brazo  divino  contra  una  sociedad  entera. 

Esto  será  poesía,  con  la  cual  no  se  muestra  muy  com- 
placiente el  Sr.  Martínez;  pero  no  siempre  la  poesía  está  di- 
vorciada de  la  verdad.  Mas  ya  que  mi  contrincante  no  quie- 
re que  le  conteste  como  poeta,  allá  va  la  contestación  como 
filósofo.  Yo  doy  por  supuesto  cuanto  quiera  el  Sr.  Martí- 
nez acerca  de  la  maldad  de  nuestro  siglo:  que  es  el  peor  de 
los  conocidos  hasta  ahora,  que  vivimos  en  un  infierno,  que 
las  tres  cuartas  partes  de  los  hombres  son  demonios  encar- 
nados. ¿Quiere  más?  Pues  ni  aun  así  puede  deducir  su  con- 
secuencia, tanto  porque  no  hay  maldad  tan  grande  que  Dios 
no  pueda  perdonar  ó  corregir,  cuanto  porque  tampoco  la 
hay  que  no  pueda  ser  mayor.  Y  en  este  caso  tienen  aplica- 
ción las  palabras  con  que  San  Agustín  contestaba  á  Hesiquio 
cuando  le  hablaba  de  su  tiempo  como  del  nuestro  el  Sr.  Mar- 
tínez, diciendo  que  había  muchos  malos:  ";Sed  quid  (entre 
paréntesis,  también  San  Agustín  argüía  con  un  quién  sabe, 
que  para  el  Sr.  Martínez  no  es  razón),  sed  quid,  si  abundan- 
tiores  erunt  post  nos,  et  omnino  abundantissimi  quando  jam 
jamque  ipse  finis  instabit,  qui  quamdiu  aberit  ignoratur?„  O 
como  decía  yo  en  mi  anterior  artículo  (y  esto  sí  que  era 
verdadero  argumento,  al  cual  no  ha  contestado  el  Sr.  Mar- 
tínez, que  tanta  importancia  ha  dado  á  meras  observaciones): 
"Que  en  nuestro  siglo  hay  mucho  mal,...  concedido...;  que 
ha}^  mucho  más  mal  que  en  ninguno  de  los  anteriores,... 
pase...;  mas  aun  concedido  todo  esto,  para  deducir  de  aquí 
que  está  cerca  el  cataclismo,...  sería  preciso  saber  á  cuán- 
to puede  llegar  la  malicia  de  los  hombres  y  cuánto  tiene 
Dios  resuelto  aguantar  a  la  humanidad... 

IV 

Se  ha  visto  al  principio  que  el  Sr.  Martínez  me  acusa  re- 
petidas veces  de  haber  pasado  maliciosamente  por  alto  la 
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mayor  parte  de  sus  ar^aimcntos,  porque  nada  he  dicho  de 
la  libertad  de  Satanás,  de  las  conjeturas  acerca  de  la  proxi- 
midad del  Antecristo,  ni  de  otros  si.íínos  apocalípticos  dete- 
nidamente expuestos  en  su  libro,  y  que,  según  él,  son  los 
verdaderos  signos  de  la  proximidad  del  fin,  y  no  los  que  yo 
cité,  que  son  únicamente  signos  equívocos  y  sólo  tienen  valor 
en  cuanto  acompañan  á  los  anteriores.  Aunque  ya  en  los 
comienzos  de  este  artículo  he  dado  cumplida  contestación 
al  reparo,  no  me  parece  ocioso  responder  ahora  más  en  con- 
creto como  preliminar  á  la  contestación  de  l;i  última  parte 
de  las  J'/ndici'as,  en  que  el  Sr.  Martínez  se  propone  suplir 
mi  omisión  y  probar  á  la  vez  que  no  ha  necesitado  violentar 
la  imaginación  para  aplicar  á  nuestros  tiempos  los  signos 
apocalípticos. 

Sin  perder  nunca  de  vista  que  mi  objeto  no  era  refutar 
el  libro  del  Sr.   Martínez,  sino  contestar  d  las  acusaciones 
que  nos  dirigió  7:7  Criterio  Tridoitiuo,  véase  lo  que  3^0 
decía:  "Podría...  contestarnos  que  los  sucesos  han  hecho 
claro  y  patente  lo  que  en  tiempos  del  Obispo  de  Hipona  no 
lo  era,  pero  que  él  mismo  admitía  podría  aclararse  alguna 
vez  por  los  hecJws.  ;Ha  llegado  ese  caso?  La  cuestión  mere- 
ce meditarse.  ¿Qué  hechos  concretos  alega  el  Sr.  Martínez 
Sacristán  que  justifiquen  semejante  suposición?  Después  de 
leer  El  A)itecristo  y  el  fin  del  mundo,  no  se  saca  en  subs-- 
tancin  ningún  hecho  que  no  esté  ya  propuesto  por  Hesiquio 
y  gallardamente  contestado  por  San  Agustín.  „  Como  se  ve, 
partiendo  yo  del  supuesto  de  que  los  hechos  habían  de  ser 
los  que  diesen  luz  acerca  de  la  proximidad  de  la  gran  ca- 
tástrofe, y  aun  acerca  del  verdadero  sentido  de  los  signos 
apocalípticos,  tenía  derecho  para  prescindir  de  éstos  en  sí 
mismos,  y  pedir  solamente  hechos,  y  hechos  concretos.  Aho- 
ra bien:  ni  la  libertad  de  Satanás,  ni  ninguno  de  los  demás 
signos  apocalípticos  son //íT//r).s  concretos  y  mwmWQstos:  á  lo 
mucho  son  conjeturas  más  ó  menos  probables,  más  ó  menos 
aventuradas  del  Sr.  Sacristán.  Cierto  que  esas  conjeturas 
se  fundan  en  hechos  también;  pero  una  cosa  son  los  hechos 
en  sí  mismos,  3'  otra  la  interpretación  que  les  dé  mi  contrin- 
cante. Vo  sólo  pedía  hechos^  y  desafío  al  Sr.  Martínez  á  que 
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me  cite,  entre  los  que  pone  en  su  libro  como  pruebas  de  la 
realización  de  los  signos  apocalípticos,  uno  solo  que  en  subs- 
tancia^ como  allí  decía,  no  pueda  reducirse  á  los  que  yo  se- 
ñalé. Conste,  pues,  que,  ni  con  malicia  ni  sin  ella,  no  hay  en 
mi  artículo  omisión  alguna  importante  que  se  relacione  con 
el  fin  á  que  yo  le  enderezaba. 

Mas  á  fin  de  dar  gusto  al  Sr.  Martínez  y  probarle  que  no 
•  me  duelen  prendas,  voy  á  contestar  directa  y  concretamente 
á  los  tres  argumentos  que  ha  escogido  de  su  libro  entre  los 
que  supone  omitidos  por  mí,  y  que  para  haberlos  escogido 
él  es  de  suponer  serán  los  más  fuertes.  El  primero,  que  versa 
acerca  de  la  libertad  de  Satanás  que  se  ha  de  verificar  en  los 
últimos  tiempos,  dice  así,  reducido  á  fórmula  silogística  por 
su  mismo  autor,  á  quien  gustan  las  cosas  clavas:  "Satanás 
ha  de  ser  desatado  en  los  últimos  tiempos  del  mundo;  es  así 
que  hoy  está  desatado  de  un  modo  especial;  luego  estos 
nuestros  tiempos  deben  de  ser  los  últimos  del  mundo..,  Y 
tan  satisfecho  se  muestra  de  su  silogismo  el  Sr.  Martínez, 
que  á  continuación  me  desafía  con  las  palabras  siguientes: 
"¿Qué  proposición  niega  el  P.  Muiños?  ¿La  maj^or?  Luego 
no  sigue  á  San  Agustín  en  esta  materia,  según  afirma,  y  se 
contradice.  ¿Niega  la  menor?  En  este  caso  se  pone  en  abier- 
ta contradicción  con  lo  que  la  Iglesia  cree  y  profesa  (¡..!). 
¿No  niega  ni  la  una  ni  la  otra?  Entonces  debe  de  confesar  lo 
que  no  quiere  confesar;  y  lejos  de  inclinarse,  como  dice,  al 
optimismo,  debe  convenir  con  nosotros  en  que,  por  lo  menos, 
estamos  en  el  initia  dolovwn  del  Evangelio. „  (Pág.  24.)  Aquí 
ya  no  hay  duda  posible:  por  lo  menos  estamos  en  el  initia 
doloriim:  ¿dónde  estaremos  por  lo  más?  Empezando  á  con- 
testar por  el  segundo  silogismo,  y  en  forma  silogística  tam- 
bién, ya  que  tanto  le  gusta  al  .Sr.  Martínez,  respondeo  di- 
cenduin:  La  mayor  suplida  de  ese  silogismo  es  la  siguiente: 
"El  P.  Muiños  tiene  que  negar  la  mayor,  ó  la  menor,  ó  ni 
una  ni  otra,,. — Negó  disjunctivaní,  porque  cabe  un  medio, 
que  es  el  que  verá  el  Sr.  Martínez.  En  efecto:  "Satanás  ha 
de  ser  desatado  en  los  últimos  tiempos  del  mundo. „ — Conce- 
do majorem. — "Es  así  que  hoy  está  desatado  de  un  modo 
especial. „ — Transeat  minov. — "Luego  estos  nuestros  tiem- 
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pos  deben  de  ser  los  últimos  del  mundo. ^ — Ar^í?  conscíjiicn- 

fiani.  Razón  al  canto,  también  conforme  al  tecnicismo  es- 

cohlstico.  Hl  término  medio  de  ese  silojíismo,  ateniéndonos 

■Á  la  rcííla  que  dice: 

Xunquam  contineat  médium  conclusio  oportet, 

será  el  que,  hallándose  en  las  dos  premisas,  no  se  halle  en  la 
conclusión;  es  así  que  en  esas  circunstancias  sólo  se  encuen- 
tra el  término  desatado,  ó  sea  la  idea  de  la  libertad  de  Sa- 
tanás; lue.íío  ése  es  el  término  medio  del  siloijismo. — Ahora 
bien:  el  término  medio  desatado  es  en  las  dos  premisas  pre- 
dicado de  las  respectivas  proposiciones,  y  éstas  son  afirma- 
tivas ambas;  es  así  que  el  predicado  de  toda  proposición 
alirmativa  es  siempre  particular,  siippoiiit  particidaviter; 
lueíTo  en  ese  silojíismo  se  toma  las  dos  veces  particularmen- 
te el  término  medio.— His  positis,  sic  arj^uo:  Una  de  las  re- 
glas del  silogismo  exige  para  su  legitimidad  que  el  término 
medio  se  tome  universal  mente  en  una  por  lo  menos  de  las 
premisas: 

Aut  semel,  aut  itcrum,  medius  generaliter  esto; 

es  así  que  en  el  argumento  del  Sr.  Martínez  se  toma  las  dos 
veces  particularmente;  luego  el  argumento  del  Sr.  Martínez 
no  es  legítimo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  peca  contra  la  forma, 
ó  lo  que  es  igual,  no  tiene  consecuencia. — Más  fácilmente 
se  verá  la  falta  de  consecuencia  si  se  aplica  á  este  argu- 
mento aquella  otra  regla  de  los  siU)gismos: 

Tum  re,  tum  sensu,  triplex  modo  terminus  esto, 

contra  la  cual  también  pecan  los  que  faltan  á  la  anterior- 
mente citada:  Aut  seniet,  aut  itevuiu,  etc.  Según  aquella,  es 
necesario  que  en  todo  silogismo  híiya  solamente  tres  térmi- 
nos, no  sólo  en  la  materialidad  de  las  palabras,  sino  también 
en  su  sentido:  ////;/  re,  tum  .svz/.sv/.  Según  esto,  siempre  que 
unf)  de  los  términos  pueda  tener  en  una  de  las  premisas 
aplicación  á  distinto  objeto  que  en  la  otra,  el  silogismo  ten- 
drá cuatro  términos,  y  será  ilegítimo.  Ahora  bien:  el  tér- 
mino medio,  desatado  de  una  manera  especial,  puede  en  la 
mayor  referirse  á  la  soltura  final,  y  en  la  menor  á  otra  dife- 
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rente,  porque  puede  haber  varias  maneras  especiales  de 
estar  desatado,  y  una  puede  ser  la  primera  y  otra  la  se- 
gunda. De  manera  que  para  que  en  ambas  se  refiriese  á  la 
misma  y  no  hubiese  cuatro  términos,  era  preciso  haber  di- 
■cho:  Satanás  será  desatado  de  una  manera  especial  al  fin 
■del  mimdo;  es  así  que  hoy  está  desatado  de  ^SAmanera 
especial^  etc. — ¿Le  parecía  al  Sr.  Martínez  que  sólo  entien- 
do de  poesía,  y  que  no  me  da  el  naipe  para  poner,  cuando  es 
preciso,  un  silogismo  en  Barbara  como  el  más  pintado  es- 
colástico? Pues  aún  no  ha  visto  todas  mis  habilidades  en  la 
materia. 

A  mayor  abundamiento,  allá  va  otra  contestación,  tam- 
bién escolástica:  "Satanás  ha  de  ser  desatado  en  los  últimos 
tiempos  del  mundo.,, — Concedo  majorem. — "Es  así  que  hoy 
€stá  desatado  de  un  modo  especial.,, — Distinguo  minorem: 
¿está  desatado  de  un  modo  especial,  pero  como  puede  ha- 
berlo estado  otras  veces?  transeat;  ¿de   un  modo  especial 
cómo  no  ha  estado  nunca?  siibdistinguo  minorem,  ¿como 
no  ha  estado  nunca,  pero  como  puede  estar  alguna  otra  vez 
más  adelante?  transeat;  ¿como  no  volverá  á  estarlo,  ó  sea, 
se  trata  de  la  especialísima  libertad  que  se  le  ha  de  dar  en 
los  últimos  tiempos?  Negó  minorem,  et  sub  distinctione 
data,  negó  consequetis  et  consequentiam.  ¿Qué  pruebas 
tiene  el  Sr.  Martínez  de  su  aserto,  ó  sea,  cómo  prueba  la 
menor?  Pásmense  los  lectores:  las  únicas  ¡únicas!  pruebas 
se  reducen  á  que  Su  Santidad  ha  mandado  rezar  al  fin  de  . 
las  Misas  no  solemnes  la  oración  Sánete  Michael  Archan-- 
gcle,  en  la  cual  se  dice:  "Satanam  aliosque  spiritus  mali- 
gnos qui  ad  perditionem  animarum  pervagantur  in  mundo, 
divina  virtute  in  infernum  detrude„,  y  que  ha  concedido  in- 
dulgencias á  los  Obispos  y  sacerdotes  que  reciten  una  ora- 
ción en  que,  entre  otras,  se  hallan  estas  palabras:  "Et  anti- 
quus  inimicus  et  homJcida  vehementer  erectus  est.  Transfi- 
guratus  in  angelum  lucis,  cum  tota  malignorum  spirituum 
caterva  late  circuit  et  invadit  terram  ut  in  ea  deleat  nomen 
Dei  et  Christi  ejus.,,  ¡Como  si  no  supiéramos  el  sentido  figu- 
rado que  encierran  esas  expresiones,  y  otras  más  enérgicas 
aún,  constantemente  empleadas  por  la  Iglesia  en  sus  exor- 


440  RÉPLICA   Á   UN   FOLLETO 

cismes,  y  de  que  están  llenos  los  Rituales!  Va  el  Apóstol  San 
Pedro  decía  que  el  demonio  tíiniqncini  Ico  rugicns  circuit 
quccrcns  qiicni  (Icvoret;  con  que  ¡no  es  nada  la  fecha  que 
lleva  suelto  Satanás!  Pero  entiendo  que  en  donde  quiere  po- 
ner el  Sr.  Martínez  la  fuerza  de  su  ar<iumento  no  es  preci- 
samente en  esas  metafóricas  correrías  expresadas  por  el 
pervagantur  iii  mundo  y  el  ¡ate  circuit  ct  invadit  tervuní, 
sino  en  el  vcJiciucuier  ercctus  est,  que  ha  subraj^ado,  por 
más  que  en  tal  supuesto  huelgue  la  cita  de  la  oración  Sánete 
MicJiacl  ArcJiíUigele,  que  habla  de  las  correrías  solamente. 
Pues  bien:  á  ese  argumento  nos  da  la  contestación  hecha  el 
mismo  Sr.  Martínez,  que,  ponie'ndose  por  objeción  las  cita- 
das palabras  de  San  Pedro,  dice:   "Cierto  que  la  Iglesia... 
nos  dice  con  San  Pedro...  que  el  diablo  en  todo  tiempo  cercó 
al  hombre  como  león  rugiente;  pero  después  de  Jesucristo, 
si  bien  le  fué  permitido  tentar  al  género  humano  siempre» 
sin  que  ejerciera  toda  la  tentación  que  puede;  por  lo  que, 
según  San  Agustín  y  otros  Santos  Padres,  se  dice  estar  li- 
gado.,, (Pág.  23.)  Advirtiendo  de  paso  que  las  palabras  de 
San  Pedro  están  escritas  después  de  Jesucristo  y  se  refieren 
á  tiempo  presente,  vamos  á  aplicar  al  caso  la  observación 
del  Sr.  Martínez.  Según  él  mismo  confiesa  siguiendo  á  San 
Agustín  y  otros  Santos  Padres,  se  dice  estar  ligado  Satanás 
porque  Dios  no  le  permite  ejercer  toda  la  tentación  que 
puede.  Según  esto,  la  libertad  que  ha  de  tener  en  los  úl- 
timos tiempos  consistirá  en  permitirle  emplear  todo  su  po- 
der en  la  tentación.  Ahora  bien;  ;de  cuál  de  las  palabras  ci- 
tadas se  puede,  sin  violencia  ni  con  ella,  deducir  que  esto  ha 
sucedido?  Las  palabras  ve/iententer  erecfus  est,  que  son  las 
más  graves  y  expresivas  entre  las  citadas,  sólo  dicen  que 
Satanás  se  ha  envalentonado  considerablenunite;  de  lo  cual 
sólo  se  deduce,  en  caso  que  se  refiera  á  su  poder  para  ten- 
tar, que  hoy  se  le  permite  hacerlo  con  más  energía  que  en 
otros  tiempos;  pero  no  que  se  le  deje  emplear  en  la  tenta- 
ción todo  su  poder,  que  es  lo  que  se  precisa  para  que  no' 
esté  ligado.  V  se  acabaron  las  pruebas.  ¡Ah!  no;  porque  to- 
davía añade  el  Sr.  Sacristán:  ""V  que  vaga  suelto,  á  más 
del  testimonio  de  la  Iglesia  (ya  se  ha  visto  que  no  hay  tal 
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testimonio),  lo  vemos  en  las  sectas  masónica  y  espiritista^ 
quienes  le  adoran  y  pasean  triunfante,  y  le  invocan  asistien- 
do á  sus  reuniones,  en  las  que  obra  ya  sus  signos  menda- 
ces.„  Pero,  Sr.  Martínez,  si  ésas  son  vejeces  que,  si  probasen 
la  libertad  de  Satanás,  demostrarían  que  no  ha  estado  nunca 
ligado!  Aunque  no  admitamos  la  leyenda  de  Adonirán, 
según  la  cual  la  masonería  nació  nada  menos  que  en  tiempo 
de  Salomón,  lo  cierto  es  que  no  se  trata  de  una  invención 
del  siglo  XIX,  que  quizás  arranca  de  la  Edad  Media,  acaso 
de  algunos  caballeros  templarios,  y  que  tiene  precedentes 
en  no  pocos  conciliábulos  de  los  herejes  durante  la  Edad 
antigua,  con  todos  sus  horrores  actuales  y  algunos  más.  En 
las  obras  de  León  Taxil  podrá  usted  ver  mucho  de  esto.  Y 
por  lo  que  toca  al  espiritismo,  ¿quién  duda  que  ha  existido 
siempre,  idéntico  en  el  fondo  infernal  y  satánico,  aunque 
variase  los  nombres,  llamándose,  según  las  épocas,  inagiUy 
oráculos^  hec]iicevía,  brujería  y  espiritismo?  lO  porque  ve 
el  Sr.  Sacristán  á  los  actuales  espiritistas  vestidos  de  frac  y 
guante  blanco  no  cree  que  son  descendientes  directos  de  las 
nauseabundas  viejas  del  unto  y  dé  la  escoba? 

Pasemos  al  segundo  argumento  de  los  omitidos  por  mí: 
"Es  doctrina  corriente...  que  el  Antecristo  aparecerá  sobre 
la  tierra  en  los  últimos  tiempos...,,  (Los  puntos  suspensivos 
indican  que  suprimo  las  pruebas  por  innecesarias,  pues  en 
esto  estamos  conformes.)  "Pero  el  Antecristo  debe  de  estar 
llamando  ya  á  las  puertas  toda  vez  que  Satanás  vaga  suel- 
to, según  se  dijo;  y  en  este  tiempo,  en  sentir  de  San  Agus- 
tín, ha  de  aparecer  sobre  la  tierra...  Luego  es  indudable 
que  el  Antecristo  debe  estar  cerca.  Y  en  vista  de  esto,  créa- 
nos el  P.  Muiños  que  nos  parece  quedarnos  cortos  cuando 
decimos  que  abrigamos  temores  y  sospechas  de  que  esta- 
mos en  el  initia  dolorum  del  Evangelio.  „  (Pág.  24.)  Sin  que 
lo  jure  lo  creo,  que  3^a  veo  cuan  poco  necesita  para  conven- 
cerse de  esas  cosas  el  Sr.  Martínez.  A  eso  se  reduce  el  se- 
gundo argumento,  todo  él  fundado  en  la  suposición  de  la 
libertad  de  Satanás,  por  lo  cual  queda  contestado  simple- 
mente con  remitir  al  lector  á  lo  dicho  en  el  lugar  correspon- 
diente. Pero  el  Sr.  Martínez  no  ha  contado  con  la  huéspeda, 
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y  es  que  de  las  palabras  que  cita  de  San  Agustín,  y  otras 
que  yo  le  citaré,  se  deduce  claramente  que  no  ha}''  en  nues- 
tros días  tal  libertad  de  Satanás  ni  tal  proximidad  del  Ante- 
cristo. Hn  efecto,  seiíún  San  Aí^ustín,  la  primera  coincidiríl 
exactamente  con  la  persecución  del  sei^undo:  "Tune  enim, 
— dice  en  el  cap.  XIX  del  libro  Wde  Civitatc  Dei,—so\\Qít\xv 
Satanás,  et  perillum  Antichristus  in  omni  sua  virtute  mira- 
biliter  quidem,  sed  mcndaciter  operabitur.^  ¿Cuánto  tiempo 
durará  la  persecución  del  Antecristo?  San  A<íustín  dice  en  el 
cap.  XIII  del  mismo  libro:  "Hícc  persecutio  novissima,  quae 
futura  est  ab  Antichristo...   tribus  amiis  et  sex  mensíhiis 
i'rit.-  VA  mismo  tiempo  señala  en  el  cap.  VIII  á  la  libertad 
de  Satanás:  "Tune  autem  solvetur  quando  et  breve  tempus 
erit.  Xam  tril)iis  aiuiis  ct  sex  inensibiis  le.iíitur  totis  suis 
suorumque  viribus  Sceviturus.„  Pues  ahora  éstas  son  habas 
contadas,  Sr.  Martínez.  Más  de  cuatro  años  hace  ya  que  Su 
Santidad  León  XI 11  mandó  rezar  la  oración  en  que  usted 
supone  que  se  habla  de  la  libertad  de  Satanás;  y  aun  en  el 
supuesto  de  que  lo  mandara  en  el  instante  matemático  en 
que  fué  suelto,  resulta  que  ya  se  le  ha  concluido  \^  Juerga  y 
está  otra  vez  amarrado.  ;Y  dónde  ha  andado  el  Antecristo, 
que  ni  siquiera  le  ha  visto  el  Sr.  Sacri.stán,  con  tener  para 
esas  cosas  ojos  de  lince?  Si  ha  venido  ya  y  ha  hecho  el  anun- 
ciado zafarrancho  de  tres  años  y  medio,  ;quién  ha  sido  y 
dónde  está  ese  zafarrancho,  del  cual  nadie  se  ha  enterado? 
El  tercero  y  último  argumento  está  fundado  en  aquellas 
palabras  del  Apocalipsis:  ■•\'  los  diez  cuernos  que  viste  en  la 
bestia,  ésos  aborrecerán  á  la  ramera  y  la  dejarán  desola- 
da... y  la  quemarán  en  el  fucilo. ..„  (Apoc,  c.  XVÍI,  v.  ló.) 
"^'  exclamó  (un  ángel)  con  mucha  fuerza,  diciendo:  cayó, 
cayó  Babilonia  la  grande,  y  está  hecha  morada  de  demo- 
nios... por  cuanto  todas  las  naciones  bebieron  del  vino  irri- 
tante de  su  disolución...  Pueblo  mío,  sal  de  ella  para  no  ser 
participante  de  sus  delitos,  ni  quedar  heridos  de  sus  plagas. 
Porque  sus  pecados  han  llegado  hasta  el  cielo. „  (Id.,  capí- 
tulo XX'in,  v.  3}'  sig.)  El  Sr.  Martínez  da  por  probado  é  in- 
dudable que  ¡^>abilonia  es  Roma,  que  los  diez  cuernos  son 
otros  tantos  reyes,  que  la  bestia  es  el  Antecristo,  3"  que  todo 
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el  texto  se  refiere  al  fin  del  mundo,  en  que,  según  él,  Roma, 
vuelta  al  paganismo,  será  destruida  por  los  dichos  reyes. 
Hasta  supone  en  su  obra  que  uno  de  esos  reyes  fué  Víctor 
Manuel,  lo  cual  no  sé  cómo  lo  compaginará  él  con  el  hecho 
de  que  se  haya  ido  al 'otro  mundo  antes  de  llegar  su  coetá- 
neo el  Antecristo  y  sin  darse  el  gustazo  de  abrasar  á  Roma. 
Hasta  sospecha  que  las  palabras:  "sal  de  ella,  pueblo  mío„, 
se  refieren  á  la  salida  del  Pontífice,  á  pesar  de  aquella  pala- 
bra pueblo.  Pertrechado  con  todas  esas  suposiciones  como 
proposición  maA^or,  pone  como  menor  una  larga  enumera- 
ción de  las  maldades  cometidas  por  la  Roma  oficial  desde  la 
ocupación  por  lospiamonteses,  y  concluye  preguntándome: 
"Si  San  Agustín  y  Hesiquio  vivieran,  \  éste  propusiera  á 
aquél  el  paganismo  de  Roma,  ¿contestaría  el  Santo  Doctor 
que  esto  ya  se  había  dado  en  la  corte  de  los  Césares  desde 
que  el  Pontífice  fué  su  Rey?  ¿ó  diría  que  era  imaginario  lo 
que  en  Roma  sucede? ,,^No,  Sr.  Martínez:  San  Agustín  con- 
denaría, como  yo  condeno,  las  abominaciones  de  la  Roma 
oficial  de  nuestros  días;  pero  al  tratar  de  si  son  señales  del 
fin  del  mundo,  examinaría  la  mayor  del  argumento;  y  al  ver 
con  qué  facilidad  falla  y  decide  el  Sr.  Martínez  en  materia 
tan  obscura  y  misteriosa,  le  diría  lo  mismo  que  dijo  á  Hesi- 
quio cuando  en  su  carta  obró  de  idéntica  manera:  "Hoc  si 
jam  comprehendisti,  multum  est  quod  comprehendere  po- 
tuisti.,,  (Carta  II  á  Hesiquio,  cap.  VI,  n.  16.)  Le  diría  que 
no  era  tan  claro  que  la  bestia  fuese  el  Antecristo,  pues  más 
bien  puede  referirse  á  la  misma  Babilonia  ó  la  ciudad  de  las 
abominaciones,  que  no  sería  una  ciudad  determinada,  sino 
la  que  él  llamaba  ciudad  del  diablo,  contrapuesta  á  la  ciu- 
dad de  Dios,  Y  ambas  esparcidas  por  todo  el  mundo: 
"Bestiam  intelligi  ipsam  impiam  civitatem..,  {De  Civita-- 
te  Dei,  libr.  XX,  cap.  XIV.)  Le  añadiría  que  á  pesar  de  que 
tanto  en  el  Apocalipsis,  como  en  el  pasaje  análogo  de  Da- 
niel, que  también  cita  en  su  obra  el  Sr.  Martínez,  se  da  á  los 
diez  cuernos  la  significación  de  diez  reyes,  era  muy  temible 
que  él  tomar  á  la  letra  esas  palabras  sirviese  más  para 
desorientar  á  los  cristianos  acerca  de  la  venida  del  Ante- 
cristo que  para  dársela  á  conocer:  " Vereri  me  sane  fateor. 
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nc  in  dccem  rejíibus,  quos  tamquam  deccm  liomincs  vidctur 
invcnturus  Antichristus,  forte  í'allamur,  atque  ita  ille  inopi- 
natus  adveniat,  non  existentibus  tot  re<íibus  in  orbe  Romi- 
no.„  (De  Cív.  Dci,  lib.  XX,  cap.  Xlíí).  Observ'aría  que  era 
muy  problemático  que  tanto  la  profecía  de  Daniel  como  la 
citada  del  Apocalipsis,  que  sin  duda  alguna  se  refieren  al 
mismo  suceso,  tuviesen  algo  que  yer  con  el  fin  del  mundo, 
porque  él  no  lo  veía  muy  claro:  "Proinde  quod  ex  Daniele 
de  interfecta  bestia  possuit  venerabilitas  tua,  et  dereliqua- 
rum  bcstiarum  regno,  et  inter  hite  de  filio  hominis  veniente 
cum  nubibus  cteli,  manifcstum  esse  dixisti  intelligentibus 
Scripturam.  Sed  si  dignatus  fueris  exponere  quomodo  ista 
pertineant  ad  cognoscendum  temporis  spatium  post  quod 
erit  Salvatoris  adventus,  ita  ut  inveniantur  sine  ulla  ambi- 
guitatemanifesta,  fatebor...  illudquod  ait  Dominus:  Non  cst 
vest)  :ü/i  5t/rc  témpora  tantummodo  Apostolis  esse  dictu.n, 
non  posteris  eorum,  qui  ea  fuerant  cognituri.„  (Carta  cita- 
da, cap.  1\',  n.  13.)  Y  cuando  el  Sr.  Martínez,  para  acceder 
á  sus  deseos,  le  citase  toda  aquella  balumba  de  textos  ale- 
gados en  su  obra  para  probar  que  los  Santos  Padres  están 
en  su  favor,  respondería  que  desde  luego  él,  que  era  Santo 
Padre,  no  lo  estaba,  y  que  todos  los  demás  citados  no  ve- 
nían :il  caso  para  la  interpretación  de  ese  texto  del  Apoca- 
lipsis, porque  unos  no  se  referían  áél,  otros  lo  aplicaban  á 
la  destrucción  de  Jerusalén,  y  no  ala  de  Roma,  y  los  que  lo 
aplicaban  á  ésta  no  relacionaban  su  destrucción  con  el  fin 
del  mundo,  sino  que  se  referían  al  castigo  que  había  de  en- 
viar Dios  á  Roma  por  las  abominaciones  de  su  paganismo 
y  las  crueldades  cometidas  en  los  mártires  cristianos,  casti- 
go que  puede  darse  por  cumplido  con  la  irrupción  de  los 
bárbaros,  el  saqueo  de  Roma  y  la  destrucción  del  Imperio. 
V  si  el  Sr.  Martínez  aducía  luego  el  parecer  de  Alcázar,  de 
Alápide  y  otros  expositores,  San  Agustín  se  encogería  de 
hombros  admirándose  de  que  á  tanta  distancia  de  la  tradi- 
ción apostólica  hubiesen  visto  más  claro  que  él  y  sus  con 
temporáneos,  que  la  tenían  fresquita,  y  no  alcanzaban  á  ver 
más  que  misterios  y  tinieblas,  y  afladiría  que  tal  parecer  no 
merecía  más  crédito  que  el  de  simple  conjetura,  insuficiente 
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para  base  de  un  argumento  que,  si  no  ha  de  ser  un  castillo  de 
naipes,  debe  estar  basado  en  algo  sólido  y  cierto:  "Aliud  est 
nosse  aliquid,  aliud  suspicari.^  (Carta  2.^  áHesiquio,  cap.  VI, 
n.  18(1).  Finalmente,  añadiría  como  última  observación  que 
muchas  de  las  cosas  que  se  dicen  del  fin  del  mundo  son  tan 
obscuras  y  ambiguas,  que  quizá  se  refieren  á  otros  sucesos: 
"Multa  praetereo  quas  de  ultimo  judicio  ita  dici  videntur,  ut 
diiigenter  considerata  reperiantur  ambigua,  vel  magis  ad 
aliud  pertinentia;  sive  scilicet  ad  eum  Salvatoris  adventum 
quo  per  totum  hoc  tempus  in  Ecclesia  sua  venit...,  sive 
ad  excidium.  terrena  Jerusalem:  quia  et  de  illo  cum  loqui- 
tur  plerumque  sic  loquitur  tamquam  de  fine  saeculi,...  ita  ut 
dignosci  non  possit  omnino,  nisi  ea  quíe  apud  tres  Evange- 
listas... de  hac  re  similiter  dicta  sunt,  ínter  se  omnia  confe- 
raiitur>  {De  Civitate  Dei^  lib.  XX,  cap.  V.)  Y  se  remiti- 
ría, como  se  remitió  al  decir  esto,  á  su  carta  á  Hesiquio, 
donde,  hablando  de  lo  mismo,  dice:  "In  quibus  ómnibus  (sig- 
nis)  sunt  quaedam  manifesta,  quaedam  vero  sic  obscura,  ut 
vel  laboriosum  sit  ea  dijudicare,  vel  temerarium,  quandiu 
non  intelliguntur,  de  his  aliquid  definiré. „  (Loco  cit.,  capí- 
tulo IX,  n.  26.)  De  manera  que  queda  satisfecha  la  curiosi- 
dad del  Sr.  Martínez  acerca  de  lo  que  contestaría  San  Agus- 
tín á  su  argumento;  y  como  sabe  que  soy  agustiniano,  ex- 
cuso decirle  lo  que  le  contesto  yo. 


V 

Cuatro  palabras  para  concluir.  El  Sr.  Martínez  termina 
dándome  un  consejo  que  agradezco  de  corazón,  á  saber: 
que  cuando  trate  de  escribir  artículos  como  A  propósito  de 


(1)  El  Sr.  Sacristán  no  ha  entendido  ese  texto,  pues  me  le  cita  para 
probar  que  San  Agustín  no  consideraba  inútil  el  opinar,  sino  el  afir- 
mar rotundamente  la  proximidad  del  fin.  Pero  San  Agustín  no  se  re. 
feria  á  eso,  sino  á  la  interpretación  que  daba  Hesiquio  á  un  texto  de 
la  Escritura.  Por  manera  que  lo  que  se  deduce  deesas  palabras  es  que 
San  Agustín  no  admitía,  como  base  para  conjeturar  la  fecha  de  la 
gran  catástrofe,  textos  dudosos  de  la  Escritura,  sino  solamente  aquellos 
que  fuesen  claros  y  terminantes.  Lo  cual  tiene  tanta  ó  más  aplicación 
al  Sr.  Sacristán  que  á  Hesiquio. 
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iDi  libro,  "procure  que  prcdo}niiic  el  escriturista  y  ^\  filó- 
sofo más  que  el  poeta.,.   Así,  con  este  lujo  de  caracteres. 
Siento  tener  que  decirle  que  por  esta  vez  la  conciencia  no 
me  ha  permitido  seguir  sus  consejos;  pues  como  eso  depen- 
de de  la  aplicación  de  aquella  mi  teoría,  que  tan  en  gracia 
le  ha  caído  al  Sr.  Sacristán,  acerca  de  las  relaciones  de  la 
leche  y  el  cafd  del  desayuno  con  el  pesimismo  ó  el  optimis- 
mo, ya  puede  comprender  que,  estando  en  tiempo  de  Cua- 
resma, ni  una  gota  de  leche  ha  entrado  en  mi  desayuno. 
Por  consiguiente,  sigo  tan  obstinado  optimista  y  poeta  tan 
impenitente  como  en  mi  primer  artículo.  Esto  constituye 
una  -desventaja  para  mí,  porque  el  Sr.  Martínez  tiene  con 
eso  facultades  amplias  para  despreciar,  como  lo  hace  una 
vez,  mis  observaciones,  sin  más  que  decir  que  soy  poeta 
(gracias  por  la  lisonja)  y  recordar  aquello  de  pictvvibus 
atqiie  poetis,  etc.  Otra  desventaja  es  aquella  del  color  del 
cristal  con   que  se  mira,  pues  el  Sr.  Sacristán  me  comu- 
nica que  nunca  ha  mirado  esta  cuestión  con  ningún  cristal 
por  no  haber  necesitado  hasta  ahora  gastar  ningún  género 
de  anteojos,  de  lo  que  me  alegro,  y  ruego  á  Dios  que  le  con- 
serve la  vista.  En  cambio  yo — conlidencia  por  confidencia, 
Sr.  Martínez — soy  un  miope  empedernido  que  no  me  desca- 
balgo de  la  nariz  los  anteojos,  aunque,  eso  sí,  algo  me  con- 
suela el  que  no  sean  los  cristales  de  color. 

Pues  bien,  Sr.  Martínez:  tengo  para  mí  que  en  esta  cues- 
tión de  la  proximidad  del  lin  del  mundo,  á  pesar  de  esas  mis 
desventajas  del  café,  de  los  anteojos  y  de  la  poesía,  quien 
anda  volando  por  los  espacios  imaginarios  es  el  Sr.  Martí- 
nez Sacristán.  Porque  aquí  el  Sr.  Martínez  representa  al 
pastor  aquel  asustadizo  que  á  todas  horas  gritaba:  ¡al  lobo! 
¡al  lobo!,  imaginándose  lobos  hasta  á  los  ratones,  y  yo  llevo 
la  voz  del  buen  sentido,  que  aconseja  no  se  grite  con  tan 
poco  fundamento,  porque,  escarmentado  3'a  el  pueblo  con 
tantos  desengaños,  quizás  cuando  de  veras  llegue  el  lobo 
no  lo  crea.  Él  Sr.'  Martínez  me  quiere  probar  con  mucho 
empeño,  como  si  yo  lo  hubiera  negado,  que  no  ha  necesita- 
do violentar  la  imaginación  para  aplicar  á  nuestro  siglo 
los  signos  apocalípticos.  ¡Si  precisamente  es  lo  que  3^0  quise 
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decir,  que  su  carácter  profundamente  simbólico  y  misterio- 
so, la  muchedumbre  de  opiniones,  conjeturas  y  hasta  extra- 
vagancias que  acerca  de  ellos  se  han  escrito,  y  en  que  ha\' 
para  todos  los  gustos,  la  amplia  facultad  de  interpretar  en 
sentido  literal  ó  figurado,  según  convenga,  un  texto  que  no 
se  entiende,  se  prestan  á  maravilla  para  acomodarlos  sin 
gran  esfuerzo  de  la  imaginación,  sin  ninguno,  si  lo  prefiere 
el  Sr.  Martínez,  á  todos  los  siglos  y  á  todos  los  sucesos,  sin 
más  que  registrar  algunos  libros  y  dejar  correr  la  fantasía! 
¿Que  tal  texto,  entendido  á  la  letra,  contradice  á  la  conclu- 
sión ó  no  se  compagina  con  ella?  Pues  se  le  da  el  sentido 
figurado,  con  el  cual  viene  como  anillo  al  dedo,  y  ahí  está 
Cornelio  Alápide,  que  lo  interpreta  así,  y  trae  en  su  apoyo 
á  tales  Santos  Padres  y  una  larga  lista  de  escritores  ecle- 
siásticos. ¿Que  hace  falta  sacar  la  conclusión  opuesta? 
Pues  se  prefiere  el  sentido  literal,  se  deja  á  un  lado  al  buen 
Cornelio,  y  se  coge  á  Suárez,  que  os  henchirá  las  medidas 
con  otro  no  menos  largo  catálogo  de  Padres  y  de  escritores. 
No  hay  conclusión  imaginable,  por  extravagante  que  sea, 
que  de  ese  m.odo  no  se  pruebe.  En  tiempos  de  San  Agustín 
hubo  quien  sostuvo  que  el  Antecristo  había  de  ser  Nerón, 
que  había  simulado  su  muerte  y  andaba  oculto  para  volver 
á  tomar  posesión  de  su  Imperio  en  los  últimos  tiempos 
(San  Agustín:  De  Civitate  Dei,  lib.  XX,  cap.  XIX),  y  estoy 
seguro  de  que  los  signos  apocalípticos,  interpretados  por 
los  partidarios  de  tal  doctrina,  vendrían  á  Nerón  pintipara- 
dos. En  1786  hubo  un  Canónigo  de  Marsella,  Mr.  Bernusot, 
que  en  una  carta  (1)  notable  por  su  ingenio  3^  por  el  dominio 
que  manifiesta  de  las  Sagradas  Escrituras,  probó  de  una 
manera  que  verdaderamente  sorprende,  como  tres  y  dos 
son  cinco,  y  con  más  naturalidad  aún  que  su  tesis  el  señor 
Martínez,  "por  las  profecías  de  Daniel  y  del  i\pocalipsis, 
que  el  reino  del  xAntecristo...  parece  que  debe  concluir,  á 
más  tardar,  en  1860,''  y  '"por  Ezequiel,  por  el  Génesis,  por 
el  evangelista  San  Juan  y  por  el  profeta  Oseas,  que  la  anti- 


(1)    Puede  verse  esta  carta  traducida  al  castellano  3'  publicada  en 
el  tomo  II  de  la  revista  La  Cviis,  Sevilla,  1857. 
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gua  intidelidad  de  los  judíos,  su  parítlisis  y  su  reprobación 
deben  concluir  igualmente,  al  parecer,  hacia  el  año  1860.„ 
No  sé  cómo  se  las  arreijló  Mr.  Bernusot,  ó  más  bien  el  ilus- 
tre sabio  Mr.  Rondet,  cu^'os  son  los  argumentos,  para  dar 
en  el  hito;  pero  es  lo  cierto  que,  dando  vueltas  ít  los  textos 
referentes  al  ñn  del  mundo,  por  todas  partes  le  sale,  pero 
sin  violencia,  con  la  mayor  espontaneidad,  el  número  fatal 
de  1.S63.  ¡Lástima  no  hubiese  estirado  la  cifra  un  siglo  más, 
que  probablemente,  con  otras  suposiciones,  también  hubiera 
sal  ido  I  ¡Qué  bien  le  vendría  ahora  al  Sr.  Martínez,  que  no 
pierde  ripio  para  confirmar  su  tesis,  y  aprovecha  para  el 
caso-,  desde  el  suelto  del  periódico  en  que  se  habla  de  los 
funestos  augurios  de  un  sabio  alemán  (¿alemán?...  ¡pues  no 
hay  más  que  decir!)  hasta  las  sibilinas  visiones  del  gracio- 
sísimo libro  La  diosa  y  la  furia,  con  toda  su  caterva  de 
diablos  de  nuevo  cufio,  tales  como  Soberbicl ,  Pcrccicl, 
Envidiel,  Giilicl,  Tt'icl,  Lujuvicl  y  Avaricicl,  libro  del  cual, 
á  pesar  de  titularse  poema,  transcribe  en  su  obra  largos 
párrafos  el  Sr.  Martínez,  él,  que  tan  á  matar  está  con  la  poe- 
sía! Es  verdad  que  si  fué  listo  en  materia  de  números 
Mr.  Rondet,  no  le  va  en  zaga  el  Sr.  Martínez,  que  también 
ha  averiguado  la  fecha  en  que  aparecerá  el  Antecristo,  que 
será  hacia  1960  (como  .se  ve,  aún  tenemos  tiempo  para  res- 
pirar). ¡Vamos,  Sr.  Martínez,  que  cuando  todo  esto  fanta- 
sean los  filósofos  y  los  escrituristas,  ya  se  puede  perdonar 
á  los  poetas  el  inocente  sueño  de  que  nuestro  siglo  no  es  tan 
malo  como  dicen  por  ahí! 

Por  lo  demás,  conste  que  el  Sr.  Martínez  defiende  su  te- 
sis con  una  condición;  ''si  el  mundo  no  cambia.^  De  modo 
que,  si  cambiase,  todos  los  sucesos  ya  consumados  y  que  son 
signos  ciertos  del  \\n  del  mundo,  como  la  libertad  de  Sata- 
nás, ó  no  se  habrán  realizado,  ó  se  darán  por  nulos. 

Basta.  He  dicho  al  .Sr.  .Martínez  que  no  tengo  interés  al- 
guno en  combatir  su  libro,  ni  tesis  determinada  que  soste- 
ner contra  la  suya.  Hoy,  como  el  primer  día,  mis  pretcnsio- 
nes se  limitan  á  justificar  la^  frases  con  que  dicho  libro  fué 
calificado  en  la  sección  bibliográfica  de  La  Cíud.vd  de  Dios. 
Ni  trato  de  imponer  mis  opiniones  á  nadie,  ni  de  coartar  á 
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nadie  que  escriba  sobre  el  asunto  que  estime  por  conve- 
niente; reclamo  solamente,  para  mí  y  los  demás  redactores 
de  nuestra  Revista,  el  derecho  de  emitir  nuestro  leal  pare- 
cer acerca  del  fondo,  de  la  forma,  de  la  utilidad  ó  del  esca- 
so provecho  de  las  obras  que  para  su  exa  men  se  nos  envíen. 
En  defensa  de  la  Revista  escribí  la  vez  primera,  y  en  pro  - 
pia  defensa  escribo  la  segunda;  si  no  se  me  obliga  áello^  no 
pienso  volver  á  tomar  la  pluma  en  tan  enojo  so  asunto,  que 
yo  siento  en  el  alma  haya  habido  precisión   de  tocar  por  la 
extremada  delicadeza  de  cutis  del  Sr.  Martínez,  ó  el  excesivo 
aunque  justificado  cariño  de  sus  discípulos.  Réstame  hacer  á 
mi  ilustre  contrincante  la  más  leal  y  sincera  protesta  de  mi 
profundo  respeto.  Acomodándome  al  tono  en  que  él  me  ha 
contestado,  aunque  sin  meterme  nunca  en  el  sagrado  de  su 
conciencia  para  dudar  de  su  buena  fe,  como  él  ha  hecho  con- 
migo, he  intercalado  algunas  bromas  en  mi  réplica;  pero 
aseguro  que  jamás  ha  sido  mi  ánimo  ofenderle  ni  molestar- 
le. Podré  dejarme  llevar  de  este  genio  retozón  que  Dios  me 
ha  dado;  pero  no  tengo  una  gota  de  hiél  en  el  alma  ni  en  el 
tintero. 

fR.     pONRADO    yVlUlfiOS    jSÁENZ, 
Agustiniano. 


29 


Santo  Tomás  de  Villanueva,  Ti«:óL()r,o 


1) 


III 


¡ONFUTADA,  coiTio  hemos  visto ,  la  doctrina  funda- 
mental del  protestantismo,  no  deja  el  Santo  de  re- 
tl  batir  otros  errores  no  menos  perjudiciales  que  lo.s 
referentes  á  la  Fe  siempre  que  se  le  presenta  ocasión  opor- 
tuna. Lutero,  como  la  mayor  parte  délos  herejes,  no  se  pre- 
cipitó desde  el  principio  en  el  cúmulo  de  absurdos  y  perver- 
sas doctrinas  á  que  llegó  más  tarde:  comenzó  por  menos- 
preciar la  autoridad  tan  respetable  de  los  escolásticos  bajo- 
el   pretexto  de  que  habían    sido  ciegos  comentadores  do 
.Aristóteles;  fiando  demasiado  en  sus  luces,  y  tal  vez  guiado 
por  el  afán  de  la  innovación,  sentó  principios  contrarios  á 
los  unánimemente  recibidos  en  la  escuela;  avenlur'»  propo- 
siciones á  todas  luces  erróneas,  y  por  el  empeño  de  soste- 
nerlas y  no  desdecirse  se  lanzó  á  las  perniciosas  novedades 
que  tantos  estragos  causaron.  Del  desprecio  de  los  doctores 
escolásticos  pasó  á  la  indiferencia  y  aun  negación  de'la  au- 
toridad de  los  Padies  de  la  Iglesia;  de  aquí  á  poner  limita- 
ciones y  reparos  á  las  potestades  eclesiásticas,   inventando 
medios  de  evadir  sus  fallos;  luego  se  declaró  en  abierta  re 
beldía,  y  comenzó  á  proferir  denuestos  contra  el  Papa,  los 
Cardenales  y  Obispos  y  contra  la  Iglesia  romana,  la  cual,  en 
su  sentir,  lejos  de  ser  la  verdadera  esposa  de  Jesucristo,  era 


(1)    Véase  la  pAe;.  206. 
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aquella  bestia  de  que  nos  habla  San  Juan  en  su  Apocalipsis. 
Se  declara  á  sí  mismo  el  enviado  de  Dios  para  devolver  á 
su  Iglesia  la  primitiva  santidad  y  pureza;  y  halagando  los 
brutales  instintos  de  unos,  seduciendo  á  otros,  adulando  á 
los  Príncipes  y  Reyes,  á  quienes  declaraba  con  autoridad 
omnímoda  para  disponer  á  su  arbitrio  tanto  en  lo  civil  como 
en  lo  eclesiástico,  y  descartando  para  todos  lo  agrio  y  peno- 
so de  la  moral  evangélica,  logró  poner  en  espantosa  confla- 
gración á  toda  Europa. 

Santo  Tomás  de  Villanueva,  no  sólo  con  palabras,  sino 
también  con  el  ejemplo,  nos  enseña  á  respetar  los  juicios  de 
los  maestros  y  doctores  de  la  escuela,  pues  reconoce  en  ellos 
á  los  enviados  por  Dios  para  dilucidar  las  cuestiones  arduas 
y  espinosas  de  la  Fe  y  enseñar  á  los  ignorantes.  Con  fre- 
cuencia aduce  para  confirmar  su  sentencia  palabras  de  San- 
to Tomás,  de  San  Buenaventura,  de  San  Bernardo,  de  San 
Anselmo,  del  Maestro  de  las  Sentencias  y  de  otros  autores 
generalmente  seguidos  y  respetados,  lo  cual  demuestra  el 
aprecio  en  que  los  tenía  y  el  en  que  quiere  les  tengamos 
los  demás.  En  cuanto  á  la  autoridad  de  los  Padres  y  Doc- 
tores de  la  Iglesia,  es  para  él  tan  grande  que  afirma  no 
ser  lícito  apartarse  de  su  parecer,  puesto  que  "la  Sagrada 
Escritura,  escribe,  en  aquellas  palabras  del  Deutevonomio 
(cap.  XVII):  No  te  apartarás  de  sus  palabras,  ni  á  la 
diestra  ni  á  la  siniestra,  nos  manda  que  acudamos  á  los 
sacerdotes  y  Doctores  para  resolver  nuestras  dudas  (1).,,. 
Y  sostiene  que  si  en  todo  es  tan  respetable  esa  autoridad, 
lo  es  con  más  razón  en  las  interpretaciones  de  los  sagrados 
libros,  para  la  aclaración  de  los  cuales  confiesa  han  recibi- 
do singulares  gracias  del  Espíritu  Santo;  llegando  á  poner, 
como  medio  eficacísimo  para  que  los  hombres  de  letras  no 
sean  engañados  ni  seducidos  por  las  falacias  3^  argucias  del 
Anticristo,  el  atenerse  á  los  escritos  de  los  Doctores,  así 
como  le  tendrán  los  rudos  é  ignorantes  en  creer  y  confesar 
lo  que  cree  y  confiesa  nuestra  Madre  la  Iglesia  (2).  Esta  ve- 


(1)  Conc.  2.'S  Dom.  2.»  Advent. 

(2)  Conc.  in  Domin.  24  post  Pentecost. 
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neraci6n  y  rendimiento  de  juicio  á  las  doctrinas  de  los  San- 
tos Padres,  de  quienes  con  tanto  desprecio  hablaron  Lutero 
y  los  que  le  imitaron  en  su  rebeldía,  por  ver,  sin  duda,  refu- 
tados y  condenados  en  los  escritos  de  aquellos  sus  erróneos 
principios,  fueron  siempre  tradicionales  en  la  li^iesia,  la  cual 
en  todo  tiempo  reconoció  en  esos  hombres  extraordinarios 
la  misión  providencial  de  conservar  puro  6  incólume  el  de- 
pósito de  la  revelación  y  transmitirlo  íntegro  á  las  genera- 
ciones futuras.  De  aquí  el  empefio  del  santo  Arzobispo  en 
inculcar  ;i  los  fieles  humilde  y  respetuosa  sujeción  á  las  doc- 
trinas de  tan  excelentes  Maestros;  sujeción  que  si  en  toda 
época  fué  necesaria,  lo  era  mucho  más  en  aquella  en  que  el 
espíritu  de  independencia  y  de  libertad  de  pensar  mal  en- 
tendida se  había  apoderado  de  las  almas,  causando  en  mu- 
chas lamentables  extravíos. 

\'  si  con  tal  denuedo  defiende  la  autoridad  de  los  Santos 
Padres,  cuando  ve  desconocida  y  conculcada  la  de  la  Igle- 
sia y  la  del  Rr)mano  Pontífice  llénase  de  santo  celo,  y  des- 
plegando todas  las  energías  de  su  arrebatadora  elocuencia 
combate  con  desusado  vigor  las  impías  afirmaciones  del 
apóstata  de  Wittemberg.  La  Iglesia  es  columna  y  firma- 
mento de  la  verdad;  no  puede  nunca  equivocarse  porque 
Jesucristo  la  rige  é  informa  ú  la  manera  que  el  alma  infor- 
ma al  cuerpo;  todos  los  que  de  católicos  se  precien  deben 
escuchar  su  voz  como  la  voz  de  Dios;  por  ella,  y  en  virtud 
de  su  autoridad,  reciben  las  Sagradas  Plscrituras  el  sello  de 
divinas,  el  testimonio  fehaciente  de  haber  sido  inspiradas 
por  el  Espíritu  Santo.  Exponiendo  aquellas  palabras  del 
l^vangelio  de  San  Mateo  (cap.  XVI),  en  que  Jesucristo  pre- 
gunta á  los  Apóstoles  el  juicio  que  han  formado  de  Iríl  los 
hombres,  es  decir,  el  vulgo  que  sólo  le  conoce  por  su  predi- 
cación y  milagros,  y  el  que  ellos  mismos,  discípulos  predilec- 
tos y  compañeros  inseparables,  tienen  de  su  persona,  escri- 
be: ^V.n  nombre  de  todos  responde  Pedro,  con  lo  cual  senos 
enseña  que,  siendo  Pedro  Pontífice,  correspondíale  hablar  en 
nombre  de  todos.  El  Papa  en  el  Concilio  tiene  el  derecho  de 
definir  acerca  de  Cristo  en  nombre  de  todos  los  asistentes; 
y  lo  que  allí  .se  defina  repútese  como  cosa  de  Dios,  y  no  de 
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hombres.  Porque,  prosigue:  Bienaventurado  eres  Simón, 
hijo  de  JonáSypues  no  te  lo  ha  revelado  la  carne  y  la  san' 
gre,  sino  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos.  No  necesitaba 
Cristo  del  testimonio  de  Pedro,  sino  Pedro  del  de  Cristo;  no 
recibe  Cristo  autoridad  alguna  de  Pedro,  sino  Pedro  la  re- 
cibe de  Cristo,  3^  en  nombre  de  Pedro  la  Iglesia  universal. 
Por  lo  cual  es  temerario  resistir  á  las  determinaciones 
apostólicas,  sobre  todo  cuando  emanan  del  Concilio  ó  en 
nombre  del  Concilio,  pues  entonces  deben  reputarse  como 
provenientes  de  Dios,  y  no  de  los  hombres.  Creo  en  la  San-- 
ta  Iglesia  católica  es  uno  de  los  artículos  más  fundamenta- 
les; prescinde  de  él,  y  toda  la  fe  vacila...  Confirma  esto  con 
la  sentencia  de  San  Agustín  en  que  dice  que  no  daría  cré- 
dito al  Evangelio  si  á  ello  no  le  determinara  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  y  con  el  ejemplo  de  San  Pablo,  que,  no  obstante 
haber  recibido  la  doctrina  que  predicaba  por  revelación  in- 
mediata de  Jesucristo,  quiere  para  mayor  seguridad  obte- 
ner la  aprobación  de  los  demás  Apóstoles,  temeroso  de  tra- 
bajar en  vano  sin  esa  aprobación.  Concluye  luego  con  estas 
palabras:  "He  aquí  cómo  la  divina  revelación  es  confirmada 
por  el  testimonio  de  la  Iglesia  contra  lo  que  sostienen  los 
herejes,  quienes  con  soberbia  y  temeraria  arrogancia  des- 
precian las  decisiones  de  los  Santos  Padres  y  de  la  Sede 
Apostólica  (1).,, 

Establecida  esa  doctrina  tan  sana  y  evangélica,  encare- 
ce á  los  fieles  en  diferentes  ocasiones  la  necesidad  absolu- 
ta de  someterse  á  las  decisiones  de  la  Iglesia  con  el  mismo 
rendimiento  que  se  someterían  á  Dios  si  personalmente  les 
hablase;  y  persuadido  de  que  teniéndola  presente  no  puede 
nadie  dejarse  engañar  por  falsos  predicadores,  la  erige  en 
criterio  único  é  infalible  para  discernir  entre  los  maestros 
de  la  verdad  y  del  error  y  descubrir  á  los  que,  invocando  el 
nombre  sacratísimo  y  augusto  de  Jesús,  propalan  doctrinas 
contrarias  á  las  del  Evangelio  é  introducen  en  la  Iglesia  el 
germen  de  la  discordia,  perturbando  las  conciencias  y  en- 
conando los  ánimos  con  agrias  y  tumultuosas  discusiones. 


(l)     Conc.  1."  in  Cathedra  S.  Petri. 
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Hl  espíritu  de  Dios  es  espíritu  de  paz,  y  basta,  en  sentir  del 
Santo,  disentir  en  cosas  unánime  y  constantemente  aproba- 
das por  la  líílesia  para  que  con  justicia  pueda  reputarse,  al 
que  tenazmente  persista  en  ese  disentimiento,  como  privado 
del  verdadero  espíritu  cristiano,  y  separado  por  lo  mismo  de 
la  sociedad  augusta  fundada  por  Jesucristo.  Expone  esta 
doctrina  al  reseñar  las  condiciones  que  han  de  encontrarse 
en  el  que  quiere  recibir  el  Espíritu  Santo,  una  de  las  cuales 
es  la  concordia  y  paz  con  sus  hermanos  y  el  vivir  juntos  en 
la  misma  casa,  es  decir,  en  la  Iglesia,  porque  encontrándose 
fuera  de  ella  no  recibirá  el  Espíritu  de  Dios,  pues  nadie  que 
habla  movido  por  el  es/)iritit  de  Dios  anatematiza  á  Je 
sás.  (Paul.,  I  ad  Cor.,  12.)  "\^ean,  dice,  los  herejes,  y  consi 
deren  dónde  están,  porque,  hallándose  fuera  de  la  casa  de 
Dios,  sin  duda  que  no  participan  de  Dios.  ^'  cuál  sea  esta 
casa,  bien  se  lo  declara  el  Apóstol  á  su  discípulo,  escribién- 
dole: Para  qtie  sepas  cómo  lias  de  portarte  en  la  casa  de 
Dios,  que  es  ta  Iglesia  de  Dios  vivo,  coliDmia  y  Jirmameu 
to  de  la  verdad  (I  ad  Tim.,  ')).  7>  encuentras  fuera  de  esa 
casa,  Entero;  te  has  separado  del  redil,  y  anatematizas  á 
Jesús.  Causas  excisiones  y  revueltas  en  el  pueblo  de  Dios: 
no  habita  en  ti  el  espíritu  divino;  hablas,  no  movido  por  el 
Espíritu  Santo,  sino  por  el  espíritu  fantástico.  No  aduzco  en 
contra  tuya  otros  argumentos;  bástame  ver  que  no  concuer- 
das con  los  hermano.s,  que  m»  te  encuentras  con  ellos  en  el 
mismo  lugar,  que  no  moras  con  ellos  en  la  casa  de  Dios, 
sino  que  vociferas  y  predicas  fuera  de  ella...  (Guardaos, 
hermanos,  de  semejante  peste;  unios  estrechamente  á  líi 
Iglesia  de  Dios  católica  y  apost<')lica,  y  permaneced  tran- 
(|uilos  en  su  seno  (1).^ 

La  doctrina  sentada  pí»r  Entero  acerca  de  la  excomu- 
nión se  encuentra  formulada  en  las  dos  proposiciones  con- 
denadas por  Eeón  X  en  ISL'O:  /ai  excoinufíithi  es  mía  pena 
externa  que  no  priva  at  ¡lomlire  de  las  oraciones  comunes 
y  ín'enes  espirituales  de  la  iglesia.  Se  ha  de  enseñar  á  lo^ 
cristianos  d  amar,  más  l)ien  que  á  temer  las  excomunio 


li     Cnnr.  1  '  in  I)nmiii.  IVntec. 
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lies  (1).  Contra  semejantes  doctrinas,  perniciosas  y  subver- 
sivas en  grado  sumo,  se  dirigen  las  palabras  del  santo  Ar- 
zobispo al  explicar  aquel  texto  del  Evangelio  en  que  se  dice: 
S¿  no  oyere  d  la  Iglesia,  sea  para  ti  como  gentil  y  publica'' 
no  (Matth.,  XVIII).  Explicando  la  norma  que,  según  Jesucris- 
to, ha  de  guardarse  en  la  corrección  fraterna,  y  cómo  antes 
de  proceder  á  la  excomunión  ha  de  amonestarse  al  culpado 
privadamente,  y  si  con  la  admonición  privada  no  se  consi- 
guiere su  enmienda  ha  de  procurarse  hacer  la  corrección 
delante  de  dos  ó  tres  testigos,  escribe:  ''Si  hecho  esto  no  se 
■corrigiere,  manda  (el  Evangelio)  que  se  denuncie  su  falta, 
porque  vale  más  que  pierda  su  fama  que  no  su  alma...  En  el 
Evangelio  se  preceptúa  la  excomunión;  3^para  que  nadie  diga: 
£qué  me  importa  á  mí  la  excomunión  de  los  hombres  si  Dios 
no  me  aleja  de  sí?,  añade:  En  verdad  os  digo  que  todo  lo  que 
atareis  en  la  tierra  será  atado  en  el  cielo,  y  lo  que  desata- 
reis en  la  tierra  será  desatado  en  el  cielo  (Matth.,  XVIII). 
Cuanto  la  Iglesia  hace  en  la  tierra^  ya  atando,  ya  desatan- 
do, es  confirmado  en  el  cielo.  Consideren  esto  los  que  des- 
precian las  excomuniones,  y  no  lo  olviden  los  que  fácilmente 
excomulgan.  Sólo  ha  de  excomulgarse  al  pertinaz  y  por  cul- 
pa grave,  porque  de  sólo  éste  se  habla  cuando  dice:  Deniuu 
x:ialo  á  la  Iglesia,  en  cuyo  texto  se  funda  principalmente  la 
-autoridad  de  jurisdicción,  y  es  un  testimonio  claro  é  irrecu- 
sable contra  los  luteranos  y  demás  herejes.  No  disputo  con- 
tigo, hereje;  bástame  la  autoridad  del  Evangelio,  que  dice: 
Si  no  oyere  á  la  Iglesia,  sea  tenido  por  gentil  y  publicano. 
Bástame  que  no  oigas  á  la  Iglesia  para  que  te  considere 
como  gentil  (2).„ 

Pudieran  contestar  los  protestantes  á  ese  razonamiento 
que  ellos  no  niegan  tal  autoridad  á  la  verdadera  Iglesia,  sino 
á  la  Iglesia  romana;  pero  el  Santo  previene  esta  objeción,  y 
respondiendo  al  que  le  preguntara:  ¿qué  es  la  Iglesia?,  escri- 
be: "Llama  (el  Evangelio)  Iglesia  á  los  Prelados  de  la  Igle- 
sia^  á  los  que  presiden  en  la  Iglesia  de  Dios;  si  no  oyes  á 


(1)    Propos.  23  et  24. 

<2)    Conc.  in  Dom.  III  Quadrag. 
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esos,  eres  hereje  (l).„  Con  esta  doctrina  refuta  la  pueril  eva- 
siva de  los  reformadores,  que  creían  eludir  las  condenacio- 
nes de  las  autoridades  eclesiásticas  forjándose  á  su  capri- 
cho una  Iglesia  invisible  y  compuesta  solamente  de  los  pre- 
destinados, error  combatido  por  nuestro  Santo  en  muchos 
luíjares  de  sus  Condones,  particularmente  exponiendo  las 
parábolas  de  las  vírgenes  locas  (2)  y  de  la  era  (3);  pero  de 
un  modo  especial  en  la  conción  de  San  Matías,  donde  trata 
de  propósito  la  cuestión,  comparando  á  la  Iglesia  con  el  Arca 
de  Xoé,  en  la  cual  estaban  mezclados  los  animales  puros  con 
los  impuros. 

Resuelve  también  la  objeción  de  los  que  explicaban  esas 
palabras  de  Jesucristo  en  el  sentido  de  que  sólo  se  refieren 
al  caso  de  recibir  alguna  ofensa  personal,  mas  no  al  de  co- 
meter algún  pecado  contra  la  Fe  ó  las  buenas  costumbres. 
'•¡Cuan  pobre  y  necia  es,  dice  el  Santo,  semejante  explica- 
ción! si  en  lo  tocante  á  las  ofensas  de  nuestro  prójimo  hemos 
de  atenernos  al  juicio  de  la  Iglesia,  ¿con  cuánta  más  razón 
hemos  de  hacer  esto  en  las  cosas  de  fe  y  en  las  que  miran 
al  honor  de  Dios  (5)?„  Exponiendo  en  otra  parte  la  obedien- 
cia y  veneración  que  se  debe  á  las  personas  constituidas  en 
dignidad,  escribe:  ''Pero  más  que  á  todos  los  hombres  ha  de 
honrarse  á  los  sacerdotes  y  Prelados  de  la  iglesia,  quienes 
son  padres,  no  de  los  cuerpos,  sino  de  las  almas,  y  han  sido 
constituidos  por  Dios  jueces  y  pastores...  Y  no  basta  obe- 
decerlos exteriormente,  sino  que  es  preciso  rendirnos  á  ellos 
con  afecto  interior. „  Aduce  luego  los  motivos  y  razones  para 
esa  obediencia  y  respeto,  y  termina  con  estas  palabras:  "Tal 
vez  nos  hayamos  extendido  más  de  lo  que  conviniera  acerca 
de  la  veneración  debida  á  los  Prelados;  pero  es  conveniente 
por  algunos  herejes  de  estos  tiempos,  que,  semejantes  á  pe- 
rros rabiosos,  no  cesan.de  ladrar  contr.i  las  autoridades- 
eclesiásticas  (4).„ 

Lamentándose  de  la  corrupción   y  licencia  de   aquella 


(1)  Conc.  1.'^  ¡n  Festo  S.  Dorothetc. 

(2)  Conc.  1."  in  Festo  omnium  Sanct. 

(3)  Conc.  in  Dom.  III  Quadra^. 

(4)  Conc.  1."  in  Festo  .S.  .Egidii. 
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época  y  de  los  errores  que  por  todas  partes  cundían,  cree 
llegados  los  tiempos  vaticinados  por  Jesucristo,  en  los  cua- 
les falsos  profetas  seducirán  á  muchos,  anunciando  que 
Cristo  está  aquí  ó  allá  (Matth.,  XIII).  "¡Oh  clarísima  profecía, 
exclama,  de  los  tiempos  presentes!  ¿Qué  otra  cosa  vociferan 
los  modernos  herejes  sino  que  Cristo  está  acá  ó  allá?  No 
está,  dicen,  en  las  determinaciones  canónicas,  ni  en  los  Sa- 
cramentos de  la  Iglesia,  ni  en  las  varias  observancias  de  las 
religiones,  ni  en  las  ceremonias  del  culto  externo,  ni  en  el 
rezo  divino,  ni  en  la  abstención  de  manjares  prohibidos,  ni, 
en  fin,  en  la  norma  de  vida  que  desde  los  Apóstoles  se  viene 
observando  constantemente  en  toda  la  Iglesia.  Vedle  aquí, 
dice  Lutero;  no  que  está  allí,  clama  Ecolampadio;  ni  aquí  ni 
allí,  sino  en  la  otra  parte,  asegura  cualquiera  que,  forjándo- 
se á  su  antojo  una  nueva  regla  de  vida,  se  la  propone  á  los 
ñeles  para  que  la  sigan,  sin  que  convengan  en  cosa  alguna. 
pues  no  es  posible  estén  conformes  los  que  se  apartan  de  la 
verdad.  ¡Oh  infelices  germanos!  ¿Quién  os  fascinó  hasta  el 
punto  de  no  rendiros  á  la  verdad?  ¿Quién,  siendo  un  pueblo 
tan  cristiano  y  noble  desde  un  principio,  os  ha  engañado  tan 
miserablemente?  Un  hombrecillo  ha  logrado  separaros  de 
las  antiguas  determinaciones  de  los  Santos  Padres,  de  la  fe 
católica  de  la  Iglesia  y  de  la  norma  de  bien  vivir.  Volved, 
os  ruego,  dentro  de  vosotros  mismos,  y  considerad  que  no 
puede  estar  sujeta  á  error  la  Iglesia  de  Dios,  á  quien  rige  el 
Espíritu  Santo,  fundó  Jesucristo  y  hermosea  muchedumbre 
innumerable  de  Santos.  ¿Queréis  más  arder  con  Lutero  que 
reinar  con  iVgustín,  Ambrosio,  Jerónimo,  Gregorio,  Ber- 
nardo y  otros,  cuyos  nombres  están  escritos  en  el  libro  de 
la  vida?  ¿Quién  de  éstos  condenó  la  religión  ó  despreció  los 
Sacram^entos  de  la  Iglesia?  ¿Quién  abolió  el  celibato  del  clero 
y  otras  muchas  cosas,  contra  las  que  no  os  avergonzáis  de 
atentar  y  declamar  movidos  sólo  por  la  autoridad  de  un 
hombre?...  Jesucristo  dijo  que  no  se  le  encontraría  acá  ó 
allá,  esto  es,  en  los  conventículos  privados  de  los  herejes, 
sino  en  el  consentimiento  unánime  de  la  Iglesia  católica  (1).„ 


(1)    Conc.  2.-'  in  testo  S.  P.  August. 
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El  testimonio  no  puede  ser  más  substancioso;  los  errores 
principales  de  Ui  Reforma  estñn  comprendidos  en  él,  y  al 
mismo  tiempo  rebatidos  con  el  argumento  incontrastable 
que  lue.íío  empleó  Bossuet  en  sus  Variaciones,  y  que  tanto 
renombre  le  ha  dado.  "  Varias,  luego  Jio  eres  la  verdad,  por- 
que ésta  siempre  es  la  misma,  sin  cambio  ni  mutación  alíiu- 
na„,dijoBosuet  en  su  inmortal  refutación  del  protestantismo, 
y  esa  misma  razón  alega,  como  hefnos  visto,  Santo  Tomás 
de  A'illanueva  para  demostrar  la  falsedad  de  las  predicacio- 
nes de  Lutero  y  sus  secuaces.  Cabe,  pues,  al  sapientísimo 
agustino  la  honra  de  haber, sido  el  primero  en  formular  el 
argumento  más  sencillo  y  contundente  de  los  errores  pro- 
testantes, sin  que  al  reivindicar  para  el  santo  Arzobispo  de 
X'alencia  la  primacía  de  ese  argumento  intentemos  menos- 
cabar en  lo  más  mínimo  la  íjloria  imperecedera  del  Obispo 
de  Meaux. 

ínliérense  de  la  doctrina  expuesta  la  infalibilidad  de  la 
Iglesia,  la  supremacía  de  honor  y  jurisdicción  del  Romano 
Pontífice,  como  legítimo  sucesor  de  San  Pedro  y  Vicario  de 
Jesucristo,  la  autoridad  de  los  Santos  Padres  y  de  los  Pre- 
lados de  la  Iglesia,  y  el  respeto  y  veneración  que  merecen 
las  doctrinas  unánimemente  admitidas  por  los  teólogos  y 
maestros  de  la  Escuela,  todo  lo  cual  era  para  los  protestan- 
tes cosa  despreciable  y  yugo  pesadísimo  que  era  preciso  ha- 
cer desaparecer  para  que  la  inteligencia  humana  recobrase 
sus  fueros  y  gozase  de  libertad  omnímoda  en  la  emisión  de 
su  pensamiento.  Esa  misma  libertad  vése  hoy  proclamada  y 
practicada  aun  entre  muchos  que  alardean  de  católicos, 
particularmente  en  lo  que  se  refiere  á  las  disposiciones  de 
los  Obispos,  cuya  autoridad  hemos  visto  repetidas  veces 
conculcada.  Reparen  los  que  así  proceden  en  las  censuras 
y  recriminaciones  del  santo  Arzobispo  de  V^alencia  y  ajus- 
ten su  conducta  á  la  norma  que  él  les  traza,  y  no  se  dejen 
seducir  por  falsas  argucias  é  infundadas  razones,  sugeridas 
por  el  amor  propio  para  negar  su  obediencia  á  las  autorida- 
des legítimamente  constituidas,  ó  por  lo  menos  para  no  mos- 
trarse lo  dóciles  y  sumisos  que  la  doctrina  evangélica  exige. 

No  terminaremos  esta  materia  sin  exponer  la  sentencia 
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de  Santo  Tomás  de  Villanueva  acerca  de  la  infalibilidad 
pontificia.  Hasta  que  el  Concilio  Vaticano  declaró  verdad 
revelada  por  Dios  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice  ha- 
blando ex  cathedva,  ó  sea  como  Doctor  y  Maestro  universal 
de  la  Iglesia,  discutíase  entre  los  teólogos  esa  prerrogati- 
va, habiéndose  distinguido  siempre  los  españoles  en  defen- 
der la  sentencia  afirmativa.  No  es  el  insigne  Padre  de  los 
pobres  una  excepción  de  la  regla:  reconociendo  en  el  Ro- 
mano Pontífice  al  legítimo  sucesor  de  San  Pedro  con  toda 
la  autoridad  y  jurisdicción  que  Jesucristo  le  comunicara 
dándole  las  llaves  del  cielo,  reconoce  también  en  él  la  sin- 
gular prerrogativa  de  ser  infalible.  Lamentábase  el  Santo 
de  los  estragos  que  causaban  los  turcos  en  gran  parte  de 
Europa,  amenazando  apoderarse  de  Italia  y  de  Roma,  ca- 
beza del  universo  católico.  Los  cristianos  estaban  conster- 
nados ante  semejante  peligro,  3^  queriendo  el  celoso  predica- 
dor consolarlos,  les  dice:  "No  permitirá  Dios  tal  deshonra 
en  su  pueblo;  apartará  tamaña  ignominia  de  su  Iglesia.  No 
temáis;  tenemos  acerca  de  esto  una  promesa  de  Jesucristo, 
y  seguro  es  que  no  sucederá  lo  que  teméis.  Así  se  lo  prome- 
tió el  Señor  á  San  Pedro  cuando  le  dijo:  ''■Simón,  Simón:  Sa-- 
tanas  os  persigue  para  zarandearos  como  al  trigo;  mas 
Yo  he  rogado  por  ti  para  que  no  falte  tufe.  „  (Luc,  XXII.)  ¿Y 
qué  pudo  pedir  el  Hijo  que  no  lo  alcanzara  del  Padre?...  Y 
no  rogó  sólo  por  la  persona  de  Pedro,  el  cual,  en  cierto  modo 
flaqueó  en  la  pasión  de  Cristo,  sino  por  la  Sede  de  Pedro,  la 
cual  jamás  ha  faltado  á  la  fe  desde  el  principio  de  la  Iglesia; 
antes  bien,  conforme  á  lo  dicho  por  el  Señor,  ha  confirmado 
siempre  á  sus  hermanos.  Faltaron  las  Sedes  de  los  otros 
Apóstoles,  unas  por  haber  caído  en  la  herejía,  y  otras  por 
haber  sido  destruidas  por  los  bárbaros;  pero  ésta  siempre 
permaneció  firme  é  inmoble,  según  lo  profetizó  el  Señor,  x 
perseverará  como  seló  prometió  á  Pedro  (1).„  Aun  cuando,  al 
parecer^  refiere  el  santo  Arzobispo  esa  promesa  á  la  estabi- 
lidad material  de  la  Sede  romana,  bien  claro  es  que  habla 
también  de  la  estabilidad  formal,  ó  sea  del  privilegio  de  la 


(1)     Conc.  3.«  in  Xativit.  B.  M.  Mrginis. 
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infalibilidad,  sin  el  cual  sería  imposible  al  Romano  Pontílice 
confirmar  en  la  te  á  los  demás  Obispos  cuando  acudieran  á 
él  en  demanda  de  luz,  ó  llaquearan  en  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina cvan.íícMica. 

Va  que  la  cuestión  de  las  indulgencias  l'ué  la  ocasión,  en 
sentir  de  o^raves  historiadores,  de  la  ruidosa  caída  de  Late- 
ro, no  estará  de  más  que  exponijamos  la  doctrina  del  Santo 
acerca  de  este  punto.  Son  las  indulgencias  ciertas  gracias 
por  las  cuales  se  perdona  la  pena  temporal  debida  por  los 
pecados  ya  perdonados  en  cuanto  á  la  culpa,  mediante  la 
aplicación  de  los  méritos  de  Jesucristo  y  de  los  Santos,  mé- 
ritos que  constituyen  lo  que  se  denomina  tesoro  de  la  Igle- 
sia. Lutero,  que  apenas  dejó  verdad  alguna  católica  contra 
la  que  no  atentara,  sentó  una  serie  de  proposiciones  en  las 
cuales  se  niega  que  el  tesoro  de  la  Iglesia  lo  formen  los  mé- 
ritos de  Jesucristo  y  de  los  Santos,  que  puedan  los  vivos  fa- 
vorecer con  sufragios  á  las  almas  del  purgatorio  aplicando 
por  ellas  las  indulgencias  que  ganen  practicando  las  obras 
que  á  este  fin  señale  el  Romano  Pontífice,  y  que  las  indulgen- 
cias puedan  producir  fruto  alguno  saludable  en  ordena  per- 
donar la  pena  debida  por  los  pecados  (1). 

Rebate  Santo  Tomás  de  Villanueva  esas  erróneas  afir 
maciones  demostrando  que  la  redención  de  Jesucristo  no 
sólo  fué  suficiente,  sino  abundantísima,  y  que  las  penitencias, 
mortificaciones  y  oraciones  de  los  Santos  son  provechosas, 
no  sólo  á  ellos  mismos,  sino  también  á  toda  la  iglesia,  en  \  ii' 
tud  de  la  comunicación  que  hay  entre  los  fieles  por  ser  todos 
miembros  de  Jesucristo.  "No  por  sus  pecados,  dice  hablan- 
do de  San  Juan  flautista,  sino  por  los  nuestros  practicó  tan 
rigurosa  penitencia,  á  fin  de  excitarnos  Á  ell.i  con  su  ejem- 
plo y  ayudarnos  á  satisfacer  con  su  mérito,  compensando 
con  su  abundancia  nuestra  indigencia.  De  esta  rica  y  abun- 
dantísima mina  se  constituye  el  gran  tesoro  de  la  Iglesia,  el 
cual  los  Sumos  Pontífices  nos  franquean  mediante  las  indul- 
gencias de  nuestros  pecados,  para  que  consigamos  con  su 


il  1     \'.',in--<-  l.is  pr^po^i' i'MK--.  17, !'»,'_' »  y '_''_'.  condenada'^  porLe<'tn  ,\  . 
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ayuda  lo  que  no  podemos  por  nosotros  mismos  (1)..,  Pero 
donde  desenvuelve  con  toda  claridad  esta  doctrina  es  en  la 
conción  primera  de  los  fieles  difuntos,  en  la  cual  distingue 
en  los  actos  buenos  la  razón  de  mérito  y  la  de  satisfacción, 
asegurando  que  nadie  puede  dar  á  otro  el  mérito  de  sus 
obras,  pero  sí  la  satisfacción.  "Porque,  escribe,  aun  cuando 
nadie  merezca  para  sí  sólo  ya  que  todos  participan  de  su 
mérito,  pues  el  bueno  no  lo  es  sólo  para  sí,  sino  para  toda  la 
Iglesia,  sin  embargo,  es  cosa  distinta  la  participación  del 
mérito  y  su  aplicación...  Así,  por  ejemplo,  si  yo  alcanzo  dos 
grados  de  mérito,  no  puedo  quitármelos  á  mí  y  aplicártelos 
á  ti  para  que  se  aumente  tu  mérito...  Pero  puedo  pagar  y 
satisfacer  por  ti,  aunque  no  puedo  merecer  por  ti;  así  puedo 
aplicarte  la  penalidad  que  sufro;  mas  de  tal  suerte  que  esa 
obra  buena  sea  para  mí  meritoria  y  para  ti  satisfacto- 
na(2).„ 

Resuelve  luego  varias  objeciones,  y  explica  cómo  la  par- 
ticipación en  el  mérito  ajeno  proviene  de  la  unión  que  entre 
ellos  establece  la  caridad,  y  prosigue:  "Pudiendo  uno  satis- 
facer por  otro,  los  vivos  pueden  satisfacer  por  los  muertos 
del  mismo  modo  que  lo  pueden  por  los  vivos,  siempre  que 
los  muertos  se  encuentren  en  tal  estado  que  necesiten  de  sa- 
tisfacción y  pueda  aplicárseles,  pues  los  bienaventurados  no 
la  necesitan,  y  á  los  condenados  les  es  inútil.  La  razón  de 
esto  es  por  ser  todos  miembros  de  una  sola  cabeza,  que  es 
Cristo;  y  así  como  los  miembros  del  cuerpo  se  ayudan  unos 
á  otros,  así  también  los  miembros  de  Jesucristo.  Pueden,  por 
tanto,  los  bienaventurados  orar  por  los  vivos  y  favorecerlos, 
así  como  los  vivos  pueden  satisfacer  por  los  que  están  en  el 
purgatorio  (3).„  Merece  leerse  toda  la  conción  por  la  sana  y 
abundante  doctrina  que  contiene  y  por  la  importancia  de  las 
cuestiones  que  agita,  entre  las  cuales  se  encuentran  la  de  si 
el  fuego  del  infierno  y  del  purgatorio  es  material,  y  la  de 
cómo  en  este  caso  puede  atormentar  á  puros  espíritus,  cua- 
les son  los  demonios  y  las  almas  antes  de  la  resurrección. 

(1)  Conc.  3.'\  S.  Joann.  Baptista. 

(2)  Conc.  1.*^  in  Commemorat.  omn.  Fidel.  Defunct. 

(3)  Ibid. 
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Otras  muchas  cuestiones  hiibil  y  ma<íistralmente  trata- 
das se  hallan  en  los  admirables  escritos  del  Santo^  3'^a  rela- 
tivas á  los  errores  que  en  todo  tiempo  han  conturbado  á  los 
fieles,  ya  á  las  diversas  opiniones  de  los  teólogos;  pero  las 
que  ligeramente  dejamos  indicadas  pueden  bastar  al  lector 
para  formarse  una  idea  de  los  muchos  y  sólidos  conocimien- 
tos del  Santo  en  materias  teológicas,  de  lo  importantes  que 
desde  ese  punto  de  vista  eran  sus  conciones  en  los  azarosos 
tiempos  en  que  le  tocó  vivir,  y  de  lo  provechosa  que  será  su 
lectura  en  los  que  corremos,  dada  la  crasísima  ignorancia 
que  acerca  de  la  Religión  reina  en  la  sociedad  actual. 

^R.  Jomas  J^odríguez, 

A|;ustiniano. 
{ContinuMrá.) 
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Revista  Científica 


otojKrafía  de  los  roloi*e$^. — En  la  anterior  Revista  Cientí- 
fica no  hicimos  más  que  apuntar  la  noticia  de  lo  que  ahora 
vamos  á  dar  cuenta  detallada  por  ser  de  verdadero  y  uni- 
versal interés,  dada  la  creciente  afición,  no  ya  sólo  á  lucir  el  talle  en 
elegante  tarjeta,  sino  también  á  saber  usar  el  maravilloso  aparato 
con  el  cual,  sin  haber  cogido  en  su  vida  los  pinceles  en  la  mano,  cual- 
quiera puede  dejar  tam.añita  á  la  mismísima  proverbial  rapidez  de 
Jordán  para  hacer  sus  cuadros  (despertada  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  en  el  masculino  sexo). 

M.  Lippmann  ha  presentado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
unos  cuantos  clisés,  en  los  que  se  encuentran  fotográficamente  re- 
producidos y  fijados  los  colores  del  espectro,  dando  al  propio  tiempo 
noticia  de  los  experimentos  verificados  y  resultados  obtenidos  en  la 
materia.  El  procedimiento,  teóricamente,  no  puede  ser  más  sencillo. 
La  capa  sensible  del  clisé  puede  ser  de  cualquiera  substancia,  por 
supuesto  alterable  por  la  acción  de  la  luz,  exigiéndose  como  condi- 
ción esencial  la  más  completa  continuidad  en  ella.  Perfectamente 
adaptada  á  ésta  ha  de  ir  una  superficie  reflectora  lo  más  regular  é  in- 
tensa posible.  M.  Lippmann  se  ha  valido  del  mercurio  con  todo  es- 
mero purificado. 

La  explicación  que  de  su  descubrimiento  da  el  sabio  francés  es  la 
siguiente:  la  luz  enviada  por  el  objeto  y  la  reflejada  por  el  espejo  ó 
superficie  reflectora  á  que  está  adaptada  la  capa  sensible  se  encuen- 
tran en  ésta,  resultando  de  este  encuentro  diferencia  de  acción  en  el 
interior  de  la  capa  sensible,  viniendo  á  quedar  en  su  consecuencia  di- 
vidida en  una  serie  de  láminas  infinitamente  delgadas,  es  decir,  del- 
gadísimas en  extremo,  con  la  propiedad  de  no  reflejar  otra  luz  de  co- 
lor distinto  de  la  que  le  dio  origen. 
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r.ir.i  los  que  conózcanla  l-'ísica  con  más  perfección  de  laquea  todo 
fiel  cristiano,  es  decir,  A  toda  persona  culta  que  no  se  dedique  A  las 
ciencias  físicas  se  le  puede  existir,  no  habrá  dilicultad  en  darse  cuen- 
ta y  razón  de  las  archimicroscópicas  laminitas  de  que  hemos  hecho 
mérito.  La  luz,  según  la  opinión  más  probable,  casi  cierta,  y  la  más 
imiversalmente  seguida,  no  obstante  de  tener  en  contra  suya  la  ava- 
salladora autoridad  de  Newton,  consiste  en  las  vibraciones  de  un  Hui- 
do, sea  éste  el  éter,  la  materia  radiante,  la  electricidad,  el  propc  ui- 
Jiil  ó  cualquiera  otra  cosa.  Como  en  toda  vibración  hay  dossemiondas 
de  direcciones  opuestas,  claro  está  que,  al  encontrarse  dentro  de  la 
capa  sensible  las  vibraciones  que  vienen  del  objeto  con  las  reflejadas 
por  el  espejo,  puede  suceder  que  haya  semiondas  que  vayan  en  una 
misma  dirección,  resultando  reforzada  en  consecuencia  la  luz  del  ob- 
jeto, y,  por  el  contrario,  puede  haber  otras  que  coincidan  al  llevar 
dirección  contraria,  quedando  anulada  en  todo  ó  en  parte  la  acción 
del  rayo  procedente  del  objeto. 

Como  de  lo  expuesto  se  desprende,  el  procedimiento  de  M.  Lipp- 
mann,  en  lo  que  tiene  de  nuevo  y  atañe  á  la  fotografía  de  los  colores, 
es  puramente  físico,  es  un  fenómeno  de  interferencias  lumínicas  den- 
tro de  ia  capa  sensible. 


iniimriiiiiio  ttilirióii  eii  Ihm  lorniiiolomM. — Bien  dicho  está 
que  no  hay  carne  sin  hueso,  ni  llores  sin  espinas,  y  ciertamente  que 
tan  antiguo  aforismo  no  ha  sido  destruido  en  lo  más  mínimo  por  el 
moderno  progreso;  porque,  efectivamente,  si  hermosas  son  las  flores 
con  que  nos  brinda,  en  cambio  ¡desgraciado  del  que  en  las  espinas  se 
clave!  {Qué  cosa  más  útil  y  bella  que  el  viajar  en  un  expresó  como 
transportado  de  una  región  á  otra  en  alas  del  viento?  Mas  á  esta  flor 
del  progreso  no  le  falta  su  correspondiente  espina.  La  posibilidad  y 
el  hecho,  por  desgracia  harto  frecuente,  de  los  choques  con  todas  sus 
terroríferas  consecuencias. 

El  .Sr.  Norman  Mussey  cree  haber  destruido  en  raíz  esta  pavoro- 
sa espina  que  á  algunos  impide  usar,  si  no  es  en  casos  de  absoluta  ne 
residad,  de  los  beneficios  del  ferrocarril,  y  que  al  que  más  y  al  que 
menos  causa  cierto  escozorcillo  en  todas  ocasiones,  el  cual  crece 
hasta  el  pánico  al  oir  pitar  extemporáneamente  y  con  insistencia  la 
máquina  y  correr  de  boca  en  boca  la  aterradora  palabra  ¡choque! 

El  aparato  del  Sr.  Norman  Mussey.se  compone  de  una  serie  de  tu- 
bos muy  resistentes,  que  pueden  introducirse  cada  cual  en  el  que  le 
antecede,  concluyendo  por  quedar  todos  encerrados  en  el  primero, 
l'nido  por  el  extremo  del  tubo  más  delgado  va  wn  apéndice  largo, 
especie  de  tope,  con  sus  correspondientes  ruedas  que  le  sirven  de 
apoyo.  Todo  el  aparato  va  delante  de  la  locomotora,  estando  en  la 
mano  del  maquinista  extenderlo  ó  replegarlo  según  lo  crea  conve- 
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niente  por  medio  de  una  corriente  de  aire  comprimido.  Si  el  maqui- 
nista advirtiese  algún  obstáculo  en  la  vía,  lanzaría  por  medio  del  aire 
comprimido  el  antedicho  apéndice  para  despejarla,  si  es  posible,  y 
si  no,  poder  detener  el  tren  sin  peligro  de  descarrilamiento.  Si  el  ries- 
go proviene  de  la  presencia  de  dos  trenes  que  á  toda  marcha  avan- 
zan por  la  misma  vía  en  direcciones  opuestas,  extenderían  cada  uno 
su  respectivo  aparato,  y  el  choque  quedaría  amortiguado  por  la  pre- 
sión del  aire  comprimido  encerrado  en  el  interior  de  los  tubos.  ¡Lás- 
tima no  fuera  verdad  tanta  belleza!  No  dudamos  que  el  ingenioso 
aparato  del  sabio  amicricano  pudiera  producir  buen  resultado  si  se 
tratase  de  trenes  de  pequeña  masa  y  corta  velocidad;  pero,  aplicado 
á  los  que  ordinariamente  circulan,  lo  creemos  impotente  contra  la 
descomunal  fuerza  de  un  tren  á  su  velocidad  normal  \^  con  su  masa 
ordinaria. 

Hemos  querido  dar  noticia  de  un  aparato  que  conceptuamos  in 
útil  porque  el  objeto  á  que  se  destina  es  sobremanera  interesante,  y 
muchas  veces  es  ma3'"or  el  mérito  del  que  apunta  una  idea  que  el  del 
que  la  realiza.  No  queremos  decir  con  esto  que  sea  el  Sr.  Norman 
Mússey  el  único  que  se  ha  preocupado  de  la  resolución  de  este  útil 
problema. 

Otro  americano,  Rodwell,  ha  propuesto  un  medio  de  evitar  los 
descuidos,  ó  mejor  dicho,  reparar  sus  desastrosas  consecuencias;  con- 
siste en  disponer  al  lado  de  la  vía  una  banda  metálica  que  puede  le- 
vantarse ó  bajarse  por  medio  de  conveniente  mecanismiO:  cuando 
está  bajada,  nada  influye  en  los  trenes  que  pasen;  mas  si  se  encuentra 
levantada,  toca  en  una  polea  que  lleva  la  máquina;  unida  á  aquélla  va 
un  vastago  articulado  con  una  válvula,  que  se  abre  para  dar  paso  al 
vapor  y  hacer  funcionar  á  los  frenos  y  detenerse  el  tren. 

También  se  ha  pensado  aplicar  q\  factótum  de  la  modernísima 
industria,  la  flexible  electricidad,  á  manera  de  parachoques^  creyendo 
un  medio  fácil  de  conseguirlo  enviando  delante  del  tren,  á  unos  300  ó 
400  metros,  una  pequeña  vagoneta  ó  un  tope  cualquiera  movido  eléc- 
tricamente, y  de  la  misma  manera  puesto  en  comunicación  con  lá 
locomotora;  en  caso  de  algún  obstáculo  ó  encuentro,  la  vagoneta  pe- 
recería, pero  el  tren  quedaría  á  salvó. 

Una  cosa  se  deduce  de  lo  anteriormente  expuesto,  y  es  que  la  ne- 
cesidad de  un  medio  capaz  de  evitar  las  catástrofes  ocasionadas  por 
descarrilamientos  y  choques  de  trenes,  que  de  un  solo  golpe  llevan 
el  luto  á  gran  número  de  familias,  existe,  que  es  conocida  de  todos  y 
que  afortunadamente  se  trabaja  con  ahinco  en  dar  solución  á  tan  in- 
teresante y  vital  cuestión.  Los  ensayos  hasta  la  fecha  hechos  no  nos 
parecen  prácticos  algunos,  y  otros  los  conceptuamos,  si  no  inútiles, 
.  por  lo  menos  insuficientes  para  conseguir  el  ñn  á  que  se  destinan. 


30 


466  RIÍVISTA    CIENTÍFICA 


Ia%  ¡lila  «!«'  .ll«'rlí«'n«.— Cuando  hicimos  la  anterior  revista  cientí- 
fica, sólo  se  sabia  que  Meritens  había  hablado  en  presencia  de  un  Con- 
greso de  electricistas  de  una  modificación  ventajosísima  introducida 
en  la  pila  de  \'olta;  hoy  podemos  ya  explicar  la  noticia  adelantada. 

Como  en  la  inmensa  mayoría  de  los  descubrimientos  acontece,  el 
de  las  pilas  eléctricas  nació  niño,  y  sólo  después  de  muchos  años  ha 
podido  irse  desarrollando,  sin  haber  llegado  hasta  la  techa  A  su  últi- 
tima  perfección  no  obstante  los  titánicos  esfuerzos  hechos  por  los 
más  eminentes  iísicos  para  dar  cima  á  tan  provechosa  empresa.  Ne- 
cesitaríamos no  pequeño  número  de  cuartillas  si  quisiéramos  trans- 
cribir aquí  no  más  que  los  nombres  de  los  autores  de  distintas  pilas; 
no  me  atrevo  á  llamarles  inventores  porque  construir  una  pila  que 
en  nada  supere  á  las  conocidas  es  cosa  que  cualquiera  tiiedianaíneii- 
te  instruido  en  Física  puede  hacer.  El  fin  perseguido  por  lodos  y  por 
ninguno  alcanzado  por  completo,  ha  sido  el  mismo. 

Las  pilas  (nos  referimos  siempre  á  las  primarias)  producen  la  co- 
rriente eléctrica  merced  á  la  reacción  química  habida  entre  los  ele- 
mentos que  la  constituyen.  Así,  en  la  de  N'olta  la  reacción  existe  en- 
tre el  agua  acidulada  y  el  zinc,  de  la  cual  resulta  sulfato  de  zinc  é  hi- 
drógeno libre;  si  éste  se  desprendiese  y  marchase  en  seguida  á  la  at- 
mósfera, las  dificultades  de  las  pilas  habían  disminuido  en  sumo  gra- 
do; pero  el  hecho  sucede  muy  al  contrario:  la  corriente  arrastra  al 
íHctálico  gas  hacia  el  polo  positivo  ó  cobre,  alrededor  del  cual  for- 
ma una  capa  gaseosa  que  opone  creciente  resistencia  al  paso  de  la 
corriente,  lo  cual,  unido  al  desgaste  del  zinc  y  debilitación  del  líqui- 
quido  reaccionante,  viene  ;l  terminar  con  la  escasa  corriente  inicial. 
A  desembarazarse  del  enojoso  hidrógeno  es  á  lo  que  han  aspirado 
los  co;/.s7/'//r/ort\s  de  pilas,  y  para  ello  aparecieron  con  el  llamante 
nombre  de  pilas  de  corriente  constante  las  de  dos  líquidos,  uno  de 
ellos  destinado  á  producir  la  electricidad,  y  el  otro  á  aprisionar  al 
mortificante  engcndrador  del  agua  é  impedirle  el  acceso  al  polo  ¡lo- 
sitivo.  Los  líquidos  con  este  objeto  ensayados, con  las  ventajas  ó  des- 
ventajas de  cada  uno  de  ellos,  el  numerarlos  simplemente  sería  obra 
de  romanos.  Conste  que  han  sido  muchísimos  y  de  todos  los  colores, 
y  esto  basta  para  cf)mprender  la  nueva  pila  que  vamos  á  reseñar. 

La  pila  de  M.  Meritens  es  de  un  solo  líquido:  agua  acidulada; 
forman  los  electrodos:  el  positivo,  una  lámina  compuesta  de  otras  dos, 
una  de  plomo  y  otra  de  carbón  yuxtapuestas,  iguales  y  en  perfecto 
contacto;  el  negativo  una  simple  lámina  de  zinc.  Su  modo  de  funcio- 
nar es  como  sigue:  el  agua  acidulada  ataca  al  zinc,  resultando  de  la 
reacción  sulfato  de  zinc  é  hidrógeno  libre,  que,  arrastrado  por  la  co- 
rriente, marcha  al  polo  positivo,  en  donde  reduce  el  óxido  de  plomo 
que  continuamente  se  está  formando,  viniendo  de  esta  suerte  á  con- 
vertirse el  hidrógeno  en  agua  y  á  quedar  el  plomo  reducido  á  sit 
modo  de  ser  ordinario. 
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Como  de  lo  anterior  se  desprende,  el  procedimiento  no  puede  ser 
más  sencillo,  y  teóricamente  nada  deja  que  desear;  no  haj-  despren- 
dimiento de  gases  nocivos,  y  el  elemento  despolarizante  es  ingeniosí- 
simo. Prácticamente,  {podrá  asegurarse  á  la  pila  del  sabio  profesor  de 
París  un  triunfo  completo  sobre  todas  las  existentes?  Temerario  se- 
ría el  decidir  sin  el  auxilio  del  tiempo  en  tan  delicada  materia.  Si  es- 
tuvieran fuera  de  toda  duda  los  datos  3'  aseveraciones  del  Sr.  Meri- 
tens,  con  facilidad  nos  inclinaríamos  á  la  afirmativa. 

Según  M.  Meritens,  la  constancia  de  la  corriente  es  perfecta,  y 
produce  cada  elemento,  cuj^os  electrodos  tengan  cada  uno  un  decíme- 
tro cuadrado  de  superficie,  30  Amperes,  en  corto  circuito,  por  espacio 
de  diez  horas,  marchando  en  este  caso  la  pila  con  una  tensión  que  os- 
cile entre  1,  1  y  6,8  volts.  Cuando  la  resistencia  es  muy  considerable, 
la  fuerza  electromotriz  sube  á  1,5  volts. 


El  ambiente  tie  Iiondres.— No  tenemos  los  españoles  en  la  ca- 
pital de  nuestra  nación  la  colosal  industria  en  que  abunda  la  populo- 
sa capital  del  reino  británico  con  todos  los  positivos  provechos  de 
ella  derivados;  mas  no  por  eso  nos  vamos  á  poner  una  pistola  al  pe- 
cho, porque  en  este  mundo  la  ley  de  las  compensaciones  se  cumple 
siempre;  y  aparte  de  otras  muchas    ventajas  que  tenemos  sobre  los 
moradores  de  Londres,  nos  favorece  la  no  despreciable  de  no  vivir 
en  un  ambiente  de  hollín.  Y  no  se  crea  que  uso  de  hipérboles  y  hablo 
por  hablar.  De  los  ensayos  hechos  en  la  materia  por  el  Sr.  White 
resulta  que  la  atmósfera  de  Londres  contenía,  á  la  sazón   en  que  él 
los  hizo,  unas  mil  toneladas  de  hollín.  De  suerte  que,  sise  quisiera  pu- 
rificarla y  transportar  las  inmundicias  recogidas  en  los  carros  usados 
en  Madrid  para  la  limpieza,  se  necesitarían  unos  mil  carros  de  á  dos 
caballos,  que,  puestos  en  fila,  cubrirían  un  espacio  de  unos  siete  kiló- 
metros de  largo,  es  decir,  masque  desde  la  estación  del  Norte  hasta 
las  Ventas  del  Espíritu  Santo. 

Tan  exacto  es  el  procedimiento  usado  por  el  Sr.  Wite,  que  en  caso 
de  haber  algún  error,  más  bien  sería  por  defecto  que  por  exceso.  Sa- 
bido es  que  el  vapor  de  agua  contenido  en  la  atmósfera  no  contiene 
en  sí  impureza  alguna,  por  lo  menos  sólidas,  y  que  todas  las  que  traen 
el  agua  y  la  nieve  al  caer  sobre  la  tierra  las  recogen  al  condensarse  y 
descender  en  forma  de  lluvia  ó  nevada.  Esta  es  la  que  más  fácilmen- 
te y  en  mayor  abundancia  aprisiona  entre  sus  cristales  los  corpúscu- 
los flotantes  en  el  ambiente,  y  de  ahí  el  que  la  nieve  lo  purifique  y 
fertilice  los  terrenos  en  mayor  grado  que  la  lluvia.  De  suerte  que 
las  nevadas  son  á  manera  de  extensas  y  finísimas  redes  con  estrechí- 
simas mallas,  entre  las  que  quedan  trabadas  las  impurezas  atmos- 
féricas. 
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Esto  supuesto,  U\c\\  es  convencerse  de  la  exactitud  del  procedi- 
miento seguido  por  el  Sr.  Wite.  Recogió  éste,  la  cantidad  de  nieve 
equivalente  ;l  la  que  cayó  sobre  una  superficie  cuadrada,  cuyo  lado 
era  de  unos  dos  decímetros,  desde  el  27  de  Noviembre  al  27  de  Di- 
ciembre del  año  finalizado,  y  encontró  en  ello  13 centímetrosde gramo 
de  hollín.  Ahora  bien:  si  á  una  superficie    de  cuatro  decímetros  cua- 
drados les  corresponden  0'^A3  de  hollín,  á  la  superficie  ocupada  por 
Londres  le  corresponderá  proporcionadamente   el  número  de  de- 
címetros cuadrados  que  contenga;  y  como  éstos  se  conocen  perfec- 
tamente, con  resolver  una  siniple  proporción  queda  averiguada  la 
cantidad  de  materias  sólidas  flotantes  en  la  atmósfera   de  la  capital 
británica  y  completamente  justificada  la  afirmación  del  s  abio  inglés- 


l'ii  lioiiilire  f|ii4'  <>Hiiihia  tiiiiiHliii«'ii<«'  «!«'  piel.— Con  este 
epígrafe  reseña  £"/  Cosmos  el  curioso  }'  raro  fenómeno  de  que  vamos 
A  dar  cuenta  á  nuestros  lectores. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Sociedad  médica  de  Chicago, 
el  Dr.  Franck  ha  dado  á  conocer  el  caso  curioso  de  un  hombre  que 
todos  los  años,  en  el  mes  de  Julio,  cambia  de  piel  sin  consecuencias 
graves  para  el  estado  general  de  su  salud. 

En  esta  época  comienza  por  sentir  fuertes  escalofríos  febriles,  que 
llegan  hasta  producir  el  paroxismo,  obligándole  á  hacer  cama.  Des- 
pués de  algunos  minutos  de  tan  terribles  preludios  comienza  por  en- 
rojecerse la  piel  del  pecho,  terminando  por  quedar  en  idénticas  con- 
diciones lo  restante  del  cuerpo.  Mientras  esto  sucede  la  fiebre  conti- 
núa muy  alta,  sin  ceder  un  punto  por  espacio  de  unas  doce  horas,  al 
cabo  de  las  cuales  se  extingue  por  completo,  pudiendo  el  enfermo  le- 
vantarse y  dedicarse  á  sus  tareas  ordinarias,  como  si  nada  le  hubie- 
se sucedido;  mas  la  piel  comienza  á  desprenderse  en  algunos  puntos 
en  forma  de  pequeñas  escamas,  en  otros  en  la  de  grandes  cintas,  y 
la  de  cada  una  de  las  piernas  y  brazos  la  saca  en  una  sola  pieza,  como 
quien  se  quita  las  calcetas  ó  los  guantes,  de  suerte  que  en  unas  cuan- 
tas horas  se  encuentra  sin  la  antigua  epidermis  y  con  otra  nueva  tan 
fina  y  delicada  como  la  de  tierno  y  rollizo  niño.  Por  supuesto,  á  la 
frescura  de  la  nueva  piel  la  acompaña  extremada  sensibilidad  en 
ella,  por  lo  que  se  ve  obligado  al  uso  de  finos  y  suaves  vestidos,  sin 
olvidar  en  ocasiones  el  algodón  en  rama.  Y  para  que  la  renovación 
sea  completa  cambia  las  uñas  de  los  dedos  de  pies  y  manos,  que  es  lo 
último  y  lo  más  pesado  de  la  aventura.  Experimentó  por  primera  vez 
este  fenómeno  el  primer  año  de  su  niñez,  y  desde  entonces  periódica- 
mente, en  el  mes  de  Julio,  todos  los  años  y  con  los  mismos  síntomas, 
se  le  repite  la  rara  transformación. 

Bien  seguro  es  que  si  este  excepcional  y  patológico  caso  hubiese 
legado    á    oídos  de  Darwin,  lo  hubiese  empleado  como  incontras- 
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table  argumento  á  favor  de  su  fantástica  teoría  acerca  de  la  descen- 
dencia del  hombre.  Y  nadie  se  admire  ni  me  tache  de  injusto  con  el 
ilustre  soñador;  pues  con  tanta  ó  más  razón  se  puede  deducir  del 
fenómeno  anterior  nuestra  procedencia  de  la  culebra,  que  muda  tam- 
bién de  piel  ó  camisa  todos  los  años,  que  nuestra  antigua  existencia 
acuática  de  los  patos,  especialísimamente  el  último,  contenidos  en  el 
siguiente  párrafo  tomado  de  La  descendencia  del  hombre,  del  natu- 
ralista inglés:  "Discurriendo  aún  sobre  los  antecesores  del  hombre 
en  épocas  cada  vez  más  remotas,  preciso  es  confesar  que  hubo  un 
tiempo  en  que  llevaron  una  vida  completamente  acuática,  puesto  que 
la  Morfología  evidentemente  isic)  demuestra  que  nuestros  pulmones 
constan  de  una  especie  de  vejiga  natatoria,  destinada  en  otro  tiempo 
á  producir  el  flote  del  cuerpo.  En  cuanto  á  las  branquias,  el  embrión 
del  hombre  presenta  á  los  lados  del  cuello  las  hendiduras  en  que  de- 
bieron hallarse.  Para  mayor  confirmación  de  esta  teoría,  recordemos 
cómo  en  las  fases  de  la  luna  muchas  de  nuestras  funciones  vitales  se 
alteran,  recordándonos  el  primitivo  lugar  de  nuestro  nacimiento,  al- 
guna playa  trabajada  por  las  mareas.,, 

Al  leer  las  anteriores  líneas  no  sé  qué  admirar  más,  si  el  que  un 
hombre  en  sus  cabales,  y  dedicado  al  estudio  de  la  naturaleza,  escriba 
estas  (¿por  qué  no  decirlo?)  ridiculeces,  ó  el  que  haya  todavía  natura- 
listas que  se  entusiasmen  con  ellas.  Lo  indudable  es  que  los  habitua- 
dos á  demostraciones  (llamémoslas  así,  y  perdóneseme  la  impropiedad 
del  vocablo)  darwinianas  deben  conceptuar  argumento  incontras- 
table en  pro  de  nuestra  procedencia  ofidida  el  caso  referido  en  una 
de  las  sesiones  de  la  Sociedad  médica  de  Chicago. 


^R.  Jeodoro  J^odríguez, 

Agustiniano. 
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[rliz.mkntk  para  la  Iglesia,  León  Xlll,  á  pesar  de  su  avanzada 

edad,  ha  inaugurado  en  sana  salud  el  año  decimotercero  de 

Ü  su  exaltación  al  Sumo  Pontilicado.  Con  tal  motivo,  el  lunes  23 


de  Febrero  comenzaron  las  recepciones  del  Cuerpo  diplomático 
acreditado  en  el  \'aticano.  En  dicho  día  fueron  recibidos  en  audien- 
cia el  Embajador  de  la  República  francesa  y  los  representantes  de 
Monaco,  Bélgica  y  Portugal.  Hl  siguiente  lo  fueron  el  Embajador  de 
Austria-Hungría,  y  los  Ministros  de  Haviera  ,  Colombia,  Santo  Do- 
mingo y  el  Ecuador,  y  el  L'ñ  el  Embajador  espai^ol,  juntamente  con 
el  plenipotenciario  de  Prusia  y  el  enviado  del  Perú. 

-Su  Santidad  ha  dirigido  un  Hreve  al  Cardenal  \'icario  de  Roma, 
y  á  los  organizadores  de  las  fiestas  seculares  con  que  se  ha  de  cele- 
brar el  centenario  decimotercero  de  la  elevación  al  trono  pontificio 
de  .San  Gregorio  el  Cirande,  animando  A  todos  á  celebrar  con  pompa 
y  solemnidad  dicho  centenario.  Después  de  pintar  con  mano  maes 
tra  los  bienes  ¡ncalculablcíi  que  tanto  la  Iglesia  como  la  sociedad  ci- 
vil debieron  A  San  Gregorio,  y  los  males  de  que  actualmente  están 
rodeadas  una  y  otra,  dice  León  XIII:  "A  la  vista  de  estos  males... 
Nos  no  dudamos  que  en  el  curso  de  las  solemnidades  que  vais  á  cele- 
brar ofreceréis  á  Dios  los  mismos  votos,  pidiéndole  que,  así  como 
por  el  consejo,  trabajo  y  constancia  de  San  Gregorio  el  Grande  se 
dulcificaron  los  males  de  su  tiempo,  así  por  los  sufragios  de  este  ce- 
lestial y  santo  Patrono  se  apaciguarán  los  torrentes  enemigos,  con 
los  cuales  se  ve  desgraciadamente  ccn.batida  la  Iglesia. „ 
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—León  XIII,  en  su  discurso  al  Sacro  Colegio  con  motivo  del  ani- 
versario de  su  coronación,  ha  declarado  una  vez  más  que,  á  pesar  de 
la  precaria  situación  del  Pontificado,  está  resuelto  á  invertir  gran 
parte  de  las  misas  que  le  entreguen  los  fieles  durante  las  fiestas  de  su 
Jubileo  episcopal  en  la  redención  de  los  pobres  esclavos  africanos. 
—Entre  las  varias  causas  que  días  pasados  se  discutieron  en  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  figura  la  del  venerable  siervo  de 
Dios  Ángel  de  Foligno,  sacerdote  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

—De  nuevo  se  ha  prorrogado  la  fecha  en  que  ha  de  celebrarse  el 
futuro  Consistorio,  que  parece  tendrá  lugar  en  el  mes  de  Abril.  La 
razón  del  nuevo  aplazamiento  se  atribu3'e  al  deseo  de  Su  Santidad 
de  que  en  dicho  Consistorio  reciba  el  capelo  cardenalicio  Monseñor 
Vannutelli,  Pro-Nuncio  de  Lisboa,  que  no  puede  por  ahora  abando- 
nar la  capital  portuguesa  porque  se  están  ultimando  ciertos  detalles 
relativos  ala  mediación  del  Papa  en  las  diferencias  surgidas  entre 
Bélgica  y  Portugal. 

—Existen  entre  los  Cardenales,  segúnLa  Jerarquía  Católica,  ocho 
que  cuentan  ochenta  años,  19  más  de  setenta,  22  más  de  sesenta,  10  de 
cincuenta,  y  tres  solamente  que  no  han  cumplido  esta  edad.  Hay  tres 
Cardenales  romanos,  30  italianos  y  29  de  las  demás  naciones.  Hay  13 
Sillas  patriarcales,  184  arzobispales  y  754  episcopales.  Los  Patriarcas 
del  rito  oriental  son:  Antioquía  (para  los  melchitas,  maronitas  y  si- 
rios), Babilonia  de  los  caldeos  y  Cilicia  de  los  armenios,  y  los  del  rito 
latino  son  los  de  Constantinopla,  Alejandría,  Antioquía,  Jerusalén, 
Ve.iecia,  Indias  Orientales,  Indias  Occidentales  y  Lisboa. 

-Ha}'  días  en  que  las  Agencias  nos  presentan  al  Ministerio  italia- 
no poco  menos  que  expirando  á  consecuencia  de  los  violentos  ata- 
ques de  los  amigos  del  saliente,  y  á  poco  circulan  noticias  optimis- 
tas, en  que  se  vienen  á  negar  de  plano  cuantas  alarmantes  habían 
corrido.  Por  su  parte,  el  presidente  del  Gobierno  actual,  Sr.  Rudini, 
ha  confirmado  las  declaraciones  primeras  que  hizo  el  14  de  Febrero 
"último,  manifestando  que  se  halla  dispuesto  á  perseverar  en  la  mis- 
ma política,  no  rompiendo  los  lazos  de  la  triple  alianza  por  ser  ésta 
instrumento  de  paz.  Añadió  que  seguirá  respecto  á  Francia  una  polí- 
tica de  confianza  que  sirva  para  estrechar  más  y  más  las  relaciones 
amistosas,  y  concluyó  afirmando  que  el  objeto  principal  del  Gobierno 
€S  poder  resolver  la  cuestión  de  Hacienda  con  economías.  "En  cuanto 
á  nuestra  política  exterior,  añadió,  queremosafianzar  lapaz  con  toda 
Europa  y  seguir  una  conducta  prudente  en  África. „  La  Cámara 
aplaudió  con  grande  entusiasmo  estas  declaraciones  del  presidente 
del  Consejo. 
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II 

EXTRANJERO 

Alkmania.— Después  de  corta  enfermedad  ha  muerto  el  i;"ran  po- 
lítico y  fervorosísimo  católico  M.  Windthorst,  jefe  incomparable  del 
partido  católico  en  Alemania.  Windthorst  contaba  ya  ochenta  años 
de  edad,  y  en  los  últimos  veinte  había  logrado,  merced  á  su  celo,  ta- 
lento y  constancia,  ventajas  muy  importantes  para  la  Iglesia.  Cuando 
no  había  motivo  en  lo  humano  para  esperar  que  los  católicos  pudie- 
ran en  mucho  tiempo  reponerse  de  los  ataques  brutales  del  omnipo- 
tente Bismarck,  consiguió  enardecer  el  espíritu  católico,  dirigiendo 
tan  acertadamente  los  esfuerzos  de  todos  que  hoy  era  el  viejo  adalid 
el  arbitro  de  la  situación  parlamentaria.  Dios  nuestro  Señor,  que  ha- 
bía premiado  ya  las  grandes  virtudes  del  finado,  le  conservó  hasta 
ahora,  concediéndole  el  consuelo  de  alcanzar  tiempos  relativamente 
bonancibles  para  la  Iglesia  católica  en  Alemania. 

—  Con  motivo  de  las  rigurosas  medidas  adoptadas  recientemente 
por  Alemania  en  lo  referente  á  los  pasaportes,  los  delegados  de  Al- 
sacia-Lorcna  han  presentado  al  Emperador  un  mensaje  muy  come- 
dido pidiéndole  haga  desaparecer  dichas  medidas.  Guillermo  II,  al 
recibir  á  los  delegados,  dióles  gracias  por  los  términos  del  mensaje, 
y  lamentó  no  poder  acceder  por  el  momento  .1  los  deseos  de  los  alsa- 
cianos  y  loreneses,  aunque  les  aseguró  que  en  breve  podría  suavizar 
las  disposiciones  poco  hace  adoptadas. 

—  El  Conde  Zedlitz  ha  sustituido  á  M.  Gossler  en  el  ministerio  de 
Instrucción  pública  y  Culto  de  Prusia.  Con  este  motivo  dice  un  diario 
católico: 

"Ya  estaba  prevista  la  caída  del  antiguo  ministro  de  Cultos,  y  su 
ausencia  en  la  primera  sesión  de  la  Comisión  de  la  S¡>crvegeset2  (ley 
sobre  las  sumas  confiscadas)  por  el  Gobierno,  durante  el   Cultiir- 
kumpf  A  las  diócesis  católicas,  era  señal  de  su  próxima  retirada  del 
ministerio.  La  dimisión  se  tuvo  como  segura  desde  el  momento  en  que 
fué  A  sustituirle  eo  dicha  Comisión  el  ministro  Miguel.  No  ha  causado^ 
pues,  sorpresa  su  retirada  en  la  capital  de  Prusia.  Hacía  ya  más  de 
medio  año  que  se  hablaba  de  su  retiro,  pero  muy  principalmente  des- 
de que  presentó  el  nuevo  proyecto  sobre  las  sumas  secuestradas. 
Cuando  llevó  dicho  proyecto  á  la  primera  lectura  de  la  Cámara  de 
los  diputados,  sé  vio  que  el  anterior  proyecto  era  mucho  más  favora- 
ble para  los  católicos,  y  de  aquí  que  se  ganara  los  odios  de  sus  ene- 
migos  y  la  enemistad  del  Emperador.  \'on  Gossler  no  cayó  entonces, 
porque  en  este  tiempo  coincidió  el  descubrimiento  del  célebre  Koch 
contra  la  tisis,  y  parece  evidente  que  el  ministro  arlaba  muy  intere- 
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sado  en  este  asunto^  según  declara  un  periódico  alemán  que  tenemos 
á  la  vista.  Pero  el  ministro  de  Cultos  recibió  rudo  golpe  con  otro 
nuevo  proyecto  no  menos  aciago  para  él;  es  decir,  el  Volksschtilge- 
sets  (proyecto  de  ley  escolar),  si  bien  no  fué  Gossler  el  padre  de  la 
criatura,  sino  Kugler. 

El  tal  proyecto  no  fué  del  agrado  del  Canciller  del  Imperio,  von 
Camprivi,  y  así  no  llegó  nunca  á  ponerse  en  el  orden  del  día  para  su 
discusión. 

Además,  el  ministro  de  Cultos,  von  Gossler,  no  convenía  de  nin- 
guna manera  á  la  política  interior  de  Prusia,  tal  cual  se  ha  desarro- 
llado desde  la  retirada  del  Príncipe  de  Bismarck.  En  efecto,  la  cues- 
tión social,  que  tanto  preocupa  al  joven  Emperador,  espera  grandes 
auxilios  de  parte  de  los  católicos,  y  era  natural  que  no  se  los  tuviera 
á  éstos  en  continuos  sobresaltos  por  causa  del  ministerio  de  Cultos. 
El  nuevo  ministro  de  Cultos,  von  Zedlitz,  es  católico  oriundo  de  Po- 
lonia, y  no  hay  para  qué  decir  que  su  nombramiento  ha  sido  recibido 
con  aplauso  por  todos  los  católicos.  Ha}^  que  hacer  notar  que  el  Con- 
de de  Zedlitz  no  quería  aceptar  el  cargo;  pero  á  instancia  del  Empe- 
rador se  ha  decidido  á  ocupar  el  puesto  de  confianza  con  que  acaba 
de  honrar,  por  primera  vez,  á  un  católico.  Mucho  celebramos  este 
nuevo  triunfo  del  Centro  católico  alemán,  que  á  buen  seguro  está 
llamado  á  desempeñar  en  los  destinos  de  Prusia  importantísima  mi- 
sión para  bien  de  la  Iglesia  católica  y  del  Estado  de  Prusia.,, 

*  * 

Inglaterra.  —  El  temporal  que  se  desencadenó  días  pasados, 
abarcando  en  su  extensión  casi  á  toda  la  Europa,  ha  ocasionado 
grandes  estragos  en  Inglaterra.  Los  naufragios  han  sido  generales 
en  todas  las  islas  británicas.  En  el  interior  los  daños  han  sido  aún 
mayores.  Multitud  de  trenes  se  encontraban  detenidos  por  las  nieves» 
interrumpiéndose  las  comunicaciones.  En  algunos  puntos  la  nieve 
llegó  á  la  altura  de  cuatro  metros,  y  murieron  algunas  personas  de 
frío.  En  muchas  minas  se  han  suspendido  los  trabajos,  y  sólo  en  el 
país  de  Gales  más  de  treinta  mil  mineros  tuvieron  que  abstenerse  de 
sus  faenas. 

—Los  diputados  parnellistas,  imitando  á  su  jefe  en  lo  testarudo, 
prosiguen  su  campaña  de  propaganda.  Lo  que  tiene  miga  y  es  prueba 
de  una  frescura  inverosímil,  es  el  telegrama  siguiente:  "El  señor 
Parnell  ha  dirigido  á  los  irlandeses  residentes  en  América  un  mani- 
fiesto pidiéndoles  su  concurso  para  reprimir  la  rebelión  de  los  na- 
cionalistas disidentes  y  terminar  la  emancipación  de  Irlanda. „  La 
grax:ia  y  la  sal  de  este  telegrama  está  bien  patente:  Parnell  sólo 
cuenta  exigua  minoría  aun  entre  los  diputados  irlandeses;  es  raro  el 
pueblo  que  no  le  recibe  á  silbido  limpio;  los  Obispos  y  el  clero  en  ge- 
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neral  le  han  declarado  incapaz  de  seguir  al  frente  del  partido  auto- 
nomista. ¡Y  sin  embargo,  habla  de  rebelión!  El  verdadero  rebelde  es 
míster  Parnel,  pero  rebelde  que  tarde  ó  nunca  podrá  contar  ya  con 
los  votos  de  la  Irlanda  católica. 

* 

Francia.— El  Cardenal  Arzobispo  de  París  ha  publicado  una  carta, 
que  ha  tenido  gran  resonancia  entre  los  católicos  de  la  vecina  Repú- 
blica. El  objeto  que  se  ha  propuesto  el  eminentísimo  purpurado  ha  sido 
precisar  los  deberes  sociales  de  los  católicos  en  las  actuales  circuns- 
tancias. El  eminente  Prelado  insta  á  todos  los  católicos  para  que  se 
unan  entre  sí  en  bien  de  los  intereses  religiosos  de  Francia.  Indica  las 
tendencias  temibles  que  bajo  diversas  formas  ponen  en  peligro  la  fe, 
y  recordando  las  admirables  palabrasde  León  XIII  á  propósito  de  este 
mismo  asunto,  exige  á  todos  los  cristianos  sinceros  que  tomen  la  de- 
fensa de  la  Religión,  que  es  el  bien  supremo  de  la  sociedad.  Demues- 
tra con  hechos  irrecusables  que  el  número  de  franceses  que  desea 
el  triunfo  de  la  causa  de  la  Iglesia  es  mayor  del  que  se  piensa,  pues 
que  se  imponen  diariamente  enormes  sacrificios  á  fin  de  conservar  la 
libertad  religiosa.  índica  también  con  rara  prudencia  5' habilidad  los 
temperamentos  que  sería  fácil  llevar  á  las  leyes  más  opresoras,  y 
sin  herirá  nadie,  sin  hacer  traición  ni  debilitar  la  verdad,  expresa 
el  pensamiento  de  muchos  franceses  afectos  á  los  intereses  de  la 
Iglesia  y  de  la  patria.  Gran  número  de  Prelados  han  escrito  al 
Emmo.  Cardenal  Arzobispo  adhiriéndose  sin  reservas  á  su  pensa- 
miento, que  entienden  ser  el  único  salvador  en  las  difíciles  circuns- 
tancias actuales. 

—He  aquí  una  evolución  que  no  carece  de  importancia:  "La  prensa 
que  hasta  ahora  había  defendido  la  candidatura  del  Príncipe  Víctor 
Napoleón  explica  la  evolución  realizada  por  algunos  de  sus  partida- 
rios, dirigidos  por  el  barón  \'erly.  Dice  que  durante  veinte  años  el 
partido  bonapartista  ha  sido  víctima  de  toda  clase  de  decepciones,  y 
que  nada  ha  sido  más  estéril  que  la  abnegación  por  la  causa  del  Im- 
perio y  los  Bonapartcs.  Añade  que  muchos  bonapartistas  están  fati- 
gados de  obedecer  á  jefes  que  los  engañan,  los  venden  y  los  hacen 
traición.  Estos  antiguos  bonapartistas  han  formado  una  Junta,  com- 
puesta de  25  individuos,  con  el  nombre  de  Comité  central  republi- 
cano plebiscitario,  el  cual  redactará  (  1  programa,  basado  en  las  re- 
formas económicas  y  sociales. „ 

* 

Portugal.— Van  substanciándose  las  causas  formadas  á  conse- 
cuencia de  la  sublevación  republicana  de  Oporto.  Varios  promotores 
fiscales,  en  sus  conclusiones  definitivas,  han  pedido  la  imposición  de 
la  pena  de  muerte  á  los  autores  de  la  sublevación,  y  la  deportación 
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de  cinco  á  diez  años  para  los  demás  reos.  Se  cree  que  en  la  próxima 
Semana  Sania  serán  indultados  de  la  última  pena,  si  no  todos,  muchos 
por  lo  menos  de  los  reos  que  sean  condenados  á  la  última  pena  por  los 
Consejos  de  guerra  de  Oporto. 

—A  fin,  sin  duda,  de  que  no  se  repitan  sucesos  análogos  á  los  ocu- 
rridos en  la  indicada  ciudad,  el  Ministro  de  la  Guerra  portugués  trata 
de  purificar  la  oficialidad  del  Ejército  moral  y  físicamente.  Los  pro- 
yectos del  Ministro  se  resumen  en  que,  relativamente  á  las  condicio- 
nes físicas  de  los  oficiales,  un  tribunal  competente  los  examine  para 
ver  si  reúnen  las  condiciones  de  salud  y  robustez  que  se  exigen  para 
sobrellevar  las  fatigas  de  la  vida  militar.  Parecido  examen  se  hará 
de  los  antecedentes  y  hoja  de  servicios  de  los  oficiales,  resolviendo 
siempre  en  última  apelación  el  propio  Ministro  acerca  de  si  deben  ó 
no  proseguir  en  las  filas  del  ejército.  El  asunto  es  espinoso  como 
pocos,  y  es  de  temer  que  semejantes  medidas,  si  llegan  á  ponerse  en 
vigor,  sean  interpretadas  torcidamente,  cual  si  se  tratara  de  una 
odiosa  ley  de  sospechosos. 


América.— Han  corrido  estos  días  alarmantes  noticias  acerca  de 
los  proyectos  que  trae  entre  manos  el  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos,  M.  Blaine,  en  orden  á  la  anexión  de  la  isla  de  Cuba 
á  la  gran  República.  Ciertamente,  poco  trabajo  nos  cuesta  creer  que 
M.  Blaine  desea  esa  anexión;  pero  que  la  tenga  y  considere  tan  cer- 
cana y  fácil  como  se  ha  dicho,  ya  es  otra  cosa.  El  aprieto  en  que  el 
famoso  Secretario  de  Estado  piensa  poner  á  España  para  obligarnos 
á  que  les  vendamos  la  perla  de  las  Antillas,  es  del  tenor  siguiente: 
España  no  puede  consentir  en  perder  todas  sus  relaciones  comercia- 
les con  las  naciones  europeas  para  favorecer  á  Cuba;  y  puesta  Espa- 
ña en  la  alternativa,  ó  de  malquistarse  con  Europa,  perjudicándose 
además  en  sus  intereses  generales,  ó  de  perder  la  isla,  estará  más 
dispuesta  á  aceptar  un  precio  razonable  que  lo  estaría  en  otras  cir- 
cunstancias. Así,  tan  sencillamente,  han  arreglado  algunos  desocu- 
pados este  asunto  importantísimo. 

— La  guerra  de  Chile  va  revistiendo  caracteres  sombríos  y  tristí- 
simos. Los  fusilamientos  están  á  la  orden  del  día,  como  ya  era  de 
temer;  desgracias  de  todo  género  han  caído  sobre  aquella  poco  ha  ño- 
reciente  República.  De  ser  ciertas  las  últimas  noticias,  los  insurrec- 
tos han  derrotado  completamente  las  tropas  del  Gobierno  en  Paso 
Almonte,  creyéndose  que  este  hecho  de  armas  será  decisivo  á  favor 
de  los  sublevados. 


476  CRÓNICA   GENERAL 


III 

ESPAÑA 

Hasta  ahora  las  sesiones  de  los  Cuerpos  colegisladores  han  olVe- 
cido  escasísimo  interés.  Alguno  más  tienen  las  que  celebra  la  Comi- 
sión de  actas;  pero  ni  aun  ésas  han  logrado  llamar  gran  cosa  la  aten- 
ción pública. 

—  Ha  sido  objeto  de  largos  comentarios  la  escandalosa  libertad 
de  que  goza  la  pornografía  en  todos  sus  variados  y  repugnantes  as- 
pectos. Periódicos  republicanos  nada  escrupulosos  han  clamado  con- 
tra las  oleadas  de  cieno  que  desde  Madrid  y  Barcelona  se  extienden 
por  todo  el  territorio  español.  ¿Qué  será  que  no  se  deciden  de  una 
vez  las  autoridades  á  barrer  tanta  inmundicia,  imponiendo  severísi- 
mos  castigos  á  los  autores  y  propagadores  de  semejante  peste?  Nos- 
otros, sea  dicho  con  toda  sinceridad,  no  lo  alcanzamos  á  comprender. 
X'erdad  es  que  el  nuevo  Sr.  Gobernador  de  Madrid  ha  impuesto  algu- 
nas multas  estos  últimos  días;  pero  eso  es  muy  poco:  es  preciso  seve- 
rísimo  rigor  y  constancia  que  no  decaiga,  y  no  sólo  en  Madrid  y  Bar- 
celona, sino  también  en  Zaragoza  y  otros  puntos. 

—Las  señoritas  doña  Dolores  Sopeña  y  doña  Ana  María  Lubelza. 
Presidenta  y  Secretaria  respectivamente  de  la  Asociación  de  Matri- 
monios de  Pobres,  que  dirige  un  respetabilísimo  sacerdote  residente 
en  esta  corte,  han  conseguido  realizar  durante  el  año  anterior  47^> 
matrimonios  canónicos,  que  representan  otras  tantas  uniones  civiles 
ó  concubinatos.  Para  obtener  la  correspondiente  documentación  y 
las  dispensas  de  parentescos  de  algunos  han  precisado  dichas  piado- 
sas señoritas  escribir  miles  de  cartas,  sufrir  bastantes  desaires,  lu- 
char á  veces  con  inesperadas  dificultades  y  gastar  la  respetable  can- 
tidad de  9..W)  pesetas. 

—En  unas  excavaciones  que  se  practican  en  .Mataró  para  rebajar 
el  nivel  del  suelo  al  pie  de  la  pared  de  un  convento  que  se  está  edi- 
ficando junto  á  la  muralla  de  los  Genoveses,  han  aparecido  dos  sar- 
cófagos romanos,  conteniendo  esqueletos  bien  conservados  y  varias 
monedas  de  la  misma  época,  algunas  de  ellas  celtíberas.  Unos  y  otras 
han  sido  entregados  al  Museo  del  cdilicio  de  Instituciones. 

—  Al  dar  cuenta  el  Boletín  cclcsidsticn  de  esta  diócesi  del  nom- 
bramiento de  Deán  hecho  á  favor  de  nuestro  querido  é  ilustre  amigo 
D.  Enrique  Almaráz.  dice  lo  siguiente:  "El  Sr.  Almaráz,  además  de 
llenar  cumplidamente  sus  deberes  en  la  catedral,  explica  una  cáte- 
dra en  el  Seminario,  dirige  la  Congregación  de  la  San/u  Faz,  la  Es- 
cuela de  doctrina  cristiana  establecida  en  el  oratorio  del  Caballero 
de  Gracia,  la  Escuela  dominical  de  las  Escuelas  Pías  de  San  Per- 
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nando,  la  Comunidad  de  Religiosas  de  la  Asunción  y  su  Colegio,  y 
varias  Asociaciones  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  los  dos  Con- 
gresos católicos  que  se  celebraron  en  España  fué,  como  es  sabido, 
el  Secretario  general  de  los  mismos,  siendo  acreedor  por  sus  servi- 
cios á  la  dignidad  para  que  ha  sido  nombrado.,,  La  enumeración 
sencilla  de  estos  hechos  es  el  mayor  elogio  que  puede  hacerse  del 
nuevo  dignísimo  Deán  de  la  catedral  de  Madrid. 

—El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca  estuvo  días  pasados  en  Alba 
de  Tormes  con  objeto  de  disponer  que  comiencen  pronto  las  obras 
proyectadas  en  la  basílica  de  Santa  Teresa.  Al  frente  de  ellas  se  ha 
puesto  el  hermano  Larrea ,  carmelita.  Trátase  de  ensanchar  el  pres- 
biterio, construir  al  lado  de  la  epístola  una  capilla  ó  sacristía,  entari- 
mar todo  el  templo,  colocar  artísticos  asientos  y  realizar  otras  nece- 
sarias mejoras. 

—En  las  primeras  horas  de  la  noche  del  16  de  Enero  ocurrió  en  Ma- 
nila un  hecho  incalificable:  unos  doce  ó  catorce  bandidos  penetraron 
en  la  Procuración  general  de  franciscanos,  hirieron  á  un  portero,  á 
un  hermano  lego  que  salió  á  la  puerta,  y  de  seguida  la  emprendie- 
ron á  bolasos  contra  los  cinco  Padres  de  la  mencionada  Orden  que 
en  la  Procuración  se  hallaban.  Defendiéronse  los  Padres  del  único 
modo  que  en  tan  apurado  trance  les  fué  posible,  logrando  de  esta 
"suerte  salvar  la  vida,  aunque  salieron  heridos.  Los  bandidos,  que  se 
llevaron  1.500  duros,  activamente  perseguidos  por  los  alabarderos 
peninsulares  y  algunos  individuos  del  cuerpo  de  Seguridad,  pronto 
fueron  presos. 

Actos  como  el  brevemente  referido,  y  otros  menos  ruidosos  que 
después  se  han  presenciado  en  Manila  y  en  sus  alrededores,  sólo  se 
explican  por  las  insensatas  predicaciones  de  ciertas  gentes,  que,  de 
no  prohibirse  pronto  y  severamente,  convertirían  á  aquella  hermosa 
colonia  en  guarida  de  bandidos,  hasta  que  Inglaterra  ó  Alemania  va- 
yan á  poner  orden^  quedándose  dueños  del  país. 

—En  las  masas  socialistas  se  observa  una  agitación  extraordinaria, 
precursora  de  tempestades  que  no  se  harán  esperar,  y  que  probable- 
mente superarán  á  las  del  año  último.  En  Madrid,  los  delegados  de 
los  grupos  y  sindicatos  de  obras  han  tomado  los  siguientes  acuerdos 
relacionados  con  la  manifestación  obrera  que  ha  de  efectuarse  en  1.** 
de  Mayo  próximo:  Que  se  abra  una  subscripción  permanente  entre  to- 
dos los  grupos  y  sindicatos  para  cubrir  los  gastos  de  propaganda  á 
que  dé  lugar  la  indicada  nianifestación.  — Que  se  celebren  reuniones 
públicas  y  privadas,  organizadas  por  los  sindicatos  hasta  el  día  men- 
cionado.—Que  se  lleve  á  efecto  un  gran  vieeting,  que  habrá  de  pre. 
ceder  á  la  manifestación  de  Mayo.  Los  anuncios  convocando  á  los 
trabajadores- estarán  encabezados  del  siguiente  modo:  "Manifesta- 
ción internacional  obrera.,. 

Esto  en  España  ,  donde  el  partido  obrero  es  hasta  ahora  insignifi- 
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cante,  y  no  cuenta  con  organizadores  de  arranque  y  prestigio.  Iin  otros 
Estados,  como  en  Bélgica,  ofrecen  mayor  gravedad  las  noticias  que 
circulan.  Allí  la  cuestión  social  se  halla  complicada  con  la  política, 
pues  la  masa  obrera  reclama  con  actitud  que  tiene  mucho  de  amena- 
zadora la  adopción  del  sufragio  universal  como  instrumento  ade- 
cuado para  realizar  sus  aspiraciones,  y  es  lo  más  temible  que  en- 
cuentra decidido  apoyo  en  el  partido  liberal  avanzado.  V  aunque  el 
Ciobierno  belga  se  ha  declarado  de  una  manera  definitiva  en  favor 
del  proyecto,  que  eleva  el  número  de  electores  desde  130.0tXi  hasta 
7:W.»X)0,  los  liberales  mencionados,  y  con  más  razón  los  socialistas, 
declaran  que  no  les  satisface  ese  aumento,  y  reclaman  á  todo  trance 
el  planteamiento  del  sufragio  universal.  A  poco  que  se  considere  el 
modo  de  ser  del  pueblo  belga,  se  vendrá  en  conocimiento  de  los  gra- 
vísimos peligros  que  ofrece  la  adopción  del  sufragio,  que  pondría  muy 
pronto  en  manos  del  pueblo  las  riendas  del  poder;  pues  sabido  es  que 
en  aquel  pequeño  Estado  la  población  obrera,  ávida  siempre  de  re- 
formas radicales,  constituye  inmensa  mayoría,  y  no  es  exagerado  su- 
poner que,  planteadas  las  reformas  políticas  que  reclaman,  arrollaría 
bien  pronto,  no  sólo  al  partido  imperante,  sino  también  alosmas 
avanzados,  entretenidos  hoj-^  en  azuzar  las  iras  populares. 

En  Alemania  se  empieza  á  dudar  de  la  eficacia  de  lo  que  mala- 
mente se  ha  dado  en  llamar  "socialismo  del  Estado„,  y  el  Emperador 
ha  hecho,  por  medio  de  su  Canciller,  manifestaciones  poco  tranquili- 
zadoras acerca  de  este  punto,  declarando  que  si  el  partido  socialista 
(tan  vigoroso  como  bien  organizado  en  aquel  Imperio)  no  quiere  uti- 
lizar las  leyes  imperiales  para  mejorar  su  suerte,  é  intenta  apelar  á 
la  violencia,  será  preciso  declarar  abiertamente  la  guerra;  aunque 
confesando  al  propio  tiempo  que  una  conmoción  social  sería  ahora 
peligrosísima,  puesto  que  el  soldado  está  contaminado  por  la  propa- 
ganda socialista,  que  los  mismos  reclutas  importan  y  difunden  en  los 
cuarteles. 

Análogos  son  en  las  demás  naciones  europeas  los  peligros  que  la 
cuestión  social  ofrece;  ni  puede  suceder  otra  cosa  dado  el  carácter 
esencialmente  internacional  de  ese  problema,  grande  y  temeroso  en- 
tre los  más  grandes  y  temerosos  que  hasta  ahora  han  agitado  ala  so- 
ciedad humana.  Desde  luego  sabemos  decir  (resumiendo  en  este  lu- 
gar de  nuestra  Crónica  cuanto  se  nos  ofrece  acerca  de  la  cuestión  so- 
cial) que  la  manifestación  general  del  mes  de  Mayo  pró.\imo  es  mo- 
tivo de  inquietud  en  varios  Estados  de  Europa,  y  que  los  (Gobiernos 
se  muestran  resueltos  á  obrar  con  la  maj'or  energía  ante  el  temor  de 
que  pueda  alterarse  el  orden  público. 

—  La  Gaceta  de  Colonia  publica  un  llamamiento  á  los  católicos  ale- 
manes invitándoles  á  una  peregrinación  á  Santiago.  .Saldrán  los  pe- 
regrinos de  Munich,  capital  del  reino  de  Baviera,  el  14  de  Abril,  y 
llegarán,  después  de  un  viaje  completo  por  España  y  Portugal,  á  San- 
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tiago  á  mediados  de  Mayo.  Bien  venidos  sean  los  fervorosos  católi- 
cos alemanes  al  territorio  español  á  venerar  las  reliquias  de  nuestro 
santo  Apóstol,  y  seguros  estamos  de  que  serán  recibidos,  más  como 
extraños,  como  hermanos  queridísimos,  pues  lo  son  según  la  fe. 

—Ha  muerto  en  Granada  el  notable  escritor  y  fervoroso  orador  sa- 
grado D.  Antonio  Sánchez  Arce  y  Peñuela,  dignidad  de  Arcipreste 
de  aquella  santa  metropolitana  catedral,  Prelado  doméstico  de  Su 
Santidad  y  Misionero  Apostólico.  El  finado  gozaba  en  Granada  de 
grandísimas  simpatías  por  su  ciencia  y  virtud. 
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La  Religión  del  porvenir  (1) 


III 


isióx  histórica  del  protestantismo  titula  Hartmann 
el  segundo  de  sus  artículos  sobre   la  religión  de 
lo  por  venir.  A  vuelta  de  algunas  observaciones, 
no  del  todo  desacertadas,  acerca  de  la  infalibilidad  pontifi- 
cia (2)  y  de  las  contradicciones  en  que  incurrieron  los  defen- 
sores del  libre  examen  al  prohibir  que  el  río  de  las  negacio- 
nes tocase  á  ciertas  riberas,  formula  en  él  su  idea  capital 
del  modo  más  inconcebiblemente  atrevido.  "No  se  emplea- 
ría, dice,  una  expresión  muy  exacta  llamando  al  protestan- 
tismo matador  del  Cristianismo,  porque,  en  realidad,  no  ha 
sido  más  que  el  sepulturero. „  "El  protestantismo,  continúa, 
desgarró  un  organismo  privado  de  vida,  y  el  esfuerzo  que 
hizo  el  Catolicismo  para  volver  á  su  trono  y  luchar  contra 
el  adversario,  tan  de  súbito  robustecido,  no  fué  más  que  la 
galvanización  de  un  cadáver.   De  hecho,  desde  la  Reforma 
el  Catolicismo  no  tiene  más  que  una  apariencia  de  vida;  los 
pueblos  católicos  habrían  muerto  para  la  vida  del  espíritu 
si  no  hubiesen  brotado  en  medio  de  ellos  corrientes  anti- 
católicas y  anticristianas.    El  progreso  de  la  cultura  mo- 


(1)  Véase  la  pág.  271. 

(2)  Adv^ierto,  sin  embargo,  que  confunde  la  noción  de  infalibili- 
dad con  la  de  inspiración. 
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dcrna  es,  desde  el  punto  de  vista  espiritual,  la  obra  exclusi- 
va del  protestantismo  y  de  las  tendencias  que  en  el  sena 
de  los  pueblos  católicos,  de  una  manera  más  ó  menos  cons- 
ciente, sacan  partido  de  las  conquistas  del  protestantismo... 
Por  otros  términos:  cuando  el  principio  protestante  se  abri6 
paso  después  de  varios  si^j^los  de  opresión,  de  tormentos  y 
de  verdugos,  y  halló  la  idea  cristi^ma  convertida  en  un  cadá- 
ver, la  misión  histórica  del  protestantismo  fué  hacer  la  au- 
topsia del  cadáver,  consignar  de  un  modo  oíicial  que  la  vida 
había  cesado  después  de  hacerle  solemnes  exequias,  á  íin 
de  cerrar  definitivamente  el  ciclo  de  evolución  de  la  idea 
cristiana. „ 

Por  manera  tan  gratuita  empieza  Hartmann  á  desterrar 
del  mundo  el  Catolicismo,  para  después  de  esta  obra  demo- 
ledora levantar  sin  dificultad  el  edificio  de  la  religión  futu- 
ra ó  del  porvenir.  Claro  es  que  con  lo  .escrito  en  los  artícu- 
los precedentes  bastaría  para  dejar  por  los  cimientos  mina- 
do cuanto  trate  de  levantar  nuestro  'racionalista;  pero  na 
estará  de  más  sujetar  sus  particulares  afirmaciones  al  exa- 
men de  una  crítica  justa,  ya  que  él  tanto  blasona  de  crítico. 
Las  acciones  vitales  siempre  han  sido  una  prueba  evi- 
dente de  que  el  ser  en  que  se  observen  no  está  todavía  des- 
compuesto en  sus  elementos,  y  de  que  aún  pertenece  al  or- 
den ó  á  la  escala  en  que  le  tocó  figurar  para  la  harmonía 
del  universo.  Mientras  el  hombre,  verbigracia,  maneja  la 
pluma  para  dar  una  repasata  al  filósofo  de  lo  inconsciente, 
indicio  es  de  que  un  principio  vital  obra  en  su  mano,  y  sería 
ridículo  que  algún  pensador,  así  sea  alemán,  intentase  con- 
vencernos con  mucha  y  aparatosa  fraseología  de  que  allí  na 
hay  más  que  una  apariencia  de  vida,  pero  que  real  y  verda- 
deramente es  un  cadáver  lo  que  se  ve.  ¿No  se  reiría  Hart- 
mann de  quien  dijera  que,  al  vomitar  tanta  blasfemia  y  fal- 
sedad por  su  pluma,  no  era  Hartmann  quien  obraba,  sino  su 
cadáver  con  apariencias  de  vida?  Lo  mismo  que  acontece  en 
el  orden  físico,  acontece  en  el  orden  moral;  la  vida  de  éste 
se  manifiesta,  como  la  de  aquél,  por  las  operaciones,  que 
cuanto  más  enérgicas  más  grados  de  desarrollo  en  el  prin- 
cipio vital  han  de  presuponer  y  de  hecho  presuponen.  Las 
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sociedades  tienen,  sin  duda,  sus  épocas  de  desenvolvimiento, 
de  perfección  y  decadencia,  como  las  tiene  el  individuo,  y 
conforme  al  período  en  que  se  encuentran  son  las  manifesta- 
ciones de  su  yida;  vigorosas  y  enérgicas  cuando  han  llegado 
á  la  plenitud  de  su  sei%  débiles  y  perezosas  en  el  principio  y 
el  fin.  De  manera  que  por  esas  operaciones  podemos  segura- 
mente juzgar  acerca  de  la  existencia  de  la  vida  de  que  pro- 
ceden. El  Catolicismo,  no  obstante  ser  obra  divina,  pese  á  to- 
dos los  racionalistas,  háse  propagado  en  parte  como  cual- 
quier sociedad  humana,  tiene  también  sus  épocas  de  más  ó 
menos  florecimiento;  pero  á  diferencia  de  que  nunca  ha  de  fal- 
tar, así  se  conjuren  contra  él  todas  las  fuerzas  humanas;  siem- 
pre dejará  ver  el  principio  indefectible  de  la  vida  que  encarna 
en  su  organismo,  y  jamás  se  ha  de  convertir  en  cadáver 
mientras  haya  hombres  sobre  la  tierra.  Desaparecerán  los 
tronos  más  florecientes  3^  poderosos;  las  maravillas  del  arte, 
las  obras  del  ingenio  científico,  las  instituciones  religiosas 
meramente  humanas,  las  teorías  más  brillantes  de  la  razón, 
han  de  besar  el  polvo  de  la  muerte;  pero  la  idea  cristiana, 
encarnada  en  una  sociedad  cuyo  sobrenombre  es  el  de  ca- 
tólica, siempre  flotará  triunfante  al  través  de  las  edades, 
contemplando  la  ruina  de  todas  las  obras  humanas. 

Esta  convicción  tiene  en  su  apoyo ,  no  sólo  la  promesa 
absoluta  é  indefectible  de  Dios,  sino  también  el  testimonio 
irrefragable  de  la  Historia ,  según  el  cual  entonces  el  Cato- 
licismo da  más  pruebas  de  su  vida  y  de  la  fuerza  expansiva 
que  en  sí  encierra  cuando  más  perseguido  y  oprimido  sea 
de  los  hombres,  cuando  más  se  conjuren  contra  él  las  puer- 
tas del  infierno.  Cruelísimas  fueron  las  persecuciones  que 
padeció  de  parte  de  los  Emperadores  romanos  en  los  prime- 
ros siglos;  á  vivir  como  reptiles  en  sus  cuevas  se  vieron 
obligados  los  cristianos  de  entonces;  con  su  sangre  regaron 
todo  el  mundo  los  discípulos  de  Cristo;  pero  de  aquella  opre- 
sión, de  aquella  vida  en  las  catacumbas,  de  aquella  san- 
gre fecunda  surgió  más  pujante  y  enérgica  la  vida  de  la  Re- 
ligión cristiana.  vSi  la  Iglesia  católica  ha  tenido  sus  períodos 
de  decadencia,  ó  tiempos  en  que  sus  hijos  no  haj^an  cumpli- 
do fielmente  sus  deberes  morales,  esto  ha  sido  de  ordinario 


V^\  LA    RELIGIÓN    DEL    PORVENIR 

en  épocas  de  calma  ó  de  paz;  cuando  la  persecución  no  vie- 
ne de  afuera,  ó  no  viene  pujante  y  vigorosa,  sino  taimada 
y  con  señales  de  compasión,  empieza  la  guerra  de  adentro, 
la  división  intestina,  que  por  lo  común  acarrea  mayores  ma- 
les. Así  es  como  tienen  explicación  muchas  cosas  que  du- 
rante la  Edad  Media  divisa  la  mirada  del  historiador  en  los 
anales  de  la  Iglesia,  ni  más  ni  menos  que  en  otros  tiempos 
de  relajación  en  las  costumbres  de  los  cristianos.  Déla  mis- 
ma manera  que  nunca  se  echa  de  ver  mejor  el  espíritu  beli- 
coso de  una  nación  que  en  tiempo  de  una  guerra  dura  y  te- 
naz, durante  la  cual  es  cuando  los  soldados  suelen  conquis- 
tar inmarcesibles  laureles  con  que  ornar  su  frente,  asila 
Iglesia  nunca  de  modo  tan  visible  manifiesta   la   energía 
de  vida  que  encierra  como  en  las  persecuciones  violentas, 
que  á  la  continua  proporcionan  al  Catolicismo  héroes  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra.  Podrán  sus  enemigos  cor- 
tar la  vida  de  muchos  cristianos  y  hasta  separar  completa- 
mente á  muchos  débiles  del  árbol  de  la  Iglesia;  pero  así  como 
el  corte  de  ciertas  ramas  del  tronco  sirve  para  dar  al  árbol 
vida  más  abundante  y  enérgica  por  la  concentración  de  la 
savia,  así  también  en  el  frondoso  árbol  de  la  Iglesia  católica, 
á  medida  de  las  persecuciones,  á  medida  que  poden  en  él, 
será  más  vigorosa  la  vida  concentrada  en  su  seno. 

Dejando  ya  estas  reflexiones  tan  ciertas  como  oportunas, 
vamos  á  examinar  el  caso  concreto  de  si  la  Iglesia  era  efec- 
tivamente un  cadáver  al  finalizar  la  Edad  Media  y  á  la  apa- 
rición del  protestantismo,  y  si  desde  entonces  acá  ha  tenido 
tan  sólo  una  vida  aparente  ,  conforme  afirma  nuestro  atre- 
vido racionalista  berlinés. 

Xo  se  ha  agotado,  no,  el  principio  cristiano  ni  en  la  Igle- 
sia primitiva  ni  en  la  Edad  Media.  Porque  si  ser  cristiano  en 
aquellos  tiempos  era  oponer  al  siglo  la  vida  futura,  como 
dice  Hartmann,  colocar  el  centro  de  gravedad  de  las  almas 
fuera  de  las  cosas  visibles;  aborrecer,  en  fin,  al  mundo  como 
una  máquina  del  diablo  que  tiene  por  objeto  precipitarlas 
almas  en  la  perdición  eterna,  seduciéndolas  con  el  atractivo 
de  efímeros  placeres,  al  terminar  la  Edad  Media  y  alborear 
la  Moderna,  al  nacer  el  protestantismo,  y  desde  entonces 
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hasta  hoy,  la  Iglesia  católica,  teórica  y  prácticamente,  pre- 
dica esas  mismas  máximas.  O  mucho  me  equivoco,  ó  quiere 
decir  nuestro  racionalista  que  la  Iglesia,  al  comenzar  la  últi- 
ma época  histórica,  se  apartó  del  espíritu  verdadero  de  la 
Iglesia  apostólica  y  medioeval;  que  fué  el  pretexto  invoca- 
do por' los  protestantes  para  justificar  su  rebelión  contra  el 
Catolicismo  romano  y  comenzar  la  que  ellos  llamaron  Refor- 
ma, y  que  también  llamaron  así,  aunque  por  antífrasis,  los 
católicos. 

Demos  por  un  momento  que  así  fuera,  es  decir,  que  no 
ya  muchos,  sino  la  ma3^or  parte  de  los  miembros  de  esta 
sociedad  llamada   católica,  estuviesen  entonces   dañados; 
como  lo  que  él  debe  eliminar  no  son  sociedades  religiosas, 
sino  doctrinas  religiosas,  le  incumbe  demostrar  la  muer- 
te de  la  religión  cristiana,  no  de  la  Iglesia  que  lleva  ese 
nombre.  Quiere  uno,  Hartmann  por  ejemplo,  construir  un 
nuevo  sistema  filosófico  á  que  podríamos  llamar  la  filoso-- 
Jia  del  porvenir;  no  siendo  la  verdad  más  que  una,  claro 
es  que  para  nuestro  arquitecto  los  demás  sistemas  son  todos 
absurdos,  erróneos;  pero  ¿son  erróneos,  absurdos,  porque 
sus  partidarios  los  abandonen  poco  á  poco,  ó  porque  no  ha3^a 
individuos  que  los  profesen,  ó  si  los  profesan  sea  de  palabra 
y  no  de  obra?...  Entonces  renuncie  Hartmann  á  su.  filosofía 
de  lo  inconsciente  y  á  su  religión  del  porvenir.  Queremos 
decir  con  esto  á  nuestro  racionalista  que  no  es  lo  mismo 
religión  que  Iglesia;  aquélla  es  el  conjunto  de  las  relacio- 
nes del  hombre  con  Dios,  y  ésta  no  es  otra  cosa  que  un  con- 
junto de  hombres  que  hagan  profesión  de  cumplir  y  obser- 
var las  obligaciones  que  de  ellas  se  derivan.  De  manera 
que  la  religión,  en  el  verdadero  y  estricto  sentido,  se  refiere 
directamente  á  las  doctrinas  teóricas  y  prácticas,  y  la  Igle- 
sia á  la  sociedad  que  las  admita;  por  otros  términos:  la  pri- 
mera es  lo  abstracto,  la  segunda  lo  concreto.  De  la  desapa- 
rición de  esto  nunca  se  ha  podido  ni  se  podrá  deducir  la  fal- 
sedad de  lo  primero.  Luego,  ni  dando  como  cierto  que  al  fina- 
lizar la  Edad  Media  de  hecho  al  lado  del  Cristianismo  primi- 
tivo se  hubiera  presentado  un  cristianismo  secular  que  venía 
á  representar  un  grado  de  santidad  inferior,  quedaría  cerra- 
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do  el  ciclo  de  evolución  de  la  idea  cristiana,  ni  demoslrado 
que  el  Cristianismo-religión  era  realmente  un  cadáver  á 
quien  había  de  dar  sepultura  el  protestantismo  después  de 
hacerle  las  exequias  debidas,  ni,  en  fin,  libre  de  estorbos  el 
camino  para  más  fácilmente  dirigirnos  hacía  la  religión  del 
porvenir.  Conste,  pues,  la  confusión  de  Hartmann  acerca 
de  los  términos  religión  d  iglesia. 

Pero,  sin  reparar  en  pelillos,  es  hora  ya  de  ver  si  está  en 
lo  cierto  nuestro  adversario  al  afirmar  que  el  Cristianismo, 
convirtiéndose  en  Iglesia  nacional,  y  por  lo  tanto  en  poder 
secular,  había  comenzado  á  alterarse.  Según  él,  acontecía 
entonces  en  el  Cristianismo  un  hecho  observado  en  muchas 
escuelas  filosóficas  de  la  antigüedad:  como  en  éstas,  había 
doctrinas  de  que  sólo  tenían  noticia  los  cristianos  predilec- 
tos. No  sé  que  signifique  otra  cosa  lo  que  Hartmann  deno- 
mina Cristiafíisnio  esotih'ico.  Pero  también,  como  en  las 
escuelas  filosóficas,  había  doctrina  menos  perfecta,  común 
á  todos  los  fieles,  que  formaban  el  profaiimn  viilgiis  de  la 
Iglesia  cristiana,  ó  por  otro  nombre  el  Cristianismo  esotc^ri-- 
co.  A  medida  que  éste  gana  en  extensión  y  preponderancia, 
el  esotérico  se  refugia  en  los  claustros  para  conservarse 
puro;  pero  iba  desapareciendo,  no  obstante  los  esfuerzos  de 
algunos  celosos,  á  proporción  que  avanzaba  la  decadencia 
de  los  monasterios,  hasta  que  al  fin  la  Refornia,  con  la  abo- 
lición de  las  Ordenes  religiosas,  echó  al  suelo  el  templo 
vacío  que  por  largo  tiempo  había  dado  abrigo  al  Cristia- 
nismo esotérico,  abrazándose  ella  con  el  secular,  que  aún 
secularizó  más. 

Cierto;  algo  y  aun  muclKj  que  desear  dejaban  en  los  co- 
mienzos de  la  edad  moderna  las  costumbres  de  gran  número 
de  fieles,  y  hasta  ;por  qué  no  decirlo?  de  los  Pastores  de  la 
Iglesia  cristiana.  Nunca  lo  han  negado  nuestros  historiado- 
res. Pero  desde  ahí  hasta  el  afirmar  que  con  eso  comenzaba 
á  ser  adulterado  el  Cristianismo  auténtico,  hay  una. distan- 
cia muy  grande  que  no  ha  conseguido  salvar  nuestro  adver- 
sario. Porque,  aparte  de  no  ser  ese  hecho  fenómeno  nuevo  ó 
nunca  visto  en  la  historia  eclesiástica  para  con  verdad  de- 
cir que  el  Cristianismo  comenzaba  á  corromperse,  sería  pre- 
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ciso  comprobar  que  él,  cambiando  de  doctrinas,  autorizara 
semejante  manera  de  ser  cristiano,  lo  cual  está  muy  lejos 
de  la  realidad  histórica  y  no  ha  sido  demostrado  por  Hart- 
mann. 

Por  lo  demás,  que  en  el  Cristianismo  verdadero  caben  di- 
versos grados  de  perfección  en  la  manera  de  vivir,  unos 
obligatorios  en  absoluto  y  otros  libres,  es  una  cosa  que  salta 
á  la  vista  y  de  la  cual  todos  tienen  conocimiento,  así  como 
también  para  nadie  es  un  misterio  que  no  hay  ningún  Cristia- 
nismo esotérico  en  la  acepción  que  suele  darse  á  esta  pala- 
bra. No  existe  predilección  de  ningún  género  en  la  que, 
viniendo  á  salvar  á  todos  los  hombres,  á  todos  impone  las 
mismas  verdades  de  fe  sin  ocultar  ninguna  de  sus  doctrinas. 
Entonces,  como  en  los  tiempos  de  la  Iglesia  primitiva  y  de 
la  Edad  Media,  había  entre  los  cristianos  quien,  usando  de 
su  derecho,  se  contentaba  con  la  vida  común  y  ordinaria,  y 
quien_procuraba  seguir  los  consejos  de  maj^or  perfección; 
y  no  faltaron  tampoco  otros  que,  mal  avenidos  con  lo  que 
la  Iglesia  mandaba,  iban  preparando  el  terreno  á  la  revolu- 
ción religiosa,  que  al  fin  se  operó  bajo  el  nombre  de  Refor-- 
ma  en  el  seno  del  Cristianismo,  pretendiendo  para  sí  los  ho- 
nores de  la  verdadera  Iglesia  cristiana. 

Cierto  que  en  Alemania,  teatro  principal  en  que  se  pre- 
sentó la  lucha  religiosa,  llegó  á  triunfar  el  cristianismo  de 
nuevo  cuño;  pero  nadie  por  eso  puede  afirmar  que  el  Cris- 
tianismo se  convertía  en  Iglesia  nacional  y  comenzaba  á 
variar  su  constitución.  Porque  equivaldría  á  decir  que  por 
cortar  una  rama  del  tronco  deja  de  ser  frondoso  el  árbol, 
y  pierde  para  siempre  y  sin  remedio  la  vida  lozana  que  os- 
tenta en  todas  las  demás  partes. 

Si  el  Catolicismo  pierde  en  Europa  una  nación  en  su  gran 
parte,  en  cambio  iba  conquistando  para  la  fe  y  para  la  civi- 
lización verdadera  un  continente  con  que  Dios  quiso  remu- 
nerar los  esfuerzos  de  un  pueblo  heroico  en  bien  de  la  reli- 
gión de  Cristo.  España,  que  entonces  ostentaba  los  timbres 
de  señora  de  dos  mundos  y  de  reina  de  dos  naciones,  á 
donde  quiera  que  llevaba  sus  banderas  hacía  oir  la  voz  de 
la  Religión  católica,  y  movida  por  la  fuerza  de  esa  misma 
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Religión  realizó  una  serie  tal  de  proezas  que  no  caben  dentro 
del  marco  de  la  Historia.  Nuestros  Reyes,  nuestros  políticos, 
nuestros  sabios  y  artistas,  la  ciencia  toda,  estaban  inspira- 
dos en  las  enseñanzas  y  doctrinas  verdaderamente  cristia- 
nas. Nada  que  no  fuera  católico  adquiría  en  esta  nación  ben- 
decida carta  de  naturaleza  ó  de  ciudadanía.  De  ahí  que  los 
esfuerzos  desesperados  que  hizo  el  protestantismo  por  pene- 
trar en  España,  se  estrellaron  ante  la  resistencia  poderosa 
de  nuestros  Rej^es  cristianos,  que  entonces  eran  con  justi- 
cia considerados  como  el  brazo  derecho  de  la  Religión  ca- 
tólica. Había,  por  otra  parte,  un  tribunal  con  atribuciones  de 
político  y  de  religioso,  y  gracias  al  rigor  y  energía  con  que 
obraba  en  punto  á  doctrina  pudimos  vernos  libres  de  la  con- 
flagración que  amenazó  á  Europa  y  apagar  pronto  la  chispa 
que  desde  Alemania  había  llegado  hasta  nosotros.  Innume- 
rables son  los  astros  de  primera  magnitud  que  abrillantan 
el  firmamento  de  nuestra  patria,  tanto  pqr  sus  letras  como 
por  sus  virtudes  heroicas.  ¿A  qué  fin  especificar  lo  que  todos 
saben?  Sólo  quien  desconozca  la  Historia  podrá  negar  que 
la  savia  divina  depositada  por  Dios  en  su  Iglesia  discurría 
por  todos  los  miembros  de  nuestro  organismo  político  y  re- 
ligioso. 

Ahora  bien;  si  tanto  representa  la  España  de  entonces,  y 
tales  muestras  daba  de  su  vitalidad  aquíel  Catolicismo,  ;cómo 
nuestro  adversario  se  atreve  á  escribir  que  el  Cristianismo 
auténtico,  cuando  apareció  la  mal  llamada  Reforma,  no  era 
más  que  un  cadáver  con  apariencias  de  vida,  cuyas  exequias 
debía  celebrar  la  misma  Reforma,  ó  cómo  puede  afirmar 
que  el  protestantismo  aboliera  las  Ordenes  religiosas,  dando 
de  esa  manera  al  traste  con  el  edificio  donde,  según  él,  se 
había  refugiado  el  Cristianismo  esotérico?  Si  á  esto  añadimos 
que  no  sólo  en  España,  sino  también  en  las  demás  naciones 
europeas  en  su  mayor  parte,  el  Catolicismo  sin  mutilación 
seguía,  como  hasta  entonces,  imperando  é  infiuyendo  en  to- 
das las  manifestaciones  de  la  vida  social  y  encauzando  la 
verdadera  reforma  de  las  costumbres  públicas;  si  las  Orde- 
nes religiosas  existentes  alcanzaron  entonces  el  apogeo  de 
su  florecimiento,  como  no  es  posible  negar,  y  otras  nuevas. 
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nacieron  con  la  vida,  digámoslo  así,  desarrollada  en  toda  su 
plenitud  para  contrarrestar  los  esfuerzos  del  protestantismo, 
¿cómo  dar  por  cierto  que  el  espíritu  cristiano  se  había  ago- 
tado en  la  Iglesia  primitiva  y  en  la  Edad  Media? 

Además,  si  el  protestantismo  concluyó  con  el  Cristianis- 
mo verdadero,  ¿cómo  es  que  ni  entonces  ni  hasta  el  pre- 
sente ha  logrado  ser  tan  universal  como  el  Cristianismo  ro- 
mano, y  eso  no  obstante  halagar  las  pasiones  del  hombre, 
que  tanto  influyen  para  dejar  ó  seguir  una  religión? 

Está,  pues,  muy  lejos  de  la  verdad  cuanto  nuestro  ad- 
versario afirma  acerca  de  la  desaparición  del  espíritu  ver- 
daderamente cristiano  en  la  Iglesia  desde  que  comenzó  la 
moderna  edad  histórica  hasta  los  presentes  tiempos. 

Estamos  conformes  con  Hartmann  en  que  el  protestantis- 
mo ortodoxo  se  abrazó  con  el  cristianismo  secular  que  los 
malos  hijos  de  la  Iglesia  querían  forjar  á  su  capricho  y  tra- 
taban de  acomodar  á  sus  hábitos  licenciosos,  y  en  que  secu- 
larizó aún  más  dicho  cristianismo,  al  cual  dio  ser  concreto  y 
determinado  de  sociedad  religiosa  bajo  el  nombre  engañoso 
de  Reforma.  Lutero  mismo  se  pasmaba  ante  los  frutos  de 
su  obra,  según  reconoce  nuestro  adversario.  Así,  en  efecto, 
consta  por  una  declaración  que  hizo  en  sus  últimos  días  el 
jefe  del  protestantismo.  "Todos,  dijo,  toman  la  libertad  cris- 
tiana en  el  sentido  que  les  dicta  su  malicia  carnal.  Si  yo 
fuera  responsable  de  esto  ante  mi  conciencia,  aconsejaría  y 
coadyuvaría  para  que  el  Papa,  con  todas  sus  abominaciones, 
volviese  á  ser  nuestro  amo.,,  Los  principios  proclama- 
dos por  él  no  podían  menos  de  producir  semejantes  resulta- 
dos más  tarde  ó  más  temprano;  y  Lutero,  como  todos  los 
que  podríamos  llamar  protestantes  conservadores,  incu- 
rren en  la  más  palmaria  contradicción  cuando  increpan  á 
los  que  sacan  las  últimas  consecuencias  del  principio  de  la 
libre  investigación  y  de  la  libertad  de  conciencia,  que  es  su 
fruto  inmediato.  El  protestantismo  liberal,  ó  el  racionalismo 
moderno  en  materia  de  religión,  es  el  resultado  final  de  la 
revolución  religiosa  del  siglo  XVI,  y  el  último  grado  que 
en  su  obra  de  destrucción  ha  alcanzado  la  que  pretendió 
llamarse  reforma  de  la  Iglesia  ha  sido  erigir  en  tribunal 
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supremo  y  único  de  las  cuestiones  la  razón  libre  y  autó- 
noma del  hombre.  En  vano  tratan  de  llamarse  cristianos  los 
que  aún  hoy  defienden  un  protestantismo  ortodoxo  ó  con- 
forme con  el  de  los  primeros  reformadores,  imaj^inando  que 
poseen  intacto  todavía  el  que  ellos  llamaron  cristianismo 
específico,  verdadero  y  depurado.  Porque  siendo  indispen- 
sable la  unidad  de  fe  para  profesar  la  religión  de  Jesucristo, 
claro  es  que  no  puede  proclamarse  el  criterio  individual, 
que  no  haría  sino  abrir  la  puerta  <1  todas  las  divergencias 
imaginables,  y  más  ó  menos  tarde  la  fuerza  de  los  princi- 
pios los  conducirá  al  que  llamamos  protestantismo  liberal  ó 
racionalismo,  diametralmente  opuesto  al  principio  cristiano 
de  la  obediencia. 

Pero  no  somos  del  mismo  parecer  cuando  tan  sin  razón 
afirma  que  á  esta  tendencia  .anticatólica  y  anticristiana 
del  protestantismo  liberal  es  debido  el  progreso  de  la  ver- 
dadera cultura  moderna,  siendo,  según  su  juicio,  el  protes- 
tantismo por  este  concepto  el  mayor  bienhechor  de  los  pue- 
blos, y  el  Catolicismo,  no  solamente  hostil  á  la  ciencia,  sino 
á  toda  cultura.  Bien  merece  esto  párrafo  aparte. 

^R.  Jgnacio  Monasterio, 

Afustiniano. 
{Conlinuarú.) 


Colegio  de  La  Vid,  Febrero  de  18^  1 . 


WM^^ 


LIGERAS  OBSERVACIONES 


ACKRCA  DEL  IVTOVIMIKNTO  (D 


N  obras  científicas  modernas,  mu}^  en  boga  por  cier- 
to, hablase  del  movimiento  como  propiedad  esen- 
cial de  la  materia,  y  no  es  raro,  sino  muy  frecuen- 
te, como  hemos  podido  observarlo,  oir  hablar  en  el  mismo 
sentido,  no  ya  en  conversaciones  particulares,  sino  en  concu- 
rridas Academias  científicas  y  hasta  en  aulas  universitarias. 
<Será,  en  efecto,  el  movimiento  propiedad  esencial  de  lama- 
teria?  Difícil  sería  que,  aun  los  que  á  ciencia  y  conciencia  lo 
aseguran,  pudiesen  probarlo.  Quizás,  andando  el  tiempo,  los 
progresos  de  las  ciencias  experimentales  se  impongan  á  las 
opiniones  filosófico-escolásticas  acerca  de  este  punto,  cuya 
solución  sabe  Dios  si  estará  reservada  á  los  prodigiosos 
adelantos  de  la  Química;  mas  hoy  por  hoy,  forzoso  es  confe- 
sar que  entre  los  diversos  sistemas  excogitados  para  expli- 
car la  naturaleza  de  los  principios  constitutivos  de  los  cuer- 
pos ninguno  cuenta  en  su  favor  tan  sólidas  garantías  como 
el  aristotélico''escolástico.  ¡Ojalá  que  los  conceptos  de  tna-- 
teria  prinia  y  forma  substancial  se  hiciesen  más  asequi- 
bles á  la  mayoría  de  las  inteligencias!  Acaso  por  su  obscu- 
ridad éindeterminaciónnoharmonicencomodebieranconlos 


(1)    Véase  la  pág.  332. 
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admirables  progresos  de  las  ciencias,  y  ;quién  sabe  si  algún 
día  llegarán  éstos  á  demostrar  a  posterior/  que  la  materia 
prima  de  los  escolásticos,  principio  y  raíz,  según  ellos,  de 
la  pasividad  corpórea,  sul)straliim  general  de  todas  las 
substancias  materiales,  sin  actualidad  ni  determinación  es- 
pecíficas, que,  en  sentir  de  San  Agustín,  es  lui  algo  que  se 
aproxima  á  la  nada,  prope  tiiJiil,  y  en  el  de  Aristóteles  non 
est  quid,  nec  quale,  nec  quantum,  nec  aliquid  eorum  per 
qucc  ens  deterniinatur:  quién  sabe,  repetimos,  si  por  el  des- 
cubrimiento de  nuevas  propiedades  corpóreas  llegarán  á  de- 
mostrar los  progresos  científicos  que  la  tal  materia  prinuí 
es  un  modo  de  fuerza  sui  generis,  sin  que  por  esto  el  siste- 
ma espiritualista  ó  aristotélico'escolástico  pierda  nada  de 
su  integridad,  ni  degenere  en  el  ato)nistico  de  la  escuela  jó- 
nica, en  el  dinámico  de  Leibnitz,  Kant  y  Boscovich,  ni  si- 
quiera en  el  atomístico  dinámico  de  algunos  químicos  mo- 
dernos? Cosa  más  imposible  sería,  á  nuestro  juicio,  demos- 
trar la  repugnancia  que  en  ello  pudiese  haber. 

Por  de  pronto,  ya  entre  los  científicos  de  más  reconocida 
fama  ha}'  quienes  opinan  que  ki  fuerza  puede  existir,  y  de 
hecho  existe,  independientemente  de  la  materia;  que  fuerza 
y  movimiento  son  una  misma  cosa  en  el  urden  real,  aunque 
en  el  metafísico  se  diferencien;  "que  q[  frío  absoluto  no  tie- 
ne existencia  real  y  queda  reducido  á  un  concepto  imagi- 
nario puramente  negativo„  por  lo  mismo  que  la  materia  "no 
existe  en  el  universo  sin  hallarse  constantemente  acompa- 
ñada de  movimiento^,  etc.;  todo  lo  cual,  si  llegara  á  confir- 
marse y  las  opiniones  se  tradujesen  en  hechos,  no  hay  duda 
que  echaría  por  tierra  los  reparos,  hoy  fuertes  todavía,  que 
en  contra  del  movimiento  esencial  á  la  materia  creada  opo- 
nen eminentes  filósofos  conservadores,  con  cuyo  parecer, 
dicho  sea  respetando  su  competente  autoridad,  no  estamos 
conformes  en  lo  que  se  refiere  á  la  alteración  que,  según 
ellos,  experimentarían  las  leyes  de  la  inercia  una  vez  con- 
cedido á  los  seres  materiales  el  movimiento  esencial.  Cree- 
mos que,  á  pesar  de  la  mencionada  propiedad,  la  inercia  que 
caracteriza  los  cuerpos  seguiría  en  el  mismo  estado,  siendo 
lo  que  es,  no  símbolo  de  relativa  inactividad,  como  algunos 
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creen,  sino  de  conservación  de  fuerza;  que  esto,  y  no  aque- 
llo, es  lo  que  significa  la  palabra  inercia;  y  como  la  fuerza, 
en  el  sentir  de  los  científicos,  no  había  de  desaparecer  de  la 
materia,  tampoco  desaparecería  la  inercia,  que  es,  repeti- 
mos, lo  que  sostiene  y  conserva  la  fuerza.  El  óxido  magné- 
tico de  hierro,  llamado  vulgarmente  piedra  imán  y  represen- 
tado en  Química  porFe^O,,  no  deja  de  ser  inerte  á  pesar  de 
su  fuerza  de  atracción  característica. 

Tampoco  hallamos  fundado  el  temor  de  aquellos  que,  por- 
que se  otorgue  ala  materia  un  movimiento  esencial,  se  ima- 
ginan ver  en  lontananza  á  los  partidarios  del  materialismo 
batiendo  palmas  de  júbilo.  No  intentando  desvirtuar  en  lo 
más  mínimo  la  solidez  de  los  cimientos  que  sustentan  el 
grandioso  edificio  de  la  filosofía  cristiana,  única  que  el  nom- 
bre de  filosofía  merece,  antes  bien  procurando  poner  de 
manifiesto    la    harmonía  encantadora   que  reina   siempre 
entre  los  principios  y  conclusiones  científicas  y  los  princi- 
pios y  conclusiones  filosóficas,  y  cómo,  merced  á  esa  har- 
monía, la  filosofía  espiritualista,  que  es  la  filosofía  cristiana, 
no  teme  ni  desdeña  los  progresos  de  las  ciencias,  sus  her- 
manas menores;  procurando  esto,  repetimos,  no  tienen  por 
qué  batir  palmas  de  júbilo  los  partidarios  del  pujante  mate- 
rialismo; pues  de  que  la  materia  se  mueva  necesariamente 
con  movimiento  esencial  no  se  sigue,  ni  mucho  menos,  que 
la  materia  sea  eterna,  ni  susceptible  de  infinitas  transforma- 
ciones, que  son  los  dos  principales  supuestos  en  que  se  apo- 
ya el  sistema  materialista.  Se  seguirá,  en  todo  caso,  que  la 
materia  metafísica  y  el  movimiento  metafísico  fueron  siem- 
pre conceptos  inseparables  é  inmutables,  si  se  quiere,  por 
estar  ambos  representados  en  la  inteligencia  infinita,  "la 
cual  con  todas  sus  representaciones,  dice  Balmes,  es  la 
misma  esencia  infinita,,;  pero  sin  la  acción  directa  de  una 
mano  omnipotente,  ¿pudiera  salir  de  la  esfera  de  la  posibili- 
dad la  materia  física,  real,  tal  cual  existe  en  la  Naturaleza 
y  la  consideramos  en  este  ligero  estudio?  Esencial  es  al 
hombre  el  movimiento  inmanente,  el  alma,  digámoslo  más 
claro;  sin  embargo,  el  hombre  no  tendría  jamás  existencia 
real  si  á  un  Ser  supremo  que  la  tiene  por  esencia,  Ser  om- 
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niscio  y  omnipotente,  que  es  el  único  y  verdadero  Dios,  no 
plutruiese  comunicársela.  Cuando  los  materialistas  lleíjasen 
á  desmentir  nuestros  asertos,  probando  que  la  materia  me- 
tafísica puede,  en  virtud  del  movimiento  esencial  que  le 
otorgamos,  comunicarse  á  sí  misma  y  por  sí  misma  la  exis- 
tencia real  de  que  carece,  entonces  hubiera  motivo  para 
temer,  y  el  temor  sería  fundado;  pero  ¿cabe  la  posibilidad 
siquiera  de  que  á  tal  prueba  se  lle^íue?  Repuj^na  metafísica- 
mente,  no  sólo  por  el  concepto  de  materia,  sino  también 
por  el  mismo  concepto  de  movimiento;  lucg"o  no  hay  por 
qué  temer  ni  sospechar  mal  de  los  ilusos  materialistas. 

'^'  respecto  de  las  transformaciones  de  que  es  susceptible 
la  materia  supuesta  esencialmente  móvil,  diremos  que  dentro 
del  reino  mineral  inorgánico  son  tantas  cuantas  á  los  defen- 
sores del  materialismo  se  les  antojare.  Por  el  año  1862  escri- 
bía, en  una  Memoria  premiada  en  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias, el  acreditado  químico  Sr.  Torres  Muñoz  de  Luna,  cuya 
reciente  pérdida  lamentamos,  que  "la  atmósfera  y  la  tierra 
forman  un  reino  común,  en  donde  la  materia  siempre  en 
movimiento,  metamorfoseada  sin  cesar,  adquiere  sucesiva- 
mente las  más  diversas  formas  y  los  aspectos  más  dignos 
de  despertar  nuestra  curiosidad^.  Y  en  efecto;  metales  y 
metaloides,  ácidos  y  bases,  combínanse  de  mil  modos  y  en 
mil  diversas  proporciones  para  dar  origen  á  esa  iníinidad 
de  óxidos,  sulfuros,  cloruros,  bromuros,  yoduros,  fluoruros, 
arseniuros,  sulfoarseniuros,  seleniuros  y  telururos,  á  esa 
multitud  de  carbonatos,  silicatos,  sulfatos,  nitratos,  fosfa- 
tos, etc.,  á  esa  serie  interminable  de  ácidos  monobásicos, 
bibásicos  y  tribásicos,  á  los  inlinitos  compuestos  químicos, 
cuyas  propiedades,  todas  distintas  y  de  fecunda  aplicación 
todas,  constituyen  por  sí  solas  el  progreso  característico  de 
las  naciones  cultas.  ¿Quién  será  capaz  de  seguir  las  pro- 
gresivas rotaciones  de  la  molécula  del  carbono  desde  que, 
cristalizada,  se  la  sorprende  formando  riquísimos  dia- 
mantes en  los  terrenos  antiguos  de  acarreo,  hasta  que  el 
análisis  químico  la  descubre  en  la  complicada  trama  del  te- 
jido humano?  ¿V  quién  podrá  determinar  el  número  de  trans- 
formaciones porque  pasa  la  molécula  del  fósforo  desde  que, 
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asociada  á  las  rocas  primitivas,  3'  formando  parte  de  los  te- 
rrenos de  transición  y  de  sedimento,  se  la  encuentra  en  es- 
tado de  ácido  fosfórico  unido  ala  cal,  al  hierro,  al  mangane- 
so, etc.,  hasta  que  en  el  estado  de  fosfato  de  cal,  y  en  la  pro- 
porción de  53,04  por  100,  encarna  en  los  huesos  humanos,  que 
bajo  compuestos  fijos  3'  determinados  van  á  parar  á  la  in- 
movilidad de  los  sepulcros?  Pero  adviértase  que  ni  la  mo- 
lécula del  carbono,  ni  la  del  fósforo,  ni  de  cualquier  otro  ele- 
mento de  cuantos  la  Química  estudia,  traspasan,  á  pesar  de 
sus  múltiples  transformaciones,  el  límite  de  lo  inorgánico. 
Mucho  se  han  comentado  y  cacareado  los  resultados  obte- 
nidos de  pocos  años  á  esta  fecha  mediante  la  síntesis  orgá- 
nica, iris  de  eterna  esperanza  para  los  adictos  á  los  diver- 
sos sistemas  materialistas,  y  especialmente  para  los  cori- 
feos del  desacreditado  monismo.  Pero  vengamos  á  cuentas, 
5^  examinemos  hasta  dónde  pueda  extenderse  la  acción  de 
las  fuerzas  fínico -qm'micas. 

"Nuestros  químicos,  dice  Hceckel,  discípulo  aprovechado 
de  Darwin,  componen  ho}^  sintéticamente  con  gran  facili- 
dad productos,  tales  como  la  urea,  el  alcohol,  los  ácidos 
acético,  fórmico,  etc.,  no  menos  complejos  que  las  combina- 
ciones aJbuminoides  del  carbono.  Xo  está  lejano  el  día  en 
que  se  puedan  obtener  estas  últimas  en  los  laboratorios.  „ 
J.  Flammarión,  en  su  obra  Le  Moiide  avajit  la  cr catión  de 
Vhomme^  escribe,  entre  otras  cosas,  que  "para  el  hombre 
pensador  que  trate  de  penetrar  los  secretos  de  la  naturale- 
za nada  ha\'  más  importante  que  ver  cómo  las  combina- 
ciones del  carbono  dan  nacimiento  á  corpúsculos  gelatino- 
sos, y  los  cristales  arborescentes  de  una  disolución  salina 
crecen  y  se  desarrollan  á  medida  que  el  agua  se  evapora... 
Estos  son  los  seres  primitivos.  Lo  orgánico  viene  de  lo  in- 
orgánico. La  fuerza  vital  procede  de  la  fuerza  físico-quí- 
mica.., 

Y  á  este  tenor  pudiéramos  citar  infinidad  de  pasajes 
insertos  en  obras  materialistas  de  todos  los  matices;  pero 
como  en  más  ó  menos  palabras  vienen  á  decii'  lo  mismo  que 
los  dos  citados,  y  como,  por  otra  parte,  no  es  nuestro  objeto 
hacer  una  refutación  formal  de  tales  obras,  nos  limitaremos 
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á  hablar  en  general,  sin  alusiones  particulares  de  ningún 
género. 

Forzoso  es  confesar  que  en  lo  que  llevamos  de  siglo  la 
síntesis  orgánica  ha  hecho  y  está  haciendo  verdaderos  pro- 
digios. En  1828  obtuvo  Wolher  un  cuerpo  igual  á  la  urea 
que  existe  en  la  orina  tratando  el  sulfato  amónico  con  el 
cianato  de  potasa.  En  1845  Kolbe  consiguió  la  síntesis  total 
del  ácido  tricloroacético  haciendo  actuar  el  agua  sobre  el 
sesquicloruro  de  carbono,  y  en  el  mismo  año  descubrió 
Melsens  que  el  hidrógeno  naciente  puede  sustituir  al  cloro 
de  los  compuestos  clorados  convirtiendo  el  ácido  tricloro- 
acético en  ácido  acético.  Después  se  han  seguido  haciendo 
trabajos  notabilísimos,  y  Berthelot,  á  quien  se  debe  princi- 
palmente esta  parte  de  la  ciencia  de  los  secretos  humanos, 
llegó  á  descubrir  y  señalar  procedimientos  generales  para 
la  obtención  de  cuerpos  mediante  la  síntesis  orgánica.  Así 
se  han  producido  artificialmente  multitud  de  carburos  de 
hidrógeno,  como  el  acetileno,  C,H,,  el  gas  oleífico,  C.H^, 
del  cual  resulta  el  ácido  sulfovínico,  que  destilado  con  agua 
produce  el  alcohol  de  vino;  así  se  ha  conseguido  obtener  el 
ácido  fórmico  y  otra  infinidad  de  compuestos  orgánicos  de 
no  pequeña  importancia;  pero  ni  los  alcaloides  naturales, 
morfina,  quinina,  etc.,  ni  los  azúcares,  féculas,  gomas  y 
celulosa,  ni  los  principios  sulfoazoados,  albúmina,  fibrina, 
caseína,  etc.,  han  podido  obtenerse  hasta  la  fecha;  lo  cual 
nos  muestra  que  no  debe  de  ser  tan  fácil  como  Hoeckel 
piensa  la  obtención  de  las  combinaciones  albuminoides  del 
carbono.  Ahora,  si  está  ó  no  lejano  el  día  en  que  puedan 
éstas  obtenerse  en  los  laboratorios,  no  seremos  nosotros 
quienes  lo  afirmemos,  ni  tampoco  quienes  lo  neguemos.  Poco 
nos  importa  que  las  energías  físico-químicas,  cada  día  más 
crecientes,  lleguen  á  constituir,  natural  ó  artificialmente,  los 
principios  in/nniiafos  de  los  seres  orgánicos;  nos  tiene 
muy  sin  cuidado  el  que  en  los  laboratorios  lleguen  á  obte- 
nerse/r/f.s/;/«7¿'5  de  tejidos  orgánicos,  siquiera  sean  tan  per- 
fectos como  el  averiado  bdtlixbiiis  de  Huxley:  con  tal  de 
que  la  síntesis  química  no  traspase  el  límite  que  separa  las 
estructuras  materiales  regidas  por  una  ley  matemática  de 
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las  estructuras  vivientes  que  no  obedecen  á  dicha  ley,  pue- 
den los  materialistas  suponer  las  transformaciones  que  les 
vengan  en  talante.  Y  no  le  den  vueltas;  "la  impotencia  de  la 
ciencia  experimental  para  convertir  en  energías  vitales  las 
actividades  físico -químicas  es  más  clara  cada  día„.  ¿Cuántas 
tentativas  no  se  han  hecho  para  ver  de  obtener  una  simple 
célula^  una  simple  célula  que  se  presenta  á  nuestra  vista 
como  un  punto  membranoso  de  tamaño  microscópico,  en  tér- 
minos que  su  diámetro  oscila,  según  Bonniot,  entre  una  y 
tres  centésimas  de  milímetro,  y  de  una  constitución  quími- 
ca en  que  entra  el  agua  en  la  proporción  de  cuatro  quintos, 
la  albúmina  característica  del  glóbulo,  ciertos  cuerpos  gra- 
sos combinados  con  los   anteriores  elementos  y   algunas 
otras  substancias  minerales  en  menor  cantidad  é  importan- 
cia? Sin  embargo,  ésta  es  la  fecha  en  que,  á  pesar  de  haber 
agotado  los  recursos  de  la  síntesis  orgánica,  no  ha  podido 
obtenerse  ese  pequeño  grumo,  al  parecer  informe,  de  mate- 
ria organizada  que  se  llama  célula.  Y  es  que  la  célula, 
como  dice  muy  acertadamente  Küss,  es  un  elemento  tan  pri- 
vativo de  los  seres  organizados,  que  ella  sola  basta  para 
distinguirlos  del  mundo  mineral;  es  que  la  célula,  conforme 
hace  observar  Duilhé,  es  el  punto   de  partida  de  la  vida 
real;  y  si  la  célula  entraña  el  principio  inmanente  llamado 
vital,  y  si  la  célula  vive,  debe  proceder  necesariamente  de 
otra  célula,  según  el  conocido  aforismo  de  Linneo:  "omnis 
cellula  ex  cellulay^,  y  no  de  las  fuerzas  físico-químicas;  por- 
que éstas,  por  enérgicas  que  sean,  como  de  suyo  son  inca- 
paces de  tener  vida,  mal  podrán  comunicarla;  pues  sabido 
es  que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene.  Aunque  la  Quí- 
mica, ciencia  indudablemente  del  porvenir,  llegase  á  combi- 
nar, tal  y  como  se  encuentran  en  la  célula  viviente^  los  ele- 
mentos simples  que  la  constituyen,  no  por  eso  habría  ade- 
lantado un  paso  en  el  profundo  problema  de  la  vida;  porque 
la  vida,  como  tuvimos  ocasión  de  demostrar  hace  algunos 
años,  no  puede  resultar  de  las  putrefacciones  de  la  mate- 
ria, ex  piltre  se  ente  materia.^  según  creían  los  antiguos,  ni 
tampoco  de  las  mezcolanzas  de  ciertos  compuestos  quími- 
cos recetados  con  pasmosa  seriedad  por  algunos  galenos  de 
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los  siglos  XVI  y  XVII:  la  vida  se  remonta  muy  por  encima 
de  la  Química,  y  a  priori  se  demuestra  que  tan  absurdo  es 
tratar  de  conseguir  el  principio  vital  por  simple  síntesis  or- 
gánica, como  suponerle  producido  por  mera  generación  es- 
pontánea. "El  físico  y  el  químico,  escribe  Cl.  Bernard,  pue- 
den rechazar  toda  idea  de  causas  supremas  en  los  hechos 
que  observan;  pero  el  fisiólogo  y  el  filósofo  se  ven  arrastra- 
dos á  admitir  una  finalidad  harmónica  y  preestablecida  en 
el  cuerpo  organizado,  cuyas  acciones  parciales  son  todas 
solidarias  y  generatrices  las  unas  de  las  otras...  La  vida  es 
una  idea  directriz...  Cuando  se  desenvuelve  el  pollo  en  el 
huevo,  no  es  la  formación  del  cuerpo  animal,  en  cuanto 
agrupación  de  elementos  químicos,  lo  que  caracteriza  esen- 
cialmente la  función  vital.  Esta  agrupación  se  realiza  sen- 
cillamente por  efecto  de  las  leyes  que  rigen  las  propiedades 
físico-químicas  de  la  materia.  Pero  lo  que  esencialmente  es 
del  dominio  de  la  vida,  lo  que  no  pertenece  á  la  Química» 
ni  á  la  F'ísica,  ni  á  ninguna  otra  ciencia,  es  la  idea  directriz 
de  esta  evolución  vital.  En  todo  germen  viviente  hay  una 
idea  directriz  que  .se  desenvuelve  por  medio  de  la  organiza- 
ción. Este  poder  ó  propiedad  evolutiva  que  nos  limitamos  á 
enunciar  aquí,  es  lo  que  por  sí  sólo  constituye  el  qidd  pro-- 
prium  de  la  vida;  porque  es  evidente  que  esta  propiedad 
evolutiva  del  huevo  para  producir  un  mamífero,  un  ave  ó 
un  pez,  no  es  ni  la  Física  ni  la  Química...  La  organización 
del  ser  viviente  en  el  huevo  es  la  consecuencia  de  una  ley 
organogénica  que  preexiste  según  una  idea  preconcebida,  y 
que  se  transmite  por  tradición  orgánica  de  un  ser  á  otro.„ 
Queda,  pues,  demostrado  que  la  materia,  á  pesar  de  sus 
múltiples  y  diversas  transformaciones,  no  puede  traspasar 
el  límite  de  lo  inorgánico;  y  cuenta  que  lo  dicho  déla  mate- 
ria en  general  se  aplica  de  igual  modo  á  la  materia  esen- 
cialmente móvil,  en  el  supuesto  que  lo  fuese,  porque  el  más 
ó  el  menos  no  muda  la  especie,  y  el  movimiento  en  este 
caso,  como  no  es  ni  puede  ser  vital,  nada  añade  á  la  mate- 
ria para  queá  saltos  ó  gradualmente  trasponga  el  reino  in- 
termedio de  los  /)rí7//5/rt5  soñado  por  H(x-ckel,  y  conquiste 
por  su  propia  virtud  el  tesoro  inestimable  déla  vida. 
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Si  Otros  reparos  de  ma3''or  entidad  pueden  hacerse  en 
contra  del  movimiento  esencial  á  la  materia,  demos  tiempo 
al  tiempo  y  esperemos  sin  fallar  definitivamente,  no  sea  que 
los  progresos  científicos,  cada  día  más  crecientes,  conde- 
nen nuestros  fallos  y  hagan  resaltar  más  y  más  la  discre- 
pancia que  acerca  de  este  punto  transcendental  reina,  á 
nuestro  juicio,  no  entre  la  Filosofía  y  la  Ciencia,  sino  en- 
tre los  filósofos  y  los  científicos. 

fn.  JÍVSTO   j^ERNÁNDEZ, 
Agustiniano. 
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!  \  musa  de  Walter  Scott  fué  ave  de  paso  en  la  ar- 
diente y  tempestuosa  atmósfera  del  romanticismo; 
pero  muy  en  breve,  y  en  días  de  más  serena  calma, 
volvió  á  ensayar  nuevamente  su  vuelo  inspirando  á  una 
hueste  de  novelistas,  en  la  que,  á  par  de  los  aficionados  sin 
vocación  ó  sin  talento,  se  cuentan  unos  pocos  elegidos,  com- 
parables con  los  más  insií^nes  imitadores  de  otros  países,  ya 
que  no  lle.cfuen  á  la  excelsitud  del  modelo. 

Aunque  parezca  despropósito  encabezar  la  serie  con  el 
nombre  de  U.  Fernando  Patxot  (1),  mi.sterioso  y  celebrado 
autor  de  Las  ruinas  (fe  mi  cojivento  (2),  en  ninguna  otra 


'    Del  libro  en  prensa  Ln  litcrutnra  csf^nñold  ctt  el  siglo  XIX. 

(1)  Nacido  en  Mahón  (Isla  de  Menorca; el  -'4  de  Septiembre  de  1812, 
y  muerto  en  Barcelona  el  3  de  Agosto  de  1S.')9. 

(2)  Historia  copttcntpnrdncn.  Las  minas  de  vii  convento.  Barce- 
lona, 1851.  I-'.»  edicit'tn  aumentada  con  Afr  rlanstro,  por  Sor  Adela, 
Ibid.,  IK'jo.  5."  ediciófi  con  una  tercera  y  ultima  parte,  Las  delicias 
del^claustro y  mis  últimos  momentos  en  sn  seno.  Barcelona,  18.'>8, 
Las  fitinas,  etc., y  Mi  claustro,  por  Fernando  Patxot.  Ibid.,  1871. 
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parte  estaría  mejor  la  crítica  de  este  libro  atendiendo  á  sus 
excepcionales  condiciones.  De  histórico  aunque  moderno 
asunto,  muy  poca  semejanza  conserva  con  las  novelas  del 
género;  mas,  por  otro  lado,  si  el  autor  se  aproxima  á  los 
románticos  franceses  en  la  complicación  é  interés  de  las 
aventuras,  ni  aun  en  eso  pierde  su  independencia  3^  su  origi- 
nalidad, fundadas  en  el  objeto  que  pretendía  conseguir,  y 
que  no  fué  tanto  componer  una  obra  más  ó  menos  literaria, 
como  perpetuar  en  ella  la  espantosa  catástrofe  de  1835,  ex- 
citando la  indignación  contra  los  verdugos.  Las  minas  de 
mi  convento,  primera  parte  de  la  novela  y  única  que  en 
realidad  la  constituye,  logró,  apenas  publicada,  un  éxito 
sorprendente  en  España  y  en  casi  todas  las  naciones  euro- 
peas, siendo  traducida  al  francés,  al  alemán,  al  italiano  y  á 
otros  idiomas. 

La  elección  de  un  asunto  tan  cercano  y  de  tan  pavorosa 
importancia  es  el  mayor  acierto  de  Patxot,  encubierto  du- 
rante muchos  años  por  el  velo  del  anónimo,  y  tenido  unas 
veces  por  fraile  franciscano,  otras  por  un  D.  Manuel  Ortiz 
de  la  Vega,  nom.bres  todos  inventados  por  la  curiosidad  y  la 
conjetura.  Mucho  contribuyeron  estas  circunstancias  exter- 
nas á  la  difusión  del  libro;  pero  algo  hay  en  él  más  hondo,  ori- 
gen de  tantos  entusiasmos,  y  es  la  ingenuidad  y  el  calor  del 
sentimiento  en  que  allí  se  respira  como  en  deleitosa  atmós- 
fera; sentimiento  de  fuerza  irresistible,  aunque  á  veces  se 
transforme  en  insípida  candidez  y  enfadosa  sensiblería. 

Eso  se  advierte  en  los  primeros  capítulos,  donde  asoman 
entre  celajes  los  amores  y  melindres  platónicos  de  Manuel 
y  Adela,  expuestos  en  interminables  diálogos  y  cartas  almi- 
baradas, cuando  no  por  el  simbólico  lenguaje  de  las  flores. 
Pero  al  cesar  todas  esas  incongruencias  junto  con  la  impie- 
dad absurda  é  incipiente  de  Manuel,  comienzan  á  sucederse 
en  gradación  sostenida  las  escenas  más  trágicas  y  conmo- 
vedoras, desde  la  última  despedida  del  mancebo  y  su  enfer- 
medad colérica,  hasta  el  último  adiós  al  mundo,  la  profe- 
sión religiosa  y  ulteriores  aventuras.  Aquel  asistir  en  vida 
á  sus  honras  fúnebres,  aquel  ¡ay!  espantoso  exhalado  por 
una  mujer  incógnita  que  viene  á  herirle  en  el  momento  mis- 
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mo  de  consasfrarse  á  Dios,  son  preludio  diseño  de  las  des- 
cripciones subsiíjuientes:  la  matanza  de  los  frailes  con  su 
lúiíubre  acompañamiento  de  orgías,  maldiciones  y  blasfe- 
mias, la  entrada  del  P.  Manuel  con  su  Mentor  en  las  escon- 
didas catacumbas  del  monasterio,  la  muerte  del  P.  José  á 
los  orolpes  del  asesino,  y  la  milagrosa  salvación  del  prota- 
gonista. Hay  en  ésta  tanta  variedad  de  incidentes,  tan  pro- 
lijo encadenamiento  de  temores,  peligros  y  esperanzas;  con 
tal  viveza  de  colorido  aparecen  el  misterioso  fantasma  for- 
jado por  la  soldadesca,  los  planes  del  piloto  y  de  Andrés 
para  salvar  á  su  antiguo  conocido,  la  exposición  á  fracasar 
en  que  se  encuentran  cuando,  oculto  el  P.  Manuel  entre  los 
escombros,  se  ve  ya  á  dos  pasos  de  sus  encarnizados  perse- 
guidores, el  arrebatado  toque  de  la  campana  que  les  disper- 
sa, y  los  caminos  todos  por  donde  viene  á  escapárseles  su 
víctima,  que  á  una  la  imaginación  y  las  pasiones  se  agitan 
con  rápidos  estremecimientos,  y  no  ha}"  manera  de  sustraer- 
se á  este  inñujo  múltiple  é  irresistible. 

¡Y  qué  heroísmo  el  del  fraile  en  exponer  su  vida  para 
salvar  la  del  piloto!  ¡Qué  incidentes  los  que  preparan  la  con- 
versión del  empedernido  blasfemo!  Acaso  no  la  justifican 
por  entero,  acaso  quedan  algunos  vacíos  en  la  narración; 
pero  todo  ello  se  da  al  olvido  al  seguirla  con  creciente  im- 
paciencia, y  se  desestiman  los  pormenores  ante  aquel  espec- 
táculo sombrío  y  majestuoso  con  la  majestad  de  las  tinie- 
blas y  la  muerte.  La  maestría  con  que  van  eslabonándose 
tales  escenas,  con  acrecentamiento  del  interés  y  sin  mengua 
de  la  verosimilitud,  compensa  el  disgusto  producido  por  las 
primeras  y  descoloridas  páginas  de  la  obra. 

]ln  cuanto  á  su  segunda  y  tercera  parte,  no  sólo  afean  el 
conjunto  sino  que  apenas  contienen,  con  ser  tan  largas,  un 
solo  dato  importante  y  desconocido,  reduciéndose  á  insul- 
sas variaciones  sobre  un  tema,  emparejadas  con  el  bosquejo 
inexacto  y  larguísima)  de  las  costumbres  monacales  y  la 
historia  apologética  de  las  mismas,  en  que  nada  hay  bueno 
fuera  de  la  intención.  Si  una  mano  experta  mejorase  la  pri- 
mera parte,  introduciendo  en  ella  lo  muy  poco  aprovecha- 
ble de  las  dos  siguientes,  ganarían  la  novela,  la  religión  3' 


LA   NOVELA   HISTÓRICA   EN   ESPAÑA  503 

la  literatura.  No  menos  necesaria  sería  una  expurgación  se- 
vera en  el  estilo,  que  por  lo  invariablemente  inculto  y  des- 
aliñado, por  el  amasijo  de  voces  peregrinas  y  el  mal  corte 
•de  las  frases,  contrasta  dolorosamente  con  los  primores  y 
relativa  perfección  del  fondo.  Así  refundidas  Las  ruinas  de 
mi  convento^  serían  lectura  tan  conveniente  á  las  personas 
indoctas  por  sus  atractivos  y  su  intachable  moralidad,  como 
por  ése  y  por  el  concepto  de  la  forma  á  los  más  escrupulo- 
sos literatos. 

No  militaba  Patxot  en  ninguna  escuela  literaria,  y  por  eso 
dista  tanto  su  novela  de  las  que  por  entonces  se  escribían, 
sin  que  se  encuentren  allí  rastros  de  imitación  como  se  en- 

li 

cuentran  en  casi  todas  las  demás.  Hasta  en  La  dama  del 
Conde-'Duqne  (1),  una  de  las  más  breves  y  descoloridas,  se 
ve  esa  influencia  del  medio  ambiente  que  por  todas  partes  se 
respiraba,  así  en  el  asunto  que  desde  luego  nos  lleva  al  asen- 
dereado siglo  XVII,  como  en  la  forma  de  narración,  que, 
sin  ser  rigurosamente  la  del  inmortal  novelista  escocés,  obe- 
dece, cuando  no  al  mismo,  á  algunos  otros  de  los  modelos  en 
boga.  El  amor  idealista  y  romancesco  del  pintor  Herrera 
hacia  la  calumniada  señora  de  Río-Bello,  descubre  al  estu- 
dioso imitador  de  nuestro  antiguo  Teatro  nacional,  del  que 
están  directamente  trasladados  damas  y  galanes  con  todas 
las  peripecias  íntimas,  discreteos  amorosos  y  aventuras  de 
encrucijada  consiguientes.  El  paso  en  que  llegan  á  declarar- 
se su  pasión  mutua  el  humilde  artista  y  la  encopetada  dama 
del  Conde-Duque,  es  de  un  efecto  que  hace  olvidar  la  inve- 
rosimilitud. Respecto  al  mismo  Conde-Duque,  no  queda  tan 
adulterada  su  ñsonomía  que  no  la  reconozcamos  en  la  insa- 
ciable ambición,  en  el  desdeñoso  orgullo  para  con  sus  ser- 
vidores, y  en  el  dédalo  de  intriguillas  palaciegas,  causa  de 
su  elevación  y  de  su  estrepitosa  caída. 

Junto  á  Diego  Luque  debe  figurar  el  entonces  incipiente 
literato  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  que  en  La  cam- 


(1)    La  dama  del  Conde-Duque.  Novela  histórica  original  de  don 
Diego  Luque.  Madrid,  1852. 
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pana  de  Huesca  (1)  se  mostró  émulo  poco  feliz  de  Walter 
Scott,  apasionado  de  las  tradiciones  populares,  sobre  toda 
las  referentes  á  la  Edad  Media,  y  erudito  más  versado  en 
arcaísmos  de  lenguaje  que  en  misterios  psicológicos.  No  era 
Cánovas  entonces  el  político  de  universal  nombradía,  el 
orador  parlamentario  ni  el  publicista  de  hoy;  pero  ya  apun- 
ta en  él  la  reflexiva  madurez  y  el  laborioso  estudio,  tan  re- 
ñidos con  los  hervores  de  la  juventud.  El  fondo  de  la  acción 
no  está  indeciso  y  mal  delineado,  como  pudiera  sospechar- 
se, sino  que  reproduce  con  bastante  exactitud  el  color  de  la 
época  en  que  se  desenvuelve.  El  alcázar  real  de  Huesca  y 
el  monasterio  de  Mont-Aragón,  los  Monarcas,  los  ricos  ho- 
mes  y  la  plebe,  el  tecnicismo  de  la  indumentaria  y  de  la  gue- 
rra, todo  está  colocado  á  buena  luz  aunque  sin  la  ilusión 
mágica  del  arte. 

El  flaco  de  la  novela  se  oculta  en  la  parte  más  íntima,  en 
la  pereza  con  que  se  mueven  sucesos  y  personajes,  en  la  pe- 
sadez del  diálogo  y  en  el  desapasionamiento  con  que  toca  y 
refiere  el  autor  un  drama  tan  rico  en  situaciones  y  tan  pal- 
pitante de  interés.  No  hay  modo  de  estudiar  con  más  fruto 
que  en  este  arranque,  verdadero  ó  falso,  del  Kcy  Monje  la 
titánica  lucha  entre  la  Monarquía  y  el  feudalismo,  y  el  vi- 
goroso despertar  de  la  una,  antes  mísera  y  enflaquecida, 
para  dar  por  el  pie  á  la  fuerza  del  coloso  secular.  El  partido 
que  de  aquí  podía  sacarse  era  inmenso;  pero  los  personajes 
no  están  á  la  altura  de  su  representación,  y  lo  que  debió  ser 
cuadro  de  grandiosas  proporciones  se  convierte  en  esbozo 
ligerísimo  y  fría  reproducción  de  una  conseja  para  noches 
de  invierno. 

Entre  los  aciertos  del  novelista  se  distinguen  la  descrip- 
ción del  almogávar,  simbolizada  en  el  rudo  y  valiente  Az- 
nar,  descripción  conforme  en  sus  líneas  generales  con  los- 
datos  de  la  historia.  En  el  terreno  de  la  novela  era  casi  nuc- 


(1)  La  cautfxuut  de  Huesca,  cróttica  del  siglo  XII,  por  D.  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo,  con  cierto  prólogo  cortado  al  uso  y  ajus- 
tado con  mano  amiga  al  cuerpo  de  la  obra  por  El  Solitario.  Ma- 
drid, lK>i.  (May  tres  ediciones  posteriores.) 
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vo  un  tipo  tan  artístico  y  original,  que  por  su  mismo  aspec- 
to de  rustiquez  primitiva  y  semisalvaje  alcanza  no  sé  qué 
majestad  propia  suya  y  digna  de  la  epopeya.  El  es  el  ver- 
dadero héroe  de  la  novela;  él  quien  salva  al  Rey  Monje  des- 
pués de  su  coronación  dando  muerte  al  desbocado  caballo 
en  que  iba  D.  Ramiro;  él  quien  le  arranca  de  la  prisión  en  que 
le  encierran  los  nobles,  y  le  saca  victorioso  de  la  lucha  co- 
menzada contra  ellos;  él  quien  ejecuta  por  su  propia  cuenta 
la  terrible  justicia  de  cortar  sus  cabezas,  agrupándolas  para 
formarla  campana  famosa  de  que  habla  la  tradición.  Pero  la 
figura  de  D.  Ramiro  resulta  empequeñecida;  endeble  y  vul- 
gar la  de  su  esposa  Doña  Inés,  y  mal  dispuesto  el  desenlace. 
Casi  se  perdonan  los  pecados  de  fondo  y  forma  en  que 
incurrió  el  Sr.  Cánovas  cuando  se  recuerdan  los  gravísi- 
mos de  Benito  Vicceto,  del  infeliz  narrador  á  quien  al- 
guien ha  apellidado  con  la  mejor  buena  fe  el  Walter  Scott 
de  Galicia  (1).  Dijérase  de  él  que  fué  un  mediano  discípulo 
de  Fernández  y  González  en  lo  que  éste  tiene  de  extremoso, 
y  quedaría  la  verdad  en  su  punto.  Descartando  la  pasión 
revolucionaria  que  hierve  en  Los  hidalgos  de  Monforte, 
nos  encontramos  con  un  Conde  de  Lemos  medio  tirano  y 
medio  tonto,  casado  con  una  sílfide  tierna  y  sentimental  (II- 
dara  de  Courel),  que  se  enamora  de  uno  de  los  hidalgos  ó 
guardias  del  castillo  y  comete  la  simpleza  de  contárselo  así 
al  Conde,  su  esposo.  El  tal  Adonis,  Amaro  de  Villamele,  es 
hijo  nada  menos  que  del  mariscal  Pardo  de  Cela,  caudillo 
principal  de  los  hermanos  de  Galicia,  ó  sea  de  una  insurrec- 
ción democrática  del  siglo  XV,  que  al  bueno  del  autor  le 
parece  igual  á  las  del  reinado  de  Doña  Isabel  II.  Sucede 
además  que  algunos  hidalgos  hacen  traición  al  Conde  de 
Lemos  y  que  éste  muere  peleando  al  frente  de  sus  tropas 
contra  las  del  Mariscal,  y  que  Ildara,  después  de  muertos 
su  marido  y  su  amante,  se  consagra  al  amor  platónico  del 
último.  El  novelista  conoce  que  los  lances  de  su  obra  son 


(1)  Los  hidalgos  de  Monforte.  Historia  caballeresca  del  siglo  X  V» 
Madrid,  1857. — Rojin  Rojal,  ó  el  paje  de  los  cabellos  de  oro.— Histo- 
ria caballeresca  del  siglo  XI.  Madrid,  1857. 
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inverosímiles,  y  le  echa  la  culpa  al  cronista  á  quien  sigue  y 
á  la  realidad  de  las  cosas,  más  fecunda  á  veces  en  portentos 
que  la  misma  fantasía. 

Así  fué  siempre  Benito  Vicceto,  y  bien  podríamos  dar 
todo  cuanto  dejó  escrito  por  unas  cuantas  páginas  del  Wal- 
ter  Scott  auténtico,  mal  que  pese  á  las  decisiones  ciegas 
del  paisanaje. 

Un  insigne  jurisconsulto  valenciano,  conocedor  como 
pocos  del  lenguaje  y  las  costumbres  españolas  en  la  Edad 
Media,  probó  á  imitar  el  uno  y  reproducir  las  otras  en  el 
ensayo  que  lleva  por  título  El  caballero  de  la  Ahnanaca{\). 
Sólo  el  colector  del  Romancero,  D.  Agustín  Duran,  y  el  eru- 
dito Hartzenbusch,  habían  intentado  hasta  entonces  cosa  pa- 
recida, y  en  verdad  que  se  necesita  mucho  para  sostenerse 
en  una  relación  tan  larga  como  la  de  González  Valls  sin 
incurrir  en  traidoras  infidelidades.  Las  descubriría  de  fijo 
un  zahori,  aunque  no  habían  de  ser  muchas  ni  de  grande 
significación  en  cuanto  se  puede  conjeturar  por  una  lectura 
no  muy  reposada  ni  escrupulosa. 

Yo  no  sé  si  puede  decirse  que  aquí  es  tan  principal  el  ar- 
gumento como  la  forma;  pero  hay  en  él  situaciones  tan  her- 
mosas y  patéticas,  tal  intimidad  de  afectos  y  tan  simpático 
candor,  que  no  desdirían  en  obra  de  mayores  alientos.  El 
férreo  pero  generoso  corazón  de  Garci-Pérez  y  la  varonil 
intrepidez  de  Doña  Sol;  los  halagos  y  tentaciones  con  que 
procuran  rendir  su  fidelidad  mutua  Zahira  y  Abenzulhec 
respectivamente,  y  dominando  sobre  todo  la  sencillez  no 
afectada  con  que  el  autor  se  hace  eco  fidelísimo  de  las 
creencias,  sentimientos  y  supersticiones  propios  de  la  época, 
transladan  la  fantasía  á  un  país  ideal,  lleno  de  encantos  y 
misterios. 

Mas  ya  es  hora  de  juzgar  á  nuestro  gran  novelista  his- 
tórico, al  Walter  Scott  de  las  tradiciones  vascas,  cuyo  glo- 
rioso nombre,  boy  un  tanto  obscurecido  por  preocupaciones 


(1)  El  caballero  de  la  A/mauaca.— Novela  histórica,  escrita  en 
lenguaje  del  siglo  XIII,  por  D.  Mariano  González  Valls.  Ma- 
drid, 1S59. 
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de  distinta  procedencia,  ha  de  colocar  la  posteridad  en  un 
lugar  muy  alto.  Ya  antes  de  1848   era   conocido  de  pro- 
pios y  extraños  D.  Francisco  Navarro  Villoslada  por  sus 
obras  Doña  Blanca  de  Navarra^  Doña  Urraca  de  Cas-- 
tilla,  de  que  se  hicieron  traducciones  á  varias  lenguas. 
Todas  las  prendas  que  solicita  el  género,  lo   verídico  de 
la  narración,    el  conocimiento  y  dibujo  de  las  figuras,  y 
sobre  todo  aquel  acomodarse  á  las  costumbres   de  remo- 
tos siglos  y  civilizaciones,  haciéndolas  sentir  en  vez  de  ana- 
lizarlas fríamente,  descubren  al  novelista  de  raza,  que  no 
lo  es,  como  tantos  otros,  por  capricho  ó  por  afición  esté- 
ril. Allí  se  ve  la  Edad  Media  tal  como  fué,  sin  velos  ni  re- 
ticencias, con   su  carácter  idealista  y  aventurero,  sus  lu- 
chas sangrientas  entre  raza  y  raza,  entre  instituciones  é  ins- 
tituciones, sus  grandezas,  crímenes  y  desigualdades.  Intri- 
gas de  Corte,  tragedias  de  amor,  indómitas  aristocracias  y 
desenfrenos  del  populacho,  todo  aparece  al  natural  gracias 
-  al  estudio  reflexivo  y  á  la  perspicacia  propia  del  verdadero 
ingenio.  Sin  ser  aparatosamente  conmovedores  y  extraños, 
guardan  los  incidentes  un  orden  inalterable,  obedecen  á  im- 
pulsos y  pasiones  de  verdad,  sucediéndose  con  rapidez,  pero 
sin  violencias  de  ninguna  clase. 

Doña  Blanca  de  Navarra  es  una  galería  de  escenas  her- 
mosamente iluminadas,  así  en  lo  que  tiene  de  ficción  como 
en  lo  que  tiene  de  historia,  destacándose  en  el  fondo  la  vir- 
ginal fisonomía  de  la  infortunada  Princesa.  No  agrada  tan- 
to como  la  primera  parte  la  segunda  con  que  aumentó  su 
obra  el  autor  ,  estimulado  por  el  éxito  y  acaso  también  por 
la  fecundidad  del  asunto. 

Cuando  escribió  estas  dos  novelas  era  Navarro  MUos- 
lada  un  joven  de  grandes  alientos,  sobre  quien  llegó  á  pesar 
la  dirección  de  tres  distintas  publicaciones,  entre  ellas  el 
Semanario  Pintoresco  Español.  Sus  envidiables  talentos 
de  novelista  estuvieron  ociosos  muchos  años,  en  los  que, 
consagrándose  de  lleno  á  los  afanes  del  periodismo ,  cola- 
boró en  El  Padre  Cobos  y  fundó  El  Pensamiento  Español, 
donde  insertaba  artículos  de  política  candente,  junto  con 
la  famosísima  serie  de  los  Textos  vivos,  máquina  de  guerra 
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contra  la  heterodoxia  universitaria.  Buscando  el  reposo  al 
fin  de  esta  carrera,  no  menos  abundante  en  glorias  que  en 
amarguras,  volvió  á  tomar  en  las  manos  la  pluma  de  su  ju- 
ventud, y  de  esta  resolución  felicísima  nació  en  la  obscuri- 
dad y  el  silencio  su  inmortal  Aiiiaya  (1). 

Cuando  apareció  llegaba  á  su  apogeo  la  novela  españo- 
la en  brazos  de  Galdós  y  Pereda  ;  pero,  aunque  sonroje  el 
decirlo  ,  la  Amaya  sólo  encontró  lectores  y  elogios  en  una 
parte  del  público,  formada  en  su  inmensa  mayoría  por  los 
correligionarios  del  autor.  Las  Revistas  que  disertaban  lar- 
go y  tendido  sobre  Gloria  y  Ld  faniil/a  de  León  Rock,  so- 
bre Sal  ¿villa  y  El  copo  de  nieve,  ni  siquiera  se  dignaron  sa- 
ludar la  obra  en  que  volvían  á  reverdecer  los  lauros  de 
nuestro  primer  novelista  histórico.  Cierto  que  llegaba  á  des- 
hora, que  el  género  estaba  soberanamente  desacreditado  y 
que  le  sustituían  otros  nuevos  más  en  harmonía  con  las 
exigencias  de  la  época;  pero  ¿dónde  está  la  decantada  liber- 
tad en  el  arte,  si  en  diez  ó  veinte  años  se  convierte  en  moti- 
vo de  desdén  lo  que  fué  objeto  de  entusiasmos  ardientes? 
Fuera  de  que  el  no  ser  esta  reserva  universal',  da  á  enten- 
der que  en  ella  intervinieron  muchas  razones,  y  no  todas  li- 
terarias, sino  hijas  en  gran  parte  del  fanatismo  de  secta,  que 
no  quería  rendir  tributo  de  alabanza  á  un  neocatólico  tan 
resuelto  aunque  de  tanto  valer,  y  que,  introduciéndose  des- 
caradamente en  el  campo  neutral  de  las  letras,  apartaba 
desdeñosa  sus  ojos  del  rayo  de  la  verdadera  inspiración. 

En  bien  contadas  ocasiones  fué  más  ostensible  la  injusti- 
cia. Dejemos  á  un  lado  los  pueriles  ejercicios  de  retórica, 
sobre  si  cabe  la  epopeya  en  los  límites  de  la  civilización  ac- 
tual, y  si  necesariamente  ha  de  encerrarse  en  ésta  ó  aquella 
forma  determinada,  quiero  decir,  si  son  posibles  las  epope- 
yas en  prosa.  Discútanlo  los  nuevos  Hermosillas,  y  sin  ha- 
cer caso  de  sus  resoluciones  digamos  con  seguridad  que  el 
fondo  de  la  .  íntaya ,  y  lo  mismo  los  caracteres,  el  objeto  y 


(1)  Amaya,  ó  los  vascos  en  el  siglo  VIII,  novela  original  históri- 
ca por  D.  Francisco  Navarro  Villoslada.  Madrid,  1879;  tres  tomos 
en  8.".  Antes,  y  por  primera  vez,  se  publicó  en  La  Ciencia  Cristiana. 
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los  episodios,  son  rigurosamente  épicos  por  su  desusada 
grandeza  y  su  aspecto  primitivo.  Se  respira  allí  un  aire  de 
sencillez  ingenua,  patriarcal  y  homérica;  hay  en  algunos 
cuadros  no  sé  qué  inimitable  verdad  emanada  directamente 
déla  naturaleza  virgen,  sin  las  alteraciones  introducidas 
por  los  refinamientos  de  las  sociedades  adultas,  y  otras  ve- 
ces sentimos  el  estruendo  de  las  instituciones  que  caen,  y  el 
conflicto  de  ideas  con  ideas,  y  ejércitos  con  ejércitos,  ó  pre- 
senciamos el  ocaso  de  una  civilización  decrépita  y  el  naci- 
miento de  otra  formada  sobre  sus  ruinas  por  la  fe  y  el  pa- 
triotismo. 

El  duelo  á  muerte  entre  el  Imperio  visigodo  y  los  vascos, 
convirtiéndose  en  fusión  venturosa  contra  los  hijos  del  Is- 
lam, el  triunfo  de  la  Cruz  sobre  los  heredados  y  seculares 
odios  de  las  dos  razas ;  ¡  qué  epopeya  tan  magnífica  y  des- 
lumbradora !  Así  lo  comprendió  el  poeta  de  las  tradiciones 
éuscaras,  que  ha  sabido  comunicarles  el  soplo  de  la  inmor- 
talidad encarnándolas  en  los  personajes  de  la  obra  sin  tro- 
pezar en  los  escollos  del  simbolismo  exagerado. 

Sirve  en  ella  como  de  centro,  al  que  convergen  todas  las 
partes,  la  purísima  figura  de  Amaya,  en  cuyo  nombre  com- 
pendió la  profecía  los  destinos  de  la  Euscaria.  Corre  por 
las  venas  de  la  angelical  criatura  la  sangre  goda  del  tiufa- 
do  Ranimiro  con  la  sangre  vascongada  de  su  madre  Lorea 
(Paula);  y  si  por  esto  último  le  corresponde  el  dictado  de 
hija  de  Aitor  (el  Patriarca  venido  del  Oriente  y  fundador 
del  pueblo  vasco),  tócale  también  una  parte  del  odio  con 
que  los  habitantes  de  aquellas  montañas  miran  á  su  perse- 
guidor Ranimiro.  A  pesar  de  semejante  prevención,  á  pesar 
de  la  guerra  tenaz  que  mueve  la  pagana  Amagoya  contra 
los  derechos  de  su  sobrina,  vive  y  alienta  para  defenderlos, 
y  para  custodiar  los  tesoros  de  Aitor,  una  mujer  en  la  que 
toma  la  fidelidad  aspecto  y  proporciones  de  locura.  Contra 
los  cuidados  de  Petronila  se  estrellan  las  pretensiones  del 
judío  Eudón,  protegido  de  Amagoj^a,  y  las  de  Teodosio  de 
Goñi,  que  obtiene  la  mano  de  otra  Amaya  distinta  de  la 
auténtica.  En  vano  la  ambición  pérfida  de  los  israelitas,  y 
la  debilidad  de  los  godos,  y  las  preocupaciones  erróneas  de 
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los  vascoiif^^ados,  contrarían  los  designios  de  la  Providencia. 
García  Jiménez,  el  caudillo  de  Abarzuza,  el  formidable  de- 
belador  de  los  enemigos  de  la  Vasconia,  el  pudoroso  amante 
de  la  hija  de  Ranimiro,  es  el  llamado,  juntamente  con  ella,  á 
realizar  las  esperanzas  de  su  pueblo  fundando  un  trono  que 
servirá  de  baluarte  á  la  futura  reconquista.  En  toda  la  serie 
de  dramáticas  aventuras  que  preceden  al  anhelado  des- 
enlace domina  la  figura  de  Amaya,  tipo  de  ideal  hermosura 
realzado  con  los  atractivos  de  la  naturaleza,  la  virtud  y  la 
persecución  inmerecida,  envuelto  en  azulados  y  trasparen- 
tes cendales,  sobre  los  que  brilla  un  nimbo  de  celeste  luz, 
creación,  en  suma,  digna  del  pincel  de  Murillo. 

Casi  tan  feliz  como  la  de  Amaya  es  la  de  su  esposo  Gar- 
cía, cuyas  legendarias  proezas  hacen  volver  los  ojos,  no  á 
las  de  La  Ilíada^s'mo  á  las  del  Romancero  español,  ó  también 
á  las  de  la  narración  bíblica,  alma  de  ángel  en  cuerpo  de 
atleta,  héroe  de  la  fe  y  el  amor  que  refleja  las  grandezas  de 
Amaya  como  refleja  un  astro  los  esplendores  de  otro  supe- 
rior y  más  luminoso.  De  su  atolondrado  rival,  Teodosio 
de  Goñi,  perpetrador  casi  inconsciente  de  un  parricidio,  y 
luego  solitario  ejemplar,  encerrado  en  inaccesible  gruta  y 
redimido  de  su  crimen,  no  tanto  por  la  asidua  penitencia 
como  por  el  generoso  perdón  que  otorga  á  su  infame  con- 
sejero ya  moribundo;  de  este  mismo  consejero,  falso  Mesías 
de  Amagoya;  del  santo  Obispo  Marciano  y  demás  persona- 
jes accesorios,  no  se  puede  decir  sino  que  cada  uno  en  su 
esfera  es  un  dechado,  y  que  todos  se  mueven  á  compás  y 
sin  embarazarse,  conservándose  idénticos  á  sí  mismos  en 
medio  de  las  más  diferentes  circunstancias. 

1-1  fondo  de  la  novela  no  ofrece  menos  variadas  y  delei- 
tosas perspectivas,  desde  la  tranquilidad  de  Uis  montañas 
hasta  las  turbulencias  de  que  se  convierte  en  teatro  la  Pe- 
nínsula después  de  la  invasión  sarracena  y  la  jornada  del 
Guadalete.  La  :»igniñcación  de  los  judíos  entre  los  visigodos, 
sus  cabalas,  arterías  y  disimulos  aparecen  personificados  en 
Abrahám  Aben  Hezra  y  en  su  hijo  Rudón,  En  cuanto  á  las 
creencias,  mitad  primitivas,  mitad  supersticiosas,  del  pueblo 
vasco,  y  especialmente  la  que  se  refiere  al  tesoro  de  Aitor, 
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producen,  por  su  lejanía  y  fabulosa  antigüedad,  un  efecto 
algo  semejante  al  de  la  Mitología  griega  y  romana. 

Tal  es,  sin  contar  las  bellezas  de  estilo,  siempre  adecua- 
do al  objeto  y  siempre  pulcro  sin  afectación,  esta  novela  de 
Amaya,  monumento  literario  cuyo  valor,  como  hemos  di- 
cho antes,  han  de  estimar  en  lo  justo  las  generaciones  futu- 
ras, menos  preocupadas  que  la  presente. 

La  plácida  y  serena  melancolía  connatural  en  el  espí- 
ritu del  malogrado  Becquer,  y  que  informa  todas  sus  Rimas, 
le  inspiró  también  una  serie  de  lej^endas  en  prosa  (1)  que 
algunos  ponen  sobre  las  Rimas  en  mérito  literario;  pero 
como  tienen  mucho  de  pueril  y  caprichoso  estas  discusio- 
nes, no  he  de  engolfarme  en  ellas  para  no  ocupar  inútil- 
mente la  atención  de  los  lectores.  Estas  leyendas  tienen  cer- 
cano parentesco,  no  sé  si  debido  á  la  casualidad,  con  los 
cuentos  de  Hoffman,  que  ya  desde  1839  corrían  traducidos 
en  castellano,  y  con  algunas  baladas  alemanas,  cuyo  inde- 
ciso y  vaporoso  aspecto  era  muy  simpático  á  Becquer.  En 
cambio,  y  á  pesar  de  la  apariencia,  dista  mucho  del  célebre 
y  desmandado  Vizconde  d'Arlincourt,  porque  la  afición 
de  uno  y  otro  á  lo  sorprendente  y  extraordinario  reconoce 
muy  diversas  causas,  y  no  es  en  el  autor  español  ni  tan  sis- 
temática, ni  tan  exclusivista  como  en  el  francés,  sin  sumar 
las  divergencias  de  forma,  que  son  muy  notables.  El  idealis- 
mo en  que  rebosan  las  Leyendas  es  dulce  y  reposado,  con 
otros  fines  superiores  al  de  herir  la  fantasía  por  medio  de 
espectros  y  lobregueces,  como  lo  acostumbra  á  hacer  el 
Vizconde. 

El  precusor  más  inmediato  de  Becquer  es  Zorrilla,  por- 
que ambos  poseen  ese  instinto  de  lo  misterioso,  esa  apa- 
rente credulidad  en  todo  cuanto  ha  forjado  la  fecunda  in- 
ventiva del  vulgo,  esa  facultad  de  leer  con  ojos  interiores 
en  las  ruinas  del  desmoronado  castillo,  en  la  gótica  catedral 
y  la  vetusta  abadía,  cosas  veladas  para  los  profanos  y  es- 


(1)  Coleccionadas  en  el  tomo  I  de  sus  obras  (3.'^  edición.  Madrid, 
1881).  En  las  cartas  Desde  tni  celda  introduce  algunas  narraciones 
que  son  verdaderas  leyendas. 
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critas  en  el  polvo  por  la  mano  de  los  siglos.  Becquer,  menos 
ardoroso  que  Zorrilla,  prefirió  las  tradiciones  extrañas,  y 
sobre  que  se  cierne  alí^ún  poder  incógnito  y  sobrenatural,  á 
esas  otras  más  verosímiles ,  en  que  sólo  intervienen  las  pa- 
siones humanas  con  sus  tortuosidades  y  violencias. 

Los  asuntos  son  genuinamente  españoles,  si  se  excep- 
túan los  de  La  Creación  y  El  caudillo  de  las  manos  rojas, 
referentes  á  la  historia  de  la  India^  y  por  cierto  interpreta- 
dos con  gran  exactitud,  que  hizo  á  algunos  tomar  por  traduc- 
ción lo  que  era  parto  original  y  espontáneo.  Pulo  Dheli,  el 
magnífico  señor  de  Osira,  y  Siannah,  la  perla  de  Ormiis... 
la  que  formó  Bermach  en  un  delirio  de  placer,  combinan-' 
do  la  gentileza  de  las  paUnas  de  Nepous,  la  flexibilidad 
de  los  juncos  del  Ganges,  la  esmeralda  de  los  ojos  de  una 
S/iiva,  la  luz  de  un  diamante  de  Golconda,  la  Jiarnumia  de 
una  noche  de  verano  y  la  esencia  de  un  lirio  salvaje  del 
Ninuilaya,  estas  dos  peregrinas  creaciones  parecen  engen- 
dradas en  la  fantasía  de  un  poeta  oriental. 

Las  demás  Leyendas  de  Becquer,  como  Maese  Pérez  el 
Organista.  La  cruz  del  diablo,  El  Cristo  de  la  Calavera 
y  El  Miserere,  están  cortadas  por  un  solo  patrón.  Impalpa- 
bles y  sutiles  fantasmas,  apariciones  aterradoras  que  sur- 
gen en  medio  del  silencio  y  las  tinieblas,  palacios  encanta- 
dos donde  habitan  los  gnomos  y  las  sílfidcs,  ensueños  de 
arnor  ideal  que  despiertan  los  rayos  de  la  luna  con  sus  va- 
gos resplandores:  tales  son  los  componentes  obligados  de 
estas  Leyendas.  'J'odas  obedecen  á  lo  que  antes  llamamos 
instintos  del  misterio,  al  afán  de  ver  en  éste  otros  mundos 
pobladíjs  de  seres  tan  reales  como  el  hombre;  todas  encie- 
rran en  el  fondo  una  aspiración  á  lo  infinito,  de  esas  que 
atormentan  á  las  almas  soñadoras  como  la  de  Becquer,  mal 
avenidas  con  la  prosa  de  la  realidíid,  aun  dilatando  mucho 
sus  estrechos  límites. 

Por  esta  y  por  otras  razones  produce  tan  honda  impre- 
sión El  Miserere,  esfuerzo  último  del  ingenio  para  revestir 
con  palabras  lo  que  sólo  cabe  en  el  idioma  de  los  espíritus. 
¡Qué  concierto  aquél,  entre  celestial  y  salvaje,  arrancado 
de  las  tumbas,  símbolo  de  los  dolores  y  miserias  que  afiigen 
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á  toda  la  humanidad!  ¡Qué  imagen  tan  acabada  de  la  crea- 
ción en  el  arte  no  es  el  obscuro  romero  empeñado  en  tra- 
ducir las  gigantes  ideas  grabadas  en  su  mente  por  el  canto 
sepulcral  de  los  cadáveres  redivivos!  ¿Cuándo  se  expresó 
con  más  fidelidad  lo  que  es  la  fiebre  del  genio,  la  desespe- 
rada lucha  por  dar  forma  á  lo  que  no  puede  tenerla  por  su 
misma  inefabilidad? 

La  prosa  de  Becquer,  semejante  á  música  hablada,  ó  á 
choque  rítmico  de  perlas  y  cristales,  cautiva  á  la  vez  por  el 
tesoro  de  las  imágenes  descriptivas  y  por  la  harmoniosa  dul- 
zura, de  que  que  antes  de  él  sólo  se  vio  un  ejemplo  en  Es- 
paña, el  de  Enrique  Gil. 

Muy  de  diversa  manera  entiende  las  bellezas  de  estilo  y 
lenguaje  el  reputado  escritor  montañés  conocido  por  Juan 
García,  y  que  por  su  nombre  verdadero  se  llama  D.  Amos 
Escalante,  pintor  idealista,  en  expresión  de  Menéndez  Pe- 
layo,  rico  en  ternuras  y  delicadezas  que  ha  envuelto  el 
paisaje  de  la  montaña  cantábrica  en  iin  velo  de  suave  y 
gentil  poesia.  Estudiosísimo  de  la  lengua  castellana,  finge 
desconocer  las  mutaciones  esenciales  introducidas  en  ella 
por  el  lento  andar  de  los  siglos,  y  hace  de  sus  imitaciones 
clásicas  algo  indigesto  y  de  difícil  lectura,  una  mezcolanza 
de  vocablos  modernísimos  con  otros  anticuados,  de  que  no 
quisieron  ya  usar  nuestros  prosistas  del  siglo  XVI.  De  este 
purismo  afectado  adolecen  sus  cuadros  de  costumbres,  y  sus 
relaciones  de  viaje  (1),  no  menos  que  la  leyenda  histórica 
titulada  Ave  Maris  Stella  (2),  que  es,  entre  todas  sus  obras, 
las  más  extensa  y  apreciable. 

Su  argumento  se  entreteje  con  las  discordias  de  una  no- 
ble familia  montañesa,  cuyos  dos  representantes,  D.  Diego 
y  D.  Alvaro,  pretenden  la  mano  de  una  misma  doncella,  pe- 
reciendo el  segundo  ahogado  en  las  aguas  del  Saja,  convir- 
tiéndose el  primero  antes  de  su  muerte,  ayudado  por  su 


(1)  De  Manzanares  al  Darro.—Del  Ebro  al  Tiber.—  Costasy  mon- 
tañas. —  En.  la  playa.  (Acuarelas.) 

(2)  Ave  Maris  Stella.  Leyenda  montañesa  del  siglo  X  VII,  por 
Juan  García.  Madrid,  1877 . 
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Otro  hermano  Fr.  Rodri<(o,  y  quedando  así  trágicamente 
extinguido  el  linaje  de  los  Pérez  de  Ongayo.  No  se  busquen 
aquí  el  calor  y  el  apasionamiento  que  parecen  irradiar  de 
suyo  las  situaciones,  sino  más  bien  la  apacible  tranquilidad 
con  que  se  sobrepone  á  ellas  el  novelista,  desentendiéndose 
de  las  más  culminantes  para  pintar  un  paisaje  ó  una  marina 
con  verdadera  delectación  morosa. 

Si  se  exceptúa  á  D.  Diego,  los  personajes  no  accesorios 
de  la  novela,  desde  Fr.  Rodrigo  hasta  D.'"^  Mencía,  están  res- 
pirando bondad  y  sentimiento,  que,  discretamente  variados, 
no  empalagan  por  la  monotonía.  Fray  Rodrigo,  con  su  inal- 
terable mansedumbre,  su  carácter  de  pacificador  y  sus  ad- 
mirables virtudes,  recuerda,  aunque  de  lejos,  al  Fra  Cristó- 
foro  de  /  proDicssi  sposi,  como  advirtió  ya  Menéndez  Pela- 
yo.  Ahora  que  sería  despropósito  llevar  adelante  la  compa- 
ración fundándose  en  accidentes  de  levísima  importancia, 
porque,  con  todas  las  restricciones  posibles,  mediará  siempre 
un  espacio  inmenso  entre  la  obra  italiana  y  la  española.  Sin 
los  defectos  de  lenguaje,  tiene  Ave  Maris  Stclla  el  de  la 
cansada  proligidad  en  las  descripciones  y  los  diálogos,  que 
embaraza  y  á  trechos  destruye  el  interés.  De  aquí  que  los 
incidentes  no  conmuevan,  que  lo  secundario  ocupe  el  pues- 
to de  lo  principal, y  que  la  acción  resulte  pobre,  inconexa  y 
desleída  en  un  sinnúmero  de  páginas. 

Algo  semejante  hizo  también  Eümilio  Castelar  en  Fra  Fi- 
Upo  Lippi  (1)  al  referirnos  los  amores  del  célebre  pintor 
con  Lucrecia  Buti:  buscarse  un  tema  para  disertar  largo  y 
tendido  sobre  el  Renacimientcj  y  la  Italia  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XV  con  el  estilo  amplificador  y  lujuriante  que 
es  en  él  característico,  y  que,  con  otras  razones  no  menos 
poderosas,  habla  muy  mal  de  sus  aptitudes  como  novelis- 
ta. Todavía  es  inferior  á  la  precedente  la  novela  S«;///'rt^///= 
lio  el  Posadero,  apología  de  las  guerras  civiles  que  siguie- 
ron en  Alemania  á  la  proclamación  de  la  pseudo  Reforma, 
serie  de  repugnantes  escenas  que  quieren  ser  panorama  de 
las  violencias  feudales,  libro  farragoso  y  de  difícil  lectura. 


Uj    Barcelona,  1879. 
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Varios  otros  del  mismo  género  lleva  publicados  el  Sr.  Cas- 
telar  con  una  vocación  tan  constante  como  la  del  escaso 
público  que  los  compra.  Sirve  de  excepción  honrosa  El  sus' 
piro  del  moro,  donde  reaparecen  brillantemente  coloridas 
algunas  tradiciones  relativas  á  la  conquista  de  Granada. 

Los  insignes  arqueólogos  y  arabistas  D.  Francisco  J.  Si- 
monet  y  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  han  vulgarizado  la 
historia  del  pueblo  musulmán  en  España  juntando  la  erudi- 
ción con  el  arte  narrativo,  aquél  en  las  leyendas  Almansor 
(1857),  Meriem  (1858)  y  Camar,  y  Amador  en  la  titulada^/* 
Casar 'HhMansiir  (El  palacio  encantado)  (1885).  El  actual 
Duque  de  Rivas  dramatizó  La  leyenda  de  Hixém  II,  y  es 
autor  asimismo  de  El  capitán  Morgan  y  de  un  volumen  de 
Historias  novelescas. 

En  El  monje  del   monasterio  de    Yuste  (1)  describe 
Leandro  Herrero  con  tanta  verdad  como  atractivo  los  últi- 
mos momentos  del  Emperador  Carlos  V  y  la  caballeresca 
figura  de  D.  Juan  de  Austria,  completando  el  grupo  con 
la  del  capitán  Barrientos,  custodio  y  defensor  del  joven 
bastardo,  y  la  del  anciano  Ruy  Gómez  de  Várela,  en  cuyas 
venas  arde  un  odio  de  muerte  contra  Carlos  V  por  creerle 
culpable  de  la  de  dos  descendientes  suyos.  Los  hijos  del  úl- 
timo de  ellos^  Conrado  y  Magdalena,  aman  á  D.  Juan,  lo 
cual  no  impide  que  se  concierte  un  duelo  entre  los  infortu- 
nados amigos,  oportunamente  frustrado  por  la  intervención 
de  Ruy  Gómez  y  por  las  solemnes  palabras  con  que  el  in- 
victo Emperador  jura,  ante  el  sepulcro  de  las  víctimas,  no 
haber  podido  evitar  la  efusión  de  sangre  que  mancha  los 
blasones  de  los  Várelas.  El  incipiente  amor  de  Magdalena 
y  D.  Juan  se  desvanece  con  la  ausencia  del  futuro  vencedor 
de  Lepanto,  dejando  ver  en  lejana  perspectiva  el  blanco  velo 
de  la  doncella  convertida  en  esposa  de  Jesús,  y  el  perñl  del 
pajecillo  de  Yuste  agigantado  con  las  proporciones  del  he- 
roísmo. 

Con^el  mismo  espíritu,  aunque  en  forma  distinta  que  An- 
tonio de  Trueba,  han  celebrado  las  tradiciones  de  su  país 


(1)     Madrid,[1871.— Segunda  edición,  Madrid,  1883. 
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los  novelistas  vasconorados  José  M.  Guizueta  {La  bocina 
de  Roldan,  Mastacarri,  etc.).  Santia^ío  Manteli  en  La  da-- 
nía  de  And)oto,  Juan  V.  Araquistain  en  Canilla,  La  empa-- 
redada  de  Ir r atabal.  Los  cántabros,  Las  tres  olas,  Beoti^ 
bar''CO*celaya,  La  liilandera  de  la  capiUaiX)  y  en  El  Baso- 
jaun  de  Etnnieta,  y  ^''icente  Arana  en  Los  áltinios  iberos, 
leyendas  de  Euskaria  (2). 

Finalmente,  no  ha  faltado  quien,'  siguiendo  las  huellas  del 
alemiln  Joríje  Evers,  aprovechase  como  fuente  de  inspira- 
ción los  descubrimientos  egiptolójs^icos,  pues  no  á  otro  pro- 
pósito obedecieron  los  sabios  autores  de  El  sortilegio  de 
Kaniak  (3),  José  R.  Mélida  é  I.  López.  A  pesar  de  todo,  la 
novela  histórica  apenas  tiene  hoy  vida  en  España,  3''  el  es- 
caso número  de  ellas  que  se  publican  desde  hace  dos  dece- 
nios no  pasan  de  ser  desviaciones  individuales  y  pasajeras 
del  realismo  imperante,  consaí^rado  por  el  ejemplo  de  los 
autores  y  por  la  afición  del  público. 

^R.    ^RANCISCO    ^LANCO   pARCÍA, 
A(¡ustiniano. 


(1)  Tradiciones  vasco-cd)itabras.  Tolosa,  1865.  La  última  del  volu- 
men (L(i  (iínna  de  Monimcndi)  está  escrita  en  verso. 

(2)  Madrid,  lss2. 

(3)  Madrid,  1S.S0. 
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Influencia  de  los  hermanos  Pinzón 

EN  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA    i) 


AS  no  sólo  se  observa  la  parte  que  tuvieron  en  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  los  ilustres  ma- 
rinos de  Palos  con  haber  prestado  dinero  á  Co- 
lón, haber  preparado  las  carabelas  y  animado  á  la  gente 
para  que  fuera  con  ellos  en  la  expedición,  sino  que  los  vere- 
mos desempeñar  un  papel  muy  esencial  hasta  que  se  realice 
la  idea  del  marino  genovés. 

Preparadas  las  tres  carabelas,  "muy  aptas  para  semejan- 
te fecho„,  y  dispuesta  la  gente  que  había  de  embarcarse 
para  el  descubrimiento  de  las  Indias,  procuraron  con  sumo 
interés,  tanto  los  Pinzones  como  Cristóbal  Colón,  que  el 
viaje  se  realizase  lo  más  pronto  posible,  antes  que  las  pre- 
ocupaciones de  los  idiotas  y  los  temores  infundados  de  los 
sabios  abatiesen  el  ánimo  de  aquellos  que  alguien  ha  ca- 
lificado de  "héroes  anónimos,,.  Nombraron  los  Reyes  Ca- 
tólicos D.  Fernando  y  Doña  Isabel  jefe  y  capitán  de  uno 
de  los  tres  navios  á  Cristóbal  Colón,  y  de  los  otros  dos  á 
Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Martín  ^Alonso  Pinzón;  además  se- 
ñalaron el  día  que  habían  de  partir,  que  fué  el  3  de  Agos- 


(1)    Véase  la  pág.  218. 
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to  (1),  día  de  luto  y  llanto  para  los  habitantes  de  los  pueblos 
circunvecinos  á  la  villa  de  Palos,  porque  creían  no  volver  á 
ver  i\  los  parientes  y  amigos  que  tomaban  parte  en  la  expe- 
dición. Llegado  que  fu(5  el  día,  procuraron  todos  los  ex- 
pedicionarios, según  costumbre  muy  laudable  de  aquella 
época,  fortalecerse  con  los  auxilios  de  la  Iglesia;  y  después 
de  recibir  la  bendición  del  beneijiérito  P.  Fr.  Juan  Pérez 
de  Marchena  (2),  salieron  del  puerto  de  Palos,  y  aún  no 
llevaban  una  semana  de  navegación  cuando  tuvieron  que 
arribar  á  una  de  las  Islas  Canarias  para  reparar  ciertas 
averías  que  había  sufrido  una  de  las  carabelas  en  el  timón. 
Después  de  tres  semanas  de  detención  en  la  Isla  Gomera 
por  la  causa  dicha,  continuaron  su  viaje  800  leguas  al  Oes- 
te; y  como  no  encontrasen  señales  que  indicasen  la  existen- 
cia de  loque  perseguían,  viéndose  combatidos  por  horrible 
tempestad  comenzaron  los  marineros  á  disgustarse  y  mur- 
murar contra.  Colón  por  creer  que  era  la  causa  de  que  se 
hallasen  en  una  situación  tan  triste  que  les  quitaba  toda  es- 


(1)  El  Bachiller  Andrés  BernAldez,  6  sea  el  cura  de  los  Palacios, 
en  la  CrÓJiica  de  los  Reyes  Católicos,  dice  que  fué  el  3  de  Septiembre. 
Tal  vez  ser.l  un  descuido  de  los  copistas.  Véase  el  capítulo  C.W'III 
de  la  edición  de  Rivadcneira. 

(2)  Tal  obscuridad  reina  en  la  biografía  de  este  insigne  Religioso, 
que  los  críticos  modernos  han  puesto  en  discusión  su  mismo  nombre, 
fundándose  en  que  los  Reyes  Católicos  en  sus  cartas,  y  Colón  en  sus 
escritos,  le  llaman  P.  Antonio;  pero  esta  dificultad  la  resolvió  el 
Sr.  Fernández  de  Xavarrete  diciendo  que  el  nombrarle  P.  Antonio 
no  indica  que  hubiese  dos  personas,  pues  bien  podía  llamarse  Juan 
Antonio  Pérez  de  Marchena.  El  ilustrado  escritor  mallorquín  señor 
X'alentí  publicó  en  el  Museo  Balear  una  serie  de  artículos  sobre 
el  P.  Marchena  para  probar  que  fué  en  la  primera  expedición   con 
Cristóbal  Colón.  A  pesar  de  las  muchas  autoridades  que  aduce  nues- 
tro amigo  el  Sr.  N'alentí  en  comprobación  de  su  aserto,  nos  parece 
una  dificultad  muy  grande  en  contra  la  relación  que  trae  el  Sr.  F"er- 
nándcz  Duro,  en  el  informe  presentado  a  la  Academia  sobre  Colón 
y  Pinzón,  de  las  personas  que  fueron  en  el  primer  viaje.   lín  dicha 
relación  constan  los  nombres  y  apellidos  de  SS  personas  de  l'iD  á  lo 
sumo  que  fueron  en  la  primera  expedición,  con  los  cargos  que  des- 
empeñaron en  las  distintas  naves,  sin  que  para  nada  aparezca  el 
nombre  del  P.  Marchena,  cosa  singular  tratándose  del  amigo  de 
Colón. 
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peranza  de  salvar  las  vidas.  Propusiéronle  con  gran  instan- 
cia volver  al  lugar  de  donde  habían  salido;  y  no  sabiendo 
el  Almirante  qué  partido  tomar  para  calmar  los  ánimos  de 
los  tripulantes  en  tan  críticos  momentos,  acudió  á  los  her- 
manos Pinzón,  quienes,  con  la  autoridad  y  prestigio  que  te- 
nían sobre  aquella  gente,  les  expusieron  con  gran  abundan- 
cia de  razones  la  debilidad  y  vergüenza  que  era  el  que  la 
armada  de  tan  altos  Príncipes  volviese  á  los  puertos  de  Eu- 
ropa tan  pronto  desengañada  y  desilusionada,  que  era  ne- 
cesario proseguir  adelante  para  poseer  y  gozar  los  frutos 
que  ellos  mismos  les  habían  prometido,  y,  por  último,  que 
á  todos  tocaba  obedecer  por  cuanto  anadie  se  le  había  vio- 
lentado para  que  formase  parte  de  la  expedición. 

Oyendo  los  marineros  las  razones  de  delicadeza  y  utili- 
dad que  tanto  encarecían  los  Pinzones,  todos  quedaron  dis- 
puestos y  resueltos  con  gran  ánimo  para  arrostrar  cualquier 
clase  de  peligro  que  en  adelante  les  sobreviniesen;  y  mucho 
más  animoso  que  todos  debió  de  quedar  Cristóbal  Colón, 
quien  tan  pocas  simpatías  gozaba  entre  la  gente  reacia  y  que 
menos  fe  tenía  en  el  descubrimiento  de  nuevas  tierras.  Por 
supuesto  que  no  damos  crédito  á  lo  que  han  dicho  multitud 
de  historiadores,  especialmente  extranjeros,  que  tomando 
por  cierto  lo  que  el  historiador  Oviedo  sólo  narró  como  opi- 
nión que  corría  entre  el  vulgo  de  su  tiempo  acerca  de  los 
motines  y  sediciones,  nos  han  pintado  con  colores  espantosos 
la  conducta  de  los  marineros,  que  incesantemente  clamaban 
contra  la  credulidad  de  los  Reyes  Católicos,  que  habían 
confiado  en  vanas  promesas  y  aventuras  ilusorias  de  un  mise- 
rable extranjero  para  perder  la  vida  de  un  gran  número  de 
vasallos  por  realizar  un  plan  quimérico;  ni  á  lo  que  han  escri- 
to acerca  de  que  muchos  de  los  marinos  propusieron  arrojar 
al  mar  á  Cristóbal  Colón,  persuadidos  que  serían  elogiados 
á  su  vuelta  á  España  por  haber  dado  muerte  á  un  impostor 
que  había  salido  mal  en  su  empresa.  Tampoco  damos  crédi- 
to á  la  otra  versión  que,  fundándose  también  en  Oviedo,  ase- 
vera que,  amedrentado  Colón  por  la  conjuración  que  se  tra- 
mó contra  él,  prometió  á  los  marineros  abandonar  su  em- 
presa si  en  término  de  tres  días  no  descubría  tierra.  Esto 
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está  desmentido  por  las  palabras  que  el  mismo  Almirante 
escribió  en  su  diario  (10  de  Octubre),  donde  dice:  "Vuestros 
lamentos  ni  hacen  ni  deshacen;  me  he  puesto  en  marcha  para 
ir  á  la  India,  y  seguiré  hasta  encontrarla.  Dios  mediante. „ 
Lo  que  real  y  verdaderamente  sucedió,  fué  lo  que  dicho 
tenemos  arriba,  es  á  saber:  cierto  disgusto  en  los  marineros 
más  tímidos,  producido  por  el  terror  que  les  infundían  las 
tempestades  y  la  inmensidad  del  Océano;  pero  merced  á  los 
consejos  y  razones  de  los  hermanos  Pinzón  los  ánimos  se 
calmaron  (1).  De  las  declaraciones  del  pleito  se  deduce  que 
Cristóbal  Colón  llegó  á  dudar  del  rumbo  que  hasta  entonces 
habían  seguido  las  carabelas,  y  le  fué  preciso  consultar  y 
enterarse  mejor  de  los  mapas  de  los  célebres  geógrafos  Ma- 
rino de  Tiro,  Marco  Polo  y  el  florentino  Pablo  Toscanelli, 
que  situaban  con  poco  fundamento  la  isla  de  Cipango  ó  7a- 
pangri  á  unos  135  grados  al  Oeste  de  las  Islas  Afortuna- 
das; pero  como  las  observaciones  de  los  geógrafos  citados 
respecto  á  la  situación  de  la  isla  de  Zipango  fuesen  inexac- 
tas, de  ahí  es  que  Colón  se  vio  desorientado,  \^  pidió  parecer 
sobre  el  camino  que  habían  de  seguir  en  adelante  á  Vicente 
Váñez  Pinzón ,  capitán  de  la  AV/Tr/,  y  á  Martín  Alonso  Pin- 
zón, capitán  de  la  Píjita.  La  opinión  de  este  último,  según 
un  testigo  ocular  (2),  fué  "que  tomasen  la  cuarta  Sudoeste 
e  que  darían  en  tierra  más  aina„.  Sin  duda  ninguna  que, 
prescindiendo  de  los  muchos  conocimientos  náuticos  que 


(1)  Xo  mencionamos  aquí  lus  elocuentísimas  palabras  del  Conde 
Roselli  de  Lorijues  (que  de  todo  tienen  menos  de  verídicas)  con  que 
describe  el  motín  que  se  formó  contra  Cristóbal  Colón,  de  tal  mane- 
ra que  Martín  Alonso,  acobardado,  se  unió  á  los  revoltosos,  llegando 
á  quedar  el  Almirante  solo.  Es  evidente  que  si  lodos  los  marineros, 
juntamente  con  Martín  Alonso  Pinzón  y  N'iccntc  Vilflcz  l'inzón,  se 
convinieron  en  volverse  íi  líuropa,  como  afirma  el  gran  admirador  de 
Cristóbal  Colón, se  hubieran  vuelto.  De  seguro  que  no  hubiera  escrito 
el  Conde  Roselli  palabras  tan  injuriosas  contra  los  Pinzones,  así  en  este 
punto  como  en  otros  varios  de  su  historia,  si  hubiese  conocido  los  do- 
cumentos inéditos  que  presentó  á  la  Academia  de  la  Historia  el  señor 
Fernández  Duro  en  su  informe  sobre  Colón  y  Pinzón. 

(2)  Francisco  García  Vallejo.  Véase  el  núm.  5  del  tomo  XXXIX 
de  los /)ocm;»/c«/os  mtW/7o.s- relativos  al  descubrimiento,  conquista, 
etcétera. 
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poseía  ^íartín  Alonso  Pinzón,  y  que  nadie  le  ha  disputado, 
debieron  de  servirle  de  mucho  provecho  para  emitir  seme- 
jante parecer  las  noticias  que  en  su  viaje  á  Roma  adquirió 
en  la  biblioteca  del  Papa  Inocencio  VIII;  pues  tal  seguridad 
tenía  en  su  parecer,  que  varias  veces  se  lo  había  propuesto 
á  Cristóbal  Colón,  el  cual  esta  vez  condescendió,  según  las 
declaraciones  de  varios  testigos,  con  ]\Iartín  i\lonso  (1). 
Como  consecuencia  de  haberse  tomado  tal  acuerdo  comen- 
zaron pronto  á  notarse  señales  inequívocas  de  la  proximi- 
dad de  la  tierra,  como  juncos  arrancados  que  flotaban  so- 
bre el  agua,  bandas  de  pájaros,  no  sólo  acuáticos,  sino  tam- 
bién de  aquellos  que  no  pueden  vivir  sino  en  la  tierra ,  etc. 
Esta  última  señal  causó  tanta  alegría  á  Martín  Alonso  Pin- 
zón, que  exclamó:  "En  tierra  andamos,  que  estos  pájaros  no 
pasan  sin  cabsa  (2).„  Continuaron  siguiendo  las  indicacio- 
nes de  Martín  Alonso,  hasta  que  el  día  11  de  Octubre  un  ma- 
rino de  la  carabela  Pinta,  que  se  llamaba  Juan  Rodríguez 
Bermejo,  vecino  de  Molinos,  de  la  tierra  de  Sevilla,  "como 
la  luna  aclaró,  vio  una  cabeza  blanca  de  arena,  e  alzó  los 
ojos  e  vido  la  tierra,  e  luego  arremetió  con  una  lombarda, 
e  dio  un  trueno,  tierra,  tierra,  e  se  tovieron  los  navios  has- 
ta que  vino  el  día  viernes  12  (3),  quel  dicho  Martín  Alonso 
descobrió  á  Guanahani,  la  isla  primera,  e  que  esto  lo  sabe 
porque  lo  vido„.  Como  se  ve  por  el  testimonio  citado,  apar- 
te de  otros  muchos  que  podríamos  citar,  el  primero  que  des- 
cubrió la  tierra  fué  un  marino  de  la  Pinta,  donde  Martín 
Alonso  Pinzón  iba  por  capitán.  Parece  que  Dios  quiso  pre- 
miar á  este  último  los  grandísimos  servicios  que  prestó  para 
la  realización  de  tan  excepcional  hecho.  No  comprendemos 
cómo  Colón  escribió  en  su  diario  (4)  que  el  primero  que  vio 


(1)  Véase  el  núm.  5  del  tomo  XXXIX  de  los  Documentos  de  Indias. 

(2)  Véase  Ídem,  pág.  391. 

(3)  La  declaración  del  testigo  pone  día  11.  Debe  de  ser  equivoca- 
ción, si  es  que  no  estuvieron  el  día  11  haciendo  los  preparativos  para 
el  desembarque  y  primera  entrevista  con  los  indios,  y,  por  consi- 
guiente, fué  sábado  cuando  desembarcaron.  \'éanse  las  páginas  391 
y  392  del  núm.  5  del  tomo  XXXIX. 

(4)  El  relato  de  Cristóbal  Colón  fué  seguido  por  su  hijo  D.  Fernan- 
do, Gonzalo  de  Oviedo,  el  P.  Bartolomé  de  las  Casas,  Gomara  y  to- 
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tierra  fué  un  tal  Rodrigo  de  Triana,  siendo  así  que  muchos 
testigos  oculares  atribuyen  la  gloria  á  Rodríguez  Bermejo. 
El  Sr.  Fernández  Navarrete,  que  tanto  ha  ilustrado  la  his- 
toria del  descubrimiento  de  las  Américas ,  resuelve  la  difi- 
cultad diciendo  que  Colón,  como  extranjero  que  era,  trocó 
el  apellido  Rodríguez  en  Rodrigo  y  le  dio  el  sobrenombre 
de  Triana  por  creerle  vecino  de  dicho  pueblo,  siendo,  por 
consiguiente,  uno  mismo  Juan  Rodríguez  Bermejo  y  Rodri- 
go de  Triana. 

Al  salir  el  sol  del  día  12  de  Octubre  ordenó  Colón  el  des- 
embarque de  los  tripulantes,  y  él  mismo,  espada  en  mano, 
adornado  con  todas  las  insignias  de  Almirante  y  Virrey  de 
los  países  que  acababa  de  descubrir,  saltó  el  primero  en 
tierra,  plantando  inmediatamente  una  cruz  en  el  suelo,  á  la 
que,  ebrios  de  alegría,  adoraron  los  afortunados  expedicio- 
narios. Pronto  se  agruparon  en  derredor  de  los  españoles 
multitud  de  indígenas,  que  consideraron  á  los  recién  llegados 
como  á  seres  superiores  que  habitaban  en  el  cielo  y  habían 
bajado  á  la  tierra  para  visitar  á  los  homxbres.  Tomó  el  Al- 
mirante posesión  de  la  isla  (1)  en  nombre  de  los  Reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel;  y  después  de  haberse  detenido  dos 
días  en  relaciones  amistosas  con  los  naturales,  observando 
sus  costumbres  y  riquezas,  llegó  á  persuadirse,  por  las  noti- 
cias que  le  comunicaban  los  isleños,  de  que  los  países  des- 
critos por  Marco  Polo  (2)  no  debían  de  encontrarse  á  gran 
distancia.  Escogió,  pues,  siete  indios  para  que  le  indicasen 
las  tierras  que  ellos  conocían,  }'  dirigiéndose  hacia  el  S.  O. 


dos  los  historiadores  posteriores.  Desde  ahora  en  adelante  debe  figu- 
rar el  nombre  de  Juan  Rodríguez  Bermejo  en  las  historias  como  el 
primero  que  vio  tierra  en  el  Nuevo  Mundo. 

(Ij  Entre  los  indios  se  conocía  con  el  nombre  de  Curfn//h(iiii\  y 
Cristóbal  Colón  la  llamó  San  Sulvttdor. 

(2)  Marco  Polo  es  el  geógrafo  más  célebre  de  la  Edad  Media.  Xa- 
ció  en  \'enecia  á  mediados  del  siglo  XIII  (1250).  A  los  quince  años 
comenzó  á  viajar  en  compartía  de  su  padre,  un  tío  suyo  y  dos  frailes 
carmelitas  por  varios  países  del  Asia,  llegando  á  Kemenfu,  donde 
estaba  la  corte  de  Cubilai-Kan,  y  allí,  después  de  haber  permaneci- 
do varios  artos  siendo  objeto  de  grandes  distinciones  por  parte  del 
Gran  Kan.  escribió  sus  relaciones,  ó  mejor  dicho  nos  describió  los 
países  más  orientales  del  Asia. 
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tropezó  con  varias  islas,  á  las  cuales  no  dio  gran  importan- 
cia, hasta  que,  por  fin,  descubrió  la  isla  de  Cuba.  Tal  impre- 
sión los  produjo  la  vista  de  esta  tierra,  que  al  principio  llegó 
á  creer  que  era  el  Imperio  del  Gran  Kan,  ó  el  Katay,  países 
descritos  por  Marco  Polo;  pero  pronto  se  desengañó  Cristó- 
bal Colón  cuando  supo  por  los  indios  que  el  oro  y  piedras 
preciosas  que  les  servían  de  adorno  se  encontraban  en  Cu- 
banacán,  ó  sea  en  el  centro  de  la  isla  y  en  un  país  que  esta- 
ba situado  más  al  Este.  Recorrió  el  Almirante  en  compañía 
de  los  españoles  toda  la  isla,  y  "cosas  magníficas  y  extraor- 
dinarias vieron,  que  no  podían  resolverse  á  abandonar  se- 
mejante país.,  (1).  Era  el  21  (2)  de  Noviembre  cuando  Colón 
partió  de  Cuba  en  dirección  al  país  que  tanto  le  pondera- 
ban los  indios,  y  he  ahí  que  aquel  mismo  día  por  la  noche 
se  levanta  una  horrorosa  tempestad  (3)  que  arroja  la  cara- 
bela Pinta,  donde  Martín  Alonso  Pinzón  iba  por  capitán, 
á  gran  distancia  de  la  carabela  S<2;íí«  María,  que  mandaba 
Colón;  de  tal  manera  que  éste,  al  terminar  la  tempestad, 
se  volvió  atrás,  y  la  de  Pinzón  prosiguió  adelante  hasta  dar 
en  la  isla  de  Haití  ó  Española,  que  era  el  fin  que  se  habían 
propuesto  al  salir  de  Cuba.  El  mayor  de  los  Pinzones  per- 
maneció por  espacio  de  siete  semanas  en  la  isla  que  acaba- 
ba de  descubrir,  y  tomó  posesión  de  aquella  tierra  en  nom- 
bre de  los  Reyes  de  Castilla.  Pasadas  las  siete  semanas,  y 
preocupado  Martín  Alonso  de  la  tardanza  de  Cristóbal  Co- 
lón en  arribar,  según  lo  convenido,  á  aquella  isla,  llegó  á 
sospechar  si  tal  vez  habría  padecido  alguna  aventura  des- 
agradable; así  es  que  determinó  ponerse  en  marcha  é  ir  en 
busca  de  él.  Después  de  algunos  días  de  navegación  le  en- 


(1)  Véase  el  diario  que  escribió  Cristóbal  Colón,  según  nos  le  ha 
transmitido  el  P,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  28  de  Octubre. 

(2)  Don  Fernando  de  Colón  nos  dice  que  la  separación  de  Martín 
Alonso  fué  el  21  de  Octubre;  pero  tenemos  por  más  verídica  la  opinión 
del  P.  las  Casas,  que  asegura  haber  sido  el  21  de  Noviembre,  lo  cual 
está  confirmado  por  un  testigo  de  vista  que  declaró  en  el  pleito  que 
Martín  Alonso  estuvo  separado  del  Almirante  cuarenta  y  cinco  días, 
y  el  4  de  Enero  se  juntó  otra  vez  á  él. 

(3)  Véase  la  pág.  396  del  tomo  XXXIX  de  los  Documentos  inédi- 
tos, etc. 
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contró  en  la  isla  de  Munte-Cristo  (1),  donde  dio  cuenta  al 
Almirante  de  haber  descubierto  la  isla  Española,  y  se  justi- 
ficó, no  de  haberse  separado  de  él,  pues  no  había  sido  culpa 
suya,  sino  de  haber  permanecido  tanto  tiempo  en  Haití. 
Colón,  que  estaba  prevenido  contra  Martín  Alonso,  parte 
porque  había  lle<)^ado  á  persuadirse  que  éste,  después  de  la 
separación,  había  venido  á  Castilla  á  dar  cuenta  del  descii- 
brimiento  á  los  Reyes,  y  parte  también  por  la  independen- 
cia con  que  había  obrado  durante  el  viaje,  admitió  en  apa- 
riencia todas  las  razones  que  el  capitán  de  la  Finta  le  dio. 

Pero  mientras  nosotros  procuramos  historiar  los  hechos 
anteriores  conforme  se  desprenden,  no  de  lo  escrito  por  cier- 
tos autores  apasionados  y  parciales,  sino  de  las  declaracio- 
nes de  testigos  de  vista  y  de  reconocida  probidad,  cierta  es- 
cuela rutinaria  intenta  demostrar  el  antagonismo  que  exis- 
tió entre  los  hermanos  Pinzón  y  el  Almirante  desde  que  los 
primeros  descubrieron  la  isla  Española  por  la  traición  que 
los  insignes  marinos  de  Palos  hicieron  al  Almirante  desde  el 
momento  que  salieron  de  Cuba  con  dirección  á  Haití.  Dicen 
que  la  falsía,  el  dolo  y  la  envidia  se  habían  apoderado  de 
ellos  el  mismo  día  en  que  se  descubrieron  nuevas  tierras, 
que  no  deseaban  más  que  una  ocasión  propicia  para  extra- 
viarse y  desaparecer  de  la  vista  de  Colón,  pues  habían  re- 
suelto en  su  ánimo  descubrir  por  sí  mismos  otras  tierras,  y 
después  regresar  á  Europa  con  el  objeto  de  dar  las  primeras 
noticias  de  los  asombrosos  descubrimientos  que  acababan 
de  hacer.  Pero  como  todas  estas  afirmaciones  no  descansan 
más  que  en  la  autoridad  de  D.  Fernando  de  Colón,  es  decir, 
no  tienen  fundamento  alguno,  de  ahí  es  que  la  sana  crítica 
las  rechace. 

Es  cierto,  evidente,  que  las  relaciones  éntrelos  dos  hé- 
roes del  descubrimiento  cuando  regresaron  á  Europa  no 
eran  muy  cordiales;  pero  ;cuál  fué  la  causa  que  obligó  á 
Martín  Alonso  á  romper  con  el  Almirante?  Según  nuestro 
modo  de  entender,  un  pasaje  del  historiador  Oviedo  nos  da 


(1)    Véanse  los  Documentos  inéditos  de  indias,  tomo  XXXIX,  pá- 
gina 394. 


EX  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA  525 


la  clave  para  conocer  la  verdadera  causa  de  la  enemistad. 
Dice  el  cronista  que,  deseando  el  Almirante  dejar  en  la  isla 
Española  algunos  marinos  de  la  expedición  para  que  apren- 
diesen el  idioma  de  los  indios  mientras  él  regresaba  á  Espa- 
ña, contradíjole  cuanto  pudo  Martín  Alonso  diciéndole  "que 
era  mal  hecho  que  aquellos  cristianos  quedasen  tan  lejos  de 
España  seyendo  tan  pocos,  e  porque  no  se  podrían  proveer 
ni  sostener  y  se  perderían.  Y  á  este  propósito  dijo  otras  pa- 
labras de  que  el  Almirante  se  resabió  y  sospechóse  que  le 
quería  prender,  y  el  Martín  Alonso,  con  temor  que  hobo  de 
esta  sospecha,  se  salió  á  la  mar  con  su  carabela  Pinta  e 
fuese  á  puerto  de  Gracia,  20  leguas  al  Oriente  apartado...  e 
luego  los  otros  dos  hermanos  Pinzones,  que  estaban  con  el 
Almirante,  procuraron  de  le  reconciliar  e  volver  á  la  gracia 
del  Almirante,  e  acabaron  con  él  que  le  perdonase„.  Como 
se  ve  por  el  párrafo  transcrito,  no  fué  la  verdadera  causa 
de  la  enemistad  entre  el  marino  genovés  y  el  de  Palos,  ni  la 
traición  ni  la  envidia  por  parte  del  último,  sino  la  fuerte 
oposición  hecha  por  Martín  Alonso  al  Almirante  para  que 
no  quedase  en  la  isla  Española  ningún  cristiano  por  el  peli- 
gro que  corrían  de  ser  muertos  por  los  isleños,  y  era  muy 
justo,  según  los  marinos  de  Palos,  que  regresasen  á  su  pa- 
tria los  que  tal  vez  habían  salido  sin  esperanzas  de  volver 
á  verla.  El  tiempo  vino  á  confirmar  las  razonables  observa- 
ciones de  Martín  Alonso;  pues  sabido  es  que,  cuando  volvió 
por  segunda  vez  Colón  á  la  Española,  no  vio  á  ninguno  con 
vida;  todos  habían  sido  degollados  por  los  indígenas. 

Poco  tiempo  después  de  haber  descubierto  la  isla  de  Hai- 
tí, tan  célebre  entre  los  indios  por  sus  riquezas,  regresaron 
los  expedicionarios  á  España.  No  se  hallaban  mu}^  lejos  de 
las  islas  Azores  cuando  una  terrible  tempestad  separó  las 
dos  carabelas  que  formaban  la  pequeña  flota,  y  por  espacio 
de  varios  días  estuvieron  en  grave  peligro  de  ser  sumergi- 
dos en  el  mar.  Providencialmente  se  calmaron  los  mares,  y 
Cristóbal  Colón  pudo  arribar  á  Lisboa,  donde  fué  objeto  de 
muchas  distinciones  por  parte  del  Rey  de  Portugal;  y  con- 
tinuando su  viaje  por  mar,  fondeó  el  15  de  Marzo  en  el  puerto 
de  Palos,  lo  cual  coincidió  con  la  llegada  de  Martín  Alonso  á 
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Bayona  de  Galicia.  No  comprendemos  cómo  el  Conde  Ro- 
selli  de  Lorgues  ha  escrito  (1)  que  Martín  Alonso  mandó 
emisarios  á  Barcelona,  donde  estaba  la  Corte,  para  que 
anunciasen  i\  los  Reyes  los  descubrimientos  que  él  y  sus  her- 
manos habían  hecho,  y  que,  habiendo  tenido  noticia  por  los 
enviados  de  que  Colón  había  alcanzado  un  triunfo  comple- 
to, la  envidia  y  desesperación  porque  el  marino  genovés  se 
llevaba  la  gloria  del  descubrimiento  le  aceleraron  la  muer- 
te. Además  de  no  tener  fundamento  alguno  estas  afirmacio- 
nes, son  en  extremo  injuriosas  para  el  gran  Pinzón.  Un  tes- 
tigo ocular  refiere  que  la  Reina  Isabel  mandó  un  mensajero 
á  la  villa  de  Palos  con  el  fin  de  avisar  á  Martín  Alonso  para 
que  se  presentase  ante  ella,  "e  gratificar  e  remunerar  sus 
servicios „;  pero  que,  cuando  el  mensajero  llegó,  Martín 
Alonso  había  fallecido,  "e  la  reina  rescibio  por  su  fallesci- 
miento  mucho  enojo,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vio  (2)„.  Mar- 
tín Alonso  Pinzón  murió,  al  regresar  del  Nuevo  Mundo,  víc- 
tima de  los  muchos  trabajos  que  padeció  durante  el  viaje, 
según  proclaman  innumerables  testigos.  Su  memoria  desde 
entonces  cayó  en  un  olvido  tan  grande  como  celebridad  al- 
canzó Cristóbal  Colón. 

Ahora  bien;  ¿qué  juicio  debe  formar  la  Historia  del  pri- 
mer Almirante  de  Indias  en  sus  relaciones  con  los  hermanos 
Pinzón?  Según  nuestro  modo  de  pensar,  Cristóbal  Colón 
reúne  todas  las  cualidades  de  un  genio  cuando  defiende  sus 
ideas  respecto  de  la  existencia  de  otras  tierras,  ya  sea  en 
Portugal,  ya  en  España;  aparece  como  un  ser  superior  álos 
demás  hombres,  destinado  por  la  Providencia  para  la  reali- 
zación de  la  obra  más  grande  que  registra  la  Historia  cuan- 
do mendiga,  ruega  y  suplica  auxilios  materiales  para  poner 
en  práctica  su  proyecto;  pero  desde  que  cumple  su  destino 
se  manifiesta  con  todas  las  propiedades  inherentes  á  la  na- 
turaleza humana;  así  es  que  no  dudamos  aseverar  que  su 
conducta  con  los  hermanos  Pinzón  fué  poco  equitativa,  pues 
vemos  que,  realizado  el  descubrimiento,  no  se  acordó  el  Al- 


(1)  \  Case  el  tomo  I,  cap.  XI,  traducción  de  Mariano  Juderías, 

(2)  \'éase  las  preguntas  octava  y  novena  del  pleito. 


EN  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA  527 

mirante  de  premiar  los  servicios  de  aquellos  que  sacrifica- 
ron sus  bienes  de  fortuna  y  sus  vidas  por  secundar  sus  ideas. 
Aun  sería  disculpable  ese  olvido  si  en  el  Diario  no  se  en- 
contrasen palabras  que  desdoran  la  memoria  de  Vicente 
Yáñez  Pinzón  y  Martín  Alonso  Pinzón,  dignos  ambos  de  ser 
contados  entre  los  Vascos  Núñez  de  Balboa  (1),  Ponces  de 
León  (2)  y  Hernandos  de  Soto  (3),  por  haber  explorado  el 
primero,  después  de  atravesar  la  línea  equinoccial  desde  la 
extremidad  de  la  parte  oriental  del  Brasil  hasta  el  gran  río 
de  las  Amazonas,  y  el  segundo  por  haber  descubierto  la  isla 
Española. 

No  terminaremos  esta  breve  defensa  que  hemos  hecho 
de  los  hermanos  Pinzón  sin  antes  manifestar  nuestros  de- 
seos de  que  las  Academias  científicas  y  literarias  abran  cer- 
támenes proponiendo  temas  referentes  al  descubrimiento  de 
las  Américas,  á  fin  de  que  todas  las  naciones,  y  especial- 
mente las  americanas,  vean  los  esfuerzos  y  trabajos  que  los 
españoles  hicieron  en  los  siglos  XV  y  XVI  por  civilizar  y 
sacar  de  la  barbarie  á  esa  gran  porción  del  género  humano 
que  llamamos  Nuevo  Mundo. 

]Pr.  jTuan  JIazcano, 

Agustiniano. 


(1)  Vasco  Núñez  de  Balboa,  después  de  atravesar  el  istmo  de  Da- 
rién,  descubrió  el  extensísimo  mar  que  hoy  llamamos  Océano  Pa- 
cífico. 

(2)  Ponce  de  León  descubrió  el  territorio  de  la  Florida. 

(3)  Hernando  de  Soto  descubrió  el  Mississipí,  que  los  indios  lla- 
maban "el  padre  de  las  aguas„. 


CATAT^OGO 
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(1) 


ÚRSULA  (Fr.  Antonio  de  Santa)  D. 

Nació  en  Lisboa,  y  profesó  en  el  convento  de  Monte  Oli- 
vete  de  la  Conc^regación  de  Descalzos  el  17 IL  Fué  Prior  del 
convento  de  la  Asunción,  y  tuvo  dotes  de  buen  predicador. 

Publicó: 

Srnnañ  do  Preclnyissimo,  e  Adorado  PatríarcJia,  Lu3 
e  Doutor  eximio  da  Is^reja  Santa  Agostinho.  Lisboa,  por 
Pedro  Ferreira,  1732,  4.°— Bab.  Mnch.,  tomo  I,  pág.  429. 

VADILLO  (Fk.  Bartolomé)  C. 

Natural  de  Salta,  ciudad  deTucumán,  en  el  Perú.  Profe- 
só en  nuestro  convento  Grande  de  Lima,  en  donde  terminó 
su  carrera  con  erran  lucimiento.  De  él  dice  el  P.  Vázquez  en 
su  Crónica  manuscrita  lo  siguiente: 

"Enriquecióla  (la  Universidad  de  Lima),  no  sólo  con  la 
gloria  de  sus  aplausos  y  agudísimos  escritos,  sí  con  el  teso- 


(1)    \'éase  la  pág.  127. 
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ro  de  excelentes  estudiantes,  á  cuya  luz  debió  después  la 
'Provincia  maravillosos  lucimientos,  y  toda  la  religión  plau- 
sibles esplendores.  Gozólo  como  planeta  de  su  cielo  la  Aca- 
demia de  San  Marcos,  donde  por  mandato  del  Sr.  Virrey 
del  Perú,  Marqués  de  Macera,  glorioso  estimador  de  los  sa- 
bios, sustituyó  largo  tiempo  la  cátedra  de  Vísperas  de  sa- 
grada Teología.  En  cuya  real  posesión,  entrando  con  plau- 
sible triunfo  nuestro  M.  R.  P.  M.  Fr.  Jacinto  Duando,  por 
que  no  careciese  la  Universidad  de  un  astro  tan  refulgente 
lo  eligió  Su  Excelencia  la  de  Vísperas  de  Santo  Tomás,  do- 
tándola con  cuatro  mil  pesos,  y  nombrándole  en  ella  por 
perpetuo  catedrático  ..  Merecióle  el  colegio  de  San  Ildefon- 
so por  su  Rector  tres  veces,  que  parecía  no  florecer  aquel 
paraíso  de  letras  sin  los  influjos  de  este  sol.  Pero  aunque  en 
lo  escolástico  pocos  lograron  excederlo,  en  lo  positivo  y 
concionatorio  pudo  llamarse  el  Fénix,  pues  todos  lo  confe- 
saron el  único.  En  la  agudeza  de  los  conceptos  era  raro  imi- 
tador de  su  gran  Padre  Agustino;  en  la  elocuencia  merecía, 
como  otro  Crisóstomo,  ser  llamado  pico  de  oro...  Algunos 
de  sus  sermones  dio  á  la  estampa  la  estimación  ajena,  no 
la  solicitud  propia.  Y  son  tan  divinos  en  planta,  concepto  y 
«stilo,  que  en  este  tiempo,  en  que  está  tan  elevada  la  orato- 
ria, admirarán  escuchados,  pues  no  asombran  poco  leídos. „ 
No  dice  el  cronista  cuándo  murió,  aunque  conjeturo  fuera 
á  mediados  del  siglo  XVII,  ni  tampoco  especifica  qué  escri- 
tos agudos  eran  aquellos  con  que  enriqueció  la  Universidad. 
Vázquez,  Cron.  cont.  déla  Prov.  del  Perú,  parte  1.^,  pági- 
na 15  y  siguiente. 

Sermón  que  predicó  Fr.  Bartolomé  Vadillo,  Visitador 
desta  provincia  del  Peni,  del  Orden  de  S.  Agustín  en  las 
honras  de  D.  Bernardina  Hurtado  de  Mendosa,  Cav altero 
del  Hábito  de  Santiago,  General  del  puerto  del  Callao... 
Lima,  por  Jerónimo  dé  Contreras,  1637. — El  mismo  tomo  II, 
col.  827. 

VAL  (Fr.  Honorato  del)  C. 

Nació  en  la  villa  de  Monzón,  provincia  de  Falencia,  el 
día  29  de  Diciembre  de  1859.  A  los  dieciséis  años  vistió  el 
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hábito  religioso  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  en  el  mes 
de  Octubre  de  \>>75,  y  profesó  de  votos  simples  el  27  del  mis- 
mo mes  del  año  de  1876.  Hecha  su  profesión  solemne  en  el 
colegio  de  La  ^'id,  pasó  á  Roma  en  el  mes  de  Noviembre  de 
1879  con  objeto  de  proseguir  los  estudios  eclesiásticos,  y 
en  el  Seminario  Pontificio  se  graduó  de  doctor  en  Teología 
y  obtuvojel  grado  de  licenciado  en  ambos  Derechos.  Se  ha 
dedicado  á  la  enseñímza  de  la  juventud  en  el  Real  Colegio 
del  Escorial,  y  después  en  el  Real  Monasterio,  donde  des- 
empeña actualmente  la  cátedra  de  Teología  moral. 

Aunque  cultiva  varios  géneros  de  estudios,  y  entre  ellos 
el  de  la  lengua  árabe,  todavía  no  ha  publicado  más  que  al- 
gunos de  sus  ensayos  poéticos,  en  que  demuestra  levantado 
estro  y  gusto  delicado.  Tales  son: 

1.  li/i  cl  Calva}' io.  Dos  sonetos,  publicados  en  el  volu- 
men XXII  de  La  Ciudad  de  Dios. 

2.  El    Tria  ufo  de  la  Religión,  canto,  publicado  en  el 
mismo  volumen. 

VALDERA  (Fr.  Diego)  C. 

Vivió  en  el  siglo  XVTI,  y  fué  doctor  en  sagrada  Teolo- 
gía. Publicó  en  el  año  de  1612  la  Vida  (íe  San  Juan  de  Sa= 
hagún. 

Nada  más  encuentro  en  Ossinger,  pág.  908,  que  cita  á 
Elsio  en  su  Encotn. . ///.íf.,  pág.  105.  Y  extraño  mucho  que  el 
P,  Herrera,  en  su  IJist.  del  Conv.  de  Sal.,  posterior  á  dicha 
fecha,  no  haga  mención  de  tal  vida  al  enumerar  las  que  se 
encontraban  escritas  del  Santo. 

VALDERRAMA  (Fr.  Pedro)  C. 

Natural  de  Sevilhi  c  hijo  de  (lonzalo  Fernández  de  Val- 
derrama  y  de  Doña  María  de  los  Reyes.  Tomó  el  hábito  y 
profesó  en  el  convento  Casa  Grande  de  su  patria.  Obtuvo 
el  grado  de  maestro  en  sagrada  Teología,  y  fué,  sin  dispu- 
ta, uno  de  los  más  preclaros  predicadores  de  su  tiempo. 
Ejerció  el  cargo  de  Prior  en  el  mencionado  convento,  y 
durante  su  priorato  hizo  grandes  mejoras  en  el  mismo.  Fué 
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Provincial  de  la  de  Andalucía,  y  murió  el  25  de  Septiembre 
de  1611. 
Escribió : 

1 .  Exercicios  espi rituales  pava  todos  los  días  de  la  Qua^ 
resma:  Compuesto  por  el  P.  M.  Fr.  Pedro  de  Valderrama 
de  la  Orden  de  S.  Agustín.  Dirigido  al  limo,  y  Reveren- 
dísimo Señor  Don  Fernando  Niño  de  Guevara,  Cardenal 
y  Arzobispo  de  Sevilla,  Inquisidor  General  y  del  Consejo 
de  Estado  de  Su  Magestad.  Impreso  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  Sevilla  por  Francisco  Pérez. 

Tal  es  el  título  del  primer  tomo  de  la  obra,  la  cual  cons- 
ta de  tres  tomos  ó  partes.  Lleva  en  la  primera  plana  un  cu- 
rioso grabado,  en  cuyo  centro  se  ostenta  el  escudo  con  las 
armas  del  Cardenal  Fernando  Niño  de  Guevara.  Á  la  iz- 
quierda del  dicho  escudo  se  encuentra  San  Nicolás  de  To- 
lentino,  y  San  Agustín  á  su  derecha.  En  los  cuatro  ángulos 
del  grabado  hállanse  dibujados  un  sol,  una  iglesia,  un  cora- 
zón y  un  martillo  con  los  respectivos  lemas  siguientes:  Lux 
Doctorum:  Firmamentum  Ecclesice:  Sagitaveras  cormeum: 
Maleus  hcereticorum. 

La  primera  parte  va  dedicada  á  D.  Fernando  Niño  de 
Guevara;  la  segunda  á  D.  Juan  Niño  de  Guevara,  Conde 
de  Anover  de  Tormes,  del  Consejo  de  S.  M.,  y  la  tercera  á 
Doña  Francisca  Enríquez  Faxardo,  Marquesa  de  Alcalá  y 
Chucena,  señora  del  Mayorazgo  de  Baza.  Al  final  de  las 
tres  partes,  en  letra  muy  gorda  y  rodeadas  de  una  orla,  se 
encuentran  estas  palabras :  Omnia  qu.e  in  hoc  opere  conti- 
NEXTUR  Sanct.e  Romax.e:  Ecclesice  judicio  et  correctioni 

SUBJECTA  SUNT. 

— Esta  segimda  imprenta  va  emendada  de  muchos  ye-- 
rros  y  faltas  que  tuvo  la  primera,  la  inteligencia  de  las 
quales  se  verá  aquí.  Con  privilegio  de  Castilla  y  iVragón. 
En  Sevilla,  por  Francisco  Pérez.  Año  1603.  De  esta  edición 
y  de  la  siguiente  no  hace  mención  D.  Nicolás  Antonio. 

— Segunda  parte...  Año  1604.  Con  privilegio.  En  Madrid, 
por  Luys  Sánchez.  A  costa  de  Juan  de  Sarria,  mercader  de 
libros.  Un  tomo  en  4.°  de  640  hojas.  Lleva  en  la  portada  un 
pequeño  grabado  en  el  que  está  representado  el  calvario 
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con  esta  inscripción:  >^  s/t  iiitcr  jiidiciuní  fuinn  ct   ani'- 
mam  mcam  Dmr. 

La  primera  parte  supongo  se  imprimiría  en  la  misma  im- 
prenta. 

— Tercera    parte.    En   Madrid,   en   la   imprenta   Real. 
M.  D.  C.  A\ 

Al  final  del  texto: 

En  Madrid  por  Juan  Flamenco.  M.  D.  C.  V. 

Después  de  393  hojas  de  texto  vienen  unas  cien  hojas  con 
Tablas,  donde  se  alegan  los  lugares  de  la  Escritura  citados 
en  las  tres  partes  de  los  Exercicios,  más  una  Tabla  muy  co- 
piosa de  las  cosas  notables  contenidas  en  las  dichas  tres 
partes.  Al  principio  del  índice  de  cosas  notables  advierte  el 
autor  lo  siguiente:  "Mucho  he  pretendido  en  esta  tercera 
parte  ahorrar  de  prólogos  al  lector,  porque  me  temo  que  lo 
tengo  cansado  con  la  prolixidad  de  los  pasados;  pero  no 
puedo  dejar  de  advertirle  en  este  principio  una  cosa  (que  no 
sólo  importa  para  mi  reputación,  sino  para  su  buena  inteli- 
gencia), y  es  advertirle  de  algunas  faltas  muy  grandes  y  de 
importancia  que  hay  en  estos  libros,  que  truecan  y  obscure- 
cen la  bueníi  inteligencia  de  las  cosas;  las  cuales  por  falta 
de  los  correctores  y  descuido  de  las  impresiones  se  han  he- 
cho, y  no  me  fué  posible  advertirlas  hasta  que  después  de 
impresos  las  he  visto,  3'  no  las  he  querido  disimular,  sino, 
antes  que  otros  las  adviertan,  señalarlas  para  que  se  sepa 
lo  que  yo  quiero  decir.  Y  es  tan  necesario  esto,  que  me  pa- 
recerá imposible  sin  esta  advertencia  entenderse,  porque  en 
unas  partes  falta  un  renglón  que  se  quedó  en  el  molde;  en 
otras  .se  muda  una  palabra,  y  se  pone  otra  diferente. ..„ 
— Zaragoza,  UiOf). 

—Lisboa,  1605. 

Salamanca,  por  Francisco  Clemente,  1611. 
— Publicóse  traducida  al  italiano  con  el  siguiente  título: 
//  I  'iddcrrcuim  Quadraf^esimnJc  ct  Esscrcitii  spiritiui'^ 
I ¿  per  1c  Domcnichc  di  Sctti(aí^csi)na,Scssagcsima,  c  Quiu' 
qnngcs/'ma,  ct  per  lid  ti  ti  _q^ionii  di  Quarcsma,  diviso  in 
tre  parti.  Com posto  dat  M.  R.  P.  M.  Pictro  di  Vat derrama 
Predicatorc  famosissimo  dctV  ordiuc  di  S.  Agostillo.  Et 
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dal  M.  R.  P.  Fr.  Egidio  Gottardi  da  Rimini  Teólogo,  e 
Predicatove  Agostiniano,  tvadotto  dalla  lingua  spanuola 
nella  riostra  italiana...  In  Venetia.  MDCIX.  Appreso  Gio. 
Antonio,  et  Giacomo  de  Franceschi. 

Nicolás  Ant.  cita  otra  edición  de  1619,  y  dice  que  tam- 
bién se  publicó  en  francés  en  dos  tomos  en  8.° 

2.  Exercicios  espirituales  para  las  Doininicas  de  Ad- 
viento. 

— Barcelona,  1607. 

Según  Nic.  Ant.,  habíanse  impreso  antes  en  Sevilla.  Dice 
el  mismo  que  están  traducidos  al  francés,  pero  no  indica 
por  quién,  ni  tampoco  el  lugar  de  imprenta. 

3.  Exercicios  espirituales  para  los  tres  domingos  de 
Septuagésima.,  Sexagésima  y  Quincuagésima. 

— Barcelona,  1607. 

— Lisboa,  1607. 

Estos  ejercicios  espirituales  tradujéronse  al  italiano,  jun- 
tamente con  los  pertenecientes  á  cada  día  de  la  Cuaresma, 
según  queda  indicado  en  el  título  italiano,  arriba  mencio- 
nado. 

4.  Primera,  Segunda  y  Tercera  parte  de  los  Exercicios 
espirituales  para  todas  las  festividades  de  los  Santos. 
Aora  de  nuevo  enmendado,  y  compuesto  por  el  Maestro  Fray 
Pedro  de^  Valderrama  de  la  Orden  de  San  Agustín,  natu- 
ral de  Sevilla^  y  Provincial  de  la  de  Andalusía.  Dedicado 
á  Ntra.  Sra.  de  Atocha.  Lo  que  se  contiene  en  este  libro,  se 
verá  en  la  segunda  hoja.  Año  1608.  Con  licencia.  En  Ma- 
drid, en  la  imprenta  de  Alonso  Martín.  A  costa  de  Alonso 
Pérez,  mercader  de  libros. 

En  la  primera  parte  van  las  cuatro  Dominicas  del  Ad- 
viento, V  desde  la  fiesta  de  San  Andrés  hasta  la  Anuncia- 
ción  de  Nuestra  Señora.  En  la  segunda  las  fiestas  que  hay 
desde  la  de  San  Marcos  Evangelista  hasta  la  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena.  En  la  tercera  las  que  hay  desde  la  del  Após- 
tol Santiago  hasta  la  de  Santa  Catalina. 

Se  advierte  en  la  tercera  plana  que  esta  edición  de  Ma- 
drid es  la  más  correcta. 

—Madrid,  1610. 


rxv4  KSCRiTOKRS  .\r.rsTi.\(ís  i-:sp.\5;oi,HS. 

— Tenido  á  la  vista  una  Segunda  tartr  de  ¡os  Excrcicios 
espirituales  ¡yara  todas  las  festividades  de  los  Santos... 
Dedicada  á  D.  Juan  de  Hará  Cavallevo  del  Jidbito  de  Sau' 
tia_s[o.  Año  1607.  En  Barcelona,  por  Sebastián  de  Cornelias. 

li^noro  si  las  otras  dos  partes  se  publicaron  también  en 
Barcelona. 

— Exercicios...  Primera  parte...  Lisboa,  con  licencia  de 
la  Santa  Inquisición,  por  Jor^je  Rodríguez,  anno  160").— Se- 
gunda PARTE,  ibid.,  por  Pedro  Crasbeeck.  1666. 

—Tercera  parte,  ibid. 

— Lisboa,  fol.  1615. 

5.  Condones  para  la  octava  del  Santísimo  Sacramento. 

6.  Marial  que  abraza  dos  tomos. 

7 .  Sermóíi  primero  de  la  Concepción  de  Nuestra  Seño- 
ra, predicado  en  la  gran  fiesta  que  hÍ3o  el  Excmo.  Sr.  Du- 
que de  Medina  Sidonia  d  la  calificación  de  los  milagros 
de  la  devotisifna  imagen  de  la  caridad  de  Sanlucar  de 
liarrameda.  Impreso  en  Sevilla  por  Alonso  Rodríguez  Ga- 
marra,  160^). 

Se  halla  en  la  biblioteca  de  San  Pablo  de  Sevilla,  núme- 
ro 1^>  de  Sermones  varios. — Matute  y  Gav.:  Adic.  á  los  Hi* 
Jos  de  Sev.  de  Arana  de  Var. 

Alv.  y  Astorga  cita  este  serm<')n  en  la  col.  1197,  y  apun- 
ta ademáis  el  siguiente: 

<S.  SerniíUi  en  las  exequias  del  l^e/ierahle  l\  Fr.  Diego 
lie  .  liild.  Impreso  en  Sevilla  el  161S. 

'V.     Serniíhi  de  San  Raimundo.  Sevilla,  U/)!. 
10.     Sermón  i/ue  predicó  el  P.  M.  I'r.  Pedro  de    Wdde- 
rrama.  J-ín  la  Jiesta  de  la  Beatipcación  de  San  Ignacio. 
Sevilla,  Luis  Hstupiflán,  U>in.  Consta  de  'i4  hojas  fol.  inclu- 
sos los  preliminares. 

Se  encuentra  insertado  en  la  J\elación  de  la  Jiesta  que  se 
hizo  en  Sevilla  d  la  /beatipcación  del  Glorioso  San  Igna- 
cio por  el  Licenciado  Francisco  de  Luque  Fajardo. 

— Hízose  -otra  edición  en  el  mismo  año  y  por  el  mismo 
impresor. 

—Se  tradujo  al  francés  con  otros  dos  de  los  PP.  Deza  y 
Rebulosa,  y  se  publicaron  con  el  siguiente  título:   Trois  ex- 
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cellentes  pvedications  prononcees  au  joiir  et  feste  de  la 
beatification  du  Patviarche  S.  Ignace  Soc.  Jes.  Poictiers, 
1611.— Rosenth.  Cat.  LXVII,  n.  1444. 

//.  Teatro  de  las  Religiones  compuesto  por  el  P.  M. 
Fr.  Pedro  de  Valderrama  prior  del  convento  de  S.  AgiiS' 
tin  de  Sevilla^  natural  de  ella.  Dirigido  al  Excmo.  Sr.  Don 
Rodrigo  Ponce  de  León,  Duque  de  la  ciudad  de  Arcos, 
Marqués  de  Tabara,  Conde  de  Casares,  señor  de  la  villa 
de  Marchena  y  de  la  casa  Villa  de  Garda,  y  caballero  de 
la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro.  Con  licencia  y  privi- 
legio. En  Barcelona  en  la  imprenta  de  Lorenzo  Deu,  año 
1615,  á  costa  de  Miguel  Manescal,  mercader  de  libros.  Un 
tomo  4.'',  de  VII  268  páginas. 

Esta  obra,  que  salió  postuma  un  año  después  de  la  muer- 
te del  autor,  se  imprimió  por  primera  vez  en  el  convento  de 
San  Agustín  de  Sevilla,  por  Luis  Estupiñán,  1612,  fol. 
— Venecia,  1616,  fol. 
.  —Arana  de  Var.,  X.''  IV,  pág.  72.— N.  Ant.,  t.  II,  pági- 
na 243.— Oss.,  pág.  933.- B.  E.,  t.  XXIX,  pág.  857.— Curt., 
pág.  287. 

^R.    ^ONIFACIO    yVlORAL, 
Agustiniano» 
{Continuará.) 


AL  ASTRO  DEL  DÍA 

SONETO 

Astro  de  eterna  luz  que  el  ancho  suelo 
Lleno  de  gloria  3-  majestad  circundas, 

Y  en  rojas  ondas  de  tu  lumbre  inundas 
El  mar,  la  tierra  y  el  inmenso  cielo; 

Tú  que  á  la  esfera  levantando  el  vuelo 
Haces  las  sombras  alejarse  inmundas, 

Y  el  prado,  el  bosque  y  el  erial  fecundas 
En  claro  arroj'O  desatando  el  hielo. 

vSi  virtud  en  la  tierra  floreciere, 
Brilla  más  puro,  y  en  tu  luz  propicia. 
Dichas  vertiendo,  hi  tristeza  absorbe; 

Pero  si  palmas  la  maldad  blandiere, 
Escarnecido  un  Dios  por  la  injusticia, 
Niejía,  fúlgido  sol,  tu  luz  al  orbe. 

^R.   ^ANTIAGO   pÉREZ, 
Aguktiniano. 


"^^IF^ 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


De  la  Sagrada  Coiígrenaclóii  del  Coiieílio. 


|;ediolaxex.  Remotionis  a  parcecia. —  Examínase  bajo  este 
título  la  causa  de  un  párroco  milanés  que  por  su  mal  com- 
portamiento con  los  feligreses,  por  sus  exacciones  con  los 
colonos  y  por  su  mal  carácter  se  había  granjeado  el  odio  de  casi  to- 
dos sus  parroquianos,  hasta  dejar  muchos  de  éstos  de  asistir  á  la 
iglesia.  Probado  todo  esto  con  más  de  cincuenta  testigos  de  todas 
clases,  sin  excluir  el  clero  de  la  parroquia  3'  los  párrocos  limítrofes, 
le  privó  el  Obispo  del  curato,  y  aceptó  al  parecer  esta  privación, 
ausentándose  de  él;  pero  al  poco  tiempo  apeló  á  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  contra  este  decreto.  Recibida  la  apelación,  pi- 
dióse el  voto  é  información  al  Ordinario,  quien  en  una  larga  carta 
expuso  á  la  Sagrada  Congregación  los  graves  males  causados  por  el 
párroco,  y  cómo  por  ellos  se  había  visto  precisado  á  privarle  de  la 
parroquia.  La  Sagrada  Congregación  decretó  en  16  de  Febrero  de 
1884  que  el  Arzobispo  procedat  ad  formaní  j'uris  pro  parochi  desti- 
tiitione  oh  odiuní  plebis. 

Según  este  decreto,  instruyó  nuevo  proceso  el  señor  Arzobispo; 
pero  el  párroco,  inquieto,  por  la  lentitud  de  aquél,  se  quejó  nueva- 
mente á  la  Sagrada  Congregación;  y  enterado  de  estas  quejas  el  Ar- 
zobispo, aceleró  la  causa  cuanto  pudo,  5'  en  2  de  Octubre  de  1886  dio  la 
siguiente  sentencia:  "1."  Constando  del  odio  del  pueblo  hacia  su  párro- 
co por  culpa  del  mismo.  2.*^'  Constando  que  por  este  odio  ni  puede  ni  se 
atreve  á  residir  en  su  parroquia.  3."  Y  constando  su  ineptitud  para 
regir  su  parroquia  y  obtener  otra  cualquiera,  declaramos  que  debe 
ser  destituido  de  la  parroquia,  y  por  la  presente  sentencia  definí- 
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tiva  le  declaramos  destituido  de  ella,  asignándole  una  pensión  de 
5<X)  francos.^ 

Apeló  de  esta  sentencia  el  párroco  y  nombró  defensor  en  Roma,  el 
cual  involucró  más  la  cuestión;  pues  creyendo  que  la  apelación  debía 
coartarse  sólo  á  algunos  gravámenes  de  la  sentencia,  presentó  la 
apelación  apoyándose  únicamente  en  que  se  trataba  de  odio  inal(V 
plcbis,  y  diciendo  injusta  la  sentencia,  ya  porque  en  ella  se  decretaba 
la  inidoneidad  del  párroco  para  cualquier  parroquia,  ya  porque  en  el 
proceso  se  habían  cometido  algunas  irregularidades.  Luego  que  supo 
esto  el  Arzobispo  escribió  á  la  Sagrada  Congregación  pidiendo  que, 
supuesta  la  aceptación  de  la  sentencia  en  cuanto  á  la  remoción  del 
párroco,  se  le  autorizase  para  proveerla  de  nuevo.  El  párroco,  por 
su  parte,  escribió  á  su  defensor  diciéndole  que  había  interpretado 
mal  su  voluntad  y  que  él  apelaba  contra  toda  la  sentencia. 

Examinado  todo  esto  por  la  Sagrada  Congregación,  y  también  el 
escrito  del  defensor  del  párroco  presentado  en  defensa  propia,  de- 
cretó la  Sagrada  Congregación  en  4  de  Mayo  de  18S8  lo  que  sigue: 
"Cum  ex  deductis  non  satis  constet  de  volúntate  parochi  coarctandi 
„actum  appellalionis,  et  implicite  adquiescendi  sententiie  in  ea  parte 
„quaí  respicit  privationem  beneficii,  non  esse  locum  petitne  provisioni 
„íparocciíe),  idque  notificetur  Archiepiscopo,,;  mandando  al  mismo 
tiempo  que  la  causa  se  pusiese  infolio. 

Dado  cumplimiento  al  decreto,  y  examinadas  con  toda  detención  y 
madurez  las  razones  del  defensor  del  párroco,  dirigidas  á  demostrar 
algunas  excepciones  contra  la  forma  del  proceso,  ó  á  presentar  al- 
gunos documentos  extrajudiciales  favorables  á  su  cliente,  así  como 
las  del  Arzobispo,  y  sobre  todo  las  deposiciones  de  más  de  cincuenta 
testigos,  y  entre  ellos  muchos  amigos  y  defensores  del  párroco,  acor- 
des todos  en  atestiguar,  no  sólo  el  odio  del  pueblo,  sino  también  su  fun- 
damento y  algunas  no  buenas  cualidades  del  párroco,  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  se  propuso  la  resolución  de  la  causa  en 
estos  términos:  An  sentoiliu  curiic  (irc/iicpiscopíilis  sil  confirnuDida 
vel  in JintiiDidn  in  casu,  y  la  resolvió  en  23  de  Mayo  de  18S')  diciendo: 
Scntcnlianí  esse  con/irwandtiniy  rcservat a  pensione  500  libeHanun. 
Pidió  y  obtuvo  el  párroco  la  gracia  de  una  nueva  revisión,  y  en  ella 
presentó  por  medio  de  su  defensor  las  razones  por  las  cuales  debía 
anularse  la  sentencia  anterior;  pero  con  tan  mala  suerte  que  al  pro- 
ponerse la  decisión  en  estas  palabras  An  sil  sfandnm  vel  recedcn- 
dinn  a  dccisis  in  casu,  la  Sagrada  Congregación  respondió  en  20  de 
Marzo  de  1S*)<)  diciendo:  ///  decisis  et  untplins,  que  es  decir:  está  pri- 
vado de  la  parroquia,  y  no  se  le  admite  nueva  apelación  ó  recurso. 


MoLi.NEN.  .\/(t/ri>nonii.S\n  intenci<'>n  de  compendiar  esta  causa, 
que  ocupa  en  el  Actd  Sunctic  Sedis  2*^)  páginas,  y  contiene  cosas  que 
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no  conviene  traducir  ala  lengua  del  vulgo  por  los  peligros  y  males  que 
de  ella  pudieran  sobrevenir,  vamos  á  decir  algo  de  su  historia  por  la 
razón  que  hemos  aducido  poco  antes.  Triste  es,  ciertamente,  la  historia, 
y  bastante  frecuente  en  aquellas  regiones  en  que  la  costumbre  da  más 
de  lo  justo  á  los  padres  en  los  matrimonios  de  sus  hijas.  Trátase  de  una 
joven  de  dieciocho  años,  hermosa,  muy  instruida  en  religión  y  cien- 
cia, educada  con  todo  esmero  en  un  colegio  de  Religiosas,  la  cual  fué 
entregada  en  matrimonio  á  un  hombre  rústico,  descortés,  imbécil,  lla- 
mado por  los  del  pueblo  torpe  3^  estúpido,  y  en  todo  sujeto  á  la  volun- 
tad de  sus  padres.  Era  este  hombre  rico,  y  á  la  joven  se  le  pintaron  hu- 
milde, tímido  y  adornado  de  buenas  costumbres;  pero  cuando  le  vio 
rechazó  las  bodas  hasta  con  lágrimas,  sin  que  tuviera  efecto  alguno 
su  resistencia,  pues  el  matrimonio  se  celebró  á  pesar  suyo,  declarando 
todos  los  testigos,  y  entre  ellos  el  médico  de  la  casa,  que  ala  joven  se 
la  había  hecho  verdadera  violencia  moral.  Vencida  después  su  resis- 
tencia por  las  súplicas  de  sus  padres  y  la  recomendación  del  párroco, 
dio  su  consentimiento  y  empezó  á  habitar  con  su  marido,  pero  sin  éxito 
alguno;  pues  éste,  en  vez  de  contenerse  dentro  de  los  santos  límites 
del  matrimonio,  quería  prescindir  de  él,  intentione  explendi  libidi- 
nein,  modo  indebito,  et  evitandi prole^n.  No  pudiéndola  joven  traer- 
le á  buen  camino  y  temiendo  sus  amenazas,  se  volvió  á  casa  de  su 
padre,  que  murió  de  pena  al  ver  el  éxito  infeliz  del  matrimonio  á  que 
había  obligado  á  su  hija.  En  esta  desgracia  recurrió  á  Su  Santidad 
pidiendo  la  anulación  del  matrimonio  ex  capite  vis  et  nmtus^  ó  de 
ser  válido  el  matrimonio,  la  dispensa  a  niatrUnonio  rato  et  non  con- 
suminato. 

La  Sagrada  Congregación  admitió  la  súplica,  introdujo  la  causa  y 
propuso  su  resolución  en  estos  términos:  "I.  An  constet  de  matrimo- 
nii  nullitate  in  casu.  Et  quatenus  negative:  II.  An  sit  consiilendmn 
SSfno.  pro  dispensatione  a  matrimonio  rato  et  non  consunimato  in 
casu„,  y  en  29  de  Marzo  de  1890  respondió:  Adl.  Negative.  Ad  II.  Af- 
firniative. 

Respondió  Negative  á  la  primera  pregunta  la  Sagrada  Congrega- 
ción porque,  como  se  ve  en  la  breve  historia  del  caso  y  más  latamen- 
te en  las  pruebas,  no  consta  del  miedo  grave  ni  de  la  violencia,  y  dis- 
pensó el  vínculo  matrimonial  porque,  además  de  ser  cierta  la  no 
consumación  del  matrimonio,  no  había  esperanza  de  reducir  al  mari- 
do, mediaba  peligro  próximo  de  pecado,  y  algunos  otros  por  parte  de 
la  joven. 


Meten.  Rediictionis  onernm  translationis  et  absolutionis. — El 
Sr.  Obispo  de  Metz^  después  de  exponer  largamente  el  estado  de  su 
diócesi  respecto  á  las  fundaciones  piadosas  de  Misas,  tanto  por  el 
tiempo  pasado  como  en  la  actualidad,  en  cuyos  cumplimientos  había 
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muchos  descuidos  y  no  menor  número  de  peli^rros,  pide  á  la  Saírrada 
Congregación  del  Concilio  las  siguientes  gracias:  1.'^  Lasanación  de 
todas  las  reducciones  de  cargas  hechas  hasta  el  presente  mientras  se 
hayan  verificado  según  los  sagrados  Cánones.  2.''  La  facultad  ad 
quinqucniíDH  de  condonar  por  lo  pasado,  reducir  en  lo  futuro  ó  sus- 
pender temporalmente  todas  las  cargas  de  las  fundaciones  piadosas 
siempre  que  lo  juzgue  necesario,  conservando  un  rédito  á  las  fábri- 
cas de  las  iglesias  proporcional  á  las  Misas,  tasando  el  estipendio  de 
las  Misas,  como  perpetuas,  con  facultad  de  aplicarlas  en  otra  parte 
si  el  estipendio  fuera  menor,  y  guardando  en  todo  las  reglas  de  Be- 
nedicto XI\'  en  su  obra  De  synodo.  3.'^  Que  puedan  los  párrocos  dar 
á  celebrar  las  misas  de  carga,  onerata  conscientia,  y  se  les  absuelva 
de  las  translaciones  hechas  hasta  hoy  de  buena  fe. 

La  Sagrada  Congregación  concedió  las  gracias  pedidas  en  esta 
forma:  ""Ef^iscopo  pro  gratia  sanationis  qiioad  prietcritiini,  qiiate- 
nus  opHS  sit  et  quodd  reli(i¡íii  juxta  preces  fado  verbo  cum  SSfno.„ 


Ortonen.  iB¿;/í///t>;//s.— Suplícase  en  esta  causa  por  la  Cofradía 
del  Santísimo  Sacramento,  erigida  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  del 
pueblo  de  ToUo,  que  carece  de  sacerdote  que  pueda  celebrar  en  los 
días  festivos,  el  que  se  conceda  al  párroco  celebrar  segunda  misa  en 
dichos  días  después  que  la  Cofradía  haya  hecho  recitación  de  sus  pre- 
ces. El  Obispo  recomienda  esta  súplica  y  añade  que,  aunque  no  sean 
las  condiciones  porque  se  pide  esta  gracia  las  que  marca  Benedic- 
to XI  \'  en  su  Constitución  Declurasti  Nobis,  son  á  lo  menos  equipo- 
lentes, y  por  ellas  espera  que  se  concederá  la  gracia.  No  obstante,  la 
Sagrada  Congregación  no  juzgó  lo  mismo,  y  con  fecha  2<í  de  Marzo 
del  90  despachó  las  preces  diciendo:  ".Vo«  expediré. „ 


Maksoru.m.  Rcdett¡p(¿onisonerunteíabsolnt¡'onis.—Loscanómgos 
do  la  Colegiata  de  Aveszano,  reducidos  por  la  injuria  de  los  tiempos 
y  del  Gobierno  al  número  exiguo  de  tres,  no  cuentan  más  que  con  8S() 
francos  uno,  «72  otro  y  6<X)  el  tercero  por  la  prebenda,  más  124  que 
toma  cada  uno  de  la  masa  común.  Por  esta  causa  han  dejado  de  asis- 
tir al  coro,  no  tienen  la  Misa  conventual,  ni  las  de  los  bienhechores, 
ni  cumplen  con  los  legados  anejos  á  los  canonicatos  suprimidos,  y  sólo 
cumplen  con  la  Misa  conventual  y  los  legados  cuando  les  toca  el  tur- 
no. No  estando  tranquilos  con  este  modo  de  obrar,  piden  á  Su  Santi- 
dad: 1."  La  sanacíón  por  la  ausencia  de  coro.  2."  La  de  las  Misas  no 
celebradas.  3."  La  de  las  Misas  pro  benefactoribus  no  aplicadas  en  la 
vacación  de  las  prebendas.  4."  La  sanación  y  dispensa  de  la  cuota  de 
los  legados  pertenecientes  á  canonicatos  vacantes,  .'i.*^  La  dispensa 
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total  de  la  asistencia  á  coro,  ó  el  indulto  de  reducción  á  los  días  festi- 
vos, y  el  designar  algunas  Misas  rezadas  pro  henefactorihus  corres- 
pondientes al  turno,  y  que  puedan  celebrarse  privadamente.  El  Obis- 
po, que  aconsejó  á  los  canónigos  dar  este  paso,  recomienda  las  pre- 
ces y  ruega  que  sean  despachadas  favorablemente. 

La  Sagrada  Congregación  concedió  en  parte  y  en  parte  negó  las 
gracias  pedidas,  como  puede  verse  por  su  respuesta  de  10  de  Mayo 
de  1890,  que  dice  así:  "^Pro  gratia  sanationis  quoad  prceterituní;  et 
quoad  fiitnrum  reductionis  onerujn  legatoriun  inhcerentium  prce- 
bendis  canonicalihus,  juxta  preces  facto  verbo  cuni  Ssnio.:  quoad 
reliqíia  dilata  et  exqiiirantiir  informationes  ab  Epíscopo.„ 


De  la  Sagrada  Coogfreg'aclón  de  Obispos  t  Re»;'tilares. 

DECRETO 

A  la  manera  que  sucede  en  todas  las  cosas  humanas,  por  buenas 
y  santas  que  sean,  es  tal  la  condición  de  las  leyes,  aunque  sabiamen- 
te establecidas,  que  con  facilidad  se  prestan  por  el  abuso  de  los  hom- 
bres á  ser  aplicadas  á  cosas  y  asuntos  impropios  y  ajenos  á  los  fines 
.intentados  por  los  legisladores;  por  lo  cual,  lejos  de  conseguirse  lo 
que  éstos  se  propusieron,  resultan  con  frecuencia  efectos  contrarios. 

Consecuencias  de  esta  índole,  tan  dignas  de  lamentarse,  hánse  ve- 
rificado con  respecto  á  las  leyes  de  muchas  Congregaciones,  Socie- 
dades é  Institutos,  así  de  Religiosas  de  votos  simples  ó  solemnes, 
como  de  hombres  cuya  profesión  y  régimen  son  meramente  laicos, 
puesto  que,  en  efecto,  algunas  veces  en  las  Constituciones  de  dichos 
Institutos  se  había  permitido  la  manifestación  de  conciencia  hecha 


S.  Coiíg'r.   Eplse.  et  Regular. 

DECRETüM 

Quemadmodum  omnium  rerum  humanarum  quantumvis  honestas 
sanctaeque  in  se  sint;  ita  et  legum  sapienter  conditarum  eaconditio 
est,  ut  ab  hominibus  ad  impropria  et  aliena  ex  abusu  traduci  ac  per- 
trahi  valeant;  ac  propterea  quandoque  fit.  ut  intentum  a  legislatoribus 
finem  haud  amplius  assequantur;  imo  et  aliquando,  ut  contrarium 
sortiantur  effectum. 

Idque  dolendum  vel  máxime  est  obtigisse  quoad  leges  plurium 
Congregationum,  Societatum  aut  Institutorum  sive  mulierum  quse  vota 
Simplicia  aut  solemnia  nuncupant,  sive  virorura  professione  ac  regi- 
mine  penitus  laicorum;  quandoquidem  aliquoties  in  illorum  Constitu- 
tionibus  conscientiae  manifestatio  permissa  fuerat,  ut  facilius  alumnis 
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por  los  subditos  á  sus  Superiores,  A  fin  de  que  aquéllos,  instruidos  por 
la  experiencia  y  prudentes  consejos  de  éstos,  aprendiesen  con  más 
facilidad  á  dirigirse  en  sus  dudas  por  la  ardua  y  escabrosa  senda  de 
la  virtud.  En  otras  ocasiones,  por  lo  contrario,  algunos  Superiores 
de  las  Comunidades  referidas  han  introducido  por  sí  mismos  la  cos- 
tumbre do  que  sus  subditos  les  den  cuenta  de  los  asuntos  íntimos  de 
sus  conciencias,  lo  cual  está  reservado  única  y  exclusivamente  al 
sacramento  de  la  Penitencia.  Del  mismo  modo,  en  las  Constituciones 
establecidas  en  conformidad  con  lo  que  disponen  los  sagrados  Cáno- 
nes, se  halla  determinado  que  la  confesión  sacramental  se  haga  en 
dichas  Comunidades  con  los  confesores  respectivos,  ya  ordinarios  ó 
bien  extraordinarios;  pero  la  arbitrariedad  de  los  Superiones  ha  lle- 
gado al  extremo  de  negar  á  sus  subditos  algún  confesor  extraordina- 
rio, aun  en  casos  en  que  más  lo  necesitaban  para  tranquilidad  de  sus 
conciencias.  Se  les  ha  recomendado,  por  tin ,  como  norma  de  su  con- 
ducta las  reglas  de  discreción  y  prudencia  en  el  régimen  de  sus  in- 
feriores en  lo  que  se  refiere  á  penitencias  especiales  y  á  otras  obras 
de  piedad;  pero  también  en  esto  se  han  extralimitado  hasta  el  abuso 
de  negarse  á  conceder  permiso  á  los  subditos  para  que  libremente 
pudieran  acercarse  á  recibir  la  sagrada  Comunión,  ó  bien  á  veces  se 
lo  han  prohibido  en  absoluto.  De  aquí  ha  provenido  que  estas  dispo- 
siciones, tan  saludable  y  sabiamente  establecidas  para  el  provecho 
espiritual  de  las  Comunidades,  y  á  fin  de  que  sirviesen  como  medios 
de  conservar  y  fomentar  la  paz  y  concordia  en  las  mismas,  hayanse 
convertido  frecuentemente  en  daño  de  las  almas,  perturbación  de  las 

arduam  perfectionis  viam  ab  expcrtis  Supcrioribus  in  dubiis  adis- 
cerent;  e  contra  a  nonnullis  ex  his  intima  conscientiíc  scrutatio,  quee 
unice  Sacramento  Pcenitentia.'  reservata  est,  inducta  fuit.  Itidcm  in 
Constitutionibus  ad  tramitem  Sacrorum  Canonum  prícscriptum  fuit, 
ut  Sacramentalis  Confessio  in  hujusmodi  Communitatibus  fieret  res- 
pectivis  Confesariis  ordinariis  et  extraordinariis;  aliunde  .Superio- 
rum  arbitrium  eo  usque  dcvenit,  ut  subditisaliquem  cxtraordinarium 
Confessarium  denegavcrint,  etiam  in  casu  quo,  ut  propriíc  conscien- 
tiit  consulercnt,  co  valde  indigebant.  Indita  deniquc  cis  fuit  discre- 
tionis  ac  prudcntiac  norma  ut  suos  subditos  rite  recteque  quoad  pecu- 
liares p(i'nitcntias  ac  alia  pietatis  opera  dirigerent:  sed  et  harc  per 
abusionera  extensa  in  id  etiam  extitit,  ut  eis  ad  Sacram  Synaxim,  ac- 
cederé ve!  pro  lubitu  permiserint,  vel  omnihointerdum  prohibuerint. 
Hinc  factum  est,  ut  hujusmodi  disposiliones,  qua;  ad  spiritualcm 
alumnorum  profectum,  et  ad  unitatis  paccm  et  concordiam  in  Com- 
munitatibus servandam  fovendamque  salutaritcr  ac  sapicnter  consti- 
tulíe  jam  fuerant,  haud  raro  in  animarum  discrimen,  in  conscientia- 
rum  anxietatem,  ac  insuper  in  externíc  pacis  turbationem  versít  fue- 
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conciencias  y  en  ruina  de  la  paz  exterior  que  en  ellas  debe  reinar, 
como  evidentemente  lo  comprueban  las  reiteradas  quejas  que  los 
subditos  han  elevado  á  la  Santa  Sede. 

Por  tanto,  nuestro  Santísimo  Padre,  por  la  divina  Providencia 
Papa  León  XIII,  guiado  de  aquella  solicitud  especial  con  que  se  inte- 
resa por  el  bien  de  esta  porción  escogida  de  su  grey,  en  la  audiencia 
obtenida  por  mí,  el  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares,  el  día  14  de  Diciembre  de  1890,  después  de 
examinar  atenta  y  diligentemente  todas  las  circunstancias  indicadas, 
quiso,  determinó  y  decretó  lo  siguiente: 

I.  Su  Santidad  anula,  deroga  y  declara  de  ningún  valor  para  lo 
sucesivo  cualquiera  disposición  de  las  Constituciones  de  Sociedades 
piadosas  é  Institutos  de  mujeres,  tanto  de  votos  simples  como  de  vo- 
tos solemnes,  y  de  las  Sociedades  é  Institutos  de  varones  de  estado 
completamente  laico,  en  todo  aquello  que  de  cualquier  modo  y  nom- 
bre se  refiera  á  la  manifestación  íntima  del  corazón  y  de  la  concien- 
cia de  los  subditos  á  los  Superiores;  y  esto  aun  cuando  dichas  Cons- 
tituciones hayan  obtenido  la  aprobación  de  la  Santa  Sede  en  cual- 
quier forma  que  sea ,  sin  exceptuar  siquiera  la  que  llaman  especiali- 
sima.  Por  tanto,  formalmente  manda  á  todos  los  directores  y  á  todas 
las  directoras  de  tales  Institutos,  Congregaciones  y  Sociedades  que 
"borren  y  expurguen  completamente  de  sus  Constituciones  respecti- 
vas, Directorios,  Manuales  ó  Estatutos  todas  las  disposiciones  que  al 
asunto  se  refieran,  dejando  del  mismo  modo  de  ningún  valor  y  anu- 


rint,  ceu  subditorum  recursus  et  querimonise  passim  ad  S.  Sedem 
interjectas  evidentissime  comprobant. 

Quare  SSmus.  D.  N.  Leo  divina  providentia  Papa  XIII,  pro  ea 
qua  preestat  erga  lectissimam  hanc  sui  gregis  portionem  peculiari 
sollicitudine,  in  audientia  habita  a  me  Cardinali  Praefecto  Sacras 
Congregationis  Episcoporum  et  Regularium  negotiis  et  consultatio- 
nibus  praepositse,  die  decima  quarta  Decembris  1890,  ómnibus  sedulo 
diligenterque  perpensis,  hsec  quee  sequentur  voluit,  constituit  atque 
decrevit. 

I.  Sanctitas  sua  irritat,  abrogat,  et  nuUius  in  posterum  roboris  de- 
clarat  quascumque  dispositiones  Constitutionum  piarumSocietatum, 
Institutorum  mulierum,  sive  votorum  simplicium,  sive  solemnium, 
nec  non  virorum  omnímodo  laicorum,  etsi  dictae  Constitutiones  ap- 
probationem  ab  Apostólica  Sede  retulerint  in  forma  quacumque 
etiam  quam  ajunt  specialissimam,  in  eo  scilicet,  quod  cordis  et  cons- 
cientiae  intimam  manifestationem  quovis  modo  ac  nomine  respiciunt. 
Itapropterea  serio  injungit  Moderatoribus  ac  Moderatricibus  hujus- 
modi  Institutorum,  Congregationum  ac  Societatum,  ut  ex  propriis 
Constitutionibus,  Directoriis  ac  Manualibus  prsefatse  dispositiones 
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lados  cualesquiera  usos  y  costumbres  contrarios  A  esta  disposición 
aunque  de  tiempo  inmemorial. 

II.  Prohibe  estrictamente,  demás  de  esto,  el  Santo  Padre  á  los  so- 
bredichos Superiores  y  Superioras,  de  cualquier  orado  y  preeminen- 
cia que  sean,  el  que  por  ninijún  pretexto,  ni  directa,  ni  indirectamen- 
te, mandando  6  aconsejando  por  temor  ó  amenazas  ni  halagos,  pre- 
tendan inducir  A  sus  subditos  á  que  les  hagan  dicha  manifestación  de 
las  conciencias;  antes,  por  el  contrario,  manda  á  los  mismos  subditos 
que  denuncien  ante  los  Superiores,  Provinciales  ó  Generales  las  ex- 
tralimitaciones  que  en  este  punto  cometiesen  con  ellos  los  Prelados 
ó  Preladas  inferiores;  y  si  esta  denuncia  tuvieren  que  hacerla  en  con- 
tra del  Superior  ó  Superiora  generales,  deben  los  subditos  acudir  di- 
rectamente á  esta  Sagrada  Congregación. 

3.*',  Sin  embargo,  esto  no  impide  de  ningún  modo  el  que  los  subdi- 
tos, si  es  de  su  agrado,  libre  y  espontáneamente  puedan  manifestar 
-á  sus  Superiores  su  corazón,  á  fin  de  pedir  y  obtener  consejo  de  la 
prudencia  de  éstos,  }'  la  dirección  en  las  dudas  y  aflicciones  de  espí- 
ritu, con  el  objeto  de  adquirir  la  virtud  y  adelantar  en  el  camino  de 
la  perfección. 

4."  Asimismo,  dejando  en  su  vigor  todo  lo  que  el  sacrosanto  Con- 
cilio Tridentino  prescribe  en  la  sesión  25  De  Regidaribns,  y  lo  que 
Benedicto  Xl\'  ordena  en  la  Constitución  que  comienza:  Pastoralis 
cune ,  acerca  de  los  confesores  ordinarios  y  extraordinarios  de  las 
Comunidades,  Su  Santidad  amonesta  á  los  Superiores  y  directores 

omnino  deleantur  penitusque  expurgentur.   Irritat  pariter  ac  delet 
quoslibet  ea  de  re  usus  et  consuetudines  etiam  immemorabiles. 

II.  I  )¡stricte  insuper  prohibet  memoratis  Superioribus  ac  Superio- 
rissis  cujuscumque  gradus  et  praícminentiíe  sint,  ne  personas  sibi  sub- 
ditas inducere  pertentent  directe  aut  indirecta,  príecepto,  consilio, 
timore,  minis,  aut  blanditiis  ad  hujusmodi  manifestationem  conscien- 
tiii;  sibi  pcragendam;  subditisque  e  converso  príccipit,  ut  Superiori- 
bus majoribus  dcnuntient  Superiores  minores,  qui  eos  ad  id  inducere 
audeanl;  et  si  agatur  de  Moderatore  vel  Modcratrice  Genorali,  de- 
nunciatio  huic  S.  Congregationi  abiis  fieri  debeat. 

III.  Hoc  autem  minime  impedit  quominus  subditi  libere  ac  ultro 
aperire  suum  animum  .Superioribus  valeant,  ad  effectum  ab  illorum 
prudentia  in  dubiis  ac  ansietatibus  consilium  et  directionem  obtinen- 
di  pro  virtutum  acquisitione  ac  perfectionis  progressu. 

IV.  Pnirterea  firmo  remanente  quoad  Confessarios  ordinarios  et 
extraordinarios Communitatum  quod  a  Sacrosancto  Concilio  Triden- 
tino pricscribitur  in  Sess.  2.5,  cap.  10  De  Regttl.  et  a  S.  M.  Benedic- 
to XI\'  statuitur  in  Constitutione  qu.x  incipit  Pastoralis  curar,  Sane- 
titas  sua  Príesules  Superioresque  admonet  ne  extraordinarium  dene- 
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antedichos  que  no  rehusen  conceder  á  sus  subditos  el  confesor  ex- 
traordinario, siempre  que  para  el  régimen  y  tranquilidad  de  sus  con- 
ciencias lo  soliciten,  sin  que  de  ningún  modo  sea  permitido  á  los  Su- 
periores indagar  las  razones  de  la  petición,  ni  siquiera  manifestar 
que  otorgan  el  permiso  de  mala  gana. 

Y  á  fin  de  que  no  resulte  inútil  y  sin  provecho  tan  próvida  dispo- 
sición, se  exhorta  á  los  Prelados  ordinarios  en  cuyas  diócesis  existen 
Comunidades  de  mujeres  á  que  designen  y  autoricen  con  las  facul- 
tades correspondientes  sacerdotes  idóneos  para  que  dichas  Comuni- 
dades puedan  con  facilidad  recurrir  á  ellos  en  lo  que  al  sacramento 
de  la  Penitencia  se  refiere. 

5.'^  Y  en  cuanto  aloque  concierne  al  permiso  ó  prohibición  de 
acercarse  ó  no  á  la  sagrada  Mesa  á  recibir  la  comunión.  Su  Santidad 
declara  y  ordena  que  tales  permisos  ó  prohibiciones  solamente  co- 
rresponde concederlos  ó  negarlos  al  confesor  ordinario  ó  extraordi- 
nario, sin  que  los  Superiores  de  las  Comunidades  tengan  facultad  atl- 
guna  para  ingerirse  ni  intervenir  en  este  asunto;  y  sólo  se  exceptúa 
el  caso  en  que  alguno  de  los  subditos  hubiese  dado  algún  escándalo  ó 
cometido  alguna  falta  grave  y  externa  después  de  la  última  confe- 
sión sacramental,  hasta  que  de  nuevo  haj'a  vuelto  á  acercarse  al  sa- 
cramento de  la  Penitencia. 

"6."'  Por  lo  mismo  se  aconseja  á  todos  los  individuos  de  las  Comu- 
nidades que  con  toda  diligencia  procuren  prepararse  y  acercarse  á 
comulgar  en  los  días  determinados  por  las  Reglas  y  Estatutos  propibs 

gent  subditis  Confessarium  quoties  ut  propriae  conscientiee  consulant 
ad  id  subditi  adigantur,  quin  iidem  Superiores  ullo  modo  petitionis 
rationem  inquirant,  aut  aegre  id  ferré  demonstrent.  Ac  ne  evanida 
tam  provida  dispositio  ñat,  Ordinarios  exhortatur,  ut  in  locisproprias 
Dioecesis,  in  quibus  mulierum  Communitates  existunt ,  idóneos 
Sacerdotes  facultatibus  instructos  designent,  ad  quos  pro  Sacramen- 
to Poenitentiae  recurrere  ex  facile  queant. 

V.  Quod  vero  attinet  ad  permissionem  vel  prohibitionem  ad  Sa- 
cram  Synaxim  accedendi,  Eadem  Sanctitas  sua  decernit,  hujusmodi 
permissiones  vel  prohibitiones  dumtaxat  ad  Confessarium  ordina- 
riuní  vel  extraordinarium  spectare,  quin  Superiores  uUam  habeant 
auctoritatem  hac  in  re  sese  ingerendi,  excepto  casu  quo  aliquis  ex 
eorum  subditis  post  ultimam  Sacramentalem  Confessionem  commu- 
nitati  scandalo  fuerit,  aut  gravem  externam  culpam  patraverit,  do- 
ñee ad  Poenitentiae  Sacramentum  denuo  accesserit. 

VI.  Monentur  hinc  omnes,  ut  adSacram  Synaxim  curent  diligen- 
ter  se  prseparare  et  accederé  diebus  in  propriis  regulis  statutis;,  et 
quoties  ob  fervorem  et  spiritualem  alicujus  profectum  Confessarius 
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de  cada  Corporación;  y  si  el  conlesor  juz;^ase  conveniente  que  algu- 
no ó  alíTuna  de  sus  penitentes,  atendiendo  A  su  fervor  y  al  provecho 
espiritual  de  los  mismos,  se  acerque  con  m.-ls  frecuencia  A  la  sa<rrada 
Mesa,  aunque  sea  diariamente,  podrá  por  sí  mismo  permitírselo.  Sin 
embargo,  el  que  hubiese  obtenido  de  su  confesor  permiso  para  co- 
mulgar con  más  frecuencia,  aunque  sea  todos  los  días,  queda  con  el 
deber  de  participárselo  al  Superior.  Y  si  éste  creyera  tener  motivos 
justos  y  graves  para  oponerse  á  alguna  de  estas  comuniones  más  fre- 
cuentes, debe  también  exponerlos  al  confesor,  con  cuyo  dictamen, 
aun  en  este  caso,  deben  conformarse  dichos  .Superiores  en  abso- 
luto. 

7.°  Kl  mismo  Santo  Padre  manda  además  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  Superiores  generales,  provinciales  y  locales  de  los  Institutos 
arriba  dichos,  tanto  de  varones  como  de  mujeres,  que  solícita  y  cui- 
dadosamente observen  las  disposiciones  de  este  decreto,  bajo  la 
responsabilidad  de  incurrir  ipsofacto  en  las  penas  establecidas  con- 
tra los  Superiores  que  violen  los  mandatos  de  la  Santa  Sede. 

8."  Por  último,  ordena  Nuestro  Santísimo  Padre  que  se  inserte 
este  decreto  en  las  Constituciones  de  los  Instituios  á  que  se  refiere 
después  de  haberlo  traducido  al  lenguaje  vulgar,  y  que  en  cada  casa 
ó  Comunidad  se  lea  públicamente  y  en  voz  clara,  á  lo  menos  una  vez 
cada  año,  bien  durante  la  Misa,  bien  en  el  Capítulo  á  este  fin  espe- 
cialmente convocado. 

Así  lo  estableció  y  decretó  Su  Santidad,  sin  que  á  ello  pueda  opo- 


expedire  judicaverit  ut  frequentius  accedat,  id  ci  ab  ipsoConfessario 
permitti  poterit.  \'erum  qui  licentiam  a  Confessario  obtinuerit  fre- 
qucntioris  ac  etiam  quotidian;e  Communionis,  de  hoc  cerliorem  red- 
dere  Superiorem  tenealur;  quod  si  hic  justas  gravesque  causas  se  ha- 
bere  reputet  contra  frequentiores  hujusmodi  Communiones,  eas  Con- 
fessario manifestare  teneatur,  cujusjudicio  acquiescendum  omnino 
erit. 

\'1I.  ICadem  Sanctitas  sua  insuper  mandat  ómnibus  et  singulis  Su- 
perioribus  r.eneralibus,  Provincialibus  et  Locaiibus  Institutorum  de 
quibus  supra,  sive  virorum,s¡ve  mulierum,  ut  studiosc  accurateque 
hujus  Decrcti  dispositioncs  observent  sub  pcenis  contra  Superiores 
Apostolicíc  Sedis  mandata  violantes  ipso  fado  incurrendis. 

\'III.  Dcnique  mandat,  ut  pra.'sentí  Decreti  exemplaria  in  verna- 
culum  sermonem  versa  inserantur  Constitutionibus  pradictorum 
piorum  Institutorum,  et  saltem  semel  in  anno.  stato  tempore  in  una- 
quaque  Domo,  sive  in  publica  mensa,  sive  in  Capitulo  ad  hoc  speciali- 
ter  convócalo,  alta  et  intelligibili  vocc  legantur. 

Et  ita  Sanctitas  sua  constituit  atque  decrevit,  contrariis  quibu,s- 
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nerse  ninguna  razón  ni  disposición  contraria,  aunque  sean  dignas  de 
especial  é  individual  mención. 

Dado  en  Roma  por  la  Secretaría  de  la  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares. 

Día  17  de  Diciembre  de  1890.  — I.  Cardenal  Verga,  Prefecto.— 
t  Fr.  Luis,  Obispo  Callinicense,  Secretario. 

cumque  etiam  speciali  et  individua  mentione  dignis  minime  obstan- 
tibus. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  memoratae  Sacrae  Congregationis 
Episcoporum  et  Regularium. 

Die  17  Decembris  1890.— I.  Cardlvalis  Verga,  Pr(Bfectus.—\  Fr. 
Aloysiüs,  Episcopus  Callinicensis,  Secretarius. 
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ROMA 


fí'í<>í'í1!  ^  caravana  de  negros  procedente  del  África  central,  fué  reci- 
kT  r'jji  bida  no  hace  mucho  por  Su  Santidad.  «Nuestro  corazón,  dice 
[k^^^üuj  uno  de  los  negros  refiriendo  sus  impresiones,  rebosaba  de  tan- 
ta alegría  como  en  el  día  de  nuestro  bautismo,  confirmación  y  comu- 
nión hallándonos  ante  el  Jefe  de  la  Iglesia,  representante  del  mismo 
Jesucristo.»  El  Papa  nos  dijo:  «Mucho  me  alegro  de  veros  y  saber  que 
muchos  de  vuestros  hermanos  practican  bien  la  religión.  Obrad  asi  has- 
ta la  mtierte.»  Por  cierto  que  los  oyentes  estaban  en  condiciones  para 
entender  las  palabras  del  Papa,  puesto  que  uno  de  ellos  tenía  amputa- 
do un  pie  por  los  perseguidores.  *¿De  dónde  proviene  esto?  dijo  el  Papa 
atrayéndole  junto  así  y  señalando  el  mutilado  pie;  ¿no  has  sido  bueno 
y  juicioso?  —  Sí,  Santísimo  Padre.  —  ¿Y  por  qué  te  han  cortado  el  pie? 
—  Porque  rezaba.  —  Cuéntamclo,  hijo  mío.»  El  joven  africano  refirió  su 
suplicio  con  tanta  sencillez,  que  las  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  del 
Papa;  y  no  pudiendo  contenerse,  «Nunca  he  abrazarlo  á  un  mártir,  ex- 
clamó, pero  hpy  lo  haré.»  Y  el  Jefe  de  la  Iglesia  abrazó  cariñosamente 
al  pobre  negro. 

—  León  XI II.  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  ha  dado  comienzo  al 
año  decimocuarto  de  su  pontificado  con  nuevos  bríos,  desmintiendo  así 
á  los  que  le  suponían  lleno  de  achaques  é  imposibilitado  para  dirigir 
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personalmente  el  movimiento  católico  que  se  despierta  en  todas  partes 
de  un  modo  que  consuela  á  todo  corazón  verdaderamente  católico. 

Durante  el  mes  de  Marzo  último  tenemos  noticias  de  cuatro  cartas 
importantísimas  dirigidas  por  él,  siendo  los  primeros  favorecidos  los 
Prelados  austríacos.  El  Papa  alaba  su  celo  y  les  recomienda  eficaz- 
mente las  reuniones  anuales  de  todos  los  Obispos  del  Imperio,  aña- 
diendo que  desea  ver  adoptada  en  todas  partes  esta  práctica,  que  ha 
dado  excelentes  resultados  en  varios  puntos  del  orbe  católico.  De  igual 
modo  recomienda  la  celebración  de  los  Congresos  católicos,  tanto  na- 
cionales como  provinciales  y  locales.  Las  demás  cartas  han  sido  dirigi- 
das al  Arzobispo  de  París,  al  Obispo  de  Nancy  y  á  los  jefes  del  Centro 
católico  alemán. 

Al  primero  con  motivo  del  Congreso  científico  que  ya  se  está  cele- 
brando en  París,  al  segundo  por  sus  trabajos  acerca  de  la  cuestión  obre- 
ra, y  á  los  últimos  por  la  muerte  de  Windthorst.  En  todas  ellas  da  Su 
Santidad  gallarda  muestra  de  su  penetración,  de  su  acabada  prudencia 
y  celo  verdaderamente  apostólico. 

Días  pasados  se  celebró  una  importante  sesión  en  la  Cámara  de  Di- 
putados de  Italia,  habiendo  obtenido  el  Gobierno  un  triunfo  parlamen- 
tario que  acaba  de  anular  para  siempre  á  Crispí.  Este  y  Zanardelli  im- 
pugnaron vigorosamente  al  Gobierno  por  sus  complacencias  con  el  Vati- 
cano, y  fundaban  sus  cargos  en  haber  disminuido  en  una  mitad  las  es- 
cuelas laicas  italianas  en  Oriente,  donde  Crispí  había  montado  esta  má- 
quina de  enseñanza,  más  para  batir  en  brecha  la  influencia  católica, 
que  para  la  educación  de  los  colonos  italianos.  Otro  de  los  cargos  que 
han  hecho  al  Gobierno  ha  sido  el  de  haber  concedido  el  exequátur  á  los 
muchos  Prelados  que  lo  tenían  detenido,  manifestándose  más  concilia- 
dor en  la  debatida  cuestión  del  Patronato  regio.  Rudini,  sin  separarse 
un  punto  dé  doctrinas  y  procedimientos  condenables,  trató  de  rebatir  á 
sus  antagonistas  diciendo  que  un  espíritu  más  conciliador  con  el  Vati- 
cano y  la  suspensión  de  hostilidades  contra  la  Iglesia  no  menoscababan 
en  nada  las  prerrogativas  del  Estado,  que  estaba  dispuesto  á  sostener 
enérgicamente.  Dícese  que  estas  tendencias  del  sucesor  de  Crispí  obe- 
decen á  las  que  el  Rey  Humberto  ha  manifestado  varias  veces,  princi- 
palmente en  estos  últimos  días,  diciendo  que  se  esforzaría  en  no  oponer 
dificultades  ni  suscitar  disgustos  á  Su  Santidad.  Con  todo,  no  es  el 
actual  Ministerio  el  llamado  á  reparar  las  tremendas  injusticias  come- 
tidas con  la  Santa  Sede;  antes  nos  parece  el  más  abonado  para  afian- 
zarlas. ' 

— Ha  muerto  en  Roma,  en  el  hotel  de  Rusia,  el  Príncipe  Jerónimo 
Napoleón,  harto  conocido  en  el  mundo  por  sus  ideas  librepensadoras  y 
rabiosamente  anticatólicas.  Se  sabe  que  su  esposa,  la  piadosísima  Prin- 
cesa Clotilde,  hermana  de  Humberto,  y  los  Cardenales  Mermillod  y  Bo- 
naparte,  hicieron  grandes  esfuerzos  por  reconciliarle  con  la  Iglesia  y  con 
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el  Príncipe  Víctor,  hijo  primogénito  del  finado  Jerónimo  Napoleón.  No 
están  acordes  los  qne  de  bien  enterados  se  precian  acerca  de  los  resul- 
tados obtenidos  por  la  Princesa  y  Cardenales  mencionados,  y  de  todos 
modos  puédese  decir  que  si  no  permaneció  en  la  obstinación  hasta  su 
último  suspiro  el  desdichado  Príncipe,  hay  motivos  para  temer  que 
tampoco  manifestó  un  sincero  arrepentimiento  por  sus  extravíos  pasa- 
dos. He  aquí  cómo  habla  de  ésta  que  pudiéramos  llamar  media  recon- 
ciliación una  carta  de  Roma  que  ha  publicado  un  diario  de  la  corte: 
«Insisto  en  afirmar  que  el  Santo  Padre.ha  tenido  noticia  de  todo  lo  que 
con  su  autorización  hicieron  los  Cardenales  Mermillod  y  Luciano  Bo- 
naparte  }•  monseñores  Augino  y  Puyol  con  Jerónimo  Napoleón.  Tres 
días  antes  de  morir,  el  antiguo  Obispo  de  Ginebra,  cuyo  sucesor  acaba 
de  ser  solemnemente  consagrado  en  Roma,  en  una  larga  conferencia 
con  el  enfermo,  agravadísimo  ya,  consiguió,  no  sólo  que  acéptaselas 
verdades  divinas,  sino  que  pidiese  perdón  de  cuanto  había  hecho  sufrir 
en  vida  á  su  piadosa  esposa.  Si  no  llevó  su  elevación  de  alma  hasta  una 
reconciliación  amplia  con  su  hijo  primogénito,  desde  aquel  momento 
no  se  opuso  ya  á  que  entrase  en  su  estancia,  siendo  cierto  que  horas 
antes  de  exhalar  el  último  suspiro  Víctor  Napoleón  besó  la  frente  de  su 
padre  y  bañó  con  sus  lágrimas  la  mano  del  enfermo.  Asintió,  cuando  su 
inteligencia  no  habla  desaparecido  por  completo,  al  Pater  Noster  recita- 
do por  el  rector  de  San  Luis  de  los  P'ranceses,  y  estrechóle  la  mano 
cuando  derramó  en  su  espíritu  las  palabras  del  Evangelio,  demostran- 
do, digan  lo  que  quieran  los  que  tanto  habrían  gozado  en  dar  á  Roma 
otro  espectáculo  de  Giordano  Bruno,  que  el  Señor  había  llamado  á  su 
corazón.» 

— Sabido  es  que  desde  la  muerte  del  hijo  de  Napoleón  III,  que  de- 
claro sucesor  suyo  á  su  primo  Víctor,  datan  las  divergencias  entre  los 
imperialistas  franceses,  siguiendo  unos  á  Jerónimo  Napoleón  y  otros  á 
su  hijo.  Como  el  testamento  (|uc  hoy  existe  parece  estar  hecho  á  poco 
de  haber  estallado  aquella  división,  que  fué  consecuencia  del  profundo 
antagonismo  que  existía  entre  padre  é  hijo,  creíase  que  éste  quedaba 
excluido  de  la  representación  política  que  había  ostentado  hasta  ahora 
con  gran  pesar  de  su  padre,  el  cual  había  traspasado  sus  derechos  á  su 
segundo  hijo,  Luis  Napoleón;  pero  se  asegura  que  nada  de  esto  dispone 
el  testamento,  si  bien  el  Príncipe  Víctor  resulta  poco  favorecido  en 
ruante»  á  la  herencia  de  los  cuantiosos  bienes  de  su  padre.  De  todas 
suertes,  el  hecho  es  que  este  Príncipe  ha  sido  reconocido  por  todos  sus 
parientes  conif>  *  1  heredero  jiolítico  de  su  padre  y  jefe  de  todos  los  Bo- 
napartes. 

No  debemcís  pasar  en  silencio  el  comportamiento,  que  bien  puede 
ser  calificado  de  heroico,  de  la  Princesa  Clotilde  en  Roma.  Cuando,  al 
saber  qtic  su  esposo  se  hallaba  gravemente  enfermo,  se  trasladó  á  la 
Ciudad  Eterna  desde  Turín,  esperábala  en  la  estación  un  coche  de  la 
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Casa  Real,  que  le  mandaba  su  hermano  Humberto.  La  Princesa  lo  re- 
husó sin  titubear,  sirviéndose  de  un  coche  de  alquiler;  y  aunque  después 
permaneció  muchos  días  en  Roma,  no  quiso  visitar  á  su  hermano  en  el 
Quirinal,  porque  no  ha  transigido  nunca  con  los  que  despojaron  al  Papa 
de  sus  dominios  aunque  se  llamasen  Víctor  Manuel  y  Humberto,  padre 
y  hermano  respectivamente  de  la  ilustre  dama.  Por  lo  mismo  ha  perma- 
necido siempre  alejada  de  Roma,  y  en  varias  y  solemnes  ocasiones  ha 
dado  al  Papa  hermosísimas  muestras  de  su  incondicional  adhesión,  ma- 
nifestándose en  todas  ocasiones  digna  de  aquella  Casa  de  Saboya  lla- 
mada un  tiempo,  y  con  razón,  «Casa  de  los  Santos». 

— El  nuevo  Ministro  italiano  de  Instrucción  pública,  M.  Villari,  ha 
dirigido  la  siguiente  carta  al  ilustre  historiador  César  Cantú:  «Por  pro- 
ceder de  un  escritor  insigne,  y  por  proporcionarme  la  satisfacción  de 
demostraros  nuevamente  mis  sentimientos  de  afecto  y  estimación,  he 
leído  con  gusto  y  satisfacción  vuestras  líneas.  Os  doy  las  gracias  por  el 
interés  que  manifestáis  por  mi  misión,  y  deseo  que  vuestra  favorable  opi- 
nión pueda  verse  confirmada  por  lo  que  yo  pueda  hacer  en  provecho  de 
los  estudios.  Pero  no  puedo  ocultar  que  se  presentan  graves  dificultades 
para  conciliaria  aplicación  de  los  principios  con  las  necesidades  prácti- 
cas y  con  la  fuerza  de  los  acontecimientos  y  las  cosas.»  Para  comprender 
esta  carta  de  M.  Villari,  cosa  sumamente  difícil,  debemos  decir  que  ns- 
ponde  á  una  carta  que  desde  Milán  le  dirigió  César  Cantú,  en  la  que  el 
ilustre  historiador  le  suplicaba  que  devolviera  y  concediera  á  la  ense- 
ñanza primaria  la  libertad  necesaria  para  que  los  padres  de  familia  pue- 
dan educar  á  sus  hijos  fuera  de  las  escuelas  laicas  obligatorias  Como  s€ 
ve,  M.  Villari  no  contesta  ni  con  una  palabra  tan  sólo  á  las  súplicas  del 
insigne  Cantú  y  divaga  con  frases  que  no  dicen  nada  absolutamente. 

— El  día  1 9  de  Marzo,  fiesta  del  Patriarca  San  José,  fueron  publica- 
dos los  decretos  declarando  las  virtudes  en  grado  heroico  del  venerable 
Gaspar  de  Búfalo,  fundador  de  la  Congregación  de  la  Preciosísima 
Sangre,  y  de  la  venerable  Juana  de  Lestonac,  fundadora  de  la  Congre- 
gación de  las  Hijas  de  María,  ó  por  otro  nombre  Religiosas  de  la  en-  ■ 
señanza. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania. — La  muerte  de  Windthorst  es  todavía  el  tema  favorito 
de  la  prensa  alemana.  Toda  ella,  sin  distinción  de  matices,  ha  hecho  los 
mayores  elogios  del  eminente  estadista  católico,  que  pasó  á  mejor  vida 
el  día  14  de  Marzo  último  á  las  ocho  y  cuarto  de  la  mañana,  después  de 
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haber  recibido  fervorosamente  los  santos  Sacramentos  y  la  bendición 
apostólica.   Cuando  se  supo  en  Berlín  y  en  todo  el  Imperio  que  Wind- 
thorst  estaba  gravemente  enfermo,  todos  los  partidos  y  clases  sociales 
manifestaron   vivísimo   interés  por  la  salud  del  ^•enerable   anciano.  El 
Emperador  mandó  á  media  noche  á  uno  de  sus  ayudantes,  y  pidió  se  le 
informase  durante  el  día  acerca  de  la  marcha  de  la  enfermedad.  No  pa- 
reciéndole  bastante,  al  siguiente  día  fué  á  visitarle  en  persona,  rogán- 
dole aceptase  un  ramo  de  flores  que  la  Emperatriz  pensaba  enviarle. 
En  la  sesión  del  Reichstag  del  mismo  día  14,  el  Presidente,  aunque  lu- 
terano, suplicó  á  los  Diputados   que  se  levantasen  para  oir  una  nueva 
triste,  y  les  dirigió  estas  breves  palabras:  «Señores:  estamos  todos  hon- 
damente conmovidos  bajo  la  impresión  de  una  noticia  fúnebre.  El  Di- 
putado Windthorst,  que  el  lunes  pasado  aún  se  movía  entre  nosotros  y 
el  sálmdu  precedente  todavía  intervenía  entre  nuestros  debates  con  su 
habitual   viveza,  ha  pasado  á  la  eternidad  á  las  ocho  y  cuarto  de  esta 
mañana.    Miembro   de  las    Cortes  de  la  Confederación  germánica  del 
Norte  y  del  Imperio  alemán  desde  los  principios,  ó  sea  desde  hace  vein- 
ticinco años,  Windthorst  se  ha  conquistado  entre  nosotros  una  posición 
de  excepcional  importancia  y  una  fama  universal  de  estadista  y  parla- 
mentario merced  á  la  e.xtraordinaria  agudeza  de  su  ingenio,  su  laborio- 
sidad, su  don  de  proporcionarse  y  ejercer  influencia  personal  y  la  vasta 
amplitud  de  sus  miras.  Cuando  él  tomaba  la  palabra,  lo  cual  sucedía  en 
toda  ocasión  algo  importante,  todos  en  esta  Cámara  le  prestaban  atento 
oído.  Dentro  y  fuera  del  Parlamento  pesaba  mucho  su  dictamen  sobre 
cuestiones  pendientes,  y  á  menudo  su  palabra  ha  hecho  bajar  ó  subir  la 
balanza  de  nuestras  decisiones.  También  en  el  trato  personal  el  finado 
supo  granjearse  las  simpatías  de  todos  nosotros  por  su   amabilidad   \ 
buen  humor.  Apenas  habrá  quien  tanto  se  eche  de  menos  en  la  izquier- 
da, en  la  derecha  y  en  el  centro  como  á  esta  venerada  «pequeña  exce- 
lencia» (así  le  llamaban  á  Windthorst  por  su  estatura).  Su  vida  ha  sido 
preciosa;  en  ella  ha  habido  trabajo  y  fatiga  desde  la  primera  juventud 
hasta  la  extrema  vejez,  y  trabajando  ha  muerto.    En   honor  tic!  muerto 
os  habéis  levantado,  señores.  Descanse  en  paz.»  (.\quí  el  llanto  ahcit^'ó  la 
voz  del  Presidente.) 

Copiar  aquí  lo  que  ha  dicho  la  prensa  europea  de  todas  las  escuelas 
es  completamente  ocioso,  pues  ya  se  ha  visto  cómo  hablan  de  Wind- 
thorst y  qué  aprecio  hacían  de  él  los  personajes  protestantes  más  cons- 
picuos del  mundo.  Sólo  añadiremos  que  los  funerales  hechos,  tanto  en 
Berlín  como  en  Hannover,  han  revestido,  una  pompa  y  grandiosidad 
raras  veces  desplegadas  para  otros  personajes.  .\  los  celebrados  en  Ber- 
lín asistieron  representantes  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz,  que  le 
manifestó  siempre  cariño  profundo;  allí  estaban  también  el  Canciller 
Caprivi,  el  Secretario  de  Estado,  Mr.  Baeticher,  los  Diputados  del  Cen- 
tro, representantes  de  todos  los  partidos  y  todos  los  Ministros  prusia- 
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no9'.  El  panegírico  ú  oración    fúnebre  la  pronunció    IMon.   Kopp,  Prín- 
cipe Obispo  de  Breslau. 

— Ya  hemos  indicado  que  los  jefes  del  Centro  han  recibido  una  carta 
cariñosísima  de  Su  Santidad  con  motivo  de  la  muerte  de  Windthorst. 
No  es  posible  que  pase  inadvertida  la  importancia  y  gravedad  de  acto 
semejante.  En  pocas  ocasiones  ha  honrado  la  Santa  Sede  tan  clara  y 
brillantemente  la  memoria  de  un  jefe  de  partido  y  de  un  campeón  de  la 
causa  católica.  Jamás  partido  alguno  ha  merecido  por  parte  del  Papa 
un  documento  de  tal  índole  y  un  reconocimiento  tan  explícito. 

Orgulloso  estará  el  Centro  alemán  con  este  elogio,  y  animado  por 
las  lisonjeras  frases  del  Pontífice  proseguirá  sus  gloriosas  luchas  y  sus 
fecundas  tradiciones. 

No  cabe  duda  que  los  católicos  alemanes  permanecerán  fieles  á  su 
ideal  y  á  su  causa,  unidas  estrechamente  sus  falanges  por  la  más  es- 
tricta disciplina;  pero  este  llamamiento  de  Su  Santidad  ejercerá  nueva 
influencia  sobre  la  hueste  escogida,  centuplicando  su  cohesión  y  su  va* 
lor.  Aquellos  caballeros  medioevales,  cuando  recibían  la  investidura  y 
manos  nobles  y  elevadas  venían  á  ceñirles  las  aceradas  armas,  luchaban 
Con  denuedo  en  pro  de  los  intereses  á  ellos  confiados,  sin  desmayar  en 
la  empresa,  sin  dudas  ni  vacilaciones  hasta  conseguir  su  objeto  ó  pere- 
cer en  la  demanda.  El  Centro  alemán  hará  lo  mismo. 

Su  misión  tiene,  en  efecto,  un  carácter  altamente  internacional, 
puesto  que  sirve  de  tipo  y  de  ejemplo.  Sirve  de  tipo,  porque  forma  el 
ideal  de  la  organización  católica;  y  sirve  de  ejemplo,  porque  sus  victo- 
rias dan  valor  á  las  huestes  católicas  de  todo  el  mundo. 

He  aquí  la  explicación  del  acto  extraordinario  de  la  Santa  Sede  y  el 
celo  con  que  mira  León  XIII  cuanto  se  relaciona  con  dicho  Centro. 
La  subordinación  de  todos  los  intereses  secundarios  al  interés  princi- 
pal, y  la  absoluta  sujeción  de  todo  á  la  causa  religiosa,  hacen  de  esta 
Congregación  una  escuela  de  unión  y  disciplina,  cuyo  ejemplo,  exten- 
diéndose á  través  de  las  fronteras,  producirá  indudablemente  dichosos 
y  felices  resultados, 

* 

Franci.a.. — A  medida  que  se  acerca  el  mes  de  Mayo,  se  acentúan 
también  los  temores  que  infunde  la  manifestación  socialista  anunciada. 
Los  socialistas,  que  dan  muestras  de  una  sensatez  á  que  nos  tienen  poco 
acostumbrados,  sensatez  que  no  puede  tener  otro  origen  que  la  discipli- 
na, pedirán,  y  si  es  necesario  exigirán,  que  se  reduzcan  á  ocho  las  horas 
de  trabajo;  más  tarde  aspiran  á  que  se  les  dé  participación  en  las  utili- 
dades, hasta  que  paulatinamente  se  realicen  los  sueños  económicos 
del  socialismo.  El  Gobierno  francés,  que  el  último  año  se  manifestó  ex- 
trañamente severo  con  las  manifestaciones  socialistas,  no  parece  que 
está  animado  de  propósitos  más  pacíficos.  Teme  que  en  algunos  puntos, 
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sobre  todo  las  que  se  preparan  este  año,  revistan  gran  violencia,  y  por 
si  se  realizan  estos  temores  ha  dado  instrucciones  muy  severas  á  los 
prefectos,  mandándoles  que  informen  al  GoiMerno  de  los  trabajos  de 
organización  que  se  efectúen  en  los  departamentos. 

— Desde  el  día  i."de  este  mes  se  está  celebrando  en  París  un  gran 
Congreso  científico  internacional  de  católicos,  al  cual  se  han  subscrito 
más  de  3  ooo  católicos,  entre  los  cuales  hay  25  Cardenales  y  más  de  100 
Arzobispos  y  Obispos,  y  muchísimos  sabios  de  renombre  universal.  Este 
Congreso  debía  ser  presidido  por  el  arqueólogo  romano  Rossi;  pero,  ha- 
llándose imposibilitado  de  ir  á  Francia,  la  presidencia  efectiva  se  con- 
ferirá á  Mons.  Freppel,  Obispo  de  Angers,  y  la  de  honor  al  Cardenal 
Richard.  Las  Comisiones  especiales  han  recibido  ya  150  Memorias, 
31  relativas  á  cuestiones  de  Derecho,  22  á  Ciencias  históricas,  22  á 
Ciencias  físicas  y  matemáticas,  18  á  Ciencias  religiosas,  17  a  Filosofía, 
17  á  Antropología  y  ii  á  Filología.  Las  secciones  se  reunirán  en  el  Ins- 
tituto católico,  y  las  sesiones  generales  se  celebrarán  en  la  Sociedad 
Geográfica.  Para  ser  individuo  del  Congreso  basta  pagar  la  cuota  fija 
de  10  francos,  lo  cual  da  derecho  á  una  tarjeta  de  entrada  á  las  sesiones 
y  á  un  ejemplar  del  acta.  Las  Compañías  de  los  ferrocarriles  han  hecho 
una  rebaja  de  50  por  100  á  favor  de  los  indi\*íduos  del  Congreso. 

* 

*  * 

BuLGARi.^. — Está  á  punto  de  suscitarse  más  alarmante  que  nunca  la 
cuestión  de  Oriente.  Días  pasados  iban  por  una  calle  de  Sofía  los  seño- 
res Stambuloff  y  Beltchcff,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Mi- 
nistro de  Hacienda  respectivamente,  cuando  un  hombre  disparó  un 
revólver  á  quemarropa  sobre  ellos.  Beltcheff  quedó  exánime,  y  por  mu- 
chas pesquisas  que  se  han  hecho  no  se  ha  podido  dar  con  el  asesino. 
Este  hecho  ha  producido  grandísima  indignación  en  el  Principado,  atri- 
buyéndolo á  los  rusófilos,  que  no  pueden  llevar  en  paciencia  que  se 
consolide  el  trono  del  Príncipe  Fernando  de  Coburgo,  Los  periódicos 
ingleses  abogan  por  que  todas  las  naciones  europeas  reconozcan  el  es- 
tado de  cosas  establecido  en  Bulgaria,  á  fin  de  dar  al  Príncipe  reinante 
la  fuerza  moral  que  necesita  para  hacer  frente  á  las  dificultades  con  que 
á  cada  paso  tropieza.  Un  despacho  telegráfico  del  día  30  de  Marzo  con- 
densa las  impresiones  que  hay  en  ,\ustria  acerca  de  este  punto.  tEs  ob- 
jeto, dice,  de  verdadera  preocupación  en  los  círculos  políticos  la  situa- 
ción de  Bulgaria,  donde  se  acusa  á  Rusia  de  sostener  la  agitación  y  aun 
de  haber  excitado  á  los  causantes  de  la  muerte  del  Ministro  de  Hacien- 
da. Por  otra  parte,  el  lenguaje  de  los  perióíjicos  rusos  proclamando  la 
necesidad  de  la  intervención  en  el  Principado  búlgaro  no  es  lo  más  á 
propósito  para  desvirtuar  las  acusaciones  mencionadas,  temiéndose 
generalmente  que  pueda  haber  llegado  el  momento  de  que  renazca  la 
cuestión  de  Bulgaria  con  la  gravedad  que  tuvo  en  otras  épocas.» 

* 

*  * 


CRÓNICA    GENERAL 


555 


Portugal, — Aunque  se  temía  que,  á  consecuencia  de  los  sucesos  de 
Oporto,  serían  condenados  varios  de  los  revolucionarios  á  la  última  pena, 
los  consejos  de  guerra  se  han  manifestado  relativamente  benignos.  De 
los  290  reos  sobre  quienes  ha  caído  sentencia  condenatoria,  los  más 
culpables  sólo  han  sido  condenados  á  algunos  años  de  prisión  ó  destie- 
rro. Sin  embargo,  la  prensa  republicana  entiende  que  ésta  es  mucha 
severidad,  y  no  deja  de  proferir  mal  encubiertas  amenazas  para  el  día 
en  que  se  proclame  la.  salvadora  República.  Por  muy  extraña  que  parez- 
ca esta  actitud  provocadora,  nada  tendría  de  particular  quede  ese  modo 
obtuviesen  ventajas  importantes.  Son  así  los  Gobiernos  que  se  estilan 
ahora:  al  que  se  calla,  palo  seco;  indulgencia  y  consideraciones  para  el 
que  amenaza. 


América. — En  Nueva  Orleans  se  han  cometido  horrorosos  asesina- 
tos, que  dejan  bastante  mal  parada  la  civilización  y  suavidad  de  costum- 
bres tan  ponderadas  en  los  norte-americanos.  Hace  algunos  meses,  el 
superintendente  de  Policía  de  esa  población,  M.  Hennessy,  fué  asesi- 
nado á  media  noche,  cuando  se  trasladaba  desde  la  oficina  á  su  domi- 
cilio, por  unos  cuantos  desconocidos  apostados  en  un  pasaje,  y  quienes, 
al  llegar  el  jefe  de  Policía  cerca  de  un  farol,  dispararon  sobre  él  con 
retacos,  según  pudo  deducirse  luego.  Los  asesinos  emprendieron  la 
fuga  tomando  distintas  direcciones,  y  nadie  los  pudo  descubrir.  Se  sos- 
pechó, sin  embargo,  que  eran  italianosy  que  obedecían  órdenes  de  la 
Sociedad  secreta  llamada  Mafia,  deseosa  de  quitar  de  en  medio  al  acti- 
vo é  inteligente  jefe  de  Policía  que  había  logrado  evitar  ó  castigar  al- 
gunos atropellos  ó  crímenes  intentados  por  la  mencionada  asociación. 
Es  de  advertir  que  en  Nueva  Orleans  es  numerosísima  la  colonia  ita- 
liana, que  ésta  se  compone  de  napolitanos  y  sicilianos  principalmente, 
y  que  unos  y  otros  han  persistido  en  los  tradicionales  y  salvajes  hábi- 
tos de  venganza  feroz  é  implacable  á  que  se  entregaban  los  asociados 
de  la  Mafia  en  Sicilia  y  de  la  Camorra  en  Ñapóles.  La  insolencia  de  los 
sicilianos,  á  medida  que  iban  inmigrando  compatriotas,  llegó  á  tal 
punto,  que  desde  hace  pocos  años  se  consideraba  como  una  calamidad 
para  la  población  la  invasión  de  italianos,  y  las  gentes  pacíficas  y  labo- 
riosas reclamaban  su  expulsión  á  todo  trance. 

El  asesinato  de  M.  Hennessy  colmó  la  medida,  y  cuando  el  Jurado 
absolvió  á  varios  de  los  supuestos  asesinos  del  jefe  de  Policía,  la  aver- 
sión contra  los  italianos  llegó  á  sus  últimos  límites.  Después  de  cele- 
brar un  meeting  en  que  se  trató  del  veredicto  del  Jurado,  un  grupo  nu- 
meroso atacó  la  cárcel  en  que  se  hallaban  presos  varios  italianos  que 
habían  sido  encausados.  Los  agresores,  contando  con  el  apoj'o  moral 
de  •  la  población  en  masa,  cercaron  el  edificio  de  la  cárcel  é  hicieron 
fuego  con   los  revólvers.  A  poco  de  comenzar  el  ataque  descubrieron 
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lina  puerta  lateral  del  edificio,  la  cual  no  estaba  guardada  y  no  era 
bastante  fuerte  para  resistir.  Los  descontentos  la  echaron  abajo,  y, 
habiendo  logrado  vencer  los  reparos  de  los  carceleros,  se  apoderaron 
de  las  llaves  y  registraron  todos  los  calabozos.  En  cuanto  descubrían 
en  ellos  algún  italiano  le  sacab  m  arrastrando  entre  los  aplausos  de  to- 
dos los  presentes  y  le  acribillaban  á  balazos,  sin  detenerse  á  averiguar 
si  era  ó  no  culpable.  Solamente  fueron  conducidos  tres  desgraciados 
fuera  del  edificio  de  la  cárcel  y  colgados  de  los  brazos  de  los  faroles. 
Para  apresurar  luego  la  muerte  de  las  víctimas  las  tomaban  los  amoti- 
nados por  blanco  de  los  revólvers.  A  trece  se  eleva  el  número  de  los 
italianos  que  sufrieron  la  muerte,  y  tres  muchachos  fueron  perdonados 
después  que  hubieron  sido  extraídos  de  la  {irisión.  La  multitud  que 
acudió  á  la  cárcel  y  sus  cercanías  recorrió  luego  las  calles  de  la  ciudad, 
siendo  dirigida  por  un  abogado  llamado  Parkerson,  el  jefe  del  motín. 
Ese  hadey  fué  levantado  en  hombros  por  sus  admiradores  y  llevado 
triunfalmente  por  diferentes  barrios  de  la  población.  La  policía  opuso 
tan  débil  resistencia  y  se  mostró  tan  poco  diligente  en  reprimir  el  albo- 
roto, que  se  la  supone  cómplice  de  los  asesinos. 

El  presidente  del  Jurado  que  absolvió  á  los  detenidos  fué  expulsado 
del  salón  de  la  Bolsa  por  los  concurrentes,  quienes  estuvieron  unáni- 
mes en  aprobar  la  medida.  No  se  teme  una  nueva  explosión  de  las  iras 
populares,  pero  las  tropas  están  preparadas  para  reprimirla  en  caso  de 
que  estalle. 

El  coroner  del  Jurado  hizo  una  información  sumaria  y  formal  pura 
descubrir  á  los  asesinos  de  los  presos,  y  en  su  veredicto  declaró  que  los 
italianos  habían  muerto  á  manos  de  gentes  desconocidas. 

— Los  últimos  despachos  de  Chile  pintan  á  este  país  en  estado  desas- 
troso. Rivalizan  insurrectos  y  gubernamentales  en  feroces  atropellos, 
tan  comunes  en  momentos  de  exaltación.  Los  jefes  revolucionarios  de 
Iquique  ordenan  que  los  partidarios  de  Balmaceda  refractarios  á  la 
insurrección  sean  tratados  sin  consideración  de  ningún  género.  Sin 
embargo,  los  prisioneros  que  declaran  aceptar  la  revolución  son  pro- 
vistos de  armas  y  se  uicorporan  al  cuerpo  de  ejército  que  se  está  for- 
mando para  atacar  á  la  capital.  En  cambio  Balmaceda  ha  disuelto  la 
Sociedad  de  Agricultura,  ha  confiscado  los  bienes  de  gran  parte  de  los 
exministros,  diputados  y  personajes  que  siguen  las  banderas  de  la  in- 
surrección Las  cárceles  son  insuficientes  para  tanta  gente,  habiéndose 
convertido  en  prisiones  los  hospicios.  La  opinión  de  la  prensa  extran* 
jera  es  que  la  lucha  tendrá  un  resultado  fatal  para  Balmaceda,  que  si 
se  ha  sostenido  hasta  ahora  ha  sido  por  el  dinero  de  las  confiscaciones, 
Cf)n  que  ha  podida  pagar  á  jnfcs  v  oficiales  sueldos  e.xorbitantes. 
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El  acta  del  señor  Obispo  de  Zamora,  que  fué  elegido  Senador  por 
unanimidad  por  la  provincia  del  mismo  nombre,  ha  estado  á  punto  de 
naufragar.  Con  este  motivo  se  ha  sostenido  una  animada  discusión,  opi- 
nando los  fusionistas,  juntamente  con  otros  liberales,  que  dicha  acta 
debía  anularse  apoyados  en  el  peregrino  argumento  de  que  los  Obispos 
son  empleados  del  Gobierno.  No  le  ha  sido  difícil  á  éste  desvanecer 
ese  reparo  con  sólo  observar  que  la  Iglesia,  como  sociedad  perfecta, 
ella  es  la  que  nombra  á  quien  mejor  le  place  para  que  ejerza  autoridad 
dentro  de  la  misma,  y  que  si  los  Monarcas  españoles  han  nombrado  y 
aún  nombran  Obispos,  tal  nombramiento  no  tiene  más  que  el  carácter  de 
simple  presentación,  ^y  eso  por  un  privilegio  otorgado  por  los  Romanos 
Pontífices  á  los  Monarcas  españoles,  que  tanto  favorecieron  los  intereses 
católicos.  Buena  prueba  de  ello  es  que  los  que  sólo  han  sido  nombrados 
para  ocupar  determinadas  Sedes  no  pueden  ejercer  jurisdicción  ni  acto 
alguno  de  autoridad. 

Pero  el  secreto  de  los  escrúpulos  de  ciertos  políticos  era  otro  muy 
distinto:  si  se  sienta  el  precedente,  decían,  de  que  un  Prelado  pueda  ser 
elegido  por  sus  subditos,  como  aquéllos  ejercen  tan  grande  influencia 
sobre  éstos  ya  podemos  dar  por  nombrados  en  adelante  tantos  Sena- 
dores como  Obispos  hay  en  España,  y  esto  es  lo  que  no  podemos  per- 
mitir. En  todo  caso,  nosotros  no  vemos  el  menor  inconveniente  en  que 
todos  nuestros  Prelados  se  sienten  en  los  escaños  del  Senado;  antes 
ganaríamos  mucho  en  ello;  pero,  aunque  así  no  fuera,  eso  no  autoriza  á 
nadie  para  barrenar  la  ley;  si  no  es  buena,  con  modificarla  se  ha  con- 
cluido. 

— También  en  el  Congreso  ha  habido,  como  si  dijéramos,  una  discu- 
sión; pero  en  ella  se  han  empleado  argumentos  de  otra  índole,  contun- 
dentes y  de  fuerza,  si  los  hay;  un  joven  aspirante  á  diputado  la  empren- 
dió contra  su  rival  á  garrotazo  limpio,  de  donde  se  originó  una  pelamera 
más  que  regular.  Cuando  el  señor  Presidente  del  Congreso  dio  parte  al 
Juzgado  y  éste  quiso  tomar  cartas  en  el  asunto,  el  agredido  no  supo  quién 
le  había  acometido;  ya  es  debilidad  de  memoria. 

— Ha  fallecido  últimamente  en  Salamanca  el  Dr.  Ares,  profesor  krau- 
sista  de  aquella  Universidad,  sin  haberse  reconciliado  con  la  Iglesia, 
antes  rechazando  los  auxilios  que  le  ofrecía  esta  Madre  bondadosíma. 
Esto  no  obstante,  algunos  católicos  no  tuvieron  reparo  en  asistir  al 
entierro  civil,  y  cuatro  de  los  cinco  periódicos  que  se  publican  en  aque- 
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Ha  capital  han  hecho  causa  común,  de  un  niotlo  más  ó  menos  encu- 
bierto, con  los  que  quisieron  lionrar  la  memoria  del  impenitente  y  tras- 
nochado filósofo.  Con  tan  triste  motivo  el  eximio  Prelado  de  aquella 
diócesi  ha  publicado  notabilísimos  documentos,  que  de  buena  gana 
copiaríamos  si  contáramos  con  espacio  para  ello,  enseñando  á  los  fieles 
lo  que  en  semejantes  casos  deben  hacer  y  reprobando  enérgicamente  la 
conducta  de  la  mayoría  de  la  prensa  local,  al  mismo  tiempo  que  alaba 
la  confesión  católica  hecha  en  tan  oportmia  coyuntura  por  el  periódico 
La  Región.  Lo  verdaderamente  incomprensible  es  que  el  Ayunta- 
miento de  Salamanca  acordase  poner  á  una  calle  el  nombre  del  doctor 
Ares,  haciendo  de  este  modo  escarnio  público  de  los  sentimientos  de 
la  mayor  parte  del  vecindario. 

— El  famoso  crimen  de  la  calle  de  la  Justa  ha  quedado  impune  des- 
pués de  largas  sesiones  públicas,  en  que  han  salido  á  flote  indecencias 
de  grueso  calibre  para  solaz  y  edificación  de  las  señoras  que  en  grandí- 
simo número  asistían  á  las  sesiones.  Claudia  Martínez,  sobre  quien  re- 
caían vehementes  sospechas  de  que  había  cooperado  al  asesinato  de  su 
amo,  hace  días  que  está  libre,  lo  mismo  que  todos  los  encausados  con 
igual  motivo.  Nosotros  no  tenemos  empeño  en  que  sea  éste  ó  aquél  el 
culpable  de  semejante  crimen;  pero  siendo  cierto  que  alguno  lo  hubo 
de  cometer,  es  por  demás  sensible  que  no  se  haya  podido  dar  con  el 
criminal  ó  criminales,  ó  no  se  haya  aclarado  bastante  el  asunto  para 
castigar  á  quien  fuera  digno  del  castigo,  porque  semejante  impunidad 
da  grandes  alientos  á  los  malvados. 

— Al  cabo  de  cuarenta  años  de  firmado  el  Concordato,  y  de  treuita 
y  dos  de  haber  sido  ampliado  y  modificado,  se  ha  cumplido  con  lo  que 
establecía  respecto  á  la  división  parroquial  de  Madrid.  El  23  de  Marzo 
se  firmó  el  correspondiente  decreto,  por  el  que  se  amplía  á  treinta  y  dos 
el  número  de  parroquias;  el  aumento  se  hará  en  tres  años  con  objeto  de 
no  gravar  de  una  vez  el  presupuesto  con  el  mayor  gasto  que  la  reforma 
lleva  consigo.  La  demarcación  parroquial  se  hace  en  términos  conve- 
nientes para  el  mejor  servicio  de  la  cura  de  almas.  El  Prelado  diocesa- 
no anunciará  pronto  concurso  para  la  provisión  de  parroquias. 

— Una  señora  de  Sigüenza  ha  dispuesto  en  su  testamento  un  legado 
de  100.000  pesetas  á  favor  del  Rvdo.  P.  Visitador  de  la  Misión;  otro 
de  50.000  para  la  celebración  de  una  Misa  diaria;  otro  de  20.000  para 
que  las  Hijas  de  San  Vicente  funden  una  escuela  de  adultos  en  la  ciu- 
dad seguntina,  y  otro  de  20.000  pesetas  también  para  que  el  diocesano 
cree  las  becas  necesarias,  aparte  de  otros  de  menor  cuantía. 

—  Con  motivo  de  la  inauguración  de  la  estatua  de  Jovellanos,  que  se 
verificará  en  Gijón  el  día  6  de  Agosto  próximo,  se  anuncia  un  certamen 
científico-literario  en  que  se  ofrecen  dieciocho  premios.  Las  obras  que 
hayan  de  optar  á  los  premios  se  señalarán  con  un  lema  y  se  remitirán 
certificadas  —  antes  del  15  de  Mayo  próximo  — á  la  Comisión  ejecutiva, 
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y  en  su  nombre  al  Sr.  D.  Acisclo  F,  Vallín,  en  Gijón,  acompañadas  de 
un  pliego  cerrado,  rotulado  con  el  mismo  lema  de  la  Memoria,  que  con- 
tenga la  firma  del  autor  y  las  señas  de  su  residencia. 

— Nuestro  querido  hermano  y  compañero  de  redacción  el  P.  Hono- 
rato Val  ha  predicado  todos  los  sermones  de  Cuaresma  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Palma  de  Mallorca  ante  un  auditorio  numerosísimo.  Según 
vemos  en  los  periódicos  de  aquella  ciudad,  y  nos  consta  por  informes 
particulares,  el  fruto  de  las  tareas  apostólicas  del  P.  Val  ha  sido  inmen- 
so, y  corresponde  perfectamente  á  la  avidez  y  entusiasmo  con  que  los 
mallorquines  han  escuchado  la  elocuente  palabra  del  celoso  predicador. 
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Dos    OPÚSCULOS  CASTELLANOS    INÉDITOS 


DE  SANTO  TOMAS  DE  YILLÁNÜEYA 


OCAS,  muy  pocas  debieron  de  ser  las  producciones 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva  en  nuestra  lengua 
castellana;  porque,  á  pesar  de  pronunciar  en  ella 
sus  discursos,  es  cosa  averiguada  que  de  ordinario  formaba 
sus  apuntes  en  latín,  según  costumbre  de  las  personas  ins- 
truidas de  su  tiempo.  Y  aun  de  esas  pocas  obras  no  todas 
son  conocidas,  como  tampoco  lo  son  las  que  compuso  en  el 
idioma  del  Lacio,  merced  al  humilde  concepto  en  que  tenía 
el  Santo  sus  escritos. 

Consta  que  escribió  varios  sermones  en  lenguaje  caste- 
llano; mas  cuántos  fuesen  éstos  no  es  fácil  de  averiguar, 
pudiendo  decir,  sin  embargo,  que  son  algunos  más  de  los 
hasta  ho}^  conocidos.  Siendo  ^Arzobispo  de  Valencia  tuvo  el 
Santo  cuidado  especialísimo  de  instruir  en  la  doctrina  cris- 
tiana al  pueblo,  y  muy  en  especial  álos  moriscos,  gente  le- 
vantisca 3^  de  malas  costumbres.  Con  este  objeto  expuso  el 
Decálogo  en  breves  y  sencillos  sermones,  que,  siguiendo  su 
antigua  costumbre,  preparaba  detenidamente  y  ponía  por 
escrito.  Cinco  de  éstos,  por  lo  menos,  sabemos  que  fueron 
compuestos  en  castellano.  El  que  en  otro  tiempo  poseyó  la 
preciosa  copia  manuscrita  de  las  obras  del  Santo,  conserva- 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XI.— ^úra.  168.  36 
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da  hoy  en  nuestro  coleí^io  de  Valladolid,  nos  dio  la  traduc- 
ción latina  de  cinco  conciones  castellanas  acerca  del  Decá- 
logo, publicadas  en  latín  por  ti  i'.  X'idal,  de  las  cuales  sólo 
una  se  encuentra  allí  en  castellano  (1).  ¿Qué  ha  sido,  pues,  del 
texto  español  de  las  otras  cuatro?  He  aquí  lo  que  hasta  la 
fecha  se  ignora,  como  se  ignora  también  si  el  Santo  escribió 
en  castellano  todas  las  demás  que  dedicó  á  la  explicación  de 
los  divinos  mandamientos. 

Llama  la  atención  que  el  P.  Mdal,  á  la  vez  que  advierte 
que  de  los  sermones  acerca  del  Decálogo  no  todos  han  lle- 
gado á  nosotros,  nada  diga  de  si,  por  lo  menos  algunos  de 
los  que  publicó  en  latín,  estaban  además  en  castellano.  ¿O 
hemos  de  decir  que  el  Santo  redactó  también  en  lengua  la- 
tina los  que  por  otro  lado  nos  consta  que  compuso  en  nues- 
tro idioma?  Así  habría  que  sentir  de  ser  exacto  lo  que  el  ci- 
tado Padre  nos  cuenta,  á  saber:  que  estos  sermones  acerca 
del  Decálogo,  por  él  publicados,  estaban  escritos  de  puno 
V  letra  del  misino  Santo  Tomás,  la  cual  con  dificultad  pudo 
leer  según  él  mismo  confiesa  (2).  Mas  no  podemos  persuadir- 
nos que  algunas  de  ellas, de  estar  en  latín,  fuesen  autógrafas. 
Verdad  es  que  el  P.  Muñatones,  Obispo  de  Segorbe,  entre- 
gó las  obras  originales  del  Santo,  como  dice  el  P.  Mdal,  á 
la  Provincia  de  Castilla  de  nuestra  Orden  con  el  lin  de  pu- 
blicarlas, cosa  que  él,  no  obstante  sus  buenos  deseos,  por 
las  muchas  ocupacionespropias  de  su  oficio,  no  podía  reali- 


(1)  A'éase  el  vol.  XII,  pdg.  14  de  esta  Revista.  No  se  dice  allí  á 
qué  conciones  impresas  corresponden  estas  cinco,  porque  en  nuestro 
cotejo  sejíuíamos  la  edición  de  Manila,  en  la  cual  no  se  habían  publi- 
cado aún  las  del  Decálogo.  Hoy  que  las  tenemos  en  nuestro  poder, 
decimos  que  por  el  orden  con  que  en  el  citado  códice  se  encuentran 
corresponden:  la  1,"  á  la  2."  del  primer  precepto,  la  2."  á  la  1."  y  la  3.** 
á  la  3."  del  mismo  precepto,  la  4."  á  la  1."  del  secundo  y  la  f)."  á  la  3.", 
también  del  scjíundo  precepto.  Tenemos,  pues,  dos  versiones  latinas 
de  estas  cinco  conciones  castellanas;  una  publicada  por  el  I'.  \'idal,  y 
otra  inédita  todavía. 

(2)  "Ex  his  autem  brevioribus  concionibus  (acerca  del  Decálogo) 
non  paucas  misit  ad  nos  ejus  íidei  commissarius  Illmus.  Muflatonius, 
iuaiiií  ípsu  S.  T/ioiiKC  cxuraias...  Mas  ego  cum  legerem.  non  sine 
diflicultate,  et  hucusque  inéditas  reperirem,  censui  cícteris  annecten- 
das,  et  reipublicíe  christianie  utilitati  donandas.„    . 


DE   SANTO    TOMÁS   DE  VILt.AXUEVA  563 

zar;  pero  no  es  menos  cierto  que  no  todo  lo  que  entregó  era 
autógrafo.  "Remití  yo,  dice,  los  ejemplares  que  poseía  al 
Padre  Provincial  y  demás  Padres  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla de  nuestra  Orden,  para  que  eligiesen  una  persona  docta 
y  la  encomendasen  el  reconocer,  corregir  y  enmendar  lo 
que  hubiese  en  estos  escritos  digno  de  enmienda  por  incu'- 
ria  de  los  arnamienses,  con  frecuencia  rudos  é  imperi- 
tos (1).,,  Algo,  por  consiguiente,  había  en  los  códices  del 
P.  Muñatones  que  no  era  letra  del  Santo,  y  sí  de  buenos  ó 
malos  amanuenses.  Ni  parece  creíble  que  quien  tan  humilde 
despreciador  era  de  sí  y  de  sus  escritos,  y  en  tanto  estimaba 
el  tiempo,  lo  emplease  en  traducir  y  limar  lo  que  nunca  tuvo 
intención  de  dar  al  público.  Copias,  por  tanto,  y  versiones 
latinas  eran  algunos  sermones  del  Decálogo  que  por  primera 
vez  publicó  el  P.  Vidal. 

Pero  si  esto  es  así,  ¿cómo  se  explica,  se  dirá,  que  estu- 
viesen en  el  relicario  del  convento  de  Agustinos  de  Sala- 
manca con  reliquias  y  escritos  autógrafos  del  Santo?  Pri- 
meramente, no  hallaríamos  mayor  diñcultad  en  admitir  que, 
después  de  largo  tiempo,  hubiesen  llegado  estas  versiones  y 
copias  á  ser  consideradas  por  error  como  autógrafos  ver- 
daderos (2).  Pero  razón  más  que  suficiente  para  que  estu- 


(1)  "Cum  vero  in  excellentis  hujus  PríEsulis  sacrarum  concionum 
possessionem  magna  ex  parte  ego  venerim  (nam  intercidisse  aliquas 
non  sine  magna  rei  pretioste  jactura  certo  scio)...  Misi  itaque  ea 
exemplaria,  qu?e  apud  me  erant,  Patri  Provinciali  patribusque  Cas- 
tellse  provinciae  nostri  ordinis,  ut  virum  doctum  deligerent,  cui  cu- 
ram  delegarent  recognoscendi,  purgandi,  emendandi  etiam  si  quid 
in  his  scriptis  librariontin  amamiensiunive  incuria  (quirudes  saepe 
et  imperiti  nobis  contingunt)  castigatione  dignum  videretur,,...  En  el 
Prólogo  latino  acerca  de  la  Vida  y  Hechos  del  Santo,  que  puso  al 
frente  de  la  primera  edición  de  las  conciones  (Alcalá,  1572). 

(2)  Esto  es  lo  que  de  hecho  ha  sucedido  con  el  códice  de  las  obras 
del  Santo  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho 
de  la  Universidad  central  de  Madrid.  Por  mucho  tiempo  fué  tenido 
y  venerado  como  reliquia  en  el  Colegio  Mayor  de  Alcalá,  donde  ha- 
bía sido  colegial  el  Santo.  Cómo  y  de  qué  manera  fué  á  parar  á  Al- 
calá, y  de  allí  á  Madrid,  este  códice,  puede  verse,  con  otros  datos  cu- 
riosos, en  el  artíciilo  que  D.  Vicente  la  Fuente  publicó  en  el  tomo  IV 
del  Museo  Español  de  antigüedades  con  el  título  de  Cubiertas  de 
plata  de  las  obras  originales  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  Tócase 
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viesen  en  tal  lu.L¡,ar  era  la  de  tormar  un  todo  \'  estar  encua- 
dernadas con  obras  ciertamente  autóo^rafas  del  Santo.  Tra- 
tándose de  la  publicación  de  estas  obras  y  de  publicarlas 
en  latín,  el  P.  Muñatones  primero,  y  cuantos  colaboraron 
después  en  preparar  la  edición  que  empezó  y  no  concluyó 
el  P.  Uzeda  (1),  irían  traduciendo  y  agregando  á  las  demás 
obras  latinas  cuantas  condones  castellanas  encontrasen, 
sin  cuidarse  demasiado  en  este  punto  de  conservar  unido  el 
original  español  que  otras  manos  piadosas  arrebatarían 
como  reliquia.  Conste,  pues,  que  el  Santo  escribió  algunos 
sermones  más  de  los  que  se  conocen  en  nuestra  lengua. 


allí  también  la  cuestión  de  autenticidad  de  la  letra,  que  queda  por  re- 
solver. Por  m.is  que  se  haya  tenido  ese  códice  por  autógrafo, no  vaci 
lamos  en  afirmar  que  no  lo  es.  Basta  hojearle  ligeramente  para  notar 
en  él  tres  clases  de  letra  diferente:  la  misma  hoja  que  como  compro- 
bación se  aduce  al  fin  no  tiene  más  del  Santo  que  la  firma,  ya  borro- 
sa y  apenas  legible.  La  "Tabla  de  los  sermones  q.  ay  en  este  libro„, 
de  letra  del  que  ha  escrito  la  mayor  parte  del  códice,  concluye  así: 
"Son  todos  los  quadernos  quarenta  y  nueve;  los  quarenta  y  siete  son 
lodos  de  ocho  hojas,  y  uno  de  deziseis  y  otro  de  quatro,,,  nota  propia 
de  un  amanuense  que  ajusta  la  cuenta  para  que  se  le  pague;  pero 
inverosímil  respecto  del  autor.  El  origen  también  está  clamando  que 
el  códice  no  es  autógrafo.  Muñatones  entregó  los  originales  á  la  Pro- 
vincia de  Castilla  como  un  legado  precioso  en  todos  conceptos,  }• 
como  tal  fué  estimado  siempre.  Después  de  la  edición  de  Alcalá, 
estos  escritos  se  devolvieron  al  convento  donde  el  Santo  había  pro- 
fesado, y  se  conservaban  en  tres  tomos  en  tiempo  del  i',  \idal  como 
reliquias;  el  códice,  por  tanto,  que  llevó  consigo  á  í  ".ranada  el  com- 
pañero de  L'zeda,  y  después  de  larga  historia  ha  ido  á  parar  á  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  no  es  original,  esto  es,  aut(')grafo,  sino  simple  co- 
pia, sacada  quizá  para  la  imprenta.  Creemos,  pues,  que  ese  códice  no 
es  autógrafo  por  las  razones  que  brevemente  acabamos  de  indicar, 
pero  si  mu}'  interesante  por  ser  copia  muy  antigua  y  calcada  sobre 
ios  originales,  l-^s  la  única  copia  que  se  conoce  del  siglo  X\'l  de  las 
obras  del  .Santo.  ¡Lástima  que  esté  tan  deteriorada  que  apenas  se 
puede  manejar! 

(1)  Antes  que  L'zeda  tuvieron  el  encargo  de  editar  las  obras  de 
Santo  Tomás  el  I'.  Juan  de  \'ega,  que  después  fué  confesor  de  la 
Princesa  de  Portugal  Doña  juana, y  el  P.  Alfonso  de  \'era  Cruz,  que 
varias  veces  atravesó  los  mares  para  misionar  y  enseñar  la  doctrina 
católica  á  los  indios  de  América.  Así  lo  dice  el  mismo  Uzeda  en  la 
dedicatoria  de  su  edición  al  Excmo.  .Sr.  D.  Gonzalo  Fernández  de 
Córdoba,  Duque  deScsa  yCondedeCabra.  Esta  es  la  primera  edición 

(^í^li^   ril-iT-n^    ilf   1     ^:ititri      ])    <-i).i1     :)  n  i  i"i   i"  ii''     cíhi     f^fi-   título;     C' >f /'/">/'' "^ 
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Nos  ha  parecido  oportuno  advertir  esto  para  que,  es- 
tando nuestros  lectores  y  todos  los  devotos  del  ilustre  y 
santo  escritor  al  tanto  de  lo  que  todavía  puede  andar  des- 
perdigado y  oculto  en  relicarios,  archivos  y  bibliotecas,  lo 
tengan  presente  en  sus  investigaciones  con  el  fin  de  sacar 
del  olvido  joyas  inestimables.  Y  tanto  más  oportuno  nos 
parece  advertirlo  cuanto  que,  tratándose  nuevamente  de 
ceñir  las  sienes  del  santo  maestro  y  predicador  con  la  aureola 
de  Doctor  de  la  Iglesia,  es  de  doble  interés  y  de  mayor 
actualidad  cuanto  pueda  contribuir  á  demostrar  la  sabiduría 
sagrada  de  que  se  hallaba  adornado. 

Por  nuestra  parte,  tenemos  hoy  la  gran  dicha  de  anun- 
ciar al  público  dos  apreciables  documentos  castellanos  de 
nuestro  Santo,  todavía  inéditos,  los  cuales  demuestran  una 
vez  más  su  caridad  ardiente,  su  celo  vivo  por  la  salvación 
de  las  almas,  y  el  gran  conocimiento  y  especial  pericia  que 
tenía  de  la  ciencia  teológica  y  de  la  interpretación  y  uso  de 
las  Sagradas  Escrituras. 

Hállanse  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  en  un  vo- 
lumen en  8.°,  sin  paginación,  pero  señalados  sus  pliegos, 
ordinariamente  de  á  ocho  hojas,  con  las  letras  del  alfabeto. 

En  la  parte  exterior  de  la  primera  tapa  del  códice,  en- 
cuadernado en  pasta  en  el  siglo  XVI,  se  lee  escrito  de  tinta 
negra:  "En  este  Libro  se  hallan  obritas  de  S.'"  T  hom.*  de 
Vill.'"^  y  de  Fr.  Nicolás  de  Vite,,;  y  en  la  segunda:  "Laus 
Deo.„  Procede  de  la  biblioteca  de  D.  Serafín  Estébanez 
Calderón,  adquirida  por  el  Estado  en  1873;  pero  su  antigua 


sacrae  lllvstrisshni  et  Rever eiidissUni  D.  D.  TJiouiae  a  Villanova, 
ex  ordine  Eremitaruní  diiii  Augustini^  Archiepiscopi  Valentini ,  & 
in  sacra  Theologia  magistri.  Nunc  priinum  in  lucem  editce...  Com- 
plvtifjoannes  a  Lequerica  excudebat.  Anno  157 2. „  En  el  artículo 
citado  del  Sr.  La  Fuente  erróneamente  se  dice  que  se  publicaron  por 
primera  vez  estos  sermones  en  1581.  En  una  de  las  guardas  de  un 
ejemplar  de  la  edición  de  1572  que  se  conserva  en  la  Nacional  de  Ma- 
drid, dice  con  mucha  razón  el  P.  Méndez:  "Esta  es  la  primera  impre- 
sión que  se  hizo  de  las  obras  del  Santo,  la  que  no  conocieron  el  Maes- 
tro fr.  Thomas  de  Herrera  y  D.  Nicolás  Antonio.  Este  puso  por  pri- 
mera la  del  1581,  impresa  en  Alcalá;  pero  tuvo  disculpa,  como  larga- 
mente refiero  en  el  tomo  II  de  la  Typografía  Española,  donde,  que- 
riendo Dios,  se  podrá  ver  con  otras  curiosidades.,, 
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procedencia  es  sin  duda  de  ai«íún  convento  de  la  Orden  de 
San  Aíí listín.  Tiene  actualmente  la  signatura  Q-399. 

Todo  él  es  de  letra  del  siglo  XVT,  y  la  mayor  parte  de 
mano  del  que, en  la  guarda  pegada  á  la  última  tapa,  da  acer- 
ca de  sí  estos  datos  biográlicos: 

1 15421 

"tome  el  auito  miércoles  I  de  ebrero  visp."  de  n.**  s.*  de  la  purifi- 
cación p.  {prior)  f.  ant.°  de  villa  sandino  maestro  {de  novicios)  f.  p. 
{Pedro.^)  de  mars^arita.  fue  mi  m."  {maestro)  1  mes  e  m.'' 

ptiose  para  las  indias  f.  n.  de  v.  {Fr.  Nicolás  de  Vite)  lunes  28 
de  en.**  ir>43  fue  mi  maestro  3  meses  e  Va- 

Diomla  {sic)  p'^fesion  f.  n.  de  brinas  subprior  dia  de  n.^  señora  de 
la  purificación  2  de  ebrero  maestro  f.  J.  de  torres  1543,,. 

El  convento  en  que  esto  se  escribió  es  el  de  Agustinos 
de  Burgos,  según  se  deduce  del  mismo  códice.  Bien  quisié- 
ramos haber  dado  más  detalles  de  la  vida  de  este  Religio- 
so, empezando  por  dar  á  conocer  su  nombre;  pero  nos  ha 
sido  imposible.  En  el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Ma- 
drid, formado  con  los  despojos  de  las  Comunidades  reli- 
giosas, entre  los  documentos  procedentes  del  convento  de 
Agustinos  de  San  iVndrés  de  la  ciudad  de  Burgos  no  se  halla 
ningún  libro  de  profesiones  por  donde  hubiera  sido  fácil 
descifrar  el  anónimo,  punto  de  partida  para  averiguación 
de  otros  datos. 

En  general,  todo  lo  que  contiene  el  códice  es  de  asunto 
religioso  y  de  prácticas  propias  de  un  novicio.  Lo  principal 
se  reduce  á  lo  que  sigue: 

1.  "Avisos  para  los  fraires  nouicios  que  entran  en  Reli- 
gión, hechos  por  el  rreuerendo  Padre  frai  nicolas  de  Vite.„ 

2.  "Sigúese  la  orden  y  manera  que  ha  de  tener  un  Reli- 
gioso en  su  vivir„,  por  el  mismo. 

3.  "Reglasde  rezarde  nra. orden  romanas„,porel  mismo. 

4.  ".Siguense  vnos  documentos  paraPrincipiantes,  hechos 
por  el  prouincial  de  los  augustinos  frai  thomas  de  Villa- 
nueva. „ 

5.  "Religioso  que  toma  el  habito.  IMatica  y  aviso. „ 

6.  "Meditatiuncula  peccatorum.,, 
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7.  "Sermón  hecho  la  noche  de  nauidad  de  1540  por  fr.  N. 
de  V.  al  conuento  en  burgos.,, 

8.  "Sigúese  un  prohemio  del  R/^°  padre  fr.  thomas  de 
v.^  nueva  sobre  vnos  sermones  del  santíssimo  sacramento.„ 

9.  "De  oratione.„  Un  tratadito  en  castellano  acerca  de 
la  oración,  sin  nombre  de  autor. 

10.  "Manera  de  como  se  ha  de  sacrificar  el  religioso  para 
andar  el  camino  de  Dios.  Fr.  N.  de  V.„ 

11.  "Serm.  in  vigilia  natiu.  Dom.  1542  f.  n.  de  v.„  Aunque 
el  título  está  en  latín,  el  sermón  es  castellano. 

12.  "Sigúese  la  vida  de  la  gloriosa  y  bienaventurada 
Sancta  Monica  madre  de  nro.  padre  sancto  augustin  doc- 
tor glorioso  de  la  Iglesia. „  Anónima. 

13.  Algunas  poesías  de  Fr.  Luis  de  León  y  otras  cuj^o 
autor  ó  autores  no  constan.  (Están  escritas  por  varias  ma- 
nos, diversas  de  las  que  ha  escrito  lo  restante  del  códice, 
y  alguna  de  ellas  quizá  ya  en  el  siglo  XVII.) 

De  todo  lo  contenido  en  este  códice,  lo  más  importante 
y  lo  que  por  ahora  constituye  el  objeto  de  nuestra  preferen- 
te atención,  es  lo  que  pertenece  á  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva.  Tres  son  los  opúsculos  del  Santo  que  encierra  este 
curioso  librito:  Documentos  para  principiantes,  Plática 
y  aviso  al  religioso  que  tonta  el  hábito,  y  Prohemio  sobre 
unos  sermones  del  Santísimo  Sacramento. 

Los  Documentos  para  principiantes  no  son,  ni  más  ni 
menos,  que  uno  de  los  Tres  opúsculos  castellanos  del  Santo, 
publicados  en  el  siglo  pasado  por  el  P.  Méndez  y  reprodu- 
cidos después  en  esta  Revista:  el  Modo  breve  de  servir  á 
nuestro  Señor  en  dies  reglas  (1).  Además  de  la  variante  del 
título,  termina  este  opúsculo  con  el  sumario  de  los  docu- 
mentos, en  lo  que  conviene  con  una  versión  latina  existen- 
te en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma,  la  cual  termina  lo 
mismo,  y  de  lo  que  sigue  después  del  sumario  en  la  edición 
del  P.  Méndez,  forma  un  nuevo  opúsculo  titulado:  De  tripli' 


(1)    Véase  el  vol.  VIII,  pág.  401.  De  estos  opúsculos  hízose  también 
tirada  aparte. 
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ci  via  spi'n'tiís  (1).  Como  se  trata  de  una  obrita  ya  publica- 
da, bástanos  dejar  consignada  la  existencia  de  este  precioso 
ejemplar  manuscrito. 

La  Plática  y  aviso  al  i'cligioso  que  toma  el  hábito  (2)^ 
por  más  que  en  el  códice  no  se  diga  de  quién  es,  pertenece 
sin  género  de  duda  á  Santo  Tomás  de  Villanueva.  En  la 
Lista  de  lo  que  contiene  una  copia  jnaniíscrita  de  los  escri- 
tos del  Santo,  que  publicamos  hace  tiempo,  se  notó  como 
suya  é  inédita  una  obra  de  la  cual,  después  de  notar  sus 
primeras  y  últimas  palabras,  decíamos:  •'Son  doce  hojas  de 
un  precioso  opúsculo  sin  principio  ni  fin.  Su  objeto  parece 
ser  instruir  á  una  persona  que  desea  ser  religiosa  (3).„  Y 
éste  es  precisamente  el  opúsculo  de  que  ahora  tratamos; 
obra  admirable,  tratado  verdaderamente  fundamental  para 
la  vida  del  espíritu.  Excusado  nos  parece  repetir  aquí  las 
pruebas  que  en  otra  parte  dimos  para  demostrar  que,  tanto 
éste  como  muchos  otros  escritos  allí  citados,  son  obras  de 
nuestro  Santo  (4). 

El  Prohemio  sobre  irnos  serniojies  del  Santísimo  Sacra- 
Diento  (5),  expresamente  se  atribuye  al  Santo  en  este  códice; 
pero  aun  cuando  el  nombre  de  su  ilustre  autor  no  figurase 
á  la  cabeza  de  este  escrito,  no  nos  faltarían  razones  para 
demostrarlo  suyo.  En  el  manuscrito  citado  de  la  Biblioteca 
Angélica  de  Roma  existe  una  versión  latina  de  este  opúscu- 
lo, juntamente  con  la  de  varios  otros  que  componen  el  có- 
dice; todos  ellos  pertenecen  al  Santo,  y  llevan  al  frente  el 
nombre  esclarecido  del  autor.  Cuando  hace  años  tuvimos  la 
fortuna  de  dar  con  este  códice  de  la  Angélica  de  Roma  y 
encontramos  en  él  este  opúsculo  inédito,  hubiéramos  desea- 


(1)  El  códice  de  la  Angélica  lleva  la  sijjnatura  B— 4  — 20.  \'éase 
el  vol.  X,  pág.  327  de  esta  Revista,  donde  se  da  cuenta  de  lo  que  con- 
tiene. 

(.2)  Ocupa  en  nuestro  códice  las  dos  últimas  hojas  del  cuaderno- 
señalado  con  la  letra  e,  los  cuadernos  f  y  g,  y  la  primera  del  h. 

(3)  Revista  Agu>itiniaun,  vol.  XII,  pág.  .'). 

(4)  \'éanse  en  la  Revista  citada,  vol.  XI,  págs.  206  y  siguientes. 

(5)  Ocupa  en  el  códice  la  última  hoja  del  cuaderno  p,  y  las  seis 
primeras  del  señalado  con  la  g. 
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do  encontrar  también  el  original  español,  del  cual,  según 
allí  mismo  se  decía,  estaba  traducido;  pero  no  nos  fué  posi- 
ble, y  hubimos  de  contentarnos  con  que  se  publicase  en  latín 
tal  cual  estaba  (1).  Hoy,  gracias  al  cielo,  hemos  sido  más 
afortunados,  pudiendo  ofrecer  á  nuestros  lectores  en  la  len- 
gua en  que  el  Santo  le  escribió  este  devotísimo  opúsculo. 

Nuestras  sospechas  tenemos  de  que  la  Meditatinncula 
peccatortim,  arriba  notada  con  el  núm.  6,  sea  también  obra 
de  nuestro  Santo  escritor;  pero  mientras  no  tengamos  prue- 
bas más  concluyentes  y  decisivas,  no  nos  creemos  autoriza- 
dos para  afirmarlo. 

Dos,  pues,  son  los  opúsculos  inéditos  castellanos  que 
anunciamos  al  público,  y  que,  Dios  mediante,  empezaremos 
á  publicaren  uno  de  los  próximos  números:  el  curioso  tratado 
espiritual  que  en  el  códice  se  denomina  Plática^  y  el  Pvohe- 
mio  sobre  los  sermones  acerca  del  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía. De  ambos,  como  hemos  visto,  existe  versión  latina,  iné- 
dita también,  aunque  incompleta,  la  del  primero;  y  ambas,  á 
nuestro  juicio,  merecen  ser  publicadas  al  lado  del  texto  es- 
pañol. Nos  es  completamente  desconocido  que  el  traductor 
ó  traductores  y  nuestro  amanuense  hayan  derivado  sus  ver- 
siones y  copia  de  autógrafos  del  Santo,  y  es  lo  más  proba- 
ble que  no,  como  de  las  variantes  que  se  notan  entre  el  texto 
castellano  y  las  versiones  puede  deducirse.  Y  si  traductor 
y  amanuense,  á  falta  de  autógrafos,  se  han  servido  para  sus 
trabajos  de  diversos  ejemplares,  es  evidente  que  ha  de  ser 
de  alguna  importancia  la  comparación  de  traducciones  y 
copias,  puesto  que  con  sus  discrepancias  nos  pueden  ayudar 
á  conocer  mejor  en  muchos  puntos  el  genuino  pensamiento 
del  Santo.  Y  aun  cuando  de  la  versión  del  Prohemio  parece 
se  podría  prescindir  por  estar  ya  publicada,  todavía  por  las 
razones  indicadas  es  conveniente  su  reproducción  al  lado 
del  texto  castellano;  de  otra  manera,  sería  necesario  suplir 
en  largas  notas  esta  comparación  de  variantes,  que  haría 
quizá  más  enojosa  la  lectura  del  texto,  el  cual  ha  de  llevar 
además  al  pie  la  declaración  de  ciertas  palabras  castellanas 


(1)    Revista  Agustiniana,  vol.  X,  págs.  327  y  siguientes. 
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antiiíuas.  A  la  vez  tendremos  así  ocasión  de  corregir  ciertas 
erratas  de  que  adolece  la  edición  primera. 

Respecto  de  las  versiones  latinas,  fuera  de  la  corrección 
de  alííunas  faltas  materiales,  no  haremos  más  que  interca- 
lar en  el  texto  las  citas  que  en  los  respectivos  códices  se 
hallan  al  margen.  En  el  texto  castellano,  á  fin  de  facilitar 
su  lectura,  hemos  descifrado  en  gran  parte  las  abreviaturas 
de  que  abunda,  y  separado  también  ciertas  palabras  que  el 
amanuense  da  unidas,  uniendo  además  otras  que  caprichosa- 
mente separa.  A  veces  hemos  prescindido  de  ciertas  mayús- 
culas innecesarias,  y  es  muy  posible  que  inadvertidamente 
hayamos  introducido  en  la  copia  alguna  otra  corrección 
insignificante. 

Adolece  el  texto  de  este  códice  de  muchas  faltas  de  orto- 
grafía, muy  propias  de  un  joven  poco  instruido,  como  es  de 
suponer  sería  el  novicio,  pero  impropias  del  Santo,  el  cual 
en  su  manera  de  escribir  tendría  por  lo  menos  más  fijeza  de 
la  que  aquí  se  manifiesta.  Carece  también  de  toda  separa- 
ción de  párrafos,  y  no  tiene  tampoco  acentos,  ni  más  signos 
de  puntuación  que  un  punto  después  de  cada  palabra,  el 
cual  hemos  suprimido.  De  suplir  en  todo  esto  lo  que  sea  ne- 
cesario ó  conveniente  para  el  recto  sentido  y  buena  inteli- 
gencia, así  como  de  aclarar  en  notas  las  palabras  que  por  su 
antigüedad  ó  cualquiera  otra  causa  necesiten  explicación, 
queda  encargada  persona  bien  competente  en  la  materia, 
nuestro  querido  hermano  y  compañero  i\  Conrado  Muiños 
Sáenz,  el  cual  ya  en  otras  ocasiones  ha  hecho  lo  propio  con 
análogos  escritos  del  Santo  y  de  otros  autores. 

No  queremos  terminar  estos  apuntes  bibliográficos  sin 
hacer  público  testimonio  de  agradecimiento  al  Sr.  Paz  y 
Meliá,  dignísimo  jefe  de  la  Sección  de  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid,  á  quien,  además  de  otros  fa- 
vores, debemos  el  de  habernos  ayudado  en  ciertos  casos  á 
desenredar  la  enmarañada  letra  en  que  está  escrito  este 
códice. 

^R.     ^USTASrO     ^STEBAN, 
Agustiniano. 
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ecordarAn  los  lectores  la  tremenda  polvareda  que 
no  ha  muchos  meses  levantaron  los  chicos  de  la 
prensa  matritense,  revolviéndose  furiosos  contraía 
última  novela  de  Pereda,  Nubes  de  estío,  en  cuyo  famoso,  y 
asendereado  capítulo  Palique  les  descargaba  el  insigne  no- 
velista soberbios  latigazos  y  descomunales  palos  de  ciego 
por  su  exclusivismo  cortesano,  y  la  escasa  ó  ninguna  aten- 
ción é  importancia  que  prestaban,  y  el  injustísimo  desdén 
con  que  miraban  á  la  literatura  de  provincias.  Pues  bien;  no 
parece  sino  que  algún  diablillo  burlón  ha  preparado  las  co- 
sas de  modo  que  de  ese  mismo  incidente  haya  surgido  la 
prueba  manifiesta  de  que  al  escribir  Pereda  el  capítulo  Pa- 
lique, le  sobraba  la  razón  por  encima  del  copete.  Sucede  que 
la  señora  Pardo  Bazán  tira  también  su  chinita  al  gran  no- 
velador montañés  con  el  artículo  Los  resquemores  de  Pe- 
reda;  sucede  que  á  Pereda  se  le  sublevan  los  nervios  y  se 
dispara  con  unas  Comezones  de  la  señora  Pardo  Basan  que 
ardían  en  un  candil;  sucede  que  la  señora  Pardo  Bazán  le 
contesta  con  mucha  cordura  y  discreción,  y  sucede,  final- 
mente, que  en  esa  contestación  se  le  ocurre  citar  la  novela 
Pequeneces.,,  que  estaba  publicando  en  El  Mensajero  del 
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Corazón  de  Jesús  d  P.  Luis  Coloma,  y  anunciar  en  (j1  la 
aparición  de  un  eximio  novelista.  Los  consabidos  chicos,  que 
por  primera  vez  oían  semejante  nombre,  debieron  de  decir 
para  sus  adentros:  "¡Bah!  ¿qud  puede  esperarse  de  una  no- 
vela escrita  por  un  fraile,  provinciano  por  añadidura,  y  pu- 
blicada á  mayor  abundamiento  en  una  Revista  que  tiene  la 
cursilería  de  titularse  El  Mensajero  del  Corarían  de  Jesús? ^ 
Pero  la  recomendación  era  de  la  casa,  de  Madrid,  y  al  pu- 
blicarse inmediatamente  en  dos  hermosos  volúmenes  la  no- 
vela del  P.  Coloma,  se  dignaron  abrirla  con  un  í^esto  de 
desdén  que,  á  medida  que  adelantaban  en  la  lectura,  se  iba 
trocando  en  fruncimiento  de  cejas,  y  luego  en  crujir  de  dien- 
tes y  gritos  de  indignación,  ¡^"irgen  santísima,  la  que  se  ar- 
mó entonces  en  la  prensa,  en  el  Ateneo,  en  los  círculos  lite- 
rarios, hasta  en  los  paseos,  tertulias  y  cafés,  y  no  sé  si  añada 
en  las  tabernas,  según  el  calibre  de  algunos  de  los  juicios 
emitidos!  Pei/netleces...  ha  sido  y  sigue  siendo  el  asunto  de 
moda,  la  conversación  de  rigor  en  todas  partes  donde  se 
reúnen  dos  hombres  ó  dos  mujeres;  Pequeneces...  ha  venido 
íl  sacar  del  estado  de  canuto  un  verdadero  enjambre  de  crí- 
ticos que  ha  caído  como  langosta  en  las  columnas  de  los  pe- 
riódicos, donde  no  hay  género  de  elogios  ó  vituperios,  dis- 
creciones ó  majaderías  que  no  se  hayan  estampado;  y  la  se- 
gunda edici(')n  ha  desaparecido  en  pocos  días  entre  una 
verdadera  tempestad  de  aplausos  por  un  lado  y  de  blasfe- 
mias por  otro. 

El  ruido  de  Pcí/ue Heces...  ha  hecho  olvidar  á  los  madri- 
leños los  zurriagazos  de  Palii/ue,  y  con  candidez  digna  del 
más  inocente  provinciano  han  caído  de  bruces  en  el  lazo 
tendido  por  el  diablillo  burlón.  Fuera  de  la  Sra.  Pardo 
Bazán  y  de  la  prensa  religiosa,  ninguno  de  los  que  en  Ma- 
drid presumen  de  dar  el  tono  y  de  vivir  al  día  en  asuntos  li- 
terarios tenía  conocimiento  de  las  obras  ni  del  nombre  del 
P.  Coloma.  Hubo  quien  habló  de  un  novelista  nacido  por  ge- 
neración espontánea,  quien  se  indignó  de  que  wn  fraile  tu- 
viese valor  para  .ser  literato,  cuando  ya  era  cosa  resuelta 
que  había  desaparecido  el  molde  en  que  se  vaciaban  los 
Luises  de  León  y  los  Tirsos  de  Molina,  y  hasta  el  culto  é 
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ilustrado  crítico  de  La  Epoca^  Luis  Alfonso,  declaró  pala- 
dinamente su  sorpresa  y  su  absoluto  desconocimiento  de  las 
obras  del  P.  Coloma.  ¡Cómo  se  habrá  reído  para  su  coleto, 
si  lo  gasta,  el  consabido  diablillo!  Porque  resulta  evidente 
que  el  P.  Coloma,  que  está  enriqueciendo  hace  años  nuestra 
literatura  con  primorosísimas  obras  de  arte,  con  verdade- 
ras filigranas;  conocido}^  amado  del  pueblo  español,  que  lee 
con  avidez  y  agota  ediciones  y  ediciones  de  las  Lecturas 
'recreativas;  conocido  también  y  apreciado  en  América  más 
aún  de  lo  conveniente,  á  juzgar  por  las  ediciones  furtivas 
que  de  las  mismas  se  han  hecho;  conocido  y  también  esti- 
mado en  países  extranjeros,  donde,  si  no  estoy  mal  informa- 
do, corren  vertidos  en  varias  lenguas  los  cuentos  del  P.  Co- 
loma, sólo  era  desconocido  en  Madrid,  ¡en  ]\Iadrid,  donde 
bullen  y  meten  ruido  los  Bobadillas  y  los  Bonafoux,  donde 
cualquier  zurcidor  de  gacetillas  se  atribuye  el  derecho  de 
que  le  conozcan  todos  los  españoles,  so  pena  de  pasar  por 
ignorantes  en  achaques  literarios!  ¿Tenía  ó  no  tenía  razón 
Pereda  al  decir  en  su  Palique  que  el  nombre  de  un  escritor 
provinciano  sólo  llegaba  á  Madrid  cuando  había  corrido 
medio  mundos- 
Mas  para  decir  todo  lo  que  siento,  no  ha  sido  su  condi- 
ción de  provinciano  el  principal  obstáculo  para  que  la  fama 
del  P.  Coloma  penetrase  en  el  círculo  literario  de  la  corte 
que  expende  las  patentes  del  renombre:  más  aún  que  esa 
circunstancia  le  han  perjudicado  las  de  católico  y  religioso. 
Merced  al  monopolio  de  la  crítica  por  la  escuela  liberal,  que 
hasta  hace  bien  pocos  años  campaba  por  sus  respetos,  crean- 
do y  deshaciendo  reputaciones  á  su  antojo,  corren  en  esos 
círculos  malos  vientos  contra  la  literatura  católica,  y  sólo 
cuando  á  fuerza  de  derrochar  talento  se  abre  camino  un  in- 
genio cristiano,  un  Tamayo,  un  Pereda,  un  Menéndez  Pela- 
yo,  se  le  reconoce  á  regañadientes,  y  escatimándole  hasta 
el  último  extremo,  el  derecho  á  figurar  entre  los  grandes  es- 
critores. Y  tanto  ha  cundido  esta  atmósfera,  que,  educada  en 
ella  la  actual  generación  literaria,  se  da  el  caso  de  que  los 
mismos  católicos,  elevados  ya  por  sus  méritos  indiscutibles 
á  tan  alto  pedestal,  por  resabios  de  esa  educación,  por  no 
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disonar  de  la  nota  dominante  3'  enajenarse  simpatías,  por  no 
aparecer  ridículos  á  los  ojos  de  los  que  miran  como  el  colmo 
de  la  cursilería  leer  una  Revista  ó  un  libro  religiosos,  incu- 
rren, quizás  inconscientemente,  en  injusticias  notorias  3^  de- 
muestran mal  disimulado  desdén  hacia  la  literatura  católi- 
ca. Quien  de  esto  dude,  lea  el  artículo  Un  jesuíta  novelista 
de  la  Sra.  Pardo  Bazán,  publicado  en  el  último  número  de 
su  Revista  Nxievo  Teatro  Crítico. 

Groserías  sin  número,  verdaderas  atrocidades  contra  el 
clero,  contraías  Ordenes  religiosas,  y  en  particular  contra 
los  jesuítas,  se  han  dicho  y  estampado  á  propósito  dePeque-' 
Heces...  Desde  la  maligna  reticencia  acerca  del  conocimien- 
to que  muestra  el  P.  Coloma  de  la  vida  de  los  salones,  has- 
ta la  calumniosa  acusación  envuelta  en  la  frase  que  acabo 
de  leer  con  asombro:  "En  materia  de  asesinatos,  un  pruden- 
te silencio  es  lo  que  conviene  á  la  Compañía  de  Jesús„,  no 
ha}^  insulto  ni  calumnia  que  no  se  haya  escupido  al  rostro 
del  autor  ó  de  la  clase  á  que  pertenece.  La  escuela  liberal 
se  ha  mostrado,  en  su  lenguaje  agresivo  y  no  pocas  veces 
procaz,  y  en  lo  alborotador  y  motinesco  de  su  actitud,  dig- 
na descendiente  de  la  antigua  escuela  progresista,  y  ha  de- 
mostrado que  en  punto  ^fanatismo,  contra  el  que  tanto  de- 
clama, no  es  ella  quien  puede  arrojar  la  primera  piedra  íMos 
católicos.  Pero  todas  estas  manifestaciones,  algunas  de  ellas 
dignas  de  ser  contestadas  en  los  tribunales  de  justicia,  no 
merecen  ni  siquiera  la  indignación,  sino  solamente  el  des- 
precio: más  debe  lastimarnos  que  una  católica  como  la  se- 
ñora Pardo  Bazán,  que  ha  tenido  el  valor  de  revelar  la  pri- 
mera el  mérito  del  P.  Coloma,  hable  como  habla  de  la  lite- 
ratura católica. 

No  tema  la  ilustre  escritora  que  voy  á  dirigirle  ^alguna 
diatriba  f^nlpilahle..,  como  ella  diría,  ni  que  por  su  condi- 
ción de  mujer  la  envíe  adonde  la  han  enviado  algunos  á 
quienes  tiene  por  más  tolerantes  y  cultos  que  los  que  gas- 
tamos corona.  Contra  lo  que  supondrá  la  Sra.  Pardo  Ba- 
zán, vista  la  mezquina  idea  que  le  han  hecho  formarse  de 
nuestra  escuela,  no  opino  que  la  mujer  en  cuya  frente  puso 
Dios  la  llama  del  talento,  haya  de  esconderlo  siete  estados 
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debajo  de  tierra.  Por  lo  que  se  refiere  á  su  persona,  admiro 
como  nadie,  con  entusiasmo,  con  verdadera  pasión  á  la  bri- 
llante escritora  que  junta,  acaso  como  nadie  ha  juntado  en 
el  mundo,  todo  el  vigor  del  pensamiento  masculino  con  toda 
la  gracia  de  la  imaginación  femenina;  admirable  fusión  que 
hace  de  sus  escritos  maravillas  de  fondo  y  forma  por  lo 
substancioso  de  la'doctrina,  compenetrada  de  ideas,  y  lo  pin- 
toresco del  estilo,  lleno  de  luz  y  de  flores.  Mi  admiración 
desde  que  leí  el  San  Francisco  de  Asís  era  tan  viva^  tan  á 
prueba  de  desengaños,  que  no  lograron  rebajarla  en  un  ápi- 
ce no  pocas  escabrosidades  de  libros  posteriores  suyos  de 
índole  muy  diferente,  como  La  cuestión  palpitante,  La  Ma- 
dre Nattiraleza,  Insolacióií,  é  hice  prodigios  de  sofistería 
para  disculparlos,  sino  para  defenderlos.  Ha  sido  preciso 
que  por  la  insistencia  en  los  mismos  ó  parecidos  temas  haya 
adquirido  la  triste  persuasión  de  que  es  verdadero  sistema 
lo  que  yo  consideraba  como  fenómeno  aislado,  no  para  que 
disminu\^a  en  un  punto  mi  admiración,  sino  para  que  vea 
con  pena  las  nuevas  y  peligrosas  tendencias  hacia  donde 
camina  tan  hermoso  ingenio,  descendido  desde  los  idilios 
celestiales  del  San  Francisco  de  Asís  hasta  las  repugnantes 
realidades  de  su  narración  No  lo  invento.  Dada  esta  mi  dis- 
posición favorable  y  el  propósito  firme  de  guardar  á  la  se- 
ñora Pardo  Bazán  los  miramientos  debidos  á  la  dama,  yo  le 
suplico  que  lea  sin  prevención  mis  amigables  reparos,  y  creo 
que,  después  de  leídos,  no  hade  acusarme  de  apasionado  ni 
de  parcial. 

Como  se  ve ,  no  he  tomado  precisamente  la  pluma  para 
añadir  uno  más  á  los  innumerables  artículos  críticos  publi- 
cados en  pro  y  en  contra  de  Pequeneces...  A  nadie  segura- 
mente importará  gran  cosa  mi  parecer  acerca  de  tan  deba- 
tida novela;  mas  por  si  á  alguno  importare,  helo  aquí  en  bre- 
ves palabras.  Pequeneces...  es  una  de  las  mejores  novelas 
publicadas  en  España;  un  prodigio  de  talento  ,  de  observa- 
ción y  de  estudio  psicológico.  Hay  en  ella  argumento  para 
cinco  novelas  de  las  que  ahora  se  estilan,  caracteres  vigo- 
rosísimamente  dibujados,  situaciones  interesantes  á  granel, 
escenas  que  arrancan  el  llanto  y  otras  que  provocan  irresis- 
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tibie  carcajada;  cuadros  dií^nos  de  Vehtzquez  y  pinceladas 
dii,mas  de  Goya;  movimiento,  vida  y  verdadera  realidad  re- 
bosando por  toda  la  obra,  lilio-ranadas  bellezas  de  exquisito 
arte  esparcidas  aquí  3^  alhl ;  todo  ello  expresado  en  lenj^ua- 
je,  quizás  un  tanto  recari^ado  de  extranjerismos,  pero  rico, 
variado ,  pintoresco  y  castizo  en  la  substancia  ;  todo  engas- 
tado en  un  estilo  algo  bravio  á  la  corrección  retórica,  pero 
suelto,  movido,  gallardo  y  animadísimo;  todo,  finalmente, 
bailado  de  esa  belleza  especial  aún  no  bien  clasificada  en  los 
tratados  de  Estética  porque  no  están  escritos  por  españoles, 
de  esa  belleza  indígena  de  España,  y  en  España  peculiar  de 
Andalucía,  que  es  más  que  la  gracia  y  la  sal,  y  que  nuestro 
pueblo  denomina  la  sandunga  y  el  salero.  El  P.  Coloma  no 
sólo  merece  puesto  distinguido  entre  nuestros  grandes  no- 
velistas, sino  que,  á  mi  parecer,  sería  el  primero  de  España 
si  no  viviese  Pereda. 

Tal  es  también,  substancia Imente,  el  parecer  de  la  seño- 
ra Pardo  Bazán,  y  á  vueltas  de  mil  reparos  y  reconcomios, 
casi  lo  mismo  han  tenido  que  confesar  cuantos  críticos  de 
algún  valer  han  hablado  de  Pequeneces... ,  aun  los  que  con 
más  hostilidad  la  han  mirado.  Y,  sin  embargo,  ¿no  advier- 
te la  señora  Pardo  Bazán  el  apasionamiento  sectario  con  que 
se  aplican  á  la  crítica  de  Pequeneces...  procedimientos  nun- 
ca empleados  para  hablar  de  novelas  de  la  escuela  libcnil? 
No  hablo  por  ahora  de  las  mil  conjeturas  acerca  de  las  in- ' 
tenciones  del  autor,  ni  de  los  calendarios  acerca  de  los  pro- 
pósitos ocultos  de  la  Compañía  de  Jesús :  todo  eso  no  tiene 
ciertamente  nada  de  crítica  artística  ni  literaria.  Pero  ob- 
serve cómo  hasta  críticos  de  algún  renombre,  en  su  afán  de 
poner  peros  á  la  novela,  no  han  vacilado  en  acudir  á  tiquis- 
miquis retóricos  y  hermosillescos,  declarados  ya  indignos 
de  la  crítica  de  algún  vuelo,  notando  al  W  Coloma  tal  ó  cual 
galicismo,  esta  ó  la  otra  expresión  menos  propia  y  otras  me- 
nudencias por  el  estilo.  ;H.ibiera  resistido  semejante  exa- 
men la  mejor  novela  de  Galdós,  que  sólo  ha  escrito  en  cas- 
tellano castizo,  y  eso  por  influencia  de  la  prosa  de  Pereda, 
el  prólogo  de  El  sabor  de  la  tierruca?  Ya  en  una  serie  de 
artículos  que  publiqué  el  año  pasado  en  esta  misma  Revista 
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con  el  título  de  Realismo  galdosiano,  hice  notar  esta  injus- 
ticia de  la  escuela  capitaneada  en  España  por  Clarín.  No 
hay  más  que  comparar  cualquier  juicio  de  una  novela  de 
Galdós  con  el  de  otra  de  Pereda:  en  el  primero  todo  es  trans- 
cendentalismo  y  filosofía  alemana,  atribuir  al  autor  profun- 
dos designios  y  altísimas  miras  que  ni  con  cien  leguas  le  pa- 
saron por  el  magín ,  sintetizar  y  remontarse  á  tales  regio- 
nes que,  con  ayuda  de  lo  extravagante  y  exótico  del  tecnicis- 
mo, marean  al  lector  y  le  hacen  sacar  únicamente  en  limpio 
"que  la  tal  novela  debe  ser  una  cosa  muy  gorda,  y  su  autor 
ha  tenido  miras  que  se  pierden  de  vista ,  porque  Jesucristo, 
y  Mahoma,  y  Tolstoi,  y  Alfredo  de  Musset,  y  Epaminondas, 
y  los  Nieheliingen  y  el  Arte  de  tocar  las  castañuelas^  dicen 
esto,  y  lo  otro,  y  lo  de  más  allá.,,  \  Dios  nos  libre  de  poner 
algún  reparo  examinando  el  plan,  los  caracteres,  las  situa- 
ciones, el  estilo  y  el  lenguaje  de  la  novela,  porque  nos  pon- 
drán de  anticuados,  de  reptiles  y  de  cursis  que  no  habrá  por 
donde  cogernos!  Pero  que  se  trate  de  Pereda  ó  de  algún  otro 
"novelista  católico ,  y  entonces  la  crítica  se  vuelve  clarita 
como  el  agua,  analítica  hasta  pulverizar;  entonces  el  hablar 
de  todas  esas  zarandajas,  y  aquilatarlas  con  escolástica  su- 
tileza no  es  ya  ser  reptil ,  ni  cursi,  ni  anticuado.  ¿Cómo  se 
llama  esto,  Sra.  Pardo  Bazán? 

No  digo  yo  que  la  insigne  escritora  haya  incurrido  pre- 
cisamente en  ese  defecto;  antes  una  de  las  buenas  condicio- 
nes de  su  crítica  es  el  ser  sin  excepción  nítida  y  transparen- 
te; pero  sí  ha  incurrido  en  otra  injusticia  análoga.  La  señora 
Pardo  Bazán,  siguiendo  en  ésto  el  ejemplo  de  Menéndez  Pe- 
layo,  lleva  algún  tiempo  arremetiendo  contra  ciertos  moli- 
nos de  viento  que  han  dado  en  llamar  literatura  tendencio- 
sa, y  cuya  paternidad  atribuyen  á  la  escuela  cristiana.  Supo- 
nen que,  según  ella,  no  es  buena  ninguna  obra  literaria  que 
no  tengayzw  moral,  y  que  en  teniéndole  ya  es  buena,  aun- 
que sea  más  sosa  que  una  calabaza.  Esto,  señora  Pardo  Ba- 
zán, podrá  haberlo  defendido,  no  ciertamente  con  tanta  cru- 
deza, algún  que  otro  sacristán  ó  tal  cual  cura  de  aldea  que 
sólo  conozca  al  P.  Lárraga;  pero  nunca  ha  sido  doctrina  co- 
rriente en  el  clero  católico  para  que  de  ella  se  haga  solida- 
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ria  á  la  escuela.  ¿Quién  ha  pretendido  "hacer  del  artista  un 
profesor  de  verdades  éticas,  científicas  ó  reliííiosas„,  si  no  es 
al^ún  loco  de  atar?  ; Quién  ha  neniado,  para  que  fuera  pre- 
ciso que  lo  reclamase  la  Sra.  Pardo  Bazán  ni  nadie,  ple- 
nos derechos  de  ciudadanía  á  esas  obras  s/n  J/n  moral,  á 
esas  "obras  maestras  del  arte  humano  donde  no  se  propuso 
el  artista  sino  encarnar  un  concepto  de  belleza,  ó  tan  sólo 
obedecer  á  aquel  instinto  de  animal,  el  más  imitador  que,  se- 
gún Aristóteles  en  su  Poética,  disting^ue  al  hombre?^  ¿No  ha 
aplaudido  constantemente  la  escuela  católica  las  comedias 
de  enredo  y  las  de  capa  y  espada,  Rinconete  y  Cortadillo, 
El  Lazarillo  de  Tonncs,  y  hasta  obras  de  arii^umento  tan 
baladí  y  tan  libres  de  fin  moral  como  La  Mosquea  y  La  Ga^ 
toniaquia?  ¿Nq  aplaude  hoy  mismo  con  igual  entusiasmo  á 
Sotilcza,  en  que  no  hay  un  solo  indicio  de  tendencia  moral? 
¿No  estoy  yo  dispuesto  í1  aplaudir  de  todas  veras  la  única 
novela  de  Caldos  no  contaminada  de  resabios  de  sectario, 
y  la  única  también  de  la  suyas  que  me  ha  satisfecho,  Ma^ 
rianela?  La  escuela  literaria  ajíustiniana,  por  ejemplo,  con 
ser  la  más  sensata  de  las  escuelas  españolas,  y  haber  prefe- 
rido siempre  la  gravedad  de  su  Fr.  Luis  de  León  y  su  Malón 
de  Chaide  á  cualesquier  otros  géneros,  ¿quizás  no  ha  pro- 
ducido también  obras  que  no  tienen  pizca  de  prurito  m(jra- 
lizador,  como  El  MitrcicHago  alevoso  del  P.  González  y  la 
Crotaloí(ía  del  P.  Fernández  de  Rojas?  Bien  seguro  es  que 
si  alguna  obra  de  arte  ha  reprobado  la  escuela  católica,  mo- 
tivos más  graves  habrá  tenido  que  la  simple  falta  de  íin 
moral. 

Podrá  haber  llegado  hasta  el  extremo  supuesto  algún 
atrabiliario  jansenista  enemigo  de  los  honestos  esparcimien- 
tos del  espíritu;  podrí'i  haber  tirado  demasiado  de  la  cuerda 
algún  escritor  más  teólogo  que  estético,  como  el  I'.  Jung- 
mann;  pero  así  como  suena  y  como  se  supone  en  los  cargos 
que  se  nos  dirigen,  ó  nadie  lo  ha  sostenido,  ó  han  sido  sola- 
mente exageraciones  individuales  de  que  no  puede  hacerse 
responsable  á  laclase  entera.  Consteles,  pues,  á  la  señora 
Pardo  Bazán  y  á  hii  querido  amigo  el  Sr.  Menéndez  Pe- 
layo,  cuyas   ideas  siento  que  no  sean   en  este  punto  tan 
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claras  como  suelen  ser  todas  las  suyas,  que  aquí  no  pedimos 
que  se  escriba  con  agua  bendita  y  aceite  del  santolio,  que 
aquí  no  defendemos  que  no  sea  artístico  ni  bello  cuanto  ca- 
rezca de  ftn  moral.  Sólo  decimos  que,  sin  reprobar  el  arte 
de  puro  esparcimiento,  contal  que  sea  inocente,  es  más  no- 
ble el  arte  y  cumple  mejor  su  destino  cuando  se  emplea  en 
beneficio  de  grandes  ideas;  que  es  más  admirable  Murillo 
cuando  pinta  Concepciones  que  cuando  pinta  pilludos,  por 
más  que  lamentaríamos  como  una  gran  pérdida  artística  la 
pérdida  de  sus  pilludos,  aunque  no  tan  sensible  como  la  del 
San  Antonio  de  Padua.  Y  esto  ha  venido  á  decirlo,  sin  que 
nadie  se  escandalice  por  ello,  un  eminente  crítico  contem- 
poráneo que  no  es  precisamente  de  nuestra  escuela,  el  se- 
ñor Balart  en  las  columnas  de  un  periódico  tan  poco  sospe- 
choso para  el  caso  como  El  Impar cial.  Lo  que  no  queremos, 
no  ya  por  doctrina  católica,  sino  por  el  decoro  del  arte  mis- 
mo, es  que,  á  pretexto  de  desinterés  ó  suhstantividad  del 
arte,  se  erija  en  él  la  frivolidad  por  principio,  porque  de  esa 
manera  quedará  reducido  á  un  modo  como  otro  cualquiera 
de  divertir  á  la  gente,  y  el  artista  no  se  diferenciará  gran 
cosa  del  payaso,  ó  del  cloiim  de  circo  para  decirlo  á  la  mo- 
da. Cuestión  de  hacer  contorsiones  con  el  cuerpo  ó  con  el  en- 
tendimiento, y  cada  cual  divierte   á  la  gente  de  la  manera 
que  sabe.  Y,  finalmente,  lo  que  pedimos  es  que  no  se  exclu- 
ya del  arte  lo  más  noble  y  lo  más  santo;  que,  lejos  de  mos- 
trar ese  empeño  incomprensible  de  securalizarle,  domine  la 
idea  cristiana  los  principios  y  los  procedimientos  artísticos, 
para  que  el  arte  siga  mereciendo  aquel  altísimo  concepto 
que  de  él  formuló  Fray  Luis  de  León  llamándole  "cosa  san- 
ta„  y  "comunicación  del  aliento  celestial  y  divino^,  enviado 
por  Dios  á  la  tierra  "para,  con  el  movimiento  y  espíritu  de 
él,  levantarnos  al  cielo  de  donde  procede-. 

Pero  advierta  la  Sra.  Pardo  Bazán  otra  injusticia  en  que 
se  está  incurriendo  á  diario,  y  en  que  ella  también  incurre 
sin  advertirlo.  Jamás  salen  á  relucir  el  arte  desinteresado, 
ni  las  declamaciones  contra  la  literatura  tendenciosa,  sino 
cuando  se  trata  de  autores  católicos,  que  son  acaso  los  me- 
nos tendenciosos.  Es  cierto  que   en  su  estudio  primorosí- 
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simo  acerca  de  Pereda   reprueba  la  Sra.    llardo  Bazán  á 
Gloria^  lo  mismo  que  De  tal  palo  tal  astilla;  ¡pero  qué  di- 
ferencia de  la  simple  cita  de  la  novela  librepensadora  de 
Galdós  al  ensañamiento  contra  la  de  Pereda!  Quizás  esto 
se  explique  porque  hablaba  de  Pereda  y  no  de  Galdós;  pero, 
{dónde  está  la  protesta  tan  enérg^ica  de  la  tendencia  impía 
como  de  la  tendencia  católica?  Al  contrario:  no  parece  sino 
que  tiene  más  derechos  y  merece  más  consideraciones  el 
error  que  la  verdad.  Escribe  Galdós  novelas  á  porrillo,  ten- 
denciosas las  más  de  ellas,  como  Gloria,  donde  se  muestra 
furioso  librepensador;  Doña  Perfecta,  inverosímil  caricatu- 
ra de  una  beata;  La  Familia  de  León  RocJi,  en  que  á  fuerza 
de  sofismas,  de  burdas  exageraciones  y  de  tipos  pintados  de 
memoria,  pretende  probar  la  perniciosa  influencia  del  con- 
fesionario en  la  vida  doméstica;  Realidad,  en  fin,  cuya  ten- 
dencia es  la  apología  del  amor  libre,  y  no  hay  más  que  in- 
cienso para  Galdós,  ó  á  lo  más  una  observación  benévola 
hecha  con  indulijente  sonrisa.  Escribe   Octavio  Picón    La 
Honrada,  apoloj^ía  del  abarraganamiento,  y  esa  novela,  su- 
mamente endeble  y  sosa,  es  celebrada  ó  censurada  sin  que 
nadie  se  acuerde  de  su  tendencia  inmoral.    La  sonata  de 
A'reitt.zen,áe  Tolstoi,  es  una  diatriba  brutal  y  salvaje,  y  as- 
querosa además,  del  matrimonio  cristiano,  y  ahí  tienen  us- 
tedes á  la  obra  del  novelista  ruso  puesta  en  los  cuernos  de 
la  luna,  sin  que  para  nada  se    mencione  su  tendencia.  ¡Y 
líbrese  Ud.  de  mencionarla,  porque  le  dirán  que  el  arte  arri- 
ba, y  que  el  arte  abajo,  y  que  eso  es  confundirle  con  la  mo- 
ral, que  es  cosa  muy  diferente!  De  modo,  que  lo  que  menos- 
caba el  arte  es  el  fin  moral,  pero  no  el  fin  inmoral!  ¡De  modo 
que  lo  que  es  antiartístico  es  la  tendencia  cristiana,  pero 
no  la  tendencia  impía!  A  la  Sra.  Pardo  Trazan  no  le  gusta 
la  soberbia  conclusión  de  Pequeneces...  porque  en  ella  se 
clarea  el  providencial  i  smo  del  autor.  ¡A  la  cuenta  ha  de 
ser  de  mejor  condición  el  deferniinismo  en  que  están  inspi- 
radas las  novelas  de  Zola  y  de  su  escuela  naturalista,  que 
tanto  admira  la  desenfadada  escritora!  Yo  le  suplico  que 
con  la  mano  en  el  pecho  me  responda,  si  es  mucho  pedir, 
que,  dado  el  principio  de  reprobar  la  literatura  tendenciosa, 
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ya  que  se  establezca  el  mismo  nivel  de  derechos  para  el 
error  y  la  verdad,  para  el  mal  y  para  el  bien,  no  se  le  otor- 
guen mayores  al  primero  que  al  segundo. 

Esto,  naturalmente,  se  da  la  mano  con  la  otra  observa- 
ción que  la  Sra.  Pardo  Bazán  nos  dirige,  no  menos  injusta- 
mente: "Después  de  tanto  gritar  contra  el  coco  del  natura- 
lismo, los  escritores  católicos  se  hacen  cargo  de  que  no  iban 
por  buen  camino  al  excomulgar,  al  desconfiar,  al  mutilar  la 
vida,  al  condenar  ciegamente  novedades  literarias  ni  más 
ortodoxas,  ni  más  heterodoxas  que  las  precedentes.,,  Los  es- 
critores católicos  sensatos  y  que  han  escrito  con  conoci- 
miento de  causa,  nada  encuentran  que  retirar  de  lo  que  han 
dicho  del  naturalismo,  no  en  lo  que  tiene  de  procedimiento 
puramente  artístico,  sino  en  los  caracteres  que  de  hecho  lé 
distinguen  en  Zola  y  en  sus  secuaces,  inclusa,  siento  en  el 
alma  decirlo,  pero  más  siento  que  sea  verdad,  inclusa  la 
autora  de  La  Madre  Naturaleza  y  de  Insolación.  Más  bien 
.que  en  nombre  de  la  ortodoxia  le  han  rechazado  y  rechazan 
en  nombre  de  la  moral  y  hasta  de  la  simple  decencia,  por 
más  que  algo  y  aun  algos  se  podría  hablar  acerca  de  sus  re- 
laciones con  el  dogma.  Por  de  pronto,  la  misma  Sra.  Pardo 
Bazán,  asustada  de  las  consecuencias  deducidas  de  su  Cites- 
tión  palpitante  por  el  Sr.  Díaz  Carmona,  se  creyó  en  el 
caso  de  hacer  en  favor  del  dogma  católico  una  atenuación 
de  su  sistema  naturalista  en  la  bellísima  autobiografía  que 
antepuso  á  su  novela  Los  Pasos  de  Ulloa,  y  algo  debe  de 
haber  en  el  asunto  cuando  Emilio  Zola,  el  patriarca  del  na- 
turalismo, en  su  prólogo  de  la  versión  francesa  de  La  Pa- 
pollona  de  Narciso  OUer,  descarga  despiadado  golpe  en  la 
mejilla  de  la  Sra.  Pardo  Bazán,  rechazándola  de  su  escuela 
por  su  condición  de  católica,  y  haciéndose  de  cruces  deque 
haya  quien  pretenda  conciliar  el  Catolicismo,  esencialmente 
providencialista,  con  el  determinista  naturalismo.  No  han 
llegado  á  decir  tanto  los  católicos  como  el  corifeo  recono- 
cido de  la  escuela  naturalista.  Pero  no  han  sido  solamente  los 
curas  y  las  beatas  los  que  han  protestado  de  las  crudezas 
del  naturalismo:  no  se  necesita  ser  gazmoño,  ni  piadoso  si- 
quiera, para  sentir  el  rubor  en  la  frente  con  la  lectura  de  es- 
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cenas  que  dejan  tamañitas  las  libertades  del  Ars  (uiiíduH  y 
de  la  Cc/rstina:  ahí  está  Menéndcz  Pelayo,  que,  aun  desput^s 
de  despertarse  "cada  mañana  más  amplio  y  más  comprensi- 
vo„,  descarga  tremendos  latiíjazos  de  indii^nación  generosa 
sobre  los  Rougoii  Macquart  y  su  numerosa  progenie;  ahí 
está  el  Sr.  Valera,  con  su  eclecticismo  y  todo,  que  ha  escri- 
to nada  menos  que  un  libro,  una  joya  literaria  como  todo 
cuanto  escribe,  precisamente  para  llamar  al  orden  á  una  es- 
critora católica,  á  la  Sra.  Pardo  Bazán. 

Esto  es  lo  que  ha  dicho,  de  lo  que  es  responsable  y  de  lo 
que  no  se  retracta  ni  puede  retractarse  la  escuela  católica. 
Ya  sé  que  á  eso  suele  contestarse  que  el  hablar  de  moral  á 
propósito  de  una  obra  artística  es  confundir  las  cosas,  sa- 
lirse del  terreno  del  arte  y  entrar  en  pleno  asunto  de  pulpi- 
to y  de  confesionario.  Sobre  eso  habría  mucho  que  hablar, 
porque  no  es  tan  descaminada  que  no  pueda  con  buenas  ra- 
zones defenderse  la  teoría,  para   mí  racional,  noble  y   tan 
amplia  dentro  de  lo  justo  como  la  que  más,  que  establece 
estrechísimas  relaciones  entre  lo  bello,   lo  verdadero  y  lo 
bueno,  de  tal  modo  que,  si  negativamente  puede  el  arte  pres- 
cindir de  la  verdad  y  del  bien,  no  puede  positivamente  con- 
tradecirles sin  dejar  de  ser  bello  y  de  ser  arte  en  aquello  en 
que  les  contradice.  Pero  prescindiré  de  esas  consideraciones, 
que  me  llevarían  muy  lejos,  y  me  limitaré  á  llamar  la  aten- 
ción déla  Sra.  Pardo  Bazán  hacia  una  gran  inconsecuencia 
en  que  se  incurre  al  dirigirnos  ese  cargo.  Si  la  crítica  de 
nuestros  días  fuese  exclusivamente  artística  y  literaria,  ten- 
dría ese  veto  de  su  parte  la  fuerza  de  la  lógica;  pero  cuan- 
do á  propósito  de  la  más  insignificante  novela  se  habla  de 
filosofía,  de  historia,  de  política,  de  todo  cuanto  Dios  crió, 
y  á  veces  de  todo  menos  de  literatura,  ;con  qué  derecho  se 
impide  que  se  hable  también  de  moral?  Ahí  está  lo  que  pasa 
con  la  novela  del  P.  Coloma.  De  lo   que  menos  se  habla  es 
de  su  mérito  artístico:  la  misma  Sra.  Pardo  Bazán  se  extien- 
de en  consideraciones  ajenas  al  arte,  y  aun  á  la  novela  en  sí 
misma,  y  no  digamos  nada  de  otros  críticos,  que   disertan 
largo  y  tendido  sobre  los  medios  de  que  el  P.  Coloma  puede 
haberse  valido  para  conocer  tan  á  fondo  la  sociedad  madri- 
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leña;  que  le  atribuyen  el  designio,  indigno  de  su  noble  co- 
razón y  desmentido  con  explícitas  declaraciones,  de  zaherir 
á  una  clase  y  á  determinadas  personas,  y  se  entregan  á  ca- 
balas y  comentarios  sin  cuento,  groseros  muchos  de  ellos, 
como  los  insultos  al  Clero  y  á  los  religiosos,  y  otros  imper- 
tinentes, como  el  de  cierto  hombre  práctico  que  pregunta 
adonde  fueron  á  parar  los  bienes  de  Currita.  ¿Importa  más, 
por  ventura,  saber  todas  estas  menudencias,  que  saber  si  el 
libro  que  se  examina  puede  ponerse  sin  peligro  en  manos 
inocentes?  ¿Tienen  más  relación  que  la  moral  con  el  arte 
todas  esas  zarandajas?  Esta  vez,  sin  embargo,  como  se  tra- 
ta de  una  novela  de  autor  católico,  para  quienes  ya  está 
visto  que  rigen  distintas  leyes,  la  escuela  liberal  no  ha  es- 
crupulizado arrebatarnos  la  sobrepelliz  y  la  estola,  se  ha  en- 
caramado en  el  pulpito,  y  ha  hablado  también  de  moral,  i  Y 
poco  meticulosos  que  se  han  vuelto  de  repente  los  mismos 
que  saborean  y  aplauden  las  indecencias  de  Zola! 

Está,  pues,  en  su  plenísimo  derecho  la  escuela  católica, 
y  no  se  sale  del  terreno  en  que  hoy  se  ejerce  la  crítica,  al 
reclamar  del  arte  el  respeto  á  la  moral.  Y  esto  no  es  muti- 
lar la  vida,  porque  eso  no  significa  que  no  se  pueda  decirlo 
malo  y  bástalo  más  repugnante  de  la  sentina  moral,  sino 
exigir  que  se  diga  de  manera  que  no  ofenda  al  pudor  ni  á  la 
vergüenza.  Atrocidades  morales  se  cuentan  en  La  MontáU 
ves,  y  no  son  más  flojas  las  que  se  cuentan  en  Pequeneces; 
pero  ¡qué  diferencia  va  de  enseñar  el  lodazal  á  revolcarse 
-en  él!  La  verdad,  Sra.  Pardo  Bazán:  nos  tienen  los  críticos 
á  la  moda,  y  entre  ellos  Ud.,  por  unos  fanáticos  que  todo 
queremos  arreglarlo  á  hisopazo  limpio,  y  en  realidad  tene- 
mos criterio  más  amplio  y  generoso  que  ustedes.  Respétese 
la  moral  en  el  modo  de  decir  las  cosas,  y  ya  pueden  ser  en 
lo  demás  todo  lo  naturalistas  que  quieran.  A  eso  se  reducen 
las  exigencias  de  la  escuela  católica,  que  en  esto  tiene  de  su 
parte...  ala  misma  Sra.  Pardo  Bazán  cuando  hable  como 
señora  y  no  como  naturalista.  Todo  lo  demás  que  se  haj'^a  di- 
cho del  naturalismo,  no  pertenece  ya  ala  escuela  católica: 
son  opiniones  particulares  que  los  católicos  pueden  emitir 
con  igual  derecho  ¡que  las  emite  Valera,  y  con  igual  derecho 
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que  ha  tenido  para  burlarse  de  esa  escuela  literaria  Manuel 
del  Palacio  en  uno   de  sus  gallardos  sonetos.  Yo  confieso 
que  ni  aun  como  procedimiento  artístico,  ni  siquiera  como 
le  emplean  Pereda  y  el  P.  Coloma  en  La  Montálvcz  y  Pe- 
queneces, me  es  simpático  el  naturalismo;  pero  eso  ya  no  es 
por  razones  de  dogma,  ni  de  moral,  sino  de  delicadeza  de 
olfato  y  de  estómago  unas  veces,  de  temperamento  otras» 
y  ;quién  sabe  si  por  preocupación  algunas?  ¿Yo  qué  le  voy 
á  hacer  si  no  me  gusta  el  queso  de  Cabrales,  que  dicen  es 
exquisito?  Pero  á  quien  le  guste  el  nauseabundo  comistrajo, 
su  alma  en  su  palma,  y  con  su  pan  se  lo  coma,  que  yo  no  he 
de  irle  á  la  mano.  Creo  que  el  naturalismo  puede  y  debe  ad- 
mitirse como   uno  de  tantos  elementos  artísticos;  mas  no 
erigirlo  en  sistema  convirtiéndole  en  un  idealismo  al  revés» 
el  más  bajo  y  menos  disculpable  de  los  idealismos.  Ese  es» 
á  mi  ver,  el  defecto  radical  artístico   de  la  escuela  natura- 
lista: el  ser  exclusivista  y  sistemática,  el  ser  una  escuela  y 
un  sistema  en  vez  de  ser  solo  casos  y  fenómenos  aislados; 
ese  empeño  constante  de  no  ver  en  el  mundo  ni  una  sola  de 
las  flores  que  todavían  brotan  entre  las  espinas,  ese  prescin- 
dir del  cielo  porque  se  cría  fango  en  la  tierra;  esa  verdade- 
ra mutilación  de  la  vida  y  de  la  parte  más  hermosa  y  ele- 
vada del  arte  al  no  mirar  en  el  hombre  más  que  el  bruto 
que  siente  y  apetece,  y  no  el  ángel  que  piensa  y  ama.  Muti- 
lación á  la  cual  agregan  otra  la  Sra.  Pardo  Bazán  y  los  crí- 
ticos de  su  escuela,  sujetando  al  arte  á  las  imposiciones  de 
modas  tan  caprichosas  que  en  menos  de  diez  años  (de  1882 
acá.  por  ejemplo),  hacen  envejecer  un  género  ó  un  sistema» 
y  obligando  al  escritor  á  atender  con  cien  oídos  á  "los  últi- 
mos telegramas, „  para  ser  naturalista,  realista,  idealista  ó 
cualquier  otra  cosa  de  análoga  determinación,  según  el  úl- 
timo figurín  que  venga  de  París  ó  de  San  Pctersburgo.  ¡Cuán- 
to más  libre  y  desahogado  vivía  el  arte  cuando  no  había 
modistas  literarios,  y  podían  ser  ala  vez,  sin  sospecharlo  si- 
quiera, naturalista  Quevedo,  realista  Cervantes  é  idealista 
Calderón! 

La  prevención  con  que  mira  la  Sra.  llardo  Bazán  á  la  li- 
teratura católica,  se  refleja  muy  principalmente  en  su  des- 
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deñosa  disposición  de  ánimo  hacia  la  prensa  religiosa.  Como 
prueba  de  imparcialidad  y  de  que  no  me  he  propuesto  llevar 
sistemáticamente  la  contraria,  confesaré  que  no  es  del  todo 
inmotivado  su  desdén.  Una  de  las  más  graves  consecuencias 
de  la  enconada  lucha  originada  en  los  últimos  diez  años  por 
la  escandalosa  división  de  los  católicos,  ha  sido  el  descré- 
dito de  su  prensa  diaria,  convertida  en  vertedero  de  pasio- 
nes, y  que  la  escuela  liberal,  que  ha  contemplado  bañándo- 
se en  agua  de  rosas  las  contiendas  personalísimas  que  ha- 
cían llorar  al  Papa,  haya  formado  de  los  católicos  una  idea 
parecida  á  la  de  un  hato  de  fanáticos  que  ni  entre  sí  mismos 
podían  vivir  en  paz.  Las  divisiones  originaron  la  muerte 
de  La  Ciencia  Cristiana,  que  tuvo  su  época  brillantísima 
cuando  en  ella  colaboraba  la  Sra.  Pardo  Bazán;  ellas  im- 
pidieron que  prosperase  La  Revista  de  Madrid,  una  de  las 
mejor  escritas  que  se  han  publicado  en  España,  y  redujeron  á 
arrastrar  lánguida  existencia  á  La  Ilustración  Católica, en 
cuya  colección  han  figurado  y  figuran  aún  firmas  de  emi- 
nentes escritores  católicos.  La  mayor  parte  de  las  revistas 
que  se  han  salvado  del  naufragio  no  son  científicas,  ni  lite- 
rarias, y  no  faltan,  por  desgracia,  revistas  católicas,  digá- 
moslo con  franqueza,  escritas  en  necio.  Pero  esto,  que  no 
es  exclusivo  de  la  prensa  religiosa,  no  autoriza  en  modo  al- 
guno para  generalizar  hasta  el  punto  de  que,  al  tomar  en 
las  manos  una  revista  católica,  se  dé  por  supuesto  a  priori 
que  no  puede  haber  en  ella  cosa  digna  de  leerse.  Dos  des- 
engaños cuando  menos,  confesados  por  ella  misma,  ha  ex- 
perimentado la  Sra.  Pardo  Bazán:  uno  con  El  Mensajero 
del  Corazón  de  Jesús,  donde,  esperando  alo  más  encontrar- 
se con  un  novelista  machacón  como  el  P.  Franco,  le  salió 
al  encuentro  el  gallardísimo  P.  Coloma;  y  otra  con  La  Ciu- 
dad DE  Dios,  en  que,,  imaginándose  una  diatriba  pulpitable 
y  un  tremendo  hisopazo  contra  Espronceda,  topó  con  el  se- 
reno, tranquilo  y  bien  escrito  juicio  del  P.  Blanco  García 
(no  García  Blanco,  3'  dispense  la  ilustre  escritora).  Esto 
debe  enseñar  á  la  discreta  señora  que  ni  todo  el  monte  es 
orégano,  ni  todos  los  religiosos  somos  como  aquel  que  no 
quería  perder  el  tiempo  en  leer  obras  literarias,  y  hacernos 
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la  justicia  de  no  suponer  que  hemos  olvidado  las  grandes 
tradiciones  de  nuestros  padres  para  no  escribir  más  que 
diatribas  pul  Imitables  y  repartir  hisopazos.  La  Ciudad  de 
Dios,  cuj'a  cita  y  elogio  sinceramente  agradecemos  sus 
redactores,  tiene  dadas  en  su  ya  copiosa  colección  abun- 
dantes pruebas  de  su  amor  á  la  literatura  y  al  arte,  y  apoco 
que  la  hubiera  hojeado  la  Sra.  Pardo  Bazán  hubiese  encon- 
trado, por  no  hablar  más  que  de  literatura  contemporánea, 
los  numerosos  estudios  del  P.  Blanco,  que  hoy  se  están  re- 
uniendo en  un  libro  próximo  á  ver  la  luz,  3^  otros  varios  de 
diversos  religiosos,  como  los  del  P.  Restituto  del  Valle 
acerca  de  Bécquer,  Campoamor  y  Núñez  de  Arce,  que  le 
valieron,  entre  otras  satisfacciones,  públicos  elogios  de 
Campoamor  en  La  España  Moderna.  Para  juzgar  á  la  es- 
cuela católica  no  atienda  la  Sra.  Pardo  Bazán  á  los  que  tan- 
to han  alborotado  en  la  prensa:  fíjese  en  la  actitud  digna  y 
elevada  que  en  esa  contienda  han  guardado  el  insigne  Epis- 
copado español,  la  parte  más  digna  é  ilustrada  del  clero  se- 
cular, y  en  general  las  Ordenes  religiosas,  todos  ellos  repre- 
sentación más  genuina  del  Catolicismo  que  los  seglares  con 
sus  pasiones  y  algunos  pobres  sacerdotes  rurales  con  su 
excesiva  buena  fe.  Si  en  eso  se  fija,  no  incurrirá  en  los  in- 
justos desdenes  con  que  nos  mira,  ni  nos  concederá  como 
de  limosna  ^la  absoluta  compatibilidad  del  más  acendrado 
catolicismo  apostólico  romano,  y  el  pleno  cultivo  del  arte, 
las  letras  y /Oí/¿) //;/í7;V  flfí'  liunuuias  disciplinas^,  conclu- 
sión á  la  que  es  extraño  haya  llegado  tan  tarde  una  es- 
critora católica,  mereciendo  la  lección  que  le  da  un  perió- 
dico liberal.  El  Correo,  al  notar  la  timidez  con  que  aventu- 
ra "una  verdad  por  nadie  contradicha^. 

He  dicho  que  quiero  ser  imparcial,  y  continuando  en  mi 
propósito  he  de  confesar  francamente  que  en  el  campo  ca- 
tólico abundan  las  prevenciones  contra  el  género  noveles- 
co. Hace  algunos  años  que  cierta  revista  católica  nos  diri- 
gía al  P.  Coloma  y  al  que  estas  líneas  escribe  un  velado, 
pero  transparente  y  agrio  rapapolvo,  porque  él  con  sus  sa- 
brosas Lecturas  recreativas,  y  yo  con  mis  sencillos  Cuen' 
tos  infantiles,  contribuíamos,  siendo  sacerdotes,  á  fomentar 
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la  frivolidad  característica  de  nuestro  siglo.  En  otras  publi- 
caciones católicas  he  visto  con  frecuencia  duras  calificacio- 
nes contra  la  novela  en  general,  y  lo  que  es  más  extraño, 
el  mismo  P.  Coloma,  que  tan  bien  sabe  poner  la  pluma  en 
ese  género,  hace  lo  mismo  en  el  Prólogo  de  sus  Lecturas, 
llegando  á  decir  que  la  novela  es,  á  su  juicio,  "perjudi- 
cial en  todas  sus  manifestaciones,,,  sin  excluir  las  más 
inocentes  y  aun  las  más  morales,  que  sólo  admite  á  título 
de  contravenenos.  Aquí  estoy  de  parte  de  la  Sra.  Pardo 
Bazán;  y  si  yo  opinase  como  el  P.  Coloma,  me  cortaría  la 
mano  antes  que  escribir  una  novela  ni  un  cuento,  por  aque- 
llo de  que  non  siint  facienda  mala  iit  eveniant  bona.  No 
hay  argumento  de  los  empleados  para  reprobar  la  novela 
que  no  valga  también  contra  la  poesía,  la  música  y  aun  con- 
tra cualquier  arte  bello;  más  aún,  contra  la  misma  ciencia, 
que  tiene  el  inconveniente  de  enorgullecer  muchas  veces. 
Lo  único  que  se  deduce  es  que  la  lectura  de  novelas  hecha 
sin  discreción  ni  medida,  tomada  como  ocupación  y  no 
como  descanso,  es  peligrosa  y  nociva,  lo  cual  sólo  autoriza 
para  condenar  el  abuso,  y  pedir  en  esto,  como  en  todas  las 
cosas  humanas,  el  dictamen  de  la  prudencia.  Exageraciones 
son  éstas  sin  duda  alguna;  pero  á  poco  que  se  fije  la  señora 
Pardo  Bazán,  disculpará  esos  excesos  de  celo  en  vista  de 
los  gravísimos  abusos  que  de  la  novela,  más  que  de  ningún 
otro  género  literario,  se  han  hecho  y  se  están  haciendo,  y 
que  indudablemente  ofrecen  no  menos  grave  peligro  á  las 
costumbres.  Cuando  se  ve  que  la  mayor  parte  de  los  males 
que  deploramos  son  debidos  á  la  novela,  convertida  en  arma 
de  ataque  contra  la  religión,  la  sociedad  y  las  buenas  cos- 
tumbres, ¿no  merece  indulgencia  el  que,  por  atender  á  inte- 
reses más  sagrados,  da  en  el  extremo  de  aborrecer  la  no- 
vela? 

Por  lo  demás,  conste  que  hay  entre  los  católicos  y 
entre  los  religiosos  quien  la  defiende,  sin  que  le  corte  los 
vuelos  esa  censura  que  la  Sra.  Pardo  Bazán  se  ha  imagina- 
do como  una  especie  de  Parca,  tijera  en  mano,  emasculam 
do  inexorablemente  cuanto  en  los  escritos  suene  á  holgura 
é  independencia  de  juicio,  pero  que  á  los  verdaderos  escri- 


588  LA   CRÍTICA    DE    «PEQUENECES» 

tores  católicos  nos  produce  el  mismo  efecto  que  á  los  hom- 
bres honrados  el  tricornio  déla  Guardia  civil. 

Al  decir  verdaderos  escritores  católicos,  no  dudo  del 
catolicismo  de  la  Sra.  Pardo  Bazán :  dí^jolo  porque  no  tie- 
ne ella  el  valor  de  presentarse  por  tal  ante  el  público,  y 
preciso  es  convenir  en  que  lo  disimula  á  maravilla.  Todos 
sus  halagos  son  para  escritores,  cuando  menos  liberales, 
aunque  sean  tan  endebles  como  Ixart,  y  aunque,  como  á  Ca- 
via, les  sea  deudora  de  alj^ún  poco  benévolo  calificativo;  en 
cambio  para  los  católicos  que  no  sean  los  de  primera  fila 
apenas  tiene  más  que  desdenes,  ó  una  especie  de  protección 
compasiva  mil  veces  más  mortificante  que  el  desdén.  Por  lo 
mismo  que  admiro  sincerísimamcntc  á  la  Sra.  Pardo  Ba- 
zán, me  es  doloroso  tenerle  que  decir  ciertas  verdades.  Yo 
la  creo  sinceramente  católica,  apostólica,  romana;  más  aún, 
la  creo  sólidamente  piadosa;  por  lo  mismo,  si  no  quiere  ir 
perdiendo  cada  vez  más  simpatías  entre  los  que  sin  adular- 
la la  estiman,  le  convendría  muchísimo,  ya  que  no  escribir 
positivamente  como  católica,  para  lo  cual  no  necesita  ha- 
cerse ííazmofia,  no  dar  á  lo  menos  motivos  para  que  se  sos- 
peche lo  contrario.  Yo  me  explico  perfectamente  las  nuevas 
tendencias  de  la  brillante  escritora  por  el  afán  de  mostrar 
que  su  sexo  es  capaz  de  tanto  bríoy  orií^inalidad  de  discur- 
so como  el  sexo  feo;  mas  debe  tener  en  cuenta  que  ciertos 
exagerados  alardes  de  despreocupación  que  se  manifies- 
tan en  todo,  desde  la  extravagancia  con  apariencias  de  origi- 
nalidad en  his  ideas,  hasta  el  prurito  de  la  paradoja  en  la 
expresión  y  hasta  la  afición  al  neologismo  inútil  en  las 
palabras,  disuenan  aun  en  un  hombre,  cuanto  más  en 
una  dama.  La  Sra.  Pardo  Bazán  ha  puesto  en  parecer 
hombre  toda  su  vanidad  de  mujer,  y  exagera  la  nota  mas- 
culina por  lo  mismo  que  no  le  es  natural.  Para  que  se  le  re- 
conozca que  por  equivocación  de  la  naturaleza  encarnó  su 
espíritu  en  un  cuerpo  femenino,  no  necesita  ciertamente 
alardear  de  que  no  tiene  sentimiento,  ni  buscar  de  propósito 
para  sus  cuentos  y  novelas  asuntos  de  cuerpo  de  guardia, 
ni,  finalmente,  mostrarse,  con  el  despego  hacia  las  cosas  y 
personas  sagradas,  menos  cristiana  y  piadosa  de  lo  que  es  en 
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realidad;  bástale  su  ingenio  verdaderamente  robusto  y  varo- 
nil, que  todo  el  mundo  le  reconoce. 

Y  termino  suplicándole  que,  ya  que  déla  prensa  hostil  á 
la  idea  católica  no  hemos  de  esperar  justicia,  á  lo  menos  no 
se  ponga  de  su  parte  la  simpática  autora  de  San  Francisco 
de  Asís.  Haya  más  indulgencia  y  menos  desdén  hacia  el  re- 
nacimiento de  la  literatura  católica  que  se  está  hoy  operan- 
do principalmente  en  las  Ordenes  religiosas,  no  porque  has- 
ta ahora  hayan  olvidado  sus  tradiciones,  como  preténdela 
señora  Pardo  Bazán,  sino  porque  hasta  ahora  no  han  con- 
tado con  elementos  para  reanudarlas  merced  á  la  precaria 
situación  á  que  las  redujo  la  intolerancia  liberal;  hágaseles 
siquiera  justicia,  y  ese  movimiento  que  ya  ha  producido  Pc' 
^z/^;?^c^s...  producirá,  no  tardando,  frutos  dignos  de  los  tiem- 
pos en  que  los  que  vestían  el  hábito  ó  la  sotana  se  llamaban 
Fr.  Luis  de  León,  Mariana,  Lope  de  Vega,  Calderón  y  Tir- 
so de  Molina. 

yv..    pONRADO    //lüIÑOS    ^ÁEHZ^ 

Agustioiano. 
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EL  REALISiMO  IDEALISTA 

(LOTZE.  — WuNDT.— FOUILLÉE.) 


■lEMPo  ha  que  las  exageraciones  de  las  dos  escuelas 
filosóficas  que  vienen  luchando,  si  no  por  la  exis- 
tencia, por  el  predominio  de  influjo  sobre  la  gente 
pensadoríi,  han  demostrado  la  conveniencia  de  optar  por 
un  criterio  más  sensato  y  de  dirigir  la  opinión  por  sendas 
menos  tortuosas.  Aun  dentro  de  esas  mismas  escuelas  se- 
ría fácil  hallar  hombres  de  talento  que,  si  arrastrados  por 
la  opinión  dominante  ó  por  la  educación  recibida,  bien  han 
contribuido  con  la  autoridad  de  su  nombre  á  favorecer  y 
vigorizar  la  influencia  positivista,  bien  han  soñado  genero- 
samente con  reacciones  espiritualistas  demasiado  ideales, 
han  dejado  comprender  en  confesiones  aisladas  que,  de  ha- 
ber pensado  más  libres  de  influjos  y  sugestiones,  con  espon- 
taneidad verdadera,  ni  los  unos  hubieran  llevado  sus  prin- 
cipios espirituales  hasta  la  idealidad,  ni  los  otros  hubieran 
venido  á  sumirse  en  el  lodoso  materialismo  de  la  moder- 
na ciencia  positiva.  De  aquí  que,  si  fijándose  en  tendencias 
generales,  tal  vez  haya  quien  no  vea  más  que  espiritualis- 
tas y  positivistas,  positivistas  sobre  todo,  en  las  escuelas 
contemporáneas,  juzgando  con  criterio  más  concreto  no 
hubiera  sido  difícil  ver  desde  un  principio,  aun  entonces, 
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cuando  la  lucha  y  la  contradicción  se  manifestaban  por  afir- 
maciones más  absolutas  é  incondicionales,  cómo  en  los  mis- 
mos contendientes  se  imponía  á  veces  la  fuerza  de  la  ver- 
dad, arrancando  á  unos  y  á  otros  conceptos  contrarios  á 
los  principios  en  cuj^o  favor  luchaban.  Con  menos  pasión, 
con  mayor  serenidad  de  juicio,  con  un  poco  de  buena  vo- 
luntad^ posible  fuera  que  los  términos  de  la  cuestión  se  hu- 
bieran aclarado,  que  se  hubieran  acortado  las  distancias, 
que,  en  fin,  se  hubieran  facilitado  los  medios  de  llegar  á 
una  inteligencia  decorosa.  Pero  ¿quién  era  capaz  de  atajar 
en  sus  comienzos  una  discusión  nacida  con  inusitada  pujan- 
za al  calor  de  opuestas  ideas  é  intereses? 

Lo  que  no  era  posible  entonces,  se  concibe  hoy  como  mu}" 
hacedero.  El  tiempo,  con  la  variación  de  circunstancias  y 
condiciones,  ha  venido  influyendo  sobre  hombres  y  cosas 
de  tal  manera,  que  la  conciliación  en  que  Siyer  no  se  podía 
pensar  es  hoy  para  muchos  el  único  medio  de  encauzar  la 
opinión,  de  salvar  los  principios  filosóficos  comprometidos, 
de  reducir  desde  luego  la  controversia  á  formas  más  tem- 
pladas, retrayendo  las  ideas  de  esas  acciones  y  reacciones 
violentas,  que  todo  lo  trastornan  sin  dejar  nada  en  pie,  ni 
sustituir  lo  destruido  por  algo  sólido  y  duradero.  Atenuado 
ó  muerto  el  entusiasmo  de  los  primeros  instantes,  abier- 
tos los  ojos  á  la  luz  de  la  experiencia,  desacreditados  los 
principios  en  que  espiritualistas  y  positivistas  basaban  sus 
esperanzas,  nadie  extraña  ya  que  se  hable  de  paz,  de  con- 
ciliación, de  sistemas  medios,  donde,  cortados  los  exce- 
sos y  exageraciones,  puedan  concurrir  á  la  formación  de 
un  cuerpo  de  doctrina  común  principios  y  aspiraciones  de 
una  y  otra  escuela.  Hoy  de  todos  modos  es  una  verdad  de 
hecho,  que  las  personas  sensatas  que  se  preocupan  por  lo 
por  venir  de  la  Ciencia  y  de  la  Filosofía  ven  con  desagrado 
las  teorías  extremas,  de  las  cuales  no  esperan  nada  bueno, 
y  suspiran  por  un  método  filosófico  en  que  se  den  la  mano 
la  inducción  y  la  deducción,  la  especulación  y  la  experien- 
cia, lo  positivo  y  lo  transcendente;  el  desdén  para  con  las 
soluciones  radicales  no  podía  llegar  á  más  que  á  prescindir 
del  moderno  esplritualismo,  teniéndolo  por  inocente  desva- 
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río,  }'■  á  rechazar  al  materialismo  positivista,  calificán- 
dolo hasta  de  tendencia  brutal  y  dañosa,  y  á  todo  eso  se 
ha  llegado  en  escuelas  nada  sospechosas  de  parciales  y 
adictas  á  la  filosofía  cristiana  (1).  Por  este  modo  de  juzgar 
los  sistemas  extremos,  que  á  algunos  parecerá,  como  nos 
lo  parece  á  nosotros,  demasiado  duro  y  poco  conveniente, 
dado  que  los  ánimos  están  aún  más  necesitados  de  desagra- 
vios que  de  provocaciones,  se  vendrá  á  comprender  el  gran 
paso  dado  en  la  opinión  común  hacia  la  dirección  media  y 
conciliadora  en  que  ahora  ponen  muchos  su  esperanza  de 
restauración  filosófica. 

En.  Alemania  especialmente,  donde  la  irrupción  positi- 
vista, aunque  pujante  y  al  fin  dominadora,  tropezó  con  la 
resistencia  de  escuelas  racionales  vigorosas  que  hicieron  el 
triunfo  más  tardío  y  costoso,  la  tendencia  media  conocida 
con  el  nombre  de  realismo  idealista  ha  tenido  propugnado- 
res  entendidos,  cuyo  criterio  é  ideas  no  han  dejado  de  ser 
acogidas  del  público  ilustrado  con  notable  benevolencia. 
Sólo  así  se  comprende  que  el  realismo  idealista,  sistemati- 
zado por  Lotze,  haya  logrado  adquirir  en  pocos  años  un 
nombre  respetable  que  extiende  su  influjo  á  escuelas  en  que, 
al  parecer,  debiera  predominar  otro  criterio.  El  mismo 
Wundt,  que  pasa  por  uno  de  los  representantes  más  conspi- 
cuos de  la  Psicología  fisiológica,  se  apresura  á  rectificar  el 
juicio  hecho  por  M.  Ribot  sobre  el  predominio  exclusivista 
de  la  ciencia  experimental  en  las  modernas  escuelas  ale- 
manas, protesta  una  y  otra  vez  de  ser  partidario  de  una 
psicología  fisiológica  donde  tenga  justa  cabida  el  elemento 
especulativo,  confiesa  que  en  la  formación  de  sus  opiniones 
filosóficas  han  influido  Kant  y  Herbart  más  que  nadie,  y  en 
la  exposición  de  las  bases  de  su  doctrina  psicológica  advierte 


íl)  '•Malheurcuscment  il  n'y  a  aucun  rem(;dc;le  cas  cst  sans  espoir; 
car  une  grande  ¡gnorance  supposc  nécessairement  de  l'incapacité, 
qu'elle  se  manifesté  dans  la  folie  relativement  inoffensive  du  spiritua- 
liste,  ou  dans  la  bétise  pernicieuse  du  matérialiste.— Tous  les  deux 
sont  é^alement  condamnés  et  méprisés,  et  nous  les  abandonnons  á 
leur  proprc  sort,  á  l'oubli,,.— Tait,  Confórences  sur  qnclques-uns  des 
profírí's  récents  de  la  Physique,  conf.  I,  p.lcr.  37.  (París,  1887.) 
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á  cada  paso  que  si  el  estudio  físico  de  la  naturaleza  humana 
le  parece  necesario  para  comprender  los  fenómenos  todos 
de  la  vida,  tiene  en  tanta  ó  mayor  importancia  el  de  la  psico- 
logía racional,  en  cuya  ayuda  quiere  traer,  como  auxiliar 
tan  sólo,  la  experimentación  externa  (1).  Ajuicio  del  mismo 
Wundt,  no  era  fácil  que  las  escuelas  alemanas  se  dejaran 
arrastrar  del  aluvión  positivista,  aunque  previa  que  al  fin 
habrían  de  ceder  á  un  influjo  tan  constante  como  poderoso; 
de  manera  que,  colocadas  entre  el  prestigio  de  la  antigua 
filosofía  racional,  que  se  sostiene  y  resiste,  y  la  acción  inva- 
sora  del  moderno  positivismo,  se  les  impone  esa  tendencia 
media  y  ese  método  conciliador  que  viene  dándose  á  conocer 
con  el  nombre  de  realismo  idealista. 

No  puede  decirse  lo  mismo  de  otros  países  donde  las  cir- 
cunstancias son  muy  diversas.  Entre  los  filósofos  ingleses,  que 
siempre  han  gustado  de  procedimientos  positivos,  de  contar 
ante  todo  con  datos  experimentales,  el  positivismo  ha  logra- 
do obtener  tan  buena  acogida,  que  seguirá  siendo  aún  la  ten- 
dencia dominante  é  imposibilitará  por  ahora,  no  obstante  la 
sensatez  que  ha  caracterizado  á  los  pensadores  de  esta  na- 
ción, el  predominio  del  criterio  de  Lotze.  En  Francia,  los 
antecedentes  de  la  escuela  ecléctica  parece  que  debieran 
haber  preparado  el  terreno  á  las  aspiraciones  conciliadoras 
del  realismo  idealista;  pero  se  advierte  en  sus  escuelas  ac- 
tuales cierto  modo  superficial  de  ver  las  cosas  que  las  mue- 
ve á  optar  por  los  principios  de  Comte  ó  de  Taine,  y  cierta 
tendencia  soñadora  que  les  hace  pensar  con  gusto  en  teorías 
de  un  esplritualismo  exagerado  é  ideal.  Sin  embargo,  en 
estas  naciones  y  en  todas  partes  se  nota  cierta  saludable 
reacción  contra  los  sistemas  extremos,  síntoma  indudable 
de  que  el  materialismo  positivista  va  perdiendo  terreno,  y  el 
esplritualismo  exagerado  no  puede  satifacer  la  necesidad 
que  se  siente  de  pensar  con  nobleza  y  elevación,  pero  sin 
perder  de  vista  la  realidad  de  las  cosas.  Nosotros  no  tene- 


(1)  Wundt,  Eléments  de  Psychologie  Physiologiqíie,  prólogo  é 
introducción.  Véase  también  el  prólogo  escrito  por  Wundt  para  la 
versión  francesa  de  INI.  Rouvier. 
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mos  por  verdaderos  partidarios  del  realismo  idealista  á  to- 
dos los  filósofos  modernos  que  se  aducen  en  favor  de  este 
sistema,  porque  en  unos  el  predominio  del  elemento  experi- 
mental es  aún  demasiado  prepotente  para  sacarlos  de  la 
escuela  positivista,  y  á  otros  los  mantiene  aún  en  el  idealis- 
mo la  aplicación  extremada  de  principios  espiritualistas» 
que  hacen  nula  ó  insignificante  la  participación  del  elementa 
positivo;  pero  creemos,  como  lo  hemos  hecho  observar  des- 
de un  principio,  que  esas  atenuaciones  aisladas  y  secunda- 
rias de  sus  respectivos  principios  por  parte  de  los  filósofos 
de  una  y  otra  escuela,  son  pruebas  atendibles  de  la  aspira- 
ción que  se  advierte  en  todos  á  buscar  soluciones  medias  y 
conciliadoras,  mediante  las  cuales  lleguen  las  escuelas  á 
una  aproximación,  ya  que  no  sea  dado  pensar  en  una  inte- 
ligencia completa.  Hasta  en  España,  donde  nos  damos  cuen- 
ta de  las  innovaciones  filosóficas  veinte  ó  treinta  años  des- 
pu(5s  de  haberse  iniciado,  cuando  ya  apenas  tienen  impor- 
tancia en  las  escuelas  en  que  nacieron,  el  realismo  idealista 
ha  logrado  la  fortuna  de  ser  bien  recibido  de  uno  de  nues- 
tros hombres  más  doctos,  que  ha  saludado  en  la  aparición 
de  ese  sistema  la  aurora  de  una  verdadera  restauración 
filosófica  (1).  Gracias  á  la  amorosa  exposición  que  del  sis- 
tema se  ha  hecho  y  á  las  valiosas  recomendaciones  con  que 
se  le  ha  autorizado,  el  realismo  idealista  tal  vez  consiga  te- 
ner partidarios  entre  nosotros,  por  más  que  muerto  ó  atro- 
fiado el  pensamiento,  no  por  virtud  de  la  inquisición,  que  ha 
tiempo  dejó  de  ser  el  coco  de  nuestros  librepensadores,  sino- 
acaso  por  el  mismo  exceso  en  la  libertad  de  pensar,  espe- 
ramos muy  poco  del  fruto  que  han  de  aportar  al  estudio  de 
esta  tendencia  los  filósofos  españoles. 

Hemos  hecho  esta  breve  reseña  de  la  situación  del  rea- 
lismo idealista,  más  que  por  dar  á  conocer  su  historia,  para 
demostrar  la  importancia  que  el  sistema  tiene  ahora  y  la 
mucha  mayor  que  se  espera  ha  de  tener  en  lf>  futuro.  Una 


(\)  Menéndez  Pelayo,  Ideas  estéticas,  tomo  I\',  volumen  I,  capítu- 
lo \\\\.~Discnrso  de  apertura  de  la  Universidad  central  para  el 
curso  de  1889-90. 
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doctrina  sistematizada  por  Lotze,  pensador  serio  y  distin- 
guido de  las  modernas  escuelas  alemanas,  patrocinada  por 
Fouillée,  á  quien  en  Francia  se  viene  considerando  como 
filósofo  profundo,  tal  vez  el  primero  de  los  pensadores  na- 
cionales contemporáneos,  bien  acogida  por  nuestro  Menén- 
dez  Pelayo,  cuya  admirable  comprensión  y  buen  juicio  na- 
die pone  en  duda,  creemos  que  merece  ser  conocida  de  nues- 
tros lectores.  Nosotros,  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión, 
no  nos  entusiasmamos  con  la  nueva  tentativa  de  restaura- 
ción filosófica,  porque  el  criterio  particular  con  que  ha  co- 
menzado á  aplicarse  y  los  principios  concretos  que  se  invo- 
can en  favor  de  la  conciliación  nos  parecen  defectuosos; 
pero,  supuesta  la  importancia  del  sistema,  juzgamos  útil 
informar  á  nuestros  lectores  de  las  aspiraciones  de  la  nueva 
escuela,  extendiéndonos  á  exponerlas  razones  que,  en  nues- 
tro juicio,  impedirán  que  se  lleve  á  cabo  una  restauración 
completa  y  sólida  de  la  filosofía  racional  sacándola  de  los 
-caminos  escabrosos  por  donde  la  han  hecho  andar,  en  opues- 
ta dirección,  el  positivismo  escéptico  y  materialista  por  un 
lado,  y  el  esplritualismo  racionalista  é  ideal  por  otro. 


II 


Adviértese  que  hasta  ahora  se  ha  aplicado  la  doctrina 
del  realismo  idealista  á  ramas  determinadas  de  la  ciencia 
filosófica,  á  la  Psicología  especialmente,  no  obstante  que  en 
el  pensamiento  de  los  autores  y  patrocinadores  principales 
del  sistema  se  daba  al  proyecto  tendencia  más  amplia  y  ge- 
neral. Allí  donde  puedan  encontrarse  el  elemento  real  y  el 
metafísico,  la  experiencia  y  la  especulación,  allí  cabe,  sin 
duda,  la  aplicación  de  un  criterio  conciliador  y  harmónico 
que  haga  entrar  uno  y  otro  elemento  en  las  proporciones 
correspondientes,  sin  permitir  que  ninguno  de  ellos  se  so- 
breponga al  otro,  quitándole  parte  de  su  justo  valor  ó  anu- 
lándole por  completo.  Es  cierto  que  en  ninguna  parte  como 
en  la  Psicología  pueden  encontrarse  con  más  frecuencia,  ni 
más  claramente  influyéndose,  el  elemento  ontológico  y  el 
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subjetivo,  la  experiencia  interna  y  la  externa,  la  realidad 
transcendente  y  la  física:  en  el  examen  y  estudio  de  los  orran- 
des  y  universalísimos  principios  de  la  Metafísica  general, 
por  ejemplo,  las  ventajas  que  puede  traer  al  progreso  filo- 
sófico la  aplicación  del  método  experimental,  el  elemento 
físico,  no  son  tan  importantes,  ó  por  lo  menos  no  tan  claras, 
que  por  virtud  de  ellas  pudiera  evidenciarse  la  conveniencia 
de  reducir  á  sistema,  con  método  propio,  la  reacción  fomen- 
tada por  la  nueva  escuela  contra  las  teorías  extremas  del 
esplritualismo  y  del  positivismo;  pero  en  Psicología,  donde 
el  mundo  interior  y  el  exterior  se  tocan,  donde  se  mezclan 
á  cada  paso  la  actividad  intelectual  más  pura  con  el  ejerci- 
cio de  la  sensibilidad  más  baja,  donde  la  conciencia  nos  ad- 
vierte de  la  coexistencia  de  un  principio  de  vida  más  que 
etéreo  espiritual,  con  la  realidad  material  y  tangible  del 
cuerpo  humano,  el  exclusivismo  de  las  escuelas  espiritua- 
listas y  materialistas,  en  ninguna  parte  justificado,  aparece 
más  á  las  claras  falso  é  irracional,  haciendo  ver  la  imposi- 
bilidad de  comprender  cosas  tan  opuestas  bajo  un  simple  é 
invariable  criterio. 

Lo  cierto  es  que  en  la  mayor  parte  de  los  trabajos  publi- 
cados por  la  nueva  escuela,  la  aplicación  del  realismo  idea- 
lista se  refiere  al  estudio  del  alma  y  del  ser  humano.  Tal 
vez  convenga  tener  presente  este  hecho,  al  parecer  acci- 
dental é  insignificante,  por  la  importancia  que  pudiera  in- 
cluir, considerado  como  indicio  manifestativo  de  las  aspira- 
ciones de  la  nueva  escuela.  Era  natural  que  los  partidarios 
del  realismo  idealista  escogiesen  para  la  verificación  de  su 
teoría  el  terreno  más  adecuado  y  favorable,  allí  donde  los 
inconvenientes  de  los  sistemas  extremos  resultasen  más  pa- 
tentizados, y  donde  por  lo  mismo  apareciese  más  justificada 
una  innovación  filosófica  en  sentido  harmonista  y  concilia- 
dor; y  como  natural,  tal  vez  de  hecho,  no  hayan  mediado 
móviles  y  propósitos  extraños  á  ese  deseo  de  plantear  el 
problema  en  los  términos  más  propicios  á  una  demostración 
concluyente  y  de  presentar  la  lucha  con  los  sistemas  rei- 
nantes en  las  condiciones  más  ventajosas.  Pero  bien  pudie- 
ra haber  en  ello  cierto  influjo  propio  del  pensamiento  filoso- 
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fico  de  nuestra  época,  cierta  nota  común  que  contribuirá  á 
caracterizar  á  las  escuelas  contemporáneas,  por  más  que 
en  lo  restante  se  hallen  animadas  de  propósitos  muy  diver- 
sos. Así,  el  positivismo,  que  en  un  principio  se  hizo  fuerte 
sobre  todo  en  la  Metafísica  general,  á  la  vez  que  colocaba 
el  materialismo  sobre  todos  sus  elementos,  se  refugió  bien 
pronto  en  la  Psicología,  poniendo  todo  su  conato  en  debili- 
tar las  verdades  espiritualistas  que  sirven  de  base  á  esta 
rama  filosófica:  el  positivismo  materialista  es  hoy,  y  viene 
siendo  de  atrás,  ante  todo  y  sobre  todo  psicológico.  Para 
el  esplritualismo  moderno  no  es,  como  para  el  antiguo,  lo 
esencial  poner  á  salvo  de  las  negaciones  escépticas  y  posi- 
tivistas la  existencia  de  un  Dios  personal  é  independiente 
del  mundo;  por  tendencia  propia,  por  inñujo  de  la  época, 
por  la  necesidad  de  responder  al  positivismo  donde  éste  ata- 
ca con  mayor  insistencia,  el  esplritualismo  contemporáneo 
es  especialmente  psicológico.  ¿No  podrá  reconocerse  en  el 
realismo  idealista  este  mismo  influjo  del  modo  de  pensar  de 
nuestros  tiempos?  Sea  como  quiera,  la  nota  psicológica  no 
es  la  que  menos  contribuye  á  caracterizar  la  tendencia  del 
sistema  harmonista,  tal  como  hasta  ahora  se  le  ha  pre- 
sentado. 

A  pesar  de  esta  tendencia  parcial,  no  puede,  sin  embar- 
go, dudarse  de  que  los  propósitos  de  la  nueva  escuela  son 
más  amplios  y  generales.  Lotze  primero,  y  después  Foui- 
llée,  han  trabajado  por  darnos  una  teoría  completa  del  rea- 
lismo idealista,  una  metafísica  general  formada  de  los  dis- 
tintos elementos  divorciados,  que  el  realismo  idealista  con- 
sidera conciliables;  y  si  los  ensaj^^os  resultan  por  otro  lado 
incompletos,  no  por  eso  deja  de  verse  menos  claro  el  pensa- 
miento vasto  y  comprensivo  en  que  fueron  inspirados.  Ver- 
dad es  que  en  lo  mismo  que  pudiéramos  llamar  metafísica 
general  del  realismo  idealista  se  halla  á  veces,  si  no  domi- 
nando, influyendo  más  de  lo  que  allí  le  corresponde  la  nota 
psicológica:  quien  lea  en  Fouillée  que  los  principios  del  har- 
monismo,  que  él  llama  monismo  experimental,  pueden  re- 
sumirse en  una  teoría  de  las  ideas'-fiievsas,  no  comprenderá 
cómo  podrá  hallarse  ese  doble  elemento  en  el  estudio  de  la 
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materia,  en  el  examen  de  ciertos  principios  generales  onto- 
lógicos,  en  la  consideración  de  la  vida  bruta  ó  vegetal  (1); 
pero  verá  desde  luego  que  hacer  entrar  el  elcniento  mental, 
como  el  mismo  Fouilk^c  dice,  á  manera  de  constitutivo  ó 
condición  de  las  realidades  cognoscibles,  es  dar  á  todo,  en 
el  saber  y  cognoscibilidad  humanos,  un  carácter  demasiado 
subjetivo,  someterlo  á  un  modo  de  ver  sobremanera  psico* 
lógico.  Quisiéramos  no  hallar  en-  esas  deficiencias  de  apli- 
cación otra  cosa  que  defectos  propios  de  los  primeros  ensa- 
yos, resultados  naturales  de  una  aplicación  tímida,  que  exige 
tiempo  y  experiencia  para  extenderse  á  partes  de  más  difícil 
sistematización;  tal  vez  el  pensamiento  general,  ya  formula- 
do en  aplicaciones  particulares  que  han  venido  á  darle,  bien 
(')  mal,  una  forma  concreta,  se  fijará  y  determinará  más 
aún  á  proporción  que  los  trabajos  se  amplíen,  dando  al  pen- 
samiento en  la  práctica  toda  la  virtualidad  y  extensión  que 
ha  tenido  sin  duda  en  la  mente  de  sus  iniciadores.  Conside- 
remos, pues,  al  realismo  idealista,  no  como  un  programa 
de  psicología  fisiológica,  sino  como  un  sistema  general  de 
filosofía,  con  mérito  suficiente  para  modificar  la  clasifica- 
ción de  las  escuelas. 

Supuesta  esa  amplitud  de  miras,  claro  es  que  los  parti- 
darios del  realismo  idealista  se  han  de  proponer  en  toda  la 
ciencia  filosófica  lo  que  han  tratado  de  llevar  á  cabo  en  una 
de  las  ramas  principales,  en  la  Psicología:  atenuar  la  crude- 
za de  los  criterios  extremos,  facilitar  la  mediación  de  los 
elementos  que  la  pasión  de  escuela  mantiene  divorciados, 
buscar  un  medio  de  conciliación  en  que  puedan  darse  la 
mano  las  escuelas  contendientes,  colocar,  en  fin,  al  pensa- 
miento humano  en  una  dirección  media  que  le  retraiga  de 


(1)  Es  decir,  lo  comprenderá  formándose  de  lo  mental,  de  la  idea, 
concepto  tan  equivocado  como  Fouillée.  Este  escritor  acaba  de  ex- 
poner en  nuevo  libro  (JJihwtiitiouni^mc  dc!^  i  dé  es- forcea)  esa  su  teo- 
ría, que  ya  había  enunciado  en  la  obraá  que  nos  referimos  {Vavenir 
de  la  MíHaphy<.ique)y  é  incidentalmente,  años  atrás,  en  la  Revue  des 
denx  yíondes  (tomo  LXIX,  pág.  360).  Respecto  de  la  última  obra  de 
M.  Fouillée  se  leerá  con  fruto  un  artículo  del  P.  Delmas,  publicado 
en  la  excelente  revista  Eludes  reUffieitses,  número  correspondiente 
á  Mar/o  de  este  arto. 
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-enlodarse  en  la  doctrina  materialista  y  no  le  deje  perderse 
en  las  regiones  del  idealismo.  En  otros  muchos  puntos  se- 
cundarios podrán  no  entenderse;  examinado  el  criterio  y 
tendencias  de  la  nueva  escuela  en  su  forma  más  concreta  y 
determinada,  sería  fácil  hallar  la  falta  de  unanimidad,  la 
nota  de  individualismo,  que  caracteriza  á  los  filósofos  de 
nuestra  época,  como  sello  impreso  en  sus  opiniones  por  esa 
misma  libertad  de  sentir  de  que  se  resienten  todas  las  es- 
cuelas modernas;  pero  el  pensamiento  capital  del  realismo 
idealista,  el  propósito  de  abrir  un  camino  medio  entre  los 
escollos  del  positivismo  materialista  y  del  espiritualismo  ra- 
cional, es  idéntico  en  todos  los  partidarios  del  nuevo  siste- 
ma (1).  Todos  creen  que  en  cada  una  de  esas  otras  teorías 
el  modo  de  ver  es  incompleto  y  alucinatorio:  en  la  una, 
exaltado  el  hombre  al  mundo  superior  de  las  ideas,  deja  la 
realidad  física  demasiado  alejada  para  que  pueda  verla  con 
elaridad  y  distinción;  en  la  otra,  fija  la  vista  en  el  orden  in- 
ferior, acostumbrada  á  ver  la  realidad  por  su  lado  puramen- 
te físico,  es  natural  que  deje  de  distinguir  las  entidades  y 
principios  de  que  constan  los  órdenes  espiritual  y  lógico. 
Es,  pues,  necesario  dar  al  estudio  humano  toda  la  expan- 
sión que  pueda  tener,  todos  los  medios  de  que  pueda  valer- 
se, todo  el  campo  de  acción  en  que  pueda  ejercer  su  activi- 
dad. ¿Se  quiere,  por  ejemplo,  tener  noción  tan  adecuada 
como  sea  posible  de  la  facultad  de  sentir?  Pues  no  se  tendrá 
hiendo  sólo  en  ella  la  fuerza  de  un  principio  simple,  ni  ci- 
ñéndose  á  considerarla  como  puro  efecto  de  la  virtualidad 
nerviosa;  se  tendrá  cuando  utilizando  á  su  vez  la  experien- 
cia interna  y  la  externa,  valiéndose  respectivamente  de  los 
criterios  especulativo  y  experimental,  se  la  estudie  en  su 
naturaleza,  en  su  ejercicio,  en  sus  causas  y  en  sus  efectos. 


(1)  Wundt,  Éléments  de  Psychologie physiologique,  sec.  VI,  capí- 
tulo XXIII.  Más  adelante  escribe:  "C'estpourquoi  ridéalisme  critique, 
seul  autorisé,  est  en  méme  temps  le  réalistne  ideal.  II  ne  doit  pas 
(comme  prétendait  le  faire  une  direction  portant  le  méme  nom)  déri- 
ver  spéculativement  des  principes  idéaux  la  réalité,  mais  s'appuyant 
sur  les  concepts  justifiés  de  la  science,  démontrer  le  rapport  des  prin- 
cipes idéaux  avec  la  réalité  objective.„  [Ibid.^  sec.  VI.  cap.  XXIV.) 
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Entonces  podrá  determinarse  la  parte  que  se  debe  en  el  fe- 
nómeno á  la  impresión  externa,  lo  que  ha  inlluído  la  irrita- 
bilidad nerviosa,  lo  que  ha  puesto  de  su  parte  el  principio 
anímico,  la  proporcionalidad  existente  entre  la  impresión  y 
la  sensación,  el  efecto,  en  fin,  total  en  cuanto  resultante  de 
elementos  y  virtualidades  heterogéneos;  y  determinado  todo 
eso,  se  habrá  estudiado  la  sensación  por  todos  sus  lados  y 
se  podrá  filosofar  acerca  de  ellasin  peligro  de  adelantar 
afirmaciones  falsas  ó  incompletas. 

^R.   ^ARGELINO  pUTIÉRREZ, 
Aguitiniano. 
(CoHtinumrám) 


El  Archipiélago  Filipino  ^^^ 


OBSERVACIONES  ACERCA  DE  SU  ESTADO  SOCIAL  Y  POLÍTICO 


(apuntes  PARA   UN   LIBRO) 


XIV 


Razas  mestizas. 


ECHOs  numerosos  y  de  fácil  comprobación,  atesti- 
guados con  documentos  de  todo  género  y  de  auten- 
ticidad indiscutible,  demuestran  que  cuando  dos  ó 
más  razas  humanas  concurren  en  una  región  determinada 
de  nuestro  planeta,  si  son  diferentes  sus  condiciones  antro- 
pológicas y  diverso  su  grado  de  cultura,  sólo  pueden  coexis- 
tir á  expensas  de  la  amalgama  ó  mutua  fusión  de  los  tipos 
concurrentes.  El  exterminio  natural  ó  violento  de  las  razas 
inferiores  que  rechazan  el  contacto  con  la  superior,  es  un 
hecho  con  tal  constancia  repetido  en  las  páginas  de  la  his- 
toria, tanto  antigua  como  moderna,  que  nos  autoriza  para 
considerar  como  una  verdad  definitivamente  adquirida  para 
la  Sociología  la  ley  rigurosamente  científica  que  consigna 


(1)    Véase  la  pág.  346. 
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que  "allí  donde  el  europeo  lleí^a  á  sentar  el  pie,  la  muerte 
parece  perseg-uir  á  la  raza  indígena;,.  "Es  un  hecho  incues- 
tionable que  el  hombre  cobrizo  no  puede  soportar  la  aproxi- 
mación de  la  civilización  europea,  pues  perece  en  esta  at- 
mósfera... como  si  hubiera  sido  tocado  por  un  aliento  em- 
ponzoñado (1).„  "Una  civilización  avanzada  lleva  en  sí  mis- 
ma, doloroso  es  decirlo,  cierta  incompatibilidad  con  la  exis- 
tencia de  las  razas  inferiores  (2).„  . 

Cualquiera  que  sea  el  «^rado  de  certeza  que  corresponda 
Á  esta  desconsoladora  teoría,  para  nosotros  es  incuestiona- 
ble que  la  dura  ley  en  ella  consignada  tiene  manifiesta,  aun- 
que lenta,  aplicación  entre  las  razas  primitivas  del  Archi- 
piélago filipino.  De  los  ¿tas  ó  negritos,  tenidos  por  aboríge- 
nes de  aquellas  islas,  sólo  quedan  ya  restos  escasos,  reuni- 
dos en  tribus  que,  abyectas  y  miserables,  vagan  errantes 
por  las  ásperas  cordilleras  é  inextricables  selvas  de  Luzón, 
Panay  y  Mindanao.  Su  número  decrece  de  día  en  día,  á  me- 
dida que  van  avanzando  y  extendiendo  su  dominio  é  influen- 
cia las  poblaciones  cristianas  (3).  La  existencia  precaria  á 
que  les  obligan  otras  tribus  más  poderosas  y  menos  salva- 
jes que  los  itas,  y  que  les  disputan  el  dominio  de  los  bosques, 
empujándoles  hacia  los  linderos  de  los  pueblos  constituidos 
bajo  nuestra  dominación,  permite  fijar  para  una  fecha  no 
muy  lejana  el  plazo  en  que  habrán  ya  desaparecido  por 
completo  estos  débiles  y  últimos  representantes  de  una  raza 
que,  con  mucha  probabilidad,  se  cree  autóctona  y  que  tc- 


(1)  Darwin  y  Poepping,  citados  por  M.  Macanaz,  Principios  del 
arte  de  la  coloniaacióti. 

(2)  Marqués  de  Xadaillac,  Les  prcniii^rcFi  fyo/jultiíioiis  de  VEiimpc. 
(.3)    A  más  de  las  causas  que  aquí  se  indican,  existen  otras  que, 

como  la  viruela,  causan  verdaderos  estragos  en  aquellas  tribus.  No 
conocen  ni  utilizan  contra  ella  preservativo  ni  remedio  alguno,  y  es 
tal  el  espanto  que  les  causa  su  presencia,  que  ante  el  peligro  de  con- 
tagio, sobreponiéndose  A  todo  afecto  el  instinto  de  conservación, 
cuando  alguno  de  ellos  es  atacado  la  tribu  entera  huye  despavorida, 
abandon.'indole  á  su  suerte  y  sin  dedicarle  más  cuidados  que  el  de 
colocarle  junto  á  uri  arroyo  y  dejar  á  su  lado  un  poco  de  tapa  ó  fru- 
tas, si  las  tienen  á  mano.  T.a  lepra  es  también  muy  común  entre  los 
itas,  y  es  raro  el  que  se  libra  de  esta  repugnante  enfermedad,  que  les 
hace  aparecer  como  cubiertos  de  escamas. 
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nazmente  se  muestra  refractaria  á  todo  contacto  civilizador 
y  progresivo  (1). 

Otro  tanto  puede  asegurarse,  aunque  para  tiempo  algo 
más  remoto,  respecto  de  las  razas  bárbaras  que  con  ante- 
rioridad á  nuestra  conquista  habíanse  allí  establecido,  y 
cuyo  estado  presente,  aun  cuando  no  debe  calificarse  de 
completamente  salvaje,  carece  en  absoluto  de  elementos  de 
progreso.  La  persistencia  de  estas  tribus,  aún  independien- 
tes é  idólatras  en  medio  de  numerosos  pueblos  cristianos, 
en  los  cuales  la  cultura  humana  ha  hecho  ya  notables  ade- 
lantos, constituye  un  fenómeno  social  harto  notable,  y  que 
resultaría  de  explicación  difícil  para  quien  desconociese  el 
carácter  eminentemente  religioso  y  humano  que,  como  sello 
propio,  imprimió  la  fe  de  nuestros  padres  en  las  leyes  y 
procedimientos  encaminados  á  consolidar  la  dominación 
pacífica  y  civilizadora  de  la  Península  sobre  aquellas  islas. 
Fuera  de  los  casos  en  que  es  ineludible,  para  todo  pueblo 
que  de  civilizado  se  precie,  el  deber  de  hacer  que  se  respeten 
y  no  sean  impunemente  atropellados  los  fueros  de  la  moral 
natural,  España,  antes  que  imponerse  por  la  fuerza  y  pres- 
tigio de  las  armas  en  sus  relaciones  con  las  mencionadas 
tribus,  prefirió  siempre  emplear  medios  de  suave  y  venta- 
josa atracción;  puso  constante  interés  en  irlas  preparando 
para  la  vida  civilizada,  empezando  por  disipar  las  sombras 
de  su  ignorancia  con  la  luz  de  la  evangelización  cristiana,  y 


(1)  Durante  mi  permanencia  en  la  provincia  de  Nueva  Ecija,  tuve 
ocasión  de  conocer  al  jefe  de  una  tribu  de  negritos  que  vagaba  por 
los  montes  de  Gapán.  Llamábanle  capitán  José,  era  cristiano  y  ha- 
blaba castellano;  había  residido  trece  años  en  Manila  y  había  des- 
empeñado por  algún  tiempo  el  oficio  de  cochero  del  gobernador  ge- 
neral. A  cuantas  indicaciones  se  le  hacían  para  que  abandonase  la 
selva  y  volviese  á  poblado,  contestaba  invariablemente:  Más  mejor 
aquí,  no  tengo  que  servir  d  nadie  y  mando  á  todos. 

El  P.  Buceta  {Diccionario  geográfico,  estadístico,  etc.)  habla  de 
un  negrito  recogido  desde  la  infancia  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Mani- 
la, que  le  educó  y  llegó  hasta  el  caso  de  conferirle  el  orden  sacerdo- 
tal, sin  que  esto  fuese  obstáculo  para  que  el  favorecido,  no  pudiendo 
soportar  la  vida  civilizada,  se  fugase  al  bosque  y  se  incorporase  á  una 
tribu,  cambiando  los  hábitos  talares  por  el  clásico  taparrabos  de  cor- 
teza de  bátete. 
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aspirando  á  iniciarlas  en  las  ventajas  de  la  existencia  so- 
cial, lavoreciendo  al  efecto  su  trato  y  relaciones  con  los 
pueblos  ya  constituidos  al  amparo  de  nuestro  paternal  do- 
minio. 

El  resultado  escaso  ó  negativo  de  estos  j^enerosos  y  ya 
seculares  esfuerzos  demuestra,  á  nuestro  entender,  que  di- 
chas razas  independientes,  en  los  insii^nificantes  elementos 
de  cultura  que  revelan  sus  rudimentarias  industrias,  reli- 
gión y  costumbres,  poseen  el  mdxinium  de  progreso  deque 
por  sus  condiciones  étnicas  son  susceptibles,  y  que,  de  con- 
tinuar rechazando  como  hasta  el  presente  la  fusión  y  mez- 
cla con  los  pueblos  que  les  rodean,  no  tardarán  en  extin- 
guirse, ya  víctimas  de  su  propia  barbarie,  ya,  como  es  más 
probable,  arrolladas  por  la  fuerza  invasora  de  las  poblacio- 
nes cristianas,  que  de  día  en  día  van  estrechando  los  límites 
de  las  incultas  rancherías. 

Este  proceder  cristiano  y  desinteresado  de  la  cixnlización 
hispano-íilipina,  no  sólo  retarda  en  lo  posible  el  total  exter- 
minio de  tribus  numerosas,  bárbaras  é  independientes,  sino 
que  consiguió  además  otro  resultado  brillantísimo  y  único 
en  la  historia  de  la  colonización  moderna,  favoreciendo  el 
cruzamiento  de  las  diversas  razas  malaya,  polinesia,  china, 
japonesa  y  europea;  salvó  de' la  ruina,  á  que  las  condenaba 
su  inferioridad  y  salvajismo,  á  las  antiguas  poblaciones  in- 
dígenas coetáneas  de  la  conquista,  y  que,  reducidas  en  1572 
á  la  exigua  cifra  de  r)OO.rXX),  suman  actualmente  más  de  seis 
millones,  y  constituyen  por  su  ilustración  y  cultura  la  re- 
presentación más  importante  de  toda  la  raza  malaya. 

Verdad  es  que  al  admitir  en  su  organismo  elementos  va- 
rios y  extraños,  la  antigua  raza  lilipina,  producto  del  en- 
tronque de  los  malayos  con  los  negritos  aborígenes,  perdió 
mucho  de  su  pureza  étnica;  pero  precisamente  en  esta  amal- 
gama adquirió  condiciones  de  vitalidad  y  resistencia  que  al 
darle  superioridad  relativa  entre  las  que  poblaban  el  Ar- 
chipiélago, dispusiéronla  para  amalgamarse  más  tarde  con 
los  pueblos  de  origen  chino  y  europeo,  y  lograr  por  este  me- 
dio irse  elevando  en  la  escala  antropológica  en  la  misma 
medida  en  que  la  sangre  caucásica  y  mongólica  se  va  trans- 
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fundiendo  en  sus  venas.  Resulta  de  aquí  que  la  masa  indíge- 
na, la  inmensa  mayoría  de  la  población  filipina,  no  es  una 
raza  primitiva,  sino  evidentemente  mestiza,  cuyas  múltiples 
variedades  compréndense  bajo  la  común  denominación  de 
indios  ó  naturales.  Habiendo  tratado  ya  de  éstos  en  anterio- 
res artículos,  réstanos  ahora  hablar  de  los  que  por  antono- 
masia llevan  allí  el  nombre  de  mestizos;  á  saber,  de  los  que 
deben  su  origen  al  cruzamiento  del  tipo  indio  con  el  español 
ó  con  el  chino. 


XV 

Mestizos  españoles. 

Sin  necesidad  de  acudir  al  estudio  de  la  ciencia  antropo- 
lógica, y  con  sólo  no  desconocer  por  completo  la  historia  de 
la  colonización  europea  en  Oriente,  adviértese  desde  luego 
que  es  notable,  y  está  desde  antiguo  acreditada,  la  facilidad 
con  que  españoles  y  portugueses  se  aclimatan  y  propagan 
bajo  el  ardiente  sol  de  los  trópicos.  Ya  sea  esto  debido  á  la 
cantidad  considerable  de  sangre  siria  y  africana  que  circu- 
la en  nuestras  venas,  ya  se  atribuya  tal  ventaja  á  las  nota- 
bles analogías  climatológicas  que  determinadas  regiones  de 
la  Península  tienen  con  los  países  cálidos,  ó  sea  que,  como 
resultado  de  estas  y  otras  causas,  existe  en  nuestro  organis- 
mo y  en  nuestro  carácter  cierto  espíritu  de  expansión,  cier- 
to natural  impulso  que,  al  contrario  de  lo  que  experimentan 
los  anglo-sajones,  nos  inclina  y  arrastra  á  fundir  é  identifi- 
car todos  nuestros  intereses  con  los  intereses  de  los  pueblos 
y  las  razas  con  quienes  en  el  transcurso  de  los  tiempos  nos 
han  puesto  en  contacto  nuestros  providenciales  destinos,  es 
lo  cierto  que  la  aptitud  y  favorables  condiciones  de  la  raza 
ibérica  para  la  aclimatación  y  propagación  dentro  de  la  zo- 
na tropical  tienen  comprobación  evidente  en  el  Archipiéla- 
go filipino. 

Muy  escaso  es,  ciertamente,  el  número  de  peninsulares 
hasta  el  presente  establecidos  en  aquellas  islas  en  forma  es- 
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table  y  circunstancias  adecuadas  á  las  exigencias  de  la  cons- 
titución y  desarrollo  de  la  familia;  esto  no  obstante,  datos 
estadísticos  nada  exagerados  arrojan  un  total  de  200.000 
mestizos  españoles.  Están,  por  tanto,  en  la  considerable 
proporción  de  uno  por  30  con  la  raza  indígena. 

Este  ya  numeroso  contingente,  no  sólo  aumentaría  muy 
pronto  su  natural  progresión  merced  á  la  característica 
fecundidad  de  la  raza,  sino  que  habrá  de  verse  además  po- 
derosamente favorecido  con  la  emigración  peninsular,  que 
estamos  seguros  no  tardará  muchos  años  en  encauzarse  por 
los  derroteros  de  Oriente,  para  buscar  en  aquella  feracísi- 
ma tierra  virgen  y  española,  por  el  trabajo  honrado  y  fecun- 
do, el  anhelado  bienestar  que  ya.  no  puede  darles  la  soñada 
América.  El  estudio,  pues,  de  los  mestizos  españoles,  llama- 
dos á  ser  muy  pronto  uno  de  los  elementos  más  inlluyentes 
en  el  progreso  y  porvenir  del  Archipiélago;  el  conocimien- 
to de  sus  aptitudes  sociales  y  el  de  su  situación  presente, 
tanto  como  al  fomento  de  la  civilización  filipina,  importa  á 
los  intereses  de  la  dominación  española. 

Es  el  mestizo  español  ülipino  producto  resultante  de  dos 
elementos  étnicos,  que  alcanzan  muy  diferentes  grados  en 
la  escala  del  progreso  humano,  y  que,  á  manera  de  suma, 
participa  principalmente  del  mayor  de  los  dos  sumandos: 
así  se  ve  que,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  mucho 
más  que  al  indígena  acércase  al  tipo  europeo  (1),  con  el  cual 
llega  casi  á  identificarse  en  los  primeros  é  inmediatos  des- 
cendientes de  la  unión  de  ambos.  Los  rasgos  característicos 
de  la  raza  superior  suelen  conservarse  hasta  la  tercera  y 
cuarta  generación;  el  que  después  se  fijen  definitivamente, 


ilj  Las  laccioncs,  el  color  de  la  piel,  la  calidad  del  cabello  y 
barba,  modifícanse  tanto  que  difieren  poco  ó  nada  del  aspecto  que 
tienen  en  el  tipo  europeo;  no  sucede  así  con  la  conformación  del  crá- 
neo; pues  aun  cuando  no  presenta  las  formas  características  de  la 
raza  indígena,  conserva,  sin  embargo,  cierta  ligera  depresión  de  la 
región  frontal  que,- aunque  imperceptible  casi,  no  puede  ocultarse  4 
la  observación  atenta,  }•  menos  á  la  vista  perspicaz  del  indio,  que  en 
ella,  y  en  la  poca  profundidad  de  la  cuenca  de  los  ojos  que  de  esta  de- 
presión resulta, suele  fijarse  principalmente  para  no  confundir  al  mes- 
tizo con  el  español  peninsular. 
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se  borren  ó  desaparezcan  por  completo,  depende  de  la  ma- 
yor ó  menor  pureza  de  la  sangre  que,  favoreciendo  ó  con- 
trariando á  la  selección  natural,  entra  en  los  nuevos  cruza- 
mientos (1). 

Esto  en  cuanto  á  los  rasgos  fisonómicos,  pues  en  lo  que 
se  refiere  á  los  caracteres  morales  nótase  que  hay  en  ellos 
mucha  menos  tenacidad  y  persistencia,  y  es  porque  en  el 
orden  moral,  con  más  energía  tal  vez  que  el  físico,  verifíca- 
se también  el  fenómeno  de  la  adaptación  al  medio  ambiente. 
Por  eso  creemos  que  las  deficiencias  de  la  educación  y  los 
vicios  sociales  de  aquel  pueblo  influyen  más  que  ninguna 
otra  causa  en  la  sensible  degeneración  y  rebajamiento  de 
caráter  del  mestizo  español.  No  se  explica  de  otro  modo 
que  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana,  la  independen- 
cia de  carácter,  el  valor  personal,  la  nobleza  de  corazón  y 
todos  esos  rasgos,  en  fin,  que  constituyen  lo  que  llamamos 
grandeza  de  alma,  que  tanto  resaltan  en  nuestra  raza  y  que 
son  como  el  patrimonio  moral  de  nuestro  pueblo,  sólo  muy 
borrosos  y  como  por  feliz  excepción  se  advierten  en  el  mes- 
tizo español.  El  germen  fecundo  de  estos  generosos  senti- 
mientos no  dudo  que  exista  en  sus  corazones,  pero  sospecho 
que  se  esteriliza,  debilita  ó  muere  por  falta  de  atmósfera  con- 
veniente á  su  noble  expansión  y  crecimiento.  Es  natural  que 
así  suceda;  la  educación  es  la  fuerza  modeladora  de  los  ca- 
racteres, y  la  sociedad  filipina  no  posee  aún  esta  fuerza  en 
el  grado  que  se  necesita  poseerla  para  dar  vida  y  consisten- 
cia á  estos  nobilísimos  rasgos  de  la  personalidad  humana. 

Ocurre  también  que,  con  sobrada  frecuencia,  el  origen  de 
la  familia  mestiza  suele  hallarse  envuelto  en  obscuridades 
y  dudas  referentes  á  su  legitimidad  y  que,  aun  cuando  no 
entrañan  allí  tan  graves  inconvenientes  como  en  Europa, 
perjudican,  sin  embargo,  notablemente  á  la  constitución 
normal  de  la  familia  y  crean,  por  tanto,  graves  dificultades 
á  la  buena  educación  de  los  hijos.  En  el  mismo  sentido  in- 


(1)  La  prominencia  de  la  nariz  y  cierta  expresión  del  rostro,  que 
se  condensa  principalmente  en  la  mirada,  son  los  rasgos  fisonómicos 
que  por  más  tiempo  se  conservan,  una  vez  iniciada  la  degradación 
del  tipo  mestizo. 
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Huye  dolorosamcMite  cl  que  los  militares  cumplidos,  marine- 
ros, empleados  de  corto  sueldo,  aventureros  y  deportados 
políticos,  que  son  casi  los  únicos  peninsulares  que  se  radi 
can  en  el  país,  y  que  por  el  matrimonio  con  la  mujer  indíge- 
na ó  mestiza  crean  una  familia,  proceden  en  su  mayor  parte 
de  nuestra  clase  popular,  tienen  poca  instrucción  y  escasí- 
sima cultura.  Tales  circunstancias,  la  poca  independencia 
inherente  á  su  modesta  situación  económica,  y  más  que  nada 
la  necesidad  en  que  se  encuentran  de  vivir  é  intimar  con  el 
indio  para  la  gestión  de  sus  negocios,  hacen  que  poco  á 
poco,  3^  casi  sin  advertirlo,  vaya  el  español  perdiendo  en 
prestigio  y  superioridad  moral ,  descendiendo  insensible- 
mente hacia  el  aplebe^'^amiento  hasta  nivelarse  con  los  ele- 
mentos inferiores  que  le  rodean,  vivir  la  vida  del  indio  y 
asimilarse  gran  parte  de  sus  incultas  costumbres. 

Dada  esta  situación,  que  es  la  de  las  dos  terceras  partes 
de  las  familias  mestizas,  déjase  adivinar  que  la  enseñanza  y 
educación  de  los  hijos,  mucho  más  que  de  las  ventajas  y  es- 
mero de  la  educación  española,  ha  de  participar  forzosamen- 
te de  los  defectos  y  errores  de  que  tanto  se  resiente  la  indí- 
gena, y  á  esto  principalmente  creemos  nosotros  debe  atri- 
buirse el  que  la  nota  característica  del  tipo  moral  del  mestizo 
español  filipino  sea  una  nota  puramente  negativa;  es  decir, 
/a /alfa  de  carácter. 

No  obstante  todo  lo  expuesto,  la  natural  preeminencia 
del  mestizo  sobre  el  indígena  es  clara  y  manifiesta,  y  su  su- 
perioridad intelectual  indiscutible.  Más  aún:  cuando  cir- 
cunstancias propicias  le  permiten  adquirir  educación  esme- 
rada, hechos  repetidos  demuestran  que  su  inteligencia  no 
es  inferior  á  la  de  las  razas  europeas;  pues  si  bien  es  cierto 
que,  aun  tratándose  de  los  casos  hasta  el  presente  más  hon- 
rosos para  la  ríase,  sus  conocimientos  y  juicios  no  suelen 
ser  profundos  y  hasta  adolecen  de  falta  de  solidez,  más  que 
de  radical  deficiencia  origínase  este  defecto  de  causas  ex- 
ternas ajenas  de. todo  punto  á  la  fuerza  é  índole  de  su  po- 
tencia intelectiva,  y  también  en  parte  de  la  volubilidad  é  in- 
constancia propias  de  su  fantasía,  algo  propensa  á  la  exal- 
tación. 
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Es  muy  digno  de  notarse  que,  contra  lo  que  lógica  y  ge- 
neralmente debiera  suceder,  esta  superioridad  relativa  del 
mestizo  español,  lejos  de  colocarle  en  condiciones  ventajo- 
sas para  luchar  por  la  vida,  es,  por  el  contrario,  lo  que  más 
contribuye  á  que  ocupe  en  aquella  heterogénea  sociedad 
una  situación  ambigua,  difícil  y  ocasionada  á  peligrosos 
extravíos.  La  voz  imperiosa  del  instinto  resuena  en  el  fondo 
de  su  conciencia,  obligándole  á  reconocer  que,  aun  cuando 
se  siente  igual  al  espaílol  en  muchos  conceptos,  algo  le  falta, 
sin  embargo,  para  nivelarse  del  todo  con  los  que  allí  repre- 
sentan á  nuestra  raza,  y  que  este  algo,  que  es  el  carácter, 
es  precisamente  lo  que  no  puede  suplirse  ni  con  el  talento, 
ni  con  las  riquezas,  porque  arranca  del  sentimiento  íntimo 
de  la  propia  dignidad,  que,  como  queda  apuntado,  es  en  los 
mestizos  españoles  poco  vivo  y  enérgico.  Por  eso  sucede 
que,  cualquiera  que  sea  su  educación  y  posición  social,  apa- 
recen siempre  tímidos  y  cohibidos  ante  el  europeo,  y  cuan- 
do, llevados  de  propia  conveniencia  ó  natural  simpatía,  aspi- 
ran á  relacionarse  con  el  español,  sobre  todo  si  éste  reviste 
carácter  oficial,  rarísima  vez  manifiestan  sus  intentos  sin 
que  antes  hayan  precedido  obsequios,  recomendaciones  y 
lisonjas  extremadas,  como  medios  de  granjearse  la  benevo- 
lencia de  aquel  cuyo  trato  ó  amistad  desean,  y  ala  cual  por 
sus  condiciones  personales  ó  por  su  representación  pudieran 
aspirar  legítimamente  sin  necesidad  de  acudir  á  procedi- 
mientos poco  dignos  y  decorosos.  Juzgamos  estas  volunta- 
rias humillaciones  más  instintivas  que  calculadas,  pero  no 
por  eso  dejamos  de  ver  en  ellas,  á  la  vez  que  una  manifes- 
tación de  la  sangre  indígena  que  circula  por  sus  venas,  una 
de  las  causas  más  eficaces  del  papel  desairado  que  en  la  so- 
ciedad filipina  representan  los  mestizos  españoles.  Ellos,  á 
su  vez,  en  sus  relaciones  con  la  raza  indígena,  gustan  de 
recompensarse  con  creces  del  despego  un  tanto  desdeñoso 
con  que  se  ven  tratados  por  muchos  peninsulares.  Así  es 
que  cuando,  por  su  educación,  ilustración  ó  riquezas,  un 
mestizo  español  llega  á  ocupar  una  posición  distinguida, 
afecta  gran  desprecio  para  con  los  indios,  desdeña  hablar- 
les en  su  idioma  y  hasta  alardea  de  no  conocerlos.  Propende 
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á  la  aspereza  y  rigor  en  el  trato  con  los  criados  y  depen- 
dientes. Mue^strase  tanto  ó  más  ávido  que  el  mismo  indígena 
de  representación  y  de  honores,  y  no  suele  acreditar  más 
tino  que  éste  en  la  extemporánea  exhibición  de  cuanto,  en 
su  entender,  puede  darle  importancia  ante  el  público. 

Una  condecoración,  botonaduras  cuajadas  de  brillantes, 
una  casa  amueblada  con  lujo,  rara  vez  con  gusto,  un  coche 
con  profusos  adornos  de  plata  arrastrado  por  una  pareja  de 
pimtd,  son,  ajuicio  del  mestizo  español,  la  manifestación 
más  legítima  y  auténtica  de  la  grandeza,  distinción  é  impor- 
tancia de  una  persona.  Las  nobles  conquistas  de  la  inteli- 
gencia, los  triunfos  obtenidos  en  el  palenque  de  la  ciencia  ó 
de  las  letras,  no  tienen  á  sus  ojos  ni  importancia  ni  atracti- 
vos especiales;  ni  aun  el  mismo  cultivo  de  las  bellas  artes, 
á  pesar  de  su  afición  y  buenas  aptitudes,  logra  entusiasmar- 
les: para  ellos  el  arte  no  pasa  de  ser  un  entretenimiento  de 
buen  gusto  ó  una  profesión  raras  veces  lucrativa. 

La  aspiración  constante,  casi  la  pesadilla  de  los  mestizos 
españoles,  es  el  manifestar  que  son  mu}'  superiores  á  los 
indios,  y  que  en  la  escala  social  les  corresponde,  si  no  el 
mismo  puesto  que  á  los  peninsulares,  por  lo  menos  el  más 
inmediato  al  ocupado  por  éstos.  Pero  sucede  que  el  indio  se 
obstina  en  no  respetar  ni  considerar  al  mestizo  según  sus 
méritos  y  condiciones  personales,  sino  según  el  grado  de 
consideración  é  influencia  que  disfruta  entre  los  españoles. 
Éstos,  por  su  parte,  no  suelen  pecar  de  generosos  en  este 
punto,  sino  que  antes  bien,  sea  por  común  flaqueza  del  co- 
razón humano,  sea  por  falta  de  sentido  político  ó  por  olvido 
de  las  conveniencias  sociales,  no  ponen  interés  alguno  en 
atraerse  las  sirnpatías  de  los  mestizos  españoles,  y  hasta 
suelen  ser  injustos  en  las  pocas  atenciones  que  les  dispen- 
san, ya  que  de  ordinario  no  es  el  mérito  personal,  sino  la 
posición  que  ocupan,  lo  que  determina  el  grado  de  intimi- 
dad ó  confianza  que  á  algunos  de  ellos  se  dispensa. 

Sea  efecto  de  las  enervantes  influencias  de  aquel  ardien- 
te clima,  sea  herencia  derivada  de  la  estirpe  indígena,  es  lo 
cierto  que  el  mestizo  español  no  se  distingue  por  su  amor  y 
constancia  en  el  trabajo;  mas  como  está  vivamente  intere- 
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sado  en  demostrar  con  sus  hechos  que  no  participa  de  la 
funesta  indolencia  del  indio,  y  como,  por  otra  parte,  le  es  de 
absoluta  necesidad  conquistarse  una  posición  que  le  facilite 
el  trato  con  los  europeos,  esfuérzase  por  aparecer  laborioso 
y  diligente,  y  suele  serlo  de  hecho,  á  lo  menos  hasta  colo- 
carse en  condiciones  de  poder  vávir  exteriormente  como  pe- 
ninsular y  asegurarse  por  tal  medio  el  respeto  de  los  indios, 
que  sólo  con  esta  condición  le  reconocen  fueros  de  castila. 

Yr.    j^RANCISCO     yALDÉS, 
Agustiniano. 

{Continuará.) 
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Revista  Científica 


Qlo«  i;;hmóiii<'Ii*«»m  tiv  y.iiie.  —  Convenieiitísimo  es,  sin  duda  al- 
guna ,  disponer,  así  como  de  amplia  caja  de  reactivos  escogi- 
^M.  dos,  de  buenos  gasómetros  llenos  de  los  dos  gases  más  intere- 
santes en  los  trabajos  de  laboratorio:  el  oxígeno  y  el  hidrógeno.  La 
obtención  del  primero  es  costosa  y  no  exenta  de  peligros  si  el  opera- 
dor no  toma  las  convenientes  precauciones;  no  son  pocos  los  que  han 
experimentado  las  consecuencias  terribles  de  la  instantánea  descom- 
posición del  clorato  potásico;  mas,  una  vez  obtenido ,  es  fácil  conser- 
varlo sin  temor  de  mezclas  imprevistas  que  puedan  dar  margen  á  pe- 
]ÍL;rosas  explosiones.  Lo  contrario  sucede  con  el  hidrógeno;  su  obten- 
ción es  sobremanera  sencilla  y  rápida,  mas  su  conservación  es  bas- 
tante difícil  por  ser  el  gas  de  mayor  poder  endósmico  y  su  mezcla 
con  la  atmósfera  de  fatales  consecuencias. 

Los  gasómetros  más  usados  para  obtener  grandes  cantidades  de 
los  referidos  gases  son  los  de  zinc,  por  ser  relativamente  económi^ 
eos  y  ni)  ser  en  ellos  fáciles  las  fuíras.  tan  comunes  cuando  se  maneja 
el  hidrógeno. 

El  caso  sucedido  en  un  colegio  de  Francia  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  para  no  confiar  demasiado  en  las  propiedades  hasta  ahora  des- 
cubiertas en  los  cuerpos  y  sus  reacciones,  ^ues  la  Química,  como 
ciencia  todavía  muy  niña,  suele  tener  caprichos  que  no  se  distinguen 
ciertamente  por  su  puerilidad. 

Existían  en  el  laboratorio  del  referido  centro  de  enseñanza  dos 
gasómetros  de  zinc  de  unos  ciento  cincuentra  litros  de  capacidad  cada 
uno.  Hacía  ya  algunos  años  que  estaban  montados  }•  funcionaban  per- 
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fectamente,  sin  el  más  ligero  indicio  de  deterioro  de  ningún  género. 
El  próximo  mes  pasado  trataba  de  hacer  el  profesor  de  Química  la 
luz  Drumond,  para  lo  cual  puso,  según  costumbre,  en  comunicación, 
por  medio  de  tubos  de  caucho,  los  gasómetros  con  el  aparato  destina- 
do á  la  producción  de  la  luz  oxhídrica.  Así  las  cosas,  aproximó  una 
cerilla  al  mechero,  y  al  instante  oyó  una  detonación  espantosa  y  vio 
que  había  reventado  el  recipiente  del  hidrógeno,  Saltando  hasta  el 
techo  los  fragmentos  y  atravesando  el  mismo  el  contrapeso  destina- 
do á  disminuir  la  tensión  interior  del  gas.  Afortunadamente  el  ope- 
rador pudo  contarlo,  y  lo  que  es  más,  sin  haber  recibido  la  más  insig- 
nificante herida  ó  contusión. 

Desde  luego  puede  asegurarse  la  existencia  de  oxígeno  en  el  ga- 
sómetro del  hidrógeno.  Mas  ¿cómo  pudo  introducirse  estando  perfec- 
tamente cerrado  el  aparato?  La  explicación  más  sencilla  es  suponer 
un  descuido,  merced  al  cual  se  hubiese  verificado  la  mezcla  de  los  dos 
gases;  pero  este  supuesto  no  tiene  fundamento,  y  por  lo  tanto,  es  ne- 
cesario buscar  otro  medio  de  explicar  el  raro  fenómeno  de  la  explo- 
sión. ¿Será  quizá  que,  á  fuerza  de  tiempo,  el  zinc  se  fué  corroyendo  en 
su  interior  hasta  el  punto  de  permitir  la  endósmosis?  No  parece  lo 
más  probable;  pero  lo  cierto  es  que  han  existido  ya  casos  análogos,  5' 
que  no  son  fáciles  de  comprender  si  no  se  admite  la  opinión  expuesta. 

Désele  la  solución  que  se  quiera  á  la  dificultad,  siempre  resultará 
fuera  de  duda  que  se  debe  operar  en  Química  con  todas  las  precau- 
ciones posibles,  porque  apenas  haj''  un  solo  cuerpo  del  cual  podamos 
afirmar  que  conocemos  todas  sus  propiedades,  y  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  estudiarle  en  relación  con  los  demás. 


Pruceiliíatieiito  para  que  se  eiieieiitlaii  y  apas^uen  auto- 
ntátíeamente  las  láMiparaiti  «le  iiieaudeseeneia.  — No  cierta- 
mente por  el  interés  práctico  del  descubrimiento ,  sino  por  su  trans- 
cendencia científica,  es  por  lo  que  voy  á  dar  cuenta  á  los  lectores  de 
La  Ciudad  de  Dios  del  invento  del  Sr.  Bidwell. 

Consiste  éste  en  un  aparato  mediante  el  cual  la  lámpara  incandes- 
cente á  que  se  aplique  está  apagada  mientras  existe  otra  luz  natural 
ó  artificial  en  la  habitación,  y  se  enciende  en  el  momento  de  quedar- 
se a  obscuras  el  recinto.  El  fundamento  de  tan  singular  automatismo 
se  encuentra  en  la  propiedad  que  posee  el  selenio  de  disminuir  consi- 
derablemente la  resistencia  puesta  al  paso  de  la  corriente  eléctrica 
al  someterse  á  la  influencia  de  la  luz. 

Esto  supuesto,  no  es  ditícil  darse  cuenta  de  la  manera  de  funcio- 
nar el  aparato.  Nadie  ignora  que  para  encender  ó  apagar  una  lámpa- 
ra basta  establecer  ó  quitar  el  contacto  del  conductor.  El  Sr.  Bid- 
well ha  conseguido  que  la  luz  corte  el  circuito  y  en  la  obscuridad  se 


iiU  REVISTA    CIENTÍFICA 


cierre  por  sí  mismo  de  la  manera  sitjuiente.  En  el  circuito  de  la  pila 
que  forma  un  electroimán,  hay  una  parte  de  selenio  suficiente  para 
oponer  tal  resistencia  que  anule  la  corriente  cuando  se  encuentra  en 
la  obscuridad.  Al  herir  el  selenio  la  lu^  del  día  ú  otra  cualquiera,  la 
resistencia  del  selenio  disminuye,  la  corriente  de  la  pila  pasa  y  reco- 
rre el  electroimán,  atrayendo  éste  una  armadura  con  la  cual  queda 
roto  el  circuito  y,  por  consisfuiente,  apagada  la  lámpara  de  incandes- 
cencia. 

Tal  es  la  perfección  dada  al  aparato  por  su  inventor,  que  se  puede 
conseguir  que  se  apague  ó  encienda  una  lámpara  eléctrica  movien- 
do la  luz  de  una  bujía  en  el  corto  espacio  de  unos  cuantos  centíme- 
tros. Mas  debe  tenerse  en  cuenta  que  para  dar  tan  extraordinaria  sen- 
sibilidad á  un  invento  ha  sido  preciso  complicarlo  algo  más  de  lo  ex- 
puesto.. 


%l»ai*H(<»H  para  (l<'tt'ii«'i*  «•alialliiM  4l«'Ml»4><*a<loi«. — No  son  tan 

pocas  las  desgracias  ocasionadas  por  los  caballos  desbocados  para 
que  no  suscitase  en  los  aficionados  á  los  problemas  mecánicos  vivos 
deseos  de  inventar  un  aparato  con  el  cual  pudieran  evitarse  las  con- 
siguientes catástrofes  á  la  imposibilidad  de  ser  detenido  el  brioso 
cuadrúpedo,  cuando  por  medio  de  una  calle  llena  de  gente  se  lanza 
á  carrera  tendida,  saltando  por  encima  de  todo  lo  que  encuentra  á  su 
paso,  yendo  á  estrellarse  con  el  jinete  ó  con  el  coche  contra  el  pri- 
mer obstáculo  resistente  que  le  impida  la  carrera.  Una  vez  he  pre- 
senciado en  la  misma  calle  de  Alcalá  una  desgracia  de  este  género, 
que  me  hizo  comprender  mejor  la  verdadera  necesidad  de  medios 
adecuados  para  sujetar  al  noble  alazán,  que  al  desbocarse  se  convier- 
te en  temible  fiera. 

Tres  soluciones  distintas  se  han  dado  al  problema  en  lo  que  lleva- 
mos de  año.  las  cuales  por  orden  cronológico  vamos  á  describir,  si- 
quiera sea  á  la  ligera,  por  así  exigirlo  los  estrechos  límites  de  esta  sec- 
ción. La  primera  de  ellas  está  basada  en  una  de  las  variadísimas  pro- 
piedades de  la  electricidad.  Kl  aparato  consta  de  dos  cilindros  huecos 
y  recubiertos  en  su  interior  de  una  substancia  inalterable  á  la  acción 
de  los  ácidos,  colocados  horizontalmcnte  y  próximos  al  cochero;  el 
inferior  contiene  los  electrodos  y  el  superior  el  líquido  reaccionan- 
te, dispuesto  de  tal  suerte  que  con  pisar  el  cochero  un  resorte  se 
abran  las  llaves  y  descienda  el  líquido,  quedando  montado  el  par  ó 
pares  que  haya.  Los  reóforos  van  á  unirse  con  un  carrete  de  Ruhm- 
korff  convenientemente  colocado  en  la  parte  delantera  del  vehículo. 
La  coriente  inducida  del  carrete  es  la  utilizada  para  detener  el  tiro, 
pudiendo  obtenerse  el  resultado,  ya  aplicando  los  conductores  á  de- 
recha é  izquierda  de  la  espina  dorsal  para  producir  una  parálisis  mo- 
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mentánea,  ó  en  la  parte  anterior  del  lomo,  produciéndose  entonces 
la  acción  sobre  el  aparato  respiratorio,  el  lomo  y  las  ancas. 

No  obstante  todos  los  adminículos  que  para  la  graduación  de  la 
corriente  lleva  el  aparato,  creemos  muy  expuesto  su  manejo  y  que 
no  puede  confiarse  á  un  cochero  cualquiera,  pues  nadie  duda  que  con 
los  carretes  de  Ruhmkorff  no  se  puede  jugar;  y  además,  es  punto  me- 
nos que  imposible  calcular  la  corriente  necesaria  para  producir  los 
■efectos  deseados;  porque  hay  que  convencerse  que,  á  pesar  de  los 
millones  de  páginas  escritas  acerca  de  la  electricidad,  existen  en  ella 
muchos  puntos  negros,  otros  muchos  envueltos  por  una  niebla  más  ó 
menos  densa,  y  muy  pocos  al  descubierto  y  bañados  de  clara  luz. 

El  segundo  de  los  aparatos  es  de  efecto  puramente  mecánico,  y 
■consiste  en  una  polea  muy  resistente  movida  por  una  palanca;  en  la 
garganta  de  aquélla  se  arrolla  una  correa  suficientemente  gruesa 
para  resistir  la  fuerte  tracción  que  por  medio  de  la  palanca  puede 
hacerse;  esta  correa  se  divide  en  dos  sobre  el  cuello  del  caballo,  yen- 
do á  unirse  los  extremos  al  freno,  que  debe  poseer  gran  resistencia. 
Como  se  ve,  con  este  aparato  no  se  consigue  otra  cosa  que  multipli- 
■car  los  esfuerzos  del  cochero,  pudiendo  favorecer  la  potencia  aumen- 
tando la  longitud  del  brazo  cuanto  se  quiera.  No  carece  tampoco  de 
dificultades  el  sistema  expuesto,  porque  cuando  se  tratase  de  un  tiro 
de  gran  pujanza  se  necesitarían  arreos  fuertísimos  y  correajes  de 
grandes  dimensiones,  no  muy  conformes  con  las  exigencias  de  ele- 
gancia de  ciertos  carruajes. 

Muy  parecido  al  anterior  es  el  tercero  por  su  modo  de  obrar  me- 
cánico; sin  embargo,  existen  diferencias  esenciales  en  los  efectos 
producidos  sobre  los  caballos  para  conseguir  su  fácil  detención.  Como 
en  el  anterior,  se  favorece  la  potencia  por  una  combinación  mecánica 
de  cualquier  género,  sean  tornos,  palancas,  ruedas  dentadas,  etc.; 
mas  en  vez  de  aplicarse  la  tracción  del  cochero  al  freno,  se  aplica  á 
una  especie  de  horquilla  que  ejerce  enorme  presión  sobre  la  laringe 
del  caballo,  cortándole  la  respiración  ó  imposibilitándole  para  conti- 
nuar su  carrera. 

Ninguno  de  los  mencionados  aparatos  nos  parece  perfecto;  es  más, 
en  nuestro  humilde  sentir  no  se  han  colocado  los  inventores  en  el 
verdadero  terreno;  á  las  patas  del  animal  es  adonde  se  han  de  apli- 
car los  aparatos,  de  suerte  que,  cuando  quiera  dispararse  á  carrera 
tendida,  con  peligro  de  los  que  ocupan  el  vehículo  y  todos  los  que 
con  mala  suerte  se  encuentren  en  el  trayecto  por  aquél  recorrido,  se 
halle  trabado  y  sin  poder  dar  un  paso. 


l'ii  caso  de  amnesia  retrógrada. — Tomamos  de  una  Revista 
extranjera  el  curioso  fenómeno  de  la  pérdida  parcial,  y  por  unos  cuan- 
tos días,  de  la  memoria;  y  como  lo  conceptuamos  de  un  interés  cientí- 
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fico  y  filosófico  verdaderamente  excepcional,  creemos  conveniente 
trascribirlo  tal  y  como  lo  refiere  M.  Azam,  que  lo  recibió  de  los  mis- 
mos labios  del  padre  del  herido  y  del  médico  que  le  asistió  en  la  do- 
lencia. 

Felipe  X.,  de  edad  de  veinte  años,  cayó  de  un  caballo  el  lunes  9  de 
Febrero  de  1891,  hacia  las  dos  de  la  tarde,  fué  arrojado  hacia  atrás 
sobre  un  suelo  bastante  compacto,  y  por  consi,e:uiente  duro,  acudien- 
do su  padre  y  las  personas  que  presenciaron  la  desagradable  escena 
á  levantarle.  Quedó  sin  conocimiento  por  breves  momentos,  y  al  vol- 
ver en  sí  sólo  se  quejaba  de  una  contusión  en  una  pierna.  Parecía 
poseer  completa  la  memoria,  pues  hablaba  de  su  caída  con  toda  exac- 
titud y  aplomo;  mas  poco  después,  encontrándose  en  casa  de  un  co- 
nocido, adonde  su  padre  le  había  llevado  para  que  descansase  unos 
momentos  y  poder  ir  á  la  propia,  comienza  á  alterarse  su  fisonomía, 
cubriéndose  primero  de  extraordinaria  palidez,  y  apareciendo  des- 
pués con  vivos  y  desusados  colores,  y,  por  fin,  se  encuentra  sin  memo- 
ria de  los  hechos  del  día  y  de  los  cuatro  anteriores.  El  domingo,  vís- 
pera del  día  de  la  caída,  habían  comido  con  él  unos  amigos,  con  la 
particularidad  de  haber  ido  él  mismo  á  escoger  los  mejores  vinos  de 
la  bodega  para  obsequiarlos,  y  preguntado  si  tenía  reminiscencia  de 
ello,  contestó  que  absolutamente  ninguna,  sucediéndole  otro  tanto 
con  todos  sus  actos  del  sábado  y  viernes,  que  para  él  eran  como  .si  no 
hubiesen  pasado;  de  lo  acaecido  en  el  jueves  conservaba  confuso  re- 
cuerdo. Al  ser  conducido  á  la  casa  paterna  y  encontrarse  con  su  ma- 
dre y  demás  individuos  de  la  familia,  no  manifestó  admiración  algu- 
na y  conoció  á  todos  perfectamente,  lo  cual  era  clara  prueba  de  que 
la  pérdida  de  la  memoria  no  se  extendía  más  que  á  los  cuatro  días 
anteriores  al  siniestro  por  completo,  y  en  parte  al  quinto,  conserván- 
dola tan  fresca  como  .siempre  en  todo  lo  demás. 

Cinco  ó  seis  días  después  del  suceso,  que  por  otra  parte  no  tuvo 
más  consecuencias,  vio  con  gusto  el  tal  Felipe  X.  que  los  recuerdos 
perdidos  volvían  á  aparecer,  aunque  con  lentitud  y  gradualmente, 
comenzando  por  aclarársele  por  completo  los  del  viernes,  sábado  y 
domingo;  no  obstante,  su  memoria  se  encontraba  todavía  muy  debili- 
tada, siendo  necesario  insistir  bastante  sobre  un  asunto  pasado  para 
que  á  él  se  le  reprodujese  en  la  memoria.  Hablábale  su  madre  uno  de 
estos  días,  que  podríamos  llamar  de  t>'(ínsíción,de]  profesor  que  dia- 
riamente le  daba  cátedra,  y  después  de  grandes  esfuerzos  mentales, 
precedidos  de  cierta  extraftcza  del  nombre,  dice  al  fin:— ¡Ah!  sí,  ya 
me  acuerdo,  M.  X.— Por  lo  tanto  la  impresión,  aunque  mal  conserva- 
da, existía. 

Después  de  haber  pasado  un  mes,  el  joven  se  encontraba  en  el 
perfecto  uso  de  sus  facultades  mentales,  habiendo  desaparecido  las 
nieblas  anteriores,  con  la  sola  excepción  de  los  actos  de  la  mañana 
del  lunes,  pues  no  tenía  memoria  sino  de  haberse  puesto  las  botas 
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para  montar,  y  después  que  había  caído  del  caballo  con  todos  los  por- 
menores sucesivos.  El  médico  abriga  la  esperanza  de  que  esta  pe- 
queña laguna  llegará  á  desaparecer  con  el  tiempo. 

"No  haré,  dice  M.  Azam,  reflexión  alguna  después  de  lo  que  he 
dicho  ya  en  otra  parte  (1).  Tan  sólo  repetiré  que  si  hubiese  de  instruir 
un  proceso,  y  el  maltratado,  después  de  recobrar  el  conocimiento  per- 
dido, acusase  á  un  individuo,  me  tentaría  bien  la  ropa  y  haría  prolijo 
examen  del  caso  antes  de  decidirme  á  condenar  el  acusado,  porque 
podría  muy  bien  el  herido  padecer  una  amnesia  parcial  y  acusar  á 
un  inocente.,, 

Con  motivo  del  precedente  caso,  haré  una  sola  observación,  5^^  es 
que  Felipe  X.  no  ha  sufrido  la  pérdida  de  conocimiento  sino  por  es- 
pacio de  unos  cuantos  segundos,  mientras  en  los  casos  hasta  la  fecha 
conocidos  la  pérdida  ha  sido  completa  y  por  bastante  tiempo;  con 
otra  particularidad:  la  de  no  haberse  manifestado  la  amnesia  hasta 
ocho  ó  diez  minutos  después  del  accidente. 

La  amnesia  retrógrada  puede  ser  consecuencia  de  un  trautnatis- 
ino  relativamente  ligero,  sin  manifestarse  inmediatamente  después 
de  haber  recobrado  el  conocimiento. 

La  reseña  que  concluímos  de  hacer  está  en  todo  conforme  con  la 
de  M.  Azam,  que,  como  queda  dicho,  recibió  las  noticias  del  mismo  pa- 
dre del  herido  y  del  doctor  que  le  prestó  sus  servicios  en  la  dolencia. 
Mas  aunque  no  dudemos  de  la  veracidad  y  buena  fe  de  M.  Azam,  se 
nos  levanta  cierto  temorcillo  de  que  haya  presentado  los  detalles  del 
caso  de  manera  favorable  á  sus  opiniones;  porque  de  lo  preinserto  se 
desprende  que  las  tiene  originales  acerca  del  particular,  y  expuestas 
en  la  obra  antes  citada. 

El  caso  es  harto  curioso,  y  se  presta  á  deducir  de  él  consecuencias 
interesantísimas  acerca  de  la  naturaleza  de  la  memoria  humana  y  la 
manera  de  archivar  el  hombre  las  impresiones  recibidas. 


Una  eoiiiítla  rerdadefaniente  original. — Raro  parece  que  en 
una  revista  científica  se  describa  un  almuerzo;  mas  los  que  tengan  la 
paciencia  de  leerme  se  convencerán  de  que  no  me  he  metido  en  mies 
ajena  al  referir  una  comida,  así  como  suena  la  palabra,  ni  más,  ni 
menos. 

Hace  ya  tiempo  se  inauguró  en  Nueva  York  un  club  con  el  apelli- 
do de  Franklin  Experimental  Club,  y  para  celebrar  los  socios  el  pri- 
mer  aniversario  dispusieron  un  banquete  eléctrico;  creo  pueda  ad- 
mitirse el  calificativo,  aunque  la  electricidad  sea  el  incoloro,  insípido 
é  invisible  éter  en  movimiento,  por  haber  sido  iluminado  por  luz 
eléctrica  el  gran  salón  dispuesto  para  comedor  y  estar  todos  los 


(i)    Les  troubles  intellectueles  consécuti/s  aux  traumatismes  du  cerveau. 
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manjares  proparados  por  la  electricidad,  de  suerte  que  con  toda 
propiedad  hubiera  podido  ponerse  en  el  dwuií— si  se  usa  por  aquellas 
tierras  el  francés  para  estos  casos;  —  Oniclctte  á  Vélectricité,  cotclct- 
íc  á  Vélectricité,  etc.:  porque,  efectivamente,  la  electricidad  allí  lo 
hacía  todo.  Los  asados  se  habían  preparado  en  hornillos  eléctricos, 
los  huevos  se  habían  pasado  por  agua  hervida  eléctricamente,  las 
ostras  se  abrían  por  medio  de  una  máquina  eléctrica,  y  así  todos  los 
dem.is  platos.  El  Sr.  Hammer,  organizador  del  convite,  acompañó  á 
los  invitados  á  ver  las  máquinas  productoras  de  la  corriente  y  los 
asadores,  hornillos,  tostadores,  etc.,  eléctricos.  La  sorpresa  y  admi- 
ración subieron  de  punto  al  ver  que  los  platos  y  cubiertos  se  presen- 
taban en  la  mesa  transportados  por  artística  vagoneta  eléctrica,  que 
pasaba  por  delante  de  los  comensales,  deteniéndose  enfrente  de  cada 
uno  mientras  se  servía,  y  continuando  después  su  camino  hasta  haber 
recorrido  toda  la  mesa.  En  uno  de  los  extremos  de  ésta  había  colo- 
cado un  maniquí  que  figuraba  á  Franklin,  y  que  dio  la  bienvenida  á 
los  convidados  al  comenzar  la  comida,  volviendo  durante  ella  á  to- 
mar la  palabra  varias  veces;  excusado  parece  advenir  que  las  pala- 
bras pronunciadas  por  el  autómata  eran  debidas  aun  fonógrafo  en  él 
oculto,  y  que  eran  alusiones  al  acto. 

Asimismo  durante  la  comida  se  oyó  un  discurso  de  M.  Eiffel,  la 
voz  de  Mme.  Adini  y  La  Marscllesa:  conservado  todo  en  fonógrafos 
desde  la  Exposición  Universal  de  1889.  Al  terminar  el  banquete,  las 
flores  que  adornaban  el  techo  de  la  sala  cayeron  á  manera  de  lluvia 
sobre  la  mesa.  F'ara  obtener  tan  hermoso  y  sorprendente  fenómeno 
no  hubo  necesidad  de  hacer  más  que  cortar  la  corriente  que  circula- 
ba por  unos  electroimanes  para  que  las  armaduras  soltasen  las  llo- 
res por  ellas  aprisionadas  y  descendiesen  con  admiración  y  regocijo 
de  los  concurrentes. 

Al  terminar  el  convite  se  levantó  Frafik/ifi,  y  después  de  dar  con 
toda  elegancia  y  finura  las  gracias  á  los  invitados,  repitió  las  pala- 
bras dichas  hace  ya  más  de  un  siglo  por  el  gran  sabio  norteameri- 
cano:  "El  acostarse  pronto  y  levantarse  temprano  dan  al  hombre  sa- 
lud, riqueza  y  sabiduría.^ 

No  puede  negarse  que  el  banquete  fué  verdaderamente  capricho- 
so. Quizás  merezca  la  reprobación  de  alguno,  tachándolo  de  sibari- 
tismo refinado,  y  yo  desde  luego  convengo  que  mejor  empleo  se  po- 
día haber  dado  á  la  gruesa  suma  invertida  en  preparar  la  célebre 
comida;  mas  si  lo  comparo  con  los  convites  dados  por  Ileliogábalo,  en 
donde  se  servían  lenguas  de  pavos  reales  y  ruiseñores,  sesos  de  faisa- 
nes, guisantes  con  granos  de  oro,  arroz  con  perlas,  etc.,  no  dudo  un 
momento  en  ponerme  de  parte  del  banquete  eléctrico  por  ser  en  él 
todo  científico  y  digno  fruto  de  la  laboriosidad  y  constancia  humanas. 

J^R.    JeODORO   JlODRfOUEZ, 
AguitiniaDO. 
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NÚNCiASE  como  cierto  que  á  fines  del  mes  actual  ó  principios 
de  Mayo  se  publicará  la  Encíclica  sobre  la  cuestión  social, 
documento  en  el  que  trabaja  hace  tiempo  Su  Santidad,  y  que 
estállamadoáproducir  grande  impresión  en  todo  el  mundo  civilizado. 
Para  redactar  dicha  Encíclica,  León  XIII  ha  consultado  á  las  princi- 
pales lumbreras  de  la  Iglesia,  o\'endo  el  parecer  de  Prelados  tan  emi- 
nentes como  los  Cardenales  Manning,  Gibons  y  Lavigerie.  La  Encí- 
clica no  será  una  mera  disquisición  teórica  y  académica,  sino  una  ex- 
posición basada  en  datos  irrecusables  y  opiniones  cuidadosamente 
recogidas.  Su  Santidad  tratará  además  extensamente  de  la  constante 
actitudde  la  Iglesia  en  favordelos  pobres  j^delasclases trabajadoras, 
actitud  que  mantendrá  en  lo  sucesivo,  redoblando,  si  cabe,  sus  esfuer- 
zos para  proteger  á  los  proletarios  por  lo  mismo  que  las  cuestiones 
obreras  revisten  mayor  importancia  cada  día,  poniendo  en  peligro  la 
paz  y  estabilidad  de  las  naciones.  Los  párrocos  deberán  leer  en  todas 
las  iglesias  del  mundo  católico  este  importante  documento  pontificio 
para  que  llegue  con  más  facilidad  y  en  forma  más  solemne  á  conoci- 
miento de  los  fieles. 

—Una  Revista  católica  de  Munich  ha  demostrado  recientemente 
que  son  igualmente  exageradas  las  dos  versiones  opuestas  que  sue- 
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len  hacerse  sobre  la  siiuación  de  la  Hacienda  pontilicia  por  los  ad- 
versarios de  la  Iglesia.  Una  de  ellas  consiste  en  suponer  que  el  Papa 
est¿t  nadando  en  oro  gracias  A  los  sacrificios  de  los  fieles;  según  la 
otra,  el  Dinero  de  San  Pedro  va  produciendo  cada  vez  menos,  y  el 
Pontífice  se  verá  al  cabo  obligado  ;l  aceptar  del  Gobierno  italiano  la 
renta  de  tres  millones  de  liras  (pesetas)  consignada  en  la  ley  de  ga- 
rantías. Ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  exacto;  pues  aunque  los  recursos  de 
que  dispone  el  \'icario  de  Jesucristo  son  inferiores  A  los  de  que  dis- 
ponen algunos  Soberanos  de  Europa,  gracias  á  lo  bien  administrados 
que  estí'in  bastan  para  cubrir  las  más  perentorias  necesidades  de  la 
Iglesia. 

Los  ingresos  pontificios  se  distribuyen  en  la  siguiente  forma: 

A  disposición  del  Papa,r)00.000  pesetas;  al  Sacro  Colegio,  700.000; 
para  las  diócesis  pobres,  460.0(X);  Prefectura  de  los  palacios  apostóli- 
cos, l.SOO.OOO;  secretaría  de  Estado,  1.000.000;  empleados  y  funciona- 
rios, l.óOO.OOO;  escuelas  y  limosnas,  1.200.000. 

El  medio  millón  de  pesetas  puesto  A  disposición  del  Papa  sirve 
para  cubrir  los  gastos  de  Su  Santidad  y  algunas  partidas  que  no  es- 
tán dentro  de  los  demás  capítulos,  como  el  coste  de  las  insignias  de 
condecoraciones  que  á  veces  regala  el  Pontífice,  obsequios  á  los 
Príncipes  de  las  familias  reinantes,  compra  de  objetos  de  arte  y  li- 
mosnas concedidas  níotu  pyoprio  sin  pasar  por  las  oficinas  de  distri- 
bución de  socorros.  Los  Cardenales  iñ  curia  están  sostenidos  por  la 
Santa  Sede.  La  anualidad  mínima  que  perciben  es  20.000  pesetas, 
cantidad  muy  modesta  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  alta  dignidad  de 
los  purpurados  lleva  inherentes  muchos  gastos.  La  Prefectura  de  los 
palacios  apostólicos  atiende  á  la  conservación  del  \'aticano  y  de  los 
otros  palacios  y  edificios  de  la  Santa  Sede,  así  como  á  la  de  los  Mu- 
seos y  galerías  artísticas,  comprendiendo  los  gastos  de  restauración 
de  las  obras  de  arte,  que  exigen  no  menos  de  100.<K)0  pesetas  al  año. 
En  este  capítulo  están  comprendidos  los  sueldos  de  los  empleados 
pontificios  que  actualmente  prestan  servicio,  pues  la  cantidad  con- 
signada expresamente  para  empleados  y  funcionarios  tiene  otro  des- 
tino, como  más  adelante  indicaremos. 

La  secretaría  de  Estado  sufraga  los  gastos  de  las  Nunciaturas.  De 
éstas  hay  cuatro  de  primera  clase:  las  de  Madrid,  París,  Viena  y  Lis- 
boa; dos  de  segunda:  las  de  Munich  y  Bruselas;  dos  Internunciaturas, 
las  de  La  Haya  y  Río- Janeiro;  tres  Delegaciones  apostólicas:  una 
para  el  Ecuador,  Bolivia  y  Perú,  otra  la  de  Colombia,  y  la  tercera 
para  N'enezuela,  Santo  Domingo  y  Haití.  La  Nunciatura  de  Lucerna 
y  las  Delegaciones  de  Chile  y  Costa -Rica  están  vacantes.  En  cuanto 
á  las  siete  Delegaciones  de  Constantinopla,  Egipto,  Grecia,  Indias, 
Mesopotamia,  Persia  y  Siria,  dependen  directamente  de  la  Congre- 
gación de  Propaganda  lude. 

De  la  partida  consignada  para  empleados  y  funcionarios  salen  las 
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pensiones  que  paga  la  Santa  Sede  á  los  fieles  servidores  del  Gobier- 
no pontificio  que  han  rehusado  entrar  á  prestar  su  concurso  al  Go- 
bierno italiano  desde  la  ocupación  de  Roma.  La  mayoría  de  las  es- 
cuelas católicas  de  Roma  están  sostenidas  por  el  Papa,  que  reparte 
también  cuantiosas  limosnas  á  los  indigentes.  Además  de  estos  gas- 
tos ordinarios,  hay  un  considerable  presupuesto  para  atender  á  las 
atenciones  extraordinarias.  La  Propaganda  Fide  ha  recibido  ya 
tres  subvenciones  de  500.000  pesetas  cada  una;  la  restauración  de  la 
basílica  de  San  Juan  de  Letrán  ha  costado  5.000.000;  los  Institutos  y 
Academias  romanos  reciben  también  subsidios,  y  asimismo  ocasiona 
gastos  la  impresión  de  algunas  obras  importantes.  Comparado  este 
presupuesto  con  el  del  Gobierno  italiano,  recuerda  Le  Moniteur  de 
Rome  que  sólo  en  la  aventura  de  Massauah  se  han  gastado  cerca 
de  300  millones,  hasta  ahora  sin  provecho  positivo  para  el  país. 

—A  pesar  de  todo  lo  expuesto,  es  cierto  que  una  buena  parte  del 
clero  romano  se  encuentra  en  situación  precaria,  habiéndose  pensa- 
do en  la  emigración  de  muchos  Sacerdotes  para  África  y  América, 
donde  haj''  gran  escasez.  Su  Santidad  facilitará  recursos  para  esta 
emigración,  y  el  Obispo  de  Washington  ha  pedido  ya  100  Sacerdotes 
y  promete  satisfacer  los  gastos  de  viaje.  La  ley  de  Cofradías  y  Obras 
Pías  ha  sido  la  causa  inmediata  de  la  difícil  situación  en  que  se  en- 
cuentra el  clero  italiano. 

—Su  Santidad  ha  publicado  un  notable  documento  en  que  hace  la 
historia  del  Observatorio  del  Vaticano ;  menciona  los  aparatos  con 
que  la  ha  enriquecido  ,  y  los  sabios  y  competentísimos  Sacerdotes  á 
quienes  ha  entregado  su  dirección,  y  termina  afirmando  que  queda 
asegurada  la  estabilidad  de  la  obra;  pues  León  XIII  ha  destinado  al 
efecto  un  capital  cu^^a  renta  bastará  á  subvenir  convenientemente  á 
los  gastos  de  su  mantenimiento  y  conservación. 

—El  día  12  se  celebró  en  el  teatro  Canobbiano  de  Milán  un  meeting 
internacional  de  obreros,  al  que  concurrieron  unos  3.000.  Seiscientas 
Sociedades  enviaron  sus  adhesiones  al  mismo.  Se  dijeron  horrores 
de  la  triple  alianza,  que  consume  los  recursos  de  las  naciones  (esto 
es  verdad),  y  se  abogó  por  todo  lo  alto  por  la  unión  de  Francia  é  Ita- 
lia, sobre  todo  de  los  obreros  de  entrambos  países. 


II 

EXTRANJERO 

Alemania.— La  famosa  triple  alianza  está  pasando  por  una  crisis 
que  no  es  fácil  predecir  si  le  será  adversa  ó  beneficiosa.  Se  le  ha  pro- 
clamado siempre  como  iris  de  paz;  pero  ciertas  naciones  se  empeñan 
en  no  reconocerle  tal  carácter,  y  de  hecho  resulta  que  amontona  nu- 
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bes  sobre  nubes,  que  por  momentos  obscurecen  el  horizonte  político 
de  Europa.  Por  una  parte,  al  Gobierno  italiano  se  le  supone  poco  en- 
tusiasmado con  la  alianza,  si  bien  cree  todo  el  mundo  que  los  conse- 
jeros de  Humberto  se  atendrán  á  las  indicaciones  que  se  les  hagan 
de  Berlín;  por  otra,  cunde  el  rumor  de  que  está  A  punto  de  realizarse 
una  inteliiíencia  entre  Turquía  ,  Francia  y  Rusia.  Ahora,  si  Inglate- 
rra entrase,  como  se  ha  dicho,  en  el  acuerdo  de  Alemania,  Austria  é 
Italia,  fortalecida  la  antig;ua  alianza  de  estas  naciones  con  la  podero- 
sa ayuda  de  la  Gran  Bretaña,  ya  podía  esperar  tranquilamente  la  coa- 
lición de  las  demás  potencias. 

—Los  periódicos  católicos  del  Imperio  publican  numerosas  adhe- 
siones de  Círculos,  Comités  electorales,  Asociaciones  y  diputados  al 
pensamiento  de  levantar  un  monumento  á  Windthorst.  La  iniciativa 
se  debe  á  los  electores  del  colegio  que  tantas  veces  le  hizo  salir  vic- 
torioso, y  se  cree  que  hasta  el  mismo  Emperador  contribuirá  con  una 
cuota  respetable. 

*  * 

Inglaterra.  — Los  obreros  ingleses  no  han  esperado  al  1.°  de 
Mayo  para  dar  comienzo  á  las  asonadas.  El  día  13  de  este  mes  se  re- 
unieron en  Bradfor  los  tejedores  declarados  en  huelga  para  acordar 
la  línea  de  conducta  que  debían  seguir  en  adelante.  Los  discursos  de 
los  oradores  hubieron  de  ser  algo  más  fuertes  de  lo  que  permiten  las 
leyes,  y  la  policía  trató  de  disolver  la  reunión.  Los  tejedores  se  re- 
sistieron á  pedradas  á  los  agentes,  varios  de  los  cuales  resultaron 
heridos,  si  bien  levemente.  Esto  dio  motivo  para  que  se  empeñase  una 
lucha  en  regla  entre  agentes  y  huelguistas;  pero  los  primeros,  muy 
inferiores  en  número,  se  vieron  obligados  á  reclamar  el  auxilio  de  la 
tropa.  Intervino  ésta  dando  una  carga  á  la  bayoneta,  con  lo  que  con- 
siguió dispersar  á  los  obreros  y  restablecer  por  completo  la  tranqui- 
lidad. .Muchos  de  los  huelguistas  resultaron  heridos,  y  se  tomaron 
toda  clase  de  precauciones  para  evitar  la  reproducción  de  parecidos 
desórdenes. 

—Y  ya  que  hablamos  de  desórdenes  producidos  por  la  clase  obre- 
ra, añadiremos  aquí  que  casi  todos  los  Gobiernos  de  Europa  están 
resueltos  á  impedir  las  demostraciones  públicas  el  día  1."  de  Mayo. 
En  Inglaterra,  donde  las  leyes  y  la  costumbre  autorizan  los  tucetings 
al  aire  libre,  no  pondrá  el  Gobierno  ninguna  cortapisa  á  ellos;  pero 
tomará  enérgicas  precauciones  militares  para  restablecer  en  el  acto 
el  orden  si  se  intenta  turbar,  como  sucedió  en  Bradfor,  donde  la 
represión  fué  tan  dura  como  violenta.  El  Ministro  del  Interior  de 
Austria  ha  dado  órdenes  á  los  Gobernadores  de  las  provincias  que 
apelen  á  las  fuerzas  públicas  para  impedir  cualquiera  manifestación 
en  las  calles,  fijando  previamente  bandos  para  que  las  personas  pací- 
ficas sepan  á  qué  atenerse  en  el  caso  de  perturbación  del  orden.  Los 
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periódicos  italianos  dan  minuciosos  detalles  acerca  de  la  reunión  so- 
cialista de  Milán,  conviniendo  en  que  fué  imponente.  En  dicha  re- 
unión se  advirtió  que  los  partidos  socialista  y  anarquista  de  Italia  es- 
taban coligados  en  defensa  de  las  llamadas  reivindicaciones  de  las 
clases  proletarias.  También  se  acentuó  la  solidaridad  de  todos  los 
trabajadores,  particularmente  italianos  y  franceses.  La  triple  alianza 
fué  objeto  de  enérgicos  ataques.  A  juzgar  por  los  acuerdos  tomados 
y  por  el  gran  número  de  Asociaciones  repi^esentadas,  todos  los  gran- 
des centros  obreros  de  Italia  tomarán  parte  en  la  fiesta  del  trabajo; 
pero  como  el  Gobierno  se  opone  á  las  manifestaciones  al  aire  libre, 
los  socialistas  y  anarquistas  se  reunirán  en  locales  cerrados. 

Ya  sabemos  por  lo  acontecido  el  año  pasado,  y  por  los  preparati- 
vos que  en  éste  van  haciendo,  cómo  han  de  ser  tratados  los  huelguis- 
tas por  los  Gobiernos  de  Francia  3'  Alemania.  Hasta  el  Gobierno  es- 
pañol parece  que  piensa  prohibir  toda  manifestación  pública,  si  bien 
nuestros  obreros  están  en  su  inmensa  mayoría  resueltos  á  no  provo- 
car ninguna  huelga,  contentándose  con  manifestaciones  pacíficas  en 
que  pedirán  la  reduccción  de  las  horas  de  trabajo. 

— Se  comenta  mucho  el  descalabro  que  días  pasados  sufrió  el  Go- 
bierno inglés  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  El  diputado  Pease 
presentó  una  proposición  pidiendo  que  el  cultivo  y  la  venta  del  opio  en 
la  India  se  limitase  á  las  necesidades  de  la  medicina.  El  subsecreta- 
rio de  Negocios  Extranjeros  opúsose  á  dicha  medida  por  creerla 
muy  perjudicial  para  el  comercio;  pero  la  Cámara  la  aprobó  por  160 
votos  contra  130.  Muchos  diputados  conservadores  se  unieron  á  los 
gladstonianos,  movidos  de  un  sentimiento  de  humanidad,  para  pro- 
testar contra  el  tráfico  del  opio,  cuyo  abuso  produce  miliares  de  víc- 
timas todos  los  años. 

—Las  colonias  inglesas  de  los  antípodas,  Nueva  Gales  del  Sur,  Vic- 
toria, Queensland,  Australia  Meridional,  Australia  Occidental,  Tas- 
mania,  Nueva  Zelanda  5^  las  islas  Fidji,  representadas  en  la  Conven- 
ción de  Sydney,  han  acordado  fundar  una  federación  casi  indepen- 
diente. Estas  colonias,  que  en  lo  sucesivo  se  llamarán  Estados,  ocupan 
una  superficie  de  cerca  de  ocho  millones  de  kilómetros  cuadra- 
dos; es  decir,  próximamente  la  del  continente  europeo.  Su  población 
asciende  hoy  á  poco  más  de  cuatro  millones  de  habitantes;  pero,  á 
juzgar  por  el  crecimiento  que  ha  tenido  en  pocos  años,  es  de  presu- 
mir que  antes  de  que  expire  la  actual  generación  llegue  á  sumar  diez 
millones  de  almas.  De  este  hecho  tonla  pretexto  un  periódico  demo- 
crático para  deducir  consecuencias  poco  favorables  á  España  en  su 
gestión  colonial,  y  para  ensalzar  los  prodigios  que  la  libertadha  pro- 
ducido en  tan  lejanos  países,  pero  olvidando  por  completo  que  los 
hechos  nos  conducen  á  conclusiones  diametralmente  opuestas.  La 
libertad  británica  que  tanto  se  ensalza,  se  ha  reducido  siempre,  ó  á 
explotar,  ó  exterminar  la  raza  indígena  en  provecho  de  la  metrópoli; 
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si  Kspaña  hubiera  seguido  ese  sistema  de  colonización,  hubiera  con 
cluído  ya  con  la  raza  filipina,  v.  gr..  ó  andarían  sus  restos  vagando 
por  aquellos  montes,  y  la  raza  española  sería  dueña  de  las  islas;  pero 
nuestra  legislación  obscurantista  y  retrógrada  ha  puesto  una  ba- 
rrera infranqueable  á  los  abusos  del  europeo;  y  aunque  no  quieran 
reconocerlo  así  los  propios  interesados,  á  las  leyes  paternales  de  Es- 
paña deben  nuestras  colonias  la  relativa  prosperidad  de  las  razas  in- 
dígenas. 

*  * 

AusTRiA-Hu.NT.KiA.  — Mons.  Galimberti,  Nuncio  apostólico  en  Vie- 
na,  ha  notificado  á  la  Corte  de  Austria  que  la  Rosa  de  oro  será  remi- 
tida este  año  por  Su  Santidad  á  la  Emperatriz  Isabel. 

—El  día  11  abrió  é  inauguró  sus  sesiones  el  Reichsrath  austríaco 
con  la  lectura  del  discurso  del  Trono.  En  dicho  discurso  se  hace  cons- 
tar que  en  todos  los  Estados  de  Europa  se  manifiesta  el  deseo  de  vi- 
vir en  paz  y  buena  harmonía  con  los  países  vecinos,  y  que  todos  los 
Gobiernos  han  enviado  al  Gabinete  vienes  su  adhesión  á  ese  pensa- 
•miento  y  propósito  de  afirmar  más  y  más  el  mantenimiento  de  la  paz 
como  princpal  objeto  de  los  esfuerzos  internacionales.  "Estas  seguri- 
dades y  amistosas  relaciones  que  mantenemos  con  todas  las  poten- 
cias, dijo  el  Emperador,  nos  permiten  esperar  que  una  serie  de  años 
pacíficos  colocará  al  Parlamento  en  estado  de  continuar  sus  trabajos 
sin  grandes  perturbaciones.  Esfuérzase  el  Gobierno  alemán  en  esta- 
blecer, en  cuanto  es  necesario,  una  nueva  reglamentación  de  las  re- 
laciones políticas  ó  comerciales  del  país  con  los  Estados  extranjeros. 
V  vela  en  particular  para  que  estos  tratados  con  los  países  extran- 
jeros vengan  á  llevarse  á  cumplimiento  simultáneamente  y  por  largo 
espacio  de  tiempo,  con  el  fin  deque  la  industria  y  agricultura  puedan 
gozar  de  una  situación  estable  y  hallarse  en  condiciones  favorables 
para  su  engrandecimiento  y  prosperidad. „  Hace  mención  también  el 
Emperador  de  los  resultados  obtenidos  después  de  la  conclusión  del 
compromiso  entre  los  tcheco  y  los  alemanes.  Declara  que  |el  Gobier- 
no seguirá  poniendo  en  práctica  cuanto  esté  de  su  mano  para  desa- 
rrollarlo y  mantenerlo  en  el  porvenir,  y  que  nada  podrá  desviarle  del 
cumplimiento  de  éste  propósito. 

El  pasaje  del  discurso  del  Trono  relativo  á  la  situación  rentística 
acentúa  más  y  más  la  necesidad  de  mantener  y  consolidar  el  equili 
brio  obtenido  en  el  presupuesto  del  Estado,  y  anuncia  la  reforma  del 
sistema  de  contribuciones  indirectas.  Terminó  su  discurso  el  Empe- 
rador aludiendo  á  la  empresa  del  Lloyd,  á  la  Compañía  de  los  vapo- 
res del  Danubio  y  al  ferrocarril  metropolitano  de  V'icna.  Calurosos 
y  entusiastas  fueron  los  aplausos  que  mereció  el  párrafo  donde  el 
Emperador  quiso  hacer  resaltar  el  carácter  pacífico  deja  situación 
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3-  donde  invita  á  todos  los  Diputados  á  trabajar  por  la  paz  con  per- 
fecto acuerdo  j  con  harmonía  y  concordia  completa,  sin  antagonis- 
mos ni  divergencias  de  partidos. 

—En  Viena  se  ha  inaugurado  un  Congreso  antisemítico  presidido 
por  el  Príncipe  de  Lichtenstein,  antiguo  Presidente  del  Congreso 
católico.  Esta  reunión,  que  es  muy  numerosa,  tratará  principalmente 
de  los  medios  más  oportunos  para  debilitar  ó  destruir,  si  es  posible, 
la  influencia  de  los  israelitas  en  la  suerte  del  pueblo  austríaco. 


Francia, — Sesenta  y  tres  de  los  ochenta  5^  seis  Prelados  que  com- 
ponen el  Episcopado  francés  se  han  unido  al  programa  del  Cardenal 
Arzobispo  de  París  para  la  unión  de  los  católicos.  Hasta  ahora  no  se 
había  hecho  circular  ningún  programa  para  organizar  estos  elemen- 
tos, y  los  católicos  del  Paso  de  Calais  acaban  de  tomar  la  iniciativa 
publicando  una  declaración  y  un  programa,  que  dicen  así: 

«DECLARACIÓN 

^Católicos  de  Francia,  no  somos  un  partido  que  viene  á  aumentar 
el  número  de  los  partidos  políticos  que  dividen  al  país.  Somos  la 
Francia  cristiana  abatida,  humillada,  perseguida,  que  se  levanta  para 
la  defensa  de  su  derecho  y  la  reivindicación  de  sus  libertades.  Quere- 
mos defenderlos  por  todos  los  medios  legales  que  podamos,  por  la 
prensa  y  la  palabra,  por  peticiones  y  por  el  voto.  El  programa  que 
publicamos  no  es  sino  el  ñel  intérprete  de  los  sentimientos  que  hacen 
latir  al  unísono  los  corazones  de  todos  los  católicos;  lo  observaremos 
mientras  que  la  Francia  cristiana  no  haya  recobrado,  por  los  esfuer- 
zos de  sus  hijos  y  la  gracia  de  Dios,  su  libertad  y  todos  sus  derechos. 
Arriba,  y  en  adelante,  unidos,  cogidos  de  la  mano,  católicos  de  Fran- 
cia, marchemos  á  la  lucha.  Dios  combatirá  por  nosotros,  porque  está 
siempre  por  los  que,  sin  pensar  en  ellos  mismos,  trabajan  por  esta- 
blecer su  reinado  sobre  la  tierra,  y  luchan  por  su  fe,  por  el  honor  de 
su  hogar,  por  la  educación  cristiana  de  sus  hijos,  por  la  Iglesia  y  por 
la  patria.  Somos  el  derecho;  estemos  unidos,  y  seremos  la  fuerza,  y 
tendremos  la  victoria. 

„PROGRAMA  DE  LA  UNIÓN  DE  LA  FRANCIA  CRISTIANA 

.,1.°  Libertad  de  la  Iglesia,  principalmente  libertad  de  las  Asocia- 
ciones religiosas,  y  mantenimiento  de  las  Hermanas  en  los  hospita- 
les, 2.^  Descanso  legal  del  domingo.  3.^  Revisión  de  las  leyes  esco- 
lares, y  supresión  de  lo  que  tienen  de  contrario  á  la  Religión  cató- 
lica y  á  los  derechos  de  la  familia.  -í.^  Reforma  de  la  ley  que  con 
pretexto  de  patriotismo,  pero  en  odio  de  la  Religión,  impone  el  ser- 
vicio militar  á  los  sacerdotes.  5.°  Restablecimiento  de  los  capellanes 
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en  los  t.'jcrciiü.s  de  tierra  y  mar  en  tiempo  de  paz  y  en  tiempo  de  líuc- 
rra.  6."  Leoislación  favoreciendo  el  desarrollo  de  la  aíjricultura,  y  la 
creación  de  instituciones  económicas  capaces  de  mejorar  la  suerte 
del  obrero.  7."  elección  para  todo  de  candidatos  cristianos.,, 

Estos  dos  documentos  han  sido  ratificados  inmediatamente  por  los 
dos  principales  órg^anos  católicos  de  París,  VUnivers  y  La  Croix^ 
que  realizan  la  ruptura  definitiva  y  completa  con  el  orleanismo  y  el 
bonapartismo. 

— Dicen  de  Roma  que  dos  personas  muy  allegadas  al  Vaticano, 
el  P.  Ballerini,  director  de  La  Civiltá  Cattolica,  y  el  Conde  Soderini, 
g^uardia  noble  del  Papa,,  han  publicado  dos  folletos  siguiendo  paso  á 
paso  la  carta  del  Emmo.  Rampolla  y  probando  que  los  conservado- 
res franceses  deben  entrar  en  la  República.  Añaden  que  en  dicha 
carta  no  hay  obscuridad  posible  más  que  para  los  que  no  quieran  en- 
tenderla. 

—En  los  primeros  días  de  este  mes  se  ha  celebrado  en  París,  bajo 
la  presidencia  honoraria  del  Emmo.  Cardenal  Richard  y  la  efectiva 
de  Mons.  Freppel,  ilustre  Obispo  de  Angers,  el  segundo  Congreso 
católico  científico  internacional,  que  ha  resultado  una  soberbia  mues- 
tra de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  y  manifestación  brillantísima  de  la 
manera  como  se  cultivan  todas  las  ciencias  entre  los  católicos.  Insig- 
nes escritores  católicos  han  dado  allí  magníficas  muestras  de  su  sa- 
ber, tanto  en  ciencias  naturales  y  exactas,  como  en  las  morales  y  po 
líticas,  en  las  históricas  y  religiosas,  como  en  las  literarias.  A  este 
concurso  de  eminencias  científicas,  entre  las  cuales  figuran  escrito- 
res ingleses,  italianos,  húngaros,  polacos,  franceses  y  españoles,  hay 
que  agregar  los  valiosos  trabajos  de  algunos  sabios  alemanes,  sobre- 
poniéndose á  la  enemiga  que  reina  entre  Francia  y  Alemania  des- 
de 1870. 

Para  preparar  el  Congreso  científico  próximo  se  ha  nombrado  en 
París  una  Comisión  compuesta  de  veinte  miembros:  cinco  franceses, 
cinco  belgas,  tres  alemanes,  tres  austríacos,  un  italiano,  un  suizo,  un 
español  y  un  inglés.  La  Comisión  encargada  de  publicar  las  actas 
dará  por  terminado  su  trabajo  en  el  plazo  de  seis  meses.  Se  dice  que 
el  primer  Congreso  se  celebrará  en  1<S''4  en  una  ciudad  de  Bélgica, 
todavía  no  designada. 

—La  Obra  de  los  Círculos  católicos  de  Obreros  prepara  una  gran 
peregrinaciim  á  Roma  para  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre  pró- 
ximos. Créese  que  no  bajará  de  veinte  mil  el  número  de  peregrinos 
que  han  de  ir  á  deponer  á  los  pies  de  León  XHl  el  homenaje  de  su 
amor  y  fidelidad. 

—  Nos  comunica  el  telégrafo  las  principales  disposiciones  conte- 
nidas en  el  testamento  del|l'ríncipe  Napoleón,  documento  que  ocupa 
seis  pliegos  escritos  de  puño  y  letra  del  difunto.  Señala  para  su  se- 
pultura la  capilla  de  San  Jerónimo,  cerca  de  la  tumba  de  Napoleón, 
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en  el  Hotel  de  Inválidos.  El  mismo  había  encargado  de  antemano  la 
construcción  de  un  monumento  sencillo.  En  el  caso  de  que  el  Gobier- 
no francés  no  autorizase  el  enterramiento  en  el  indicado  sitio,  el  Prín- 
cipe dispone  que  le  entierren  en  una  roca  de  las  islas  Sanguinarias, 
situadas  en  el  golfo  de  Ajaccio,  y  que  se  erija  sobre  el  sepulcro  una 
pirámide  de  granito.  En  otra  cláusula  se  queja  de  la  separación  de  su 
esposa  Clotilde  en  los  momentos  en  que  más  necesaria  le  era  la  com- 
pañía de  esa  señora,  y  ordena  á  su  hijo  el  Príncipe  Luis  que  lea  la 
correspondencia  conyugal  á  fin  de  que  quede  sincerada  la  memoria 
del  difunto.  También  advierte  que,  leyendo  las  cartas,  verá  que  la 
separación  fué  causada  por  la  orientación  política  del  testador. 

Trata  luego  de  la  actitud  del  Príncipe  Víctor,  á  quien  declara  hijo 
rebelde  y  deshereda  de  la  manera  más  absoluta,  no  designándole  por 
su  nombre,  sino  llamá/.dole  hijo  maldito.  Ordena  á  los  testamentarios 
que  quemen  los  papeles  particulares  encerrados  en  seis  cajones,  y 
entreguen  á  su  hijo  Luis  los  políticos,  que  el  difunto  clasificó.  Ruega 
á  la  Princesa  Clotilde  que  escoja  dos  objetos  como  recuerdo,  y  lega 
á  la  Princesa  Matilde,  su  hermana,  el  retrato  pintado  por  Flandrín.  A 
la  ciudad  de  Ajaccio  la  deja  varios  cuadros  y  la  colección  de  meda- 
llas napoleónicas,  y  á  los  partidarios  más  eminentes  de  las  soluciones 
políticas  del  finado  otros  recuerdos,  empleando  al  designarlos  frases 
cordialísimas,  análogas  á  las  que  emplea  al  hablar  de  la  Princesa  Le- 
tizia,  viuda  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  y  de  los  fieles  criados  que  du- 
rante largos  años  han  permanecido  á  su  servicio.  Terminada  la  lec- 
tura del  testamento,  la  Princesa  Clotilde  y  sus  hijos  los  Príncipes 
Víctor  y  Luis  formaron  un  grupo.  El  último  declaró,  bañado  el  ros- 
tro en  lágrimas,  que  prescindía  de  las  recomendaciones  del  difunto 
padre  y  se  proponía  dividir  con  Víctor  fraternalmente  la  herencia. 

* 

Portugal. — Ya  saben  nuestros  lectores  que  en  Braga  se  pensaba 
reunir  un  Congreso  católico  nacional.  Este  Congreso  se  ha  reunido 
en  la  iglesia  del  Seminario,  local  bastante  espacioso  para  dos  mil 
personas.  El  Prelado  de  Braga,  Presidente,  estaba  acompañado  de 
los  Obispos  de  Portalegre,  Coímbra,  Lamego  y  Braganza.  Los  profe- 
sores de  Teología  tenían  asientos  de  distinción,  como  también  el  su- 
perior de  las  misiones  portuguesas  de  África  y  algunos  funcionarios 
municipales  5^  de  la  Administración  central  del  reino.  Las  sesiones 
han  comenzado  con  el  canto  del  himno  Vem  Sánete  Spiritiis,  y  la 
asistencia  de  miembros  inscritos  en  el  Congreso  ha  sido  mu}^  nume- 
rosa. 

Han  asistido  al  mismo  D.  Luis  José  Díaz,  delegado  del  Cardenal 
Patriarca;  el  Dr.  Morera  Freiré,  del  Cardenal  Obispo  de  Oporto;  el 
Dr.  Campos,  del  Obispo  de  Algarbe,  y  el  Dr.  Vieyra  Mattos,  del 
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Obispo  de  \'iseo.  Hl  L)r.  Almeida  propuso  en  la  primera  sesión  un  res- 
petuoso mensaje  al  Papa.  El  Canóniijo  Sr.  Alves  Matheus  fué  encar- 
aado  del  sermón  en  la  función  reliiziosa,  y  desempeñó  su  cargo  con 
elocuente  discurso.  Hl  Dr.  Silva  Ramos  llevó  en  la  sesión  la  voz  de 
la  Facultad  de  Teología,  trazando  la  historia  de  los  Concilios  cele- 
brados en  Braga.  Habló  el  Dr.  Almeida  en  defensa  de  la  soberanía 
temporal  del  Romano  Pontífice,  y  el  Sr.  Saldanha  acerca  del  espíritu 
católico  de  la  nación  portuguesa. 

En  la  segunda  sesión,  D.  Luis  José  Díaz  habló  de  la  conveniencia 
de  un  Concilio  nacional,  en  cierto  modo  preparado  por  este  Congre- 
so; el  Dr.  Francisco  Martins,  disertó  sobre  la  influencia  benéfica  de 
los  Papas  en  la  civilización,  y  recordó  que  una  Bula  de  León  X  ex- 
hortaba á  los  editores  íl  vender  los  libros  con  la  mayor  baratura  po- 
sible, y  que  Benedicto  XIII  fundó  en  Roma  la  enseñanza  mutua,  que 
los  protestantes  juzgan  invención  de  los  profesores  de  su  secta,  ci- 
tando en  apoyo  de  su  tesis  al  mismo  apóstol  del  positivismo,  Augusto 
Compte.  El  abogado  Pinto  Coelho  dijo  que  el  Evangelio  es  un  Código 
de  contemplación  y  de  acción:  este  discurso  fué  singularmente  aplau- 
dido. 

En  la  tercera  sesión,  el  Dr.  Fernández  \'ar  habló  de  la  doctrina 
católica  sobre  los  derechos  y  los  deberes  de  los  obreros.  Dijo  que  el 
paganismo  aumentó  los  males  del  obrero  con  la  esclavitud,  y  que 
éste  fué  redimido  por  el  Cristianismo.  Con  la  doctrina  católica  sin- 
ceramente practicada  ya  no  será  temible  el  socialismo.  El  Conde  de 
(ialmoades  contó  la  historia  de  las  peregrinaciones  á  Roma.  Don  Pe- 
dro González  Sánchez  pronunció  un  discurso  probando  que  la  fe  no 
es  indigna  del  sabio,  antes  eleva  su  condición,  y  añadió  que  nada  ex- 
plica la  moderna  ciencia  queriendo  explicarlo  todo.  El  Dr.  J'ereda 
.Macedo  habló  de  la  necesidad  de  explicar  en  los  Seminarios  las  cien- 
cias físicas  y  naturales,  y  añadió  que  deben  saberlas  los  párrocos 
para  combatir  la  incredulidad  y  la  falsa  ciencia,  que  han  penetrado 
aun  en  las  más  pequeñas  aldeas. 

En  esta  tercera  y  última  sesión  se  acordó  que  los  miembros  del 
Congreso  emprendiesen  una  peregrinación  al  santuario  de  Bou  Je- 
sús y  á.Sameiro,  en  cuya  iglesia  se  cantó  un  TeUiUim  solemne,  dán- 
dose por  terminadas  las  tareas  del  Congreso. 

* 
♦  ♦ 

América.— Las  salvajadas  de  Nueva  Orleans  contra  varios  súbdi 
los  italianos  han  motivado  la  retirada  del  Embajador  de  Italia  en  son 
de  protesta,  porque  el  G.obierno  de  los  Estados  Unidos  no  ha  castiga- 
do cual  merecían  á  los  autores  de  tan  criminales  atentados.  Xo  obs- 
tante, se  supone  que  no  traerá  este  hecho  mayores  consecuencias 
puesto  que  el  Gobierno  yankée  ha  prometido  hacer  cuanto  esté  den- 


CRÓNICA   GEXERAL  62^ 


tro  de  sus  facultades  conforme   al  tratado  de  1871,  aunque  bien  se 
puede  decir  que  no  se  muestra  muy  generoso  en  sus  promesas. 

—No  se  vislumbra  aún  el  término  de  la  encarnizada  guerra  civil 
de  que  es  víctima  la  República  de  Chile.  En  los  diversos  combates 
de  que  se  ha  dado  noticia  en  la  última  quincena  aparecen  vencedo- 
res los  enemigos  de  Balmaceda;  pero  éste  no  parece  dispuesto  á  ce- 
der un  palmo,  ni  á  dejar  la  suprema  jefatura  del  Estado. 


III 
ESPAÑA 

Se  ha  votado  en  la  alta  Cámara  el  Mensaje  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona  por  123  votos  contra  64;  y  cuando  se  creía  que 
el  Congreso  había  de  ser  el  primero  en  la  discusión  del  Mensaje,  re- 
sulta que  aún  no  se  ha  constituido  en  forma  definitiva:  los  hombres 
proponen  y  Dios  dispone. 

En  el  Senado  se  han  discutido,  bien  que  no  con  amplitud,  asuntos 
de  incuestionable  importancia:  el  Gobierno  ha  presentado  un  pro- 
yecto acerca  del  descanso  dominical,  el  mismo,  con  pocas  variantes, 
que  había  zurcido  la  Junta  de  reformas  sociales,  y  resulta  el  tal  pro- 
yecto inadmisible  para  todos,  principalmente  por  su  sabor  laico  muy 
pronunciado,  habiéndose  dado  el  caso,  bastante  curioso  por  cierto^ 
de  que  un  conspicuo  personaje  fusionista  haya  atacado  duramente 
dicho  proyecto  por  poco  ó  nada  conforme  con  la  doctrina  católica. 
Afortunadamente  el  Gobierno  ha  declarado  por  boca  del  señor  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  que  no  tiene  el  menor  inconveniente  en  que 
se  introduzcan  las  reformas  necesarias. 

También  se  ha  hablado  de  la  cuestión  social  y  de  la  diminución  del 
presupuesto  eclesiástico.  Cuanto  á  la  primera,  el  Sr.  Cánovas  se  ma- 
nifestó animado  de  vivos  deseos  de  protección  hacia  la  clase  obrera- 
mientras  ésta  no  transpase  los  límites  que  á  todo  ciudadano  impone  la 
ley;  pero  resuelto  al  propio  tiempo  á  obrar  con  energía  si  los  obreros 
se  desmandan.  ¡Y  vaya  si  se  desmandarán!  aunque  no  ahora,  porque 
saben  muy  bien  que  no  les  tiene  cuenta.  Al  hablar  del  presupuesto 
eclesiástico,  el  propio  Sr.  Cánovas  hizo  una  declaración  que  conviene 
tener  en  cuenta:  como  el  señor  Marqués  de  Barzanallana  hubiese  dicho 
que  los  Prelados  españoles  gozaban  de  doble  asignación  que  los  fran- 
ceses, abogando  por  que  se  introduzcan  economías  en  el  presupuesto 
eclesiástico,  contestóle  el  jefe  del  Gabinete  que  los  sueldos  de  los  se- 
ñores Obispos  no  eran  dádivas  del  Estado,  sino  compensación  de  los 
inmensos  bienes  de  la  Iglesia  consumidos  por  la  Hacienda. 

En  el  Congreso  camina  lentamente  la  discusión  de  actas  con  va- 


(XÍO  CRÓNICA    GENERAL 


riacioncs  sobre  la  eterna  canción  de  los  abusos  electorales,  que,  se- 
s;ún  las  oposiciones,  siempre  son  los  más  atroces  los  últimos,  y  según 
el  Gobierno  jamás  se  han  conocido  elecciones  más  libres,  aunque  con- 
fesando y  todo  que  en  éstas  han  podido  cometerse  algunos  excesos 
por  los  caciques  locales.  ¡Pobres  caciques!  No  mueven  pie  ni  mano 
si  no  es  obedeciendo  á  los  se/lores,}'  apenas  llegan  éstos  á  las  Cortes 
los  ponen  cual  digan  dueñas. 

—Lo  que  trae  muy  preocupados  á  los  políticos  son  las  próximas 
elecciones  municipales;  y  como  las  diversas  fracciones  republicanas, 
aun  las  más  distantes,  parece  que  acudirán  alas  urnas  unidas  y  com- 
pactas, han  pensado  algunos  que  otro  tanto  podían  hacerlos  partidos 
dinásticos;  pero  es  difícil  que  esto  suceda,  entre  otras  razones  por- 
que están  aún  muy  recientes  las  elecciones  políticas,  y  los  agravios 
que  mutuamente  se  han  inferido  en  ellas  y  después  de  ellas. 

—  Uno  de  los  pro3'ectos  para  celebrar  el  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  América,  será  la  restauración  del  convento  de  La  Rá- 
bida. Rn  una  de  las  reuniones  que  ha  celebrado  la  [unta  directiva  se 
ha  tratado  de  este  asunto,  y  en  el  extracto  de  lo  acordado  en  dicha 
reunión  se  lee:  "El  arquitecto  vSr.  \'elázquez,  de  regreso  de  su  viaje 
de  estudio  á  Huelva,  La  Rábida  y  Palos,  manifestó,  exhibiendo  pla- 
nos y  dibujos  ejecutados  sobre  el  terreno  durante  su  expedición,  que 
era  posible,  y  no  muy  costoso,  el  restaurar  el  monasterio  déla  Rábida, 
reconstituyéndolo  tal  y  como  se  hallaba  cuando  recibió  la  visita  de 
Cristóbal  Colón.  En  efecto,  el  Sr.  Velázquez  ha  descubierto,  debajo 
de  espesas  capas  con  que  se  había  afeado  sucesivamente  el  edificio 
primitivo,  todos  sus  elementos  constitutivos.  El  monasterio,  según 
resulta  de  las  investigaciones  del  .Sr.  Velázquez,  no  tenía  primitiva- 
mente sino  una  sola  planta  de  elegante  y  puro  estilo  mudejar,  ofre- 
ciendo además  algún  pequeño  vestigio  de  otra  construcción  aún  más 
primitiva;  sus  paredes  estaban  adornadas  con  interesantes  pinturas 
murales,  de  las  que  aún  se  conservan,  debajo  de  los  encalados,  trozos 
suficientes  para  poder  reconstituir  la  totalidad  del  decorado.  En  la 
iglesia  de  Palos  la  restauración  ha  sido  también  estudiada  y  resuel- 
ta, y  será  aún  más  fácil  y  económica  que  la  del  monasterio,  habién- 
dose además  encontrado  en  aquélla  algunas  esculturas  y  tallas  de 
bastante  mérito  artístico,  y  que  ofrecen  además,  como  ol  monasterio, 
la  seguridad  de  poderse  restablecer  tal  como  las  vio  Col<')n.„ 

Lasección,  después  de  haber  escuchado  con  vivo  interés  estas  no- 
ticias, invitó  al  Sr.  \'elázqucz  á  redactar  la  Memoria  y  presupuesto 
para  las  precitadas  restauraciones.  Se  adoptaron  varias  resoluciones 
conducentes  al  comienzo  de  las  obras  necesarias  para  la  erección 
del  monumento  de  Palos,  limpieza  del  puerto  de  íluelva  y  construc- 
ción del  muelle  que  ha  de  servir  de  acceso  á  los  que  acudan  á  las 
fiestas  del  centenario  en  aquella  localidad. 

—El  mes  pasado  ocurrió  en  las  aguas  de  íiibraltar  una  espantosa 
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catástrofe,  habiendo  naufragado  el  vapor  Utopia,  que  se  dirigía  á 
América  desde  las  costas  de  Italia.  Dicho  vapor  conducía  790  pasaje- 
ros y  90  tripulantes.  Fueron  salvados  316  y  perecieron  564.  De  éstos 
recibieron  sepultura  en  el  cementerio  de  Gibraltar  130,  en  el  de  La 
Línea  26,  en  el  de  Algeciras  2,  y  en  el  Estrecho  336.  Según  las  últi- 
mas noticias,  faltaban  aún  69  cadáveres,  ignorándose  el  sitio  donde 
los  haya  conducido  la  corriente.  A  este  espantoso  número  de  vícti- 
mas hay  que  agregar  los  dos  marineros  de  la  escuadra  del  Canal,  que 
en  cumplimiento  de  su  deber  sucumbieron. 

—Aunque  ya  hemos  dicho  antes  algo  de  lo  que  pasa  actualmente 
en  las  diversas  naciones  de  Europa  con  la  cuestión  obrera,  no  debe- 
mos omitir  lo  que  en  las  actuales  circunstancias  parece  característi- 
co de  nuestra  nación.  En  todas  las  grandes  ciudades  han  celebrado 
los  obreros  reuniones  preparatorias;  pero  en  general  ha  predomina- 
do la  nota  pacífica.  Las  obreras  de  Barcelona  han  sido  las  que  han 
puesto  la  ceniza  á  todos  los  socialistas  del  mundo:  se  han  reunido  en 
el  teatro  Tivoli  en  número  de  2.000,  y  con  un  desgarro  que  envidia- 
rían los  comuneros  de  París  han  ensalzado  la  anarquía  y  la  emanci- 
pación de  la  mujer,  atacando  fieramente  á  las  señoritas,  á  los  burgue- 
ses, á  los  políticos,  á  todo  el  mundo.  Una  de  las  oradoras  encareció 
á  sus  compañeras  la  necesidad  de  animar  á  los  hombres,  no  a  pedir 
la  reducción  de  las  horas  de  trabajo,  sino  á  tomarla,  añadiendo  que 
los  burgueses  sólo  son  valientes  cuando  están  sostenidos  por  las  ba- 
yonetas de  los  hijos  del  pueblo.  La  presidenta  resumió  los  discursos 
recomendando  la  organización  de  las  mujeres  para  la  resistencia,  y 
pidiendo  á  todas  las  presentes  que  se  inscribieran  al  salir  en  la  so- 
ciedad de  mujeres  de  oficios  varios. 

—Se  ha  publicado  el  suplemento  al  programa  del  certamen  cientí- 
fico y  literario  que  en  honor  de  Fr.  Luis  de  León  se  propone  celebrar 
la  Academia  de  Meléndez  Valdés  de  Salamanca.  Los  nuevos  premios 
ofrecidos  son  los  siguientes:  Un  objeto  de  arte  regalado  por  el  señor 
Marqués  de  Castellanos  para  una  composición  poética,  de  asunto  y  for- 
ma libres,  en  honor  de  Fr.  Luis  dé  León.  Un  crucifijo  de  marfil  valua- 
do en  500  pesetas,  regalo  de  los  PP.  Agustinos  de  Monteagudo,  para 
premiar  el  tema  "Fr.  Luis  de  León  y  la  reforma  Agustiniana  en  Espa- 
ña„  (estudio  histórico).  Una  pluma  de  oro,  donación  del  Casino  de  la 
Unión  de  Salamanca,  para  la  mejor  octava  real  á  la  memoria  del 
ilustre  vate  Fr.  Luis  de  León,  y  un  objeto  de  arte  regalado  por  la  Es- 
cuela de  San  Eloy  de  Salamanca  para  premiar  el  tema  "Las  compo- 
siciones líricas  de  Fr.  Luis  de  León,  ¿satisfacen  las  exigencias  de  la 
estética  moderna?,, 

—Gran  pérdida  han  experimentado  las  artes  españolas,  muy  espe- 
cialmente las  religiosas,  con  el  fallecimiento  del  ilustre  pintor  Rive- 
ra. Don  Carlos  Luis  de  Rivera,  director  durante  muchos  años  de  la  Es- 
cuela de  Pintura,  Escultura  y  Grabados,  nació  en  Roma  el  año  de  1818, 
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cuando  allí  residía  el  Rey  Don  Carlos  IV,  que  fué  su  padrino.  Pasó  á 
París  después  de  haber  recibido  las  primeras  lecciones  é  ingresó  en 
el  estudio  de  Pablo  Delaroche.  Completada  su  educación,  instalóse  de- 
finitivamente en  España;  y  aunque  aquí  pintó  sus  principales  cuadros, 
fué  á  buscar  premio  á  las  Exposiciones  francesas,  en  las  que  figura- 
ron los  siguientes:  El  Apocalipsis  deSufiJiíuti  y  La  Virgen  adoran- 
do d  su  Hijo  (1S39);  María  Magdalena  en  el  sepulcro  (1840);  La  Asun- 
ción de  la  Virgen  (,IS22);  La  batalla  de  la  Sagra  (1.S45);  Origen  del 
apellido  de  los  Girones  (1805),  }'  otros  rtiuchos. 
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ídem  en  el  de  la  Vid  (Burgos). 
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